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EL  HONOR 


Esta  obra  es  propiedad  del  adnptndor  y  nadie 
podrí»,  slü  permiso, reimprimirla  ui  representarla 
en  España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  haya 
celebrado,  o  se  celebren  en  adelante,  tratados 
internacionales  de  propiedad  literaria. 

Reservado  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Socir- 
dad  de  Autores  Españoles  son  los  encarí?ados 
t'xcluslvamente  de  conceder  o  ne^'ar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

()iiei1:i  hecho  el  depósito  qne  marca  la  ley. 
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COMEDIA  DRAMÁTICA  EN  CUATRO  ACTOS 

ORIGINAL   DE 

HERñANN     SUDERñANN 

Arreglada  a  nuestra  escena  y  a  nuestras  costumbres  por 

LUIS    RACOLL 

(SUÑER  CASAüEnUNT) 


Representada  por  pi-inijra  \izz  en  el  teatro  "Portfollograf"  de  Lérida   la  noctic 
del  24   de   Febrero   di¿   1913 
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PERSONAJES  *„«^ 
Z                                  ACTORES 

MONSERRATE 

ROSALÍA    .  Sra.  Arqué. 

AMALIA.    .    .  •    •    •       »    Marsal 

EULALIA    .     .         ■•••■••••.        >^    Martínez. 
PAULINA   .......'.". '     Villalba 

EMILIO,  Marqués  de  S;inta  Fe  «,.    w     f  ^^ 

OCTAVIO    .    .  .  •        ■    ■  SK    Marton 

RICARDO    .    .  ■  '    ^^"^'•^ 

JACINTO    .    .  ■     ■    •    •  '    ^^^'■"J^ 

ANTONIO   .     .  "    '''"''^" 

SIMÓN    .  •       ■    ■    .    ■  >     Pujol 

PEPE  ...  '    ''°^^'^ 

RAMIRO.    .    .        •    ■    •  '    ^^""^ 

TOMASÓN.    ..■.■■■■■■•■  ^     °"^^'' 

UNCRIADO    .    .         ■  '    ''"™P''"^' 

UN  CHAUFEUR.    .    .' '  ''    T""'' 

»   Gonzalo 

Laacciónsesupoiieen  una  capital  importontede 
provincia,  puerto  de  mar. 


El  primor  y  tercer  acto  en  una  ca.sa  do  recreo  délas 
afueras  de  la  capital. 


ÉPOCA  ACTUAL 


L  it^ki^i¿^ké^KífAik^iitA(tAí^A(fM^^ii^ 


ACTO  I=RIIvTE;I5.0 


Sala  baja,  habitacióa  de  los  colonos  y  jardineros  de  una  casa  de  re- 
creo, situada  en  las  afueras  de  la  capital  en  que  se  supone  la 
acción.  Puerta  al  foro  que  da  al  jardín  y  laterales,  a  derecha  e 
izquierda,  en  primer  y  segundo  términos,  las  que  ñguran  con 
las  habitaciones  interiores. 

Una  mesa  grande  a  la  derecha,  en  primer  término.  Muebles  modes- 
tos que  contrastan  con  dos  sillones  tapizados,  cubiertos  con- 
fundas, colocados  en  el  ángulo  del  foro  derecha.  Esparcidas 
por  la  escena,  herramientas  de  jardinero,  todo  muy  limpio  y 
aseado. 


ESCENA  PRIMERA. 

EULALIA  y  TO.MASÓN;  aparece  éste,  por  el  foro,  con  unas  herra- 
rramientas  de  jardinero  al  hombro,  las  cuales  deja  caer  con 
estrépito. 

To.vi,  Buenos  días,  Eulalia. 

EuLA.  ¡Chist!...  cuidado  hombre,  no  metas  tanto 
ruido. 

ToM.  ¿Es  que  hay  enfermos  en  la  casa? 

EuLA.  Enfermos  no,  pero  hay  en  ella  quien  duer- 
me aún. 

ToM.  ¿Duerme  a  tales  horas? 

EuLA.         Si,  hombre;  el  chico,  que  llegó  ayer  noche. 

ToM.  ¿Qaó  chico? 

EuLA.  Es  verdad,  que  nada  sabes  aún;  nuestro 
hijo,  Octavio.  Vino  hecho  un  caballero,  ya 
lo  verás. 

ToM.  ¿Y  cómo  no  me  enteré  aún?  ¿Ue  noíinera 

HONOR  2 
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que  h'zo  fortuns?  Siempre  dije  yo  que  era 
de  los  que  llegaban  ui  día  u  otro. 

EuLA.  Ya  lo  creo.  Hacía  poco  que  nos  habíamos 
acostado,  cuando  llamaron  a  la  verja  del 
jardín;  rai  marido  dijo:  ¿Quién  será  a  tales 
horas?  Ve  a  verle,  le  contestó;  y  tal  como 
digo,  se  levanta,  y  al  poco  rato  oigo  gran- 
des voces;  que  será  esto,  rae  pregunto;  sal- 
go, voy,  y  en  medio  la  obscuridad  veo  a  rai 
marido  abrazado  aun  caballero.  Lo  mismo 
fué  verme,  que  venir  hacia  a  mí  con  los 
brazos  abiertos  gritando:  ¡madre!  y  Anto- 
nio gritándome  también,  ¡es  el  chico!  ¡es 
nuestro  hijo!  y  entonces  yo  sin  saber  lo 
que  me  hacía,  voy  hacia  él,  me  agarro  a 
su  cuello  y  mira  tú  si  lo  haiía  con  luerza 
que  su  sombrero  se  fué  rodando  por  la 
arena  del  jardín. 

ToM.  ¡Pues  no  puede  usted  figurarse  lo  que  me 

alegro!  Siempre  lo  dije  que  sería  un  hom- 
bre de  suerte.  Dichoso  él,  que  debe  comer 
como  un  príncipe  y  fumar  cigarro^  como 
estacas.  Ardo  en  deseos  de  estrecharle  la 
mano,  aunque  tal  vez  ahora  no  quiera  al- 
ternar con  los  pobres  como  yo.  ¿Y  se  que- 
da ya  para  siempre? 

EuLA.         No  puedo  decírtelo. 

ToM.  Tiempo   le  queda    para   decidirlo.   Vaya, 

vaya...  Bueno,  y  pasando  ahora  a  otro 
asunto.  ¿Cómo  estamos  de  almuerzo? 

EuLA.         Tienes  razón,  ya  se  rae  había  olvidado. 

ToM.  Mientras  yo  me  acuerde  es  lo  que  basta. 

Ya  sabe  usted,  eso  de  la  comida,  es  la 
única  cosa  que  no  paso  por  alto. 

EULA.  Voy.  (Desaparece  y  vuelve  a  salir  con  un  pialo  y  te- 

nedor y  un  vuso  de  vino,  colocándolo  encima  la 
mesa.  Tomasón  se  sienta  y  principia  a  comer.) 

ToM.  Lo  mismo  me  da  ahora  que  enseguida. 

EuLA.         Aquí  lo  tienes.  Y  mi  marido  ¿por  qué  no 

vino  contigo? 
TcM.  No  tardará.  ¿Sabe  Dios  lo  que  para  almor- 

•        zar  debe  comer  ahora  su  chico? 
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EuLA.  Lo  que  hace  falta  es  buen  apetito,  eso  es 
lo  principal. 

ToM.  No,  de  eso  tengo  buena  provisión.  Y  ¿cuán- 

tos años  han  cumplido  desde  que  se  mar- 
chó? 

EuLA.  Gjmplen  diez  este  verano.  Nosotros  si  que 
debemos  la  suerte  a  la  desgracia  que  tuvo 
mi  hombre  en  el  almacén  de  los  señores. 
Gomo  quedó  inútil  para  trabajar  en  ellos, 
nos  cedieron  la  plaza  de  jardineros  y  colo- 
nos de  su  casa  de  recreo  y  tomaron  ade- 
más por  su  cuenta  a  nuestro  hijo,  y  al 
cumplir  veinte  años,  le  mandaron  a  las  ex- 
plotaciones que  poseen  en  América.  Dios 
les  recompens3  lo  que  han  hecho  por  nos- 
otros. 

TcM  Y   que  la  muchacha  ha  salido  a  su  her- 

mano. Nadie  dirá  al  verla,  que  no  sea  una 
señorita.  ¿No  se  han  visto  los  dos  aur? 

EuLA.  No,  las  noches  que  Rosalía  tiene  lección, 
no  viene,  duerme  en  casa  de  su  hermana.. 
Gomo  está  eso  apartado. 

TcM.  iA.hl  ya  sé;  claro.  (Buenas  serán  las  leccio- 

nes.) 


ESCENA  II 

Dichos  y  ANTONIO 


A  NT.  Anda,  date  prisa,  el  almuerzo,  que  tengo 

hoy  mucho  que  hacer. 
EuLA.         Voy,  hombre,  siempre  tus  prisas,  (vase  y 

vuelve  con    otro    plato    de  comida  que    coloca   a    la 

mesa.)  Aquí  lo  tienes. 
Ant.  Oye,  ¿has  dicho  ya  a  Toraasón  que  anoche 

llegó  nuestro  hijo? 
ToM.  Sí,  hace  un  momento,  y  rae  ha  dao  un 

alegrón  ''on  lo  que  ha  contao. 
Ant.  ¿Verdad  que  no  va  a  conocerle?  (Sc  sienta  y 

come.)  Pero,  ¿no  se  levantó  aún? 
EuLA.         Deja  que  duerma. 
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TcM  ¿Pero  usted  se  figura  que  va  a  levantarse  a 

la  mesma  hora  que  nosotros?  Aguarde,  ya, 
ya... 
Ant  Es  que  no  creo  que  haya  vuelto  hecho  nin- 

gún millonario,  al  contrario,  creo  yo  que 
al  fin  ya  la  postre,  tendrá  que  ganarse  el 
pan    como    nosotros    mismos,    como  su 
padre. 
ToM  ¿Como  su  padre?...  sabe  Dios  si  ni  aun  el 

parentesco  confesará  en  algunas  ocasiones. 
Ant.  ¿Quieres  callarte? 

TtiM.  Eso  es  un  decir. 

Ant.  Mal  dicho.  Yo  conozco  muy  bien  a  mi  hijo 

Octavio. 
ToM.  Lo  que  usted  me  dirá  que  lo  conocía. 

EüLA.         ¿Quieres  callarte,  mala  lengua? 
Ant.  Oye,  Eulaha,  ¿y  qué  tomará  en  cuanto  se 

levante? 
EuLA.         Voy  a  hacerle  cafó,  para  que  lo  tome  con 

leche. 
ToM  ¿Gafé  con  leche?   ¡valiente  almuerzo!  un 

par  de  chuletas  o  tres,  eso  es  lo  que  de- 
berá usted  prepararle,  y  nada  se  perdería 
conque  antes  le  preparara  el  estómago  con 
un  par  de  huevos  fritos.  Con  un  almueizo 
asi,  se  comprende  que  pueda  tirarse  hasta 
la  hora  de  la  comida. 
Ant.  ¡Aprietal 

EüLA  I..       (Pero  te  figuras  que  nuestro  hijo  es  un  glo- 
tón como  tú? 
ToM.  ]  Yo  me  encontrara  dentro  su  piell  [Merlo 

de  los  atracones  que  iba  a  darme! 
EüLA.  Ya  se  levantó. 


ESCENA    III 

Dichos,    OCTAVIO  por  U  izquierda. 


EüLA.         Buenos  días,  hijo  mío. 

OC'IAV.  Madre...  (l»  abr*za). 

Ant.  ¿Has  dormido  bien? 
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OcTAv.  Ya  lo  creo,  perfectamento,  padre  mío.  '(lc 
abraza).  Al  despertar,  rae  han  parecido  un 
sueño  los  diez  años  transcurridos;  por  un 
momento  hiceme  la  ilusión  de  que  jamás 
me  habla  separado  de  ustedes. 

Ant.  Ojalá;  no  me  sentiría  tan  viejo. 

EuLA.  Ni  yo,  porque,  cree  no  soy  ya  la  misma  de 
cuando  te  marchaste.  Todo  me  fatiga. 

OcTAv.  Pues  precisamente  para  eso  llegué,  •»  fin 
de  que  descansen.  La  misión  de  ustedes 
está  ya  terminada. 

EuLA.  ¿De  manera  que  vienes  decidido  a  no  mar- 
charte de  nuevo?  ¡poco  sabes  el  alegrón 
que  das  a  tu  padre  con  la  noticia! 

OcTAV.       Nada  decidí  aún.  Veremos. 

EüLA.  ¿A  qué  volverte?  ¿No  has  padecido  ya  de 
sobra?  Cuántas  veces  decíamos  con  tu 
padre:  ¿Si  estará  enferme?  ¿Si  tal  vez  los 
negros  se  lo  habrán  comido?  Yo  que  sé. 
Gomo  oye  una  tanta  cosa  de  aquella  gente. . . 

Ant.  ¿Pero  te  crees  que  se  comen  los  niñcs  cru- 

dos? 

EuLA.         Y  lo  que  no  son  niños,  a  veces. 

Ant.     •      No  le  hagas  caso  a  tu  madre. 

OcTAv.  Eso  entre  las  tribus  antropófagas,  pero  no 
en  la  región  dorde  están  las  plantaciones 
que  tenia  a  mi  cargo.  Si  viera  usted,  padre 
mío,  qué  vegetación  aquella;  donde  las 
frutas  que  dan  los  árboles  parecen  salidas 
de  una  dulcería  mejor  que  natuiales. 

ToM.  (Que  hayan  de  decir  tales  mentiras  cuan- 

tos vienen  de  allá). 

Ant.  Ah,  si  pudiéramos  aligerar  algo  el  peso  de 

mis  años... 

EuLA.  Oye,  ¿y  allí  los  monos  y  los  papagayos  van 
sueltos  por  los  bosques? 

OcTAV.  Ya  lo  creo.  (Riendo.)  Pero  qué  significan 
para  mi  todas  las  esplendideces  de  aque- 
llos climas,  si  durante  diez  años,  cifraba 
enteros  mis  sueños  en  el  recuerdo  de  este 
agradable  rinconcito  donde  les  tenía  a  us- 
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EULA. 


Ani  . 

EüLA. 
OCTAV. 


Ant. 

KULA 

Or.TAv. 

TOM. 

OCTAV. 

EULA 
OCTAV, 

Ant. 

EULA. 

OCTAV. 

EULA. 

OCTAV. 
EULA. 


TcM 

EUI.A. 

ToM. 

OOTAV. 

ToM. 

OCTAV. 

TcM. 

OCTAV. 


tedes.  Volver  de  nuevo  a  su  lado.  Este  era 
el  afán  que  rae  animaba  al  trabajo. 
Si,  hijo  mío,  sí,  (Enternecida.)  tú  siempre  el 
mismo,  lo  creo;  siempre  tan  bueno.  (Se  en- 
juga una  lágrima.) 

¿Y  vas  a  llorar? 
De  alegría. 

Deje  usted  que  llore,  padre  mío;  son  lá- 
grimas de  alegría.  ¡Madre,  madre  rala,  qué 
dichoso  me    siento  en    tales   momentosl 
Doy  gracias  a  Dios  que  no  ha  permitido 
realizar  lo  que  tanto  temía. 
¿Lo  que  temías? 
¿T  qué  temías,  vamos  a  ver? 
Será  una  tontería  si  ustedes  quieren. 
(Hoy  si  que  me  dejan  almorzar  en  paz  y 
tranquilidad). 

La    verdad,  ¿temía    parecer  un   extraño 
entre  ustedes? 
¿Estás  loco? 

Ya  veo  que  no  es  así,  por  lo  que  doy  gra- 
cias a  Dios. 

Oye,  oye,  Eulalia,  que  el  chico  está  en 
ayunas. 

Es  verdad,  perdona,  hijo  mío. 
Tiempo  queda. 

¿Tomarás  café  con  leche?  Si  quieres  otra 
cosa  dilo. 
No,  no,  me  basta. 

Voy,  pues,  enseguida,  (ai  dirigirse  a  la  puerta 
de  la  izquierda  se  apercibe  de  Tomasón  que  come 
y  bebe  tranquilamente.)    ¿PerO    CS   que  nO  VaS  a 

concluir  de  almorzar  en  toda  la  mañana  tú? 

(Ya  decía  yo.)  Casi  terminó  ya. 

Anda,  hombre. 

Luego,  en  seguida. 

Galla,  ¿.no  es  este  Tomasón? 

El  mismo,  sí  señor. 

Vamos,  hombre,  acércate,  dame  la  mano. 

¿La  mano?...  es  que...  íse  la  enjuga.) 

Sí,  hombre. 
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ToM.  Ahí  va.  Y  usled  perdone  si  le  doy  trata- 

raientc.  No  sabría  liacer  otra  cosa. 

OcTAV.  Me  es  indistinto;  tío  quiero  que  haya  en 
ello  violencia  alguna,  trátanae  como  te  pa- 
rezca, del  modo  que  mejor  te  verga... 

ToM.  r-Y  ya  no  va  usted  a  marcharse  de  nuevo? 

OcTAV.       Según,  depende... 

ToM.  Entiendo,  de  lo  que  dependa.  (Me  parece 

qutí  no  vas  a  echar  tii  raíces.)  Si  yo  tuviera 
-que  aconsejarle... 

Ant.  Buenos  serían  tus  consejos. 

ToM.  Mejores  de  lo  que  tal  vez  le  den  más  de 

cuatro.  Ya  se  ve  que  yo  no  he  viajado  como 
él,  pero  a  conocer  el  mundo,  vaya,  que 
pocos  rae  llevarán  ventaja. 

Ant.  Lo  que  tú  debes  hacer,  es  entendértelas 

con  la  herramienta,  en  vez  de  echarnos 
discursos. 

ToM.  Eso  es  con  lo  que  siempre  le  salen  a  uno. 

Voy  a  ello,  hombre,  ya  voy.  Que  ni  le  per- 
mitan a  uno  un  momento  pa  que  se  le 
sienta  a  uno  la  comida.  En  hn,  qué  se  ha 
de  hacer.  Yo,  ya  ve  usted,  poco  he  pro- 
gresado. Yo  aferrao  pa  siempre  a  la  cola 
del  gato,  qué  le  vamos  a  hacer.  En  fin, 
que  me  alegro  de  todo  y  aunque  sea  poco 
lo  que  uno  valga,  ya  sabe  usted,  mandar. 

OcTAV.        Gracias,  Tomasen. 

ToM.  Hasta  la  vista. 

Ant.  Anda,  que  yo  v.3ngo  luego  también  por 

allá. 

ToM.  (Tomando  )a  herramietita  vasc  por    el  foro.)  (A    VCF 

cómo  va  a  tomarse  lo  de  su  hermana.) 
OcTAV.        ¿Pero  usted  trabaja  aún  a  su  edad? 
Ant.  ¿Qué  le  vamos  hacor? 
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ESCENA  IV 

Dichos  y  EULALI\  con  un  Cizóa  de  café  coa  leche  que  deja 
en  la  mesa. 


EULA. 


OCTAV. 

EULA. 

A  NT. 

EULA. 

OOTAV. 
EULA. 
OCTAV. 
EULA. 


<)CTAV. 


KüLA. 

OCl  AV 


EULA. 


Anda,  que  está  calentitt).  Oye,  aquí  tienes 
manteca  de  la  que  trae  para  ella  tu  her- 
mana. 

¿Cómo  no  vino  aún?  ¡Cuánto  deseo  abra- 
zarla! Debe  ser  ya  todo  una  mujer. 
Ya  lo  creo.  Vas  a  verla. 
Y  que  salió  a  su  hermano,  no  nació  la  in- 
dina para  fregar  los  suelos. 
Poco  tardará.  Ven,  siéntate  aquí.  (Le  da  un 

sillón  tapizado  que  hay  en  un  recodo  de  la  sala.) 

¿Cómo?  ¿Y  a  qué  obedece?... 

{Te  extraña  que  tengamos  este  mueble? 

La  verdad...  (Se  sienta  y  toma  el    café  con    leche.) 

Pues  es  un  regalo  que  le  hicieron  a  tu  her- 
mana lo  mismo  qae  el  espejo  que  has  vis- 
to en  tu  dormitorio.  Ya  la  verás,  es  todo 
una  señorita. 

Ardo  en  deseos  de  que  llegue,  a  fin  de 
que  nos  veamos  reunidos  todos.  Pues  como 
decía,  durante  mi  viaje,  la  única  obsesión 
que  tenía,  era  el  temor  de  que  el  tiempo 
transcurrido,  no  hubiera  interpuesto  una 
valla  entre  nosotros,  pero  me  convencí  de 
lo  contrario  y  me  siento  feliz,  completa- 
mente feliz. 

Qué  idoas  se  te  ocurren. 
Estoy  satisfecho;  salvo  pequeñas  diferen- 
cias, todo  está  lo  mismo,  ustedes  dos  algo 
más  viejos,  es  cierto,  pero  queriéndome 
igual  o  acaso  más  aun. 
Sí,  hijo  mío,  sí.  Y  dime,  ¿está  bien  el  café 
con  leche?  Te  hice  el  café  con  la  cafetera 
de  tu  hermana.  ]0h,  si  tiene  un  gusto  ex- 
tremado en  todas  sus  cosas!  Ya  te  lo  dije, 
una  señorita,  tal  vez  demasiado  señorita  si 
se  compara  con  sus  padres. 
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OcTAV.       Este  servicio  también  es  del  mejor  gusto. 

EuLA.  Suyo  también.  Se  lo  regalaron... 

OcTAv,  ¿Oiro  regalo?  Pero  vamos  a  ver.  ¿Por  qué 
salió  tan  de  mañana?  No  .=abe  el  deseo  que 
tengo  de  abrazarla. 

Ant.  No,  si  no  es  que  haya  salido. 

OcTAV.        Pues,  ¿y  entonces? 

EuLA.  Yo  te  explicaré,  a  veces... 

Ant.  Es  que  no  ha  llegado. 

OcTAv.        ¿Desde  ayer? 

EüLA.         Si,  desde  ayer. 

OcTAv.       ¿Y  consienten  ustedes?... 

EuLA.  Gomo  está  la  casa  apartada,  las  noches  que 

tiene  lección  se  queda  a  dormir  en  casa  de 
su  hermana  Pauhna. 

AUt.  Que  son  casi  todas. 

EüLA.  Todas  no. 

Ant.  La  mayor  parte. 

OcTAv.       Me  parece  que... 

Ant.  Como  a  mí,  pero  hijo  mió,  no  sé  qué  de- 

cirte. 

EüLA.         Creo  que  siendo  una  hermana... 

OciAv.  Verdad,  sí;  pero  me  parece  que  no  es  pru- 
dente, y  menos  con  tanta  frecuencia. 

EuLA.  Menos  lo  es  que  una  muchacha  sola  llegue 
aquí  a  altas  horas  de  la  coche. 

OcTAV.  ¿Pero  no  hay  el  tranvía  de  las  afueras  hasta 
última  hoia?  Además,  ¿qué  trabajo  es  el 
suyo  que  no  le  permite  concluir  hasta  tan 
tarde? 

Ant.  Trabajo... 

OcTAV.       ¿Qué?  ¿Qué  quiere  usted  decir  padre? 

KuLA.         Déjele,  tonterías. 

OoTAv.  No,  no;  es  preciso  que  yo  lo  sepa.  A  mi 
no  deben  ustedas  ocultarme  nada. 

EuLA.  Claro  que  nc.  Pues  ya  verás,  francamente, 

tu  hermana,  como  te  decía,  no  nació  para 
la  aguja,  ¡comprendes! 

OcTAV.  Conformes  en  que  sea  algo  más  que  una 
simple  operaría.  Puede  aprender  el  corte, 
montar  un  taller  si  es  preciso. 

Ant.  No  la  llama  Dios  por  ahí. 

HONOR  -i 
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OCTAV. 


EULA. 

Octav. 

EüLA. 


OOTAV. 
EULA. 

OCTAY. 

EULA. 

Ant. 
Octav. 


EüLA. 
0CT4V. 


Ant. 

OOTAV. 

EULA. 
OOTAV. 


Me  están  ustedes  torturando  con  sus  me- 
dias palabras.  Alabemos,  ¿'^uáles  son  las 
a?piraciones  de  Rosalía? 
Te  diré,  aprende  el  canto. 
¿El  cante? 

Sí,  todo  de  ello  tuvo  la  culpa  cierto  dia 
que  el  señorito  Ricardo,  el  bijo  de  los  se- 
ñores, la  oyó  cantar.  Empezó  a  decirla  que 
tenia  ur  a  fortuna  en  la  garganta,  que  era 
una  lástima  que  asi  la  despreciara  y  que 
podía  llegar  a  ser  una  de  esas  que  ganan 
tanto  dinero.  Nosotros,  la  verdad,  al  prin- 
cipio, nos  oponíamos,  pero  tampoco  podía- 
mos quitarle  el  porvenir. 
Bueno,  si  realmente  reúne  condiciones... 
Un  maestro  le  probó  la  voz  y  él  mismo  se 
cuidó  de  buscarla  una  buena  profesora. 
Y  nada  de  ello  me  habían  escrito  ustedes. 
Creo  valía  la  pena. 

Sí,  es  verdad,  debimos  haberlo  hecho. 
Hijo  mío;  yo  no  entro  ni  salgo  en  eso  tam- 
poco. Ellas  se  lo  arreglan. 
Sin  embargo,  ahora  estoy  aquí,  y  quiero 
convencerme  por  mis  propios  ojos  de  cuan- 
to ustedes  acaban  de  decirme.  Yo  no  rae 
opongo  a  que  prosiga  sus  estudios,  y  que 
llegue  a  ser  una  artista  notable.  Pero  no 
veo  para  ello  la  necesidad  de  que  pase  las 
noches  fuera  de  casa. 

Acaso  te  figuras  que  tu  hermana  Paulina 
la  deja  un  momento. 

Ya  sabe  usted  que  ni  Paulina  ni  su  marido 
jamás  fueron  santos  de  mi.devoción.  De  lo 
que  estoy  firmemente  convencido  es  de 
que  lina  muchacha  joven  y  bonita,  debe 
pasar  las  noches  en  su  casa  y  al  lado  de  sus 
padres. 

Lo  mismo  me  parece  a  raí. 
¿Y  fué  Ilicardo  quien  hizo  el  descubrimien 
to  de  la  voz  de  Rosalía? 
El  mismo. 
¿Y  estos  regalos  que  recibe  Rosalía? 
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Ant  Son  suyos  también. 

fJuLA.  ;,Q"Jé  mal  hay  en  f  so? 

OcTAV.       Lo  haya  o  no,  terminaron  desde  hoy. 

Eui-A.  Tú  ya  sabes  que  no  podemos  desainar  al 

hijo  de  ios  señores.  Les  debemos  agrade- 
cimiento. Nos  dan  casa,  ya  tu  padre ie  pa- 
gan el  jornal  entero  durante  toda  la  sema- 
na, aunque  no  lo  gane.  Además,  lo  que 
han  hecho  por  ti... 

OcTAv.  Agradecimiento,  sí,  pero  no  servilismo. 
Cierto  que  macho  les  debo,  pero  no  es  me- 
nos verdad  que  yo  en  pago  he  cuidado  de 
sus  intereses  con  el  mayor  cariño.  Aunque 
tal  vez  alguien  lo  atribuya  a  una  vanidad 
mía,  puedo  asegurar  que  a  mi  gestión  se 
deben  muchos  miles  de  duros  que  han  in- 
gresado en  pu  caja. 

Ant.  E:toy  persuadido  de  ello;  como  que  a  los 

pobres  nos  explotan  siempre  los  ricos.  Sólo 
quieren  chuparnos  la  sangre. 

OcTAV.  También  hay  exageración  en  tal  idea,  pa- 
dre mío.  Yo  cumplí  con  ellos,  y  ellos  con- 
migo. Nada  nos  debemos  unos  a  oíros.  Y 
hablemos  ahora  de  mi  hermana  Paulina. 
¿Qué  tal  se  porta  su  marido? 

Ant.  ¡Past!...  No  se  porta  del  todo  mal.  Ya  sa- 

bes que  a  él  no  le  tira  mucho  ei  trabajo. 

EuL.\.         Porque  no  siempre  tiene  trabajo  del  oficio. 

Ant.  y  aun  eso.  Lo  peor  es  que  le  tira  también 

algo  í a  taberna. 

OcTAV.  Holgazán  y  borracho.  Poca  ha  sido  la  suer- 
te de  mi  hermana  Paulina. 

EüLA.  No  tanto. 

OcTAV.       Debían  ustedes  haber  tomado  informes. 

Ant.  Eso,  tu  madre;  cuéntaselo  a  ella,  que  fué 

quien... 

EuLA.  No  vayas  tü  tampoco  a  figurarte  que  sea 
tan  mala  su  vida.  Mira  tú  que  cuando  tu 
hermana  muera  de  hambre... 

OcTAV.  No  me  convence  tal  razonamiento.  Es  el 
hombre  y  no  la  mujer  quien  debe  procu- 
rarlo. 


lü 


A  NT. 
LUL\. 

ÜCTA7. 


Am. 


Lo  mismo  que  yo  digo. 

Sea  como  ?ea.  nada  les  falta;  tienen  la  casa 

bien  puesta,  ¿y  qué  más  pueden  desear? 

La  verdad,  no  me  satisface  nada  de  cuanto 

me  notifican  ustedes,  y  afirmo  que  no  es  el 

cuidado  de  Paulina  el  más  a  propósito  para 

mi  hermana. 

Alguien  entra  por  la  verja  del  jardín,  (va  ai 

foro.) 


ESCENA  V 

Dichos,  SIM'JN  y  PAULINA.  Esta,  al  ver  a  OvUvio,  corre 
2  echarse  en  sus  brazos. 


1*AUL. 
ÜCTAV 

Paul. 


OCTAV. 
SiMÓ.N 

Paul. 


OOl'AV. 

SlMí^N 
HULA. 
SiMÓ.N 

Paul 
Rula. 
Paul. 

OCIAV 
KULA. 

Paul. 


(i)jsiie  fuera.)  A  ver  csa  bucna  pieza  de  Oij- 

tavio.  (Aparece  )  ¡A.bl  jAqUÜ 

¡Paulina! 

Déjame  darte  otro  abrazo.  ¡Asíl  ¡Confieso 
que  no  te  habría  reconocido!...  Vienes  he- 
cho todo  un  gran  señor,  (a  simón.)  Dale  tú  la 
mano  a  mi  hermano;  es  Simón,  mi  marido. 
¡No  parece  sino  que  ya  no  os  conocéis  los 
dos!  Dile  tú  también  algo  a  mi  marido. 
(Da  la  manoá  Simóa.)  ¿Cómo  andamos,  Simóii? 
Ya  puede  usted  verlo. 
¿Qué  es  eso  de  usted?  ¡Pues  no  faltaba 
otra  cosa!  Digo,  a  mencs  que   tú...  (a  oc- 

1.1VÍ0.) 

Realmente,  no  hay  razón  alguna  para  que 

me  dé  tratamiento. 

Bueno,  pues,  como  te  parezca. 

Claro.  Nuestro  hijo  no  es  orgulloso. 

(Este  deba  traer  guita.) 

¿Y  mi  hermana  no  llegó  aún? 

¿Cómo  no  vino  con  vosotros? 

liemos  tomado   el   tranvía,   y  ella  quedó 

íiguardando  el  automóvil. 

/,É1  automóvil?  (Kxtranailo.) 

Sí...  no...  nada.  (Bajo  a  Paulina.)  ¡Cállatel 
(Como  si  eso  fuera  un  crimen.) 
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OcTav.       ¿Qué  automóvil  es  este  que  quedó  sguar- 

dando  a  Rosalía? 
Eul.a.         Yo  te  explicaré.  Algunas  veces,  no  muchas, 

la  trae  el  automóvil  del  señorito  Ricardo. 
OcTAv.       Ya. 

EuLA.         Guando  puede  aprovechar  el  camino,  algu- 
nas veces. 
OcTAv.       Observo  que  el  nombre  de  Ricardo  viene 

unido  demasiadas  veces  a  los  actos  qu3  se 

refieren  a  mi  hermana,  y  confieso  que  me 

diísgusta. 
EuLA.         ¿Tú  imaginas?... 
OcTAV.        Nada;  lo  malo  es  lo  que  pueden  imsginar 

los  demás. 
Paül.         ¿Pero  tú  te  crees  que  se  cuida  alguien  de  lo 

que  nosotros  podemos  hacer?  Lqs  tiene 

muy  tranquilos. 
Octav.        Seré  yo  desde  boy  quien  lo  haga. 
Simón         (Se  conoce  que  éste  viene  del  otro  mundo.) 
Paul.  (A.  ver  si  nos  lo  echa  todo  a  rodar.)  (Ojese 

una  bocina  de  auto  )  ¡Ya  está  aquI,  ya  está 

aquí!  (Va  ai  foro.) 

EuLA.  Sí,  mírala,  (va  ai  foro.) 

Octav.       (Quiera  Dios  que  me  engañe.) 


ESCENA  VI 

Dichos  y    ROSALÍA    elegantemente    vestida  y    algo    llamativa.  Tras 
de  ella  aparece  el  CHAUFEUR 


Paul.         ¡Rosalía!  ]Rosalía!  Mira,  Octavio,  nuestro 
hermano. 

Ros.  (corriendo  a  abrazarle).  ¡Ah,  Octavío! 

OcTAv.       iRosalia!  ¡hermana  mía! 

Lula  ¡La  verdad  es  que  cuando  contem.pla  una 

a  unos  hijos  tan  elegantes!  (con  alegría). 
Octav.       Deja  que  te  mire  ahora,  estás  muy  guapa 

y  elegante  realmente. 
Ros,  Mírame,  mírame.  Tú  estás  también  muy 

charmant.  (volviendo  a   abrazarle).   Deja   que 

vuelva  a  darte  un  abrazo.  ¡Cuánto  deseaba 
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vertel  Ah,  me  olvidaba  ya  de  ello.  El  chau- 
fpur,  tiene  un  encargo  para  ti. 

OcTAV.       ¿Un  encargo? 

Chaif.       si,  señor,  de  la  señorita. 

OcTAV         /,D3  la  señoritd? 

PaUI-  (Bajo  a  su  marido).  ¿Qué  te  pareCfc? 

OcTAV.        ¿Y  qué  encargo  es  este? 

CiiAUF.       Enterarme  de  si  11»  gO  usted  bien  del  viaje. 

Octav,       y  la  señorita  ha  sido  quien... 

Cmaüf.  Ella  y  sus  papas,  los  señores,  pero  luego 
la  Señorita  llamóme  aparte  dándome  idén- 
tico encargo. 

Octav.  Está  bien,  gracias.  Agradezco  muchísimo 
tal  interés. 

Paul.  (Bajo  a  Simón).  Me  parece  que  no  puede  estar 
más  claro. 

Chauf.       Si  no  tiene  usted  otra  cosa  que  mandarme. 

Octav.  Gracias,  puede  usted  retirarse  y  diga  de  mi 
partéalos  señares  que  les  agradezco  el 
interés  y  que  hoy  mismo  iré  a  ponerme  a 
sus  órdenes. 

Chauf  E^tá  bien.  La  señorita  dirá  a  que  hora 
dobo  venir  por  ella. 

Octav.  ¿Qué?...  (Con  extrañcza). 

Lula.  (Queriendo  disimular).  Cjmo  algunas  vecos  eslá, 
lit)re,  viene  a  buscarla. 

Octav.  E^tá  bien.  Por  hoy  puede  prescindir  de  tal 
atención. 

Cdalk.       Gomo  ustedes  dispongan. 

SiMó.s  (Este  apenas  llegado  ya  dispone  a  su  an- 
tojo). ¿Pero  es  que  se  retira  usted  así,  sin 
echar  una  copita  como  acostumbra? 

Chauf,  (Sin   quitar   la  vista   de   Octavio).   No,   graciaS,  36 

agradece. 
Simón         Pero  si  aquí  todos  somos  unos. 
Ootav.       No   le    importunes,   ta!   vez  lleve    piisa. 

Puede  usted  retirarse  si  lo  desea. 

CUAUF.  A  la  orden   de   ustedes.    (Vasc  el  Chaufcur  y  se 

nota  que  (odos  quejan  di5;gu»tados.  Pausa.) 

Simón  ibhjo  «  su  muicr.i  Que  tueros  le  me  gasta  lu 

hermanito,  pocas  migas  haremos. 
Eui.A.         (Vaya  una  despedida). 
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Paul.         (Bajo  a  Rosalía).  Habrá  que  cortarle  las  alas. 

Ros.  (Bajj  a  Paulina.)  Déjale  que  mande  hoy.  Ma- 

ñana veremos. 

OcTAV.  ¿Qaé  papó? ¿Cualquiera  diría  que  se  disgus- 
taron ustedes? 

EüLA.         Gomo  diíigustarnos...  no,  pero... 

Paul.  Ya  te  lo  diré.  Conao  has  despedido  al  chau- 
feur  de  un  modo  que... 

Simón  Como  que  siempre  se  le  invitó  a  echar 
unas  copas... 

Paul.  Y  que  él  tampoco  es  roñoso  con  nosotros, 
¿no  es  cierto,  madre? 

EuLA .  Por  eso  he  sentido  que  se  le  despidiera  tan 
fríamente. 

OcTAV.       ¿Pero  no  comprende  usted,  madre?... 

Eula.  Al  fin  y  al  cabo  nosotros  que  somos,  unos 
criados  como  él. 

Paul.  Y  son  las  relaciones  que  a  nosotros  nos 
corresponde.  No  hablo  por  ti,  tú  es  dis- 
tinto. 

OcTAv.       Siento  que  interpreten  mal  mi  conducta. 

Paul.  Guando  él  entró  tan  satisfecho  con  el  en- 
cargo de  su  señorita  para  ti. 

Eula.         Glaro.  * 

OcTAV.  Bueno,  basta.  (Queriendo  cortar  la  conversación). 

Paul.         Mira  como  se  acordó  de  tí. 

Eula.         Quien  sabe,  quien  sabe  si  con  el  tiempo... 

OcTAv.       Basta,  dije. 

Simón         ¡Este  sí  que  sería  un  gran  partido  para  til 

OcTAV.  |Pero  acabaréis  de  una  vezl  Greo  que  dura 
ya  demasiado. 

Simón  (A  este  hombre  le  enfada  todo.  No  puede 
uno  abrir  la  boca). 

Eula.  ¿Acaso  tendría  algo  de  particular?  Lo  que 
yo  puedo  asegurarte  que  no  llega  aquí  una 
vez  sin  que  me  pregunte  por  ti  con  gran 
insistencia;  ya  lo  ves,  en  cuanto  supo  que 
llegastes... 

OcTAV.       Bueno,  si,  y  yo  se  lo  agradezco;  pero  ya 

basta  con  lo  dicho.   (Cambiando  de  tono).   Ven, 

Rosalía,  acércate,  séntate  junto  a  mí. 
Ros»  (Cantando).  ¡Ab,  Eleonora,  quí  veníame!... 


20  — 


ECLA. 

Paul. 

OCTAV. 

Ros. 

OCTAV. 

Ros. 

OCTAV. 


Ros. 

Octav. 
Ros. 

OCTAV. 

Ro^A 
TcDCs 

OCTAV. 

R(8. 
OCTAV. 


Ros. 

OCTAV. 


Simón 
Ros. 


OCTAV. 

Ros, 


¿Eh,  qué  te  parece  la  voz? 

¡De  ángel! 

Bneno,  bueno,  siéntate. 

(Sc    quila    el    sombrero  y  el   abrigo    micotrás    cantaV 

Frufrú...  Fru  fru... 

(Coloca  una    silla    junto  á  ctra  y  se    sienta).    ¡AqUÜ 

¿Cómo  es  eso?  ni  que  quisieran  tomarme 
declaración. 

Algo     que    se    le    parece.     (Todos    la    rodean). 

Óyeme;   me  han    dicho  que  estudias  el 

canto. 

Y  no  te  engañaron,  (cantando). 

Bon  soir,  madama  la  lune,  bon  soir... 
Hablemos  un  momento  con  formalidad. 
¿Cómo  es  eso?  ¿Hd  de  ponerte  cara  seria? 
Aun  que  no  sea  más  que  por  algunos  mi- 
nutos. 

Bueno,  pues.    (Poniendo    la  cara    seria    exagerada- 
mente). 

Je,  je,  je...  (RicaJo.) 

No  es  eso;  yo  te  lo  suplico;  compláceme 
lor  un  memento. 
Bueno,  lo  procúrale;  habla. 
Queiia  deciríi  que  si  no  sientes  una  ver- 
dadera vocación  por  el  arte  desistas  desde 
ahora.  No  es  oro  todo  lo  que  en  él  reluce. 
¡Cuántos  deslumhrados  por  un  mentido  oro- 
pel, tuvieron  luego  amargos   desengafios, 
derrumbándose  los  castillos  que  edificaron 
en  la  movediza  a^ena! 
¿Ki  que  vas  a  echarme  unas  cuaresmales? 
Lejos  de  mi  ánimo  está  el  producir  des- 
aliento alguno  en  ti-,  pero  creo  indispensa- 
ble abrir  tus  ojos  a  la  realidad  y  hacerte 
las  naturales  reflexiones. 
(Qué  lata  nos  atk  dando. ^ 
Sí,  hombre;  comprendo  que  tienes  razón, 
lo  comprendo...  Y  ahora,  basta  ya  de  se- 
riedad, f,nO  es  eso?  (ai  querer  levantarse,  Octavio 
U  rí  ii"nc  ) 

Espera,  aúri  no. 

Mira,  voy  a  hablarte  con   franqueza.   Yn 
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vine  al  mundo  para  reir,  para  estar  alegre 
siempre,  siempre... 
Cosas  de  la  edad... 

Naturalmente.  Si  co  se  aprovecha  ahora... 
Tú  acabas  de  decirlo.  Eso  es  lo  que  quiero, 
que  se  aproveche. 

No  sé  porque  me  parece  que  a  ti  no  te  gus- 
ta la  alegría.  ¡A.y,  chico,  la  verdad,  me  pa- 
reces una  funeraria! 

Te  engañas.  Yo  estoy  alegre  siempre  que 
hay  ocasión  para  ello. 
Yo,  en  cambio,  siempre  hallo  ocasiones 
para  estarlo.  Hoy  por  una  cosa,  mañana 
por  o'ra.  Naturalmente,  como  tú  vienes  de 
unas  tierras  que  sólo  se  divierten  bailando 
tangos.  (Transación.)  ¿Quicrcs  cue  baile  uro? 

OcTAv.        No,  nada  de  eso.  Oye,  ¿quién  te  ha  propor- 
cionado el  maestro  o  la  maestra  de  canto? 

EuiA.         Si  eso  te  lo  he  dicho  ya.  El  señorito  Ricar- 
do, que  fué  quien  la  oyó  cantar. 

OcTAv.       ¡Siempre  el  señorito  Ricardo! 

Ros.  No,  si  ahora  me  enseña  otro.  No  adelanta- 

ba apenas.  Ni  en  cuatro  años  habría  dado 
un  paso.  Ahora  sí  que  adelanto.  Es  un 
maestro  que  no  me  hace  perder  el  tiempo 
echando  gorgoritos  que  para  nada  aprove- 
chan. Este  en  dos  o  tres  meses  me  hará 
debutar,  y  voy  a  ganarme  diez  pesetas 
por  lo  menos  cada  noche. 
¿Qué  tai?  ¡Diez  pesetas!... 
Por  dos  o  tres  couplets. 
Mi  jornal  de  media  semana. 
Y  el  mío. 

Eso  cuando  trabajas. 
Qae  es  siempre  que  lo  encuentro. 
¡Me  parece  que  como  no  te  halle  él  a  ti! 
¡Conque  diez  pesetas!... 
Tengo  dos  amigas,  ¡y  buenas  joyas  que 
lucen! 

¿Todo  ello  con  diez  pesetas?  Calla,  cálla- 
te, por  Dios,  hermana  mía;  tú  no  sabes  el 
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triste  efecto  que  me  producen  tus   pala 
bras:  me  lastiman. 
No  veo  la  razón. 

Afortunadamente,  estaraos  aun  a  tiempo. 
(¡A  tiempo  de  estorbarl) 
Disde  hoy  seré  yo  quien  cuide  de  tus  es- 
tudios, y  despídete  de  este  maestro  que  de 
tal  modo  y  ron  tan  poco  tiempo  hace  pro- 
gresar a  sus  discípulas. 
¿Pero  no  representan  nada  para  ti  diez  pe- 
setas diarias  a  los  dos  o  tres  raesee? 
Ya  lo  creo,  como  que  me  parece  demasiado. 
No  quiero    aue  Rosalía   progrese    tanto. 
¿Diez  pesetas  y  artista  de  un   music-hali? 
¿Y  usted,  madre,  no  se  hizo  cargo  de  lo 
que  ello  significa,  ni  usted,  padre,  tam- 
poco? 

Pero,  hijo  mío,  ¿cómo  debo  decirte  que  son 
ellas  las  que...? 

Y  lú,  desdichada,  (a  Rosana.)  ¿no  sabes  el 
precio  de  esas  ioyas>  de  esos  brillantes  que 
te  deslumbrar? 

(Bajo  a  Paulina.)  Traerá  ese  muchos  millones 
a  buen  seguro. 

<Bajo  a  Simón.)  Eso  ya  lo  veremos. 
Prométeme  que  desde  este  instante  no  vas 
a  separarte  ni  un  ápice  de  cuanto   yo  dis- 
ponga. 

Está  bien.  (Dc  mala  gana.) 

Lo  dices  de  un  modo. 

Naturalmente,  ¿cómo  ha  de   decírtelo  la 

pobrt? 

Paulina...    tü  no  te  molestes.   (Levantándose.) 

Y  basta  por    ahora.  (Rosalía  se  levanta    también.) 

(Bjjo  a  Rosalía )  No  íremos  bien  con  tu  her- 
mano. 

Déjale.  (Bajo  a  Paulina.) 

(Bajo  a  Rosalía.)  ¿Y  renuncias  al  baile  de.ma- 
ñaria? 

¡Qué  he  de  renunciar? 
(Ma  \<io  al  foro  y  dice.)  Aliofa  mismo  86  lia  para- 
do un  coche  en  la  verja. 
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Paul.  'Bajo  a  Rosalía.)  A'gún  amigo  de  Ricardo.  B as- 
na la  hicimos. 

OcTAv.  Será,  sin  duda,  mi  amigo  ei  marqués  de 
Santa  Fe.  Hemos  realizado  el  viaje  juntos. 

Paul.         (.Un  marqués!)  ¿Y  es  amigo  tuyo? 

OcTAV.        Más  que  amigo:  hermano. 

Paul.         ¿Qué  te  parece?  (a  siraón.) 

SlMÓ^Í  Chachara,  (a  Paulina.) 

rits  Y  yo  así,  de  bí te  modo.  Vamcs,  vamos. 

Paul.         (a  su  marido.)  Vente  tú  también  con  nosotros 
SiMó.v         Vamo?.  (Tengo  curiosidad  por  ver  el  pelaje. 

de  este  marqués.)  (Vase  con  Rosalía  y  Paulina  por 
la  izquierda.) 


ESCENA  Vil 
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(Saliendo  ai  foro.)  No  mc  engañé,  es  él. 
¿Y  es  un  Marqués  de  ve-ras? 

Eso  que  tiene  de  particular.  (Figura  ir  a  reci- 
birle y  aparece  con  Emilio,  cogido  de  su  mano.) 

Ya  ves  como  soy  yo  quien  viene  a  buscar- 
te. Estarás  ya  satisfecho  de  hallarte  en  tu 
casa. 

Sí,  mucho.  Entra,  voy  a  presentarte  a  mis 
dos  viejecitos,  a  los  autores  de  mis  días, 

mis  padres.  (Antonio  y  Eulalia  quedan  cortados  y 
saludando.) 

Y  puede  decirse  los  míos  también,  porque 
participo  a  ustedes  que  su  hijo,  es  más 
hermano  que  amigo. 

¡Ah,  señor  Marqués!... 

Señor  Marqués... 

Permítanme  ustedes,  olviden  mi  título,  o 

voy  a  creer  que  ies  molesta  mi  presencia. 

¿Cómo  se  le  ocurre  tal  cosa? 

¿Cómo  se  le  ocurre  a  usted? 

Esta  casa  es  la  de  usted. 

Y  lo  será  siempre. 
Gracias. 
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EULA.  Ya  sabe  usted,  mande  en  todo  lo  que  sea, 
y  les  dejanQOs  a  ustedes,  sin  duda  desea- 
rán hablar    de  sus   cosas.    (Bajo  a    su  marido.) 

Vamonos  los  dos. 
Ant.  Con  el  permiso  de  usted,  yo  tenpo  algo 

que  hacer,  hasta  lu2go.  Supongo  que  no 

se  raarchar.i  usted  en  seguida,  vaya,  hasta 

luego. 
Fmil.  Sentiría  que  mi  visita  fuera  causa  de... 

Fula.         Nada  de  lo  que  usted  supone,  al  contrario. 

Hasta  luego,  hasta  luego.    (Se  marcha  haciendo 
reverencia,    mientras  dice  a  su  marido.)    Me  pareCC 

que   para  Marqué.s  se  nos  parece  a  nos- 
otros demasiado,  (ne  apareciendo  por  e!  foro.) 


ESCIENA    VIH 

OCTAVIO  y  EMILIO,  queda  el  primero  algo  abstr, ijo 
EmIL.  (Después  de  una  pequeña  pausa.)  ¿Y  qué?  ¿No  te 

ei.cuentras  entre  los  tuyo.'?. Juraría  que  no 
estás  satisfecho,  a  juzgar  por  tu  semblante. 

OcTAv.        Es  tal  vez  aun  de  la  fatiga  del  viaje. 

Emil.  Tal  vez.   Pero  quien  como  nosotros  está 

acostumbrado  a  penosas  y  largas  travesías 
entre  aquellos  bosques,  permíteme  que 
caliñque  de  agradable  paseo  el  viaje  a  Eu- 
ropa, a  bordo  de  un  trasatlántico  de  la 
Mala  Real  inglesa.  Me  engañé  cuando  te 
imaginaba  dispuesto  a  reembarcar  a  los 
pocos  días.  No  importa;  descansaremos 
mayor  temporada.  Porque  una  de  dos,  o 
vienes  conmigo  o  me  quedo  yo  también. 

OoTAv.        Yo,  siento  dc^írttlo:  debo  quedarme. 

l'^MiL  ¿Per  '  hablas  en  serio? 

OcTAV.        En  serio. 

Emíl  Ay,  amigo   mío;  confíame  que  en   pocas 

horas,  el  ambiente  paterno  ha  transtorna- 
do tu  cabeza.  La  verdad,  creía  tener  mayor 
ascendiente  en  ti.  Que  era  tu  amistad 
igual  a  la  mía... 
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OcrAV.  Etnilio,  no  prosigas  por  este  camino,  ya 
que  no  consigues  con  ello  otra  cosa,  que 
aumentar  mis  sufrimientos.  Yo  te  debo 
eterna  gratitud.  Gracias  a  ti,  a  tus  conse- 
jos y  a  tu  omnímoda  influencia  también, 
he  podido  realizar  magníficos  negocios 
para  la  casa  que  yo  represento.  Jamás  ol- 
vidaré los  beneficios  que  le  debo  a  tu 
^mistad. 

Emil.  Escuché  pacientemente,  dejándote  mane- 

jar el  incensario  en  contra  mía,  porque  he 
descubierto  en  tus  palabras,  algo  que 
amarga  tu  vida.  No  lo  niegues,  un  secreto 
malestar. 

OcTAv.       Te  engañas. 

-Smil.  Tú  mismo  me  confesaste  una  pena,  habla. 

¿A-caso  no  soy  en  el  viejo  mundo  el  mismo 
amigo? 

Octav.        ¿Puedes  dudarlo? 

¿MIL  ¿Entonces  a  qué  viene?...  Eres  joven,  em- 

prendedor, activo,  inteligente  para  los  ne- 
gocios, además,  y  porque  no  decirlo  tam- 
bién, aunque  sea  inmodestia,  me  tienes  a 
tu  lado  incondicionalmente. 

Octav.        ¡Oh!  gracias,  Emilio.  (Efusión.) 

Emu..  Tu  porvenir  se  presenta  con  hermosos  co- 

lores. Yo  veré  a  tu  principal,  haciéndole 
comprender  cuanto  vales,  lo  que  has  hecho 
en  beneficio  de  la  cas?,  y  una  de  dos, 
o  te  asocia,  o  te  licencias  hoy  mismo. 
Cuando  se  hallen  luego  frente  a  frente 
contigo,  comprenderán  la  pérdida.  Juro 
hacerte  millonario. 

Ogtav.  Pudieras  abrir  mi  pecho  y  verías  claro  en 
él,  cuanto  es  mi  agradecimiento;  pero  ami- 
go mío,  no  puedo,  no  puedo  aceptar  tan 
halagüeña  proposición.  Debo  permanecer 
aquí. 

Em[l.  Tu  no  eres  franco  ,  hay  algo  que  interesa 

tu  corazón,  alguna  extinguida  llama  quede 
nuevo  se  ha  ir  ñamado.  Si  no  es  más  que 
eso...  y  a  propósito,  esta  noche  he  corrido 
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una  aventura.  Hice  una  conquista,  mejor 
dicho,  el  prólogo  de  una  conquista. 

OcTAv.        Cuéntame. 

hMiL.  La  cosa  más  chocante.  Salí  del  hotel,  sin 

dirección  fija,  y  al  pasar  frente  un  café 
concierto,   entró    en   él,   casi   sin    darme 

cuenta.  (Movimiento  de  Octavio.)    ¿Qué  te  pasa? 

•  OcTAV.        No,  nada.  S:gue. 

Emil  £[  local,  con  pretensiones  de  Music-hall, 

reúne  las  peores  condiciones.  La  atnoó^fe- 
ra  viciada,  el  techo  de  poca  elevación,  la 
abigarrada  concurrencia...  todo  aquello 
me  produjo  un  extraño  efecto,  y  rae  dirigí 
al  foyer^  donde  están  las  artistas,  y  otras 
que  no  lo  son.  Aquello  era  ya  distinto;  un 
relativo  confort,  morbos  gritos,  y  mejor 
concurrencia  como  puedes  suponer.  Sen- 
tóme maquinalmente,  y  abstraído  hacía 
ciertas  consideraciones  no  muy  favorables 
hacia  a'guno  de  los  concurrentes,  que  por 
su  edad  y  posición  parecíame  salirse  de 
aquel  marco,  cuando  de  inoproviso,  vino  a 
caer  a  rr.i  lado,  y  tratándome  con  encan- 
tadora franqueza,  una  muchacha  que  con- 
taría a  lo  sunr.o  diez  y  siete  o  diez  y  ocho 
años.  Bonita,  simpática,  alegre,  con  una 
de  esas  alegrías  co  "unicativas.  En  fin, 
chico,  en  una  palabra,  que  la  invHé  luego 
a  cenar,  que  ella  aceptó  con  la  mayor  na- 
turalidad, como  si  nuestra  amistad  fuese 
ya  antigua. 

OcrAv.  Llegué,  vi  y  vencí.  Tú  si  que  de  ello  pue- 
des vanagloriarte. 

Emil.  I*ues  mira  lo  que  son  las  cosas;  ya  ves. 

Qué  extraño  efecto  produciría  en  raí  aque- 
lla juventud,  aquella  belleza,  que  sin  po- 
derlo evitar  me  puse  saníimental.  Latoso, 
como  dijo  ella  muy  graciosamente.  Y  no  es 
que  a  la  chica  le  faltara  razón,  después  del 
filete  a  la  Biernesa,  el  lenguado  a  la  gratín 
y  otros  platcs  por  el  e«tilo,  el  que  ¡e  pro- 
porcionaba con  mis  predicaciones  algo  rao- 
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ralistas  resulta  de  un  indigesto  desespe- 
rante. Realmente  a  un  misionero,  se  le  con- 
cibe entre  salvajes  en  las  selvas  vírgenes, 
entre  antropófagos  si  quieres,  pero  no  en 
el  foyer  de  un  Musió  hall.  (Octavio  sonríe.)  No 
rías,  eso  es  la  verdad. 
No  te  extrañe.  Tú  no  puedes  figurarte  el 
efecto  que  me  produce  el  relato  de  tu 
aventura. 

Me  convencí  de  ello,  e  iba  ya  a  enmen- 
darme cuando  se  presenta  un  caballerete 
que  sin  hacer  cumplido  alguno,  y  con  una 
falta  de  educación  irritante,  sin  pretextar 
la  menor  escusa,  toma  del  brazo  a  mi  bella 
comensal,  no  muy  suavemente  por  cierto, 
soltando  algunas  palabras  que  creí  pru- 
dente no  entender,  y  alii  me  estuve  ante 
una  taza  de  mcki,  y  aspirando  los  perfu- 
mes de  un  Murias,  cuya  humareda,  eleván- 
dose, se  desvanecía  luego  como  se  habían 
desvanecido  mis  predicaciones  hacía  poco 
rato.  Y  eso  es  toJo.  Parece  como  si  la 
aventura  te  hubiese  entiistecido.  Vamos, 
amigo  mío,  no  hay  que  tomarlo  tsrapoco 
tan  a  pecho.  Confieso  que  han  variado  algo 
las  costumbres  durante  mis  años  de  ausen- 
cia. Me  atreveré  a  decirte,  que  soy  un  ex- 
traño en  la  tierra  que  me  vio  nacer.  Nos 
parecemos  a  dos  amigos  que  los  nuevos 
hábitos  adquiridos  nos  separan  uno  de 
otro. 

Esta  es  la  verdad.  En  distinta  esfera  me 
pasa  lo  mismo,  triste  es  confesarlo,  pero 
yo  también  resulto  un  extraño  a  los  míos. 
Se  realizaron  mis  temores.  ¿Qué  me  acon- 
sejas? 

Lo  que  yo  :  que  tomes  el  pasaje. 
¿El  pasaje?...  renunciar  a... 
Octavio,  amigo  mío,  habíame  con  entera 
franqueza.  ¿No  me  consideras  digno  de 
abrirme  tu  corazón? 
¡Oh,  calla!...  ¿y  puedes  suponer?...  Hoy 
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que  só'o  en  el  mundo  me  resta  tu  amistad 
ílesinteresada.  • 

Fmil.  Tq  corazón  alberga  algo  más  que  mi  amis- 

tad. Estoy  seguro  de  ello.  No  lo  niegues. 

OcFAV.  Para  quien  como  tú  sabe  leer  tan  hondo, 
tan  adentro,  son  inútiles  los  fingimientos. 

Kmil.  ¿Lo  veí:? 

OcTAv.  Tienes  razón.  Sí,  es  verdad,  pero  es  un 
imposible. 

Emil.  ¿Por  qué,  si  ella  te  corresponde? 

OcTAV.  Tengo  pruebas.  No  es  una  ilusión  pasa- 
jera. 

Kmil.  /Qué  te  detiene  entonces? 

OcTAV.       Nuestra  desigualdad  social. 

Kmil.  No  existe  ante  un  amor  verdadero. 

OüTAV.       Estás  en  un  error. 

Emil.  Ríete,  no  existe  hoy   día  tal  diferencia. 

Han  desaparecido  las  rancias  costumbres 
que  nos  separaban  unos  de  otros.  Del 
mismo  modo  que  elevándote  por  ti  mismo, 
te  divorciaste  de  los  tuyos,  penetraste  en 
la  esfera  de  los  que  podían  algún  día  ale- 
jarse dfi  la  tuya.  Simple  soldado,  has  ascen- 
dido, y  en  tu  manga  ostentas  los  tres 
entorchados. 

OcTAv.  Pretendes  animarme.  Agradezco  tu  buena 
intención. 

Kmil.  Óyeme.  Yo  viceal  mundo  rodeado  de  anti- 

guos pergaminos.  Mis  primeros  años  trans- 
currieron entre  los  que  consideran  el  tra- 
bajo como  cosa  despreciable  y  vulgar  y 
atento  a  tales  preocupaciones, en  mi  primera 
juventud  me  entregué  al  vicio  y  a  la  hol- 
ganza. Una  noche,  ante  el  tapete  verde, 
agoté  cuanto  encima  llevaba  y  jugué  sobre 
mi  palabra,  perdiendo  una  suma  nadadef*- 
preciable.  E!  código  del  honor  es  inexo- 
rable ante  tales  deudas;  confesé  a  mi  padre 
aquel  desliz,  y  ni  aun  queriéndolo  él  podía 
sacarme  del  apuro.  Mi  familia  vivía  esta 
vida  ficticia,  sosteníamos  el  rango  como 
el  funámbulo  pasa  la  maroma,  haciendo 
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toda  suerte  de  equilibrios.  Estábamos  pla- 
gados de  hipotecas,  y  sordo  a  mi  desespe- 
ración, como  si  ello  no  bastara,  el  autor  de 
mis  días,  por  todo  consuelo  me  arrojó 
de  su  lado,  maldiciendo  mis  disipaciones. 
Fiel  a  la  tradicional  preo3upación,  creí  que 
el  desenlace  debía  conñarlo  al  cañón  de  una 
pistola.  Reaccioné  ai  contacto  del  arma 
suicida,  y  recobrando  en  un  momento  mi 
sangre  fría,  desaparecí  por  algún  tiempo  y 
a  fuerza  de  trabajo,  logró  conquistar  a! 
cabo  de  tiempo  una  posición  indepen- 
diente. En  posesión  de  una  mediana  for- 
tuna, volví  luego  ante  mi  padre,  ante  aquel 
padre  cuya  maldición  provoqué,  y  si  bien 
se  consideró  vencido,  la  errónea  idea  del 
honor,  no  permitió  dejarle  convencido  de 
mi  rehabiUtación.  Por  lo  tanto,  amigo,  vi- 
vamos la  realidad  de  la  vida;  trázate  una 
senda,  sigúela  hasta  su  fin,  ponte  en  con- 
diciones de  satisfacer  tus  aspiraciones  y  no 
renuncies  a  lo  que  constituye  tu  ideal. 
OcTAv.  Tus  palabras  llevarían  el  convencimiento 
a  quien  no  se  hallara  en  mi  caso.  Yo  no 
puedo  ser  egoísta.  ¿Qué  seria  de  los  míos? 
Mi  sitio  es  este,  junto  a  ellos. 


ESCENA  IX 

Dichos  y  ROSALÍA  con  elegante  bata,  luego  TOMASÓN 


OcTAv.       Ni  una  palabra.  (Presentándola.)  Mi  hermana 

Rosalía. 
Emil.  i  Señorita!...  (Es  ella.)  (La  reconoce.) 

Ros.  (¡Ah,  el  caballero  de  esta  noche!) 

OcTAv.       Rosalía,  mi  mejor  amigo  el  marqués  de 

Santa  Fe. 


HONOR  i 
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TOM.  (Por  el  foro,  que  ha  oído  las  últimas  palabras.)  (Na- 

da menos  que  un  marqué?.  Poco  tardarán 
en  ser  amigos,  ¡Qué  suerte  la  de  esta 
chica!) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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JLCTO    SEO-UNDO 


Lujoso  salón  en  casa  de  don  Jacinto.  Cuadros,  tapices  y  objetos  de 
arte  esparcidos  en  profusión  por  la  escena,  todo  muy  recar- 
gado. Puerta  al  foro  y  laterales  a  derecha  e  izquierda  en  pri^ 
mer  y  segundo  términos. 

ESCENA.  PRIMERA 

Doña  AMALIA,  sentada  a  la  derecha  en  primer  término  junto  a  un 
pequeño  mueble  de  salón,  leyendo  una  revista  ilustrada;  cerca 
de  ella  MONTSERRATE  bordando.  A  los  pocos  momentos  de 
levantarse  el  telón,  doña  Amalia,  aprieta  el  botón  de  un  tim- 
bre y  aparece  un  CRIADO.  Hasta  la  salida  de  éste,  ninguna 
de  las  dos  ha  dicho  una  palabra. 


A  MAL.         (Al  Criado.)  ¿Vino  ya  el  señorito? 

Criado       No,  señora. 

Amal.  En  cuanto  llegue,  dígale  que  deseo  verle. 
Puede  usted  retirarse,  (vase  ei  criado.)  Tu 
hermano  es  incorregible,  me  tiene  muy 
disgustada.  Veinticuatro  horas  que  no  ha 
aparecido.  Qué  vida...  va  a  enfermar. 
Afortunadamente  papá  no  se  ha  enterado 
aún.  Tú  veras  en  cuanto  llegue.  Es  nece- 
sario que  se  reporte.  Yo  no  soy  exigente 
con  él,  comprendo  que  un  joven  a  su  edad 
no  va  a  ser  ningún  Cartujo,  y  pase  también 
por  la  posición  que  en  la  sociedad  ocupa, 
que  se  vea  obligado  a  ciertas  exigencias 
pero  todo  tiene  su  limite.  Contesta  mujer, 
¿te  parece  a  ti  regular  la  vida  que  lleva? 
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MoNs.  ¿Pero  es  que  rae  he  de  convertir  en  su  fis- 
cal, acusándole  de  lo  que  tú  le  consientes? 

AiMAL.  ;,Quién  te  ha  dicho  que  yo  se  lo  consienta? 
No  hay  nada  de  eso. 

MoNs.         ¿Pues  por  qué  temes  que  papá  se  entere? 

Amal.  Mujer,  dices  las  cosas  de  un  modo,  que 
hasta  es  una  falta  de  respeto. 

McNs.  No,  mamá,  la  falta  de  respeto  serla  darte 
leccivines  para  educar  a  tus  hijos. 

Amal.  Sí,  tienes  razón,  no  puedes  dármelas  y  se 
volverían  contra  ti  misma. 

MoNS.  ¿Contra  mí?  Oye,  mamá.  ¿Voy  a  ser  ahora 
yo  la  culpable?  Tendría  gracia. 

Amal.  Pues  a  raí  me  hace  muy  poca.  ¿Es  qué  te 
parece  correcto  lo  que  has  hecho? 

MoNS.         No  sé  a  que  te  refieres. 

Amal.  Mandar  al  Chaufeur  con  un  recado  pre- 
guntando a  Octavio,  si  le  había  probado  el 
viaje.  Me  parece  que  le  bastaba  el  que  fue- 
ra de  nuestra  parte.  Ha  sido  una  oficiosi- 
dad tuya.  Al  fin  y  al  cabo,  se  trata  de  un 
dependiente  de  la  casa  de  tu  padre  y  nada 
debe  importarte  si  va  o  si  viene.  ¿Qué  ha- 
brá dicho  el  mismo  Chaufeur?  Sencilla- 
mente, que  en  esta  casa  todos  somos  unos, 
y  no  lo  somos  aún  que  te  empeñes. 

MoNs.  Oye  mamá,  se  trata  de  Octavio,  a  quien 
siempre  todos,  hemos  distinguido.  Le  hñ- 
mos  considerado  algo  más  que  un  simple 
dependiente. 

Amal.  jCállate!  Tu  conducta  es  aún  más  vitupe- 
rable que  las  calaveradas  de  tu  hermano; 
él  no  olvida  el  sitio  que  ocupa  en  la  so- 
ciedad. 

MoNs.         ¿Que  no  lo  olvida? 

Amal.         ¿Qué?...  ¿qué  significan  tus  dudas? 

MoNs.  No,  nada,  nada.  Ya  dije  que  yo  no  soy  nin- 

gún fiscal.  Aquí  viene. 
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ESCENA  II 


Dichas  y  RICARDO  por  el  foro 

RiCAR.        Mamá,  ¿qué  se  te  ofrece? 
Amal.  Oye... 

RiOAR.  Un  beso.  (Se  lo  da.) 

Amal.  Siéntate,  tenemos  que  hablar. 

RicAR.        Bueno,  obedezco,  pero  antes  toma.  (Le  da 

una  factura.) 

Amal.  ¿Qué  es  eso? 

RiCAR.  El  recibo  del  caballo  que  ya  sabes  que 
acabo  de  comprar.  Tú  debes  darme  ahora 
los  cuatro  mil  reales  que  faltan,  a  fin  de 
que  papá  no  se  entere  de  lo  que  pagué  por 
él.  Trato  es  trato.  Ya  sabes  que  que- 
damos así. 

Amal.  Es  verdad,  sí,  tienes  razón.  Procura  que 
no  se  entere. 

RiGAR.        Ya  me  cuidaré  de  ello. 

MoNs.         Ya  lo  creo  que  se  cuidará. 

RiCAR.        ¿Qué?  ¿Tienes  en  ello  algo  qué  ver? 

MoNS.         No,  hijito,  no.  Allá  tü  con  lo  tuyo. 

RicAR.  Con  lo  mío  naturalmente.  Ya  sé  que  no 
iba  a  avergonzarte  el  verme  por  el  paseo 
haciendo  el  ridículo  montando  un  mal  ja- 
melgo. 

McNS.  Anda  con  Dios,  anda,  no  quiero  cuestiones 
contigo. 

Amal.  Vamos,  basta;  es  mucho  cuento  que  estéis 
los  dos  siempre  como  perro  y  gato.  Y  dime, 
¿dónde  tienes  este  dichoso  caballo? 

Ricar.        Si  te  parece  daré  orden  para  que  lo  suban. 

Amal.  ¡Pero  qué  contestaciones...  ¡Jesús!  Quise 
decir,  si  está  ya  en  la  cuadra. 

Ricar.  Naturalmente.  Pues  a  que  vine  sino  a  de- 
círtelo. 

Amal.  Me  gusta  la  fianqueza.  De  modo  que  tú 
entras  a  verme  sólo  cuando  te  conviene. 

(Montserrate  sonríe.)  ¿Y  tÜ  de  qué  te  ríes? 

MoNS.  Pero  mamá,  ¿es  que  en  esta  casa  ni  pue- 
de una  reírse  cuando  le  parezca? 
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RiCAR         Por  mí  puedes  reírte  hasta  reventar. 

Amal  iHijol  ¿qué  palabrotas  son  esas?  ¿Volvemos 
a  las  andadas?  ¿Queréis  callar  los  dos? 

McNs  Pero,  mamá,  si  no  le  he  dicho  una i)alabra. 

RiCAR.  Como  si  fuera  preciso  que  hablaras  para 
entenderte. 

MoN=.         Pues  mira,  no  deja  de  ser  una  gracia. 

Amal  Baste  dije,  (a  Ricardo).  Y  cállate  tú  también. 

(A  Montserrats.  Luego  te  daré  las  mil  pese- 
tas. Pero  hijo  mío,  es  preciso  que  mode- 
res algo  tus  gastos, y  sobretodo,  que  no 
se  pasen  tantas  horas  sin  que  te  veamos. 
Apenas  te  sientas  nunca  en  nuestra  mesa. 
Ya  sé  que  hay  a  veces  compromisos  con 
los  amigos. 

MONS.  O  amigas.  ÍEntre  dientes). 

Amal.  Pero  considera  que  tus  padres  desean  que 
les  acompañes  de  cuando  en  cuando. 

RiCAR.  Oye,  mamá,  ¿soy  acaso  un  hortera  que 
tiene  las  horas  fijas  para  comer  y  que  va 
del  mostrador  a  la  mesa  y  de  la  mesa  al 
mostrador?  La  verdad,  yo  creí  que  debía 
portarme  conforme  los  de  mi  clase.  Haber- 
me criado  entonces  de  modo  distinto. 

MoNS.         Sí,  señor,  tiene  razón. 

Amal.         ¿Razón  en  qué? 

MoNs.  En  que  debía  habérsele  criado  de  modo 
distinto. 

Ric\R.        [Montserrate,  tengamos  la  fiesta  en  paz! 

Amal.         [Olra  vez! 

JliOAR.         lEs  ella! 

MoNS.         Porque  le  doy  la  razón. 

Amal.         Silencio.  ¡Vuestro  padre! 


.Iacin 
Amal. 


ESCENA  III 

Dicho»  y  don   JACINTO  por  el  foro. 

Así,  así  me  gust?,  al  lado  de  vuestra  ma- 
dre los  dos. 
Creo  que  es  el  sitio  de  todo  buen  hijo. 
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Jacin.         Naturalmente. 

RiCAR.        ¡Para!... 

Jacin.  ¿Qué?  ¿qué  vas  a  decirme  que  está  ya  el 
dichoso  caballo  en  la  cuadra?  Le  he  visto, 
le  he  visto  entrar  en  ella.  ¿Ves,  hombre,  lo 
que  yo  te  decía  como  te  rebajaron  los  cua- 
tro mil  reales?  Confiesa  que  no  tienes  el 
tacto  comercial  de  tu  padre. 

RiCAR.        Lo  confieso. 

Amal.         Que  ha  de  tener  él. 

MoNs.  (A  ver  aquí  quién  de  los  dos  es  el  que  más 
lo  tiene). 

Jacin.         ¿Y  lú,  hija  mía?  ¿Qué  estás  haciendo?  _ 

MoNS.         Me  entretengo  bordando. 

Jacin.  Bueno,  bueno,  perfectamente;  la  ociosidad 
es  la  madre  de  todos  los  vicios. 

RiGAB.  Mamá,  me  tomé  la  libertad  de  invitar  hoy 
a  comer  a  Pepe  Serrano  y  a  Ramiro,  mis 
dos  mejores  amigos  a  quienes  tú  ya  cono- 
ces. 

Jacin.  Te  lo  agradezco;  por  lo  menos  comerás 
hoy  con  nosotros. 

Amal.  Son  des  jóvenes  muy  atentos  y  bien  edu- 
cados los  dos. 

MoNs.  (Y  despreocupados). 

RicAR.        Y  que  Ramiro  me  pregunta  siempre  por  ti. 

(a  Montserrate). 

MoNS.         Pues  que  vaya  preguntando. 

Amal.  Eres  muy  desatenta,  hija  mía,  y  te  parti- 
cipo que  el  ara  go  de  tu  hermano,  no  me 
desagradaría.  Ya  no  eres  una  niña,  y  debes 
decidirte  por  uno  u  otro.  Se  te  han  pre- 
sentado partidos  brillantfsimoB,  y  sin  em- 
bargo tú... 

MoNs.         Pero,  mamá,  ¿es  que  estoy  demás  en  casa? 

Amal.         ¡Qué  chica  esal... 

RiCAR.        Ves,  mamá,  qué  contestaciones. 

Jacin.  Tiene  razón,  y  no  me  explico  tu  proceder, 
mejor  dicho;  no  quiero  explicármelo,  por- 
que me  obligaría  a  creer  cosas  muy  poco 
en  armonía  con  lo  que  debes  a  tu  familia 
y  a  ti  misma.  En  fin,  no  se  hable  más  del 
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asunto,  pero  te  advierto,  que  seria  inexo- 
rable. 


ESCENA  IV 

Dichos  y  el  CRIADO  con  una  tarjeta  en  una  pequeña  bandeja 


.Tacin. 

Criado 

Jacin. 

Amal. 
Jacín. 


Amal. 
Jacin. 

Amal. 

RlCAR. 


MONS. 


Ricar. 

MoNS. 

Bir.AR. 


M(N8 
RlCAR. 

Jacin. 


¿Qué  hay? 
Eáta  tarjeta. 

(La  toma.)  Tiene  gracia.  (Después  de  leerla.)   Era 

lo  que  rae  faltaba  ver. 

^Qué  ocurre? 

Nada,  que  mi  dependiente,  el  hijo  de  los 

colonos  de  nuestra  casa  de  recreo,  se   da 

ínfulas  también  de  gran  señor.  (Monserrate 

no    puede    ocultar  su    turbación.)   Se    le    SUbiÓ  el 

cargo  a  la  cabeza. 

¿Y  qué  quiere? 

Me  anuncia  su  visita  para  hoy.  Vamos,  que 

es  gracioso. 

Si  querrá  que  se  le  reciba  con  música. 

Y  que  iluminemos  la  fachada.   Pues  no 

gasta  pocos  humos  el  hijo  del  ex  mozo  de 

tu  despacho. 

(No  pudicndo  contenerse.)  Papá,  nO    estáS    jUStO 

dejando  que  se  le  ofenda  en  su  ausencia. 
Tú  mismo  has  dicho  distintas  veces  que  es 
un  joven  aprovechadísimo,  y  que  ha  pro- 
porcionado muy  buenos  rendimientos  a  la 
casa. 

Ya  apareció  el  peine. 

Sí,  señor,  que  apareció  y  será  mucho  me- 
jor que  te  calles. 

¿Callarme?  ¿y  por  qué?  Anda,  mujer,  si  le 
estás  vendiendo  tú  misma  con  el  pretexto 
de  defender  a  les  ausentes. 
Es  más  noble  que  atacarlos  cuando  existen 
motivos  para  lo  contrario. 
¡Bravísimo,  esforzado  paladín!  ¿Qué  te  pa- 
rece, papá? 
Lo  que  a  mi  roo  parece  es  que  pongo 

punto  final.  (Acabando  de  leerla  tarjeta.)  «TengO 
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Amal. 

RlCAA. 

Jacin. 

RlGAR. 

Amal. 

RlCAB. 


Jacin. 


RlCAR. 

Jacin. 


Amal. 
Jacin. 

RlCAR. 


MONS. 
RlCAR. 

MONS. 

Amal. 

RlCAR. 

Amal 
Jacin. 


el  honor  de  participarle  que  vendrá  con- 
migo, a  ofrecerle  sus  respetos  mi  buen 
amigo  el  Marqués  de  Santa  Fe.  > 
¿Qué?  ¿qué  dice? 
¡El  Marqués  de  Santa  Fel 
El  banquero  más  acaudalado  de  la  Amé- 
rica del  Sur. 
¿Y  dice  su  amigo?... 

Tal  vez  habló  con  él  un  par  de  veces;  todo 
lo  más  será  un  compañero  de  viaje. 
Eso,  todo  lo  más.  Cosa  que  no  hubiera 
sucedido,  si  pepa  hiciera  que  sus  depen- 
dientes no  viajaran  en  una  clase  que  no 
les  corresponde. 

Confesemos  cuando  menos  que  ha  sabido 
escoger  el  pabellón  con  el  que  encubre  sus 
humillos.  Da  tal  manera  logrará  hacer  su- 
yas también  las  atenciones  con  que  dis- 
tingamos al  Marqués.  Magnífico.   Desgra- 
ciadamente para  él,  descubrí  el  juego  a 
tiempo,  y  le  demostraré  la  distancia  que 
media  entre  unos  y  otros. 
Es  intolerable  tanta  osadía. 
Sí,  pero  ante  el  Marqués,   no  podemos 
darle  un  desaire.    Aunque  muy  a  pesar 
mío,  habrá  que  invitarle  a  comer. 
¿Invitarle? 

No  hay  otra  solución. 

Por  Dios,  papá.  ¿Van  a  sentarse  mis  amigos 
al  lado  de    este  advenidazo  en   nuestra 
mesa?  El  hijo  de  Antonio  y  Eulalia? 
Y  el  hermano  de  Rosalía,  (con  intención.) 
¿Y  qué  pretendes  significar  con  eso,  vamos 
a  ver?  (Esta  sabe  algo). 
Yo  nada;  cuéntaselo  al  Chauffeur. 
¿Al  Chauffeur? 

Déjala,  mámá^  que  no  sabe  lo  que  se  dice. 
Hijo  mío,  por  Dios,  no  me  des  motivos  de 
disgusto. 

Amalia,  ve  a  dar  las  órdenes  para  la  co- 
mida •   (Teca  el  timbre  y  aparece   el   criado.)    En 
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cuanto  lleguen  estos  señores  que  pasen  a 
mi  despacho,  (vase.) 
Amal.  (a  Ricardo.)  Entra  luego  a  mi  habitación  que 
te  entregaré  las  rail  pesetas  y  por  Dios  y 
por  la  Virgen,  hijo,  te  lo  repito,  no  me  des 
motivo  de  disgusto,  (vasc). 


ESCENA  V 

MONSERRATE    y    RICARDO 

RicAR.  Acabemos,  ¿qué  tienes  tú  que  decirme  de 
la  hermana  de  O  -tavio  y  del  Chaufeur? 

MoNS.  (Dejando  la  labor)  Que  no  tienes  conciencia, 
quü  es  una  picardía  lo  que  estás  come- 
tiendo. 

RiCAR,  ¿Pero  te  has  eregido  en  el  censor  de  mis 
actoí-?  Consulta  antes  los  tuyos,  que  harto 
*         trabajo  tendrás  en  ellos  y  déjame  a  mí. 

MoNs.  Sabía  de  qué  modo   iban  a   aprovecharte 

mis  palabras,  pero  repito  que  es  una  infa- 
mia lo  que  estás  haciendo;  si,  lo  es,  y 
además  peligroso. 

RiCAR.  ^Peligróse?  No  sé  a  qué  peligro  puedes 
referirte.  Mira,  mira,  déjame  en  paz. 

McNs.  Naturalmente  que  te  dejo,  pero  te  avisé  a 
tiempo  :  peo.'  para  ti  si  no  me  haces  caso 
alguno.  Te  advierto,  y  hago  más  de  lo  que 
debieía,  que  si  te  has  creído  burlar  al  her- 
mano como  a  los  pobres  viejos,  te  llevarás 
chasco.  Si  Octavio  se  entera  de  lo  que  está 
sucediendo,  te  exigirá  una  reparación. 

Kicar.  ¿Armado  tal  vez  con  el  libro  mayor  o  el  de 
cuentas  corrientes? 

McN8  Eso  no  lo  sé,  pero  asistido  de  toda  la  ra- 

zón. 

HiCAR.         Hah,    Bah... 

McNS.  Que  le  conste  y  no  juegues  con  él. 
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ESCENA  VI 

Dichos,  PEPE  y  RAMIRO 

Pepe  Adiós^  Ricardo 

RiGAR.  Hola,  ¿conque  vosotros?  Hace  rato  que  os 
aguardaba. 

RAM.  Adiós,  chico.  (Ricardo  les  hace  seña  de  que  no  está 

solo.)  ¡Ahí  usted  perdone,  Monserrate.  (La 

saluda.) 

Pepe  No  habíamos  tenido  el  gusto...  (La  saluda.) 

Tan  laboriosa... 

Ram.  y  tan  encantadora. 

MoNs.         ¿.Pero  se  lo  traían  ustedes  ya  aprendido? 

RiCAR.        Monserrate,  por  Dios. 

Pepe  iGraciosa,  graciosísima!... 

Ram.  y  muy  cruel. 

RiCAR.  ¿Queréis  ver  el  caballo,  eh?  Vamos  a  la 
cuadra. 

Mo^s  (Y  no  os  mováis  de  allí.) 

Pepe  ¿Lo  tienes  ya?  Te  felicito  chico.  Es  una 

gran  adquisición.  Vamos,  si  te  parece.  Nos 
da-  usted  su  permiso,  ¿verdad,  Monserra- 
te? 

MoNs.         Sí,  vayan  ustedes  a  la  cuadra. 

Pepe  Je,  je,  je...  no  parece  sino  que  nos  manda 

usted  a  ella.  ¿Vienes  con  nosotros,  Rami- 
ro? 

Ram.  Si,  luego,  soy  con  vosotros.  (Se  acerca  a  Mon- 

serrate.) 
RlCAR.  Déjalo,  ya  vendrá.  (Vánse  Ricardo  y  Pepe.) 

MoNs.  (Declaración  mil  y  una.) 

Ram.  Una  palabra  sola. 

MoNs.  ¿Una? 

Ram.  Una. 

MoNs.  No  es  mucha  la  exigencia. 

Ram.  Dígame  si  al  fin  podré  esperar... 

MoNS.  Pero  que  no  sepa    usted    decirme   otra 

cosa. 

Ram.  ¿fciS  que  otro  más  afortunado?... 

MoNS.  ¿A  qué  llama  usted  afortunado? 

Ram.  iQue  usted  me  lo  pregunte,  Monserratel... 
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ESCENA  VII 

Dichos,  OCTAVIO  y  EMILIO,  precedidos  del  CRIADO  que  trae  sus 
tarjetas  en  una  bandeja  de  plata. 

Criado        El  señor  les  aguarda  a  ustedes  eu  el  des- 
pacho, voy  a  pasarle  sus  tarjetas. 
Emil.  No,  aguarde.  (Le  quita  una.)  Por  ahora  sólo 

la  mía.  (Monserrate  vuelve  la  cabeza  y  al  apercibirse 
de  Uctavio,  corre  hacia  él  dejando  a  Ramiro  con  la 
palabra  en  la  boca.) 

MoNS.         ¡Ah,  Octaviol  (¡Gracias  a  Diosl) 
OcTAV.        ¡Monserrate. 
Ram.  (¿Quién  será  este  hombre?) 

OcTAV.       (i'resenta  a  Emilio.)  Mi  mejor  amigo,  el  Mar- 
qués de  Santa  FÓ.  (Se  saludan.) 

Emil.  Señorita. 

Ram.  (¿Quién  será  este  marqués  y  el  que  lo  pre- 

senta?) Monserrate,  si  usted  me  permite 
voy  a  reunirme  con  su  hermano.  Caballe- 
ro... Ssñor  mío...  (Les  saluda.) 

McNS.  Hasta  luego,  Ramiro. 

Ram.  (Creo  teaer  la  solución.)  (Vase.) 


ESCENA  VIII 

monserrate,  OCTAVIO  y  EMILIO,  luego  el  CRIADO 
nuevamente 


Emil.  Señorita,  la  verdad,  ardía  en  deseos  de  co- 

nocerla a  usted. 

M(  Ns.  Gracias,  agradezco  el  deseo,  pero... 

Kmil.  y  debo  confesarle  que  las  impresiones  que 

de  usted  tenía,  eran  pálidas  al  lado  de... 

MoN.i.  ¿Pero  dónde  las  había  usted  recibido? 

Emil.  En  sitio  donde  no  me  habría  sido  posible 

antes  del  viaje  del  gran  Genovés. 

Criado       El  señor  aguarda  en  el  despacho. 

OcTAv.       Monserrate... 

Emil.  No,  tú  te  quedas.  Por  ahora  es  a  mi  sólo 
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OCTAV. 

Emil. 


MONS. 

Emil. 


MONS. 

Emil. 

OCTAV. 


a  quien  recibe.  Fué  mi  tarjeta  la  que  le 
entregaron. 
Sí,  pero... 

L'egó  el  momento  de  realizar  una  ven- 
garza  que  he  acariciado  durante  algún 
tiempo. 

¿Una  venganza? 

Y  usted,  señorita,  era  el  objeto  de  ella.  Há- 
gase usted  cargo,  señorita,  que  he  pasado 
años  condenado  a  elogio  perpetuo  de  la 
persona  de  usted.  De  día,  de  noche,  a  to- 
das horas.  Pues  bien,  en  pago  de  este  ser- 
vicio, yo  le  suplico  que  por  lo  menos  du- 
rante algunos  minutos,  sufra  usted  los  elo- 
gios que  le  hará  de  mí.  Es  el  único  medio 
de  liquidar  nuestras  cuentas  atrasadas. 
(Sonriendo.)  Temo  quedarle  aún  deudora. 
Hasta  ahora,  eeñorita.  (a  octavio.)  Volveré 
por  ti. 

Aquí  te  aguardo.  (Estrechándole  la  mano.) 


ESCENA  IX 

OCTAVIO  y  MONSERRATE 


OCTAV. 

MONS 

OCTAV. 

MONS. 


OCTAV. 


MoNS. 


¡Monserrate!... 

Venga,  siéntese,  o  mejor  dicho,  siéntate. 
Gracias,  amiga  mía,  eso  me  demuestra  que 
los  años  transcurridos... 
En  nada  alteraron  mi  pensamiento,  al  con- 
trario. Hoy  más  que  nunca,  me  afirmo  en 
las  palebras  que  te  dirigí  al  despedirnos 
hace  diez  años. 

Deja  que  por  un  instante  olvide  la  realidad, 
que  vuele  mi  fantasía,  nivelando,  aunque 
no  sea  más  que  por,  momentos  el  abismo 
que  nos  separa. 

¿Quién  habla  de  separaciones  ni  de  abis- 
mos? Creí  que  llegarías  menos  cobarde. 
Lucharemos.  ¿Te  figuras  que  mi  firmeza 
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vacilará  ante  los  obstáculos  que  se  opongan 
a  nuestra  felicidad?  ¿A.nte  las  preocupacio- 
nes hijas  de  un  estado  de  cosas  que  el 
tiempo  se  encargará  de  destruir  algún  día? 

OcTAV.  Nosotros,  o  mejor  dicho  tú,  Montserrate, 
no  te  das  perfecta  cuenta  de  las  circuns- 
tancias que  nos  rcdean.  El  prisma  a  través 
del  cual  contemplas  la  vida,  por  lo  que  a 
nosotros  se  refiere,  es  de  un  color  muy 
distinto.  ¿Y  dices  que  creías  que  iba  a  lle- 
gar menos  cobarde?  ¿Crees  que  son  mis 
palabras  producto  de  la  falta  de  valor?  Al 
contrario,  con  ellas  tienes  la  prueba  de 
que  soy  un  héroe,  porque  héroe  es,  quien 
como  yo  arranca  de  su  corazón  cuanto  de 
más  sagrado  guarda  en  él,  que  es  tu  cari- 
ño, y  no  satisfecho  aún,  procura  convencer- 
te a  ti  misma  de  la  imperiosa  necesidad  de 
que  hagas  tú  lo  propio,  de  que  me  olvides. 

MoNS.         Eío  no,  no  te  esfuerces. 

OcTAV.  Óyeme,  Monserrate;  porque  te  adoro  con 
delirio,  porque  antes  de  la  satisfacción  de 
mis  ardientes  deseos  quiero  tu  tranquili- 
dad, no  puedo  con  un  egoísmo,  que  ni  yo 
mismo  perdonaría,  sacrificarte  a  mi  triste 
situación.  Tu  amor  ha  sido  un  sueño  deli- 
cioso que  durante  diez  años  acarició  lejos 
de  ti,  pero  hoy  que  la  realidad  despertó 
rae,  aprecio  en  toda  su  crudeza  la  distan- 
cia que  nos  separa,  yo  con  el  mayor  senti- 
miento debo  decirte:  despierta  tú  también, 
juzga  la  vida  cual  es,  despójate  de  senti- 
mentalismos, tiende  una  mirada  a  cuanto 
te  rodea,  aquí  donde  la  opulencia  ha  reuni- 
do todos  los  refinamientos  modernos,  to 
das  las  comodidades  del  moderno  confort, 
y  con  los  mismos  ojos,  tiende  la  mirada 
hasta  las  afueras  de  la  ciudad,  allí;  donde 
en  vuestra  casa  de  recreo  hay  la  modestí- 
sima habitación  de  aquellos  pobres  viejeci- 
tos  a  los  cuales  debo  la  vida.  Sólo  así,  con 
tal  estuerzo ,  contemplando  la   diferencia 
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MONS. 
OCTAV. 

MoNS. 

OCTAV. 


MONS. 


OOTAV. 
MoNS. 


OCTAV. 


que  palpablemente  hablará  a  tu  mirada,  la 
la  prosa,  si  tú  quietes  de  la  vida,  hará  que 
con  exactitud  aprecies  la  distancia  que  a 
los  dos  nos  separa. 

No,  no  me  convenciste.  Aquí  no  veo  otra 
cosa  que  tu  altivez,  tu  orgullo. 
Sigues  mirando  a  través  del  prisma  de  fal- 
so color. 

Es  orgullo,  lo  repito;  orgullo  de  tu  altivez 
que  no  se  sacrifica  a  mi  cariño.  Eres  un 
ingrato. 

Por  Dios,  yo  te  pido,  que  para  convencer- 
te, no  me  obhgues  a  revelarte  lo  que  me 
humiij^ría  más  ante  ti.  Oye;  sabia  la  hu- 
milde posición  de  los  míos.  Juzgaba  que 
me  bastaría  asegurar  su  subsistencia;  que 
sólo  mi  apoyo  material  debería  prestarles, 
pero  desgraciadamente  no  es  así.  Es  algo 
más  lo  que  necesitan.  No  puedo  apartarme 
de  su  lado. 
Dime  la  verdad.  Confiesa  que  te  reconoces 

extraño   entre   ellos,    (octavio     baja    la    cabeza.) 

También  lo  soy  yo  entre  los  míos,  sin  ha- 
berme alejado  de  su  lado  diez  años,  como 
tú  de  los  tuyos. 
¿Tú  también? 

Sí.  Octavio,  no  sé  si  con  pena  debo  hacer- 
te semejante  confesión,  o  si  por  el  contra- 
rio tienes  que  felicitarme.  Mi  familia  y  yo, 
somos  una  cosa  así  como  dos  cantidades 
heterogéneas  que  no  pueden  sumarse. 
Mi  amigo.  Gállate. 


ESCENA  X 

Dichos     y   EMILIO 


Emil,  Amigo  Octavio,  te  llegó  el  turno,  el  papá 
de  la  señorita  te  aguarda  en  su  despacho. 

OOTAV.       Voy  con  su  permiso. 

Emil.  No  quise  extremar  tampoco  la  venganza  de 

que  hablé  a  ustedes. 
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MoNs.  Debía  usted  no  tenernos  piedad  alguna; 
casi  le  diré  que  no  le  agradezco  la  genero- 
s-dad. 

Emil.  Yo  le  prometo  en  otras  ocasiones,  que  no 

faltarán,  llegar  al  ensañamiento. 

OcTAV.  No  quiero  hacer  aguardar  a  su  papá,  seño- 
rita. 

Emil.  Anda,   y  aquí   te  aguardo    nuevamente. 

(Octavio  se  marcha  saludando  a  Monscrrate  mientras 
Emilio  les  contempla  sonriendo.) 

MoNS.         Usted,  amigo  mío,  rae  permitirá  también. 

Mamá  me  aguarda  hace  un  rato. 
Emil.  Antes  me  permitirá  usted  que  la  felicite, 

admire  y  aplauda.  (Monseri^ic  que  ha  ido  al  foro 
se  detiene.  Emilio  hace  ademán  de  aplaudir.) 

MoNS.         ¿Aplau-ürrae  a  mí?  (sonriendo.) 

Emil.  ¡Con  entusiasmo!  ¡Ovacionarla! 

MoNs.         No  comprendo. 

Emil,  Estoy  persuadido  de  ello,  o  en  caso  contra- 

rio, debe  haber  sido  mi  amigo  Octavio  un 
malísimo  intérprete  de  mi  juramento  de 
venganza. 

MoNS.  (Vuelve  al  proscenio  rápidamente  y  estrecha    la  mano 

de  Emilio.)  ¡Oh,   síI  Le  comprendo  a  usted. 

(Se  retira  con  cómica  seriedad,  y  al  llegar  al  foro  sa- 
luda.) ¡Señor  marqués!... 

Emil.  ¡Señorita!...  (imitándole.  Se  echan  a  reir  los  do»,  y 

Monserratc  desaparece.)  ¡Encantadora! 


ESCENA  Xí 

EMILIO;  a  poco  RICARDO,  PEPE   y  RAMIRO 

Emil.  Es  esta  la  primera  vez  que  envidio  a  mi 

amigo.  lian  nacido  uno  para  otro.  ¡Vaya  si 
se  casarán! 

RlCAR.  (Sorprendido  al  vera    Emilio.)  jCaballeroI    ¿Usted 

en  mi  casa'? 
Emil.  (El  de  anoche!)  Sí,  si,  señor.  (Quedan  todos 

algo  desconcertados.)  ,iQué  ve  usted  en  ello  de 
particular? 
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RlCAR. 


Pepe 
Ram. 

RlCAR. 


Emil. 
Pepe 
Ram. 
Emil. 

Ricar, 

Ram. 

Rk'AR. 


Emil. 


Ricar. 


Emil. 


Ricar. 

Emil. 

Eicar. 


La  verdad,  no  creí  que  atribuyera  usted  tal 
importancia  al  incidente  ocurrido  anoclie. 
A  pesar  de  todo,  soy  un  hombre  de  honor, 

Y  si  no  le  sirven  mis  excusas,  (Bajo  a  Emilio.) 

acudiré  donde  sea. 
¿Qué  ha  sido? 
¿Qué  sucede? 

No,  nada;  una  circunstancia  que  nos  hizo 
ayer  noche  conocer  a  los  dos,  pero  que  no 
creí  le  atribuyera  el  alcance  que  represen- 
ta su  presencia  en  este  momento.  Me  per- 
mitirá usted  antes  que  rae  interese  saber 
coa  quien  tengo  el  honor... 
Con  el  marqués  de  Santa  Fe. 
(¿Santa  Fe?) 

(Algo  sé  yo  de  este  hombre.) 
Creo  hablar  al  hijo  del  jefe  de  mi  íntimo 
amigo  Octavio,  ¿es  cierto? 
No  se  engaña  usted.  (¿Qué  querrá?) 
(Bajo  a  Pepe.)  A  ver  CU  quó  para  todo. 
Yo  no  tenía  el  honor  de  cono 3er  a  usted 
personalmente,  y  espero  que  excusará  mi 
conducta  de  ayer  noche,  no  atribuyéndole 
importancia  alguna,  ya  que  ni  el  sitio,  ni 
tratándose  de  la  persona  que  se  trataba, 
puede  caber  la  más  mínima  ofensa.  Le  ase- 
guro que  en  el  alma  deploro... 
Admitidas  sus  excusas;  y  ha  juzgado  usted 
mal  al  atribuir  mi  presencia  a  lo  ocurrido 
anoche.  La  casualidad  es  la  que  nos  ha  re- 
unido nuevamente.  (Pobre  Octaviol   ¡In- 
fame 1) 

De  manera  que  estamos  de  acaerdo  los  dos, 
conviniendo  en  que  no  hemos  de  insistir 
acerca  del  asunto. 

Es  más:  en  que  debemos  olvidarlo.   ¡Que 
diera  la  m'tad  de  mi  vida  para  borrarlo, 
tratándose  de  la  hermana...  de  quien  usted 
ya  sabe!... 
Me  felicito  de  que  así  opine  usted. 

Y  me  atrevo  a  darle  a  usted  un  consejo. 
Que  ac3pto  siendo  suyo. 


HONOR  á 
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Emil.  No  se  exponga  a  un  conílicto.  Octavio... 

RiCAR.  Marqués,  por  Dios;  sospecha  que  iba  a  dar- 
le las  mismas  satisfacciones  que  a  usted. 

Fmil,  No  le  bastarían  tampoco. 

RiCAR.  Es  que  no  le  daría  la  más  mínima.  El  mis- 
mo reconocería  la  diferencia... 

Fmil.  Se  engaña  usted;  no  existe  en  lo  que  el 

gran  Calderón  llama  el  «patrimonio  del 
alma». 

RlCAE.  Repito    que    ni  lo    intento.    (Apercibiéndose   de 

que  sus  amigos  se  apartaron.)  Tengo  el    gUStO  ds 

presentaros  al  marqués  de  Santa  Fe,  uno 
de  los  más  poderosos  banqueros  del  Nue- 
vo Mundo. 

Pepe  Señor  Marqués... 

Ram.  (Inclinándose.)  (¡A.h!  Si,  ya  só  quíén  es.  Ya 

recuerdo.) 

RiCAR.        Mis  buenos  amigos  Pepe  y  Ramiro.  (Todos 

se  saludan  ceremoniosamente.)  Y  qué  liega  del  OtrO 

Continente  con  ideas  bien  peregrinas,  por 
cierto,  acerca  de  la  diferencia  de  clases. 

Pepe  Influencia  del  clima. 

Ram.  o  del  medio  ambiente. 

Emil.  Ni  una  cosa  ni  otra;  no,  no,  señores,  nada 

de  eso. 

RiCAR.  Usted  perdone,  amigo  Marqués;  usted  afir- 
ma que  ciertos  sentimientos,  como  el  del 
honor,  por  ejemplo,  son  asequibles  por  un 
igual  a  todas  las  clases  sociales. 

Emii  .  ¿Qué  duda  tiene? 

RiCAR.        Ya  estéis  oyendo. 

Pki'E  Es  un  absurdo. 

Ram.  (Vas  ahora  a  ver.)  /,Cree  usted,  Marqués, 

que  el  expuLsado  de  un  círculo  aristocráti- 
co por  haber  faltado  a  las  más  rudimenta- 
rias leyes  del  honor,  de  eso  que  para  uste- 
des es  en  todos  igual,  puede  luego  presen- 
tarse en  donde  le  plazca? 

Emil.  No  siga  usted,  no  se  moleste  en   suposi- 

ciones, yo  le  allanaré  el  camino.  El  expul- 
sado de  este  centro  aristocrático  está  aquí, 
Foy  yo.  (Sorpresa  gincrai.)  Sí,   yo  mismo;   SÍ 
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RlCAR. 

Ram. 


Pepe 
Kmil. 


Ram. 
Pepe 

Emil. 

RlCAR. 

Pepe 
Emil. 
Ram. 
Emil. 
Ram. 

Emil. 


usted  cree  que  mi  amistad  le  rebaja  o  des- 
honra, puede  usted  desde  este  instante  re- 
tirármela; francamente,  me  ¿abré  pasar 
también  sin  ella. 

(Bajo  a  Ramiro.)  ¡Desgraciado!  ¡Este  hombre 
}  odría  arruinarnos! 

(Bajo  a  Ricardo.)  Pues,  hijo,   hablar  antes,  (a 
Emilio.)  Usted  perdone,  yo  ignoraba,  jamás 
fué  mi  intención... 
(¡Qué  plancha!) 

¿Ven  ustedes  ahora  si  es  convencional  eso 
que  ustedes  llaman  honor?  Una  pequeña 
frase  deslizada  al  oído  bastó  para  que  en 
un  instante  modificara  el  concepto  hacia 
mi  persona.  Ya  no  considera  usted  des- 
honrosa mi  amistad.  Los  harapos  de  este 
maniquí,  como  por  encanto  se  han  trocado 
con  la  bordada  túnica. 
Permítame  que... 

¿Qué  teoría,  pues,  es  la  de  usted  en  esta 
materia? 

Afirmo  que  la  idea  del  honor,  en  concreto, 
es  una  paradoja. 
¡Por  Dios!  ¡Marqués!... 
En  una  palabra:  que  no  existe. 
Poco  rae  costará  probarlo. 
De  marera  que  la  sociedad... 
Cada  cual  lo  ve  a  su  modo. 
Ahí  no  estoy  conforme.  El  honor  es  uno 
sólo. 

Permítanme  ustedes  que  les  cuente  una 
historia,  de  la  cual  fui  protagonista.  Reco- 
rriendo unas  tribus  asiáticas  llegué  al  pa- 
lacio de  un  jefe  del  Tibet,  donde  fui  reci- 
bido con  las  mayores  muestras  de  hospita- 
lidad. Luego  de  darme  la  bienvenida,  hizo 
sentarme  a  su  lado,  y  sin  otras  ceremonias, 
me  presentó  a  su  mujer,  diciéndome:  «Que- 
da ella  encargada  de  cumplir  contigo  los 
deberes  de  asilo  que  te  ofrezco.»  Adverti- 
ré, como  vía  de  aclaración,  que  no  se  tra- 
taba de  un  adefe3Ío,  ni  mucho  menos,  al 
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contrario.  Era  una  mujer  joven  y  escul- 
tural. 

R*M.  No  deja  de  ser  interesante  el  relato. 

tMiL.  Fui  objeto  de  las  mayores  atenciones,  y  re- 

cordando las  leyes  que  en  Europa  llama- 
mos del  honor,  me  porté  como  un  héroe 
ante  las  seducciones  de  aquella  mujer, 
creyendo  que  con  ello  cumplía  como  ca- 
ballero. 

Pepe  Efectivamente.  Hay  que  reconocerlo. 

Emil.  Amigo  mío,  ¡cuan  engañado  está  usted!  Y 

calculen  de  mi  sorpresa  cuando,  a  la  maña- 
na siguiente,  vi  apuntadas  contra  mi  pe- 
cho las  puntas  de  las  espadas  de  aquellos 
mismcs  que  yo  creí  haber  respetado  el  ho- 
nor de  su  jefe.  «Extranjero— me  dijo, — has 
despreciado  el  más  rico  presente  que  po- 
día  ofrecerte;  has  deshonrado  mi  casa,  que 
te  recibió  con  franca  hospitalidad;  debes 
morir.»  Para  salvarme  me  fué  preciso  con- 
fesar mi  ignorancia  en  materias  del  honor, 
que  con  mi  conducta  había  creído  respe- 
tar. ¿Qué  les  parece  a  ustedes?  ¿Cómo  ha- 
cer comprender  ai  jefe  tibetano  El  Médico 
de  su  Ju.nra  o  A  secreto  agravio  secreta 
venganza.  El  clásico  autor,  en  materia  de 
honra,  se  habría  encontrado,  con  el  Ti- 
bet,  en  el  mismo  caso  que  yo. 

Ram.  Con  tales  teorías... 

tMiL.  Quedamos  a  la  hora  presente  que  ignora- 
mos lo  que  es  el  honor.  Podría  insistir, 
pero  temo  abusar. 

Pei-e.         No,  no  señor,  en  modo  alguno,  al  contrario. 

Uam  Lo  escucharemos  complacidísimo. 

Emil.  Ya  que  ustedes  se   empeñan,   referiré  un 

caso  nuevo,  y  será  el  último.  No  es  género 
de  importación  como  el  anterior.  Es  fabri- 
cación nacional.  El  honor  a  la  europea. 
Atiendan  ustedes.  Es  si  se  quiere  vulgar, 
vulgarísimo.  El  hijo  de  una  acaudalada  la- 
milla, sedujo  a  una  pobre  muchacha  aban- 
donándola luego.  Ya  ven  ustedes  íi  es  de 
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un  vulgar  que  asusta.  Fuéle  exigida  al 
seductor  la  reparación,  acudióse  ante  los 
tribunales  y  se  logró,  caso  raro,  una  sen- 
tencia condenatoria.  Desde  aquel  instante, 
la  sociedad  considerólo  deshonrado,  ante 
el  estigma  de  aquella  condena. 

R*M.  Lo  cual  es  lógico. 

tMiL.  Permita  usted.   En  la  actualidad,  no  me 

sería  difícil  señalar  quien  ha  cometido  una 
infamia  parecida,  quien  se  encuentra  en 
idénticas  circunstancias  y  sus  amigos,  a 
quienes  consta,  no  se  consideran  deshon- 
rados con  su  amistad.  Aquellos  mismos 
amigos,  que  tal  vez  le  rechazarían,  si  fuera 
condenado  por  su  delito.  Díganme,  pues, 
ustedes  :  ¿es  en  la  falta,  o  en  la  expiación 
donde  reside  el  sentimiento  del  honor?  El 
honor  a  la  europea,  lo  que  ustedes  defien- 
den como  a  tal,  ¿se  apoya,  pues,  solamente 
en  la  impunidad  del  delito? 

Ríe  AR.        (¡Este  hombre  se  refiere  a  mi  casol) 

Emil.  Pero  no  me  negarán  ustedes  que  a  falta  de 

sentencia,  puede  haber  quien  tenga  para 
su  uso  particular,  una  idea  del  honor  que 
arme  su  brazo  y  levante  la  tapa  de  los 

sesos  al  seductor.    (Movimiento  en  todos.)  Y  es 

más  aun;  tal  vez  el  agresor,  satisfecha  su 
honra,  ce  vea  obligado  a  arrastrar  la  ca- 
dena del  presidiario,  y  no  sin  razón  dirá 
que  por  su  honor  la  arrastra.  Conside- 
remos también  deshonrado  al  uiarido  a 
quien  su  esposa  engaña,  al  padre  que 
le  seducen  la  hija,  y  al  hermano  cuya 
hermana  burlaron.  Campo  del  honores 
el  nombre  que  se  da  al  sitio  donde  con 
sangre  fría,  comparecen  dos  hombres  con 
la  premeditada  idea  cada  uno  de  ellos  de 
cometer  un  homicidio,  amén  de  los  cora 
plices  que  les  acompañan  y  asi  por  el 
estilo,  podríamos  ir  recogiendo  aquí  y  allá 
flores  para  formar  un  buquet  del  honor  a 
la  europea,  de  tal  modo,  que  puestas|  sobre 
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el  pecho  nuestras  roano?,  casi  tendríamos 
razón  i^e  envidiar  la  idea  que  los  tibetanos 
abrigan  acerca  este  sentimiento. 


ESCENA  XII 

Dichos  y  OCTAVIO  que  apareció  momentos  antes. 


Emil. 

OCTAV, 
RlCAR. 

Pepe 
Ram. 
Emil. 
Ootav. 

Emil. 

0,:tav, 
Emil. 

OCTAV. 

Ootav. 


Ram. 

KlCAR. 

Pepe 


¿Eres  lú,  Octavio? 

Si,  que  oí  tus  últimas  palabras. 

(|El  hermano!)  (Bajo  a  Ramiro).  ¿QuIÓQ  CS? 

¿Quién  es? 

(  Bajo  a  Pepe).  (Cállate,  ya  lo  sabrás). 

Vente,  estás  aquí  demás. 

Sí,  pero  aguarda  aquí  un  momento,  (va  a 

dirigirse  a  Ricardo.  Emilio  le  detiene). 

No,  perdona,  al  señor  debes  dirigirte  a 
solas. 
;Qué?... 

Sí,  ya  sé  el  nombre  del  que  ayer  me  arre- 
bató de  la  mano  a  mi  pareja. 
¡El!  i/^h,  infame!  ¡nos  veremos! 

Estoy  a  sus  órdenes,  (octavio  duda  un  momento 
hasta  que  toma  a  Emilio  del  brazo). 

Si,  tienes  razón.  Salgamos  de  esta  casa. 

(Vanse    dirigiendo    una    amenazadora   mirada    a   Ri- 
cardo). 

(A  Ricardo).  Ghicj,  680  toma  un  cariz  muy 

feo. 

Cuento  con  vosotros. 

No  faltaba  otra  cosa.  (Se  estrechan  la  mano.) 


TELÓN    RÁPIDO 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ié^^AtAitA(^A<^A(tAí^Ai^ié^i(fAt^ 


JLCTO    TE^RCE^RO 


La  misma  decoración  del  primero.  Un  quinqué  encendido  encima  la 
mesa.  Amanece  y  el  dia  avanza  según  se  indica. 


ESCENA.  PRIMERA. 

OCITAVIO  sentado  junto  a  la  mesa,  y  apoyando  la  cabeza  en  las 
palmas  de  sus  m^nos,  de  coios  encima  la  misma.  TOMASÓN 
aparece  por  el  foro. 

ToM.  Salud  y  buenos  días. 

OcTAV.       Buenos  días,  Tomasón. 

ToM.  Que  madrugador  es  usted,  señorito  Octa- 

vio. 

0CT4.V.       Sí,  algo. 

ToJi.  Mal  hecho.  Yo,  en  su  lugar,  cuidado  si  se 

me  pegarían  las  sábanas.  Hasta  que  me 
avisaran  para  el  almuerzo;  entonces  sí  que 
me  levantarla,  para  volverme  luego  a  des- 
cansar un  ratito  hasta  la  hora  de  la  co- 
mida. 

OcTAv.       Eso,  y  luego  la  siesta  hasta  la  cena. 

ToM.  No,  señor,  a  lo  sumo,  hasta  la  de  la  me- 

rienda, y  luego  a  dar  un  paseo  a  fi.i  de  que 
se  me  abriera  el  apetito  imra  la  cena. 

OcTAV.  (Aquí  está  embrutecido  todo  el  mundo),  ;Y 
así  tú  crees  que  viviiíis  ya  satisfecho? 

To.M.  ¿Es  qué  la  vida  puede  aprovechar  par?  algo 

más  que  para  comer  y  dormir? 

OcTAv.        (Sonriendo).  Sí,  tienos  razón,  para  nada  más. 

ToM.  Claio.  Y  échese  a  la  espalda  lo  restante. 


OCTAV, 
TOM. 


OCTAV. 

ToM. 

OCI  AV. 
ToM. 

OCTAV. 
ToM. 
OCl  AV. 
TvM. 

OCTAV. 
TOM. 

OCJAV. 
i'o  M . 

OCTAV. 

ToM. 

OCTAV. 

ToM. 

Of.TAV. 

ToM. 

OCIAV. 

ToM. 


Porque  es  lo  que  yo  digo.  En  esta  casa, 
sólo  hay  dos  que  sepan  lo  que  se  traen 
entre  manos.  Usted,  y  su  hermana  Rosalía. 

(Octavio    reprime  un  movimiento).  Sí,  SCnOr,  aqUÍ 

tiene  usted  a  su  padre  y  a  su  madre,  que 
ya  han  llegado  a  viejos;  ¿a  ver  qué  han 
sacado  en  trabajar  toda  su  vida?  Nada. 
(Matei  ialismo,  habla  por  boca  de  la  estu- 
pidez.) 

En  fin,  que  vamos  a  hacerle.  (Tomando  Us 
herramientas).  Arre,  burro,  arrea,  y  a  tu  noria 
otra  vez.  (¿A  que  éste  no  se  ha  metió  hoy 
en  cama?)  Me  parece  que  no  está  usted  hoy 
del  lodo  bien. 
¿Por  qué? 

Digo  que  lo  parece.  Tiene  mal  semblante. 
Podría  ser. 

Pues  no  andarse  con  bromitas,  que  la  sa- 
lud hay  que  cuidarla. 
¿Y  tu  madre  vive  aÚL? 
lía  tres  suos  que  murió. 
¿Y  vives  con  tu  hermana? 
Ca,  ni  sé  nada  de  ella  tampoco.  Otra  que 
también  supo  lo  que  se  traía  entre  manos. 
¿Y  eso? 

Ya  lo  creo;  con  unos  sombrerazos  y  gas- 
tando coche. 

¿Y  estás  satisfecho  de  ello? 
Diré  a   usted;  mientras  vivió  mi  madre, 
menos  mal,  porque  algo  se  pescaba. 
¿Es  decir  que  se  pescaba  algor 
La  verdad.  Pero  desde  que  murió  la  vieja, 
ni  un  céntimo. 

¿Y  Ó3ta  es  la  única  queja  que  tienes  de  tu 
hermanar  ¿Qué  ahora  no  se  pesca  nada? 
¿Le  parece  a  usted  poco? 
[Desgraciado! 

Eso  sí  que  puede  usted  decirlo,  más  des- 
graciado de  lo  que  usted  se  ügura. 
(No  hay  dentro  estas  paredes  ni  un  sólo 
elemento  sano). 
(¿Qué  mosca  le  habrá  picao  a  este?) 
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ESCENA  II 

Dichos  y  EULALIA 

EuLA.         (A  Tomasón).  ¿Pero  no  se  empieza  hoy? 
T(  M.  (El  cantar  de  toos  los  días).  Era  que  el  se- 

ñorito me  preguntaba... 
EüLA.         Escusas  nunca  faltan.  Es  ya  de  día.  (Apaga 

la  luz). 

ToM.  Usted,  creo  que  iba  ajconsentir  que  me  ma- 

tara trabajando. 
EüLA.         No  hay  cuidado,  no  sucederá  tal  cosa. 
ToM,  Y  que  ya  me  cuidaré  yo.  Conque  agur. 

(Vase  camorreando). 

ESCENA  III 

Dichos  menos  Tomasón 


EüLA. 

OCTAV. 
EüLA. 

OCTAV. 
EULA. 


OCTAV. 


EüLA. 

OCTAV, 

HüLA. 

OCTAV, 


Pero,  hijo  mío,  Octavio,  tu  no  te  has  meti- 
do en  cama  esta  noche. 
¿Y  cree  usted  que  habría  dormido? 
¡Esta  indina  va  a  matarnos  a  todos!...  ¡y  sin 
levantarse  aún!...  ¡Verás  yo!... 
No,  déjela  que  duerma. 
¿Cómo  que  la  deje?...   ¡no  faltaba  otra  cosa! 

(Se  acerca  a  la  segunda  izquierda  y  llama.)  ¡Rosalía! 

¡holgazana!  ¡levántate!  ¡aprisa!  ¡Tú  verás 
desde  hoy  si  cambiará!  ¡La  gran!...  ¡aver- 
gonzarnos de  este  modo!...  ja  nuestra 
edad!...  ¡quién  podía  sospechar!... 
Madre  lúía,  es  triste  confesarlo,  pero  no  nos 
asiste  el  derecho  de  tratarla  como  se  me- 
rece. 

¿Cómo  no?  ¿lú  crees  que  una  madre  no  lo 
tiene  siempre? 
Siempre  no. 
¿Qué  no? 

No,  señora.  Usted  consentía  que  pasara  las 
noches  fuera  de  casa. 
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ErLA.  Pero  creyendo  que  estaba  al  lado  de  su 
hermana.  ¡Cómo  podía  figurarme!... 

OcTAv.  ¡Su  hermfna!..  Buena  elección  había  usted 
hecho!  Prohibo  que  ni  ella  ni  su  marido, 
pongan  nuevamente  los  pies  en  esta  casa. 

EuLA.         No  temas.  Ellos  son  la  causa  de  todo. 

OcTAV.  No,  de  todo  no,  tampoco  estoy  conforme. 
A  usted  le  constaba  que  Ricardo  iba  algu- 
nas veces  con  ella  al  teatro  y  a  los  bailes 
de  máscaras,  sin  que  se  la  vigilara. 

EuLA.  Pero,  hijo  mío,  ¿si  crees  que  yo  a  mis  años, 
y  con  el  trabajo  que  pesa  sobre  mi,  podía 
acompañarla?  Lo  que  puedo  asegurarte,  es 
que  a  nuestro  lado,  jamás  vió  un  mal 
ejemplo. 

OcTAv.  Madre,  usted  no  me  entiende  o  no  quiere. 
¡Van  ustedes  a  volverme  loco! 

EuLA,  No,  hijo  mío;  por  Dios,  sosiégate,  ten  cal- 
ma. lY  que  de  todo  sea  culpable  esa!... 

OcTAv.  Acabemos,  no  es  hora  de  inútiles  exclama- 
ciones ni  de  improperios  que  a  nada  con- 
ducen. Precisa  algo  práctico,  sea  lo  que 
sea. 

EüLA.  No,  ya  sé  desde  hoy,  lo  que  debo  hacer 
con  ella. 

OcTAv.  Mire  usted,  que  huyendo  de  un  extremo, 
nos  precipitaremos  en  otros  peoras.  Con 
una  dosis  de  buena  voluntad,  por  parte  de 
todos,  tal  vez,  podamos  aún  detenerla  en 
la  pendiente.  Eso  es  lo  que  espero,  o  no  sé 
lo  que  va  a  suceder  aquí. 

EuLA.  ¿Y  dimt?...  ¿Tu  le  has  hablado  al  señorito 
Iticardo?...  ío  no  creí  que  de  tal  modo 
abusara  de  nosotros,  de  nuestra  con- 
fianza. 

OcTAv       ¡Es  usted  muy  inocente,  madre  mía! 

EuLA.         ¿Pero  supones?... 

OcFAv.  Nada.  Le  he  visto  y  me  ha  prometido  una 
reparación. 

EuLA.  Entonces  ya  nada  habrá  que  decir.   Otros 

casos  se  ven  todos  los  días. 

OcTAV.       ¡Por  Dios,  madre! 


—  55  — 

Rula.         ¿Qué?  ¿no  es  bastante? 

OcTAv.  No  será  posible  jamás  entendernos  los 
dos. 

EuLA.  Pero  vamos  a  ver,  oye;  si  el  que  hizo  el 
mal  lo  paga... 

OcTAv.       Repito  que  no  vamos  a  entendernos. 

EüLA.         Bueno,  pues;  habla;  di.  ¿Qué  quieres? 

OcTAV.  Madre  mía,  si  se  da  usted  por  satisfecha, 
no  condene  a  Paulina  ni  a  su  marido,  por 
la  parte  que  han  tomado  en  lo  que  lamen- 
tamos. AI  contrario,  debe  usted  estarles 
agradecida. 


Escena  iv 

Dichos  y  ANTONIO 


Ant. 

EULA. 

Ant. 

OCTAV. 

Ant. 

OCIAV. 

Ant. 


Octav. 
Ant. 


Bula. 
Ant. 

EULA. 

Ant. 


jAún  está  en  la  cama  la  muy!... 
Ahora  se  levanta. 

Que  no  tenga  yo  que  hacerla  salir  con  una 
vara  de  fresno. 
No  es  eso  tampoco,  padre. 
^.La  defiendes? 
No  la  defiendo. 

¡Te  parees  a  ti,  a  mis  años,  avergonzarme 
de  este  modo!  Tentado  estoy  de  arrojarla 
de  nuestra  casa. 

Eso,  negarle  un  cabo  de  cuerda  al  náu- 
frago. 

Dieron  fin  las  contemplaciones.  Verás  tú, 
si  yo  sé  del  modo  que  se  arreglan  esas 
cosas. 

Bueno,  pero  si  tú  no  sabes  aún  lo  que 
ocurre. 

¿Cómo  que  no  lo  sé? 

No,  señor,  no  lo  sabes.  Octavio,  dile  loque 
has  hablado  con  el  señorito  Ricardo. 
¿Le  viste?...  ¿le  has  hablado?...  eso  es  dis- 

tmtO.  (Movimiento  de  disgusto  de  Octavio,  al  no- 
tar el  cambio  de   su    padre.)     ¿Y    qué    te   ha    dl- 

cho? 
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Edla.         Que  le  ha  prometido  arreglar  la  cosa. 

Ant.  ¿y  eso  es  cierto? 

Ot!TAV.       ¿D3  manera  que  siendo  asi?... 

Ant.  Yo  creo  que  un  buen  arreglo...   el  mal  ya 

está  hecho,  no  tiene  remedio. 

ÜCTAV.  Estamos  muy  distintos  unos  de  otros.  Per- 
mítame que  le  hable  yo  sólo. 

Ant.  Es  lo  mejor,  porque  no  sé  si  sabría  conte- 

nerme. 

EüLA.  Vamos,  vamos.  (Dirígese  con  su  marido  al  foro  y 

luego  baii  al  projcenio  nuevamenie  y  dice  a  Octavio.) 

OcTAV.  ¡Vaya  usted,  madre,  vaya  usted!  (vánse  An- 
tonio y   Eulalia.) 


ESCENA V 

OCTAVIO,  luego  ROSALÍA  en  enaguas  y  el  cubrecorsí,  despeinada 
y  recelosa 


OCTAV. 
R0  3. 
OCTAV. 


Ros. 

OCTAV. 

Ros. 

OcTAV. 


Ros. 

OCTAV. 

lios. 


¡Iguales    todos,    todos!,  .    (viendo    a    Rosalía.) 

Ven,  acércate;  siéntate  aquí,  a  mi  lado. 
Bueno,  pero  no  rae  lastimes,   no  me  pe- 
gues. 

¿Pegarte  yo?...  no,  mujer,  no  temas.  Oyóme, 
hermana  mía;  quiero  ahorrarte  una  expli- 
cación vergonzosa  para  t'.  Lo  sé  todo,  y  es 
por  otra  parte  inútil  que  pretendas  ocul- 
tarme la  verdad.  Echaremos  un  velo  a  tu 
pasado,  siempre  y  cuando  vea  en  ti  un  sin- 
cero arrepentimiento,  y  hagas  por  rehabi- 
litarte. 

Habla.  Haré  lo  que  quieras. 
Ahora  dime:   ¿le  quieres  de  veras  a  este 
hombre  que  ha  hecho  tu  desgracia? 
Como  a  quererle... 

Habíame  como  si  lo  hicieras  contigo  mi- 
mo. ¿Has  imaginado  si  pudiera  algún  día 
querer  a  otra? 
No  sé  que  contestarte. 
;,Si  te  dijeran  debes  renunciar  a  él?... 
No  tendría  otro  remedio. 
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OCTAV, 


R05. 

OCTAV. 


Ros. 

OCTAV. 

Ros. 

OCTAV. 

Ros. 

OCTAV. 

Ros. 

OCTAV. 


Ros. 

OcTAV. 

Ros. 

ÜCTAV. 

Ros. 


Ogtav. 


¡Ay,  hermana!  Veo  que  el  germen  del  mal 
radica  en  ti  misma,  en  tu  modo  de  ser;  no 
te  entregaste,  fué  algo  peor  que  esto.   No 
sé  si  casi  debo  alegrarme  de  ello.  Calculo 
inútil  la  reparación  ofrecida.  Poco  te  cos- 
tará olvidarle  y  de  este  modo,  empezare- 
mos una  nueva  vida,  sin  sepaiarnos  jamás. 
Dieron  fin  ya  tus  lecciones  de  canto,  yo 
por  mi  parte  te  sacrificaré  mi  existencia, 
mis  aspiraciones  todas.  Huiremos  como  si 
estuviéramos  contagiados,  allí  donde  nadie 
nos  conozca,  donde  no  tengamos  que  son- 
rojarnos. Tú  cuidaiás  de  los  pobres  viejos 
sufriendo  sus  impertinencias  y  sus  acha- 
ques, trabajando  para  ellos  los  dos. 
Te  lo  he  dicho,  haré  lo  que  quieras. 
Lo  que  quiera...  no,  no  es  eso,  no  me  bas- 
ta tu  conformidad;  el  sacrificio  que  te  ex«- 
jo,  es  insuficiente  si  no  toma  parte  en  él 
tu  voluntad.  Es  indispensable  que  accedas 
gustosa.  La  necesidad  jamás  ha  sido  una 
virtud;  contéstame. 
¿Vas  a  reñirme  si  te  digo  una  cosa? 
No,  si  me  hablas  con  el  corazón. 
Quisiera  pedirte... 
Habla. 

/Vas  a  incomodarte? 
Dilo  de  una  vez. 

Bueno,  haré  cuanto  quieras,  pero  empe- 
zando mañana. 

No  comprendo  esta  demora  de  algunas  ho- 
ras. TCi  no  eres  franca  conmigo.  Hay  algo 
que  te  obliga  a  esta  incomprensible  peti- 
ción. Es  lo  que  quiero  saber. 
Pues  bien;  hoy  .. 
¿Hoy  qué?... 
¿Si  vas  a  enfadarte? 
Di,  sea  lo  que  sea... 

Bueno,  pues  hoy,  por  última  vez,  quisie- 
ra... quisiera...  quisiera  ir  al  baile  de  más- 
caras. 

¿Qué?  (Levantándose.)    . 
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Ros.  ¿Ves  como  te  has  enfadado?  Si  ya  no  me 

atrevía  a  decírtelo.  Y  eso,  por  última  vez. 

OcTAv.  (Paseándose  agitado.)  No,  decididamente,  tu 
enfermedad  es  incurable.  \Ycndo  ai  foro.) 
¡Padre,  madre!... 

Ros.  ¡No,  no  les  llames! 

OcTAV.  ¿Que no  les  llame?...  ¡desgraciadal...  Guan- 
do creí  cercana  tu  redención,  dos  palabras 
tuyas  dieron  al  traste  con  cuantas  ilusio- 
nes había  concebido. 

Ros.  Óyeme,  O'ítavio;  ahora  soy  yo  quien  quiere 

hablarte.  Tú  has  nacido  hombre,  sin  obs- 
táculo alguno,  pudiste  salir  de  esta  casa,, 
no  aviniéndote  a  ser  lo  que  nuestros  pa- 
dres, has  tenido  los  medios  de  lograrlo,  y 
vuelves  a  nuestro  lado  completamente 
transformado,  después  de  conseguir  tus  as- 
piraciones. Yo,  pobre  de  mi,  ¿qué  podía  ha- 
cer condenada  a  vivir  dentro  estas  pare- 
des, oyendo  a  nuestro  padre  y  a  nuestra 
madre  peleándose  por  cualquier  cosa,  a 
soportar  las  conversaciones  de  los  jardine- 
ros, sus  palabrotas;  yo,  como  tú,  sentíame 
la  necesidad  de  respirar  otro  ambiente,  mi 
naturaleza  se  resistía  a  cuanto  me  rodea- 
ba. Si  alguna  vez  tomaba  un  libro,  sólo 
conseguía  que  me  regañaran  por  ello.  Di- 
me,  puesta  la  mano  en  el  corazón,  si  desde 
hoy  te  resignarlas  a  la  suerte  deTomasón, 
por  ejemplo.  ¡Trabajar!  eso  es  muy  fácil 
de  decirlo.  ¿Tú  sabes  lo  que  representa 
sentarse  desde  que  amanüce  junto  a  la 
máquina  de  coser,  hasta  que  llega  la  no- 
che, para  ganar  seis  o  siete  reales'?  ¿Y  qué 
porvenir  luego?  Casarte  con  un  modesto 
oficial  que  dilícilmente  alcanzarla  a  ganar 
lo  preciso  para  mantenerme  a  mí  y  a  nues- 
tros hijos,  eso  cuando  no  resultara  un  hol- 
gazán o  un  borracho  como  Simón,  el  ma- 
rido de  nuestra  hermana?  ¿Es  culpa  mía  el 
haber  sentido  aspiraciones  que  me  hacían 
imposible  vivir  dentro  las  condiciones  en 
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OCTAV, 


Ros. 


OCTAV. 

Ros. 


OCTAV. 

Roá. 


que  nací?  ¿Es  culpa  mía  si  mi  naluraleza 
repele  cuanto  me  rodea? 
¡Dios  mío,  Dios  mío!  Qué  desconsoladoras 
son  tus  palabras!  ¡Desgraciada  criatura  que 
no  te  diste  cuenta  de  ti  misma!  ¡Que  no  te 
apercibiste  sún  de  tu  caída! 
Te  engañas.  Es  verdad,  sí,  tienes  razón. 
¿Qué  te  avergüenzas  de  mí?,  si  io  com- 
piendo.  Óyeme,  en  medio  mi  camino, 
hallé  a  Ricardo,  como  podía  haber  sido 
otro  cualquiera  que  me  hubiera  guardado 
las  mií^mas  atenciones,  que  su  educaciín 
y  su  trato  hubiera  venido  a  cumplir  el 
ideal  que  tenía  formado.  Que  luego  me 
abandona,  que  ya  se  cansa  de  mí,  jqué  le 
vamos  a  hacer!  Otro  en  su  lugar. 

¡Rosalía!  (Fuera  de  sí.) 

¡Otro,  sil  Déjame  llegar  al  fin,  no  me  tor- 
tures másí  que  me  despreciáis,  que  me 
arrojáis  de  vuestro  lado,  bueno,  hacedlo, 
pero  dejadme;  dejadme  de. una  vez.  Que- 
rías franqueza,  ya  la  tienes;  pediste  que  te 
hablara  con  el  corazón,  con  él  te  hablé. 
¡Oh!  ¡Aparta!...  ¡Aparta!  ¡Padre!  ¡Madre! 
Ya  me  marcho,  ya  me  voy,  pero  rae  ahogo 
entre  estas  paredes,  me  aplastan,  (vase  por 

la  izquierda.) 


ESCENA  VI 

OCTAVIO,    luego   EULALIA   y   ANTONIO 


OcTAV.  ¡Perdida,  perdida  para  siempre!  ¿Y  podría 
yo  obligar  después  de  lo  que  oí,  a  que  Ri- 
cardo reparara  su  falta?  En  conciencia 
sería  una  mala  acción.  Es  necesario  obrar 
rápidamente  y  con  energía.  Amputar  sin 
contemplaciones,  hay  que  aplicar  el  cáus- 
tico aun  cuando  haga  brotar  lágrimas  de 
sangre. 

Ant.  ¿Nos  llamabas,  Octavio? 
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OCTAV.  Sí. 

Edla.         ¿y  Rosalía? 
OcTAV.       En  la  cocina. 

tuLA.         Vamos,  menos  mal;  veo  que  empieza  a  co- 
rregirse. 
Ant.  ¡Hace  bien,  la  maldeciría! 

OoTAV.        Ya  apareció  la  clásica  maldición  paterna, 

eso  janoás  ha  conducido  a  nada  práctico. 
Ant.  ¿Qué  hemos  de  hacer,  pues? 

OcTAV.       Van  ustedes  a  saberlo.  Poner  tierra  por 

medio. 
EüL\.         ;,Tierra  por  medio?... 
OcTAV.       Dije  mal,  agua,  mucha  agua.  Venirse  todos 

ustedes  a  A:nérica  conmigo. 
EuLA.         ¿Estás  loco? 
Ant.  ¿a  nuestra  edad? 

OcTAv.       C.'mprendo  el  sacrificio,  pero  es  la   única 

solución. 
EuLA.  fiQué  vamos  a  hacer  allá? 

OcTAv.        Lo  que  aquí  no  han  sabido. 
Eui.A.         ¿Pero  y  de  dónde  sale  tanto  dinero? 
OcTAV.       Eso  no  debe  preocuparles. 
EuLA.         ¿Qué  te  parece  a  ti?  (a  Antonio.) 
Ant.  ¿a  mí  me  lo  preguntas? 

OcTAV.        Nada  ha  de  faltarles.  Tendrán  todo  cuanto 

necesiten  para  vivir. 
Ant.  ?.Y  tener  rna  cotorra? 

OcTAv.       Y  dos  si  quiere. 
EuLA.         ¿üe  las  que  charlan? 
Octav.       De  las  que  se  le  antojen. 
EuLA.         Yo,  la  verdad...  ¿a  ti  qué  te  parece? 
Ant.  ¿Pues  qué  he  de  decir?  Si  nuestro    hijo  lo 

dispone. 
Octav.        ¿De  modo  que  acceden  ustedes? 
KuLA.         Tal  como  tú  dices. 
Octav.        jOh,  gracias!  no  pueden  ustedes  figurarse 

cuánto  se  lo  agradezco.  Voy  a  escribir. 
EuLA.  En  tu  dormitorio  hallarás  papel  y  cuanto 

te  haga  falta.  Ks  de  Rosalía. 
Octav.         Pues  manos  a  la  obra. 
EüLA.         Oye,  hijo  raio,  ¿por  quó   no   te  echas   un 

ratito  en  la  cama?  Estás  con  una  cara... 
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OoTAV.       Qaién  piensa  en  eso.  Si  viene  mi  amigo 

Etniíio,  avíseme  en  seguida. 
EuLA.         Está  bien.  Te  avisaré. 


ESCENA  VII 

EULALIA,   ANTONIO,    luego   PAULINA    y   SIMÓN 

Ant.  Ya  ves,  a  tratarnos  con  los  negritos. 

EuLA.  Y  qué  diré  a  nuestro  hijo  que  nos  compre 
un  par  para  que  nos  sirvan. 

Ant.  ¿Paro  tü  crees  que  nada  va  a  faltarnos 

allá? 

EuLA.         ¿No  oiste  a  Octavio? 

Ant.  ¿Quién  llega? 

EuLA.         (Yendo  al  foro.)  Paulina  y  su  marido. 

Ant.  Que  se  vuelvan  por  donde  vinieron.  Sí  Oc- 

tavio se  entera... 

Simón         Aquí  estamos. 

Paul.         ¿Qaé  tal?  ¿qué  hay  de  nuevo? 

Ant.  Lo  mejor  que  podéis  hacer,  es  largaros  de 

aquí. 

Paul.         ¿Cómo  largarnos? 

Simón         ¿Y  por  qué?  vamos  a  ver. 

Eüla.         Porque  así  lo  dispone  tu  hermano. 

Simón         |  Estamos  frescosl 

Paul.  Buena  es  esa.  Pues  es  lo  que  me  faltaba 
saber. 

Simón         Y  vamos  a  ver,  ¿por  qué? 

Eüla.  Porque  dice  que  sois  los  causantes  de  lo 
que  ha  sucedido  a  Rosalía. 

Simón         ^.  No?  o  tros? 

Paul.  Está  muy  mal  informado.  Lo  que  debiera 
hacer,  darnos  las  gracias  por  haber  evita- 
do que  fueran  de  un  sitio  a  otro.  ¿Y  dónde 
está  ahora? 

EuLA.         Escribiendo  en  su  habitación.   Cierra  la 

puerta,  Paulina,  (cerrando  la  puerta  primera  de- 
recha.) 

Paul.         Ha  quedado  dormido  encima  la  mesa. 

HONOR  6 
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SiMÓs  ¿Separaos  de  una  vez,  quién  es  aquí  el  que 
dtbe  marchar? 

EuLA.  Ahora  él. 

Ant.  ¿No  sabéis?  Nos  marchamos  a  América. 

Paul.         ¿a  Américi? 

Simón  jConinigo  dtbiera  tratar  el  herm-íno  de  és- 
tbl  T.Í  le  diría  yo...  a  quién  se  le  ocurre 
hombre... 

Paul.  iQué  disparate!,.,  ¿y  lo  dejarán  ustedes 
aquí  t:;do,  hasta  el  sillón  y  el  espejo  gran- 
de? 

EuLA.         No  creas  que  no  lo  sienta. 

Ant.  Lo  vendemos  y  en  paz. 

Paul.  ¡E-o,  por  diez  céntimos  al  trapero,  una  co- 
sa tan  buena! 

Eula.  Qué  le  vamos  a  hacer. 

Paul.  ¿No  sería  mejor  que  se  lo  guardara  yo  en 
mi  casa  por  si  algün  día  regresan  uste- 
des? 

Ant.  Milagro  sería  que  no  salieras  con  tus  peti- 

ciones. 

Paul.  Es  que  si  no  piden  ustedes  un  precio  exa- 
gerado, también  se  lo  compraré,  haciendo 
un  sacrificio,  aunque  no  sea  por  otra  cosa 
que  para  evitar  que  caiga  segün  en  que 
manos. 

Eula.         Bueno,  bueno,  veremos  lo  que  se  hace. 


ESCENA  VIII 

Dichos  y  don  JACINTO  por  el  foro. 


EDLA.  UI  verle  dice  a  Antonio.)  i Ah,    el    SeñOf!...    An- 

tonio... ¡mira,  don  Jdciutol 

Ant.  Usted  aqi  í... 

Jacin.  Sí,  yo  mismo. 

Akt.  a  qué  debemos  el  gusto...  Entre,  entre  us- 

ted... (A  Eulalia.)  Ve,  avisa  a  Octavio,  ¿que- 
rrá usted  verle,  no  es  citrto? 

Jacin.         No,  no.  No  le  avisen. 
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EuLA.  Diré  a  usted,  como  esta  noche  no  ha  dor- 
mido... 

Jacin.  Bueno,  no  importa.  Le  veré  luego.  El  asun- 
to que  aquí  me  trae,  lo  he  de  solucionar 
con  ustedes  dos. 

AnT.  Gomo  usted  decida.  (Símóa  y  Paulina  se  han  fe- 

tirado  al  foro.) 

Simón        (a  Paulina.)  Eso  me  huele  a  arreglo. 

Paul.         ¿Te  parece? 

Ant.  ¿Pero  por  qué  no  toma  usted  asiento?  (lc 

ofrecen  el  sillón.) 

Jacin.  (Cominúa  de  pie.)  No,  no  hay  necesidad;  con- 
fío en  que  vamos  a  entendernos  pronto. 
Ustedes  saben  cuanto  les  he  apreciado 
siempre  y  ,creo  que  en  su  beneficio  hice 
cuanto  podía. 

Ant.  Sí,  señor,  sí.  Dios  se  lo  pague. 

EuLA.         Y  muy  agradecidos,  don  Jacinto. 

Jacin.  No  es  que  tenga  queja  alguna  de  ustedes, 
pero  la  verdad,  su  hijo  Octavio,  no  me  ha 
demostrado  lo  que  yo  de  él  esperaba. 

Aht.  ¿Que  no?... 

EuLA.         Perdónele  usted,  los  jóvenes  de  hoy  día... 

Jacin.  Se  ha. portado  muy  mal  con  mi  hijo,  y 
creo  que  aun  cuando  no  por  otra  cosa,  por 
atención  a  mis  bondades,  era  otro  el  com- 
portamiento que  yo  tenía  derecho  a  espe- 
rar. En  fin,  no  se  hable  más  del  asunto, 
en  cierto  modo  se  lo  dispenso,  pero  como 
ustedes  comprenderán  yo  no  puedo  per- 
mitir que  continúe  en  mi  ca?a,  y  le  dirá 
usted  que  le  aguardo  en  ella  esta  tarde, 
para  liquidar  las  cuentas  pendientes. 

EuLA.  ¡Cuánto  va  a  sentirlo! 

Ant.  Lo  dicho,  los  hijos  a  veces... 

Jacis.  He  tomado  mi  resolución  y  doy  el  asunto 
por  terminado. 

EuLA.         De  manera  que... 

Jacin.  Es  irrevocable  mi  resolución.  Pasemos  al 
asunto  que  aquí  me  trae.  Uátedes  tienen 
una  hija,  ¿no  es  cierto? 

EuLA.         Tenemos  dos,  como  usted  ya  sabe. 


Oi  — 


Paul. 

EULA. 

Jacin. 

EULA. 

Jacin. 


SmÓK 
Jacin. 


Ant. 
Jac. 


Ant. 

EuLA. 

Simón 
Paul. 
A^T. 
Jao. 


(Adelantándose.)    Una,    SOy    yO,    dOD    JaciütO, 

servidora  de  usted. 
La  mayor. 

Si  ya  sé,  no  es  usted  a  la  que  me  refiero. 
Usted  habla  de  la  pequrña,  de  RDsalia. 
La  misma,  Confieso  que  resulta  violento, 
y  que  hay  situaciones  embarazosas,  en  las 
cuales  es  mejor  abreviar  lo  posible,  asi  es 
que  vamos  al  grano. 

(Bajo   a    Pdulina  señalando  dinero.)   ¿HaS    Oido?   al 

grano.  Lo  que  te  dije. 
Su  hij )  de  ustedes,  ha  obligado  a  dar  al 
mío  una  palabra,  que  como  ustedes  com- 
prenderán, no  puede  ni  debe  cumplir.  Ya 
pueden  ustedes  comprenderme,  y  como 
que  yo,  siempre  me  hice  cargo  de  las  co- 
sas, no  quiero  que  puedan  ustedes  tener 
queja  de  mí.  Echemos  un  velo  a  lo  pasado 
pues  al  cabo  y  al  fin,  deben  ser  ustedes  en 
ello  los  más  interesados,  y  en  recompensa, 
yo  les  entregaré  a  ustedes  una  cantidad 
que  pueden  repartirse  entre  ustedes  y  su 

hija,    (Simón    toca   <i    Paulina.)   CU  COnCCptO  de 

dote,  y  de  aquí  algün  tiempo  ¿oorqué  no? 
puede  hallar  un  acomodo   y  aqui  paz  y 
después  gloria.   Me  parece  que  es  muy  ra- 
zonable mi  proposición.   (Antonio  mira  a  Eula- 
lia y  ésta  le  indici  que  acepte.    Pausa.)    ¿Qué    con- 
testan ustedes?... 
Es  una  cosa  que  la  verdad... 
Y  como  es  mi    costumbre  terminar  los 
asuntos  cuanto  antes,  traje  conmigo  un 
talón  de  cinco  mil  duros. 
¡Cinco  mil  duros! 
¡Orneo  mil  duros! 

¿Qué  tal?  (Bajo  a  Paulina.) 

¡üuena  nariz  tuviste!  (Bajo  a  Simón.) 

]Pero  cinco  mil  duros!... 
(Ua  sido  un  imbécil,  en  haber  extendido  el 
talón,  llibiian  pasado  por  mucho  menos.) 
Sí,  señor,  y  aquí  lo  tienen  ustedes.  (Se  lo  en- 
trega.) 
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EULA. 

Jao. 

Ant. 


Jac. 


Ant. 
Jac. 


EULA. 

Ant. 
Jac. 


EULA. 

Ant. 
Jac. 


EüLA. 

Ant. 
Jag. 


a  su  hijo 
a  nosotros 


¿Pero  con  este  papelito? 

Ya  sabe  Antonio  lo  que  es  un  talón,  de 

cuando  estaba  en  el  despacho. 

Sí,  señor,  sí,  no  hay  más  que  irlo  a  cobrar 

al  banco.   ¡Pero  eso  es  una  fortuna  para 

unos  pobres  como  nosotros!... 

Quedamos,  pues,  en  que  se  dan  ustedes 

por  satií-fechos,  y  mi  hijo  queda  libre  déla 

palabra  que  dio. 

Sí,  señor,  sí. 

Así  se  lo  participarán  ustedes 

Octavio,  a  fin  de  que  nos  deje 

en  paz  y  tranquilidad. 

¡No  faltaba  otra  cosal 

Naturalmente,  no  faltaba  más. 

Al  mismo  tiempo,  ustedes  dos  están  ya 

vi^jos,  y  les  agradeceré  que  cuanto  antes 

desocupen  esta  casa,  pues  ya  tienen  para 

vivir... 

¡Sí,  señor,  sí,   y  muy  agradecidos,  muy 

agradecidos! 

Sí,  señor,  muchísimo  a  sus  bondades. 

No  se  hable  ya  más  de  ello,  que  ustedes 

sigan    bien.   (Yendo  al    foro   todos    le   acompañan 
hasta  la  puerta.) 

Que  Dios  le  conceda  a  usted  largos  años 
de  vida. 
Y  la  salud... 

(D2sde  la  puerta.)  Gracias,  gracias.  (Ya  sali- 
mos del  paso.) 


ESCENA  IX 


Dichos,  menos  don  JACINTO 


(Todos  bajan  corriendo  al  proscenio  rodeando  a  Antonio  que  tiene  el 
talón  coa  el  braio  en  alto.) 


Ant.  ¡Ya  somos  ricos! 

EuLA.         jAbrázame,  pobre  viejo! 
Aht.  (Apartándola)  jEbl  lú,  cuidado,  quc  no  se 

arrugue. 
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Simón  ¡Buen  parchel 

Paül.  ¡Eso  son  disgufstos! 

EuLA..  ¡Yo  voy  a  volverme  loca! 

Simón  A  verlo,  a  vedo... 

AnT.  (Envuelve  el  ti'ón  con  uq  pañuelo.)  Quía,  guarda- 

dito,  y  a  Cobrarlo  al  barjco. 

Paul.  Para  ustedes  si  que  dieron  fin  las  penas. 

EüL/v.         ¿Ya  empezamos  con  lloriqueos? 

Ant.  ¿Me  parece  que  eso  de  ir  a  América? 

£ULA.         Yd  ni  pensarlo. 

Ant.  Llámale. 

EuLA.         No,  m^jor  será  que  duerma.  Y  tü,  ve  a  co- 
brar. 

Paul.         ¡Rosalía!...  ¿i  ella  bien  podemos  decírselo? 

EüLA.  Níituralmerjte. 

Ant.  ¡Qué  sorpresa  la  suyal 


ESCENA  X 

Dichos  y  KOSAl  (•>,  que  a  los  gritos  aparece  temerosa 


Paul. 

EüLA. 

Ant. 
Ros. 
Paul. 


Ros. 

EüLA. 
R.  8. 

Ant. 

EüLA. 
1*AUL. 

Ros. 
Paul. 

Rns. 

Simón 

Ros. 

EüLA. 


Ven,  mujer,  ven... 
Vdn,  hijita  mía,  ven... 
Sí,  mujer,  ven. 

¿Qué  SUCedt?  (Extrañada.) 

Ven,    siéntate.    (Todos   la  rodean    y  diciéndolo    a 

los   demás.)  ¿Vamos  a  ver   si   no   es  a  ella 
que  se  lo  deben  todo?  ¿Qué  podrá  decir 
ahora  nuestro  hermanito? 
Pero  qué  pasa,  ¿vamos  a  vei? 
No  te  preocupes. 

No  comprendo.  (Sin  saber  lo  que  les  pasa.) 

Ya  lo  sabrás. 

Eso,  luego  lo  sabrás. 

¡Y  esta  noche,  al  baile! 

¿Qué? 

¡Si,  mujer,  soy  yo  quien  te  lo  dice. 

¿Y  Octavio? 

No  te  preocupe. 

¿Y  ustedes  consienten? 

¿Que  te  parece  a  ti?  (a  su  marid*.)  Considera 


er  — 


Ant. 
Simón 


EÜLA. 

Simón 


que  la  chica  está  en  a  edad  de...  y  es  na- 
tural, pUHS... 

Lo  que  decidas  tú.  Pero  dejadme  que  vaya 
a  cobrar  el  talón. 

Me  parece  a  mí,  que  estaría  rauypuesto  en 
razón,  que  antes  mandáramos  por  algo 
para  celebrarlo.  - 

Casi,  casi. 

¡Viva  la  alegría!  (Tirando  la  gorra  al  aire.) 


ESCENA  XI 

Dichos;  aparece  OCTAVIO  que  queda  sorprendido  y  lodos 
desconcertados. 


OcTAV.  ¿Qaé  significa  esto?  ¿Qué  sucede? 

Paul.  (Adiós.) 

Simón  (¿Conque  sale  ahora  este?) 

OcTAV.  Madre,  no  sabe  usted  que  dije.  (Señalando 

a  Paulina  y  a  Simón.) 

EuLA.         Sí.  pero... 

OcTAV.        ¿Ppro  qué?... 

Ant.  Ove;  no  te  pongas  así.  Escúchame. 

OcTAV.       No  debo  escuchar. 

Paul.  Oye,  oye,  y  ¿crees  que  tü  puedes  disponer 
en  casa  como  se  te  antoje?  Tengo  yo  en 
ella  los  mismos  derechos  que  tú. 

Simón         Sí,  chico,  es  tu  hermana. 

OcTAV.        Ojalá  no  lo  fuera. 

EuLA.  Es  que... 

OCTAV.         ¿Qué? 

EuLA.  (A  su  maridó.)  Uab'.a  tú,  hombre,  es  a  ti  quien 
corresponde. 

OcTAv.  El  o  usted,  uno  u  otro,  acabemos.  ¿Qué 
pasa? 

Ant.  Vas  a  alegrarte  también  aun  q»'e  no   sea 

más  que  por  nosotros.  Acaba  de  marchar- 
se don  Jacinto,  el  amo. 

OcTAV.        ¿Y  nada  me  dijeron  ustedes? 

Paul.  (¡Raena  la  habiíamos  h;.choI) 

OcTAV.       ¿No  lo  dejé  encargado? 
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EULA. 
OCTAV. 

Fula. 

OCTAV. 
EULA. 

OCTAV. 

EüLÁ. 

OCTAV. 

EULA. 

Ant. 


Simón 
Ant. 


EULA. 

OCTAV. 

EüLA. 

Ant. 


OOTAV. 


Ant. 


OOTAV. 

ANT. 

RCSA. 
OCTAV. 


Tú  hablaste  de  tu  amigo. 
Era  lo  mismo. 
Pues  haberlo  dicho. 
En  fin,  terminemos  ¿y  qué? 
Que  la  verdad,  mejor  pensado,  ya  no  veni- 
mos a  América  contigo. 
¿Y  qué  es  lo  que  han  pensado  ustedes  me- 
jor? 

Vivir  aquí  ccn  el  dinero. 
¿De  dmero  habla  usted? 
(a  Antonio.)  Díselo  tú  de  una  vez,  hombre. 
Bueno,  como  decía,  estuvo  aquí  el  amo, 
don  Jacinto,    y    el    hombre,   habló  muy 
bieo. 

(jYa  lo  creo  que  hablól)  (señala  dinero.) 

Natural,  habió  del  pro  y  el  contia,  hizo  las 
naturales  rtíl  xiones...  y  nada  que  nos 
hemos  entendido. 

Eatendido...  entendido.  Ni  que  no  pudie- 
ras sacarte  las  palabras. 
Basta  ahora...  a  ver  tú,  Rosalía,  habla  ¿qué 
pasó? 

(Interponiéndose.)  [No,  déjala  a  Rosalia! 
(Decidiéndose.)  Bueno,  pues,  más  claro;  que 
el  asunto  está  ya  terminado  y  no  hay  que 
hablar.  Tu  madre  y  yo,  nos  damos  por  sa- 
tisfeí  hos,  y  es  más,  procura  tú  ir  esta  tar- 
de por  allá  a  fin  de  dar  cuentas,  y  te  parti- 
cipo que  quedas  despedido  de  la  casa.  Ya 
tú  ves.  Así  mismo  ha  encargado  que  te  lo 
dijéramos.  Ya  ves  lo  que  saliste  ganando. 
De  sobra  sé  lo  que  debo  hacer;  lo  que  exi- 
jo, es  que  me  digan  ustedes  qué  satisfac- 
ción es  la  que  les  dio. 
No  te  preocupes  tú  tampoco.  ¿No  te  dije 
que  nos  dábamos  por  pagadob?  Pues  en 
paz. 

¿Por  pairados? 

Si,  don  Jacinto,  se  ha  portado  como  debía, 
entregándonos  ¡cinco  mil  duros! 
¡Cinco  mil  duros! 
¿Qué? 
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Ant.  Es  la  pura. 

OcTAv.       ¿Y  usted  los  admitió? 

Ant.  ¿y  pues? 

Simón         (¡Este  está  chiflao!) 

OctaV.        ¡Padre! 

Ant.  ¿Ouí? 

Simón         (¡A  qué  quiere  parte  1) 

OcTAV.  Devuelva...  devuelva  enseguida  este  dine- 
ro. 

Ant.  ¿Eátásloco? 

OcTAV.  Madie,  por  Dios,  ayúdeme  usted  para  con- 
vencerle. 

Eula.  Hijo  mío,  se  trata  de  un  rinconcito  para  tus 
padres  ya  viejos. 

OCTAV.  (Desesperado  se  acerca  á  Rosalía.)  ¡Rosallal... 

Ros.  ¡No,  déjamt!  (Apartándose.) 

Paul.  ¡No  la  marees  a  la  p(  biel 

OcTAV.        ¡Quítate,  o  no  respondo  de  mí! 

EuLA.  (Intermediando.)  Hombre,  Ojtavio  quc  no  es 
eso...  Las  cosas  no  deben  extremarse. 
^Además,  ¿tú  te  figuras  que  los  pobres  po- 
dem(  s  ser  exigent3s? 

Ant.  Bueno,  bueno,  mientras  discutís,  voy  a  to- 

mar el  tranvía,  y  al  banco. 

OcTAV.  Un  momento;  por  íavor,  no  vaya  usted 
aun,  se  lo  pido  por  Dios,  quiero  conven- 
cerle. 

Ant.  Algo  difícil  lo  veo. 

OcTAV.  No  ve  usted  que  eso  es  el  precio  de  nues- 
tra vergüenza.  Ni  el  derecho  a  la  queja  nos 
restará  desde  hoy.  Nos  robaron  lo  que  no 
se  compra  con  dinero,  pero  podíamos  lle- 
var erguida  la  frente.  Como  al  caminante 
a  quien  un  salteador  le  despoja  de  cuanto 
lleva  encima.  Pero  ahora  por  un  puñado 
de  plata... 

Simón         (¡A  qué  llama  puñado!) 

OcTAV.  Se  dan  ustedes  por  pagados  y  satisfechos, 
no  quedándoles  ni  aun  el  derecho  a  la 
queja.  Ya  sé  que  me  dirán  ustedes,  dada 
la  edad,  y  su  humilde  posición,  que  le  des- 
lumhró el  ofrecimiento,  pero  reflexionan- 
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dolo  usted,  padre,  y  usted,  madre,  también, 
de  qué  les  seiviráa  ustedes  todd  una  vida 
honrada  y  de  sacrificio,  cuar  do  de  tal  ma- 
do  dejan  que  a  ello  pongan  precio  el  pri- 
mer advenedizo. 

EuL4.  Si  cuanto  dices  no  puede  estar  mejor  ha- 
blado, íí,  señor,  si  está  muy  bien;  eí-o  de  la 
honra,  es  una  gran  cosa  y  lo  seria  mucho 
más  si  pudieran  con  ella  hacer  hervir  el 
puchero. 

Ant.  Guando  ahora,  no  debemos  temer  a  la  ve- 

OcTAV.  ¡Y  vuelta  con  la  vejez!  ¿Hasta  tal  punto 
ciega  el  egoísmo  paternal,  que  se  conside- 
ra satisfecho  en  asegurar  su  vejez,  a  costa 
de  la  honra  de  una  hija? 

Ant.  ¿Qué?  (Vacilando.) 

OcTAV.  ¿Cómo  creer  en  usted  tanta  bajeza,  tanto 
oprobio?  Devuélvalo  por  caridad,  yo  le  po- 
dré duplicar  esta  suma  y  aun  más. 

Paul.  (A  su  madre.)  ]A.  que  me  la  erga*uzal  (a  su  pa- 

dre.) Pddre,  dnjele  usted  qae  diga. 

QoTAV.  (Fuera  de  si.)  ¡Riyo  de  Dios!  ¡Gállate,  o...! 
Tú,  Kusdiíd;  (Suplicando.)  esfuérzate  también 
para  que  se  convenzan.  Te  entregaste, 
bueno,  pero  no  consientas  que  te  vendan. 

Ros.  No,  déjame,  déjame.  (Apartándose.) 

OcTAV.        ¡Pero,  si  es  por  til 

Hos.  Por  mi,  cuando  ni  siquiera  consentías  que 

asistiera  esta  noche  al  baile. 

Paul.  ¡Pues  irásl 

OcTAV.        ^.Hasla  eso? 

Paul.  El-ista  eso.  sí. 

Ocia  7.  (Furioso.)  Vosotros  sois  los  culpables,  ¡infa- 
me"'! (Amenazándoles )  ¡Fuera  de  csta  casa  los 
do^l  ¡Fuera  dije! 

Simón  (Retrocediendo.)  Cuidodo,  ¡ehl  quo  no  me 
pongas  la  mano  encima. 

Paul.  ¡Oué  lo  pruebe! 

Ant.  ¡IIijoI  ¡Oítaviol 

EULA.         ¿Pero  a  qué  viene? 

Simón        ¡Se  acabó  ya  mi  paciencia! 
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OCTAV.  (Fuera  de  sí.  da  luego  una  mirada  en  derredor,  esfor- 
zándose en  defnerse,  se  deja  caer  en  brazos  de  su  pa- 
dre y  de  su    madre   que  le  sostienen.)    Padre    IIllO, 

terminerao!-;  el  pan  que  comerá  en  ru  ve- 
jez, durante  esta  vejez  que  tanto  le  asusta, 
estará  amasado   con  la  deshonra   de  su 
hija. 
Ant.  Pero  que  cosas  se  te  ocurren. 

Paul.  (viendo   que  su    padre    vacila.)   ¿Otra    VBZ?   mire 

ufcted,  madre... 

EuLA.  Pero  a  lo  hecho,  pecho,  ¿.^caso  es  nuestra 
la  culpa? 

OcTAV.  ;A.un  usted,  madrel...  ¡Oh,  Dios  rnío!...  ¡Dios 
mío!  ¡por  que  me  hicistes  respirar  una  at- 
mósfera saneada,  si  debía  sumergirme  en 
un  foco  de  infección! 

EtTLA.  (A  Antonio   que  no  sabe  lo    que  hacer.)    ¿Y  tÚ  qUO 

hace^? 

Ant.  (Reanimándose  y  rehaciéndose.)  Marcharme  a  CO- 

brar  ahora  mism«»,  pues,  temo  que  me  con- 
vencería. (Poniéndose  la  chaqueta.) 

OcTAV.        jPadre  mío! 

Ant.  jHiSta  la    vuelta!   (Todos   le    ayudan   a  vestir,  le 

ponen  la  gorra,  etc.) 

OcTAV.        De  modo  que... 
Paul.         ¿A  qué  aguardáis?... 
SiMÓ.v         Aprisa,  aprisa... 

OctaV.  (Fuera  de   si,  cae   en    medio   del    grupo,    y  sin   darse 

cuenta  coge  a  su  padre;  todos  los  demás  no  se  atreven 

a  moverse.)  No,  no  es  posiblc;  yo  no  puedo 
consentir  que  se  aprovechen  de  una  mo- 
mentánea alucinación.  Pasado  el  primer 
instante,  usted  mismo  reaccionará,  estoy 
persuadido. 
EuLA.  No  le  marees  más  a  tu  padre. 

Simón  Vaya,  se  acabó  eso.  (Entre  él  y   Eulalia    obligan 

a  Antonio  que  deje  los  brazos  de  su  hijo.  Octavio,  re- 
trocede maquinalmente.) 

Paul.  ¡Ya  no  puede  llegarse  a  más!  ¡le  puso  la 
mano  encima  de  su  padre!  (octavio  fuera  de  sí 

enarbola  una  silla  contra  Simón  y  su  mujer.) 
Ant.  jOjtavioI  (Deteniéndole.) 
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EULA.  ¡Octavio!  (Deteniéndole.) 

Simón         ¡Déjenle!...  (con  desplante.") 

Paul.  ¡Mil  hermano,  sin  vergüenza! 

OoTAV.  (Suelta  la  silla.)  Es  imoosiDle  quB  nos  com- 
prendamcs,  imposible. 

Simón  Pues,  a  mi  si  que  vas  a  entenderme  hacién- 
dote pasar  la  puerta  a  empel.oaes. 

OcTAv.  Rematad  con  ello  vuestra  obra,  es  el  pre- 
mio que  debo  recoger. 


ESCENA  XII 

Dichos  y  EMILIO 


OcTAV.        ¿Eres  tú? 

EULA.  ¡Ahí  es  usted.  Haga  el  favor...    (Todos  inten- 

tan fingir.) 

OcTAV.  (interponiéndose.)  No,  te  losupüco,  no  entres, 
no  pases  el  umbral  siquiera,  no  te  expon- 
gas al  contagio  de  esta  lepra  que  nos  co- 
rroe a  todos.  Aquí,  ya  no  hav  idea  siquiera 
de  lo  que  es  dignidad,  vergüenza,  ni  cora- 
zón, ni  sentimiento  honrado.  Aquí,  no 
existen  otra  cosa  que  comerciantes,  que 
aguardan  al  que  mejor  pague  la  mercan* 
cía. 

EuLA.         ¿Pero  ve  usted,  del  modo  que  habla? 

Fmils  Cálmate,  Octavio,  amigo  mío.  ¿De  qué  se 

trata  al  tin  y  al  cabo? 

OoTAv.       Ellos  le  lo  dirán  mejor  que  yo. 

Amt.  Nuestro  hijo  no  reflexiona  que  sus  padres 

son  dos  pobres  viejos. 

EuLA.         Que  para  nada  sirven. 

Ant.  Nos  propuso  llevarnos  con  él. 

EüLA.  Ya  ve,  usted.  Y  porque  una  buena  persona 
que  puede... 

OcTAv.  (Con  ara.i.-gura.)  Ya  lo  estás  oyendo,  una  bue- 
na persona. 

EuLA.  No  las  hay  mejore».  jCómo  que  tiene  en 
cuenta  nueetra  vejez! 
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OcTAv.       Y  vuelta  con  la  vejez.  Es  esto,  en  sus  la- 
bios una  bula  de  Meco. 
Ant.  y  exit?e,  que  se  lo  devuelva,  ya  ve  usted. 

OcTAV.       ¿Y  tú  no  sabes  quién  es  esta  alma  generosa? 

EmIL.  Lo  presumo.  (Sonriendo.) 

Ant.  Por  lo  tanto,  voy  a  lo  nuestro  y  usted  per- 

done, ya  sabe  que  nuestra  casa  es  la  suya 
para  todo  cuanto  guste,  y  que  usted  siga 

bien.    (Octavio  intenta  adelantarse.  Emilo  le  detiene 
y  Antonio  desaparece  por  el  foro.) 


ESGENA'XIII 


Dichos   menos  Antonio 


Simón 
Paul. 

EULA. 


OcTAV. 

Emil. 

OCTAV. 

Emil. 


EULA. 


Emil. 


(A  su  mujer.)  Ya  86  hacía  eso  pesado. 
¡Al  fi-I 

Ya.  lo  ve  usted,  señor  Mirquós,  ¡qué  hijos! 
disgustarse  porque  se  les  asegura  a  sus 
padres... 

Eso  es  ya  inaguantable.  ¿Pero  estás 
oyendo? 

Naturalmente,  (con  ironía.)  ¿cómo  puedes 
oponerte? 
iGmilio,  por  Dios! 

¿Por  qué  te  obstinas,  cuando  les  hablas  un 
idioma  que  no  comprenden?  Es  más,  no 
pueden  oírte  siquiera.  Tú  sabes  que  según 
ley  física,  las  ondas  sonoras  se  transmiten 
de  abajo  a  arriba.  Pues  bien,  tú  estás  en 
un  sitio  más  elevado  que  ellos,  así  es  que 
inútilmeate  te  esforzarás  para  que  te  oi- 
gan. 

La  verdad,  aunque  no  le  comprendí  bien, 
el  señor  habla  como  un  libro.  ¿Verdad  que 
es  usted  también  de  nuestra  opinión? 
En  absoluto.  Vamos,  amigo  mío,  convén- 
cete de  que  eres  entre  los  tuyos  una 
planta  exótica,  al  igual  que  entre  los  suyos 
lo  es  también  la  hija  del  que  fué  tu  jefe. 
A  germinar  los  dos,  trasplantados  en  otro 
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OCTAV. 


Emil. 

OCTAV. 

pMIL. 

OcTAV. 

Simón 


terreno  más  apropósito;  que  aparezca 
nueva  semilla. 

Es  verdad,  tengo  tranquila  la  conciencia. 
Cumplí  con  ios  mios,  ahora  a  liquidar  con 
mi  jefe,  a  rendirle  mis  cuentas  a  don  Ja- 
cinto. 

R  ^.cogiendo  el  remanente  a  tu  favor. 
¿Qaó  remanente? 

¿Lo  preguntas?  El  amor  de  su  hija. 
Vol  V3I  é.  madre,  volveré  para  deciros  adiós. 

(Vase  con  Emilio.) 

Y  nos  alegramos  de  verte  güeno. 


TELÓN    RÁPIDO 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


J^A^A^AtMMMMMAtMM^ 


JLCTO    CU  AUTO 


La  misma  decoración  del  segundo. 


ESCENA  PRIMERA 

EMILIO   y  OCTAVIO   precedidos   del   CRIADO 

Emil.  ¿E*tá  el  señor  en  el  despacho?  Pásale  re- 
cado. 

Criado  Usted  perdonará,  pero... 

Emil.  Pero  que... 

Cbiado  Se  me  dieron  ciertas  órdenes. 

Emil.  ¿.Cuáles? 

Cbiado  No  se  refieren  al  señ^r  Marqués. 

OcTaV.  ¿Seré  yo  el  agraciado?  (E1  Criado  asiente  con  un 

movimiento  de  cabeza.)  Está  bien;  pero  Sepa- 
mos qué  órdenes  son  éstas. 

Criado       Negarle  a  usted  la  entrada. 

OcTAV.  ¡Magnífi  ;o!  pues  con  órdenes  o  sin  órdenes 
he  de  verle. 

Criado  Además,  ahora  tampoco  se  encuentra  en 
el  despacho. 

OcTAv.  Pese  a  quien  pese,  yo  no  me  vuelvo  y  me 
aguardo.  Supongo  que  no  habrán  llegado 
al  extremo  de  ordenar  que  me  ponga  usted 
la  mano  encima,  cosa  que  ya  me  cuidaría 
yo  de  evitarlo. 

Criado  No,  señor,  supondrían  que  no  habiía  nece- 
sidad de  ello. 

OcTAv.  Ni  aun  habiéndola,  téngalo  usted  enten- 
dido. 
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Emil  ¿EH  señorito  no  está  tampoco  en  casa? 

Criad  ;       A  esta  hora  es  difícil. 

Emil.  (Me   alej^ro).  Puede  usted  retirarse.    El 

geftor  (por  Octavio.)  visne  conmigo,  y  como 
que  la  orden  no  se  refiere  a  mi  persona, 
asumo  la  responsabilidad.  Avisa  en  cuanto 

lleguen.  (Vasc  cl  criado.) 


ESCENA  II 

OCTAVIO    y   EMILIO 


OCTAV 

Emil. 


OCTAV. 

Emil 

OCTAV. 

Emil. 


OCTAV, 

Emil. 


¿Que  dicesa  eso? 

Yo,  nada.  Tengo  la  costumbre  de  aguardar 
a  que  vengtn  los  acontecimientos  y  amol- 
dar mi  conducta  según  sean.  Tú  ¿a  qué 
viniste?  A  presentar  la  liquidación  y  hacer 
entrega  de  los  fondos,  pues  sencillameníe 
eso  es  lo  que  debes  hacer.  Una  vez  des- 
lindados los  campos  y  rota  toda  relación 
entre  el  principal  y  el  dependiente,  se 
borra  la  línea  divisoria  entre  el  inferior  y 
el  superior.  Disaparece  el  dique  de  la  su- 
bordinación. 

Después  de  lo  sucedido,  crees  que  yo... 
¿Qué  parte  toraástes  en  ello? 
Pretendes  alentarme  en  vano. 
Y  tú,  desalentarte  sin  motivo;  edificas  en 
terreno  falso.  O  no  me  entiendes,  o  no 
quieres. 

Te  entiendo  perfectamente. 
Óyeme,  y  fíjate  en  lo  que  voy  a  decirte. 
¿Crees  tú  que  el  sitio  conquistado  con  el 
esfuerzo  de  tu  inteligencia  y  de  tu  trabajo, 
este  sentimiento,  que  es  desviación  de  tu 
modo  de  ser,  parte  integrante  de  tu  vida, 
puede  destruirse  en  un  momento,  porque 
un  dandy,  un  imbécil  que  no  tiene  otra  as- 
piración que  sus  calaveradas,  haya  hallado 
un  terreno  propio  para  sus  devaneos,  en 
lo  morboso  de  una  mala  aconsejada  mucha- 
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cha?  Eso  sería  un  absurdo,  querido  Octa- 
vio. Ta  conducta,  está  muy  por  encima  de 
estas  fratricidas  susceptibilidades  que  te 
torturan. 

OcTAv.  Tu  bupna  amistad  saba  sacar  partido  de 
mi  situación. 

Emil.  Me  ofendes  al  suponerme  capaz  de  acon- 

sejarte ni  lo  más  mínimo  que  estuviera  re- 
ñido con  tu  deber  y  con  tu  dignidad. 

OoTA'^.  No  es  eso.  De  lo  que  estoy  persuadido,  es 
que  el  cariño  que  me  profesas,  hace  apre- 
ciarte las  cosas  desde  un  punto  de  vista, 
que  se  aparta  de  la  realidad. 

Emil.  Quien  no  vive  dentro  de  la  realidad  eres 

íú.  Yo  aprecio  mejor  la  situación  porque 
no  soy  parte  interesada  y  puedo  ver  claro, 
,  sin  apasionamientos.  E  i  mi  concepto,  ni 
tu  hermana  misma  es  culpable  como  su- 
pones. 

OcTAv.       Vas  a  lograr  que  me  ría. 

Emil.  Me  afirmo  en  ello.  La  naturaleza,  sus  ins- 

tintos, su  modo  de  ser,  se  rebelan  a  cuanto 
tenía  en  derredor;  no  se  satisfacían  sus  as- 
piraciones. Desvióse  al  igual  que  una  co- 
rriente, que  no  hallando  cauce,  sigue  su 
curso  por  donde  puede.  Lamentas  la  con- 
ducta de  tus  padres,  y  es  que  un  error  te 
empuja  al  otro.  La  ignorancia  siempre  fué 
utilit-iria;  de  un  pueblo  que  dice:  «los  due- 
los con  pan  son  menos»,  no  esperes  otra 
conducta.  Los  favorecidos  por  la  fortuna, 
los  que  ni  el  presente  ni  el  porvenir  preo- 
cupa, pueden  rendir  culto  a  ciertos  ideales 
y  atentos  a  ellos,  pietendes  lavar  con  san- 
gre las  ofensas,  preocupación  ccmo  otra 
cualquiera,  pero  los  humildes,  más  prácti- 
cos, saben  que  lo  hecho,  hecho  está,  y  se 
dan  por  satisfechos,  si  se  les  recompensa 
o  indemniza  con  un  puñado  de  plata.  Per- 
mítame que*Tiunda  aúa  más  el  escalpelo  y 
dime,  si  entre  los  suyos,  no  aparecerá  hoy 
tu  hermana  como  un  buen  partido. 

HONOR  7 
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OcTAv.  Tanto  ahonfías  el  escalpe'o,  quesiento  lle- 
gar su  punta  a  mi  corazón.  Diría  que  te 
ensañas  en  la  disección. 

Emil.  Te  engañas,  todo  lo  más,  es  un  dolor  re- 

flájo;  tú,  no  tienes  ya  nada  de  común  con 
los  tuyos.  Sacude  el  polvo  en  el  dintel  de  la 
pue-ta  de  tu  casa,  y  no  imites  a  la  mujer  de 
Loth,  huye  de  ella  sin  volver  la  cabeza. 

OcTAv.  Sea  comoquiera,  como  me  encuentro  algo 
en  el  caso  de  los  primeros  que  dijiste  y  no 
de  los  más  humildes,  no  sé  substraerme  al 
deseo  de  exigir  una  satisfacción  personal. 

Emil.  ^Estás  decidido  a  provocarla? 

OcTAv.        No  puedo  negártelo. 

Emil.  Eq  tal  caso,  me  atrevo  a  ofrecerte  un  me- 

dio, si  no  te  favoreciera  la  fortuna,  para 
que  saldes  con  ellos.  Toma.  (Le  da  un  che- 
que.) 

OcTAv.       ¿Qué?  no  te  entiendo. 

Emil.  Dri\olviéndoles  las  veinticinco  mil  pesetas. 

OcTAv.  Si  ei=.to  sucediera,  sería  entonces  yo  quien 
no  saloatía  contigo, 

Emil.  Esta  partida  te  la  cargaré  en  cuenta  en  el 

libro  de  la  amistad,  y  con  la  tinta  del  ca- 
riño, de  la  que  no  queda  luego  rastro. 

OOTAV.  Acepto  y  quedaabonadaen  el  libro  del  agra- 
decimiento, cuyas  cifras  jamás  se  borran. 

Emil.  Terminemos.  Hay  en  esta  casa  a]go  más 

que  debe  interesarte;  una  tercera  persona 
que  tiene  sobre  ti  derechos  adquiridos. 

OcTAv.        ¿Insistes  aúi? 

Emil.  En  que  ni  ella  ni  lú,  venís  obligados  a  su- 

frir las  consecuencias. 

OcTAV.        Te  engañas. 

Emil.  Habla,  pues,  y  confiesa  que  no  la  quieres, 

o  que  has  perdido  la  fe  en  su  cariño. 

Octav.  Ni  una  cosa  ni  otra.  Pero  yo  no  puedo  dar- 
le un  nombre  deshonrado, 

Emil.  ¿.\casoen  ülrotiemoo,  la.«=o:íiedad,  no  mar- 

có el  ralo  con  tal  estigma?  L)  único  que 
podría  alejarle  de  ella,  sería  la  sangre  de 


OCTAV. 

Emil. 
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su  hermano  que  manchara  tus  manos  y 

eso,  ya  procuraré  evitarlo. 

/.Cómo? 

No  lo  sé,  pero  no  será. 


ESCENA  III 

Dichos  y  el  CRIADO  ~ 

Criado       El  señor  aguarda  en  el  despacho. 

Emil.  No  te  detengas,  antes  de  que  te  veas  con 

su  hijo,  ríndele  las  cuentas,  y  arrójale  al 
rostro  los  cinco  mil  duros.  Entonces  sal- 
dados ya,  recobras  tu  independencia,   y 
exi;¿e  lo  que  te  plazca. 
¿Y  tú? 
Aguardo. 
¿A  quién?     • 
No  sé,  al  primero  que  se  presente.  Ve. 

(Vacila  un  momento  y  luego  se    decide.)    PoCO    tar- 
daré. (Vase  con  el  criado.) 


ESCENA  IV 

EMILIO  y  luego  MONSERRATE 


Dije  bien;  al  primero  que  se  presente.  Si 
es  el  hijo  para  detenerle,  si  es  la  hija  para 
reclamarle  su  colaboración.  ¡Dios  me  ayu- 
da, es  ellíí!  (Monserrate  por  la  izquierda  con  som- 
brero y  abrigo.)  Señorita. 
¡U^'ied,  amigo  jnío!  (se  dan  las  manos.)  He  da- 
do un  paso  que  me  reprobaría  la  sociedad, 
a  saberlo,  pero  ea  el  que  está  conforme 
mi  conciencia. 

Ríase,  pues,  usted  de  las  acusaciones,  seño- 
rita. 

Estuve  en  su  hotel.  Tenía  precisión  de  ver- 
le a  usted. 
Como  yo. 
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MoN8.  Supongo  que  es  usted  la  única  persona 
que  no  tendrá  inconveniente  en  decirme 
lo  que  pasa.  Me  asiste  el  derecho  de  ente- 
rarme de  lo  que  mi  familia  se  ha  propues- 
to con  la  hermana  de  O.tavio. 

Emil.  Señorita,  confieso  que  me  pone  usted  en 

una  dura  alternativa;  pero  ya  que  así  lo 
quiere,  hablaré. 

MoNs.  Si,  todo,  todo. 

Emil.  A  sus  padres  de  usted,  señorita,  no  les 

bastó  quo  su  hermano  Ricardo,  labrara  la 
desdicha  de  aquella  desventurada,  han  he- 
cho más,  insu'taron  su  pobreza. 

MoNs.         Ofreciendo  dinero  ¿no  es  eso? 

Emil.  Usted  lo  ha  dicho. 

MoNS.  jEl  dinero,    siempre  el   dinero!  Natural- 

mente como  somos  ricos,  poderosos,  po- 
demos impunemente  cometer  cualquier 
infamia.  Lo  mismo*  que  las  cuentas  de  la 
modista,  o  el  pour  sang  que  al  hermanito 
se  le  antoja,  todo,  todo  es  igual  para  noso- 
tros, cuestión  de  precio.  Y  diga  ¿Octavio 
lo  sabe? 

Emil.  ¿Gimo  evitarlo? 

MoNS.  ¿Y  dónde  está? 

Emil.  En  el  despacho,  con  su  señor  padre  de  us- 

ted. 

MoNs.         He  de  verle. 

Emíl.  Un  momento.  Debemos  impedir  antes... 

MoNS.         ¿Iraped  r  qué?... 

Emil.  Que  se  encuentre  frente  a  frente  con  su 

hermano  Ricardo.  Caso  de  no  lograrlo,  es 
indispensable  que  no  se  separe  usted  de 
ellos.  De  lo  contrario,  no  respondo  de  lo 
que  pueda  suceder. 

M0N8.  ¡DiOs  mío! 

Emil.  El  menor  decaimiento   én   usted,   podría 

acarrear  un  conflicto  que  le  obligaría  a  us- 
ted a  renunciar  a  todo. 

M0N8  [Oh,  no!  Seré  fuerte.  Respondo  de  todo. 

Apelaié  a  lo  que  sea.  Mi  hermano,  me  re- 
tiro. (Vasc  precipitadamente.) 
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ESCENA  V 

EMILIO,   RICARDO,  PEPE  y  KkUlRO 


Tmil. 

RlCAR. 


Fmil. 

RlCAR. 

Pepe 
Emil. 

RlGAR. 

Emil. 

RlCAB. 

Fmil. 

RlCAR. 

Emil. 

RlCAR. 


Pepe 
Emil. 


RlCAR. 

Pepe 
Ram, 

RlCAR. 


No  me  engañé.  Ahora  el  hermanito. 
Señor  marqués,  usted  nuevamente  en  mi 

casa....  (Le  estrecha  la  mano;  los  demás  saludan 
con  una  inclinación  de  cabeza  ) 

¿Se  extraña  usted  de  ello? 
En  modo  alguno,  es  siempre  para  nosotros 
un  honor. 

(A  Ramiro.)  No  le  dejemos,  tal  vez  necesite 
de  nosotros. 

Gracias.  Desearía  un  pequeño  instante... 
Cuanto  lo  siento,  pero  precisamente... 
(Insistiendo.)  Un  instante  no  más,  los  señores 
serán  tar^  amables,  que.... 
Le  advierto  que  mis  secretos  les  pertene- 
cen. 

Me  es  igual. 

Estoy,  pues,  a  sus  órdenes. 
Un  amigo,  por  no  decir  un  hermano,  ha 
recibido  una  ofensa... 
Perdone  usted,  marqués,  lo  que  usted  sin 
duda  ignora  es  que  la  tal  ofensa,  quedó 
reparada  e^ta  misma  mañana. 
Y  de  modo  bien  espléndido. 
Mi  amigo,  repito,  no  lo  considera  asi;  en 
este  preciso  momento  está  en  el  despacho 
de  su  papá,  rindiendo  cuentas  de  su  car- 
go. Va  a  salir  en  breve,  y  no  quisiera  que 
se  cruzara  con  usted.  Es  cuanto  deseo  y  le 
pido. 

Amigo  mío;  lo  que  usted  pretende  es  una 
retirada  por  mi  parte. 
Dirías  mejor  un  acto  de  cobardía. 
Una  huida. 

(Creciéndose.)  En  primer  lugar,  estoy  en  mi 
casa,  y  aun  cuando  así  no  fuera,  no  puedo 
permitirme  seguir  una  conducta  que  po- 
dría dar  lugar  a  torcidas  interpretaciones 
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muy  poco  favorables  acerca  mi  valor  per- 
sonal. 
Pepe  Bien  dicho. 

Ram.  De  acuerdo. 

Emil.  Es  natural  el  interés  que  sienten  por  usted 

sus  amigos;  me  explico  su  actitud,  pero  si 
en  algo  considera  la  iijflaencia  que  pueda 
yo  ejercer  en  el  ánimo  de  usted,  le  suplico 
nuevamente... 

Pepe  Eso  es  distinto,  en  tal  terreno... 

RiCAR.        Conste  que  si  accedo... 

Ram.  Puedes  acceder,  pero  salvando  la  digni- 

dad, atento  a  la  corrección  más  estricta. 

Emi)..  ¿Qué  entiende  usted  por  corrección? 

Ram.  Li  que  previene  las  leyes  del  honor. 

Pepe  Eso. 

Ram.  Ni  más  ni  menos. 

Fmil  No  prosigan  por  tal  camino,  o  van  a  obli- 

garme ustedes  a  que  haga  mía  la  cuestión. 
Porque  se  trata  de  un  amigo,  supliqué, 
cosa  muy  ajena  a  mi  costumbre;  pero  en- 
trando la  cuestión  en  otra  esfera,  tengo  el 
sentimiento  de  participarles  que  ni  de  us- 
tedes, ni  de  nadie  admito  condiciones. 

Pepe  Señor  ralo... 

Ram.  (Sa  complica). 

Emil.  Voy  a  poner  punto  final.  Creí  tratar  con 

quien  tenía  algo  de  e.so  que  ustedes  llaman 
honor;  me  engañé,   lo  siento  por  ustedes. 

RiCAR.        ¿lli  medido  el  alcance  de  sus  palabras? 

Emil.  No  tengo  tampoco  la  costumbre  de  volver 

sobre  las  que  pronuncio. 

RiCAR.        ¡Eso  es  intolerablel  Necesito... 

Kmil.  Una   satisfacción  ¿no  es  eso?  Conformes. 

RiCAR.        Y  completa.  Nombre  usted  dos  amigos  que 
se  entiendan  con  los  señores. 

Emil.  Debe  ser  ahora,  ahora  mismo. 

Pepe  fScparando   a   Ricardo  )    Permítame.    (A  Ricardo.) 

Ya  no  tienes  lú  nada  que  ver  con  el  caba- 
llero. (Se  acerca  a    Emilio.)   Señor   míO,    COmO 

usted  no  debe  ignorar,  el  código  del  honor, 
establece    ciertos    requisitos.    En   primer 
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lugar,  un  plazo  de  veinticuatro  horas,  a  fin 
de  que  los  sm'gos  nombrados  por  las  dos 
partes  puedan  ponerse  de  acuerdo.  (Tú 
verás  ahora.)  Luego,  tengo  el  sentimiento 
de  participarle,  que  no  es  usted  de  aque- 
llos cuya  actitud  pueda  ofender. 

Emil.  Celebro  este  privilegio  que  acaba  usted  de 
otorgarme. 

Pepe  Recuerde    su  expulsión   del  círculo.   Así 

consta  en  el  acta  que  existe  archivada, 
conque...  señor  mío,  tengo  el  gusto  de  sa- 
ludarle. (Se  retira  sonriendo  satisfecho.) 

Ram.  (Le  partió  por  ei  eje). 

Emil.  ¿Pero  usted  cree  que  todas  las  actas  y 

todos  los  archivos,  van  a  impedirme  el  cru- 
zarle la  cara? 

Pepe  ¡Señor  mío! 

Ham.  ¡Incorrectísimo! 

Pepe  ¡Señor  Marqués!... 

Emil  (Calmándose.)  No,  no,  nada  de  eso.  Lo  mismo 

yo,  por  la  lección,  como  su  amigo  Ricardo, 
por  el  modo  habilidoso  como  usted  le  sacó 
del  atolladero,  debemos  darle  las  más  ex- 
presivas gracias.  Así  es  que  tengo  el 
honor...  no;  ustedes  me  lo  niegan;  tengo, 
pue?,  el  gusto,  esto  si  que  no  pueden  uste- 
des quitármelo,  tengo  el  gusto,  repito  de 
despedirme    de    ustedes.    Un    verdadero 

gusto.  (Saluda  irónicamente  y  se  retira  Emilio.) 


ESCENA  VI 

RICARDO,    PEPE    y   RAMIRO 

Pepe  No  vi  mayor  cinismo  en  mi  vida. 

Ram.  Conste  que  lú  por  .un  momento  hemos 

dejado  la  corrección. 
RíCAR.        Sí,    pero  también    correctamente    se  ha 

reído  de  nosotros. 
Pepe  ¿Que  le  ibas  a  hacei?  Me  parece  que  núes 

tra  intercesión  fué  siempre  oportuna. 
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Ram.  Reconócelo. 

Pepe  Y  debes  agradecerlo. 

RiCAR.        No  digo  lo  contrario. 

Pepe  Y  nos  felicilaraos  de  haberte  sido  útiles  en 

algo. 

Ram.  Todo   cuanto  <Jijo  es  el  derecho  del   pa- 

taleo. No  creo  que  insista  ya  más. 

RiCAR.  Ahí  viene  mamá.  Preparaiémoncs  a  una 
de  esas  pláticas  de  familia. 

Ram.  Eso,  «de  las  que  nunca  hice  caso.» 

Pepe  Te  dejamos  hasta  la  noche. 

Ram.  Un  mal  rato  se  pasa  pronto.  Adiós,  chico. 

Pepe  Que  te  sea  leve,  (se  despiden,  vanse.) 


ESCENA  Vil 

RICARDO,    doña    AMALIA,    y    más    larde   MONSERRATE 


RlCAR. 

Amal. 

RiCar. 

Amal. 

Ricar. 

Amal. 


Ricar. 
Amal. 


MONS. 

lUCAR. 
MoNS. 
RlCAR. 

Amal. 


(Abramos  el  paraguas  y  preparémonos  a 

recibir  el  aguacero.) 

Deseaba  verte. 

Yo  también,  mamá;  como  siempre. 

(Después  de  una  pausa.)  iRícardül...  Ricafdo!... 

Qué,  mamá. 

Siéntate.  ¿Te  parece  regular  tu  conducte? 
¿No  te  avergüenza,  que  tu  padre  se  haya 
vi:>to  cbügado,  por  tu  mala  cabeza,  a  des- 
cender al  terreno  que  ha  descendido?  ¿Di? 
¿Djr  explicaciones  a  aquella  gentuza?... 
Pero  oye,  mamá... 

|CáIlate,  silencio!  ¿Si  querrás  aún  tener  ra- 
zón? iQué  escándale!  y  jquó  disgustos,  D  os 

mió!  (Viendo  a  Monscrrate  que  aparece  por  la  iz- 
quierda.) ^Qué  quieres  tú?  iReiirate  a  tu  ha- 
bitac  olí! 

Mamá,  ¿es  qué  yo  soy  un  extraño  a  la  fa- 
milia, que  no  puedo  saber  lo  que  le  aflije? 
Lo  que  no  te  importa. 
Tal  vez  más  de  lo  que  imaginas. 
¿1.0  oyó  usttd,  mamá? 
¡Montserratel 
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MoNs.  '  Ya  sé,  mamá,  que  atendiendo  a  las  hipó- 
critas leyes  que  uicta  la  sociedad,  me  obli- 
gan a  fingir,  que  no  comprendo  una  \  ala- 
bra.  Pero  considero  de  tal  impor'^ancia  lo 
que  está  sucediendo,  que  rae  rebelo  y  no 
las  acepto. 

Amal.         ¿Qué  significan  tus  palabras? 

MoNS.  Sencillamente  que  lo  sé  todo,  y  pueden  us- 
tedes ahorrarse  el  disimulo. 

Amal.  ¿Sin  avergonzarte  al  hablar  de  un  modo  tan 
descarado? 

MoNS.  Por  ustedes  me  avergüenzo;  por  mi  her- 
mano, hasta  que  restituya  lo  que  robó. 

Amal.         ¡Lo  que  robó!  cstá  loca  esta  chica. 

RiCAR.  No  le  hagas  caso,  mamá.  ¿Qué  he  de  resti- 
tuir, habla?  ¿Qué  es  lo  que  robé? 

MoNs.  Lo  que  no  consentirían  ustedes,  que  nadie 
robara  a  su  hija. 

Amal.         jMonserrate!  ¡qué  descarol 

RiGAR.  jMontserrate,  juguemos  limpio,  y  confiesa 
que  no  te  temarías  tanto  interés  a  no  tra- 
tarse de  la  hermana  de  quien  se  trata. 

MoNs.         Supongamos  que  sea  así. 

liiCAB.        ¿Lo  ves,  mamá? 

McNS.  Sm  rebozo,  con  entera  franqueza,  es  más; 
los  mismos  sentimientos  que  a  mi  me  ani- 
man, debieron  sentirlos  ustedes  también. 

Amal.         ¿Quieres  callarte? 

MoNs.  Me  afirmo  en  ello.  Ustedes  más  que  nadie, 
vienen  obligados  a  velar  por  la  hermana 
del  que  lejos  de  aquí  miraba  los  intereses 
de  esta  casa  como  suyos  propios.  En  este 
preciso  memento,  está  en  el  despacho  de 
papá,  rindiendo  cuentas  de  lo  que  se  le 
confió.  ¿Qué  cuentas  le  daremos  nosotros 
de  lo  que  se  ha  hecho  con  su  familia  du- 
rante su  ausencia? 

Amal.        ¿Pero  crees  lú  que  todos  somos  unos? 

McNS.  ¡Qué  hemos  de  sei!  Precisamente  en  la 
desigualdad,  fundo  los  razonamientos.  En 
nuestra  superioridad,  que  no  vaciló  en 
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abusar  del  débil  que  no  tenía  resistencia 
para  defenderse  de  nuestros  ataques. 

Amal.  Hija  mía,  te  vas  por  las  ramas  No  quieras 
sei  más  papista  que  el  mismo  Papa;  yaque 
se  da  por  satisifecho  el  que  podría  recla- 
mar. 

MoNS.  ¿Por  satisfecho?  Es  que  se^^úa  vuestro  cri- 
terio, creéis  que  la  honra  de  una  mujer 
puede  indemnizarse  como  un  accidente  del 
trabají? 

Amal.         Si  pretenderás  que  se  case  con  ella. 

Ricab.  Eso  y  celebrar  los  matrimonios  juntos  de 
los  cuñados, 

Amal.        ¿Qaieres  callartt  ? 

MoNS.  ¿Por  qué  no  mostrar  tales  escrúpulos  a 
tiempo?  De  manera  que  quedó  todo  arre- 
glado. Porque  tenemos  dinero  para  pagar 
nuestras  intaraia?,  nos  asiste  elderochode 
cometerlas.  Y  ahora  pregunto  a  ustedes. 
¿Qué  hubiera  sucedido  si  hubiéramos  ca- 
recido de  tales  medios,  o  si  por  el  contra- 
rio, aunque  los  tuviéramos,  no  los  hubie- 
ran  ellos  necesitado? 

Amal.  Estás  sacando  la  cuestión  de  su  terreno,  y 
es  muy  distinto. 

MoNS.  ¿Distinto'/  Conformes;  no  quería  saber  otra 
cosa.  ¿De  modo  que  entonces,  habría  sido 
otro  nuestro  modo  de  proíeder?  Perfec- 
tamente. Conste  que  lo  reconocen  ustedes 
así. 

Amal.        ¿A  dónde  va;?  a  i  arar,  vamos  a  ver? 

MoNs.  No,  no,  nada.  Que  me  han  dado  ustedes  la 
solución  de  un  problema  que  me  preocu- 
paba. 

RiOAR.         No  era  nada  difícil. 

McNs.  Sí,  sí,  pero  creo  que  era  en  cierto  modo, 
natural  mi  torpeza. 

Amal.         Hija  mía,  la  verdad,  no  te  comprendo. 

MoNS.         Tal  vfz  no  se  pase  mucho  tiempo.  (Amalia  va 

a  contrsnr  pero  sr  detiene  al  ver  :\  su  mariJo  que 
lieg.!  '  on  Octavio,) 
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ESCENA   VIII 

irchos,  doT  JACINTO  y  OCTAVIO 


Amal.  ¡Silencio!  (a  Montserrate.)  Ve  E  tus  habita- 
ciones. 

MCNS.  (Marchando  por  la  puerta  izquierda.)  (Sabré  lo  que 

ocurre. 

Jacin.         Hemos  terminado. 

OcFAv.       Ua  momento,  antes  de  salir  de  esta  casa. 

Amal.         Ve  tú  también,  (a  Ricardo.) 

RiOAB.        ¿Para  que  crea  que  le  temo? 

Jacin.  L)  je  a  usted,  que  la  casa  quedaba  satisfe- 
cha de  sus  gestiones  y  que  está  conforme 

la  liquidación.  (Paulatinamente  va  acompañándole 
a  la  segunda  izquierda.) 
OCTAV.  (¡El  aquí!)  (Por  Ricardo.) 

Jacin.  Y  comercialmente,  no  tendrá  reparo  algu- 
no, en  dar  de  usted  inmejorables  infor- 
mes. 

OcTAv.  Gracias;  pero  permítame  que  antes  de  se- 
pararme de  su  lado,  le  haga  a  usted  una 

devolución.  (Han  ido  los  dos  avanzando    hasta    la 
mitad  de  la  escena.) 

Jacin.        ¿Devolución  a  mi? 
Amal.         ¿Qué  dicf?  (a  su  hijo.) 
RiCAR.        No  sé.  Veremos. 

OcTAV.  (Dándole  el  cheque  que   le    entregó   Emilio.)    Tome 

usted. 

Jacin.        ¿Qué  es  esc? 

OcTAV.  Las  veinticinco  mil  pesetas  que  entregó 
usted  esta  mañana  a  mi  padre. 

Amal.         ¿Has  oído?  (a  su  hijo.) 

Ricar.         Si. 

Jacin.  No,  Octavio,  no  acostumbro  a  admitir  de- 
voluciones de  tal  género. 

Amal.         (¡Qué  vanidoso!) 

OcTAv.  Ni  yo  acostumbro  tampoco  a  retener  dine- 
ro que  me  avergüanza. 

Ricar.        ¿Qué  te  parece?  (a  su  madre.) 

jAf.iN.        Es  tu  padre  quien  lo  ha  admitido. 
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OCTAV. 

Jacin. 

OCTAV. 

Jacin. 


OCTAV. 

Jacin. 

OCT.W. 


RlOAR. 


Y  su  hijo  quien  lo  devuelve. 
Me  parece  que  nada  tienes  tú  que  ver  en 
ello. 

Ni  él  tampoco  en  mi  devolución. 
Te  e&fuerzas  en  vano,  yo  no  vuelvo  a  ad- 
mitir lo  que  sa  ió  de  mi  bolsillo  por  tal 
concepto. 

¿Qué  conceptc?  ¡El  de  una  limosna!  ¿no  es 
cierto? 

En  el  de  saldar  una  cuenta  pendiente. 
¿Y  es  asi  como  salda  la  opulenta  familia 
del  millonario  don  Jacinto  la  deuda  con- 
traída con  los  humildes  jardineros  de  su 
casa  de  recreo?  Ya  nada  pueden  reclamar- 
le. Pueden  seducir  su  hija,  deshonrar  la 
hermana,  y  con  el  mismo  dinero  que  el 
hijo  y  el  hermano  ofendido,  en  ingratos 
climas,  y  con  el  sudor  de  frente,  les  pro- 
porcionó con  su  trabajo,  ganándolo  para  la 
casa,  vienen  á  decirle:  Toma  un  mendru- 
go, no  tienes  derecho  a'guno  a  la  honra 
de  los  tuyos,  ni  a  su  afecto;  para  nosotros, 
son  un  juguete  tus  más  dulces  afecciones, 
tú  mismo,  en  lejanos  países,  nos  has  pro- 
porcionado un  puñado  de  plata  con  el  que 
msultamos  tu  deshonra,  puedes  darte  por 
satisfecho. 

¡Bahta!  |No  tolero  nuevos  insultes!  ¡Papá! 
No  comprendo  tanta  paciencia  en  ti.  Llama 
a  los  criados  p?ra  que  le  pongan  de  patitas 

en  la  calle.  fVa  a  arrojarse  sobre  él.  Octavio    no  se 


ESCENA  IX 

Dichos.  MONSERRATE  que  aparece  sin    poderse    contener. 

MrNS.         ¡No,  papá!  Eso  no  puedes  hacerlo. 

TcDas.        ¡Monserrate! 

OcTAv.  (Con  calma.)  Retírese  usted,  señorita,  se  lo 
pido  por  favor;  ya  me  marcho.  Pero  ¡ay  del 
que  se  atreva  a  ponerme  la  mano  en  cimal 
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RlCAR. 


OCTAV. 
RlCAR. 
OCTAV. 


RlGAR. 

Jacin. 
Amal. 

MONS. 


OCTAV. 

MONS. 

Amal. 
Jacin. 

MCNS. 


Don  Jacinto,  si  es  que  quiere  usted  librar- 
se de  mi  presencia,  le  exijo  que  admita  us- 
ted la  devolución  del  precio  con  que  tasa- 
ron ustedes,  la  deshonra  de  mi  hermana. 
¿No  adviertes,  papá,  que  para  un  simple 
dependiente,  es  mucho  que  disporga  de 
tal  suma,  y  que  así  se  desprenda  de  el!a? 
¿Qué  significan  tales  palabras?  (Fuera  de  sí.) 
¡Que  me  parecen  estas  muchas  economías! 

¡Miserable!  (S¡n  poderse  contener  se  lanza  sobre 
él.  Ricardo  que  no  puede  contener  el  ímpetu  de  Octa- 
vio, es  arrojado  por  éste  encima  de  un  mueble  y  le 
tiene  sujeto  al  cuello.) 

¡Oh,  suelta!  ¡Canalla! 

¡Octavio!  ¡A.quí  todos! 

¡Socorro! 

jOh,  no!  ¡Eso,  no!  ¡Octavio!  (octavio,  ai  oir  la 

voz  de  Monserrate,  suelta  a  Ricardo.  Monserrate, 
aprovechando  la  ocasión,  y  en  un  momento  que  están 
distraídos  todos  auxiliando  a  Ricardo,  coge  con  fuer- 
za a   Octavio    por   un    brazo,  que  maquinalmente   se 

deja  conducir.)  ¡Ven;  no  quicro  perderle! 
¿Qué  intenta  usted? 

Vas  a  verlo.  (Le  conduje  a  la  primera  izquierda  y 
cierra  la  puerta  sin  que  pueda  evitarlo.) 

¡Hijo  mto!  ¡Ricardo! 

¡Sabrá  lo    que   cuesta   tal    atrevimiento! 

¿Dónde  está? 

Se  marchó,  (con  caima.) 


ESCENA  ULTIMA 

Dichos,  CRIADOS,  PEPE.  RAMIRO,  luego  OCTAVIO  y   finalment3 
EMILIO 


Jacin.  (a  ios  criados,)  Pueden  ustedes  retirarse. 

M<  Ns.  Na,  aguarden  un  momento. 

Pepe  ¿Qué  sucedió? 

RlCAR.  Nada;  ya  podéis  presumirlo. 

Ram.  ¡Qaé  osadía! 

MoNS.  Yo  se  lo  diré  a  ustedes. 
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Jacin.         ¡Monserrate! 
AMA.L.         ¿Qu6  vas  a  decir? 

MoNs.         ¿Porqué  callarlo,  si  O  Jtavio  reparará  tam- 
bién la  ofensa  inferida? 
Amal.         ¿Qjé? 

MoNS.  Si,  sí,  S'^'ñores.  (Abre  la  puerta  de  la  izquierda  en 

que  está  Octavio.)  Le  hallaron  en  mi  habita- 
ción. 

Todos  ¡Ah! 

J>ciN.         ¡Monserrate! 

Amal.  ¡Estás  local 

MoNS.  Salga  usled,  Octavio.  Todos  ustedes  son 
testigos. 

OCTAV.  (Aparece  desconcerudo.)  ¡Oh,  no!    yO    nO    puedO 

consentir.  iKs  falso,  es  falso! 

Todos         ¡Ohl    ■ 

MoNS.         ¿Qié,  se  niega  usted  a  una  reparación? 

OcTAV.  ¡Nü,  Monserrate,  no!  ¡Este  medio  es  in- 
digno! 

Amal.         ¡Mala  hija!  ¡no  lo  crean  ustedes! 

MuNB.  Note  esfuerces,  mamá,  difícilmente  harías 

creerles  lo  contrario  de  loque  ven. 

Pfpk  (¡Qué  cinismo!) 

Ram.  (¡Qué  desahogcl) 

MoNS.  M¿<má,  es  el  caso  aquel  del  cual  me  diste 

tü  y  mi  hermano  la  solución.  Gomo  no  ne- 
cesitamos dinero,  sólo  al  pie  del  altar 
existe. 

Jacin.         Vete,  marcha.  Yo  te  mal...  (En  este  momento 

aparece  Emilio  y  detiene  la  palabra  en  la  boca  de 
don  Jacinto.) 

Emil.  Un  momento.  Tengo  el  encargo  de  mi  ami- 

go Octavio,  de  solicitar  para  él,  la  mano  de 
su  hija  Monserrate. 

Todos         ¡\h! 

OcTAV.  ¡Tú,  Emilio!  (Estrechándole  la  mano.) 

hMiL.  Créame,  y  de  ello  le  respondo,  que  no  es 

una  mala  proporción. 

MfNS.  ¡Gracias!  (Estrecha  la  mano  de   Emilio.) 

.Iacin.  De  modo  que... 

Kmil.  Es  mi  sociio  en  la  casa  de  banca.  Apuesto 

a  que  se  siente  usted  nuevamente  con  de- 
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seos  de  levantar  el  br  zo,  pero  para  ben- 
decirle, ¿no  es  cierto?  Excuse  la  molestia, 
y  sírvase  estampar  de  nuevo  su  firma  en 
otro  ta'ón,  el  importe  de  la  dote  de  su  hi- 
ja. Y  vosotros  dos,  despedios  uno^  de  los 
jardineros  de  la  casa  de  recreo,  y  usted,  se- 
ñorita, de  los  de  esta  casa.  Los  dos,  son 
ustedes  al  lado  de  los  suyos,  dos  flantas 
exóticas. 


TELÓN 


FIN  DEL  DRAMA 
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ACTO  PRIIvIEIlO 


La  escena  es  una  posada  de  Alcalá  de  Henares.  —  El  teatro  repre- 
senta una  sala  de  paso  con  cuatro  puertas  de  habitaciones 
para  huéspedes,  numeradas  todas.  Una  más  grande  en  el  foro, 
con  escalera  que  conduce  al  piso  bajo  de  la  casa.  Ventana  de 
antepecho  a  un  lado.  Una  mesa  en  medio,  un  banco,  sillas, 
etcétera. 


ESCENA  PRIMERA 

Don  DIEGO  y  SIMÓN.  Sale  don  Diego  de  su  cuarto.  Simón,  que  está 
sentado  en  una  silla,  se  levanta. 

Diego         ¿No  han  venido  todavía? 

Simón         No,  señor. 

Diego         Despacio  la  han  tomado  por  cierto. 

Simón  Como  su  tía  la  quiere  tanto,  según  parece, 
y  no  la  ha  vi  to  desde  que  la  llevaron  a  Gua- 
íialaiara... 

Diego  Sí.  Yo  no  digo  que  no  la  viese;  pero  con 
media  hora  de  visita  y  cuatro  lágrimas, 
estaba  concluido. 

Simón  Ello  también  ha  íido  extraña  determina- 
cióa  la  de  estarse  usted  dos  días  enteros 
sin  salir  de  la  posada.  Cansa  el  leer,  cansa 
el  dormir...  Y  sobre  todo  cansa  la  mugre 
del  cuarto,  las  sillas  desvencijadas,  las  es- 
tampas del  hijo  pródigo,  el  ruido  de  cam- 
panillas y  cascabeles,  y  la  conversación 
ronca  de  carromateros  y  patanes,  que  no 
permiten  un  instante  de  quietud. 
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Diego  Ha  sido  conveniente  el  hacerlo  así.  Aquí 
me  conocen  todos,  y  no  he  querido  que 
nadie  me  viese. 

SiMó.v  Yo  no  alcanzo  la  causa  de  tanto  retiro. 
¿Pues  hay  más  en  esto  que  haber  acompa- 
ñado usted  a  doña  Irene  hasta  Guadalajara, 
para  sacar  del  convento  a  la  niña  y  volver- 
nos con  ellas  a  Madrid? 

Diego  Sí,  hombre,  algo  más  hay  de  lo  que  has 
visto. 

Simón         Adelante. 

Diego  Algo,  algo...  Ello  tú  al  cabo  lo  has  de  saber 
y  no  puede  tardarse  mucho..  Mira,  Simón, 
por  Dios  te  encargo  que  no  lo  digas...  Tú 
eres  hombre  de  bien,  y  rae  has  servido 
muchos  años  con  fiJelidad...  Ya  ves  que 
hemos  sacado  a  esa  niña  del  convento  y 
nos  la  llevamos  a  Madrid. 

Simón         Sí,  señor. 

D:ego  Pues  bien...  Pero  te  vuelvo  a  encargar  que 
a  nadie  lo  descubras. 

Simón  Bien  efelá,  señor.  Jamás  he  gustado  de 
chismes. 

Diego  Ya  lo  sé,  por  eso  quiero  fiarme  de  ti.  Yo, 
la  verdad,  nunca  habíi  visto  a  la  tal  doña 
Paquita;  pero  mediante  la  amistad  con  su 
madie,  he  tenido  frecuentes  noticias  de 
ella;  he  leído  muchas  de  las  cartas  que  es- 
cribía, he  visto  a'gunas  de  su  tía  la  monja, 
con  quien  ha  vivido  en  Guadalajara;  en 
suma,  he  tenido  cuantos  informes  pudiera 
desear  acerca  de  sus  inclinaciones  y  su 
conducta.  Ya  he  logrado  verla;  he  procu- 
rado observarla  en  estos  pocos  días,  y  a 
dec  r  verdad,  cuantos  elogios  hicieron  de 
ella  me  parecen  escalos. 

Simún         Sí,  por  cierto...  Es  muy  linda  y... 

DiEf,  )  Es  muy  linda,  muy  graciosa,  muy  humil- 

de ..  Y  sobrí;  todo,  ¡aquel  cardcr,  aquella 
inocencial  Vamos,  es  de  lo  que  no  se  en- 
cuentra por  ahí...  Y  talento...  Sí,  stñor, 
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mucho  talento...  Conque,  para  acabar  de 
informarte,  lo  que  yo  he  pensado  es... 

Simón         No  hay  que  decírmelo. 

Diego         ¿No?  ¿Por  qué? 

Simón  Porque  ya  lo  adivino.  Y  me  parece  exce- 
lente idea. 

Diego         ¿Qué  dices? 

Simón        Excelente. 

Diego         ¿Coaque  a!  instante  has  conocido? 

Simón  ¿Pues  no  es  claro'?...  ¡Vaya!...  Dígole  a 
usted  que  me  parece  muy  buena  boda; 
buena,  buena. 

Diego  SI,  señor...  Yo  lo  he  mirado  bien,  y  lo 
tengo  por  cosa  muy  acertada. 

Simón         Seguro  que  sí. 

Diego  Pero  quiero  absolutamente  que  no  se  sepa 
hasta  que  esté  hecho. 

SmóN         Y  en  eso  hace  usted  bien. 

Diego  Porque  no  todos  ven  las  cosas  de  una  ma- 
nera, y  no  faltaría  quien  murmurase  y  di- 
jese que  era  una  locura,  y  rae... 

Simón  ¿Locura?  ¡Buena  locura!  ¿Con  una  chica 
como  esa,  eh? 

Diego  Pues  ya  ves  tú.  Ella  es  una  pobre...  Eso 
sí...  Pero  yo  no  he  buscado  dinero,  que 
dineros  tengo;  he  buscado  modestia,  reco- 
gimiento, virtud. 

Simón  Eso  es  lo  principal...  Y  sobre  todo,  lo  que 
usted  tiene,  ¿para  quién  ha  de  ser? 

Diego  Dices  bien...  ¿Y  sabes  tú  lo  que  es  una 
mujer  aprovechada,  hacendcsa,  que  sepa 
cuidar  de  la  casa,  economizar,  estar  en 
todo?...  Siempre  lidiando  con  amas,  que 
si  una  es  mala,  otra  es  peor;  regalonas, 
entremetidas,  habladoras,  llenas  de  histé- 
rico, viejas,  feas  como  demonios...  No, 
señor,  vida  nueva.  Tendré  quien  me  asista 
con  amor  y  fidelidad,  y  viviremos  como 
unos  santos...  Y  deja  que  hablen  y  mur- 
muren y... 

Simón  Pero  siendo  a  gusto  de  entrambos,  ¿qué 
pueden  decir? 
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Diego  No,  yo  ya  sé  lo  que  dirán,  pero...  Dirán 
que  la  boda  es  desigual,  que  no  hay  pro- 
porción en  la  edad,  que... 

Simón  Vamos,  que  no  parece  tan  notable  la  dife- 
rencia. Siete  ü  ocho  años,  a  lo  más... 

Diego  ¡Qué,  hombre!  ¿Qué  hablas  de  siete  ú  ocho 
años?  Si  ella  ha  cumplido  diez  y  seis  años 
pocos  meses  ha. 

Simón         Y  bien,  ¿qué? 

Diego  Y  yo,  aunque  gracias  a  Dios  estoy  robusto 
y...  Con  todo  eso,  mis  cincuenta  y  nueve 
años  no  hay  quien  me  los  quito. 

Simón         Pero  si  yo  no  hablo  de  eso. 

DiE(io         ¿Pues  de  qué  hablas? 

Simón  Dada  que...  Vamos,  o  usted  no  acaba  de 
explicarse,  o  yo  lo  entiendo  al  revés...  En 
suma,  e.<íta  doña  Paquita,  ¿con  quién  se 
casa? 

Diego         ¿Ahora  estamos  ahi?  Conmigo. 

Simón         ¿Con  usted? 

Diego         Conmigo. 

Simón         ¡Medrados  quedarnos! 

Diego         ¿Qué  dices?...  Vamos,  ¿qué? 

Simón         ¡Y  pensaba  yo  haber  adivinado! 

Diego  ¿Pues  qué  creías?  ¿Para  quién  juzgaste  que 
la  destinaba  yo? 

Simón  Para  don  Carlos,  su  sobrino  de  usted,  mozo 
de  talento,  instruido,  excelente  soldado, 
amabilísimo  portodassus  circunstancias... 
Para  ese  juzgué  que  se  guardaba  la  tal 
niña. 

Diego         Pues  no,  señor. 

Simón         Pues  bien  está. 

Diego  ¡Mire  usted  qué  idea!  jCon  el  otro  la  había 
de  ir  a  casar!...  No,  señor,  que  estudie  sus 
matemáticas. 

Simón  Ya  las  estudia;  o  por  mejor  decir,  ya  las 
enseña. 

Diego         Que  se  haga  hombre  de  valor  y... 

Simón  ¡Valor!  ¿Todavía  pide  usted  más  valor  a  un 
oficial  que  en  la  última  guerra,  con  muy 
pocos  que  se  atrevieron  a  seguirle,  tomó 
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dos  baterías,  clavó  los  cañones,  hizo  algu- 
nos prisioneros,  y  volvió  al  campo  lleno  de 
heridas  y  cubierto  de  sangre?...  Pues  bien 
satisfecho  quedó  usted  entonces  del  valor 
de  su  sobrino;  y  yo  le  vi  a  usted  más  de 
cuatro  veces  llorar  de  alegría,  cuando  el 
rey  le  premió  con  el  grado  de  teniente  co- 
ronel y  una  cruz  de  Alcántara. 

Diego  Sí,  señor,  todo  eso  es  verdad;  pero  no  viene 
a  cuento.  Yo  soy  el  que  me  caso. 

Simón  Si  está  usted  bien  seguro  de  que  ella  le 
quiere,  si  no  la  asusta  la  diferencia  de  la 
edad,  si  su  elección  es  libre... 

Diego  ¿Pues  no  ha  de  serlo?...  ¿Y  qué  sacarían 
con  engañarme?  Ya  ves  tú  la  religiosa  de 
Guadalajara  si  es  mujer  de  juicio;  ésta  de 
Alcalá,  aunque  no  la  conozco,  sé  que  es 
una  señora  de  excelentes  prendas;  mira  tú 
si  doña  Irene  querrá  el  bien  de  su  hija; 
pues  todas  ellas  me  han  dado  cuantas  se- 
guridades puedo  apetecer. ..  La  criada,  que 
la  ha  servido  en  Madrid  y  más  de  cuatro 
años  en  el  convento,  se  hace  lenguas  de 
ella;  y  sobre  todo  me  ha  informado  de  que 
jamás  observó  en  esta  criatura  la  más  re- 
mota inclinación  a  ninguno  de  los  pocos 
hombres  que  ha  podido  ver  en  aquel  en- 
cierro. Bordar,  coser,  leer  hbros  devotos, 
oir  misa,  correr  por  la  huerta  detrás  de  las 
mariposas  y  echar  agua  en  les  agujeros  de 
las  hormigas,  estas  han  sido  su  ocupación 
y  sus  diversiones...  ¿Qué  dices? 

Simón         Yo  nada,  señor. 

Diego  Y  no  pienses  tú  que,  a  pesar  de  tantas  se- 
guridades, no  aprovecho  las  ocasiones  que 
se  presentan  para  ir  ganando  su  amistad  y 
su  confianza,  y  lograr  que  se  exnlique  con- 
migo en  absoluta  libertad...  Bien  que  nun 
hay  tiempo...  Sólo  que  aquella  doña  Irene 
siempre  la  interrumpe,  todo  se  lo  habla... 
Y  es  muy  buena  mujer,  buena... 
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SiMó>í  En  fin,  señor,  yo  desearé  que  salga  como 
usted  apetece. 

Diego  Si,  yo  espero  en  Dios  que  no  ha  de  salir 
mal.  Aunque  el  novio  no  es  muy  de  tu 
gusto...  ¡Y  qué  fuera  de  tiempo  me  reco- 
mendabas al  tal  sobrínito!  ¿Sabes  tú  lo  en- 
fadado que  estoy  con  éi? 

Simón         ;.Paes  qué  ha  hecho? 

Diego  Una  de  las  suyas...  Y  hasta  pocos  días  ha 
no  lo  he  sabido.  El  año  pasado,  ya  lo  viste, 
estuvo  dos  meses  en  Madrid.  Y  me  costó 
buen  dinero  la  tal  visita...  En  fin,  es  mi  so- 
brmo,  bien  dado  está;  pero  voy  al  asunto. 
Llegó  el  caso  de  irse  a  Zaragoza  a  su  regi- 
miento... Ya  te  acuerdas  de  que  a  muy 
pocos  días  de  haber  salido  de  Madrid  re- 
cibí la  noticia  de  su  llegada. 

Simón         Si,  señor. 

Diego  Y  que  siguió  escribiéndome,  aunque  algo 
perezoso,  siempre  con  la  data  de  Zaragoza. 

Simón         Así  es  la  verdad. 

Diego  Pues  el  picaro  no  estiba  allí  cuando  me 
escribía  las  tales  cartas. 

SiMów         j.Qúé  dice  usted? 

Diego  Sí,  señor.  El  día  3  de  julio  salió  de  mi 
casa,  y  a  fines  de  septiembre  aun  no  había 
llegado  a  sus  pabellones...  ¿Note  parece 
que  para  ir  por  la  posta  hizo  muy  buena 
diligencia? 

Simón  Tal  vez  se  pondría  malo  en  el  camino,  y 
por  no  darle  a  usted  pesadumbre... 

DiEGí  Nada  de  eso.   Amores  del  señor  oficial  y 

devaneos  que  le  traen  loco...  Por  ahí  en 
esas  ciudades  puede  que...  ¿Quién  sabe?... 
Si  encuentra  un  par  de  ojos  negro.«i,  ya  es 
hombre  perdido...  [No  permita  Dios  que 
me  le  engafle  alguna  bribona  de  estas  que 
truecan  el  honor  por  el  raatrnionio! 

Simón  ¡Oh!  No  hay  que  temer...  Y  si  tropieza  con 
una  fullera  de  amor,  buenas  cartas  ha  de 
tener  para  que  le  engañe. 

Diego         Me  parece  que  están  ahí...  Si.   Busca  al 
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mayoral  y  dile  que  venga  para  quedar  de 

acuerdo  en  la  hora  a  que  deberemos  salii' 

mañana. 
SiMóM         Bien  está. 
Diego         Ya  te  he  dicho  que  no  quiero  que  esto  se 

trasluzca,  ni...  ¿Estamos? 
Simón         No  hay  miedo  que  a  nadie  lo  cuente,  (simón 

se  va  por  la  puerta  del  foro.  Salea  por  la  misma  las 
tres  mujeres  con  mantillas  y  basquinas.  Rita  deja  un 
pañuelo  atado  sobre  li  mesa,  y  recoge  las  mantillas  y 
las  dobla.) 


ESCENA  II 

Dcña   IRENE,    doña    FRANCISCA,   RITA   y  don    DIEGO 


Fran. 
Irene 
Diego 
Irene 

Diego 


Fran. 


Irene 
Fpan. 


Ya  estamos  acá. 
].\yl  ¡Qué  escalera  I 
Muy  bien  venidas,  señoras. 
¿Conque  usted,  a  lo  que  parece,  no  ha  sa- 
lido? (Se  sientan  doña  Irene  y  don  Diego.) 

No,  señora.  Luego  más  tarde  daré  una 
vuelteciila  por  ahí...  He  leído  un  rato. 
Traté  de  dormir,  pero  en  esta  posada  no 
se  duerme. 

Es  verdad  que  no...  ¡Y  qué  mosquitos!  Mala 
peste  en  ello?.  Anoche  no  me  dejaron  pa- 
lar...  Pero,  mire  usted,  mire  usted  (Desata 

el  pañuelo  y  manifiesta  algunas  cosas  de  las  que  indi- 
ca el  diálogo.)  cuántas  cosillas  traigo.  Rcsarios 
(ie  nácar,  cru.'.es  de  ciprés,  la  regla  de  san 
Benito,  una  piülla  de  cristal.,.  Mire  usted 
qué  bonita.  Y  dos  corazones  de  talco... 
¡Qué  sé  yo  cuánto  viene  aquí!  ..  ¡Ay!,  y 
una  campanilla  de  barro  bendito  para  los 
truenos...  ¡Tantas  cosasl 
Chucherías  que  le  han  dado  las  madres. 
Locas  estaban  con  ella. 
¡Cómo  rae  quieren  todas!  ¡Y  mi  tía,  mi  po- 
bre tía,  lloraba  tanto!...  Es  ya  muy  vieje- 
cita. 
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Ieene         Ha  sentido  mucho  no  conocer  a  usted. 

Fran.  Sí,  es  verdad.  Decía,  ¿por  qué  no  ha  venido 
aquel  señor? 

Irene  El  padre  capellán  y  el  rector  de  los  Ver- 
des nos  han  venido  acompañando  hasta  la 
puerta. 

Fran.  Toma,  (vuelve  a   atar  el  pañuelo  y  se  lo  da    a  Rita, 

la  cual  se  va    con  él  y    con  las  mantillas  al  cuarto  de 

doña  Irene.)  Guárdamelo  todo  allí,  en  la  escu- 
sabaraja. Mira,  llévalo  así,  de  las  puntas... 
¡Válgate  DiosI  ¿Eh?  ¡Ya  se  ha  roto  la  santa 
Gertrudis  de  alcorza! 
KiTA  No  importa;  yo  me  la  comeré. 


ESCENA  III 

Doña   IRENE,   doña    FRANCISCA    y   don    DIEGO 

Fran.         ¿Nos  vamos  adentro,  mamá,  o  nos  queda- 
mos aquí? 
Irene         Ahora,  niña,  que  quiero  descansar  un  rato. 
Diego         Hoy  se  ha  dejado  sentir  el  calor  en  forma. 
IhENE         ¡Y  qué  ffesco  tiene  aquel  locutorio!  Está 

hecho  un  cielo...  (Siéntase    doña  Francisca    junto 

a  doña  Irene.)  Mi  hermana  es  la  que  sigue 
siempre  bastante delicadilla...  Ha  padecido 
mucho  este  invierno...  Pero,  vaya,  no  sa- 
bía qué  hacerse  con  su  sobrina  la  buena 
señora.  Está  muy  contenta  de  nuestra  elec- 
ción. 

Diego  Yo  celebro  que  sea  tan  a  gusto  de  aquellas 
personas  a  quienes  debe  usted  particulares 
üblitracioncs. 

Irene  Sí.  Trinidad  está  muy  contenta,  y  en  cuan- 
to a  Circuncisión,  ya  lo  ha  visto  usted.  La 
ha  costado  mucho  despegarse  de  ella;  pero 
ha  conocido  que  siendo  para  su  bienestar, 
es  necesario  pasar  por  todo...  Ya  se  acuer- 
da usted  de  lo  expresiva  que  estuvo,  y... 

Diego         Es  verdad.  Sólo  falta  que  la  parte  interesa- 
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Irene 

DiEGD 

Irene 


Diego 

Fban. 
Irene 


Diego 

Irene 


Fran. 
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Diego 
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Diego 
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da  tenga  la  misma  satisfacción  que  mani- 
fiestan cuantos  la  quieren  bien. 
Es  hija  obediente  y  no  se  apartará  jamás 
de  lo  que  determine  su  madre. 
Todo  eso  es  cierto,  pero... 
Es  de  buena  sangre,  y  ha  de  pensar  bien, 
y  ha  de  proceder  con  el  honor  que  la  co- 
rresponde. 

Si,  ya  estoy;  pero,  ¿no  pudiera  sin  faltar  a 
su  honor  ni  a  su  sangre...? 

¿Me  voy,  mamá?  (Se  levanta  y    vuelve  a  sentarse.) 

No  pudiera,  no,  señor.  Una  niña  bien  edu- 
cada, hija  de  buenos  padres,  no  puédeme- 
nos de  conducirse  en  todas  ocasiones 
como  es  conveniente  y  debido.  Un  vivo 
retrato  es  la  chica,  ahí  donde  usted  la  ve, 
de  su  abuela,  que  Dios  perdone,  doaa  Je- 
rónima  de  Peralta...  Ei  casa  tengo  el  cua- 
dro, que  le  habrá  usted  visto.  Y  le  hicie- 
ron, según  me  contaba  su  merced,  para 
enviárselo  a  su  tío  carnal  el  padre  fray  Se- 
rapión  de  San  Juan  Grisóstomo,  electo 
obispo  de  Mechoacan. 
Ya. 

Y  murió  en  el  mar  el  buen  religioso,  que 
fué  un  quebranto  para  toda  la  familia... 
Hoy  es,  y  todavía  estamos  sintiendo  su 
muerte;   particularmente,  mi  primo  don 
Cucufate,  regidor  perpetuo  de  Zamora,  no 
puede  oir  hablar  de  su  Ilustrísima  sin  des- 
hacerse en  lágrimas. 
|Válgat3  Dios!,  qué  moscas  tan... 
Pues  murió  en  olor  de  santidad. 
Eso  bueno  es. 

Sí,  señor;  pero  como  la  familia  ha  venido 
tan  a  menos...  ¿Qué  quiere  usted?  Donde 
no  hay  facultades...  Bien  que,  por  lo  que 
puede  tronar,  ya  se  le  está  escribiendo  la 
vida;  y  ¿quién  sabe  que  el  día  de  mañana 
no  se  imprima  con  el  favor  de  Dios? 
Sí,  pues  ya  se  ve.  Todo  se  imprime. 
Lo  cierto  es  que  el  autor,  que  es  sobrino 
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de  rai  hermano  político  y  canónigo  deCas- 
trojeriz,  no  la  deja  de  la  mano:  y  a  la  hora 
de  esta  lleva  ya  escritos  nueve  tomos  en 
folio,  que  comprenden  los  nueve  años  pri- 
meros de  la  vida  del  santo  obispo. 
¿Conque  para  cada  año  un  tomo? 
Sí,  señor,  ese  plan  se  ha  propuesto. 
^Y  de  qué  edad  murió  el  venerable? 
bá  ochenta  y  dos  años,  tres  meses  y  ca- 
torce días. 
¿Me  voy,  mamá? 
Anda,  veté.  ¡Válgate  Dios,  qué  prisa  tienes! 

¿Quiere  usted  (Sc  levanta,  y  después  de  hacer  una 
graciosa  cortesía  a  don  Diego,  da  un  beso  a  doña  Ire- 
ne y  se    va  al    cuarto  de  csia.)    que   lO    haga    Una 

cortesía  a  la  francesa,  señor  don  Diego? 

Sí,  hija  mía.  A  ver. 

Mire  usted,  así. 

¡Graciosa  niña!  Viva  la  Paquita,  viva. 

Para  usted  una  cortesía  y  para  mi  mamá 

un  beso. 


ESCENA  IV 

Doña   IRENE   y  don   DIEGO 


Irene         Es  muy  gitana  y  muy  mona,  mucho. 

Diego         Tiene  un  donaire  natíiral  que  arrebata. 

Irene  ¿Qué  quiere  usted?  Criada  sin  artificio  ni 
embelecos  del  mundo,  contenta  de  verse 
otra  vez  al  lado  d3  su  madre,  y  mucho  más 
de  considerar  tan  inmediata  su  colocación, 
no  es  maravilla  que  cuanto  hace  y  dice  sea 
una  gracia,  y  máxime  a  los  ojos  de  usted, 
que  tanto  se  ha  empeñado  en  favorecerla. 

Diego  Quisiera  sólo  que  se  explicase  libremente 

acerca  de  nuestra  proyectada  unión,  y... 

Irfne         Oiría  usted  lo  mismo  que  le  he  dicho  ya. 

Diego  Sí,  no  lo  dudo;  pero  el  saber  que  le  merez- 
co alguna  inclinación,  oyéndoselo  decir 
con  aquella  boquita  tan  gracio-sa  que  tiene, 
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sería  para  raí  una  satisfacción  imponde- 
rable. 

No  tenga  usted  sobre  ese  particular  la  más 
leve  desconfianza;  pero  hágase  usted  cargo 
de  que  a  una  niña  no  la  es  lícito  decir  con 
ingenuidad  lo  que  siente.  Mal  parecería, 
señor  don  Diego,  que  una  doncella  de  ver- 
güenza y  criada  como  Dios  manda  se  atre- 
viese a  decirle  a  un  hombre:  yo  le  quiero 
a  usted. 

Bien;  si  fuese  un  hombie  a  quien  hallara 
por  casualidad  en  la  calle  y  le  espetara  ese 
favor  de  buenas  a  primeras,  cierto  que  la 
doncella  haría  muy  mal;  pero  a  un  hombre 
con  quien  ha  de  casarse  dentro  de  pocos 
días,  ya  pudiera  decirle  alguna  cosa  que... 
Además,  que  hay  ciertos  modos  de  expli- 
carse. 

Conmigo  usa  de  más  franqueza.  A  cada 
instante  hablamos  dr  usted,  y  en  todo  ma- 
nifiesta el  particular  cariño  que  a  usted  le 
tiene...  ¡Conque  juicio  hablaba  ayer  noche 
después  que  usted  se  fué  a  recoger!  No  sé 
lo  que  hubiera  dado  porque  hubiese  podi- 
do oiría. 

¡,Y  qué?  ¿Hablaba  de  mi? 
Y  qué  bien  piensa  acerca  de  lo  preferible 
que  es  para  una  criatura  de  sus  años  un 
marido    de   cierta    edad,   experimentado, 
maduro  y  de  conducta... 
¡Calle!  ¿Eso  decía? 

No,  esto  se  lo  decía  yo,  y  me  escuchaba 
como  una  atención  como  si  fuera  una  mu- 
jer de  cuarenta  años,  lo  mismo...  ¡Buenas 
cosas  la  dije!  Y  ella,  que  tiene  mucha  pe- 
netración, aunque  me  esté  mal  el  decirlo... 
¿Pues  no  da  lástima,  señor,  el  ver  cómo  se 
hacen  los  matrimonios  hoy  en  el  día?  C-asan 
a  una  muchacha  de  quince  años  con  un 
arrapiezo  de  dieciocho,  a  una  de  diecisiete 
con  otro  de  veintidós:  ella  niña  sin  juicio 
ni  experiencia,  y  él  niño  también  sin  aso- 
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mo  de  cordura  ni  conocimiento  de  lo  que 
es  mundo.  Pues,  señor  (que  es  lo  que  yo 
digo),  ¿quién  ha  de  gobernar  ia  casa? 
¿quién  ha  de  mandar  a  los  criados?  ¿quién 
ha  de  enseñar  y  corregir  a  los  hijos?  Por- 
que sucede  también  que  estos  atolondra- 
dos de  chicos  suelen  plagarse  de  criaturas 
en  un  instante,  que  da  compasión. 

Diego  Cierto  que  es  un  dolor  ver  rodeados  de 
hijos  a  muchos  que  carecen  del  talento, 
de  la  experiencia  y  de  la  virtud  que  son 
necesarias  para  dirigir  su  educación. 

Irene  Lo  que  sé  decirle  a  usted  es  que  aun  no 
había  cumplido  los  diez  y  nueve  cuando  me 
casé  de  primeras  nupcias  con  mi  difunto 
don  Epifanio,  que  esté  en  el  cielo.  Y  era 
un  hombre  que,  mejorando  lo  presente,  no 
es  posible  hallarle  de  más  respeto,  más  ca- 
balleroso... y  al  mismo  tiempo  más  diver- 
tido y  decldidor.  Pues,  para  servir  a  usted, 
ya  tenía  los  cincuenta  y  seis,  muy  largo  de 
talle  cuando  se  casó  conmigo. 

Diego         Buena  edad...  No  era  un  niño,  pero... 

Irene  Pues  a  eso  voy. . .  Ni  a  mí  podía  convenirme 
en  aquel  entonces  un  boquirrubio,  con  los 
caseosa  la  jineta...  No,  señor...  Y  no  es 
decir  tampoco  que  estuviese  achacoso  ni 
quebrantado  de  salud,  nada  de  eso.  Sanito 
estaba,  gracias  a  Dio.«,  como  una  manzana; 
ni  en  su  vida  conoció  otro  mal,  sino  una 
especie  de  alferecía  que  le  amagaba  de 
cuando  en  cuando.  Pero  luego  que  nos  casa- 
mos dio  en  darle  tan  a  menudo  y  tan  de 
recio,  que  a  los  siete  meses  me  hallé  viuda 
y  en  cinta  de  una  criatura  que  nació  des- 
pués, y  al  cabo  y  al  fin  se  me  murió  de  al- 
fombrilla. 

DiKoo  lOigal...  Mire  usted  si  dejó  sucesión  el  buen 
don  Epifanio. 

Irene         SI,  señor,  ¿pues  por  qué  no? 

Diego         Lo  digo  porque  luego  saltan  con...  Bien 
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que  si  uno  hubiera  de  hacer  caso...  ¿Y  fué 
nmo  o  niña? 

Ikene  Un  niño  muy  hermoso.  Como  una  plata  era 
el  angelito. 

Diego  Cierto  que  es  consuelo  tener,  así,  una  cria- 
tura, y... 

Irene         ¡Ay,  señor!  Dan   malos  ratos;  pero  ¿qué 

^  importa?  Es  mucho  gusto,  mucho. 

Diego         Yo  lo  creo. 

Irene         Sí,  señor. 

DíEGo         Ya  se  ve  que  será  una  delicia,  y... 

Irene         ¿Pues  no  ha  de  ser? 

Diego  Un  embeleso  el  verlos  i'ugatear  y  reir,  y 
acariciarlos,  y  merecer  sus  fiestecillas  ino- 
centes. 

Irene  ¡Hijos  de  mi  vida!  Veintidós  he  tenido  en 
los  tres  matrimonios  que  llevo  hasta  ahora, 
de  los  cuales  sólo  esta  niña  me  ha  venido 
a  quedar;  pero  le  aseguro  a  usted  que... 


ESCENA  V 

SIMÓN,  doña  IRENE  y  don  DIEGO 

Simón         (sau  por  la  puerta  del  foro.)  Ssñor,  el  mayoral 

está  esperaní^o. 
Diegd         Dile  que  voy  allá...  ]Ah!  Tráerae  primero 

el  sombrero  y  el  bastón,  que  quisiera  dar 

una  vuelta  por  el  campo.  (Entra  Símon  ai  cuar- 
to de  don  Diego,  saca  un  sombrero  y  un  bastón,  se 
los  da  a  su  amo,  y  al  fin  de  la  escena  se  va  con  él  por 

la  puerta  del  foro.)  {Gonque,  supungo  que  ma- 
ñana tempranito  saldremos? 

Irene  No  hay  dificultad.  A  la  hora  que  a  usted  le 
parezca. 

Diego         A  eso  de  la  seis.  ¿Eh? 

Irene         Muy  bien. 

Diego  El  sol  nos  da  de  espaldas...  Le  diré  que 
venga  una  media  hora  antes. 

Irene         Sí,  que  hay  mil  chismes  que  acomodar. 
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ESCENA  VI 

Doñd  IRENE  y  RITA 

Irene  ¡Válgame  Dios!  ahora  aue  me  acuerdo... 
¡Rita!  Me  le  liabrán  i'ejado  morir.  ¡Rita! 

Rita  Señora.    (Sacará  unas  sábacas   y   almohadas    debajo 

del  brazo.) 

Irene  ¿Qué  has  hecho  del  tordo?  Le  diste  de 
comer? 

Rita  Si,  ^eñora.  Más  ha  comido  que  un  avestruz. 

Ahi  le  puse  en  la  ventana  del  pasillo. 

Irene         ¿Hiciste  las  camas? 

Rita  La  de  usted  ya  está:  voy  a  hacer  esotras 

antes  que  anochezca,  porque  si  no,  como 
no  hay  más  aiuiDbrado  que  el  del  candil  y 
no  tiene  gar;bí.to,  me  veo  perdida. 

Irene         Y  aquella  chica  ¿qué  hace? 

Rita  Esta  desmenuzando  un  bizcocho  para  dar 

de  cenar  a  don  Periquito. 

Irene  ¡Qué  pereza  tengo  de  escribir!  (se  levanta  y 
se  entra  en  su  cuarto.)  Pero  cs  precisü,  que  es- 
tará con  mucno  cuidado  la  pobre  Circun- 
cisión. 

Rita  ¡Qué  ciiapuceiíasl  No  ha  dos  horas,  como 

quien  dice,  que  salimos  de  allá,  y  ya  em- 
piezan a  ir  y  venir  correo?.  ¡Q"ó  poco  me 
gustan  a  mí  las  mujeres  gazm  ñis  y  zala- 

merab!  (Entrase  en  el  cuarto  de  doña  Francisca.) 


ESCENA  VII 

CALAMOCMA 


CALAM.  (Salc  por  la  puerta    del  foro  con    unas  maletas,  látigo 

y  botas;    lo    deja    todo   sobre    la    mesa,    y    se   sienta.) 

¿Gun  (|tié  hi  d»í  ser  el  núraf-ro  tre.-?  V^ya 
en  gracia...  Ya,  ya  con<  z;o  el  tal  número 
tres.  C>Ucción  de  bit-.hos  más  abundante 
no  la  tiene  el  gabinete  de  historia  natural... 
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Miedo  me  da  entrar...  ¡Ayl  ¡ayl...  ¡Y  qué 
agujetas!  Estas  si  que  son  agujetas...  Pa- 
ciencia, pobre  Galamocha,  paciencia...  Y 
gracias  a  que  los  caballitos  dijeron:  no  po- 
demos más,  que  si  no,  por  esta  vez^ no  veía 
yo  el  número  tres,  ni  las  plagas  de  Faraón 
que  tiene  dentro...  En  fin,  como  los  ani- 
males amanezcan  vivos,  no  será  poco... 

Reventados  están...  (Canta  Rita  desde  adentro. 
Calamocha    se    levanta    desperezándose.)     ¡Ojgal... 

¿Seguidillitas?...  Y  no  canta  mal...  Vaya, 
aventura  tenemos...  ¡A.y!  ¡qué  desvenci- 
jado estoy! 


ESCENA  VIH 

RITA  y  CALAMOCHA 


Rita 


Calam. 

KlTA 
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Mejor  es  cerrar,  no  sea  que  nos  alivien  de 

ropa  y...    (Forcejeando   para  echar  la  llave.)   Pues 

cierto  que  está  bien  acondicionada  la  llave. 
¿Gusta  usted  que  eche  una  mano,  mi  vida? 
Gracias,  mi  alma. 
¡Galle!...  ¡Rita! 
iCalamocha! 

¿Qué  hallazgo  es  este?   _, 
¿Y  tu  amo? 

Los  dos  acabarnos  de  llegar. 
¿Dd  veras? 

No,  que  es  chanza.  Apenas  recibió  la  carta 
de  doña  Paquita,  yo  no  só  a  dónde  fué,  ni 
con  quién  habló,  ni  cómo  lo  dispuso:  sólo 
sé  decirte  que  aquella  tarde  salimos  de 
Zaragoza.  Hemos  venido  como  dos  cente- 
llas por  ese  camino.  Llegamos  esta  mañana 
a  Guadalajara,  y  a  las  primeras  diligencias 
nos  hallamos  con  que  los  pájaros  volaron 
ya.  A  caballo  otra  vez,  y  vuelta  a  correr,  y 
a  sudar,  y  a  dar  chasquidos  ..  En  suma, 
molidos  los  rocina?,  y  nosotros  a  medio 
moler,  hemos  parado  aquí  con  ánimo  de 
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salir  mañana.  Mi  teniente  se  ha  ido  al  co- 
legio mayor  a  ver  a  un  amigo,  mientras  se 
dispone  algo  que  cenar... Esta  es  la  historia. 

Rita  ^Conque  le  tenemos  aquí? 

Calam.  y  enamorado  más  que  nunca,  celoso,  ame- 
nazando vidas...  Aventurado  a  quitar  el 
hipo  a  cuantos  le  di?puten  la  posesión  de 
su  Currita  idolatrada. 

Rita  ¿Qué  dices? 

Calam.       Ni  más  ni  menos. 

Rita  ¡Qué  gusto  me  das!...  Ahora  sí  se  conoce 

que  la  tiene  amor. 

Calam.  ¿Amor?...  ¡Friolera!...  El  moro  Gazul  fué 
para  él  un  pelele,  Medoro  un  zascandil  y 
Gaiteros  un  chiquillo  de  la  doclr'na. 

Rita        -  ¡Ay,  cuando  la  señorita  lo  sepa! 

Calam.  Pero  acabemos.  ¿Gimo  te  hallo  aquí?  ¿Con 
quién  estás?  ¿Cuándo  llegaste?  Que  .. 

Rita  Yo  te  lo  diré.  La  madre  de  doña  Paquita 

dio  en  escribir  cartas  y  más  cartas,  dicien- 
do que  tenía  concertado  su  casamiento  en 
Madrid  con  un  caballero  rico,  honrado, 
bienquisto;  en  suma,  cabal  y  perfecto,  que 
no  había  más  que  apetecer.  Acosada  la  se- 
ñorita con  tales  propuestas  y  angustiada 
incesantemente  con  los  sermones  de  aque- 
lla bendita  monja,  se  vio  en  la  necesidad 
de  responder  que  estaba  pronta  a  todo  lo 
que  la  mándaseos. .  Pero  no  te  puedo  pon- 
derar cuánto  lloró  la  pobrecita,  qué  afligi- 
da estuvo.  Ni  q'ieria  comer,  ni  podía  dor- 
mir... Y  al  mi>mo  tiempo  era  preciso  disi- 
mular, para  que  sulíino  sospechara  la 
verdad  del  caso.  Ello  es  que  cuando,  pasa- 
do el  primer  susto,  hubo  lugar  de  discuirii' 
escapatorias  y  arbitiios,  no  hallamos  otro 
que  el  de  avisar  a  tu  ara^,  esperando  que 
81  era  su  cariño  tan  verdadero  y  de  buena 
ley  como  ncs  había  ponderado,  no  consen- 
tirla que  FU  pobre  Paquita  pasara  a  manos 
de  un  desconocido  y  se  perdieren  para 
siempre  tantas  caricias,  tantas  lágrimas  y 
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tantes suspiros  estrellados  en  las  tapias  del 
corral.  Apenas  partió  la  carta  a  su  destino, 
cata  el  coche  de  colleras  y  el  rciayoral  Gas- 
paret  con  sus  medias  azules,  y  la  madre  y 
el  novio  que  vienen  por  ella;  recogimos  a 
toda  prisa  nuestros  raeriñaques,  se  atan  los 
cofres,  nos  despedimos  de  aquellas  buenas 
mujeres  y  en  dos  latigazos  llegamos  antes 
de  ayer  a  Alcalá.  La  detención  ha  sido  para 
que  Ja  señorita  visite  a  otra  tia  monja  que 
tiene  aquí,  tan  arrugada  y  tan  sorda  como 
la  que  dejamos  allá.  Ta>ia  ha  visto,  ya  la 
han  besado  bastante  una  por  una  todas  las 
religiosas,  y  oreo  que  mañana  temprano 
sa-ldreraos.  Pero  esta  casualidad  nos  .. 
Sí.  No  digas  más.  .  P¿ro...  ¿Conque  el  no- 
vio está  en  la  posada? 

Ese  es  su  cuarto,  (^S?ñalando  el  cuarto  de  don 
Diego,  cl  de  doña  Irete  y  el  de  doña  Francisca.)  £ste 

el  d-^  la  madre  y  aquél  el  nuestro. 
¿Cómo  nuestrci'  ¿Tuyo  y  mío? 
No  por  cierto.  Aquí  dormiremos  esta  noche 
la  Eeñorita  y  yo,  porque  ayer,  metidas  las 
tres  en  ese  de  enfrente,  ni  cabíamos  de 
pie,  ni  pudimos  dormir  un  instante,  ni  res- 
pirar siquiera. 

Bien.  Adiós.  (Recoge  los  trastos  que  puso  sobre  la 
mesa,  en  ademán  de  irse.) 

¿Ya  dónde? 

Yo  me  entiendo...  Pero  el  novio,  ¿trae 
consigo  criados,  amigos  o  deudos  que  le 
quiten  la  primera  zambullida  que  le  ame- 
naza? 

Un  criado  viene  con  él. 
¡Poca  ccsé!...  Mira,  dile,  en  caridad,  que 
se  disponga,  porque  está  de  peligro.  Adiós. 
¿Y  volverás  preste? 

Se  supone.  Estas  cosas  piden  diligencia,  y 
aunque  apenas  puedo  moverme,  es  nece- 
sario que  mi  teniente  deje  la  visita  y  ven- 
ga a  cuidar  de  su  hacienda,  disponer  el  en- 
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tierro  de  ese  hombre  y...  ¿Conque  ese  es 

nuestro  cuarto,  eh? 
IUta  Sí.  Da  li  señorita  y  mío. 

Calam.        ¡Bribona! 
Rita  iBota''atel  Adiós. 

CaLA.M.  Adiós,    aborrecida.    (Entrase    con    los    trastos  al 

cuarto  de  don  Carlos.) 


ESCENA  IX 

Doñ4-.FRANCISCA  y   RITA 

Rita  Qué  malo  es...  Pero...  iVálgame  Dios,  don 

Fóhx  aquí!  Sí,  la  quiere,  bien  se  conoce... 

(Sale  Calamocha  del  cuarto  de  doa  Carlos  y  se  va  por 

la  puerta  del  foro.)  ¡Oh! ,  jjor  más  que  digan, 
los  hay  muy  linos,  y  entonce^:,  ¿qué  ha  de 
hacer  una?...  Quererlos,  no  tiene  remedio, 
quererlos...  Pero,  ¿qué  dirá  la  señorita 
cuando  le  vea  que  está  ciega  por  éi?  iPo- 
brecita!  Pues  no  serla  una  lástima  que... 
Ella  es. 

FfiAN.  (Saliendo.)  jAy,  Rita! 

Rita  ¿Qué  es  esc?  ¿Ha  llorado  usted? 

Fran,  ¿Pues  no  he  de  llorar?  Si  vieras  mi  ma- 

dre. .  Empeñada  está  en  que  he  de  querer 
mucho  a  ese  hombre...  Si  ella  supiera  lo 
que  sabeFí  tú,  no  me  mandarla  cosas  impo- 
sibles... Y  que  es  tan  bueno,  y  que  es  rico, 
y  que  me  irá  tan  bien  con  él...  Se  ha  enfa- 
dado tanto,  y  me  ha  llamado  picarona,  in- 
obediente... ¡Pobre  de  mí!  Porque  no 
miento,  ni  sé  fl.igir,  por  eso  rae  llaman  pi- 
carona. 

Rita  Señorita,  por  Dio?,  no  se  aflija  usted. 

Fbak  Ya,  como  Iñ.  no  la  has  oído...  Y  dice  que 

don  Diego  se  queja  de  que  yo  no  le  digo 
nada...  Hatto  le  digo,  y  bien  he  procurado 
hasta  hora  mostrarme  contenta  delante  de 
él,  que  no  lo  estoy,  por  cierto,  y  reírme  y 
hablar  niñerías...   Y  todo  por  dar  gusto  a 


23  — 


mi  madre,  que  sino.  .  Pero  bien  sabe  la 
Virgen  que  no  me  sale  del  corazón,  (se  va 

obscureciendo  lentamente  el  teatro.) 

Rita  Vaya,  vamos,  que  no  hay  motivo  todavía 

para  tanta  angustia. . .  ¿Quién  sabe?. . .  ¿No  se 
acuerda  usted  ya  de  aquel  día  de  asueto 
que  tuvimos  el  año  pasado  en  la  casa  de 
campo  del  intendente? 

Fran.  ¡A^I,  ¿cómo  puedo  olvidarlo?...  Pero  ¿qué 

me  vas  a  c  ntar? 

Rita  Quiero  decir  que  aquel  caballero   que  vi- 

mos allí  con  aquella  cruz  verde,  tan  galán, 
tan  fino... 

Fran.         ]Qué  rodeos!...  don  FéMx.  ¿Y  qué? 

Rita  Que  nos  fué  acompañando  hasta   la  ciu- 

dad... 

Fran.  T  bien...  Y  luego  volvió,  y  le  vi,  por  mi 
desgracia,  muchas  veces...  mal  aconsejada 
de  ti. 

Rita  ¿Por  qué,  señora?...  ¿\  qu'én  dimos  escán- 

dalo? Hasta  ahora  nadie  ha  sospechado  en 
el  convento.  El  no  eniró  jamás  por  las 
puertas,  y  cuando  de  noche  hablaba  con 
usted,  mediaba  entre  los  dos  una  distancia 
tan  grande,  que  usted  la  maldijo  no  pocas 
veces...  Pero  esto  no  es  del  caso.  Lo  que 
voy  a  decir  es  que  un  amante  como  aquel 
no  es  posible  que  se  olvide  tan  presto  de 
su  querida  Paquita...  Mire  usted  que  todo 
cuanto  hemos  leído  a  hurtadillas  en  las  no- 
velas no  equivale  a  lo  que  hemos  visto  en 
él...  ¿Se  acuerda  usted  de  aquellas  tres 
palmadas  que  se  oían  entre  once  y  doce  de 
la  noche,  de  aquella  foaora  punteada  con 
tanta  delicideza  y  expresión? 

Fran.         ¡Ay,  Ritat  Sí,  de  todo  me  acuerdo,  y  mien- 
tras viva  c/»nservaré  la  memoria...  Pero 
está  ausente...   y   entretenido   acaso  con 
nuevos  amores. 
Eso  no  lo  puedo  yo  creer. 
Es  hombre  al  fin,  y  todos  ellos... 
¡Qué  bobería!  Desengáñese  usted,  señorita 
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Con  los  hombres  y  las  mujeres  sucede  lo 
rai&mo  que  con  los  melones  de  Añover. 
Hay  «le  todo;  la  dificultad  está  en  saber  es- 
cogerlos. El  que  se  lleve  chasco  en  la  elec- 
ción, quéjese  do  su  mala  suerte,  pero  no 
desacredite  la  mercancía...  Hay  hombres 
muy  embusteros,  muy,  picarones;  pero  no 
es  creíble  que  lo  sea  eí  que  ha  dado  prue- 
bas tan  repetidas  de  perseverancia  y  arnor. 
Tres  meses  duró  el  terrero  y  la  conversa- 
ción a  obscuras,  y  en  todo  aquel  tiempo, 
birn  sabe  usted  que  ro  vimos  en  él  una 
acción  descompuesta,  ni  oímos  de  su  boca 
una  palabra  indecente  ni  atrevida. 
Fran.         Es  verdad.  Por  eso  le  quise  tanto,  por  eso 

le    tengo  tan  íijO    aquí...  aquí...  (señalando  ai 

pecho.)  ¿Qué  habrá  dicho  al  vtr  la  corta?... 
¡Oh!  Yo  bien  sé  lo  que  habrá  dicho...  ¡Vál- 
gate Dios!  ¡Es  lástima!.. ,  Cierto.  ¡Pobre 
Paquita!...  Y  se  acabó...  No  habrá  dicho 
naás...  Nada  más. 

Rita  No,  señora,  no  ha  dicho  eso. 

Fban.  (íQué  sabes  tú? 

Rita  Bien  lo  sé.  Apenas  haya  leído  la  carta  se 

habrá  puesto  en  camino,  y  vendrá  volando 
a  consolar  a  su  amiga...  Pero.  .  (Accrcindose 

a  la  puerta  del  cuarto  de  doña  Irene.) 

Eran.  ^lAdonde  vab? 

Rita  Quiero  ver  si... 

Fran.  Está  escribiendo. 

Rita  Pues  ya  presto  habrá  de  dejarlo,  que  em- 

pieza a  anochecer...  Señorita,  loque  la  he 
dicho  a  usted,  es  la  verdad  pura,  don  Fé- 
lix está  ya  en  Alcalá. 

Fran.         ¿Qué  dices'?  No  rae  engañes. 

RiPA  Aquel  es  su  cuarto...  Calamocha  acaba  de 

hablar  conmigo. 

Fran.         ¿De  verasV 

Rita  ¡Sí,  .señora...   Y  le  ha  ido  a  buscar  para... 

Fban.  ^.Conque  me  quiert?...  jAy  Rita!  Mira  tú  si 

hicimos  bien  en  avisarle...  ¿Pero  ves  qué 
fineza?...  ¿Si  vendrá  buenoV  ¡Correr  tantas 


—  25 


Rita 


Fran. 


Rita 


Fran. 
Rita 


Fran. 

Rita 

Fran. 

Rita 

Fran. 

Rita 

Fran. 


Rita 
Fran. 


leguas  sólo  por  verme...  porque  yo  se  la 
mandol...  ¡Qué  agradecida  le  debo  estar!... 
¡Ohl  yo. le  prometo  que  no  se  quejará  de 
mí.  Para  siempre  agradecimiento  y  amor. 
Voy  a  traer  luces.  Procuraré  detenerme 
por  allá  sbajo  hasta  que  vuelvag...  Veré 
lo  que  dice  y  lo  que  piensa  hacer,  porque 
hallándonos  todos  aquí,  pudiera  haber  una 
Satanás  entre  la  madre,  la  hija,  el  novio  y 
el  amante;  y  si  no  ensayamos  bien  esta 
contradanza,  nos  hemos  de  perder  en  ella. 
Dices  bien...  Pero  no;  él  tiene  resolución 
y  talento,  y  sabrá  determinar  lo  más  con- 
veniente... ¿Y  cómo  has  de  avisarme?... 
Mira  que  asi  que  llegue  le  quiero  ver. 
No  hay  que  dar  cuidado.  Yo  le  traeié  por 
acá,  y  en  dándome  aquel'a  tosecilla  seca.  . 
¿Me  entiende  usted? 
Si,  bien. 

Pues  entonces  no  hay  mas  que  salir  con 
cualquiera  excusa.  Yo  me  quedaré  con  la 
señora  mayor,  la  hablaré  de  todos  sus 
maridos  y  de  sus  concuñados,  y  del  obispo 
que  murió  en  el  mar...  Además,  que  si  es- 
tá allí  don  Diego... 
Bien,  anda;  y  así  que  llegue... 
Al  instante. 

Que  no  se  te  olvide  toser. 
No  hay  miedo. 

¡Si  vieras  qué  consolada  estoy! 
Sin  que  usted  lo  jure,  lo  creo. 
¿Te  acuerdas  cuando  me  decía  que  era  im- 
posible apartarme  de  su  memoria,  que  no 
habría  peligros  que  le  detuvieran,  ni  difi- 
cultades que  no  atropellara  por  mí? 
Sí,  bien  me  acuerdo. 
¡Ahí...  Pues  mira  como  rae  dijo  la  verdad. 

(Doña  Francisca   se    va  al  cuarto  de  doña  Irene,  Rita 
por  la  puerta  del  foro.) 


FIN  DEL  ACro  PRIMERO 
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JLCTO    SE:a-'UNDO 


La  rnismi  dtcorac'.óa  d;l  p  ¡mero. — Teatro  obscuro. 

ESCENA  PRIMERA. 

Doña  FRANCISCA 
FrAN.  Nadie  parece  aún...  (Acércase  a  la  puerta    delfo- 

ro  y  vuelva.)  |Qdé  inopacienoia  tengo!,  .  Y 
dice  mi  madre  que  soy  una  simple,  que 
sólo  pienso  en  jugar  y  reir,  y  que  no  só  lo 
que  es  amor...  Sí,  diez  y  siete  años  y  no 
cumplidos;  pero  ya  sé  lo  que  es  querer  bien, 
y  la  inquietud  y  las  lágrimas  q«e  cuesta. 

ESCENA   II 

Doña  IRENE  y  doña  FRANCISCA 

Irene  Sola  y  a  obscuras  rae  habéis  dejado  allí. 

Fran.  Como  estaba  usted  acabando  su  carta,  ma- 

m:\,  por  no  estorbarla  me  he  venido  aquí, 
que  está  mucho  más  fresco. 

Irene  Pero  aquella  muchacha  ¿qué  hace,  que  no 

trae  una  luz:  Para  cualquiera  cosa  se  está 
un  £fiT...  Y  yo  que  tengo  un  genio  como 
una  pólvora...  (Siéntase.)  Stía  todo  por  Dios... 
¿Y  don  Diego  no  ha  venid  ? 

Fran.  Me  parece  que  no. 


Ireve  Pues  cuenta,  niña,  con  lo  que  te  lie  dicho 
ya.  Y  mira  que  no  gusto  de  repetir  una 
cosa  dos  veces  E^te  caballero  está  senti- 
do, y  con  muchísima  razón... 

Fran.  Bien;  si,  señora,  ya  lo  sé.  No  me  riña  u?- 
ted  más. 

Irene  No  es  esto  reñirte,  hija  mía;  esto  es  acon- 
sejarte. Porque  como  tú  no  tienes  conoci- 
miento para  considerar  el  bien  que  se  nos 
ha  entrado  por  las  puerta?...  Y  lo  atrasada 
que  me  coge,  que  yo  no  sé  lo  que  hubiera 
sido  de  tu  pobre  madre...  Siempre  cayendo 
y  levantando...  Médico,  botica...  Que  se 
dejaba  pedir  aqual  caribe  de  don  Bruno 

•  (Dios  le  haya  coronado  de  gloria)  los  vein- 

te y  los  treinta  reales  por  cada  papelillo  de 
pildoras  de  coloquíntida  y  asafétida...  Mira 
que  un  casamiento  como  el  que  vas  a  ha- 
cer, muy  pocas  le  consiguen.  Bien  que  a 
las  oraci-nes  de  tus  tías,  que  son  unas 
bienaventuradas,  debemos  agradecer  esta 
fortuna,  y  no  a  tus  méritos  ni  a  mi  diligen- 
cia... ¿Qué  dices? 
Fran.         Yo,  nada,  mamá. 

Irene  Pues  nunca  dices  nada.  |Válgame  Dios,  se- 
ñor!... En  habiéndote  de  esto,  no  te  ocu- 
rre nada  que  decir. 


ESCENA.  III 

RITA  sale  por  la  puerta  del  foro  coa  luces  y  las  pone  encima   de  la 
mesa.  Doña  IRENE  y  doña  FRANCISCA 


Irene  Vaya,  mujer,  yo  pensé  que  e-i  toda  la  no- 
che no  venías. 

Rita  Señora,  he  tardado,  porque  han  tenido  que 

ir  a  comprar  las  velas.  iCómo  el  tubo  del 
velón  la  hace  a  usted  tanto  daño!... 

Irene  Spguro  que  me  hace  muchísimo  mal,  con 
esta  jaqueca  que  padezco...  Los  parches 
del  alcanfor  al  cabo  tuve  que  quitármelos; 
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¡si  no  me  sirvieron  de  nada!  Con  las  obleas 
me  parece  que  rae  va  mejor...  Mira,  deja 
una  luz  ahí,  y  llévate  la  otra  a  mi  cuarto, 
y  corre  la  cortina,  no  se  rae  llene  todo  de 
mosquitos. 

Rita  Muy  bien.  (Toma  una  luz,  y  hace  que  se  va.) 

FrAN.  ÍA  Rita.)  (¿Nü  hit  VcnidL?) 

KiTA  Vendrá. 

Irene  Oyes,  aquella  carta  que  está  sobre  la  mesa, 
dásela  al  mozo  de  la  posada  para  que  la 
lleve  al  instante  al  coi  reo...  (vase  Rita  ai  cuar- 
to de  doña  Irene.)  Y  tÚ,    riña,  ¿qué  haS  de  CC- 

nai?  Poique  será  menester  recogernos 
presto  para  sali''  mañana  de  madrugada. 

Fban.  Gomo  las  monjas  me  hicieron  merendar... 

Irene  Con  todo  eso...  Siquiera  unas  sopas  del 
puchero    para  ei  abrfgo  del   estómago... 

(Sale  Rita  con  una  carta  en  la  mano,  y  basta  el  fin  de 
Ja  escena  hace  que  se  va  y  vuelve,  srgún  lo    indica  el 

diálogo.)  Mira,  ^as  de  caieniat  el  caldo  que 
apartancos  al  mediodía,  y  haznos  un  par 
de  tazas  de  sopas,  y  traéttjas  luego  que 
estén. 

Rita  ¿Y  nada  más? 

Irene  No,  nada  más...  ]í\b!  y  házmelas  bien  cal- 
dositas. 

Rita  Sí,  ya  lo  sé. 

Irene         [Rita! 

Rita  Otra.  ¿Qué  manda  usted? 

Irene  Encarga  mucho  al  mozo  que  Heve  la  carta 
al  instante...  Pero  no,  señor,  mejor  es... 
No  quiero  que  la  lleve  él,  que  son  unos 
borrachones,  que  no  se  les  puede...  Has 
de  decir  a  Simón,  que  digo  yo,  que  me 
haga  el  gusto  de  echarla  en  el  correo,  ¿lo 
entiendes? 

Rita  Sí,  señora. 

Irene         ¡4h!  mira. 

Rita  Olra. 

Irene  Rien  (^ue  ahora  no  corre  prisa...  Es  me- 
nester que  luego  me  saques  de  ahí  al 
tordo  y  colgarle  por  aquí  de  modo  que  no 
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se  caiga  y  se  me  lastime...  (vase  Rita  por  la- 
puerta  del  foro.)  ¡Quó  noche  tan  mala  me 
dio...  ¡Pues  no  estuvo  el  animal  toda  la 
noche  de  Dios  rezando  el  Gloria  Patri  y 
la  oración  del  Santo  Sudario!...  Ello  por 
otra  parte  edificaba,  cierto...  pero  cuando 
se  trata  de  dormir... 


ESCENA  IV 

Doña  IRENE  y  doña  FRANCISCA 


Irene  Pues  mucho  será  que  don  Diego  no  haya 
tenido  algún  encuentro  por  ahi,  y  eso  le 
detenga.  Cierto  que  es  un  señor  muy  mi- 
rado, muy  puntual...  ¡Tan  buen  cristiano! 
¡tan  atento!  ¡tan  bien  hablado!  ¡Y  con  qué 
garbo  y  generosidad  se  porta!...  Ya  se  ve, 
un  sujeto  de  bienes  y  de  posibles...  ¡Y 
qué  casa  tiene!  como  un  ascua  de  oro  la 
tiene...  Es  mucho  aquello.  ¡Qué  ropa  blan- 
ca! ¡qué  batería  de  cocina!  ¡y  qué  despen- 
sa, llena  de  cuanto  Dios  crió!...  Pero  tú  no 
parece  que  atiendes  a  lo  que  estoy  di- 
ciendo. 

Fran.  Sí,  señora,  bien  lo  oigo;  pero  no  la  quería 
interrumpir  a  usted. 

Ibene  Allí  estarás,  hija  rní?,  como  el  pez  en  el 
agua:  pajaritas  del  aire  que  apetecieras, 
las  tendrías,  porque  como  él  te  quiere 
tanto,  y  es  un  caballero  tan  de  bien  y  tan 
temeroso  de  Dios...  Pero  mira,  Francis- 
quita,  que  me  cansa  de  veras  el  que  siem- 
pre que  te  hablo  de  esto,  hayas  dado  en  la 
flor  de  no  responderme  palabra...  ¡Pues 
no  es  cosa  particular,  señor! 

Fran.         Mamá,  no  se  enfade  usted. 

Irene  ¡No  es  buen  empeño  de!...  ¿Y  te  parece  a 
tí  que  no  sé  yo  muy  bien  de  dónde  viene 
todo  eso?...  ¿No  ves  que  conozco  las  locu- 
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ras  que  te  han  metido  en  esa  cabeza  de 
chorlito?...  [Perdónerae  Dios! 
Pero...  Pues  ¿qué  sabe  usted? 
¿Me  quieres  ecgañar  a  mí,  eh?  ¡Ah,  hija! 
He  vivido  mucho,  y  tengo  yo  mucha  tras- 
tienda y  mucha  penetración  para  que  lú 
me  engañes. 
([Perdida  soy!) 

Sin  contar  con  su  madre...  como  si  tal  ma- 
dre no  tuviera...  Yo  te  aseguro  que  aunque 
no  hubiera  sido  con  esta  ocasión,  de  todoí 
modos  era  ya  necesario  sacarte  del  con- 
vento. Aunque  hubiera  tenido  que  ir  a  pie 
y  sola  por  ese  camino,  te  hubiera  sacado 
de  allí...  jMire  usted  qué  juicio  de  niña 
este!  Que  porque  ha  vivido  un  poco  de 
tiempo  entre  monjas,  ya  se  la  puso  en  la 
cabeza  el  ser  ella  monja  también...  Ni  qué 
entiende  ella  de  eso,  ni  qué...  En  todos 
los  estados  se  sirve  a  Dios,  Francisquita; 
pero  el  complacer  a  su  madre,  asistirla, 
acorapañaila  y  ser  el  consuelo  de  sus  tra- 
bajo?, esa  es  la  primera  obligación  de  una 
hija  obediente...  Y  sépalo  usted  si  no  lo 
sabe. 

Es  verdad,   mamá...    Pero  yo  nunca  he 
pensado  abandonarla  a  usted. 
Sí...  que  no  sé  yo... 

No,  señora,  créame  usted.  La  Paquita  nun 
ca  se  apartará  de  su  madre,  ni  la  daiá  dis- 
gustos. 

Mira  si  es  cierto  lo  que  dices. 
Sf,  señora,  que  yo  no  sé  mentir. 
Pues,  hija,  ya  sabes  lo  que  te  he  dicho.  Ya 
ves  lo  que  pierdes,  y  la  pesadumbre  que 
me  darás  si  no  te  portas  en  un  todo  como 
corresponde...  cuidado  con  ello. 
(iPobre  de  ral!) 
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ESCENA.  V 


Don  DIEGO  sale  por  la  puerta  del  foro,    y  dejs  sobre  la  mesa  som- 
brero y  bastón;  doña  IRENE  y  driña  FRANCISCA 


Irene         Pues  ¿cómo  tan  tarde? 

Diego  Apenas  salí  tropecé  con  el  rector  de  Má- 
laga y  el  doctor  Padilla,  y  hasta  que  rae 
han  hartado  bien  de  chocolate  y  bollos  no 

me  han  querido  soltar...  (siéntase  junto  a  doña 
Irene.)  Y  a  tOdO  CStO,  ¿3ÓmO  Vi>? 

Irfne         Muy  bien. 

Diego         ¿Y  doña  Paquita? 

Irüne  Doña  Paquita  siempre  acordándose  de  sus 
monjas.  Ya  la  digo  que  es  tiempo  de  mu- 
dar de  bisiesto,  y  pensar  sólo  en  dar  gusto 
a  su  madre  y  obedecerla. 

Diego  ¡Qa^  diantre!  ¿Con  qué  tanto  se  acuerda 

dfc?... 

Irene  ¿Qué  se  admira  usted?  Son  niñas...  No  sa- 
ben lo  que  quieren,  ni  lo  que  aborrecen... 
Eq  una  edad,  así  tan... 

Diego  No,  poco  a  poco,  eso  no.  Precisamente  en 
esa  edad  son  las  pasiones  algo  más  enér- 
gicas y  decisivas  que  en  la  nuestra,  y  por 
cuanto  la  razón  se  halla  todavía  imperfecta 
y  débil,  los  ímpetus  del  corazón  son  mu- 
cho más  violentos...  (Asiendo  de  una  mano  a 
doña  Francisca,  la  hace  sentar  iflmediata  a  él.)  PerO 

de  veras,  dtñi  Paquita,  ¿se  volvería  usted 
al  convento  de  buena  gan&?...  La  verdad. 

Irene         Pero  si  ella  no... 

Ditoo         Déjala  usted,  señora,  que  ella  responderá. 

Fran.  Bien  sabe  usted  lo  que  acabo  de  decirla... 
No  permita  Dios  que  yo  la  dé  que  sentir. 

Diego  Pero  eso  lo  dice  Uí>ted  tan  afl-gida  y... 

Ibene         Si  es  natural,  señor.  ¿No  ve  usted  qué?... 

Diego  Galle  usted,  por  Dios,  doña  Irene,  y  no  me 
diga  usted  a  mí  lo  que  es  natural.  Lo  que 
es  natural  es  que  la  chica  esté  llena  de 
miedo,  y  no  se  atreva  a  decir  una  palabra 
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que  se  oponga  a  lo  que  su  madre  quiere 
que  diga...  Pero  si  esto  hubiese,  por  vida 
mía,  que  estábamos  lucidos. 

Fjun.  No,  señor,  lo  que  dice  su  merced,  eso  digo 
yo;  lo  mismo.  Porque  en  todo  lo  que  me 
manda  la  obedeceré. 

Diego         ¡Mandar,  hija  míal   En  estas  materias  tan 
delicadas  los  padres  que  tienen  juicio  no 
mandan.  Insinúan,  proponen,   aconsejan; 
eso  sí,  todo  eso  sí;  ¡pero  mandaí!...  ¿Y 
quién  ha  de  evitar  después  las  resultas  tu- 
nestas  de  los  que  mandaron?. . .  Pues  ¿cuan- 
tas  veces    vemos    matrimonios   infelices, 
uniones  monstruosas,  verificadas  solamen- 
te porque  un  padre  tonto  se  metió  a  man- 
dar la  que  no  debiera?...  ¿Cuántas  veces 
una  desdichaia  mujer  halla  anticipida  la 
muerte  en  el  encierro  de  un  claustro,  por 
que  su  madre  o  su  tfo  se  empeñaron  en 
regalar  a  Dios  lo  que  Dios  no  quería?  ¡Eh 
no,  señor,  eso  no  va  bien...   Mire  usted 
doña  Paquita,  yo  no  soy  de  aquellos  hom 
bres  que  se  disimulan  los  defectos.   Yo  sé 
que  ni  mi  figura  ni  mi  edad  son  para  ena 
morar  perdidamente  a   nadie;  pero  tam 
poco  he  creído  imposible  que  una  mucha 
cha  de    juicio    y   bien    criada   llegase  a 
quererme   con   aquel    amor  tranquilo    y 
constante  que  tanto  se  parece  a  la  amistad, 
y  es  el  único  que  puede  hacer  les  matri- 
monios felices.  Para  conseguirlo  no  he  ido 
a  biscar  ninguna  hija  de  familia  de  estas 
que  viven  en  una  decente  libertad...  De- 
cente-, que  yo  no  culpo  lo  que  no  se  opone 
al  í  jercicio  de  la  virtud.    Pero  ¿cuál  serla 
entre  todas  ellas  la  que  no  estuviese  ya 
prevenida  en  favor  de  otro  amante  más 
apetecible  que  yo?  ¡Y  en  Madrid!  ¡figúrese 
usted   en   un   Madrid!...    Lleno   de   estas 
ideas,  me  pareció  que  tal  vez  hallaría  en 
usted  toao  cuanto  yo  deseaba. 
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Ibene        y  puede  Uited  creer,  señor  don  Diego, 
que... 

DiEGJ  Voy  a  acabar,  señora,  déjeme  usted  acabar. 
Yo  me  hago  cprgo,  querida  Paquita,  de  lo 
que  habrán  influido  en  una  niña  tan  bien 
inclinada  como  usted  las  sanias  costum- 
bres que  ha  visto  practicar  en  aquel  ino- 
cente asilo  de  la  devoción  y  ía  virtud;  pero 
si  a  pesar  de  todo  esto  la  imaginación  aca- 
loiada,  las  circunstancias  imprevistas  la 
hubiesen  hecho  elegir  sujeto  más  digno, 
sepa  usted  que  yo  no  quiero  nada  con  vio- 
lencia. Yo  soy  ingenuo;  mi  corazón  y  mi 
lengua  no  se  contradicen  jamás.  Esto  mis- 
mo la  pido  a  usted,  Paquita,  sinceri- 
dad. El  cariño  que  a  usted  le  tengo,  no  la 
debe  hacer  inteliz...  Su  madre  de  usted  no 
es  capaz  de  querer  una  injusticia,  y  sabe 
muy  bien  que  a  nadie  se  le  hace  dichoso 
por  fuerza.  Si  usted  no  halla  en  mí  pren- 
das que  la  incünen,  si  sierte  algún  otro 
cuidadillo  en  su  corazón,  créame  usted,  la 
menor  disimulación  en  esto  nos  darla  a  to- 
dos muchísimo  que  sentir. 

Ihene         ¿Puedo  hablar  ya,  señor? 

Diego  Ella,  ella  debe  hablar,  y  sin  apuntador,  y 
.«íia  intérprete. 

ÍRE.NE         Cuando  yo  se  lo  mande. 

Diego  Pues  ya  puede  usted  mandárselo,  porque 
a  ella  la  toca  responder...  Con  ella  he  de 
casarme,  con  usted  no. 

Irene  Yo  creo,  señor  don  D'ego,  que  ni  con  ella 
ni  conmigo.  ¿En  qué  concepto  nos  tiene 
usted?...  Bien  dice  su  padrino,  y  bien  claro 
me  lo  escribió  pocos  dí3s  ha,  cuando  le  di 
parle  de  este  casamiento.  Que  aunque  no 
la  ha  vuelto  a  ver  desde  que  la  tuvo  en  la 
pila,  la  quiere  muchísimo,  y  a  cuantos  pa- 
san por  el  Burgo  de  O^ma  les  pregunta 
cómo  está,  y  continuamente  nos  envía  me- 
morias con  el  ordinario. 

Diego         Y  bien,  señora,  ¿qué  escribió  el  padrino?... 

si  3 
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O  por  mejor  decir,  ¿tfué  tiene  que  ver  nada 
de  eso  con  lo  que  estamos  hablando? 
Si,  señor,  que  tiene  que  ver,  sí,  señor.  V 
aunque  yo  lo  di^a,  le  aseguro  a  usted  que 
ni  un  padre  de  Atocha  hubiera  puesto  una 
carta  mejor  que  la  que  él  me  envió  sobre 
el  matrimonio  de  la  niña...  Y  no  es  ningún 
catedrático,  ni  bachiller,  ni  nada  de  eso, 
sino  un  cualquiera,  como  quien  dice,  un 
hombre  de  capa  y  espada,  con  un  eD)plei- 
Uo  infeliz  en  el  ramo  del  viento  que  ape- 
nas le  da  para  comer...  Pero  es  muy  ladi- 
no, y  sabe  de  todo,  y  tiene  una  labia  y  es- 
cribe que  da  gusto...  Casi  toda  ¡a  carta 
venía  en  latín,  jjo  le  parezca  a  usted,  y 
muy  buenos  consejos  que  me  daba  en  ella. 
Que  no  es  posible  sino  que  adivinase  lo 
que  nos  está  sucediendo. 
Pero,  señora,  si  no  sucede  nada,  ni  hay 
cosa  que  a  usted  la  deba  disgustar. 
Pues  ¿no  quiere  usted  que  rae  disguste 
oyéndole  hablar  de  mi  hija  en  unos  térmi- 
nos que?...  ¡Ella  otros  amores  ni  otros  cui- 
dados!... Pues  si  tal  hubiera...  jVálgame 
Dios!...  La  mataba  a  golpes,  mire  usted... 
Respóndele,  una  vez  que  quiere  que  ha- 
bles, y  que  yo  no  chiste.  Cuéntale  los  no- 
vios que  dejaste  en  Madrid  cuando  tenías 
doce  años,  y  los  que  has  adquirido  en  el 
convento  al  lado  de  aquella  santa  mujer. 
Dlselo  para  que  se  tranquilice,  y... 
Yo,  seí^ora,  estoy  más  tranquilo  que  usted. 
Respóndele. 

Yo  no  sé  qué  decir.  Si  ustedes  se  enfadan. 
No,  hija  mía;  esto  es  dar  alguna  expresión 
a  lo  que  se  dice;  pero  ¡enfadarnos!,  no  por 
cierto.  Doña  Irene  sabe  Jo  que  yo  la  es- 
timo. 

Sí,  señor,  que  lo  sé,  y  estoy  sumamente 
agradecida  a   los  favores  que  usted   nos 
hace...  Por  eso  mismo... 
No  se  hable  de  agradecimiento;  cuanto  yo 
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puedo  hacer,  todo  es  poco...  Quiero  que 
doña  Paquita  esté  contenta. 

Jrenk         ¿Pues  no  ha  de  estarlo?  Responde. 

Fkajs.         Sí,  señor,  que  lo  estoy. 

Diego  Y  que  la  mudanza  de  estado  que  se  la  pre- 
viene no  'a  cueste  el  menor  sentimiento. 

Ibene  No,  señor,  todo  al  contrario...  Boda  más  a 
gusto  de  todos  no  se  pudieía  imaginar. 

DIego  En  esa  inteligencia  puedo  asegurarla  que 
no  tendrá  motivos  de  arrepentirse  después. 
En  nuestra  compañía  vivirá  querida  y  ado- 
rada, y  espero  que  a  fuerza  de  beneficios 
he  de  merecer  su  estimación  y  su  amistad. 

Fran.  Gracias,  señor  don  Diego...  ¡A  una  huér- 
fana, pobre,  desvalida  como  yo!... 

Diego  Pero  de  prendas  tan  estimables  que  la  ha- 
cen a  usted  digna  todavía  de  mayor  fortuna. 

Irene         Ven  aquí,  ven...  Ven  aquí,  Paquita. 

Fran.  ¡Mamá!    (Levántase    doña    Francisca,    abraza  a    su 

madre  y  se  acarician  mutuamente.) 

Irene         ¿Ves  lo  que  te  quiero? 

Fran.         Sí,  señora. 

Irene         ¿Y  cuánto  procuro  tu  bien,  que  no  tengo 

otro  pío  sino  el  de  verte  colocada  antes 

que  yo  falte? 
Fran.         Bien  lo  conozco. 

Irene         ¡Hija  de  mi  vida!...  ¿Has  de  ser  bueha? 
Fran.  Sí,  señora. 

Irene         ¡A.y,  que  no  sabes  tú  lo  que  te  quiere  tu 

madie! 
Fran.  Pues  qué,  ¿no  la  quiero  yo  a  usted? 

Diego  Vamos,  vamos  de  aquí.  (Levántase  don  Diego  y 

después    doña  Irene.)   No    V«ijga   alguno  y    noS 

haiie  a  los  tres  llorando  como  tres  chi 
quillos. 

Irene  Sí,  dice  UStsd  bien.  (Vanse   ios  dos   ai  cuarto  de 

doña  Irene.  Doña  Francisca  va  detrás,  y  Rita,  que  sale 
por  la  puerta  del  foro,  la  hace  detener.) 
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ESCENA  VI 

BITA,    y  <l(>ña  FRANCISCA 

Rita  Señorita...  ]^h\  chit...  señorita... 

Khan.  ¿Qué  quieres? 

Rita  Ya  ha  venido. 

Fran.         ¿Cómo? 

Rita  Ahora  mismo  acaba  de  llegar.  Le  he  dado 

un  abrazo  con  licencia  de  usted,  y  ya  sube 
por  la  escalera. 

Fran.  ¡\y  Dios!...  ¿Y  quédebo  hacei? 

Rita  ¡Donosa  pregunta!...  Vaya,  lo  que  importa 

es  no  gastar  el  tie  upo  en  rnelmdres  du 
amor...  Al  asunto...  y  juicio.  Y  mire  usted 
que  en  el  paraje  en  que  estamos,  la  con- 
versacióp  no  puede  ser  muy  larga...  Ahí 
f^stá 

Fran.  Sí...  El  es. 

Rita  Voy  a  cuidar  de  aquella  Árente...  Valor,  se- 

ñorita, y  resolución.  (Pita  se  va  ai  cuarto  de 
doña  Irene.) 

Fran.         No,  no,  que  yo  también...  Pero  no  lo  me- 
rece. 


ESCENA  VII 

Don    CARLOS  sale  por  la  pucna  del  foro;  doña  FRANCISCA 

Cari.cs  iPaquita!...  ¡Vida  mía!  Ya  estoy  aquí... 
¿Cómo  va,  hermosa,  cómo  va? 

Fran.  Bien  venido. 

Cahm  8  ;,Có(no  tan  triste?...  ¿No  merece  mi  llegada 
más  alegría? 

Fran  Es  verdad;  pero  acaban  de  su'',ederme  co- 

sas quo  me  tienen  fuera  de  raí...  Sibe  us- 
ted... Si,  bitin  lo  sabe  usted...  Después  de 
escrita  aíiuella  carta,  fueron  por  ral...  Ma- 
ñana a  Madrid...  Ahí  está  mi  madre. 

Cahlüs       ¿En  dónde? 
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FrAN.  Ahí,  en  su  cuarto,  (señalando  al  cuanto  de  doña 

Irene.) 

Carlos        ^.SOla? 

Fban  No,  señor. 

Carlcs       Estará  en  compañia  del  prometido  esposo. 

(Se  acerca  al  cuarto  de  doña  Irene,  se  detiene  y  vuelve.) 
Meior...   ¿Pero  no  hay  nadie  máy  con  ella? 

Fran.  Nadie  más;  ígIos  están...  ¿Qué  piensa  us- 
ted hacei? 

Carlos  Si  me  dejara  llevar  de  mi  pasión  y  de  lo 
que  esos  ojos  me  inspiran,  una  temeri- 
dad... Pero  tiempo  hay...  El  también  será 
hombre  de  honor,  y  no  es  justo  insultarle 
porque  quiere  bien  a  una  mujer  tan  digna 
de  ser  querida  ..  Yo  no  conozco  a  su  ma- 
dre de  usted  ni...  vamos,  ahora  nada  se 
puede  hacer...  Su  decoro  de  usted  merece 
la  primera  atención. 

Fran.  Es  mucho  el  empeño  que  tiene  en  que  me 
case  con  él. 

Carlos       No  imnorta. 

Fran.  Quiere  que  esta  boda  se  celebre  ?sl  que 
neguemos  a  Madrid. 

Garios       ¿Cuál?  No.  Eso  no. 

Fran.         Los  des  están  de  acuerdo,  y  dicen... 

Carlos       Bien...  Dirán...  Pero  no  puede  ser... 

Fran.  Mi  madre  no  me  habla  continuamente  de 
otra  materia.  Me  am»  naza,  me  ha  llenado 
de  temor  ..  El  insta  por  su  parte,  me  ofre- 
ce tantas  cosas,  me... 

Cahlos  ¿y  ufcted  qué  esperanza  le  da?...  ¿Ha  pro- 
metido quererle  mucho? 

Fran.  ¡Ingrato!...  ¿Pues  no  sabe  usted  que?...  ¡In- 

grato!... 

Carlos  Sí,  no  io  ignoro,  Paquita.  Yo  he  sido  el 
primer  amor... 

Fran  Y  el  último. 

Carlos  Y  antes  perderé  la  vida,  que  renunciar  al 
lugar  que  tengo  en  ese  corazón...  Todo  él 

es  mío...  ¿Digo  bien?  (Asiéndola  de    las   manos.) 

Fran.         ¿Pues  de  quién  ha  de  svi? 

Carlos       ¡Hermosa!  ¡Quédulceesperanzame  anima... 
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Una  sola  palabra  de  esa  boca  rae  asegura... 
Para  todo  me  da  va'or...  En  fln,  ya  estoy 
aquí.  ¿Usted  i^ie  llama  para  que  la  defien- 
da, la  libre,  la  cumpla  una  obligación  mil 
y  mil  veces  prometida?  Pues  a  eso  mismo 
vengo  yo...  Si  ustedes  se  van  a  Madrid  ma- 
ñstna,  yo  voy  también.  Su  madre  de  usted 
sabrá  quién  soy...  Allí  puedo  contar  con  el 
favor  de  un  anciano  respetab'e  y  virtuoso, 
a  quien  roas  que  tío  debo  llamar  amigo  y 
padre.  No  tiene  otro  deudo  más  in/nediato 
ni  más  querido  que  yo;  es  homb.e  muy 
rico,  y  SI  los  dones  de  la  fortuna  tuviesen 
para  usted  algún  atractivo,  esta  circuns- 
tancia añadiría  felicidades  a  nuestra  unión. 

Fran.  ¿y  qué  vale  para  mí  toda  la  riqueza  del 

mundo? 

Carlos  Ya  lo  sé.  La  ambición  no  puede  agitar  a  un 
alma  tan  inocente. 

Fran.  Querer  y  ser  querida...  No  apetezco  más, 
ni  conozco  mayor  fortuna. 

Carlos  Ni  hay  otra...  Pero  usted  debe  serenarse, 
y  esperar  que  la  suerte  mude  nuestra  aflic- 
ción presente  en  durables  dichas. 

Fran.  ¿y  qué  se  ha  de  hacer  para  que  a  mi  po- 
bre madre  no  la  cueste  una  pesadumbre?... 
¡Me  quiere  tanto!...  Sí,  acabo  de  decira 
que  no  la  disgustaré,  ni  me  apartaré  de  su 
lado  jaiuás;  que  siempre  seré  obediente  y 
buena...  ¡Y  me  abrazaba  con  tanta  ternu- 
ra! Quedó  tan  consolada  con  lo  poco  qué 
acertó  a  decirla...  Yo  no  sé,  no  sé  qué  ca- 
mino ha  de  hallar  usted  para  salir  de  estos 
ahogo* 

Carlos  Yo  le  buscaré...  ¿No  tiene  usted  con^an- 
za  en  mt? 

Fran.  ¿Pues  no  he  de  tenerL?  ¿Piensa  'isted  que 
estuviera  yo  viva,  si  esa  espe's  iza  no  me 
animase?  Sola  y  desconocida  de  todo  el 
mundo,  ¿]ué  había  yo  de  hacei?  Si  Uhted 
no  hubiese  venido,  mis  melancolías  me 
hubieran  muerto,  sin  tener  a  quien  volver 
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Carlíjs 


Fran. 
Garlos 


los  ojos,  ni  poder  comunicar  a  nadie  la 
causa  de  ellas...  Pero  usted  ha  sabido  pro- 
ceder como  caballero  y  amante,  y  acaba 
de  darme  con  su  venida  la  prueba  mayor 

de  lo  mucho  que  me  quiere.  (Se  enternece  y 
llora.) 

iQaé  llanto!  ¿Cómo  persuade?...  Sí,  Paqui- 
ta, yo  solo  basto  para  defenderla  a  usted 
de  cuantos  quieran  oprimirla.  A  un  aman- 
te favorecido,  ¿quién  puede  oponérsele? 
nada  hay  que  temer. 
¿Es  posible? 

Nada...  Amor  ha  unido  nuestras  almas  en 
estrechos  nudos,  y  sólo  la  muerte  bastará 
a  dividirlas. 


ESCENA  VIII 

RITA,  don  CARLOS  y  doña  FRANCISCA 


Rita 


Gablos 

Fran. 
Garlos 

Rita 


Fran. 

Garlos 

Fran. 

Garlos 

Fran. 

Garlos 


Señorita,  adentro.  La  mamá  pregunta  por 
usted.  Voy  a  traer  la  cena,  y  se  van  a  re- 
coger al  instante...  Y  usted,  señor  galán, 
ya  puede  también  disponer  de  su  persona. 
Si,  que  no  cor.viene  anticipar  sospechas... 
Nada  tengo  que  añadir. 
Ni  yo. 

Hasta  mañana.  Con  la  luz  del  día  veremos 
a  este  dichosa  competidor. 
Un  caballero  muy  honrado,  muy  rico,  muy 
prudente:  con  su  chupa  larga,  su  camisola 
hrapia  y  sus  sesenta  años  debajo  del  pelu- 
quín, (se  va  por  la  puerta  del  foro.) 
Hasta  mañana. 
Adiós,  Paquita. 
Acuéstese  usted  y  descanse. 
¿Descansar  con  celos? 
/.De  quién? 

Buenas  noches...  Duerma  usted  bien,  Pa- 
quita. 
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Fran.         ¿Dormir  con  amor? 
Garlcs       Adiós,  vida  rala. 

Fran.  Adiós.  (Entrase  al  cuarto  de  doña  Irene.) 


ESCENA  IX 

'    Don  CARLOS,  paseándose  con  inquietud,   CALAMOCHA  y  RITA 

Carlos  ¡Quitármela!  No...  Sea  quien  fuere,  no  me 
la  quitará.  Ni  su  madre  lia  de  ser  tan  im- 
prudente que  se  obstine  en  vet  ificar  este 
maXriraonio  repugnándolo  su  hija...  me- 
diando yo...  ¡Sesenta  aflosl...  Precisamen- 
te será  muy  rico...  ¡El  dinero!...  Maldito  él 
sea,  que  tantos  desórdenes  origina. 

CaLAM.  (Saliendo  por  la    puerta    del    foro.)    PueS,    SSñor, 

tenemos  un  medio  cabrito  asado,  y...  a  lo 
menos  parece  cabrito.  Tenemos  una  mag- 
nífica ensalada  de  berros,  sin  anapelos  ni 
otra  materia  extraña,  bien  lavada,  escurri- 
da y  condimentada  por  estas  manos  peca^ 
doras,  que  no  hay  raes  que  pedir.  Pan  de 
Meco,  vino  de  la  Tarcia...  Conque  si  he- 
mus  de  cenar  y  dormir,  me  parece  que  se- 
ria bueno... 

Carlos       Vamos...  ¿Y  adonde  ha  de  sei? 

Calam.  Abajo...  Allí  he  mandado  disponer  una  an- 
gosta y  tementida  mesa,  que  parece  un 
banco   de  herrador. 

Rita  (Saliendo  por  la  puerta  del  foro  con    platos,  tazas,  cu- 

charas y  servilletas.)  ¿Quién  quiere  >opaí? 

Carl^'-s       Buen  provecho. 

Calam.  Si  hay  alguna  real  moza  que  guste  de  ce 
nar  cabrito,  levante  el  dedo. 

RITA.  La  real  moza  se  ha  comido  ya  media  ca- 

zuela de  albondiguillas...  Pero  lo  agrade- 
ce, señor  militar.  (Eutrase  en  el  cuario  de  doña 
Irene.) 

Calam.        Agradecida    te  quiero    yo,  niña  de    mis 

OÍOS. 

Carlcs       ¿Conque  vamos? 
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Calam. 


Garlos 
Calam. 
Carlcs 
Calam. 
Carl<  s 
Calam. 

Carlos 


¡Ayl  ¡ay!  ¡ay!  (Calamocha  se  encamina  a  la  puerta 
del  foro,  y  vuelve;  se  acerca  a  don  Carlos,  y  hablan 
con  reserva  hasta  el  fia  de  la  escena  en  que  Calamocha 
se  adelanta  a  saludar  a  Simón.)  ¡Etl!    Clllt,    dlgO... 

¿Qué? 

¿No  ve  usted  lo  que  viene  por  ahí? 

¿Es  Simón? 

El  mismo...  Pero,  ¿quién  diablo  le?... 

¿Y  qué  haremos? 

¿Qué  sé  yo?...  Sonsacarle,  mentir  y...  ¿Me 

da  usted  licencia  para  que?... 

Sí,  miente  lo  que  quieras...  ¿A.  qué  habrá 

venido  este  hombre. 


.    ESG&NAX 

SIMÓN  sale   por  la  puerta  del  foro;  CALAMOCHA  y   don  CARLOS 


Calam.        Simón,  ¿tú  por  aquí? 

SiMóiN         Adiós,  Calamocha.  ¿Cómo  va? 

Calam.        Lindamente. 

Simón         Cuánto  me  alegro  de... 

Caflos       ¡Hombre,  tú  en  Alcalá!  ¿Pues  qué  novedad 

es  esta? 
Simón         ¡Oh,  que  estaba  usted  ahí,  señorito!  ¡Voto 

a  sanes. 
Carlos       ;,Y  mi  tic? 
Simón         Tan  bueno. 

Calam.       ¿Pero  se  ha  quedado  en  Madrid,  o?... 
Simón         ¿Quién  rae  había  de  decir  a  mi?...  ¡Cosa 

como  ella  I  Tan  ajeno  estaba  yo  ahora  de... 

Y  usted  de  cada  vez  más  guapo...  ¿Conque 

usted  irá  a  ver  al  tío,  eh? 
Calam.       ¿Tú  habrás  venido  con  algún  encargo  del 

amo? 
Simón         ¡Y  qué  calor  traje,  y  qué  polvo  por  ese 

cammo!  ¡Ya,  ya! 
Calam.       ¿Alguna  cobranza  tal  vez,  eh? 
Carlos       Puede  ser.  Como  tiene  mi  tío  ese  poco  de 

hacienda  en  Ajalvir...  ¿No  has  venido  a 

eso? 


—  42  — 

Simón  |Y  qué  buena  maula  le  ha  salido  el  tal  ad- 

ministrador! Labriego  más  marrullero  y 
más  bellaco  no  le  hay  en  toda  la  campiña. . . 
¿Conque  usted  viene  ahora  de  Zaragoza? 

Garlos       Pues...  Figúrate  tú. 

Simón         ¿O  va  usted  allá? 

Carlos       ¿A.  dónde? 

Simón         A  Ziragoza.  ¿No  está  allí  el  regimiento? 

Calám.  Pero,  hombre,  si  salimos  el  verano  pasado 
de  Madrid,  ¿no  habíamos  de  haber  andado 
más  de  cuatro  leguas? 

Simón  ¿Qué  sé  yo?  Algunos  van  por  la  posta  y  tar- 
dan más  de  cuatro  meses  en  llegar...  Debe 
ser  un  camino  muy  malo. 

CaLAM.  (Separándose    de   Simón).  (Maldito   8638   tÚ   y  tU 

camino,  y  la  bribona  que  te  dio  papilla.) 
Carlos       Pero  aun  no  me  has  dicho  si  mi  tío  está 
en  Madrid  o  en  Alcalá,  ni  a  qué  has  ve- 
nido, ni... 
Simón         Bien,  a  eso  voy...  Si,  señor,  voy  a  decir  a 
usted...  Conque...  Pues  el  amo  me  dijo... 


ESCENA  XI 

Don    DIEGO,    don   CARLOS,   SIMÓN    y  CALAMOCHA 


Diego         (Desde  adentro.)  No,  no  es  menester:  si  hay 
luz  aquí.  Buenas  noches,   Rifa.  (Don  Cirios 

se  turba  y  se  aparta  a  un  extremo  del  teatro.) 
Carlos     .    |Mi    tío!...    (Sale    don    Üiego    del    cuarto    de    doña 
Irene    encaminándose  al  suyo;  repara   en  don    Carlos, 
y  se  acerca   a  él.  Simón  le   alumbra,  y  vuelve   a  dejar 
la  luz  sobre  la  mesa.) 

Diego  Simón. 

Simón  Aquí  estoy,  señor. 

Carlos  ¡Todo  se  ha  perdido! 

DiEG  >  Varaos...  Pero...  ¿Quién  es? 

Simón  Un  amigo  de  usted,  señor. 

Carl(  8  Yo  estoy  muerto. 

Diego  ¿Cómo  un  amigo?...  ¿Qué?...  Act^rca  esta 
luz. 


—  43 


Carlos 

Diego 

Garlos 
Diego 

Cahlos 
Diegj 
Carlos 
Diego 


Calam. 
Diego 

Carlos 
Diego 


Calam. 
Diego 


Carlos 


Diego 

Carlos 

Diego 

Garlos 


Tío.  (En  ademáo  de  besarle  la  mano  a  don  Diego, 
que  le  aparta  de  sí  con  enojo). 

Quítate  de  ahí. 

Señor. 

Quítate...  No  sé  como  no  le...  ¿Qué  haces 

aquí? 

Si  usted  se  altera,  y... 

,jQué  haces  aquí? 

Mi  desgracia  me  ha  traído. 

¡Siempre  dándome  qué  sentir,  siempre! 

Pero...  (Acercándose  a  don  Carlos.)  ¿Qué    dlCes? 

¿De  veras  ha  ocurrido  alguna  desgracia? 
Vamos,  ¿qué  te  sucede?...  ¿Por  qué  estás 
aquí? 

Porque  le  tiene  á  usted  ley,  y  le  quiere 
bien,  y... 

Atinóte  pregunto  nada...  ¿Por  qué  has 
venido  de  Zaragoza  sin  que  vo  lo  sepa?... 
¿Por  qué  te  asusta  el  verme?...  Algo  has 
hecho:  sí,  alguna  locura  has  hecho  que  le 
habrá  de  costar  la  vida  a  tu  pobre  tío. 
No,  señor,  que  nanea  olvidaré  las  máximas 
de  honor  y  prudencia  que  usted  me  ha  ins- 
pirado tantas  veces. 

¿Pues  a  qué  viniste?  ¿Es  desafío?  ¿Son  deu- 
das? ¿Es  algún  disgusto  con  tus  jefes?  Sá- 
came de  esta  mquietud,  Carlos...  Hijo  mío, 
sácame  de  este  afán. 
Si  todo  ello  no  es  más  que... 
Ya  he  dicho  que  calles...  Ven  acá.  (Asiendo 

de  una  mano  a  don  ¿arlos,  se  aparta  con  él  a  un  ex 
tremo  del  teatro,  y  le  habla  en  voz  baja.)  Díme  qUÓ 

ha  sido. 

Una  ligereza,  una  falta  de  sumisión  a  usted. 
Venir  a  Madrid  sin  pedirle  licencia  prime- 
ro... Bien  arrepentido  estoy,  considerando 
la  pesadumbre  que  le  ha  dado  al  verme. 
¿Y  qué  otra  cosa  hay? 
Nada  más,  señor. 

¿Pues  qué  desgracia  era  aquella  de  que  me 
hablaste? 
Ninguna.  La  de  hallarle  a  usted  en  este  pa- 
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raje...  y  haberle  disgastarto  tanto,  cuando 
yo  esperaba  sorprenderle  en  Madrid,  estar 
en  su  compañía  alguna»  semanas,  y  vol- 
verme contento  de  haberle  visto. 

Diego         ¿No  hay  más? 

Carlos       No,  señor. 

DifcGu         Míralo  bien. 

Garlos       No,  señor...  A  eso  venía.  No  hay  nada  más. 

DiEGu  Pero  no  rae  digas  tú  a  mi...  Si  es  imposible 

que  estas  escapadas  se...  No,  señor...  ¿Ni 
quién  ha  de  permitir  que  un  oücial  se  vaya 
cuando  se  le  antoje,  y  abandone  de  ese 
modo  sus  banderas?...  Pues  si  tales  ejem- 
plos se  repitieran  mucho,  adiós,  disciplina 
militar...  Vamos...  Eso  no  puede  ser. 

Carlos  Considere  usted,  tío,  que  estamos  en  tiem- 
po de  paz;  que  en  Zaragoza  no  es  necesario 
un  servicio  tan  exacto  como  en  oti  as  pla- 
zas, en  que  no  se  permite  descanso  a  la 
guarnición...  Y  en  hn,  puede  usted  creer 
que  este  viaje  supone  la  aprobación  y  la 
licencia  de  mis  superiores;  que  yo  también 
miro  por  mi  estimación,  y  que  cuando  me 
he  venido,  estoy  seguro  de  que  no  hago 
taita. 

Un  oficial  siempre  hace  falta  a  eus  sóida 
dos.  El  rey  le  tiene  adí  para  que  U  s  instru- 
ya, los  proteja  y  lea  dé  ejemplos  de  subor- 
dinación, de  valor,  de  virtud. 
Bien  está,  pero  ya  he  dicho  los  motivos... 
T0Ú03  esos  rawtivos  no  valen  n-ida...  [Por- 
que le  dió  la  gana  de  ver  al  tíol...  Lo  que 
quiere  su  tío  de  usted  no  es  verld  cada 
ocho  días,  sino  saber  que  es  hombre  de 
juicio  y  que  cumple  con  sus  obligacionef». 
Eso  es  lo  que  quiere...  Pero  (Alza  la  voz  y  se 
pasca  inquieto.)  )o  tomaré  mis  mt-diüa.s  paia 
quti  estds  locuras  no  se  repitan  otra  vez... 
Lo  que  usted  ha  de  hacer  ahora  es  mar- 
charse inmediatamente. 

Garlos        Señor,  si... 


Diego 


Garlos 

DifcGJ 
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Diego  No  hay  remedio...  Y  hf\  de  ser  al  instante. 
Usted  no  ha  de  dormir  aquí. 

Calam.  Es  que  los  caballos  no  están  ahora  para 
correr...  ni  pueden  moverse. 

Diego  Pues  con  ellos  (a  caiamocha.)  y  con  las  male- 
tas al  mesón  de  afuera,  (a  don  carios.)  Usted 
no  ha  dt^.  dormir  aquí...  Vamos  (a  Caiamocha.) 
tú,  buena  pieza,  manéate.  Abajo  con  todo. 
Pagar  el  gasto  que  se  haya  hecho,  sacar 
los  caba'los,  y  marchar...  Ayúlale  tú... 
(A  Simóa.)  ¿Qué  dinero  tienes  ahí? 

Simón         Tendré  unas  cuatro  o  seis  onzas.  (Saca  de  un 

bolsillo  algunas   monedas,  y  se  las  da  a  don    Diego.) 

Diego  Dámelas  a-^á.  Vamos,  ¿qué  haces?...  (a  Ca- 
lamocha.)  ¿No  he  dicho  que  ha  de  ser  al  ins- 
tante? Volando.  Y  tú  (a  Simón.)  ve  con  él, 
ayúlale,  y  no  te  rae  apartes  de  allí  hasta 

que  se  hayan  ido.  (los  dos  criados  entran    en    el 
cuarto  de  don   Carlos.) 


ESCENA  XII 

Don  DIEGO  y  don  CARLOS 


DiEG>  Tome  usted...  (Le  da  el  dinero.)  Gon  eso  hay 
bastante  para  el  camino...  Vamos,  que 
cuando  yo  lo  dispongo  así,  bien  sé  lo  que 
me  hago...  ¿No  conoces  que  es  todo  por 
tu  bien,  y  que  ha  sido  un  desatino  «I  que 
acabas  de  hacer?...  Y  no  hay  que  afligirse 
por  eso,  ni  creas  que  es  falta  de  cariño... 
Ya  sabes  lo  que  te  he  querido  siempre;  y 
en  obrando  tú  según  corresponde,  seré  tu 
amigo  como  lo  he  sido  hasta  aquí. 

Carlos        Ya  lo  sé. 

Diego         Pues  bien:  obedece  lo  que  te  mando. 

Garlos        Lo  haré  sin  falta. 

DlEGI  Al  mesón  de  afuera,  (a  ios  dos  criados  que  salen 

con    los    trastos    del    cuarto    de  don  Carlos,  y  se  van 
por    la   puerta    del    foro.)   Allí    pucdes    dormir, 

mientras  los  caballos  comen  y  descansan . . , 
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Y  no  me  vuelvas  aquí  por  Dingún  pretex- 
to, ni  entres  fn  la  ciudad...  cuidado.  Y  a 
eso  de  las  tres  o  las  cuatro  marchar.  Mira 
que  he  de  sabtr  a  la  hora  que  sale?.  ¿Lo 
entiendes? 

Cablís       Sí,  señor. 

Diego         Mira,  que  lo  has  de  hacer. 

Garlos       Si,  señor,  haré  lo  que  usted  manda. 

UitGo  Muy  bien...  Adiós...  Todo  te  lo  perdono... 
Vete  con  Dios..  Y  yo  sabré  también  cuan- 
do llegas  a  Zaragoza;  no  te  parezca  que  es- 
toy ignorante  de  lo  que  hiciste  la  vez  pa- 
sada. 

Cablís       ¿Pero  qué  hice  yo? 

Diego  Si  te  digo  que  lo  sé,  y  que  te  lo  perdono, 

¿qué  aiás  quieres?  No  es  tiempo  ahora  de 
»»    tratar  de  eso.  Vete.  ^ 

CARL'  S  Quede    Ubted    con    Dios.    (Hace    que    se    va.    y 

vuelve.) 

DiEG  )         ¿iSiü  besar  la  mano  a  su  lío,  eh? 

GaRLIS  No    me    atreví.    (Besa    la  mano  a  don  Diego,  y  se 

abrazan.) 

Diego  Y  dcíue  un  abrazo,  por  si  no  nos  volvemos 

a  ver. 

Garlos       ¿Qué  dice  usted?  No  lo  permita  Dios. 

Dieg  j  ¿Quién  ¡sabe,  hijo  mío?  ¿Tienes  algunas  deu 
das?  ¿Te  falta  algo? 

Garlos       No,  señor,  ahora  no. 

Diego  Mucho  es,  porque  tú  siempre  tiras  por  lar- 

go... Como  cuentas  ron  la  bolsa  del  tío... 
Pues  bien,  yo  escribiré  al  señor  Aznar  pa- 
ra que  te  dé  cien  doblones  de  orden  mía. 

Y  mira  cómo  los  gastas...  ¿Juegas? 
(>ABLOS       No,  Señor,  en  mi  vida. 

Diego  Guidydo  (on  eso...  Conque,  buen  viaje.   Y 

no  te  acalores:  jornadas  regulares  y  na¿a 
má?..   ;Vas  coritento? 

Gafílcs  No,  señor.  Porque  usted  me  quiere  mucho, 
me  lle.ia  de  beneficios,  y  yo  le  pago  mal. 

DiKGi)         No  se  hable  ya  de  lo  pasado...  Adiós... 

Garlos       ¿Queda  usted  enojado  conmigo? 

Diego         No,  no  por  cierto...  Me  disgusté  bastante, 
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pero  ya  se  acabó...  No  me  des  que  sentir. 

(Poniéndole  ambas  manos  sobre  los  hombros,)  Por- 
tarse como  hombre  de  bien. 

Carlos       No  lo  dude  usted. 

Diego         Gomo  oficial  de  honor. 

Garlos       Así  lo  prometo. 

Diego         Adiós,  Garlos.  (Abrazándose.) 

Carlos  (ai  irse  por  la  puerta  del  foro.)  (¡Y  la  dejo!...  ¡Y 
la  jierdo  para  siempre!) 

ESCENA  XIII 

Don  DIEGO 

Diego  Demasiado  bien  se  ha  compuesto...  Luego 
lo  sabrá,  enhorabuena...  Pero  no  es  lo 
mismo  escribírselo,  que...  Después  de  he- 
cho, no  importa  nada...  ¡Pero  siempre 
aquel  respeto  al  tío!...  Como  una  malva  es. 

(Se  enjuga  las  lágrimas,  toma  una  luz  y  se  va  a  su 
cuarto.  El  teatro  queda  solo  y  obscuro  por  un  breve 
espacio.) 


ESCENA  XIV 

Doña  FRANCISCA  y  RITA 

Salen  del  cuarto  de  doña  Irene.  Rita  sacará  una  luz  y  la  pone 
encima  de  la  mesa 

Rita  Mucho  silencio  hay  por  aquí. 

Fran.  Se  habrán  recogido  ya...  Estarán  rendidos. 

Rita  Precisamente. 

Fban.         |Un  camino  tan  largo! 

Rita  ¡A  lo  que  obliga  el  amor,  señorita! 

Fran.  Sí.  bien  puedes  decirlo:  amor...  Y  yo  ¿qué 
no  hiciera  por  él? 

Rita  Y  deje  usted,  que  no  ha  de  ser  este  el  últi- 

mo milagro.  Cuando  lleguemos  a  Madrid, 
entonces  será  ella...  El  pobre  don  Diego, 
¡qué  chasco  se  va  a  llevar!  Y  por  otra  par- 
te, vea  usted  qué  señor  tan  bueno,  que 
cierto  da  lástima. 
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Fran.  Pues  en  eso  consiste  todo.  Si  él  fuefe  un 
hombre  despreciable,  ni  mi  madre  hubiera 
admitido  su  pretensión,  ni  yo  tendría  que 
disimular  mi  repugnancia  ..  Pero  ya  es 
otro  tiempo,  Rita.  Don  Félix  ha  venido  y 
ya  no  temosa  nadie.  Estando  mi  fortuna  en 
su  mano,  me  considero  la  más  dichosa  de 
las  mujeres. 

Rita  [Ay!  ahora  que  me  acuerdo...  Pues  poquito 

rae  lo  encargó...  Ya  se  ve,  si  con  estos 
amores  tengo  yo  también  la  cabeza...  Voy 

por  él.  (Encaminándose  al  cuarto  de  doña  Irene  ) 

Khan.         ¿A  qué  vas? 

Rita  Ét  tordo,  que  ya  se  me  olvidaba  sacarle  de 

allí. 

Fran.  Sí,  tráele,  no  empie-íe  a  rezar  como  «no- 
che... Allí  quedó  junto  a  la  ventana...  Y  ve 
con  cuidado,  no  despierte  mamá. 

Rita.  Sí,  mire  usted  el  entrépito  de  caballerías 

que  anda  por  allá  abajo...  Hasta  qne  lle- 
guemos a  nuestra  calle  del  Lobo,  número 
siete,  cuarto  segundo,  no  hay  que  pensar 
en  dormir...  Y  ese  maldito  portón,  que  re- 
china que... 

Fban.         Te  puedes  llevar  la  luz. 

Rita  No  es   menester,   que  ya  sé  d^inde   está. 

(Vase  al  cuarto  de  doña  Irene.) 

ESCENA  XV 

SIMÓN  sale  por  la   puerta  del  foro;  doña  FRANCISCA 

Fran.  Yo  pensé  que  estaban  ustedes  acostados. 

Simón  El  amo  ya  habrá   h'^cho  esta   diligencia, 

pero  yo  todavía  no  sé  en  dónde  he  de  ten- 

dnr  el  rancho...  Y  buen  sueño  tengo. 
Fran.  ¿Qaé  gente  nueva  ha  llegado  ahora? 

Simón         Nadie.  Son  unos  que  estaban  ahí  y  se  han 

ido. 
Fran.  ¿Los  arrieros? 

Si.MÓN  No,   señora.  Un  oficial  y  un  criado  suyo, 

que  parece  que  se  van  a  Zaragoza. 
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Fran.         ¿Quiénes  dice  usted  que  son? 

Simón         Ua  teniente  coronel  y  su  asistente- 

Fran.         ¿Y  estaban  aquí? 

Simón         Sí,  señora,  ahí  en  ese  cuarto. 

Fran.  No  los  he  visto. 

Simón  Parece  que  llegaron  esta  tarde,  y...  A  la 
cuenta,  habrán  despachado  ya  la  comisión 
que  traían...  Conque  se  han  ido...  Buenas 

noches,  señorita.  (Vase  ai    cuarto  de  don  Diego.) 


ESCENA  XVI 

RITA  y  doña    FRANCISCA 

Fran.  ¡Dios  mío  de  mi  alma!  ¿Qué  es  esto?...  No 

puedo  sostenerme...  ¡Desdichada!  (siéntase 

en  una  silla  inmediata  a  la  mesa.) 

Rita  Señorita,  yo  vergo  raut^rts.  (Saca  la  jaula  del 

tordo  y  la  deja  encima  la  mesa;  abre  la  puerta  del 
cuarto  de  don  Carlos  y  vuelve.) 

Fpan.         ¡Ay,  que  es  ciertol...  ¿Tú  lo  sabes  también? 

Rita  Deje  ustpd,  que  todavía  no  creo   lo  que  he 

visto...  Aquí  no  hay  nadie...  ni  maletas,  ni 
ropa,  ni...  Pero  ¿cómo  podíi  engañarme? 
Si  yo  misma  los  he  visto  salir. 

Fran.         ¿Y  eran  ellos? 

Rita  Sí,  señora.  Los  dos. 

Fran.         Pero  ¿se  han  ido  fuera  da  la  ciudad? 

Rita  Si  no  los  he  perdido  de  vista  hasta  que  sa- 

lieron por  la  puerta  de  Mártires...  Como 
está  un  paso  de  aquí... 

Fran.  /,Y  ese  es  el  camino  de  Aragón? 

Rita  E^ees. 

Fran.  ¡Indigno!...  ¡Hombre  indigno! 

Rita  ¡Señorita! 

Fran.  ¿En  qué  te  ha  ofendido  esta  infeliz? 

Rita  Yo  estoy  temblando  toda...  Pero...  Si  es 

incomprensible...  Si  no  alcanzo  a  discurrir 
qué'motivos  ha  podido  haber  para  esta  no- 
vedad. 


SI  4 
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Fran.  ¿Pues  no  le  quise  más  que  a  mi  vida?... 

¿No  me  ha  visto  loca  de  amor? 

Rita  No  sé  qué  decir  al  considerar  una  acción 

tan  infame. 

Fran.  ¿Qué  has  de  decir?  Que  no  rae  ha  querido 
nunca,  ni  es  hombre  de  bien...  ¿Y  vino 
para  esto?  ¡Para  engañarme,  para  abando- 
narme así!  (Levántase  y  Rita  la  sostiene.) 

Rita  Pensar  que  su  venida  fué  con  otro  designio 

no  me  parece  natural...  Celo?...  ¿Por  qué 
ha  de  tener  celos?  Y  aun  eso  mismo  debie- 
ra enamorarle  más...  El  no  es  cobarda,  y 
no  hay  que  decir  que  habrá  tenido  miedo 
de  su  competidor. 

Fran.  Te  cansas  en  vano...  Di  que  es  un  pérfido, 
di  que  es  un  monstruo  de  crueldad,  y  todo 
lo  has  dicho. 

Rita  Vamos    de  aquí,   que    puede    venir    al- 

guien, y... 

Fran.  Sí,  vamonos...  Vamos  a  llorar...  ¡Y  en  qué 
situación  me  deja...  Pero  ¿ves  qué  mal- 
vado? 

Rita  Sí,  señora,  ya  lo  conozco. 

Fran.  iQué  bien  supo  fingir!...  ;Y  con  quién? 

Conmigo...  ¿Pues  yo  merecí  ser  engañada 
tan  alevosamente?...  ¿Mereció  mi  cariño 
este  galardón?...  ¡Dios  de  mi  vida!  ¿Cuál  es 

mi  delito,  cuál  es?  (Rita  co^^c  la  luz  y  se  van  en- 
trambas al  cuarto  de  doña  Francisca.) 


TELÓN 


FIN  DEL  SEGUNDO  ACTO 


it^kiA(fAi^^ié^ií^Aé^^Ai^ii^ié^^^ 


jLCTTO  te:i5.ce;r.o 


La  znisma  decoración  de  los  dos  anteriores. 


ESCENA  PRIMERA 

Teatro  obscuro.  Sobre  la  mesa  habrá  un  candelero  con  vela  apagada, 
y  la  jaula  del  tordo.  Simón  duerme  tendido  en  el  banco.  Sale 
don  Diego  de  su  cuarto  acabándose  de  poner  la  bata. 

Don   DIEGO  y  SIMÓN 

Diego  Aquí  a  lo  menos,  ya  que  no  duerma  no  me 
derretiré...  Vaya,  si  alcoba  como  ella  no 
sé...  ¡Cómo  ronca  este!...  Guardémosle  el 
suefio  hasta  que  venga  el  día,  que  ya  poco 

puede  tardar,  (simón  despierta,  y  al  oirá  don  Die- 
go se  incorpora  y  se  levanta.)  ¿Qué    eS  CSO?  Mira 

no  te  caigas,  hombre. 

Simón         Qué,  ¿estaba  usted  ahí,  señor? 

Diego  Sí,  aquí  me  he  salido,  porque  allí  no  se 
puede  parar. 

Simón  Pues  yo,  a  Dios  gracias,  aunque  la  cama  es 
algo  dura,  he  dormido  como  un  empe- 
rador. 

Diego  Mala  comparación.  Di  que  has  dormido 
como  un  pobre  hombre  que  no  tiene  dine- 
ro ni  ambición,  ni  pesadumbres  ni  remor- 
dimientos. 

Simón  En  efecto,  dice  usted  bien...  ¿Y  qué  hora 
será  ya? 
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Poco  ha  que  sonó  el  reloj  de  San  Justo,  y 
si  no  conté  mal,  dio  las  tres. 
¡Oh!  Pues  ya  nuestros  caballeros  irán  por 
ese  camino  adelante  echando  chispas. 
Sí,  ya  es  regular  que  hayan  salido...  Me  lo 
prometió,  y  esp  ro  que  lo  hará. 
¡Pero  si  usted  vi^ra  qué  apesadumbrado  le 
dejé,  qué  triste! 
Ha  sido  preciso. 
Ya  lo  conozco. 

¿No  ves  que  "enida  tan  intempesti7a? 
Es  verdad...  Sm  permiso  de  usted,  sin  avi- 
sarle, sin  habir  un  motivo  urgente...  Va- 
mos, hizo  muy  mal...  Bien  que  por  otra 
parte  él  tiene  p.-endas  .«uticients-s  para  que 
se  le  perdone  esta  ligereza...  D  go...  Me 
parece  que  el  caatigo  no  pasará  adelan- 
te, ¿eh? 

¡No,  qué!  No,  señor.  Una  cosa  és  que  le 
haya  hecho  volver...  Ya  ves  en  qué  cir- 
cunstancias nos  cogía...  Te  aseguro  que 
cuando  fe.  fué  m^i  q'iedó  un  ansia  -^n  el  co- 
razón.. (Suenan  a  lo  lejos  tres  palmadas,  y  poco  des- 
pués se  oye  que  puntean  un  iosirumento.)  ¿Qué  ha 

sonado? 

No  sé...  Gente  que  pasa  por  la  calle.  Serán 
labradores. 
Calla. 

Vaya,  miiíica  tenemos,  según  parece. 
Si,  como  lo  hagan  bien. 
¿Y  quién  será  el  amante  infeliz  que  se  vie- 
ne a  puntea»"  a  estas  horas  en  este  callejón 
tan  puerco?...   Apostaré  que  son  amores 
con  la  moza  de  la  posada,  que  parece  un 
mico. 
Puede  ser. 

Yíl  etnniezan,    oigamos...    (Tocan    una    sonata 

desde  adentro.)  Pues  viígole  a  ustod  que  loca 
muy  Imdamente  el  picaro  del  barberillo. 
No;  no  hay  barbero  que  sepa  hacer  eso, 
por  muy  bien  que  ateite. 
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SiMóN^  ¿Quiere  usled  que  ncsaFomemos  un  poco, 
a  ver?... 

Diego  No,  dejarlos...  ¡Pobre  gente!  ¡Quién  sabe 
la  importancia  que  darán  ellos  a  la  tal  mú- 
sica!... No  gusto  yo  de  incomodar  a  nadie. 

(Sale  de  su  cuarto  doña  Francisca,  y  Rita  con  ella. 
Las  dos  se  encaminan  a  la  ventana.  Don  Diego  y  Si- 
món se  retiran  a  un  lado,  y  observan.) 

Simón         iSeñor!...  ¡Ehl...  Presto  aquí  a  un  ladito. 

Diego         ¿Qué  quieres? 

Simón         Que  han  abierto  la  puerta  de  esa  alcoba,  y 

huele  a  faldas  que  trasciende. 
Diego         ¿Sí?...  Retirémonos. 


ESCENA  II 

Doña  FRAIÍCISCA,  RITA,  don  DIEGO  y  SIMÓN 

Rita  Con  tiento,  señorita. 

Fran.         Siguiendo  la  pared  ¿no  voy  bien?  (vuelven  a 

probar  el  instrumento.) 

Rita  Sí,  &eñora...  Pero  vuelven  a  tocar...  Si- 

lencio. 

Fran.  No  te  muevas...  Deja...  Sepamos  primero 
si  es  él. 

Rita  ¿Pues  no  ha  de  ser?...  La  seña  no  puede 

mentir... 

Fran.  Calla...    (Repiten   desde  dentro   la  sonata    anterior.) 

Sí,  él  es...  ¡Dios  mío!...  (Acércase  Rita  a  la  ven- 
tana, abre  la  vidriera,    y  da    tres    palmadas.    Cesa    la 

música.)  Ve,  responde...  Albricias,  corazón. 

Ei  es. 
Simón        ¿Ha  oído  usted? 
Diego         Sí. 

Simón        ¿Qué  querrá  decir  este? 
Diego         Galla. 

Fran.  (Se  asoma  a  la  ventana,  Rita  se  queda  detrás  de  ella.) 

Los  puntos  suspensivos  indican  las  interrupciones  más 
o  menos  largas    que  deben  hacerse  )    Yo  SOy...    ¡Y 

qué  había  de  pensar  viendo  lo  que  usted 
acaba  de  hacer?...   ¿Qué  fuga  es  est"... 
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Rita,  (Apartándose  de  la  ventana  y  vuélvese  des- 
pués.) amiga,  pur  Dios,  ten  cuidado,  y  si 
oyeres  algún  rumor,  ai  instante  avísame... 
^•Para  siempre?  jTriste  de  mí...  Bien  está, 
tírela  usted...  Pero  yo  no  acabo  de  enten- 
der...  ¡Ahí  don  Félix,  nunca  le  he  visto  a 

usted  tan  tímido...  (Tirando  desde  dentro  una 
carta  que  cae  por  la  ventana  al  teatro.  Doña  Francisca 
hace    ademán  de  buscarla,    y  no  hallándola    vuelve    a 

asomarse.)  No,  no  la  he  cogido,  pero  aquí 
está  sin  duda...  ^lY  no  he  de  saber  yo  hasta 
que  llegue  el  día  los  motivos  que  tiene 
usted  para  dejarme  muriendo?...  Sí,  yo 
quiero  saberlo  de  su  boca  de  usted.  Su 
Paquita  de  usted  se  lo  manda  ..  ¿Y  cómo 
le  parece  a  usted  que  estará  el  mío?...  No 
me  cabe  en  el  pecho...  Diga  usted,  (simón 

se  adelanta    un  poco,  tropieza    en    la    jaula  y    la    deja 

caer.) 

Señorita,  vamos  de  aquí...  Presto,  que  hay 

gente. 

¡Infeliz  de  mí!...  Guíame. 

Vamos...  (ai  retirarse  tropieza  Rila  con  Simón. 
Les  dos  se  van  apresuradamente  al  cuarto  de  doña 
Francisca.)  ¡Ay  I 

jMuerta  voy! 


ESCENA   III 

Don  DIEGO  y  SIMÓN 


DiEQO         ¿Qué  grito  fué  ese? 

Simón  Una  de  las  fantasmas,  que  al  retirarse  tro- 
pezó conmigo. 

DiEoo  Acércate  a  evsa  ventana,  y  mira  si  hallas  en 
el  suelo  un  papel...  ¡Buenos  estamosl 

Simón         No  encuentro  nada,  .señor,  (rentando  por  ei 

sucio  ccrc.i  lie  la  ventana.) 

Diego  Búscala  bien,  que  por  ahí  ha  de  estar. 

Simón         ¿Le  tiraron  desde  la  calle? 

DiEuo         Sí...  ¿Qué  amante  es  este?...  jY  diez  y  seis 
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años,  y  criada  en  un  convento!  Acabó  ya 
toda  mi  ilusión. 

Simón  Aqui  está.    (Halla  la  carta   y  se  Id  da  a  don  Diego.) 

Diego  Vete  abajo,  y  enciende  una  luz...  En  la 
caballeriza  o  en  la  cocina...  Por  allí  habrá 
algún  farol...  Y  vuelve  con  ella  al  instante. 

(Vase  Simón  por  la  puerta  del  foro.) 


ESCENA  IV 

Don  DIEGO 

Diego  ¿T  a  quién  debo  culpar?  (Apoyándose  en  el  res- 

paldo de  una  silla.)  ¿Es  ella  la  deüncuento,  o 
su  madre,  o  sus  tías,  o  yo?...  Sobre  quién, 
sobre  qnién  ha  de  caer  esta  cólera,  que  por 
más  que  lo  procuro,  no  la  sé  reprimir?... 
¡La  naturaleza  la  hizo  tan  amable  a  mis 
ojosl...  ¡Qué  esperanzas  tan  halagüeñas 
concebí!  ¡qué  felicidades  me  prometía!... 
¡Celos!...  ¿Yo?  ¿En  qué  edad  tengo  ce- 
los?... Vergüenza  es...  Pero  esta  inquie- 
tud que  yo  siento,  esta  indignación,  estos 
deseos  de  venganza,  ¿de  qué  provienen? 
¿Cómo  he  de  llamarlos?  Otra  vez  parece 

qud...  (Advirtiendo  que  suena  ruido  en  la  puerta 
del  cuarto  de  doña  Francisca,  se  retira  a  un  extremo 
del  teatro.)  Sí. 


ESCENA  V 

RITA,  don  DIEGO  y  SIMÓN 


Rita  Ya  se- han  ido...    (Rita   observa,  escucha,    asómase 

después  a  la  ventana,    y  busca  la  carta  por    el   suelo.) 

¡Válgame  Dios!...  El  papel  estará  muy  bien 
escrito,  pero  el  señor  don  Félix  es  un  gran- 
dísimo picarón...  ¡Pobrecita  de  mi  alma!... 
Se  muere  sin  remedio...  Nada,  ni  perros 
parecen  por  la  calle...  ¡Ojalá  no  los  hubié- 
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ramos  conocido!  ¿Y  este  maldito  papel?... 
Pues  buena  la  hiciéramos  si  no  pareciese... 
¿Qué  dirá?...  Mentiras,  mentiré s,  y  todo 
mentira. 

Ya  tenemos  luz,  (Sale  con  luz,  Rita  se  sor- 
prende.) 

¡Perdida  soy! 

(Acercándose).  ¡Rita!  ¿Pues  tú  aqut? 

Sí,  scuor,  porque... 

{Qué  buscas  a  estas  horas? 

Buscaba...  Yo  le  diré  a  usted...   Porque 

oímos  un  ruido  tan  grande... 

¿Sí,  eh? 

Cierto...  Un  ruido  y...  Y  mireusted,  (Alza 

la  ¡aula  que    está   en    el    suelo.)   era  la    jaula    dei 

tordo...  Pues  ia  jaula  eia,  no  tiene  duda... 

¡Válgate  Dios!  ¿Si  se  habrá  muerto?...  No, 

vivo  está,  vaya...  Algún  gato  habrá  sido... 

Preciso. 

Sí,  algún  gato. 

¡Pobre  animal!  Y  que  asustadillo  se  conoce 

que  está  todavía. 

Y  con  mucha  razón...  ¿No  te  parece,  si  le 
hubiera  pillado  el  gato?... 

Se  le  hubiera  comido.  (Cuelga  la  jaula  de  un 
clavo  que  habrá  en  la  pared.) 

Y  Sin  pebití...  Ni  plumas  hubiera  dejado. 
Tráerae  esa  luz. 

¡Ahí  Deje  usted,  encenderemos  esta.  (Encien- 
de la  vela  que  está  sobre  la  mesa.)  QuB  ya   lo    que 
no  se  ha  dormido... 
¿Y  doña  Paquita  duerme? 
Si,  señor. 

Pues  mucho  es  que  con  el  ruido  del  tor- 
do... 

Varaos.  (Don  Diego  se  entra  en  su  cuarto,  SimAn  va 
con  di  llevándose  una  de  las  luce$.) 
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ESCENA  VI ' 

Doña  FRANCISCA  y  PITA 

Fran.         ¿Ha  parecido  el  papel? 

Rita  No,  señora. 

Fran.         ¿V  estaban  aquí  los  dos  cuando  tú  saliste? 

Rita  Yo  no  lo  sé.  Lo  cierto  es  que  el  criado  sa- 

có un  luz,  y  me  halié  de  repente,  como  por 
máquina,  entre  él  y  su  amo,  sin  poder  es- 
capar, ni  saber  qué  disculpa  darles,  (Rita 

coge  una  luz,  y  vuelve  a  buscar  la  carta  cerca  de  la 
ventsjia.) 

Fran.  Eiios  serán  sin  duda...  Aquí  estarían  cuan- 
do yo  hablé  desde  la  ventana...  ¿Y  ese  pa- 
pel? 

Rita  Yo  no  lo  encuentro  señorita. 

Fran.  Le  tendrán  ellos,  no  te  canses...  Si  es  lo 
único  que  faltaba  a  mi  desdicha...  No  le 
busques.  Ellos  le  tienen. 

Rita  A  lo  menos  por  aquí.... 

Fran.         ¡Yo  estoy  loca!  (siéntase.) 

Rita  Sin  haberse  explicado  este  hombre,  ni  de- 

cir siquiera... 

Fran.  Guando  iba  a  hacerlo  me  avisaste,  y  fué 
preciso  retirarnos...  Pero  ¿sabes  tá  con 
qué  temor  me  habló,  qué  agitación  mos- 
traba? Me  dijo  que  en  aquella  carta  vería 
yo  los  motivos  justos  que  le  precisaban  a 
volverse;  que  la  había  escrito  para  dejárse- 
la a  persona  fiel  que  la  pusiera  en  mis  ma- 
nos, suponiendo  que  el  verme  seria  impo- 
sible. Todo  engaños,  Rita,  de  un  hombre 
aleve  que  prometió  lo  que  no  pensaba 
cumplir...  Vino,  halló  un  competidor,  y  di- 
ría: pues  yo  ¿para  qué  he  de  molestar  a 
nadie,  ni  hacerme  ahora  defensor  de  una 
mujer?...  ¡Hay  tantas  mujeresl...  Cásenla... 
Yo  nada  pierdo...  Primero  es  mi  tranquili- 
dad que  la  vida  de  esa  infeliz...  ¡Dios  mío, 
perdón...  perdón  de  haberle  querido  tanto! 
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Rita  ¡Ay,    señorita!   (Mirando    hacia   el    cuarto  de  don 

Diego.)  que  parece  que  salen  ya. 

Fran.         No  importa,  déjame. 

Rita  Pero  si  don  Diego  la  ve  a  usted  de  esa  ma- 

ñero... 

Fran.  Si  todo  se  ha  perdido  ya,  ¿qué  puedo  te- 

mer? ..  ¿Y  piensas  tú  que  tengo  alientos 
para  levantarme?  Que  vengan,  nada  im 
porta. 

ESCENA  VII 

Don  DIEGO,  SIMÓN,  doña  FRANCISCA  y  RITA 

Simón         Voy  enterado,  no  es  menester  más. 

Diego  Mira,  y  haz  que  ensillen  inmediatamente 
al  Moro,  mientras  tú  vas  allá.  Si  han  sali- 
do, vuelves,  montas  a  caballo,  y  en  una 
buena  carrera  que  des,  los  alcanzas... ¿Las 
dos  aquí,  eh?...  Conque  vete,  no  se  pierda 

tiempo.  (Después  de  hablar  los  dos.  inmediatos  a  la 
puerta  del  cuarto  de  don  Diego,  se  va  Simón  por  la 
del  foro.) 

Simón         Voy  allá. 

Diego         Mucho  se  madruga,  doña  Paquita. 
Fran.         Sí,  señor. 
Diego         ^,Ha  llamado  ya  doña  Irene? 
Fran.  No,  señor...  Mejor  es  que  vayas  allá,  por 

si  ha  despertado  y  se  quiere  vestir  (Rita  se 

va  al  cuarto  de  doña  Irene.) 


ESCENA  VIII 

Don  DIEGO  y  doña  FRANCISCA 


Diego         ¿Usied  no  habrá  dormido  bien   esta  no- 
che? 
Fran.  No,  señor.  ¿Y  usted? 

Diego         Tampoco. 
í^RAN.  lia  hecho  demasiado  calor. 

Diego         ¿Está  usted  desazonada? 
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Fran.         Alguna  cosa. 

Diego  ¿Qué  siente  usted?  (siéntase  junto  a  doña    Fran- 

cisca.') 

Fran.  No  es  nada...  Así  un  poco  de...  Nada...  no 
tengo  nada. 

Diego  Algo  será;  porque  la  veo  a  usted  muy  aba- 
tida, llorosa,  inquieta...  ¿Qué  tiene  usted, 
Paquita?  ¿No  sabe  usted  que  la  quiero 
tanto? 

Fran.         Si,  señor. 

Diego  ¿Pues  por  qué  no  hace  usted  más  confian- 
za de  mí?  ¿Piensa  usted  que  no  tendré  yo 
mucho  fíusto  en  hallar  ocasiones  de  com- 
placerla? 

Fran.         Ya  lo  sé. 

Diego  ¿Pues  cómo  sabiendo  que  tiene  usted  un 
amigo,  no  desahoga  con  él  su  corazón? 

Fran.  Porque  eso  mismo  rae  obliga  a  callar. 

Diego  Eso  quiere  decir  que  tal  vez  yo  soy  la  cau  • 
sa  de  su  pesadumbre  de  usted. 

Fran.  No,  señor,  usted  en  nada  me  ha  ofendi- 
do... No  es  de  usted  de  quien  yo  me  debo 
quejar... 

Diego  Pues  ¿de  quién,  hija  mía?...  Venga  usted 
acá...  (Acércase  más.)  Hablcmos  siquiora  uua 
vez  sin  rodeos  ni  disimulación.  Dígame  as- 
ted:  ¿no  es  cierto  que  usted  mira  con  algo 
de  repugnancia  este  casamiento  que  se  la 
propone?  ¿Cuánto  va  que  si  la  dejasen  a 
usted  entera  libertad  para  la  elección  no 
se  casaría  conmigo? 

Fran.         Ni  con  otro. 

Diego  ¿Será  posible  que  usted  no  conozca  otro 
más  amable  que  yo,  que  la  quiera  bien,  y 
que  la  corresponda  como  usted  merece? 

Fran.         No,  señor;  no,  señor. 

Diego         Mírelo  usted  bien. 

Fran.         ¿No  le  digo  a  usted  que  no? 

Diego  T  he  de  creer,  por  dicha,  que  conserve 
usted  tal  inclinación  al  retiro  en  que  se  ha 
criado,  que  prefiera  la  austeridad  del  con- 
vento a  una  vida  más... 
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Fran.  Tampoco;  no,  señor...  Nunca  he  pensado 
así. 

Diego  No  tengo  empeño  en  saber  más  ..  Pero  de 
todo  lo  que  acabo  de  oir  resulta  una  graví- 
sima contradicción.  Usted  no  se  halla  in- 
clinada al  estado  religioso,  según  parece. 
Usted  me  asegura  que  no  tiene  queja  nin- 
guna de  mí,  que  está  persuadida  de  lo  mu- 
cho que  la  estimo,  que  no  piensa  casarse 
con  otro,  ni  debo  recelar  que  nadie  me 
dispute  su  mano...  ¿pues  qué  llanto  es  ese? 
¿Dá  dónde  nace  esa  tristeza  profunda,  que 
en  tan  poco  tiempo  ha  alterado  su  sem- 
blante de  usted,  en  términos  que  apenas 
le  reconozco?  ¿Sun  estas  las  señales  de 
quererme  exclusivamente  a  mí,  de  casarse 
gustosa  conmigo  dentro  de  pocos  días*?  ¿Se 
anuncian  así  la  alegría  y  el  amor?  (Vase  ilumi- 
nando lentamente  el  teatro,  suponiéndose  que  viene  luz 
del  día.) 

Fran.  ¿Y  qué  motivos  le  he  dado  a  usted  para  ta- 

íes  desconfianza!^? 

Diego  ¿Pues  qué?  si  yo  prescindo  de  estas  consi- 
deraciones, si  apresuro  las  diligencias  de 
nuestra  unión,  si  su  madre  de  usted  sigue 
aprobándola,  y  llega  el  caso  de... 

Fran.  Haré  lo  que  mi  madre  me  manda  y  me 
casaré  con  usted. 

Diego  ¿Y  después,  Paquita? 

Fkan.  Después...  y  mientras  me  dure  la  vida  seré 
mujer  de  bien. 

Diego  Eso  no  lo  puedo  yo  dudar.  Pero  si  usted 
me  considera  como  el  que  ha  de  ser  hasta 
la  muerte  su  compañero  y  su  amigo,  dí- 
game usted:  estos  títulos  ¿no  me  dan  algún 
derecho  para  merecer  de  usted  mayor  con- 
fianza? ¿No  he  de  lograr  que  usted  me  diga 
la  causa  de  su  dolor'/  Y  no  para  satisfacer 
una  impertinente  curiosidad,  .sino  para  em- 
plearme todo  en  su  consuelo,  en  mejorar 
8u  suerte,  en  hacerla  dichosa,  si  mi  conato 
y  mis  diligencias  pudiesen  tanto. 
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FRAN.        ¡Dichas  para  mí!...  Ya  se  acabaron. 

Diego         ¿Por  qué? 

Fran.         Nunca  diré  por  qué. 

Diego  Pero  ¡qué  obstinado,  qué  imprudente  si- 
lencio!... cuando  usted  misma  debe  presu- 
mir que  no  estoy  ignorante  de  lo  que  hay. 

Fran.  Si  usted  lo  ignora,  señor  don  Diego,  por 
Dios  no  finja  que  lo  sabe;  y  si  en  efecto  lo 
sabe  usted,  no  me  lo  pregunte. 

Diego  Bien  está.  Una  vez  que  no  hay  nada  que 
decir,  que  esa  aflicción  y  esas  iágrimas  son 
voluntarias,  hoy  llegaremos  a  Madrid,  y 
dentro  de  ocho  días  será  usted  mi  mujer. 

Fran.  Y  daré  gusto  á  mi  madre. 

Diego         Y  vivirá  usted  infeliz. 

Fean.         Ya  lo  sé. 

Diego  He  aquí  los  frutos  de  la  educación.  Esto  es 
lo  que  se  llama  criar  bien  a  una  niña:  en- 
señarla a  que  desmienta  y  oculte  las  pasio- 
nes más  inocentes  con  una  pérfida  ditimu- 
lación.  Lis  juzgan  honestas  luego  que  las 
ven  instruidas  en  el  arte  de  callar  y  mentir. 
Se  obstinan  en  que  el  temperamento,  la 
edad  ni  el  genio  no  hin  de  tener  influencia 
alguna  en  sus  inclinaciones,  o  en  que  su 
voluntad  ha  de  torcerse  al  capricho  ái 
quien  las  gobierna.  Todo  se  las  permite, 
menos  la  sinceridad.  Con  tal  qué  no  digan 
lo  que  sienten,  con  tal  que  finjan  aborrecer 
lo  que  más  desean,  con  tal  que  se  presten 
«a  pronunciar,  cuando  se  lo  manden,  un  si 
perjuro,  sacrilego,  origen  deT;antos  escán- 
dalos, ya  están  bien  criadas;  y  se  llama 
excelente  educación  la  que  inspira  en  ellas 
el  temor,  la  astucia  y  el  silencio  de  un  es- 
clavo. 

Frav.  Es  verdad...  Todo  eso  es  cierto...  Eso  exi- 

gen de  nosotras,  eso  aprendemos  en  la  es- 
cuela que  se  nos  da...  Pero  el  motivo  de 
mi  aflicción  es  mucho  más  grande. 

Diego  Sea  cual  íuere,  hija  mía,  es  menester  que 
usted  se  anime...  Si  la  ve  a  usted  su  madre 
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de  esa  manera,  ¿qué  ha  de  decir?...  Mire 
usted  que  ya  parece  que  se  ha  levantado. 

Fban.  ¡Dios  mío! 

Diego  Sí,  Paquita;  conviene  mucho  que  usted 
vuelva  un  poco  sobre  sí...  No  abandonarse 
tanto...  Confianza  en  Dios...  Vamos,  que  no 
siempre  nuestras  desgracias  son  tan  gran- 
des como  la  imaginación  las  pinta...  ¡Mire 
usted  qué  desorden  este!  ¡qué  agitación! 
¡qué  lágrimas!  Vaya,  ¿me  da  usted  palabra 
de  presentarse  así...  con  cierta  serenidad 
y...  eh?. 

Fran.  y  usted,  señor...  Bien-  sabe  usted  el  genio 
de  mi  madre.  Si  usted  no  rae  defiende,  ¿a 
quién  he  de  volver  los  ojos?  ¿Quién  tendrá 
compasión  de  esta  desdichada? 

Diego  Su  buen  amigo  de  usted...  Yo...  ¿Cómo  es 
posible  que  yo  la  abandonase,  criatura,  en 
la  situación  dolorosa  en  que  la  veo?  (Asién 

dola  de  las  manos.) 

Fran.         ¿De  veras? 

Diego         Mal  conoce  usted  mi  corazón. 

Fran.  Bien   le  conozco.  (Quiere  arrodillarse;  don  Diego 

se  lo  estorba,  y  ambos  se  levantan.) 

DiEG  )         ¿Qué  hace  usted,  niña? 

Fran.  Yo  no  £ó...   ¡Qué  poco  merece  toda  esa 

bondad  una  mujer  tan  ingrata  para  con 
usted!...  No,  ingrata  no,  infeliz...  ¡Ay,  qué 
infeliz  soy,  señor  don  Diego! 

Diego  Yo  bien  sé  que  ustiíd  agradece  como  puede 
el  amor  que  la  tengo...  Lo  deii^^s  todo  ha 
sido...  ¿qué  sé  yo...  una  equivocación  raía 
y  no  otra  cosa...  Pero  usted,  inocente, 
usted  no  ha  tenido  la  culpa. 

Fran.  Vamos...  ¿No  viene  usted? 

Diego  Ahora  no,  Paquita.  Dentro  de  un  rato  iré 
por  allá. 

Fran.  Vaya  usted    presto.  (Encaminándose  al  cuarto  de 

doña  Irene,  vuelve  y  se  despide  de  don  Diego  be- 
sándole las  manos.) 

Diego         Sí,  presto  iré. 
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ESCENA  IX 

SIMÓN  y  don  DIEGO 


Simón 
Diego 
Simón 


Diego 

Simón 


Diego 
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Diego 

Simón 
Diego 

Simón 

Diego 


Ahí  están,  señor. 
¿Qué  dicefc? 

Guando  yo  salía  de  la  puerta,  los  vi  a  lo 
lejcs,  que  iban  ya  de  camino.  Empecé  a 
dar  voces  y  hacer  señas  con  el  pañuelo;  se 
detuvieron;  y  apenas  llegué  y  le  dije  al  se- 
ñorito lo  que  usted  mandaba,  volvió  las 
riendas,  y  está  abajo.  Le  encargué  que  no 
subiera,  hasta  que  le  avisara  yo,  por  si 
acaso  había  gente  aquí,  y  usted  no  quería 
que  le  viesen. 

¿Y  qué  dijo  cuando  le  diste  el  recado? 
Ni  una  sola  palabra...  Muerto  viene...  Ya 
digo,  ni  una  sola  palabra...  A  mí  me  ha 
dado  compasión  el  verle  así  tan... 
No  me  empieces  ya  a  interceder  por  él. 
¿Yo,  señor. 

Sí,  que  no  te  entiendo  yo...  ¡Compasiónl... 
Es  un  picaro. 

Gomo  yo  no  sé  lo  que  ha  hecho. 
Es  un  Dribón  que  me  ha  de  quitar  la  vida... 
Ya  te  he  dicho  que  no  quiero  intercesores. 

Bien  está,  señor.  (Vase  por  la  puerta  del  foro. 
Don  Diego  se  sienta,  manifestando  inquietud  y  enojo.) 

Dile  que  suba. 


Diego 


Carlos 

Diego 

Garlos 


ESCENA  X 

Don  CARLOS   y  don  DIEGO 

Venga  usted  acá,  señorito,  venga  usted... 

¿En  dónde  has  estado  desde  que  no  nos 

vemos? 

En  el  mesón  de  afuera. 

¿Y  no  has  salido  de  allí  en  toda  la  noche,  eh? 

Si,  señor,  entré  en  la  ciudad  y... 
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Carlos 


;,A  qué?  siéntese  usted, 

T^nía  precisión  de  hablar  con  un  sujeto... 

(Siénidse.) 

¡Precisión! 

Sí,  señor...  Le  debo  raucha-s  atenciones,  y 
no  era  posible  volverme  a  Ziragoza  sin  es- 
tar primero  con  él. 

Ya.  En  habiendo  tantas  obligaciones  de  por 
medio...  Pero  venirle  a  ver  a  las  tres  de  la 
mañana,  me  parece  mucho  desacuerdo... 
¿Por  qué  no  le  escribiste  un  papel?...  Mira, 
aquí  he  de  tener...  Con  este  papel  que  le 
hubieras  enviado  en  mejor  ocasión,  no 
había  necesidad  de  hacerle  trasnochar,  ni 

ni  molestar  a  nadie.  (Dándole  el  papel  que  tira- 
ron a  la  ventana.  Don  Carlos  luego  que  le  reconoce, 
se  le  vuelve  y  se  levanta  en  ademán  de  irse.) 

Pues  si  todo  lo  sabe  usted,  ¿ptra  qué  me 
llama?  ¿Por  qué  no  me  permite  seguir  mi 
camino,  y  se  evitaría  una  contestación,  de 
la  cual  ni  usted  ni  yo  quedaremos  conten- 
tos? 

Quiere  saber  su  tío  de  usted  !o  que  hay  en 
esto,  y  quien;  que  usted  se  lo  diga. 
¿Para  qué  saber  más? 
Porque  yo  lo  quiero  y  lo  mando.  ¡Oiga! 
Bien  está. 

Siéntate  ahí...  (s.iíaiase  don  Carlos.)  ¿En  dónde 
has  conocido  esta  niña?  ¿Qué  amores  este? 
¿Qué  circunstanc.as  han  ocurrido?  ¿Qué 
obligaciones  hay  entre  los  dos?  ¿Dónde, 
cuándo  la  viste? 

Volviéndome  a  Ziragoza  el  año  pasado,  lle- 
gué a  Guadalajara  sin  ánimo  de  detenerme; 
pero  el  intendente,  en  cuya  casa  de  campo 
nos  apeamos,  se  empeñó  en  que  había  de 
quedarme  alií  lodo  aquel  día,  por  ser  cum- 
pleaños de  su  parienta,  prometiéndome 
que  al  siguiente  me  dejiría  proseguir  mi 
viaje.  Entre  las  gentes  convidadas  hallé  a 
doña  Paquita,  a  quien  la  señora  había  sa- 
cado aquel  día  del  convento  para  que  se 
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esparciese  un  poco...  Yo  no  sé  qué  vi  en 
ella  que  excitó  en  mí  una  inquietud,  un 
deseo  constante,  irresistible  de  mirarla,  de 
oírla,  da  hallarme  a  su  lado,  hablar  con 
ella,  de  hacerme  agradable  a  sus  ojos...  El 
intendente  dijo  entre  otras  cosas...  burlán- 
dose... que  yo  era  muy  enamorado,  y  ie 
ocunió  fingir  que  me  llamaba  don  Félix  de 
Toledo.  Yo  sostuve  esta  ficción  p;-  {ue 
desde  luego  concebí  la  idea  da  peí  manecer 
algún  tiempo  en  aquella  ciudad,  evitando 
que  llegase  a  notjcia  de  usted.  Observé" 
que  doña  Paquita  rae  trató  con  un  agrado 
particular,  y  cuando  por  la  noche  nos  se- 
peramos,  yo  quedé  lleno  de  vanidad  y  de 
esperanzas,  viéndome  preferido  a  ti  dosloo 
concurrentes  de  aquel  día,  que  fueroü  mu- 
chos. En  fin...  Pero  no  quisiera  ofenderle 
a  usted  refiriéndole... 
Prosigue. 

Supe  que  era  hija  de  una  señora  de  Ma- 
drid, viuda  y  pobre,  pero  de  gente  muy 
honrada...  F".é  necesario  fiar  de  mi  amigo 
los  proyectos  do  amor  que  me  obligaban  a 
quedarme  en  su  compañía;  y  él,  sin  aplau- 
dirlos y  desaprobarlos,  halló  disculpas  las 
más  ingeniosas  para  que  ninguno  de  su  fa- 
milia extrañara  mi  detención.  Gomo  su 
casa  de  campo  está  inmediata  a  la  ciudad, 
fácilmente  iba  y  venía  de  noche...  Logré 
que  doña.  Paquita  leyese  algunas  cartas 
mías,  y  con  las  pocas  respuestas  que  de 
ella  tuve,  acabé  de  precipitarme  en  una 
pasión  que  mientras  viva  me  hará  infeliz. 
Vaya...  Vamos,  sigue  adelante. 
Mi  asistente  (que,  como  usted  sabe,  es  hom- 
bre de  travesura  y  conoce  el  mundo)  con 
mil  artificios  que  a  cada  paso  le  ocurrían 
facilitó  los  muchos  estorbos  que  al  princi- 
pio hallábamos...  La  seña  era  dar  tres  pal- 
madas, a  las  cuales  respondían  con  otras 
tres  desde  una  ventanilla  que  daba  al  co- 
sí 5 
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rral  de  las  monjas.   Hablábamos  todas  las 
noches,  muy  a  deshora,  con  el  recato  y  las 
precauciones  que  ya  se  deja  entender... 
Siempre  tuí  para  ella  dea  Félix  de  Toledo, 
oficial  de  un  regimiento,  estimado  de  mis 
jefes  y  hombre  de  honor.  Nunca  la  dije 
más,  ni  la  hablé  de  mis  parientes  ni  de  mis 
esperanzas,  ni  la  di  a  entender  que  casán- 
dose conmigo  podría  aspirar  a  mejor  fortu- 
na, porque  ni  me  convenia  nombrarle  a 
usted,  ni  quise  exponerla  a  que  las  miras 
de  interés,  y  no  el  amor,  la  inclinasen  a 
favorecerme.  De  cada  vez  la  hallé  más  fina, 
más  hermosa,  más  digna  de  ser  adorada... 
Cerca  de  tres  meses  me  detuve  allí;   pero 
al  fin  era  necesario  separarnos,  y  una  no- 
che funesta  me  despedí,  la  dejó   rendida  a 
un  desmayo  mortal  y  me  tuí  ciego  de  amor 
donde  mi  obligación  me  llamaba...  Sus  car- 
tas consolaron  por  algún  tiempo  mi  ausen- 
cia triste,  y  en  una  que  recibí  pocos  días 
ha  me  dijo  como  su  madre  trataba  de  ca- 
sarla, que  primero  perdería  la  vida  que  dar 
su  mano  a  otro  qué  a  mi;  me  acordaba  mis 
juramentos,  me  exhortaba  a  cumplirlos... 
Monté  a  caballo,  corrí  precipitado  el  cami- 
no, llegué  a  Guadalajara,  no  la  encontré, 
vine  aquí...  Lo  d¿más  bien  lo  sabe  usted, 
no  hay  para  qué  decírselo. 
^Y  qué  proyectos  eran  los  tuyos  en  esta 
venida? 

Consolarla,  jurarla  de  nuevo  un  eterno 
amor,  pasar  a  Madrid,  verle  a  usted,  echar- 
me a  sus  pies,  referirle  todo  lo  ocurrido  y 
pedirle,  no  riquezas,  ni  herencias,  ni  pro- 
tecciones, ni...  eso  no...  sólo  su  consenti- 
miento y  su  bendición  para  verificar  un 
enlace  tan  suspirado,  en  que  ella  y  yo  fun- 
dábamos toda  nuestra  felicidad. 
.  Pues  ya  ve?,  Carlos,  qui»  t  s  tiempo  de  pen- 
sar muy  de  otra  manera. 
Sí,  señor. 
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Diego  Si  tú  la  quieres,  yo  la  quiero  también.  Su 
madre  y  toda  su  familia  aplauden  este  ca- 
samiento. Ella...  y  sean  las  que  fueren  las 
promesas  que  a  ti  te  hizo...  ella  misma,  no 
ha  media  hora,  me  ha  dicho  que  está  pron- 
ta a  obedecer  a  su  madre  y  darme  la  mano 
así  que... 

Carlos       Paro  no  el  corazón.  (Levántase.) 

Diego         ¿Qué  dices? 

Carlos  No,  eso  no...  Sería  ofenderla...  Usted  cele- 
brará sus  bodas  cuando  guste;  ella  se  por- 
tará siempre  como  convi3ne  a  su  honesti- 
dad y  a  íü  virtud;  pero  yo  he  sido  el  pri- 
mero, el  único  objeto  de  su  cariño,  lo  soy 
y  lo  seré...  Usted  se  llamará  su  marido, 
pero  si  alguna  o  muchas  veces  la  sorpren- 
de y  ve  sus  ojos  hermosos  inundados  en  lá- 
grimas, por  mí  las  vierte...  No  la  pregunte 
usted  jamás  el  motivo  de  sus  melancolías... 
Yo,  yo  seré  la  causa...  Los  suspiros,  que 
en  vano  podrá  reprimir,  serán  finezas  di- 
rigidas a  un  amigo  ausente. 

¿Qué  temeridad  es  esta?  (Se  levanta  con  mucho 
enojo,  encaminándose  hacia  don  Carlos,  el  cual  se  va 
retirando.) 

Ya  se  lo  dije  a  usted.,.  Era  imposible  que 
yo  hablase  una  palabra  sin  ofenderle...  pero 
acabemos  esta  odiosa  conversación.  Viva 
usted  feliz  y  no  rae  aborrezca,  que  yo  en 
nada  le  he  querido  disgustar...  La  prueba 
mayor  que  yo  le  puedo  darle  de  mi  obe- 
diencia y  mi  respeto,  es  la  de  salir  de  aquí 
inmediatamente...  Pero  no  me  niegue  a  lo 
menos  el  consuelo  de  saber  que  usted  me 
perdona. 

Diego         ¿Conque  en  efecto  te  vas? 

Carlos  Al  instante,  señor...  Y  esta  ausencia  será 
bien  larga. 

Diego         ¿Por  qué? 

Carlos  Porque  no  rae  conviene  verla  en  mi  vida... 
Si  las  voces  que  corren  de  una  próxima 
guerra  se  llegaran  a  verificar...  entonces... 


Diego 


Carlos 


G8 


Diego  ¿Qué  quieres  decir?  (Asiendo  de  un  brazo  a  don 

Carlos,  le  hace  venir  más  adelante.) 

Carlos      Nada. . .  Que  apetezco  la  guerra,  porque  soy 

soldado. 
Diego         ¡Garlos!...  ¡Qué  horror!...  ¿Y  tienes  corazón 

para  decírmelo? 

Carlos  Alguien  viene...  (Mirando  con  inquietud  hacia  el 
cuarto  de  doña  Irene,  se  desprende  de  don  Diego  y 
hace  ademán  de  irse  por  la  puerta  del  foro.  Don  Die- 
go va   detrás  de  él    y  quiere    impedírselo.)   Tal   VCZ 

¡será  ella...  Quede  usted  con  Dios. 
Diego         ¿Adonde  vas?...  No,  señor,  no  has  de  irte. 
Garlos       Es  preciso...  yo  no  he  de  verla...  Una  sola 

mirada  nuestra  pudiera  causarle  a  usted 

i):quietudes  crueles. 
Diego         Ya  he  dicho  que  no  ha  de  ser...  Entra  en 

ese  cuarto. 
Garlos       Pero  si... 

Diego  Haz  lo  que  te  mando.  (Entrase  don  Carlos  en  el 

cuarto  de  don  Diego.) 


ESCENA  XI 

Doña    IRENE    y   don    DIEGO 

iBKNE         Conque,  señor  don  Diego,  ¿es  ya  la  de  vá- 

inOnOí^?    Buenos    días...    (Apágala    luz  que  está 
sobre  la  mesa.)  ¿Reza  UStod? 

Diego  (paseándose  con  inquietud.)  SI,  para  rczar  estoy 
ahora. 

Irene  Si  usted  quiere,  ya  puede  ir  disponiendo  el 
chocolate,  y  que  avisen  al  mayoral  para  que 
enganchen  luego  que...  Pero  ¿qué  tiene  us- 
ted, señor?  ¿Hay  alguna  novedad? 

Diego         Si,  no  deja  de  h  iber  novedades. 

Irene  Pues  que...  Digalo  usted  por  Dios...  ¡Vaya, 
vayal...  No  sabe  usted  lo  asustada  que  es- 
toy... Cualquiera  cosa,  así  repentina,  me 
remueve  toda  y  rae...  Desde  el  último  mal 
parto  que  tuve,  quedé  tan  sumamente  de- 
licada de  los  nervios.  Y  ya  va  para  diez  y 
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nueve  años,  si  no  son  veinte;  pero  desde 
entonces,  ya  digo,  cualquiera  friolera  me 
trastorna...  Ni  loábanos,  ni  los  caldos  de 
culebra,  ni  la  conserva  de  tamarindos, 
nada  me  ha  strvido;  de  manera  que... 

Diego  Vamos,  ahora  no  hablemos  de  malos  partos 
ni  de  conservas...  llay  otra  cosa  más  im- 
portante de  que  tratar...  ¿Qué  hacen  esas 
muchachas? 

Irene  Están  recogiendo  la  ropa  y  haciendo  el  co- 
fre para  que  todo  esté  a  la  vela  y  no  haya 
detención. 

Diego  Muy  bien.  Siéntese  us*ed...  y  no  hay  que 
asustarse  ni  alborotarse,  (siénunse  ios  dos.) 
por  nada  de  lo  que  yo  diga,  y  cuente,  no 
nos  abandone  el  juicio  cuando  más  lo  ne- 
cesitamos... Su  hija  de  usted  está  enamo- 
rada. 

Irene  ¿Pues  no  lo  he  dicho  ya  mil  veces?  Si,  se- 
ñor, que  lo  está,  y  bastaba  que  lo  dijese 
para  qae... 

DIEG3  ¡E-te  vicio  maldito  de  interrumpir  a  cada 
paso!  Déjeme  usted  hablar. 

Ibenk         Bien,  vamos,  hable  usted. 

Diego  Está  enamorada;  pero  no  está  enamorada 
de  mí. 

Irene         ¿Q^ié  dice  usted? 

DiEG)         L'^  que  usted  oye. 

Irene  ¿Pero  quién^e  ha  contado  a  usted  esos  dis- 
parate^? 

DiEOD  Nadie.  Yo  lo  sé,  yo  lo  he  visto,  nadie  mft  lo 
ha  contado;  y  cuando  se  lo  digo  a  u'^ted, 
bien  st^guro  e!>toy  deque  es  verdad...  Vaya, 
¿qué  llanto  es  est? 

Irene         (Llorando.)  ¡Pobre  de  mi! 

Diego         ¿A.  qué  viene  eso? 

Irene  jPjrque  me  ven  sola  y  sin  medios,  y  por- 
que soy  una  pobre  viuda,  parece  que  todos 
me  desprecian  y  se  conjuran  contra  mil 

DiEGD  Señora  doña  I  ene... 

iRfcNE  Al  cabo  de  mis  años  y  de  mis  achaques, 
verme  tratada  de  esta  manera,  como  un 

SI     ti 
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estropajo,  como  una  paerca  cenicienta,  va- 
mos al  decir...  ¿Quién  lo  creyera  de  us- 
ted?... ¡Vá'gime  Dios!  ..  ¡Si  vivieran  mis 
tres  difuntos!...  Con  el  último  difunto  que 
me  viviera,  que  tenía  un  genio  como  una 
serpiente... 

Diego  Mire  usted,  señora,  que  se  rae  acaba  ya  la 
paciencia. 

Irene  Que  !o  mismo  era  replicarle  que  se  ponía 
hecho  una  furia  del  infierno,  y  un  día  del 
Corpus,  yo  no  sé  por  qué  friolera,  hartó 
de  mojicones  a  un  comisario  ordenador,  y 
si  no  hubiera  sido  por  dos  padres  del  Car- 
men, que  se  pusieron  de  por  medio,  le  es- 
trella contra  un  poste  en  los  portales  de 
Santa  Cruz.    * 

Diego  Pero  ¿es  posible  que  no  ha  de  atender  us- 

ted a  lo  que  voy  a  decirl.i? 

Irene  ¡\yl  no,  señor,  que  bien  ¡o  sé,  que  no  ten- 
go pelo  de  tonta,  no,  señor...  Usted  ya  no 
quiere  a  la  niña,  y  busca  pretextos  p^ra 
zafarse  de  la  obligación  en  que  está...  |Hija 
de  mi  alma  y  de  mi  corazón! 

Diego  Señora  doña  lene,  hágame  usted  el  gusto 
de  oirme,  de  no  replicarme,  de  no' decir 
despropósitos;  y  luego  que  usted  sepa  lo 
que  hay,  llore,  y  gima,  y  grite,  y  diga 
cuanto  quiera...  Pero  entretanto  no  me 
apure  usted  el  sifrimiento,  por  amor  de 
Dios. 

Irene         Diga  usted  lo  que  le  tíé  la  gana. 

Diego         Que  no  volvamos  otra  vez  a  llorar  y  a... 

Irene         No,  señor,  ya  eo  lloro.   (Enjugándose  las  ugri- 

ma.s  con  un  pañuelo.) 

Diego  Pues  hace  ya  cosa  de  u»:  año,  poco  más  o 
meno.",  que  doña  Paquita  tiene  otro  aman- 
te. Se  han  hablado  muchas  veces,  se  han 
escrito,  se  han  prometido  amor,  fidelidad, 
constancia...  Y  por  último,  existe  en  ambos 
una  pa.<)ión  tan  fina,  que  las  dificultades 
y  la  ausencia,  lejos  de  disminuirla,  han 
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contribuido  eficazmente  a  hacerla  mayor... 
En  este  supuesto... 

Ire'!E  Pero  ¿no  conoce  usted,  señor,  que  todo  es 
un  cliisme,  inventado  por  alguna  malalen- 
gia  que  no  nos  quiere  b:en? 

Diego  Volvemos  otra  vez  a  lo  mismo...  No,  seño- 
ra, no  es  chisme.  Repito  de  nuevo  que 
lo  sé. 

Irene  ¿Qué  ha  de  saber  usted,  señor,  ni  qué  traza 
tiene  eso  de  verdad?  ¡Conque  la  hija  de  mis 
entrañas,  encerrada  en  un  convento... 
ayudando  los  siete  reviernes,  acompañada 
de  aquellas  santas  religiosas!...  ¡EUa^  que 
no  sabe  lo  que  es  el  mundo,  que  no  ha  sa- 
lido todavía  del  cascarón,  como  quien  di- 
cede!... Bien  se  conoce  que  no  sabe  usted 
el  genio  que  tiene  Circuncifión...  Pues  be- 
nita es  ella  para  haber  disimulado  a  su  so- 
brina el  mend  desliz. 

Diego  Aquí  no  se  trata  de  ningún  desliz,  señora 
doña  Irene;  se  trata  de  una  inclinación  ho- 
nesta, de  la  cual  hasta  ahora  no  habíamos 
tenido antecedentealguno. Su  hija  de\isted 
es  una  niña  muy  honrada,  y  no  es  capaz 
de  deslizarse...  Lo  que  digo  es  que  la  ma- 
dre Circuncisión,  y  la  Soledad,  y  la  Can- 
delaria, y  todas  las  madres,  y  usted,  y  yo 
el  primero  nos  hemos  equivocado  solemne- 
mente... La  muchacha  se  quiere  casar  con 
otro,  y  no  conmigo...  Hemos  llegado  tarde; 
usted  ha  contado  muy  de  ligero  con  la  vo- 
luntad de  su  hija...  Vaya,  ¿para  qué  es  can- 
sarnos? Lea  usted  este  papel,  y  verá  si 

tengo  razón.  (Saca  ei  papel  de  don  Carlos,  y  se  le 
dat  Doña  Irene,  sin  leerle,  se  levanta  muy  agitada,  se 
acerca  a  la  pueiia  de  su  cuarto  y  llama.  Levántase 
don  Difgo,  y  procura  en  vano  cootenerlaO 

Irene         ¡Yo  he  de  volverme  loca!...  ¡BVancisquita!... 

¡Virgen  del  Tremedal!.  .  ¡Rita!  [Francisca! 
Diego         Pero  ¿a  qué  es  llamarlas? 
Irene         Sí,  señor,  que  quiero  que  venga,  y  que  se 

desengañe  la  pobrecita  de  quién  es  usted. 


—  72  — 

Diego  Lo  echó  todo  a  rodar...  Esto  le  sucede  a 
quien  se  fia  de  la  prudencia  de  una  mujer. 

ESCENA  XII 

Doña    PRANCISOA,    RITA,   doña    IRENE  y   don  DIK.O 

Rita  ¿Spñora? 

Fhan.         ¿Me  llamaba  usted? 

Irene  Si,  hija,  si:  porque  el  señor  don  Diego  nos 
trata  de  un  modo  que  ya  no  se  puede 
aguantar.  ¿Qué  amores  tienes,  niña?  ¿V 
quién  has  dado  palabra  de  raatrimoniu? 
¿Qaé  enredos  son  estos?...  Y  tú,  picarona... 
Pues  tú  tambiéo  lo  has  de  saber...  Por  tuer- 
za lo  sabes...  ¿Qaiéa  hi  fsorito  ese  papel? 

¿Qué  dict?...  (Presentando  el  papel    abierto  a  doña 
Francisca.) 
Rita  (a  doña  Francisca.)  (Su  le'ra  CS.) 

Fran.         iQuó    rnalddd!...    Señor    don  Diego,   ¿así 

cumple  usted  su  palabra? 
Diego  Bien  sabe  Du^s  que  nc  tengo  la  culpa... 

Venga  U^led  aquí...  (Asiendo  de  una  mano  a  doña 
Francisca,  la  pone  a  su  lado.)  No  hay  que  ItíIIltrr... 

y  u>trtci,  señora,  escuche  y  caMe,  y  n<'  me 
ponga  en  términos  d:»  ha^er  un  desatino... 

Déme  usted  ese  panel...  («Cuitándola  cl  papel  de 
las  manos  a  doña  Irene.)  Piquia,   ya  se  acutirda 

usie<l  de  las  ires  palmadas  de  esta  noche. 

Fran.  Mientras  viva  me  acordaré. 

Diego  Pues  este  es  el  papel  que  tiraron  a  la  ven- 
tana... No  híiy  que  asustarse,  ya  lo  he  di- 
cho, (i.cc.)  «Bien  mío:  si  no  cont=igo  hablar 
con  u>tcd,  har*  lo  posible  para  que  llegue 
a  sus  manos  esta  carta.  Apenas  meseparóde 
usted,  en(  o  itré  en  la  posada  al  qu"  1  ama- 
ba mi  enemigo,  y  al  verle  no  i-é  c<^mo  no 
espiré  de  d<»ior.  Me  mandó  que  saliera  in- 
mediatamente de  la  ciudad,  y  fué  preciso 
obedecerle.  Yo  me  llamo  don  Garlos,  no 
don  1^'élix...  Don  Diego  es  mi  tío.  Viva  us- 
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Irene 

P^RAN. 

Irene 


Fran. 
Irene 
Diego 
Irene 


ted  dichosa,  y  olvide  para  siempre  a  su  in- 
feliz amigo.  —  Carlos  de  Urhina  » 
¿Conque  hay  eso? 
¡Triste  de  mí! 

¿Conque  es  verdad  lo  que  decía  el  señor, 
grandísima  picarona?  Te  has  de  acordar  de 

mi.  (Se  encamina  hacia  doña  Francisca,  muy  coléri- 
ca y  en  ademán  de  querer  maltratarle.  Rita  y  don 
Diego  procuran  estorbarlo.) 

¡Madre!  Perdón. 

No,  señor,  que  la  he  de  matar. 

¿Qué  locura  es  esta? 

Hs  de  matarla. 


ESCENA  XIII 

Don   CARLOS,    don   DIEGO,    doña   IRENE,    doña    FRANCISCA   y 
RITA 


Carlos  Eso  no...  (Sale  don  Carlos    del   cuarto   precipitada- 

mente; coge  de  un  brazo  a  doña  Francisca,  se  la  lleva 
hacia  el  fondo  del  teatro,  y  se  pone  delante  de  ella 
para  defenderla.  Doña  Irene  se  asusta  y  se  retira.)  De- 
lante de  raí  nadie  ha  de  ofenderla. 

Fran.         [Carlos! 

Carlos  (Acercándose  a  don  Diego.)  Disimule  usted  mi 
atrevimiento...  He  visto  que  la  insultaban, 
y  no  rae  he  sabido  contener. 

Irene  i,Q\ié  es  ío  que  rae  sucede,  Dios  ralo... 
¿Quién  e<5  usted?...  ¿Qué  acciones  son 
estas?...  ¡Qué  escándale! 

Diego  Aquí  no  hay  escándalos...  Ese  es  de  quien 
su  hija  de  usted  está  enamorada...  Sepa- 
rarlos y  matarlos,  viene  a  ser  lo  mismo... 
Carlos...  No  importa...  Abraza  a  tu  mujer. 

(Don  Carlos  va  a  donde  está  doña  Francisca,  se  abra- 
zan, y  ambos  se  arrodillan  a  los    pies  de  don    Diego.) 

Irene         ¿Conque  sn  sobrino  de  usted?... 

Diego  Sí,  señora,  mi  sobrino,  que  con  sus  palma- 
das, y  su  müsica,  y  su  papel,  me  ha  dado 
la  noche  más  terrible  que  he  tenido  en  mi 
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¿Qué  es  esto,  hijos  míos,  qué  es 


vida.. 

e.^to? 
Fran.         ¿Con  qué  usted  nos  perdona  y  nos  hace 

felices?  ' 

Diego         Si,  prendas  de  mi  alma...  sí.  (los  hace  leyamar 

con  expresiones  de  ternura.) 

Irene  ¿Y  es  posible  que  usted  se  determine  a 
hacer  un  sacrificio?... 

Diego  Yo  pude  separarlos  para  siempre,  y  gozar 
tranquilamente  la  posesión  de  esta  niña 
amable;  pero  mi  conciencia  no  lo  sufre... 
¡Carlos!...  ¡Paquita!  ¡Qué  doloroso  impre- 
sión me  deja  en  el  alma  el  esfuerzo  que 
acabo  de  hacerl  Porque  al  fin,  soy  hombre 
miserable  y  débil. 

Garlos  (Besándole  las  manos)  Si  nuestro  amor,  si 
nuestro  agradecimiento  pueden  bastar  a 
consolar  a  usted  en  tanta  pérdida... 

Irene  ¡Conque  el  bueno  de  don  Carlos!  Vaya 
que... 

Diego  El  y  su  hija  de  usted  estaban  locos  de 
amor,  mientras  usted  y  las  tías  fundaban 
castillos  en  el  aire,  y  rae  llenaban  la  cabe- 
za de  ilusiones,  que  han  desaparecido 
como  un  sutflo...  Esto  resulta  del  abuso 
de  la  autoridad,  de  la  opresión  que  la  ju- 
ventud padece;  estas  son  las  seguridades 
que  dan  los  padres  a  los  tutores,  y  esto  lo 
que  se  debe  fiar  en  el  sí  de  las  niñas...  Por 
una  casualidad  he  sabido  a  tiempo  el  error 
en  que  estaba...  ¡Ay  de  aquellos  que  lo 
saben  tarde! 

Irene  En  fin,  Dios  los  haga  buenos,  y  que  por 
muchos  años  se  gocen...  Venga  usted  acá, 
señor,  verga  usted,  que  quiero  abrazarle.. 

(Abrazándose  don  Carlos    y  doña    Irene;  doña    Fran 
cisca  se  arrodilla    y  la  besa    la  mano.)  Hija,    r  faU 

cisquita...    ¡Vaya!  Buena  elección  has  te 
nido...  Cierto  que  es  un  mozo  muy  galán.. 
Morenillo,  pero  tiene  un  mirar  de  ojos  muy 
hechicero. 
Rita  Sí,  dígaselo  usted,  que  no  lo  ha  reparado 
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la   niña...   Señorita  un   millón  de  besos. 

(Doña  Francisca  y  Rita  se  besan,  manifestando  mucho 
contento.; 

Fran.  ¿Pero  ves  qué  alegría  tan  grande?...  Y  tft, 
como  me  quieres  tanto...  Siempre,  siem- 
pre, serás  mi  amiga. 

Diego  Paquita  hermosa,  (Abraza  a  doña  Francisca.)  re- 
cibe los  primeros  abrazos  de  tu  nuevo  pa- 
dre... No  temo  ya  la  soledad  terrible  que 
amenazaba  a  mi  vejez...  Vosotros  (Asiendo 

de  las  manos  a  doña  Francisca  y  don  Carlos.)  Seréis 

la  delicia  de  mi  corazón;  y  el  primer  fruto 
de  vuestro  amor...  Sí,  hijos,  aquel...  no 
hay  remedio,  aquel  es  para  mí.  Y  cuando 
le  acaricie  en  mis  brazos,  podré  decir:  a 
mí  me  debe  su  existencia  este  niño  ino- 
cente; si  sus  padres  viven,  si  son  felices, 
yo  he  sido  la  causa. 

Garlos'      ¡Bendita  sea  tanta  bondad! 

Diego         Hijos,  bendita  sea  la  de  Dios. 


TELÓN 
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El  señor  Conde  de  Lu- 

xemburgo 
Captura  de  Raffles  o  el 

triunfo    de    Sherlock 

Holmes 
El  Sol  de  la  Humanidad 
Zaza 

Mujeres  Vienesas 
Hamlet 

Giordano  Bruno 
El  nido  ajeno 
El  Rey 
Prisionero  de   Estado  o 

la  Corte  de  Luis  XIV 
Los  Miserables 
La  ladrona  de  niños 
Los  dioses  de  la  mentira 
Cristo  contra   Mahoma 
Juventud  de  Príncipe 
Juan  José 
La  sociedad  ideal 
La  cizaña 
Entre  ruinas 
La  vida  es  sueño 
Sabotage 
Pasa  la  ronda 
Magda 


El  Papá  del  Regimiento 

El  Alcalde  de  Zalamea 

Los  dos  pilletes 

D.  Juan  de  Serrallonga 

El  Rey  Lear 

Espectros 

Las  Cigarras  Hormigas 

El  Registro  de  la  Policía 

ElvergonzosoenPalacio 

La  Fuerza  de  la  Con- 

Aurora  ciencia 

Eva 

El  Bufón 

El  Cuchillo  de  Plata 

Nick  Cárter 

La  Cena  délos  Cárdena- 

¡Justicia  Humana!      les 

El  Señor  Feudal 

El  veranillo  deS. Martín 

El  desdén  con  el  desdén 

Cuento  inmoral 

Amor  de  amar 

La  damade  las  camelias 

La  domadora  de  leones 

Los  dos  sargentos  fran- 

El  Místico  ceses 

García  del  Castañar 

La  fierecilla  domada 

El  sí  de  las  niñas 


Seguirá  la  comedia  dramática  eu  cuatro  actos,  de  H.  Sudermann 

OIVOR.      : 


I*.      C3rÍ£iCOZXl.ettÍ 


REinñ  DE  FRíinGIfl 


Drama    en    seis  actos 


Sociedad.  d.e  A-atores  Sspaíioles 
I913 
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MARÍA   ANTONIETA 


Este  arreglo  es  propiedad  de  sus  autores  y 
nadie  podrá,  sin  permiso,  reimprimirlo  ni  repre- 
sentarlo en  España  ni  en  los  países  con  los  cuales 
se  haya  celebrado,  o  se  celebren  en  adelante, 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Reservado  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Socie- 
dad de  Autores  Españoles  son  los  encargados 
exclusivamente  de  conceder  o  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


-> 


HIHBIfl  flNTONIETfl 

REinfl  DE  FRflnCIfl 

Drama  bislórico  en  cuolro  actos,  próiogo  y  epílogo 

arreglado  a  nuestra  escena  por  los  señores 

J.  C.  y  E.  V.  V. 

en  Dista  del  que  escribió  en  italiano 

P.    GIACOGQETTI 


BARCELONA 
EfiTABLECmiENTO  TIPOGRÁFICO  DE  FÉLIX  COSTA 

45  -  Conde  del  Asalto  -  45 

1913 


jÑ  T)oña  Carlota  dejytena 


que  con  tanta  maestría  ha 
desempeñado  en  nuestra  es- 
cena el  difícil  papel  de  Maria 
Antonieta,  creado  por  la  in- 
mortal Ristori. 

Sus  agradecidos  amigos. 
LOS  AUTORES  DEL  LIBRO 


nEFJLR'ro 


PERSONAJES  Años     ACTORES 

MARÍA  ANTONIETA,  Reina  de  Francia  .    .  SI    Sra.  Mena 

MADAME  ISABEI 22        »  Sala 

PRINCESA  DE  LAM3ALLR 38        »  Monner 

MADAME  CAMPAN -U       »  Morera 

MADAME  REAL \i  Delhoni 

ROSALÍA »  Smit 

LUIS  XVI,  Rey  de  Francia 32     Sr.  Tutau 

EL  CONDE  DE  PROVENZA 31        »  FernAndez 

MALESHERBES tS       »  Cuello 

MARQUÉS    DE    LAI  AVETTF, 2!»       »  Nieto 

CARLOS  DE  CALONNR .y¿       »  Juncadella 

BEAUMARCHAIS ."1        »  Llíbre 

SANTERHE 4  i       »  Martí 

DANTON.     . 27       >-  Buxen 

DUQUE  DE  BKISSACH .")•>       »  Aiuicll 

CLERY »  Monner 

SIMÓN »  Capdevila 

VERGNIAUD -;  Roca 

EL  DELFÍN <<  Niño  Smit 

EL  MINISTRO  GARAI' v  FernAndez 

EL  ABATE  FIRMÓN »  Juncadella 

LEBEAU »  1. libre 

SANSÓN 

UN  OFICIAL  DE  GENDARMES 

UN  MUNICIPAL 

UN  DESCAMISADO    .    .     .     • 

Nobles,  Oficiales  de  todos  los  cuerpos,  Diputados,  Servidumbre 

de  la  Casa  Real.  Guardias  de  Corps  y  Guardias  NacIonaltíS, 

Comisarlos,  Municipales,  Gendarmes,  Soldados  y  pueblo  de 

uno  y  otro  sexo  y  tortas  edades. 


Nota.— Las  edades  so   relieren  a  la  fecha  en  i|ui 
la  acción  del  Prúloíío,  que  es  en  l~s(;. 

El  acto  1.»  en  .">  de  octubre  de  17>!i 
El  acto  '?."  («n  10  de  ajjosto  de  17'.)í 
Rl  acto  3  "  en  20  de  enero  de  17 13 
Kl  acto  i."  en  21  de  enero  de  \~'¡Ki 
El  epilogo  en  l'i  de  octubre  de  170;» 


pe  supone 


En  laa  (!onipanias  de  i)oco  personal,  un   ml^^mo  aolfir  podrá 

desempeñar   dos  o    m;is    personajes,  siempre   que    no   sean 

los   principales  de  la  ohr.i,  lo  que  se  deja  al  buen  criterio 

de  los  directores. 


FROi^oao 


Salón  de  conversación  en  Versalles.  A  la  derecha  del  actor,  las  habita- 
ciones de  la  Reina.  A  la  izquierda  las  del  Rey.  Dos  puertas  de 
entrada  en  el  foro.  En  segundo  término  ventanas  con  grandes  col- 
gaduras. Cuadros,  estatuas,  jarrones  de  flores,  muebles  suntuo- 
sos,  etc.,   etc. 

ESCENA  PRIMERA 

MALESHERBES  sentado  junto  a  una  mesa  llena  de  periódicos,  que 
ojea  distraídamente.  Al  otro  lado  de  la  mesa,  en  pie,  el  GENE- 
RAL   LAFAYETTE. 


L.AF.^VE.  (Como    continuando    la    conversación.)     ¿  ConqUC    CS 

decir  que  el  séTñor  ministro  Malesherbes 
opina  que  no  le  ha  gustado  al  Rey  mi  uni- 
forme? 

Males.  (Mirándole  y  sonriéndose.)  Así  parece,  señor 
marqués  de  Lafayette. 

Lafaye.  Podrá  ser.  Sin  embarg-o,  cuando  a  mi  re- 
greso de  América,  me  presenté  en  Versa- 
lles vistiendo  el  uniforme  de  general  de 
los  Estados  Unidos,  fui  muy  bien  recibido 
en  la  Corte,  interrogado,  ensalzado... 

Males.        Y  desterrado. 

Lafaye.  Justo  :  al  castillo  de  Noailles,  al  lado  de 
mi  esposa,  no  saliendo  de  allí  hasta  que 
*  me  llamaron  para  ponerme  al  frente  del 
regimiento  de  los  dragones  reales.  Des- 
pués, como  a  todo  nos  acostumbramos  en 
este  mundo,  ya  no  se  dio  ninguna  impor- 
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tanda  a  mi  medalla  de  la  orden  de  Cincl- 
nato,  ni  al  cinturón  poco  monárquico  de 
mi  espada. 

Males.  (Mirándolo.)  No  lo  había  reparado.  En  efec- 
to :  un  árbol  de  la  libertad,  un  trono  de- 
rribado y  una  corona  hecha  pedazos,  no 
son  símbolos  muy  a  propósito  para  pre- 
sentarse en  la  Corte.  (Levantándose.)  Bien 
que  hoy  todo  es  posible  en  Francia.  ¡  Qué 
cosas  pasan  en  estos  tiempos  !  Mientras 
nosotros,  los  filósofos,  nos  afanamos  por 
encontrar  la  verdad,  otros  creen  a  pie  jun- 
tillas  en  las  comunicaciones  de  los  hom- 
bres con  los  espíritus  y  en  la  infalibilidad 
de  los  sonámbulos.  Hablase  de  la  demo- 
cracia en  los  palacios  de  la  nobleza,  de 
filosofía  en  los  saraos,  y  de  moral  en  los 
tocadores  de  las  meretrices. 

Lafaye.       Decís  verdades  como  templos. 

Males.  Los  prelados  vienen  con  la  mitra  bajo  el 
sobaco  a  urdir  intrigas  ministeriales,  los 
abates  escriben  novelas  obscenas... 

Lafave.        V  las  monjas  las  leen. 

.Males.  Los  Benedictinos  piden,  no  ya  al  Papa, 
sino  a  un  rey  ¿nojigato,  que  les  dispense 
el  comer  de  vigilia  y  de  vestir  el  hábito 
que  les  afea  ;  y  a  todo  esto,  Luis  XV'I,  en- 
tretiene sus  ocios  en  el  pequeño  Trianón 
disfrazándose   de   molinero. 

Lafave.        ¡  A  las  mil  maravillas  ! 

Males.  Todo  esto  aun  es  poco...  ^;  Sabéis  lo  que 
se  va  a  representar  esta  noche  en  el  pe- 
queño Trianón  de  la  Reina? 

Lafave.  ¡  Ah  !  sí  ;  esa  es  otra  :  Las  bodas  de  Fí- 
garo, de  Bcaumarchais,  esa  comedia  que 
ha  revolucionado  París. 

Males.  La  misma  :  esa  terrible  explosión  de  la 
opinión  pública,  tan  audaz,  tan  cáustica. 
¿  y  sabéis  quién  representa  en  ella  el  pa- 
pel de  Rosilla?   La   Reina. 

L.\FAVE.  Sí,  María  Antonieta,  a  la  cual  los  malé- 
volos suponen  ya  caída. 
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Males. 


Lafaye. 


Males. 


Lafaye. 


Males. 


¡  Desgraciadamente  !  ¿  Y  .quién  el  papel 
del  señor  burlado  por  su  propio  criado?  El 
conde  de  Artois,  hermano  del  Rey,  y  Fí- 
garo será  el  mismo  Beaumarchais,  ¡  un  re- 
lojero !  ¡  Si  uno  cree  estar  soñando  ! 
No  hay  para  menos.  Pero  todo  eso,  en  re- 
sumidas cuentas,  significa  que  el  filósofo 
Malesherbes  tiene  razón  :  que  todos  duer- 
men y  sueñan  en  vísperas  de.  un  terrible 
despertar,  y  que  de  este  caos  va  a  sur- 
gir un  nuevo  mundo. 

(Tomándole    la    mano    y    gravemente.)    ¿  Cj Uien    pro- 
nunciará el  Fiat? 

América  lo  ha  pronunciado  ya,  y  Francia 
ha  oído  su  eco. 
Podría  ser. 


ESCENA  II 

Los   mismos,    CARLOS    DE    CALONNE    saliendo   de    la    cámara   de   la 
Reina 


Males.  ¿En  dónde  dejasteis  a  la  Reina,  señor  de 
Calonne? 

Calon.ve  En  su  biblioteca.  ¿A  qué  no  adivináis,  se- 
ñores, lo  que  está  haciendo  es  este  ins- 
tante la  augusta  hija  de  María  Teresa? 

Lafaye.  Probablemente  lo  que  después  de  la  co- 
mida se  dignan  hacer  los  soberanos  :  la 
digestión. 

Caloxn'e  La  Reina  de  Francia  está  ensayando  el 
papel  de  Rosina  con  Beaumarchais,  que 
tiene  la  impertinencia  de  enseñárselo. 

Lafaye.  ¡  Habrá  necio  !  ¡  Enseñar  a  hacer  comedias 
a  las  reinas  ! 

Males.  Ya  veréis  en  el  Trianón,  señor  de  Ca- 
lonne. 

Calonne        (Encogiéndose    de    hombros.)    ¡  Quién    sabc  ! 

Lafaye.       ¿No  os  gusta  Fígaro,  o  es  que  os  asusta? 
Calonne      (Muy  grave.)  Me  da  asco. 
Lafaye       ¡  Oh  ! 
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Lafaye. 


Cai.onne 


Calonne      Apelo  al  ex  ministro  de  Justicia,  señor  Ma- 
lesherbes,  que  prohibió  la  representación 
de  esa  obra  licenciosa  y  de  mal  gusto. 
Lafaye.        Representada    setenta    y    cuatro    noches 

consecutivas  en  el  Teatro  Francés. 
Calonne  Sí  ;  después  de  dos  prohibiciones,  segui- 
das de  una  carta  del  buen  Luis,  que  se  ha- 
bía escandalizado  de  ellas  :  y  de  aquí  que 
un  relojero  pueda  atreverse  a  decirnos 
por  boca  de  Fígaro:  «¿qué  habéis  hecho, 
señores,  para  gozar  de  tantos  privile- 
gios? No  más  que  tomaros  la  molestia  de 
nacer. » 

(Sonriendo.)  ¡  Ah  !  la  dificultad  está  en  la  res- 
puesta. Pero  entonces  ¿por  qué  se  ha  con- 
cedido a  Fígaro  derecho  de  ciudadanía  en 
el  Trianón? 

Porque  monseñor  el  conde  de  Provenza, 
que  se  afana  por  mostrarse  popular  y 
amigo  de  los  literatos,  ha  logrado  aluci- 
nar a  su  cuñada  María  Antonieta,  que  tan 
fácilmente  se  deja  seducir  por  los  cuña- 
dos... tratándose  de  comedias,  música, 
juegos  y  fiestas. 

Lafaye.  Pero  el  señor  de  Calonne  podía,  como  mi- 
nistro... 

Calonne  ¿Disuadirla?  ¿Despoetizarla?  ¿Enturbiar 
con  lágrimas  sus  bellos  ojos?  \o,  en  mis 
días, 

Lafaye.       ¡Cómo!   ¿Llora  la  Reina? 

Caí.onne  Sí  ;  ^L'^ría  Antonieta  llora  cuando  se  co- 
mete la  imprudencia  de  contrariarhi. 

Lafaye.        Pero  vos... 

Calonne  Me  guardaré  muy  bien  de  hacerlo  :  he  es- 
carmentado en  cabeza  ajena.  Que  os  di- 
ga el  señor  .Maleshcrbcs  lo  que  ganó  en 
ello  siendo  ministro  con  Roberto  Turgot. 

Males.        A  mi  sentir,  mucho  ;  el  retiro. 

Lafaye.        Pero,  en  cambio,   el  ginebrino  Nécker... 

Calonne  Nécker  no  asistía  a  las  tertulias  de  la  Cor- 
te ;  era  mejor  que  ministro  un  hacendista 
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Males. 
Caloxne 


Lafaye. 


Calonne 

Lafaye. 

Calonne. 
Lafaye. 


Calonne 

iVÍALES. 


Calonne 
Males. 


que  la   espantaba   continuamente,    con  el 
espectro  del  déficit  y  de  la  bancarrota. 
¡  Ya  !  pero  si  el  déficit  existía... 
¡  Si  lo  sabré  yo  que  lo  he  heredado  !  ¡  Y 
que  asciende   a  la  friolera    de    quinientos 
cuarenta  y  ocho  millones  ! 
Pero  vos,  que  sois  noble  y  sabéis  encon- 
trar   dinero    para    comprar    sitios  reales, 
cuando  la  Reina  os  pide  una  cosa,  le  res- 
pondéis :  «Si  lo  que  vuestra  majestad  me 
pide  es  posible,  ya  está'  hecho  ;  si  es  im- 
posible, se  hará. » 

¿  Es  un  elogio  o  una  sátira,   señor  mar- 
qués? 

¿Queréis  que  os  lo  diga  con  mi  franqueza 
de  republicano?  Es  un  reproche. 
¡  A  mí  un  reproche  ! 

Perdonad  :  creo  que  el  verdadero  deber 
de  hidalguía,  es  despertar  a  una  joven  y 
hermosa  dama,  dormida  al  borde  de  un 
precipicio  cubierto  de  flores. 
Su  majestad  no  se  encuentra  en  este  caso. 
Sin  embargo,  amigo  mío,  puede  que  el 
general  tenga  razón  ;  también  yo  pienso 
que  si  María  Antonieta  conociese  el  ver- 
dadero estado  de  la  Hacienda,  no  derro- 
charía tesoros  en  las  carreras  de  caballos, 
ni  en  apuestas  y  juegos  de  azar  ;  horrible 
manía  que  se  ha  comunicado  del  palacio 
real  al  taller  del  artesano,  -secando  las  le- 
gítimas fuentes  de  la  Industria  :  llevadla 
a  donde  el  buen  pueblo  desfallece  de  ina- 
nición, a  esos  campos  que  a  ella  tanto  le 
place  visitar  ;  haced  que  vea,  como  he  vis- 
to yo,  a  esos  escuálidos  aldeanos  que  a 
falta  de  bueyes  tiran  del  arado,  y  por  fal- 
ta de  pan,  comen  avena,  y  el  corazón  de 
María  Antonieta  se  conmoverá  de  seguro, 
como  se  conmovió  el  mío. 
¿  Y  por  qué  no  le  hacéis  observar  vos  to- 
das estas  cosas? 
Yo  no  soy  más  que  un  ministro  sin  carte- 
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ra  ;  y  luego  yo  no  puedo  encontrarme 
nunca  a  solas  con  ella  ni  con  el  Rey. 

Cai.onne  Confío  que  la  Asamblea  de  los  Notables, 
que  vamos  a  convocar  como  en  tiempo  de 
Richelicu,  curará  los  males  del  Estado. 

Lafaye.  Vo  convocaría  desde  luego,  una  Asam- 
blea nacional. 

CaLONNE  (Sorprendido  e  indignado.)  ¡  CÓmO  !  ¿  Os  atre- 
veríais a  proponer  la  convocación  de  los" 
Estados  generales? 

Lafaye.       iMás  todavía. 

Males.        (Mirando  hacia  la  derecha.)  Silencio.  La  Reina. 


ESCENA  III 

Dichos,  MARÍA  ANTONIETA,  MADAME  ISABEL,  LA  PRINCESA 
DE  LAMBALLE  (vestidas  de  Corte),  EL  DUQUE  DE  BRIS- 
SACH,  (coronel  de  guardias),  BEAUMARCHAIS  y  varios  ofi- 
ciales.) 

(  María  Antonieta  entra  riendo  y  volviéndose  hacia 
Beaumarchais,    dice:) 

María  A.    ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!    Para    poeta    satírico    me 

aduláis   demasiado.    (A  Maleshcrbes  y  Lafayette.) 

Os  presentamos  al  señor  barón  de  Beau- 
marchais... (A  Beaumarchais.)  El  SCñor  de 
Malesherbes  y  el  marqués  de  Lafayette, 
coronel  de  nuestros  dragones  reales.   (Con 

intención.) 

Beaumar.  (Inclinándose.)  Ya  tenía  el  honor  de  conocer 
la  firma  del  ministro  Malesherbes.  En 
cuanto  al  señor  marqués  de  Lafayette, 
creo  que  nos  hemos  conocido  en  Virginia. 

Lafaye.        No  recuerdo... 

Beaumar.  Cuando  menos  habréis  visto  mis  tres  mil 
tarjetas  de  visita...  quiero  decir  los  tres 
mil  fusiles  que  envié  a  los  americanos. 

Laiavk.  ¡  Ah  !  Sí.  Yo  los  he  visto,  y  los  ingleses 
los  han  sentido. 

M.ARIA    A.      (A   Beaumarchais  sentándose  y  riendo.)   ¿  Lsas    tenc- 

mos,  señor  de  Beaumarchais? 
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Beaumar.  Pecados  veniales,  señora.  Espero  que  no 
se  me  imputarán  como  un  delito  más  gra- 
ve, como  el  de  haber  escrito  el  Fígaro. 

María  A.  Y  tenéis  razón.  Pues  nosotros  no  sólo  he- 
mos enviado  allí  fusiles,  sino  hasta  arti- 
llería  y   buques    de   g-uerra.    (Mirando   a   Lafa- 

yette.)  ¿  No  cs  verdad,  señor  coronel  de  los 
dragones  reales? 

Isabel  (Bajo  a  María  Antonieta.)  ¡  Hermana,  le  morti- 
ficáis demasiado  ! 

María  A.  (Me  hace  gracia.)  Creo,  señor  duque  de 
Brissach,  que  vos  ibais  también  en  uno 
de  esos  buques. 

Brissach  Sí,  señora  ;  y  en  compañía  de  muchos  no- 
bles. Allí  derramamos  nuestra  sang're  por 
la  independencia  de  un  pueblo  generoso... 
pero  hemos  vuelto  (Mirando  a  Lafayette.)  fran- 
ceses :  adictos  a  la  monarquía  de  Enrique 
IV  y  dispuestos  a  morir  por  el  Rey,  y  por 
nuestra  augusta  soberana. 

María  A.  (Mirando  también  a  Lafayette.)  No  todos  dirían 
X[UÍzás    lo    mismo.     (Lafayette    va    a    hablar    y    la 

^eina  lo  impide.)  Pcro  no  hablemos  de  polí- 
tica. De  buena  gana  renunciaría  a  hacerlo 
para  toda  mi  vida,  por  más  que  vayan  di-- 
ciendo  por  ahí...  Decidlo  vos,  Isabel. 

Isabel  (Con  disgusto.)  Una  calumnia,  señora.  La  ex- 
tremada bondad  y  los  tiernos  sentimien- 
tos de  mi  hermano  el  Rey,  han  hecho 
que  algunos  hayan  dado  en  decir  que  la 
Reina  ejerce  en  su  ánimo  una  influencia 
incontrastable,   un  dominio  absoluto. 

María  A.  (Riendo)  i  Ja  !  ¡  ja  !  ¡  ja  !  Yo,  yo  que  tengo 
tanto  horror  a  los  asuntos  de  Estado  y 
que  cuando  el  bueno  del  señor  de  Nécker 
me  obligaba  a  tratar  de  ellos  me  fasti- 
diaba tan  soberanamente,  sin  entender 
una  palabra  de  lo  que  me  decía.  (Agitán- 
dose) Lo  que  a  mí  me  agrada,  bien  lo  sa- 
ben cuantos  me  conocen.  Yo  soy  como 
las  mariposas,  como  las  golondrinas,  ne- 
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cesito  aire,  libertad,  llores...  r;ii<'  es  así, 
ini  querida  princesa  Lamballe? 

L.\MB.\LLE  ¡  Sí  !  Un  alma  expansiva  y  afectuosa  co- 
mo la  de  vuestra  majestad,  necesita  los 
jardines  de  Saint-Cloud  ;  el  cortijo  de  los 
molineros  de  Trianón. 

M.ARÍ.\  A.  Y  la  música...  ¡oh  la  música  !  bajo  aque- 
llos perfumados  bosquecillos  que  parecen 
diseñados  por  la  mano  de  Gesner...  las 
salidas  de  sol,  los  rosados  crepúsculos, 
las  noches  estrelladas...  y  luego,  aquí, 
en  Versalles,  las  reuniones  íntimas,  que 
podríamos  llamar  de  familia...  el  Faraón, 
que  es  el  juego  que  a  mí  me  gusta...  el 
baile  de  máscaras  con  aquel  movimiento, 
con  aquella  animación  y  aquel  abandono 
que  no  se  encuentran  en  otra  parte...  pero 

sobre    todo...     (Mir.indo    en    torno.)     lo    diré    CU 

voz  baja  para  que  no  me  oigan  ciertas 
damas...  sobre  todo  sin  etiqueta.  ¡  .'\h  ! 
la  etiqueta  de  \'ersalles...  permitidme 
que  os  lo  diga,  señores,  me  crispa  los  ner- 
vios.    (Cambiando    de    tono.)    Pcro^olvaniOS    a 

hablar  de  nuestro  famoso  Fí^xorn  de  esta 
noche. 

Is.AB.  V  L.\.\IB.    Sí,  sí. 

María  A.  (a  Bcaumardiai^ )  Parccemc,  señor  de  Beau- 
marchais,  que  estaréis  satisfecho  del  des- 
quite que  os  concedemos  en   el   TriancSn. 

Hkaumar.    ¡  VA  desquite  ! 

Calonne  Sí  tal  ;  recordad  acjuclla  altanera  decla- 
ración que  hicisteis  a  propósito  nada  me- 
nos que  de  un  regio  ordenamiento. 

Bf.aumar.    Xo  la  recuerdo... 

Calonne  ¡  Xo  !  Ante  el  público  que  llenaba  el  tea- 
tro, gritasteis  :  «Señores,  Las  hadas  de 
Fígaro  se  representarán,  mas  que  haya 
de  ser  en  la  Catedral  de  Nuestra  Se- 
ñora. » 

Beaumar.  V  fui  profeta.  ¿Por  ventura  el  Trianón  no 
es  el  templo  de  Nuestra  Señora?  (Saludan- 
do a  la  Reina.) 
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María  A. 
Beaumar. 


Males. 


Bealmar. 


María  A. 
Todos 
Lafaye. 
María  A. 

Lamballe 
María  A. 
Isabel 

María  A. 

Lafaye. 
María  A. 
Lafaye. 


(Sonriendo.)   ¡  Ah  ; 

Espero  que  el  señor  ministro  Malesher- 
bes  se  persuadirá  de  la  inocencia  de  Fí- 
garo. 

Nada  de  eso  ;  creo  por  el  contrario  que 
pesan  sobre  su  alma  setenta  y  cuatro  pe- 
cados por  las  setenta  y  cuatro  represen- 
taciones de  vuestra  famosa  Boda  de  Fí- 
garo, y  esta  del  Trianón  será  el  septua- 
gésimo quinto,  y  el  más  mortal  de  todos. 
Pues  yo  me  permito  creer  que  el  triunfo 
del  Trianón  eclipsará  el  del  Teatro  Fran- 
cés, y  aseguro  nuevamente  a  la  regia  ac- 
triz, que  en  el  papel  de  condesa  Rosina 
hará  palidecer  al  astro  de  la  señora  de 
Saint-Val. 

¡  \  o  !    (Con    una    risa   que    oculta   la   complacencia   del 

amor  propio.)   ¡  Qucréis  Callar  ! 

(Menos   Malesherbes  y   Lafayette.)    ¡  OH,    sí  !    de   SC- 

guro. 

(Bajo    a     Malesherbes.)     (¡  Qué     dÓcilcS     SOn     loS 

ecos  en  la  Corte  !) 

No,  amigos  ;  no,  señores  ;  no  me  aduléis 
como  el  señor  de  Beaumarchais.  (Le  mira 
sonriéndose.)  ¡  Ah  !  si  fucra  la  Rosina  del 
Barbero  de  Sevilla... 

¡  Ah  !  Aquella  noche  vuestra  majestad  es- 
tuvo inimitable. 

Recordad  que  entonces  me  ayudaba  la 
música,  y  que  la  condesa  Rosina  no  canta. 
No  le  hace,  querida  hermana  :  siempre 
brillaréis  por  la  gracia,  -por  el  sentimien- 
to,  por... 

Vos  sí  que  vais  a  hacer  una  amabilísima 
Susana,  (a  Lambaiie.)  Y  VOS,  querida  prin- 
cesa, un  adorable  Querubín. 
Eso  sí  ;  un  hermoso  paje  que  hará  deses- 
perar a  las  damas  y  delirar  a  los  nobles. 
¡  Cuidado,  señor  coronel  de  los  dragones 
reales  ! 
(Dale  con  los  dragones.) 
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La.mhalle  \'a  lo  veis,  señor  de  Beaumarchais,  lodos 
aprenden  de  vos  a  adular. 

Beaumar.  Ruego  a  la  señora  Princesa  que  crea  que 
no  he  venido  a  la  Corte...  para  enseñarle 
ciertas  cosas. 

Males.  Alto,  señor  Beaumarchais,  que  también 
hay  aduladores  fuera  de  la  Corte. 

Brissach    Como  por  ejemplo,  en  el  Teatro  Francés. 

Calonne  y  también  entre  los  filósofos  ;  pongo  por 
caso,  el  de  Ferney,  que  sin  venir  a  la  Cor- 
te ha  adulado  al  señor  Beaumarchais. 

María  A.  ¡  Hola  !  ¿Qué  ha  dicho  el  señor  de  \'ol- 
taire? 

Calowe  Ha  dicho  :  «Beaumarchais,  verdadero  ar- 
lequín salvaje,  que  amedrenta  a  toda  una 
patrulla  de  nobles.» 

Beai'mar.  Hubiera  hablado  con  más  sinceridad,  si 
hubiese  dicho :  «Verdadero  noble  que 
amedrenta  a  toda  una  patrulla  de  arle- 
quines.» 

María  A.    ¡Cómo!  ¿Sois  noble? 

Calonne  A  propósito  :  si  vuestra  majestad  me  lo 
permite,  voy  a  pedir  un  favor  al  artífice  : 
tened  la  bondad  de  examinar  mi  reloj  de 
Ferney,  que  no  anda  muy  bien.   (Se  lo  pre 

senta.) 

Beaumar.    Debo  advertiros  que  me  tiembla  el  pulso. 
Calonne      No  importa  ;  tomad. 

Beaumar.  (Tomando  el  reloj  y  dejándolo  caer)  Va  OS  lo  ha- 
bla dicho.  (Todos  se  miran  con  sorpresa.  La  Reina 
se  cubre  el  rostro  con  el  abanico  para  que  no  la  vean 
reir ;  Beaumarchais  recoge  el  reloj  y  lo  devuelve  a  Ca- 
lonne.) Va  perfectamente. 

María    .\.      (Bajo  a   Isabel   y  Lambal.)   (Vo   nO  pUCdo   más.) 

I.sabel         (Reprimios.) 

Calonne  Señor  Beaumarchais,  ese  es  un  insulto 
del  cual  apelo  a  la  Reina. 

MaRI.\    a.      (Levantándose   y   acabando   por  reirse   a   pesar  de   todos 

sus  esfuerzos.)  ¡  Ja  !  ¡  ja  !  ¡  ja  ! 
Calonne      ¡Cómo!  ¿Se  ríe  vuestra  majestad? 
María  A.    (Muy  seria)  Señor  de  Calonne,  cuando  no 

se  tiene  mucho  ingenio,  no  debe  cometer- 
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se  la  imprudencia  de  provocar  el  de  los 
demás. 
Beaumar.  Señora,  vuestra  majestad  es  muy  buena  ; 
pero  el  señor  de  Calonne  tiene  razón.  Yo 
no  soy  noble,  ni  cortesano,  ni  abate,  ni 
favorito,  ni  agiotista...  no  soy  nada,  es 
decir  ;  lo  soy  todo  :  soy  ciudadano. 

BrISSACH     (Irónicamente.)     Es    un    título    de    nUCVO    CUño. 

Lafaye.        Que  en  Francia  eclipsará  los  nuestros. 

María  A.  ^;Lo  cree  así  el  señor  coronel  de  los  dra- 
gones reales? 

Lafaye.  (inclinándose  como  para  salir.)  Si  vucstra  ma- 
jestad lo  ordena,  iré  a  preguntár'selo. 

María  A.  (Resentida.)  Hablo  con  el  señor  marqués  de 
Lafayette. 

Lafaye.  Perdonad,  señora ;  la  observación  del 
marqués  de  Lafayette  bien  claramente 
indicaba  que  en  aquel  momento,  se  consi- 
deraba general  de  una  república  aliada 
vuestra. 

Marí.\  a.  Sí  :  los  Estados  Unidos  son  aliados  nues- 
tros ;  pero  el  señor  duque  de  Brissach  ha 
dicho  que  nuestros  nobles  habían  vuelto 
franceses   de  la  guerra  de  América. 

Brissach    (Recalcando.)  Los  verdaderos  nobles. 

Lafaye.  Os  pido  mil  perdones.  El  republicano  La- 
fayette ha  hecho  por  Francia  y  por  el  Rey 
algo  más  que  el  duque  de  Brissach,  co- 
ronel de  la  guardia  real.  Cuando  recibió 
en  su  campamento  la  noticia  de  que  los 
ingleses  iban  a  invadir  las  fronteras  de 
Francia,  Lafayette  escribió  a  Jorge  Was- 
hington, que  no  le  era  lícito  pelear  un  mo- 
mento más  por  la  libertad  de  un  pueblo 
extranjero,  cuando  la  patria  reclamaba 
su  brazo,  y  volvió  para  morir  como  fran- 
cés y  como  caballero  :  pero  el  republicano 
había  hecho  algo  más  por  la  Reina. 

María    A.      j  Por  mí  !    (La  Reina  vuelve  a  sentarse.) 

Laf.\ye.  Sí  ;  porque  cuando  lord  Carlisle  se  atre- 
vió a  poner  en  duda  la  sinceridad  de  vues- 
tras simpatías  por  la  América,  acusando 

María — 2 
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María  A. 
Lakaye. 
María  A. 

Lafaye. 


Beaumar. 


en  nombre  del  ministro  Pitt  la  hipocresía 
del  gabinete  de  \'ersalles,  yo  le  envié  un 
cartel  de  desafío  ;  y  esta  espada  que  el 
Congreso  me  había  dado,  la  consagré  a 
sostener  en  un  duelo  caballeresco  el  ho- 
nor de  la  Reina. 
¡  \'os  habéis  hecho  esto  ! 

(Hincando  la   rodilla.)    Sí,    SCñora. 

Sois   un   buen   caballero  ;    pero   os   ruego 
que  cambiéis  de  divisa. 
^Ii  corazón   latirá   del   mismo   modoj   sea 
cual  fuere  la  enseña  que  lo  cubra.  (La  Reina 

le   da    a    besar    la    mano    a    Lafayette,    con    amable    son- 
risa.) 

(¡  Cáspifa  !  Tendría  que  ver  que  el  repu- 
blicano se  convirtiese  en...  virrey.) 


ESCENA  IV 

Dichos  y  el  CONDE   DE  PROVENZA 


María  A. 
Isabel 
Lamballe 
Proven. 


Calo.nne 
Proven. 


^•Qué  pasa,  conde  de  Provenza? 
Es  verdad,  parece  que  venís  agitado. 
Nos  asustáis,   príncipe   Estanislao. 
Creed,  hermosa  María,  que  no  es  mi  gus- 
to asustar  a  los  ángeles  como  vos...  pero 
no  puedo  ocultar  mi  alarma.  .Acabo  de  ver 
entrar  dos  p;í jaros  de  mal  agüero  en  el 
gabinete  del  Rey. 
¿Pueden  saberse  sus  nombres? 
¿Ko  los  adivináis?  ¿Y  vos  tampoco,  her- 
mana?  VA  duque  de  la  \'auguyon,   nues- 
tro carísimo  y  fastidiosísimo  preceptor... 
y  el  antiguo  amigo  del  Delfín  nuestro  pa-, 
drc,  cl  marqués  de  Muy,  ex  ministro,  ex 
jesuíta...   aquel  que  una  noche  —  vos  de- 
béis recordarlo,  señor  de  Heaumarchais — 
haciendo  de  cicerone  al  rey  de  I^inamar- 
ca,  lo  dejó  plantado  a  la  puerta  del  teatro, 
diciendo  que   no  le  permití.in   entrar  allí 
sus  principios  religiosos. 
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Beaumar.    ¡  Santo  varón  ! 

Proven.  Debo  deciros,  señor  Beaumarchais,  que 
yo  soy  de  los  que  opinan  que  os  pasáis  de 
listo, 

Beaumar.  No  tal  :  lo  que  hay  es  que  tengo  ganas  de 
hacer  fortuna... 

Proven'.  Pues  veo  mal  parado  el  negocio.  Se  cons- 
pira mucho  contra  vuestros  deseos. 

María  A,    ¡Cómo!   ¿Supondríais  acaso? 

Proven.  Que  el  Rey  sería  muy  capaz  de  hacer  una 
de  las  suyas...  Y  no  sólo  lo  supongo,  sino 
que  me  lo  temo. 

Isabel         ¿Qué  queréis  decir? 

Lamballe    Suspender  la   representación... 

María  A.    ¿A  esta  hora? 

Proven.         (Encogiéndose   de   hombros.)    ¡  Psé  ! 

Beaumar    (¿A   que   duermo   esta   noche   en   la   Bas- 
tilla?) 
Lafave.       No  es  posible. 
Beaumar.    No  sería  la  primera  vez. 
Males.         ¿Por  qué  razón? 

Proven.         (Encogiéndose   nuevamente   de   hombros.)    j  Ah  ! 

Brissach    Ahora  ya  sería  tarde. 

Calonne      Más  vale  tarde  que  nunca. 

María  A.    Pues  sería  una  gran  imprudencia. 

Proven.  Por  mi  parte  lo  sentiría  en  el  alma.  Todos 
saben  que  yo  he  aconsejado  la  represen- 
tación de  Fígaro  en  el  Trianón,  no  sólo 
como  Mecenas  de  ese  pobre  Horacio,  sino 
también  para  popularizar  la  Corte...  Pero 
si  el  Rey  no  quiere  que  lo  hagan  popular, 
la  monarquía,  privada  de  ayuda  moral, 
acabará  por  perderse...  ya  estoy  cansado 
de  repetirlo...  (a  la  Reina.)  Vos,  hermana, 
conocéis  mejor  que  yo  el  carácter  bonda- 
doso y  vacilante  del  Rey...  y  sabéis  tam- 
bién quién  es  La  Vauguyon. 

María  A.    Sí. 

Proven.  Quién  es  de  Muy...  Todo  es  de  temer...  y 
creed  que  sería  una  gran  falta.  Ahora  que 
frecuentaban  el  Trianón  la  flor  de  la  no- 
bleza, periodistas,  poetas,  literatos...  y  la 
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primera  vez  que  se  permite  entrar  en  sus 
encantadores  bosquecillos  a  los  que  no 
pertenecen  a  la  familia  real,  salir  con... 
No,  vamos  ;  una  suspensión  ahora,  sería 
un  verdadero  escándalo. 

Makí.\  .\.    ¡  Dios  mío  ! 

Is.\BEL         Entonces... 

Proven.  Entonces  quiere  decir  que  para  conjurar 
la  tempestad  es  preci.so  darse  prisa,  par- 
tir... (.\  la  Reina.)  Las  carrozas  están  prepa- 
radas... ya  he  enviado  a  llamar  a  vuestras 
damas  y  camaristas  ;  y  madame  Bertin  y 
vuestro  peluquero  Leonard  os  están  espe- 
rando... .Mi  hermano,  el  conde  de  Artois, 
ya  se  está  poniendo  su  mag^nífico  traje  de 

Almaviva...     (.\     Beaumarchais.)     Os     rCCOmicn- 

do,  señor  Fíg^aro,  que  no  le  canséis  tanto. 
líi:.\r.M.\R.    No  temáis,  monseñor. 
M.ARÍ.\  A.    (Contenta.)    \'amos    pues...    ¿ No    vendréis, 

j^eneral  Lafayette? 
L.\F.\VE.  ¡  Cómo  no,  señora  ! 
Beaum.ar.    (A  Lafayette.)    (General,    Roberto   de  Essex 

murió  decapitado.)  (Lafayette  se  encoge  de 
hombros.) 

.María  .\.    Ea,  en  marcha  pues,  Susana  ;  en  marcha, 

(Jerubín...  al  Trianón.  (Toma  la  mano  que  k 
ofrece   Provcnza  y  todos  hacen  ademán  de  salir.) 


ESCENA  V 

Dichos,    CLKRY    y    LUIS    XVI 

Cl.KRV  (I'or   la    izquierda.)    ¡  El    Rey  ! 

']'C)I)()S  ¡  Ah  !    (Deteniéndose   con   sorpresa.) 

María  A.    ¡  El  Rey  ! 

Ll'IS  (Con   inur^tras  de   la   agitación   que   le   .icaha   ele  producir 

la  entrevista  referida  por  Provenía.)  Scñorcs,  de- 
jadme unos  momentos  con  la  Reina. 

María  A.  Señor,  nos  están  esperando  en  el  Tria- 
nón. 

Luis  Tiempo  queda.   (A  los  demás.)  Id,  señores... 
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y  que  ning-uno  de  vosotros,  ning^uno  de  la 
Corte  vaya  al  Trianón  antes  de  haber  par- 
tido la  Reina. 

i  ROVEX.  (Mirando  a   la  Reina.)    (¡  Me   lo   figuré  !)    (Al   Rey.) 

Con  todo,  señor... 
Luis  Con    todo,    rogamos    a    nuestro    querido 

hermano  que  tenga  a  bien  obedecernos... 

siquiera  por  esta  vez.  (Todos  se  indinan  y 
salen.) 

Proven'.       (a  María  Antonieta.)     (Si  acaso...  resistid.) 


ESCENA  VI 

LUIS   y   MARÍA   ANTONIETA 

María  A.    Señor,  parece  que  estáis  inquieto. 

Luis  Y  lo  estoy  en  efecto.  He  de  pediros  un  fa- 

vor. 

María  A.  (Sorprendida.)  ¡  El  Rey  de  Francia,  pedirme 
un  favor  a  mí  ! 

Luis  No  el  Rey,  sino  el  amigo. 

María  A.  (Con  amabilidad.)  ¿Qué  me  quiere,  pues,  el 
amigo? 

Luis  (Con  vacilación.)  Quc  Ho  vayáis  esta  noche  al 

Trianón. 

María  A.  (Contrariada.)  ¡  Cómo  !  ¡  Suspcndcr  la  repre- 
sentación ahora  !  ¿  No  recuerda  vuestra 
majestad  lo  que  sucedió  en  el  Teatro  de 
la  Opera? 

Luis  El  Teatro  de  la  Opera  no  es  el  pequeño 

Trianón  de  la  Reina,  (viendo  que  María  Anto- 
nieta se  agita.)  Soscgaos,  scñora,  y  escu- 
chadme.      (Se  sienta  y  también  la  Reina  procurando 

calmarse.)  Ya  sabéis  que  siempre  he  visto 
con  disgusto  esa  clase  de  pasatiempos, 
porque  me  recuerda  que  una  vez  un  sim- 
ple hidalgo  se  deshonró,  sólo  por  haberse 
transformado  en  cómico,  en  un  escondido 
rincón  de  su  casa. 
María  A.  Pues  yo  en  cambio  recuerdo,  señor,  que 
uno  de    vuestros    gloriosos    antepasados, 
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Luis  XI\',  que  era  algo  más  que  un  sim- 
ple hidalgo,  una  de  vuestras  abuelas,  la 
duquesa  de  Borgoña,  su  esposo  el  Delfín 
y  los  príncipes  de  la  sangre,  se  transfor- 
maban muy  a  menudo  en.  cómicos,  en  las 
habitaciones  de  Madame  de  Maintenon, 
la  cual,  como  sabéis,  confesaba  y  comul- 
gaba todas  las  semanas  juntamente  con 
el  Rey.  No  se  dirá  que  yo  he  traído  estas 
costumbres  de  \'iena,  como  se  ha  dicho 
de  otras  que  los  franceses  no  quieren  per- 
donarme. 

Luis  ¡  Ah  !  Los  buenos  tiempos  de  Luis  XIV 

no  son  los  nuestros,  amiga  mía.  Entonces 
el  Rey  decía  :  El  Estado  soy  yo,  y  ahora 
dice  el  Estado  :  Yo  soy  el  Rey.  ¿Quién  ¿c 
hubiera  atrevido  entonces  a  investigar  los 
secretos  del  tálamo  Real,  o  buscar  la  mu- 
jer en  la  Reina?  ¡Oh  !  crecdme,  si  estoy 
inquieto  no  es  por  mí  ;  sino  por  vos. 

María  A.    ¿Por  mí? 

Luis  Sí,  señora.    Mientras  se    hicieron    las  re- 

presentaciones entre  nosotros,  sin  públi- 
co... pero  ahora,  esta  noche...  (Pausa. ) 
¿Fué  nuestro  hermano,  el  conde  de  Pro- 
venza,  quien  se  encargó  de  las  invitacio- 
nes? 

María  A.    Si. 

Luis  (Suspirando   y   después   de   una   pausa.)       ¿Le   CrcClS 

sincero? 

María  A.  Nunca  me  he  permitido  dudar  de  la  since- 
ridad de  vuestro  hermano.  Siempre  le 
creí  un  amigo  leal  de  la  Reina. 

Luis  (Mirándola  fijamente.)  Sí  ;  mientras  la  Reina  no 

fué  la  madre  del  Delfín. 

María  A.  (Disgustada.)  .Scñor.  Hay  cosas  que  nt)  son 
para  sabidas,  l'ero  entonces,  ¿  por  qué 
permitió  vuestra  majestad  que  represen- 
tase Fígaro? 

Luis  (Con  agitación.)  Porquc...  porquc  en  Fif^aro, 

que  al  fin  y  al  cabo  dista  mucho  de  ser  una 
obra    maestra,    por  más  f|n<'    diga  el  .Au- 
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gusto  de  \'ersalles,  nuestro  querido  her- 
mano, se  había  hecho  tan  de  moda  ;  por- 
que hasta  vos,  señora,  entrasteis  en  la 
conspiración  para  arrancarme  aquel  fatal 
consentimiento. 
María  A.  ^;En  la  conspiración?  Sea;  no  lo  niego; 
pero  perdonad,  señor,  no  ya  por  el  capri- 
cho de  representar  una  comedia  más, 
pues  no  quisiera  que  vuestra  majestad 
me  creyese  más  frivola  de  lo  que  soy  ;  si- 
no para  neutralizar  de  este  modo  una  or- 
denación vuestra  que  se  calificaba  de  acto 
tiránico.  Recordad  que  el  pueblo  estuvo 
en  un  tris  de  convertir  en  escenario  el 
mismísimo  coro  de  Nuestra  Señora.  Vos 
habíais  vedado  a  la  comedia  el  honor  -Je 
la  representación  ;  pero  dejando  que  'jl 
autor  gozase  de  la  popularidad  de  Voltai- 
re,  quien  tuvo  la  complacencia  de  recibir 
en  su  casa  a  todo  París  después  de  la  re- 
presentación de  Mahoma,  porque  vos  no 
os  dignasteis  recibirle  en  la  Corte.  Ahora 
haréis  suspender  por  segunda  vez  la  re- 
presentación de  Fígaro,  y  mañana  Beau- 
marchais  será  llevado  en  triunfo. 

J_.üIS  ¡  r  Uede  !       (Levántase     y     paséase     con     agitación.) 

¡  Ah  !  si  supieseis,  señora... 

María  A.  No  sé  ;  pero  adivino,  y  hasta  podría  repe- 
tiros lo  que  os  acaban  de  decir  el  duque  de 
La  Vauguyon  y  el  señor  de  Muy. 

Luis  No  ;  os  aseguro  que  si  lo  supieseis  no  es- 

taríais tan  tranquila. 

María  A.  ¿Y  qué  cosas  tan  terribles  fueron,  pues, 
esas  que  os  han  dicho? 

Luis  Me  han  informado  de  los  malévolos  ru- 

mores que  se  van  esparciendo  sobre  la  re- 
presentación de  Fígaro. 

María  A.    (Con  amargura.)  ¡  Oh  !  Tan  pronto. 

Luis  Me  han  traído...  una  sátira. 

María  A.  Eso  no  es  nuevo.  Si  al  menos  fuese  más 
ingeniosa  que  las  otras... 

Luis  No  ;  pero  en  cambio  es  más  venenosa. 
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María  A.  Crea  vuestra  majestad  que  yo  llevo  con- 
mig-o  siempre  el  contraveneno. 

LriS  (Con   incredulidad.)    ¿V   Cuál    CS  ? 

Makía  a.  El  desprecio.  (Pausa.)  ¿Queréis  hacerme  el 
favor  de  enseñármela? 

Ll  i.s  La    he    rasgado,    como    acostumbro,    sin 

acabar  de  leerla.  Pero  no  puedo  rasgar 
las  que  a  estas  horas  circulan  por  París, 
y  que  de  seguro  son  ávidamente  leídas. 

.\1.\RI.\    .A.      (Se   cubre   los   ojos  con  el   pañuelo  y  prorrumpe  en   una 

risa  amarga  y  nerviosa.)   ¡  Oh  .   ¡  Oll  !    j  Oh  ! 
LlIS  (Sorprendido.)    ¿  RcíS  ? 

Maiíía  .'\.    ¡  Sí  !...  ¡  RÍO  !...  (Mas  no  como  poco  ha.) 

(Con   dolor.) 

Luis  Sin  embargo,  señora,  si  no  se  quiere  res- 

petar la  opinión  pública,  al  menos  hay 
que  temerla. 

María  A.  Ya  la  temía,  señor.  Los  primeros  tiros  de 
la  calumnia  me  hicieron  derramar  mu- 
chas lágrimas  ;  pero  ahora  estoy  ya  tan 
acostumbrada  a  ellos,  que  me  causan  risa 
en  vez  de  pena. 

Lui.<;  Sin  embargo... 

María  .\.  ¿Y  cómo  he  de  hacerlo  para  imponer  res- 
peto a  la  calumnia?  ¿Qué  partido  debo 
tomar  para  desarmarla?  Indicádmelo, 
amigo  mío,  porque  ya  los  he  probado  to- 
dos. He  querido  poner  coto  a  los  excesos 
de  lujo,  prefiriendo  las  muselinas  a  las  se- 
das y  a  los  terciopelos,  y  me  acusaron  de 
haber  arruinado  las  fábricas  de  Lyón.  En- 
tonces me  propuse  restaurar  las  indus- 
trias y  las  manufacturas  nacionales,  cam- 
biando a  menudo  de  traje  y  de  moda,  y 
como  todos  dieron  en  imitar  el  fausto  Je 
la  Corte,  me  maldijeron  diciendo  que  em- 
pobrecía las  familias  y  el  Estado.  Si  me 
complazco  en  las  grandes  reuniones,  los 
espectáculos  y  los  saraos,  me  tildan  de 
sensual.  Si  vuelvo  a  mis  retiros  campes- 
tres y  a  mi  grata  soledad,  dicen  que  lo  ha- 
go para  entregarme  en  secreto  a  crimina- 
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les  amores.  ¿  Me  apasiono  por  las  carre- 
ras de  caballos,  por  las  apuestas,  por  los 
juegos?  ¡  Soy  inglesa  !  ¿Acojo  en  mi  me- 
sa, al  estilo  de  mi  madre,  a  los  nobles  más 
ilustres,  sencillamente  vestida  de  negro? 
¡  Soy  tudesca  !  Ya  comprenderéis,  señor, 
que  cuando  de  tal  manera  se  juzgan  las 
cosas,  no  queda  más  que  un  remedio  :  el 
absoluto  desprecio  de  la  opinión  pública. 
Esta  noche  me  permitiréis  representar  el 
papel  de  Rosina  y  hacerme  aplaudir  al 
menos  como  se  aplaude  a  la  señorita 
Saint- Val  ;  de  lo  contrario  sería  peor.  Di- 
rían que  he  inclinado  mi  regia  frente  bajo 
el  soplo  de  la  calumnia.-  ¡  No  !  Han  de  sa- 
ber que  María  Antonieta  no  la  teme,  la 
desafía. 
Luis  Yo  que  os  conozco,  señora,  no  puedo  con- 

denaros. Admiro  vuestro  valor,  deseando 
que  no  tengáis  que  arrepentiros...  Sólo  os 
ruego,    que  no  os    adornéis  en  el    teatro 

con  ese  collar.  (Señalando  el  collar  de  brillantes 
que  Ueva  la  Reina.) 

María  A.  ¡  Ah  !  ¿Tal  vez  porque  se  sabe  es  un  re- 
galo de  mi  hermano  el  emperador  José? 

Luis  (Vacilando.)  No...  Tcmo  que  recuerde  un  he- 

cho... 

María  A.  ¡  Ah  !  ¡  Una  infamia  !  El  collar  del  joyero 
Bohemer  que  decían  comprado  secreta- 
mente para  mí  por  aquel  vil  cardenal  de 
Rohán,  añadiéndose  que  yo  le  había  con- 
cedido en  recompensa  una  cita  nocturna 
en  el  parque  de  Versalles.  Nunca  hubiera 
imaginado,  señor,  que  vos  hubieseis  de 
recordarme  tales  cosas. 

Luis  Media  una  circunstancia... 

María  A.    ¿Relacionada  con  la  sátira? 

Luis  (Con  resolución.)  En  una  palabra  :  deseo  ale- 

jar de  vos  hasta  la  apariencia  de  la  culpa. 

(A  un  movimiento  que  hace  María  Antonieta  para  qui- 
tarse el  collar.)      BaSta...       (Acércase  a  la   Reina,  le 
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tiende   la   mano   y   le   dice   muy   conmovido.)       ¡  PobrG 

María  Antonieta  ! 

MaKÍA  a.  Gracias,  Luis.  Permitid,  (loca  el  timbre  y  apa- 
rece Clery  por  el  foro.)  Clcrv,  llamad  íl  todoS 
esos    señores.    (Vasc   Clery.) 

Luis  Y  yo  me  retiro. 

Marí.a  a.   (Sorprendida.)  ¿  No  Vendréis  al  Trianón? 

í-riS  (Con   incertidumbre.)    Señora... 

María  .\.  ¿Querríais  autorizar  la  calumnia  con 
vuestra  ausencia? 

Lui.S  (Tendiéndole   la   mano.)       Iré...    más    tarde...    OS 

lo  prometo.    (V\-ise  el  Rey.) 
María    A.      ¡  Oh  !       El     collar.       (Lo   contempla   y   va   a   Uorar, 

cuando   al   oir   pasos   se   repone   fingiendo  alegría.) 


ESCENA  VII 

MARÍA   ANTONIET.\   y    todos    los   personajes    que    habían    salido   :il 
entrar  el     Rey 

Proven.       (Con  interés.)  ¿Qué  ha  resultado? 

María  A.  Que  podemos  ir  muy  tranquilamente  a 
representar  Las  bodas  de  Fígaro. 

lÍK.\f.\iAR.    (Vaya,  no  duermo  en  la  Bastilla.) 

Calowe      (Empieza  el  reinado  de  María  Antonieta.) 

Isabel         (a  la  Reina.)  ¿Pero  el  Rey  no  viene? 

María  .\.  (Nerviosamente.)  Sí...  más  tarde...  cs  natu- 
ral que  nosotros  nos  adelantemos.  ¡  Ah  ! 
Esta  noche  me  propongo  lucir  una  toilette. 
monstruo.  Habéis  de  saber,  señor  Beau- 
marchais,  que  me  siento  inspirada...  exal- 
tada... ¡  Ah  !  esta  vez  podría  ser  que  fue- 
seis profeta. 

Beaimar.    Lo  soy  siempre. 

María  A.  Puede  que  el  astro  de  la  señorita  de  Saint- 
Val  se  eclipse  en  el  Trianón...  Teng^o  sed 
de  aplausos...  y  luej^o,  para  después  de 
la  representación,  os  anuncio,  señores, 
una  suntuosa  cena,  aun  a  riesg^o  de  que 
dig'an  mañana,  que  íms  bodas  dr  Figuro 
han  terminado  con  una  orgía. 
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Proven'.      (Eso  por  de  contado.) 

Isabel         ¡  Cómo,  hermana  ! 

Lamballe    ¿Qué  dice  vuestra  majestad? 

María  A.  (Riendo.)  ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!  Es  una  bruma... 
somos  los  cómicos  del  Rey...  En  mar- 
cha... al  TrianÓn.  (Sale  rápidamente  y  muy  ale 
gre,  todos  la  siguen  :  a  Beaumarchais,  que  también  va  a 
salir,  le  detiene  Lafayette,  y  le  dice.) 

Lafave.        Se  me  figura  que  vuestro  Fígaro  va  a  ser 

el  prólogo  de  un  gran  drama. 
Beaumar.    (Con  intención.)  O  dc  una  gran  tragedia. 
Lafave.  "      ¿  Tragedia  decís  ? 
Beaumar.    ¡  Pardiez  !  claro...  ¡La  Revolución! 

L.'XF.AYE.  (Mirando  en   torno  con   recelo.)    ¡  x  St  ! 

BeAU.MAR.      ¡  \'amOS  !    (Salen   precipitadamente.) 


TELÓN 


FIN  DEL  PRÓLOrzO 


JLCDTO  friis^e:ro 


Sala  en  el  palacio  de  V'crsalles,  con  una  gran  galería  abierta  en  el 
fondo  a  la  cual  se  sube  por  una  escalinata  de  mármol  y  allende 
la  cual  se  ven  los  copudos  árboles  del  Parque.  Frescos  y  cua- 
dros históricos,  y  entre  éstos,  a  la  derecha,  el  retrato  de  Carlos  I 
de    Inglaterra,   por   Van-Dyck. 


ESCENA  PRIMERA 

MARÍA  AXTONIETA  sentada  en  un  sillón  junto  a  una  mesa  cu- 
bierta de  libros  y  con  recado  de  escribir.  MADAMK 
REAL  escribiendo.  V.L  DELFÍN  arrodillado  sobre  un 
almohadón  a  los  pies  de  la  R.ina.  MADAMK  CAMPAN 
en  segundo  término,  leyendo. 


DeLFÍ.V  (Con  los  codos  apoyados  en  las  rodillas  de  la  Reina  y 

las    manos    yruzadas    bajo    la    barba.)    ¿  iJlg'O    Dicn, 

señora? 

(Acariciando  su  rubia  cabelUra.)    M  Uy   bien,    SOñtir 

Delfín.   Ma.s  ,-;por  qut>  habc'is  querido  dar 

la  lección  de  rodillas? 

Porque  así  os  veo  mejor. 

¿Tanto  os  j^^usta  mirarme? 

¡Oh!   mucho,    sei'iora...    \o   me  da    l.into 

{.(uslo  oirme  llamar   Delfín. 
.María  A.    ¡  Ah  !  ¿Por  qué? 
Dki.iín        i'orque  si  aun  me  titulase  princijje  de  Xor- 

mandía,  mi  hermano  el  Delfín  no  habría 

muerto,  y  vos,  señora,  no  habríais  llorado 

tanto. 


María  A. 


Delfín- 
María  A 
Dklfí.n 
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María  A.  (Abrazándole  enternecida.)  ¡  Hijo  OlíO  !  ¡  qué  buc- 
no   SOIS  .    (Se  enjuga  los  ojos.   Después  de   una  pausa 

vuélvese  hacia  su  hija.)  ¿Y  madamc  Real,  ha 
concluido? 

M.  Real  Sí,  señora.  (Levántase  y  presenta  a  la  Reina  el  pa- 
pel  que   estaba   escribiendo.) 

ÍMARIA  a.  (Leyendo  por  Ip  bajo  con  muestras  de  complacencia, 
mientras   el    Delfín   hace   señas   a    su   hermana.)    ¡  INlUy 

bien,  mi  querida  María  Teresa!...  Para 
vuestra  edad,  es  realmente  notable.  ¡  Mi- 
rad, madame  Campan  !... 

M.  Camp.  (Mirando  el  papel.)  Gran  maestra  es  vuestra 
majestad,   señora. 

María  A.  (a  sus  hijos.)  ¿Os  parece  si  soy  buena  insti- 
tutriz? Tal  vez  un  poco  más  que  la  du- 
quesa de  Polignac. 

M.   Real     ¡  Mucho  más  ! 

Delfín        ¡  Mucho  más  ! 

M.  Camp.  (Dejando  el  papel  sobre  la  mesa.)  Madame  Real 
adelanta  mucho. 

María  A.    ¿Verdad  que  sí?  (A  sus.  hijos.)  ¿Así,  pues, 

no  sentís  ya  que  tan  cruelmente  nos  haya 

*         abandonado  la  Duquesa?  (El  Delfín  hace  seña 

a  su  hermana  para  que  diga  que  no:  La  Reina  lo  ad- 
vierte  y   se   sonríe.) 

M.  Real  Sí,  lo  siento  un  poco...  mas  debo  confe- 
saros que  sentí  mucho  más  la  partida  de 
la  princesa  de  Lamballe. 

María  A.  La  princesa  es  un  ángel.  ¡  Oh  !  si  hubiese 
estado  con  nosotros  el  14  de  julio,  cuan- 
do destruida  la  Bastilla  por  el  pueblo  de 
París  amotinado,  el  Rey  hubo  de  que- 
darse solo,  inei*me,  en  palacio,  dejándo- 
nos aquí  sumidos  en  el  dolor...  ¡  Oh  !  de- 
cid. Campan,  ¿creéis  que  la  Lamballe  ha- 
bría sido  capaz  de  huir  al  día  siguiente  de 
tan  horribles  sucesos,  como  lo  han  hecho 
los  Polignac,  los  príncipes  de  Borbón,  los 
Conde  y  nuestro  propio  hermano  el  conde 
de  Artois? 

M.  Camp.  ¡  Oh  !  no,  señora,  la  princesa  no  habría 
partido. 
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María    A.      X'olvcrá,     no    lo    dudo.     (LM    Delfín    continúa    h.i- 
,  ciendo  señas  a  luadarae  Real.   La  Reina  la  nota.)    Dc- 

cid,  Delfín  ({qué  sig'nifican  esas  señas  que 
estáis  haciendo  rato  ha  a  vuestra  her- 
mana? 

M.  Real  Que  también  nosotros  conspiramos,  se- 
ñora, para  hacer  nuestra  revolución. 

María  A.    ¡  Hola  !  ¿Y  contra  quién? 

Delfín        (a  su  hermana.)  Anda,  dilo. 

M.  Real  La  señora  duquesa  de  Polignac  nos  en- 
señaba cosas  muy  buenas...  Sólo  había 
una  que  nos  .disgustaba,  y  era  el  tener 
que  llamaros  siempre...  señora. 

María    A.      (Sorprendida  y   suspirando.)    Va    Sabéis   qUC   asi    lo 

exige  la  etiqueta  de  la  Corte. 

M.  Real  ¡  Qué  fastidiosa  es  la  etiqueta  I  Enttjnces 
los  hijos  de  los  pobres  son  más  felices  que 
nosotros. 

María  A.    Vamos  a  ver  ¿cómo  querríais  llamarme? 

M.   Real  y  Delf.   ¡  Mamá  ! 

M.   Camp.   ¡  Pobrecitos  ! 

María  A.  (Enjugándose  los  ojos.)  ¡  Ah  !  querida  Campan, 
sois  mucho  más  dichosa  que  yo. 

M.   Camp.   Puede  que  sí,  señora. 

María  A.  Sea  :  lo  haremos  así.  Cuando  me  encon- 
tréis sola  o  con  alguna  amiga  íntima 
como  la  señora  Campan,  no  me  tratéis 
como  a  Reina  ;  ya  os  permito  que  me  lla- 
méis... 

DkI.I  Í.N    V    M.     Ri:.\L    (Abrazándola     cstrcctiamcntc.)      ¡  Mamá  ! 


ESCENA  II 

Dichos   y    MADAME    IS.MJKL 

Isabel         (Sorprendida)  ¿Qué  pasa? 

.María  A.  No  os  nada,  hermana  ;  es  que  mis  hijos  se 
empeñan  en  darme  un  tratamiento  algo 
más  dulce  que  el  de  Reina  de  Francia. 
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M.  Real  (a  isabei.)  ¿V  vos,  señora,  nos  permitiréis 
que  os  demos  alguna  vez  el  de  tía? 

Delfín        Sí,  ¿es  verdad? 

Isabel  ¿Y  por  qué  no  había  de  permitiros  lo  que 
ya  os  ha  concedido  vuestra  madre? 

Delfín  y       (Besándole    la    mano    con    alborozo.)    ¡  Querida    tía  ! 
JNI.     Real       (Vuelven    hacia    la    Reina.) 

Isabel         (Contemplándoles.)   (¡  Son   dos  ángelcs  !) 
M.   Real     (a  la  Reina.)  Señora... 
Delfín        (interrumpiéndola.)  Dí,  mamá.  , 
M.   Real     El  Delfín  y  yo  desearíamos  ir  un  rato  a 
la  galería  para  jugar  al  volante. 

María    A.      (Volviéndose    y    con    disgusto.)    ¿A    aqUClla?    No. 

Prefiero... 
Delfín        (Con  mimo.)  ¿Por  qué,  seño...  mamá?  (Dando 

con  el  pie  en  el   suelo.) 

María  A.    Id  :  Madame  Campan,  acompañadles. 
M.   Camp,    (Aparte  a  la  Reina.)  (Perded  cuidado,  scñora.) 

(Madame  Real  y  el  Delfín  besan  la  mano  a  la  Reifia, 
que  los  abraza  tiernamente  y  a  madame  Isabel :  luego 
cogen  la  pala  y  el  plumero  y  salen  a  la  galería  con  ma- 
dame   Campan.) 

IVIaría  a.  ¡  Ah  !  Esa  galería  es  de  mal  agüero  para 
mí  :  por  esto  me  veis  tan  inquieta. 

Isabel  ¿De  mal  agüero?  ¿Os  habríais  vuelto  su- 
persticioscí,   hermana  mía? 

María  A.  Dicen  que  así  suele  hacerlo  el  dolor.  ¡  Ah, 
hermana  !  ya  queda  muy  poco  de  la  María 
Antonieta  de  antes.  Desde  aquella  fatal 
representación,  desde  aquel  festín  noc- 
turno, me  he  transformado  completamen- 
te, como  se  han  transformado  todas  las 
cosas  en  Versalles  y  en  París.  ¡  Y  pensar 
que  sólo  han  transcurrido  desde  entonces 
tres  años  !  No  sé  si  os  acordaréis  del  naci- 
miento del  primer  Delfín. 

Isabel  ¿Cómo  podría  haber  olvidado  vuestra 
hermana  aquel  día,  que  fué  el  más  her- 
moso para  vos,  para  el  Rey,  y  para  todos 
los  franceses? 

María  A.  Es  verdad.  Entonces  me  amaban,  me  cu- 
brían de  flores,  me  bendecían...   Sin  em- 
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bargo,  hubo  una  circunstancia  singu- 
lar en  aquellos  días,  un  presagio  funesto, 
mortal. 

Isabel         ¿Mortal? 

María  A.  V  que  se  ha  realizado.  \'üs  tal  vez  no  lo 
advertisteis,  o  lo  habréis  olvidado  ;  pero 
yo  no.  Al  celebrarse  la  ceremonia  del  bau- 
tizo, todas  las  corporaciones  de  París  en- 
viaron comisiones  a  \'ersalles  muy  lujo- 
samente vestidas  y  llevando  los  emblemas 
de  sus  artes  y  oficios  :  las  pescaderas  ha- 
bían acudido  a  miles. 

Isabel  Lo  recuerdo  muy  bien,  como  no  he  olvi- 
dado tampoco  sus  amables  canciones  y 
sus  ceslillos  de  flores. 

María  .\.  Sí  ;pero  entre  aquella  multitud  tan  alegre, 
iban  mezclados.  Dios  sabe  cómo,  los  se- 
pultureros  con   sus   fúnebres   emblemas. 

Isabel  Sí,  recuerdo  en  efecto  que  al  notarlo  la 
princesa  Sofía,  ordenó  inmediatamente 
que  se  retiraran  del  cortejo. 

María  A.  \:i  era  tarde  ;  porque  yo,  desde  mi  lecho 
cubierto  de  guirnaldas  y  de  bendiciones, 
los  había  visto  desfilar  con  indecible  es- 
panto. ¿Sabéis  lo  que  significaba  su  apa- 
rición? La  tisis  secreta,  roedora,  que  lleve') 
al  sepulcro  al  pobre  niño.  .Mucho  me  temo 
cjue  aun  no  se  haya  realizado  por  comple- 
to ese  infausto  presagio,  y  tiemblo  por  el 

otro.    (\'(«lv¡riul<i   los   ojos   hacia   la   galería.) 

IsAMKL  Desechíid  tan  tristes  ideas  y  volved  a  ser 
María  Antonieta. 

.María  A.  Sí  ;  pero  no  la  .María  .Antonieta  de  otros 
días,  sino  la  hija  de  María  Teresa.  Mien- 
tras se  combatió  a  la  mujer  y  a  la  Reina, 
pude  doblar  la  cabeza  con  resignación. 
Hoy  se  ataca  abiertamente  al  Rey,  a  la 
monarquía,  y  por  consiguiente  al  Delfín... 
debo  luchar...  y  lucharé. 

Isabel  Yh  se  ve.  K\  Rey,  mi  hermano,  es  tan  bon- 

dadoso... 

María  A.    (Suspirando.)  ¡  Dcmasíado  ! 
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Isabel 

María  A. 
M.  Real 
Delfín 
María  A. 
M.   Real 

María  A. 
Delfín 

María  A. 
M.  Camp. 
Isabel 

María  A. 


Sin    embargo...    (Oycse   tambores.    María   Autouieta 
vuélvese    hacia    la    galería.) 

¡Ah! 

¡  El  Rey  !  ¡  el  Rey  ! 

(Echándole   besos.)    ¡  Viva   el    Rey  ! 

(Sorprendida.)    ¡  Tan    fJt'OntO  ! 

(Corriendo  hacia   su   madre.)    ¿  Consentís    que    va- 

yamos  a  recibirle?. 
Sí,  hijos  míos. 

(Corriendo.)  Yo  le  Veré  antes  que  mi  her- 
mana. 

Campan...     (Señalándole    que    siga    a    sus    hijos.) 
Voy,     señora.     (Siguiéndoles    apresuradamente.) 

¡  Cómo  hermana  !  ¿  Os  disgusta  que  haya 
vuelto  el  Rey  antes  de  lo  acostumbrado? 
No  me  disgusta  :  me  sorprende.  ¡  Qué 
queréis  !  hoy  es  un  día  de  tristes  presen- 
timientos para  mí...  Tengo  miedo. 


ESCENA  III 

Dichas  y  LUIS.    (Entra  en  traje  de  caza  y  bastante  turbado.) 


Isabel 
Luis 

María  A. 
Luis 

I  S.ABEL 

Luis 
Isabel 

María  A. 


Bien  venido,  hermano. 
(Dándole  la  mano.)    Gracias,   Isabel.     ¿Y    la 
Reina,  no  me  dice  otro  tanto? 
Oh,  sí  ;  sólo  que  no  viendo  venir  en  vues- 
tra compañía  a  madame  Real  y  al  Del- 
fín . . . 

Están  esperando  con  la  Campan  que  baje 
mi  hermana  para  dar  un  paseo  en  coche 
por  el  parque. 
Voy  al  momento.  (Estáis  turbado.)  (Bajo  a 

Luis.) 

(No.)    (Disimulando.) 

(Acercándose     a     María     Antonicta.)      AnimO,      her- 
mana. 

No  te  apartes  de  mis  hijos.    (Vase  Isabel.  Luis 
se    sienta    sin    ocultar    su    inquietud.     María    Antonieta 

observándole.)  Señor,  ¡  otras  veces  os  vi  vol- 
ver más  alegre  de  la  caza  I 

María— 3 
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Luis  ¡Otras   veces!...    pero   hoy    vuelvo   antes 

de  tiempo  y  bastante  alarmado  por  la  im- 
prudencia que  cometisteis  estas  noches 
pasadas... 

M.\RÍ.\  A.    ¿Imprudencia,   señor? 

Luis  Ya  comprenderéis  que  me  refiero  a  la  cena 

a  que  asististeis  con  el  Delfín. 

María  A.  Señor,  fué  un  acto  inspirado  por  el  cora- 
zón. 

Luis  Hay  que  recelarse  de  esas  inspiraciones. 

María  A.  Perdonad,  señor.  Yo  pensaba  que  cuando 
en  París  se  conspira  contra  la  monarquía, 
ésta  tiene  el  derecho  de  conspirar  en  Ver- 
salles  contra  la  revolución. 

Luis  ¡  El  derecho  !  Tenemos  muchos  :   lo  difí- 

cil es  que  nos  permitan  ejercerlos. 

María  A.  Creo  que  ha  llegado  el  momento  de  re- 
cobrar lo  perdido. 

Luis  (Cou  amargura.)  ¡  Rccobrar  !  ¡  Bien  decís,  se- 

ñora, y  Dios  quiera  que  no  nos  arrebaten 
lo  poco  que  nos  queda  ! 

Marí.\  a.  En  fin,  señor  :  al  obrar  como  lo  hice,  re- 
cordé a  mi  madre.  Cercada  de  enemigos 
.  en  el  interior,  y  amenazada  por  grandes 
ejércitos  en  las  fronteras,  corrió  a  Hun- 
gría, reunió  una  dieta  en  Presburgo  y 
compareció  ante  ella  con  mi  hermano  José, 
que  hoy  ocupa  el  trono,  y  dijo  :  «Atacada, 
perseguida  por  innumerables  enemigos  y 
abandonada  por  los  míos,  no  me  queda 
otro  refugio  que  vuestro  valor  y  vuestra 
fidelidad  :  a  vosotros  fío  el  hijo  de  nues- 
tros Reyes. »  ^'o  repetí  esas  palabras  en  la 
sala  del  convite,  y  como  los  nobles  Ma- 
gyares  que  desenvainando  la  espada  ha- 
bían respondido  :  «moriremos  por  nuestro 
Rey,»  aquellos  nobles  hidalgos  exclama- 
ron :  «moriremos  por  e!  Rey  y  por  la  ma- 
dre del  Delfín.» 

Luis  María  Teresa  se  había  presentado  a  una 

chela  de  Magyares  y  no  en  un  banquete 
de  jóvenes  oficiales...   luego...   tened   prc- 
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senté  una  cosa,  y  es  que  convendría  no 
acordarse  tanto  de  Viena,  cuando  se  es 
Reina  de  Francia. 

María  A.    (Resentida.)   Señor  :   ¿seréis  también  de  los 
que  me  llaman  la  austríaca? 

Luis  Para  mí  sois  la  fiel  esposa  de  Luis  XVI  : 

la  madre  del  Delfín...  Os  amo  y  por  esto 
tiemblo  por  vos. 

María  A.    ¡  Sois  asustadizo  ! 

Luis  Bien  sabéis  que  no  sin  razón  me  asusta- 

ban aquellas  Bodas  de  Fígaro,  que  os  cos- 
taron lág^rimas  amarg-as  y  que  os  recuer- 
da tan  a  menudo  el  Amigo  del  Pueblo, 
ese  periódico  del  sanguinario  Marat.  Por 
vos  temo,  señora,  no  por  mí. 

María    A.      (Reprimiendo    las    lágrimas.)     ¡  GraciaS  ! 


ESCENA  IV 

Dichos,    CLERY    y    MALESHERBES 

Clery  (Anunciando.)  El  señor  de  Malesherbes. 

Males.         Señor...   Señora... 

Luis  Querido  Malesherbes  :  os  hemos  llamado 

porque  estamos  persuadidos  de  que  sois 

nuestro  mejor  amigo. 
Males.         El  Rey  me  hace  justicia. 
Luis  Sentaos.    (Se  sientan.)   Estamos  resueltos  a 

deshacernos    por    segunda    vez  del    stóor 

Nécker. 
Males.         ¡  Qué  decís,   señor  ! 

Luis  Su  política,  de  modo  alguno  puede  con- 

venir a  nuestros  intereses.  ' 
Males.         ¿Por  qué,   señor? 
Luis  Porque  con  todas  sus  reformas  y  teorías, 

no  hace  más  que  alentar  las  pretensiones 

de  la  revolución. 
Males.         Perdonad,    pero  juzgo   muv   peligrosa   su 

sustitución. 
Luis  ¿Peligrosa? 

Males.         Recordad,  señor,  que  cuando    Turgot  sa- 


—  se- 
lló del  ministerio,  \  oltaire  le  hizo  popukir 
con   aquellas   inemorables  palabras... 

Lui.s  X'oltaire  ha  muerto,  y  por  cierto  que  no 

creo  que  esté  en  el  paraíso. 

^I.XLES.  Es  verdad  ;  pero  en  cambio  tenemos  en 
París  a  vuestro  primo  Felipe  de  Orleáns, 
Gran  Oriente  de  los  masones,  y  podría  su- 
ceder que  si  destituyeseis  a  Nécker,  su 
busto  y  el  de  vuestro  primo  fuesen  lleva- 
dos en  triunfo. 

Luis  ^;A  tal  extremo  hemos  llegado  que  la  des- 

gracia del  Rey.  señala  el  triunfo  de  los 
ministros? 

MaRÍ.A    a.      (Lcvaulándose  con  <:lcspccho.)X'a   UO   SO  lo  qUC   nOS 

queda  por  ver. 

Luis  ¡  Oh  !    mucho  ,    señora  :    mucho.      (Pausu.) 

Oíd,  Malesherbes  :  el  respeto  que  inspi- 
ráis a  todos  los  partidos,  aseguraría  la  po- 
pularidad a  un  ministerio  presidido  por 
vos,  y  el  Rey  os  da  el  encargo  de  for- 
marlo. 

Males.  Señor...  yo...  ya  lo  he  ensayado  y  bien  sa- 
béis que  fué  con  muy  poca  fortnua.  Por 
esto  me  he  retirado  enteramente  de  la  po- 
lítica, para  dedicarme  por  completo  a  la 
ciencia.  Señor,  no  desoigáis  el  consejo  de 
un  leal  amigo  ;  conservad  a  Nécker. 

Luis  ¡  Xécker  !  Que  ha  convocado  los  Estados 

Generales  sin  ser  capaz  de  reprimir  sus 
excesos,  ni  de  apagar  la  demoledora  voz 
de  Mirabeau  ;  Nécker,  que  ha  dado  oca- 
si(')n  a  Lafayette  para  proclamar  los  dere- 
chos del  liombre  y  exigir  la  responsabili- 
dad de  los  ministros ;  Nécker,  que  osa 
proponer  la  Constitución  inglesa  :  Néc- 
ker, a  cuya  impericia  se  debe  que  la  auto- 
ridad del  Rey  de  Francia  quedase  reduci- 
da a  la  de  Rey  de  la  Corto.  Nécker... 
nunca.,    jamás. 

Maliís.  (Rcspctiio-  imenic.)  Bien  vco,  señor,  que  hoy 
como  ayer,  mis  leales  consejos  serían  de 
todo  ijunlo  ineficaces.  Puede  que  se  equi- 
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voque  mi  experiencia  ;  pero  soy  de  los  que 
creen  que  el  despotismo  no  puede  existir 
ni  en  Francia  ni  en  otra  parte,  porque 
es  impotente  para  detener  la  erupción  del 
volcán  cuyas  primeras  chispas  os  asom- 
bran. Ved  si  no  ;  los  teatros  se  cierran, 
los  talleres  quedan  desiertos  ;  la  muche- 
dumbre se  echa  a  la  calle  ;  Lafayettese  po- 
ne al  frente  de  la  guardia  nacional  ;  a  la 
bandera  blanca  del  Rey  añade  los  colores 
azul  y  carmesí  de  la  ciudad  de  París,  y  ex- 
clama :  «esta  bandera  dará  la  vuelta  al 
mundo,»  y  al  día  siguiente  el  pueblo  amo- 
tinado destruye  la  Bastilla. 

Luis  (Levantándose    muy    agitado.)       Basta,      SCñor     de 

Malesherbes,   fj cuándo  nos  volveremos  a 
ver? 
Males.        Cuando  vuestra  majestad  necesite  más  de 
un  amigo,  que  de  un  ministro. 

Luis  (Tendiéndole   la   mano   y  suspirando.)    ¡  DioS    quicra 

que   no   sea   muy    pronto  !    (Vase   Malesherbes.) 

ESCENA  V 

LUIS  y   MARÍA  ANTONIETA 
AÍ.VRIA    A.      (Levantando   la    cabeza   después    de   una    pausa.)       Y 

bien,    señor...    ¿continuará   el    ministerio 
Nécker? 
Luís  No,  señora.  En  primer  lugar  porque  Néc- 

ker no  es  católico,  y  luego...  porque  ya 
sabéis  que  con  el  señor  de  Nécker  no  po- 
demos entendernos. 

ESCENA  VI 

Dichos  y  MONSEÑOR   DE   PROVENZA 
1   ROVEX.  (Entrando   con   .ademán   irritado.)    ¡  Ay   del   aUtor   dc 

-semejante  insulto  ! 
Luis  ríQué  pasa,  monseñor? 

Proven.       ¡  Una  infamia  ! 
Luis  ¡  No  será  la  primera  !  ¿Y  en  qué  consiste 

esta  nueva  infamia? 
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Proven.  Al  volver  de  la  caza  entré  en  mi  bibliote- 
ca, y  al  abrir  los  periódicos  ¿qué  diríais 
que  he  encontrado  juntamente  con  el 
.•l)77//,'-o  del  Rey?  El  amigo  del  Pueblo,  de 
Marat. 

LL'IS  ¡  vJh  !    (Luis  y  María  Anloniíta  cambian  una  mirada.') 

Provex.  ¿Quién  lo  ha  puesto  allí?  Es  un  misterio... 
En  mi  biblioteca  sólo  entran  mis  secreta- 
rios y  mi  ayuda  de  cámara,  cuya  lealtad... 

Luis  (Mirándole   de   hito   en   hito.)       ¡  Ah  ,     monsCñor  ! 

Hay    mucha    hipocresía    en    la    Corte... 

(Viendo  que  Provenza  lleva  un  periódico.)   x  CrO  SI  nO 

me  encaño  traéis  en  la  mano  el  Aviigo  del 

Pueblo.     ¡Cómo,     príncipe!     ¿No    teméis 

ensuciaros  con  el  fango  de  Marat?   ¿Lo 

habéis  leído? 

Sí,  para... 

¿Para    ver  si    contenía    un    libelo    contra 

vuestra  hermana  la  Reina?    (Provcnza  vuelve 

la   cabeza   confundido.) 

¿  Será  verdad  ? 
Úecid. 

¡  lis  singular  !    .Siempre  las    envían    a  vos 
esas  sátiras...  ¿Será, que  conocen  vuestra 
afición  a  ese  género  literario? 
¡Vo!... 

O  quizás  sea  una  fatalidad. 
Os  juro,  señor... 

En  vez  de  jurar,  haced  lo  que  debíais  ha- 
ber hecho  ya  en  vuestra  biblioteca  :  ras- 
gad ese  inmundo  libelo. 

J{s   verdad.    (Va  a   rasgarlo.) 

.\o,  Provenza  ;  os  lo  prohibo.  La  calum- 
nia hay  que  conocerla,  no  para  combatir- 
la, porque  en  Francia  es  invencible  ;  jjero 

sí   para  castigarla.    (Mirando  a  Luis.) 
]*R()\EN.         Soy    de    la    misma   opinión.    (Lc    timde   rl    perió- 
dico.) 
LriS  A    mí,    monseñor.      (Apodérase   del    periódico   y    I.. 

lee  muy  indigTiado  mirando  tan  pronto  a  l.i  Reina  como 
a    Provenza,    que   le   contempla   atentamente.    Por    último 
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Proven. 
Luis 


María  A. 


Luis 


María  A. 
Luis 

María  A. 
Luis 

María  A. 
Luis 


María  A. 
Luis 


María  A. 
Luis 

María  A. 

Luis 

María  A. 

Luis 
María  A. 


lo  rasga  impetuosamente  y  vuélvese  irritado  a  Proven- 
za,  diciéndole  :)       ísalicl. 

Pero... 

Quiero  estar  solo  con  la  Reina.  (Levantán- 
dose enérgicamente.)  Salid.  Soy  el  Rey.  (Pro- 
venza  dobla  la  cabeza  y  sale  lentamente.) 

Preciso  es  que  Marat  haya  dicho  alguna 
cosa  muy  terrible,  porque  es  la  primera 
vez  que  os  veo  tan  irritarlo. 

Si  sólo  fuese  Marat...    (Mirando  a  la  puerta  por 
■  donde  ha  salido   Provenza.)    Me  lo  esperaba...    ya 

OS  lo  había  dicho... 

¿Y  de  qué  me  acusan? 

No  lo  sé. 

Tengo  valor  para  oírlo  todo. 

Pero  yo  no  lo  tengo  para  repetirlo. 

(Angustiosamente.)       riablad. 

Pues  bien  :  el  párrafo  es  corto  pero  bue- 
no. Dice  que  en  Versalles  y  en  tanto  que 
el  Rey  caza  tranquilamente,  la  Reina,  en 
compañía  de  sus  camaristas,  brinda  con 
los  oficiales  de  la  guarnición^  por  la  pros- 
peridad de  la  monarquía  y  la  ruina  de  la 
nación. 
¿Y  qué  más? 

Que  la  Reina  lucía  en  el  pecho  una  esca- 
rapela negra,  que  ponía  de  relieve  la  blan- 
cura de  su  seno... 
¡  Infames  !  Seguid. 

Y  que  estas  orgías  terminaban  entre  las 
sigilosas  sombras  de  los  bosquecillos... 
Pero  vos  no  creeréis  ni  una  palabra  de  to- 
do esto... 
Yo  no  creo  a  Marat ;  pero  el  pueblo  cree 

a   su   Amigo.    (Con   sarcasmo.) 

(Indignada.)  ¿  No  sc  alzan  ya  cadalsos  para 
los  asesinos? 

¡  Cadalsos  !  ¡  Cadalsos  contra  Marat  ! 
Luis  XV  hacía    respetar    a    madame    du 
Barry,  que  al  cabo  no  era  más  que  su  que- 
rida, y  vos  no  podéis  lograr  que  respeten 
a  la  Reina,  a  la  madre  de  vuestros  hijos. 
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Luis  Luis  XV  ya  lo  había  dicho  :  «Después  de 

mí,  el  diluvio,»  y  mi  abuelo  fué  profeta. 

María  A.  I'erdonad,  señor  :  cuando  se  desciende 
de  Enrique  IV,  es  preciso  saber  montar  a 
caballo  y  blandir  la  espada. 

Luis  Basta,    señora,    basta.    El  Rey  sabrá  ser 

Rey...  pero...  ¿oís?...  (Escuchando  un  lej.ino 
rumor.) 

María  A.    ¿Qué' pasa? 

Luis  Me  parecía  oir...   un   rumor  vago...   pro- 

long-ado... 

María  .\.    Vuestra  imaginación  está  tan  exaltada... 

Luis  No...  ¿no  oís? 

María  A.  (Escuchando.)  vSí...  en  efecto...  Será  el  vien- 
to que  ag-ita  las  copas  de  los  árboles. 

Luis  Puede...   (Sube  a  la  galería.)  No,  señora;  no 

se  mueve  una  hoja...  es  un  rumor  lejano 
que  se  va  aproximando  por  momentos. 

María  A.  (Agitada.)  ¡  Señor  !  ¡  Entrad  en  nombre  del 
cielo  ! 

Luis  .Sí,   se  aproxima...   veo  alzarse  nubes  de 

polvo  en  lontananza...  Venid,  señora. 

Al.\RI.\    A.      (Da   algunos   pasos   pero   no   se   atreve   a   acercarse  a   la 

galería.)  vScrá  tropa. 

Luis  ¡  Tropa  !...   Psh...    (Acercándose  a  la  Reina  le  dice 

en  tono  misterioso.)  No...  Es  el  llamamiento  de 
Marat  a  las  turbas  hambrientas  de  Pa- 
rís... Señora,  el  14  de  julio  le  tocó  el  tur- 
no a  la  Bastilla...  hoy  que  estamos  a  5  de 
octubre,  tal  vez  le  toque  a  Versalles. 

.M.\KI.\    A.      (  Recordando      con      presentimiento.  )  ¡    Hoy    "... 

j  Hoy  !...  Pero  entonces...  (Toca 'febrilmente 
la  rainpauilla.) 


ESCENA  VII 

Dicho»  y   CLERV 

Luis  <Qué  pasa,  C'lery? 

("i.KRV  ¿En  dónde,  señor? 

Luis  ¿No  habéis  oído  ese  cxiraño  rumor? 
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Clery  Sí  tal  ;  pero  no  le  hemos  dado  importan- 

cia, porque  se  oye  casi  todos  los  días. 

María  A.    (impaciente.)  Pero  yo  quiero  saber... 

Luis  Decid  al  duque  de  Brissach  que  envíe  un 

destacamento  de  guardias. 

Clery  Creo,  señor,  que  ya  lo  ha  hecho. 


ESCENA  VIII 

Dichos    y    MALESHERBES 
Males.  (Dentro.)    ¡  El    Rey  !...    ¡El    Rey  !...     (Saliendo   y 

viéndoles.)  ¡  Ah,  señor  ! . . .   ¡Señora!...   llegó 

el  momento;  huid...  huid... 
Luis  ¿Huir? 

María  A.    Pero,    por  Dios...    ¿qué  sucede?...    ¿qué 

ocurre? 
Males.         Una    turba    inmensa   capitaneada    por   el 

cervecero    Santerre   y    seguida   de   Lafa- 

yette,  con  sus  guardias  nacionales,  que  se 

dirigen  hacia  aquí. 

M.ARLA    A.      (Dando   un   grito   se   dirige   hacia   la    puerta    por   donde 
han  salido  sus  hijos.)    ¡  Ah  !   ¡  mis  hijOS  ! 

Luis  Deteneos.  Id  vos,  Clery,  con  los  escude- 

ros y  los  guardias... 

ESCENA  IX 

Dichos,    PROVENZA   y   Guardias   de   Corps. 


María  A.    ¿Qué  es  eso,  Provenza? 

Proven.      Que    todo    París    se  arroja    sobre   Versa- 

lles...  ¡  Oh,  vil  Marat  !... 
María  A.    ¡  Y  no  vienen  !  ¡  No  vienen  !  (Quiere  ir  muchas 

veces  a  la  galería,  pero  no  se  atreve  a  entrar.) 

Provex.  No  hay  que  asustarse  :  los  puntos  están 
bien  guardados. 

María  A.    Sí  ;  pero,  ¿y  mis  hijos?  ¡  mis  hijos  ! 

Proven.  Luego  la  mayoría  de  esa  canalla  se  compo- 
ne de  mujeres  y  pilluelos... 
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María  A.    ¡Y  Clery  que  no  vuelve  ! 

Males.  (A  Luís  que  se  ha  sentado  abatido.)       Señor,   huíd. 

Basta    un    regimiento    para    proteger    la 

fuga- 
María  A.    Sí,  Luis  ;  os  lo  ruego  de  rodillas  ;  huid. 
Proven.      Pero  hermana,    un    Rey    que    huye   es  un 

Rey  que  abdica. 
Luis  (Alzando  la  cabeza.)  ¡  Ah  !  ¿conque  VOS  creéis 

que  el  Rey  antes  debe  morir  que  apelar  a 

la    fuga?    (Levantándose    con    resolución.)      SoV      dc 

vuestra  opinión. 


ESCENA  X 

Dichos  y  KL  DUQUE  DE  BRISSACH,  seguido  de  gu.irdias  y  nobles. 
(María  Aníonieta  se  estremece  a  la  entrada  de  cada  per- 
sonaje.) 


Brissach 


María  A. 
Luis 


Proven'. 


Luis 

María  A. 
Males. 

María  A. 


(Furioso  y  con   la  espada  en  la   mano.)       Scñor.    Ll 

coronel  del  regimiento  de  Flandes  espera 
vuestras  órdenes.  V  yo  vengo  también  a 
recibirlas  para  saber  si  debo  hacer  fuego 
contra  esa  canalla. 

¡  Ah  !    (Provenza  hace  señal  dc  adhesión.) 

(Que  la  ha  sorprendido.)  Os  lo  prohibo  termi- 
nantemente. El  Rey  no  quiere  que  se  de- 
rrame una  sola  gota  de  sangre  francesa, 
ni  por  él,  ni  por  su  familia. 
(Muy  excitado.)  Debo  obscrvar  a  vuestra  ma- 
jestad que  esa  turba  armada  ha  invadido 

el  parque 

¡ Cómo ! 

¡  Ah  !  ¡  Mis  hijos  !  ¡  Mis  hijos  ! 

(Queriendo  detenerla,   lo  mismo  que  el   Rey  y   Brissach.) 

¡  Señora  ! 

¡  Dejadme  !  ¡  Mis  hijos  ! 
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María  A. 
M.  Real  y 
Luis 
Isabel 


ESCENA  XI 

Los  mismos,  CLERY,  llevando  de  la  mano  a  MADAME  REAL  y  al 
DELFÍN,  muy  espantados.  En  pos  de  ellos  ISABEL,  aterrada, 
sostenida   por   MADAME    CAMPAN.    Nobles   y   Guardias. 

(María  Antonieta  apodérase  de  sus  hijos,  los  abraza  fe- 
brilmente y  los  cubre  de  besos  llorando  y  riendo  de 
gozo.) 

¡  Hijos  míos  ! 
Delfín     ¡  Mamá  !  ¡  Mamá  mía  ! 

(A  Isabel,  que  se  arroja  en  sus  brazos.)  ¡  Mermaría  ! 

Luis  :  sólo  el  arrojo  de  esos  caballeros  ha 
podido  librarnos  del  furor  de  esa  turba  en- 
furecida. A  mí  me  tomaron  por  la  Reina... 

y...        (Mirando    a    María    Antonieta    compasivamente.) 

amenazábanme  con  las  hachas  y  las  picas, 
llenándome  de  improperios  y  groseros  in- 
sultos. Ya  íbamos  a  caer  en  sus  manos, 
cuando  un  pelotón  de  guardias  vino  en 
nuestro  auxilio,  trabándose  una  violenta 
lucha  en  la  que  he  visto  morir  al  valiente 
Varicour. 

¡  Pobre  hermana  mía  !  (Auméntase  el  rumor, 
que  no  ha  cesado  ni  un  momento  y  que  en  esta  escena 
se  manifiesta  con  gritos  y  estrépido.) 

Pero,  ¿no  oís,  señor? 

(Blandiendo   la   espada.)    Scñor,    permitidme    qUC 

cierre  con  ellos. 

Os  dig-o  que  no.  Llevad  a  la  Reina,  a  mis 
hijos  y  a  mi  hermana  a  la  sala  del  To- 
rreón. Confío  a  la  fidelidad  de  mis  guar- 
dias de  corps  tan  precioso  depósito.  Yo 
recibiré  solo  a  mi  pueblo  sublevado.  Es- 
tando solo  no  temo. 

(Acercándose  al   Rey.)    ¡  DcjarOS,    SCñor  ! 

¡  Imposible  ! 

Delfín  (Tendiendo  las  manos  al  Rey.)  ¡  No, 
no  !  (Oyese  un  rumor  subterráneo  como  de  cañones 
que  ruedan  y  de  puertas  derribadas,  y  luego  el  fuerte 
rugido  de  la  muchedumbre.  Madame  Real  y  el  Delfín  se 
guarecen  en  el  regazo  de  su  madre.) 
¡  Dios   mío  !      (La  multitud  ruge.) 


Luis 


Proven. 
Brissach 

Luis 


Isabel 
María  A. 
M.  Real  y 


María  A. 
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ESCENA  XII 

Dichos,  LAFAYETTE  y  dos  ayudantes 

Lai-aye.  (Dentro  con  voz  tonaute.)  ücupacl  y  defended 
las  puertas,  las  antesalas  y  los  corredo- 
res :  pero  ni  un  tiro,  ni  una  estocada  sin 

la  orden  de  Lafayette.  (Entra  vestido  de  gene- 
ral de  la  guardia  nacional,  con  la  grrfn  faja  tricolor  y 
lai  espada  desenvainada.  Un  ayudante  le  lleva  el  som- 
brero. Lafayette,  al  ver  al  Rey,  inclina  la  punta  de  la 
espada.) 

Luis  (Con  firmeza.)  ¿Viene  Croniwell  a  prender  a 

Carlos  primero? 

Lai  AYE.  Viene  Lafayette  a  salvar  a  Luis  XVI.  El 
general  de  los  Estados  Unidos,  quedó  en 
América  :  el  que  tenéis  delante  es  el  ge- 
neral de  la  guardia  nacional  de  París,  que 
ha  jurado  fidelidad  a  la  Constitución  y  al 
R£y. 

Llis  ¿  ^   íi  ^^'^  Niene,  pues,  esa  nuichedumbrc? 

¿Qué  pide?  ¿Qué  quiere? 

Lafaye.        Lo  que  no  encuentra  en  París. 

.S.VNTERRE      (Dentro.)    j  Pan  ! 

Mil  voces     (Dentro.)  ¡  Pan  !  ¡  Pan  ! 

Lafaye.        ¡  Ya  lo  oís,  señor  ! 

Santerre    (Dentro.)  ¡  Mucra  el  rey  molinero  ! 

Todos  ¡  Muera  ! 

Lafaye.  l-Istos  gritos  significan  que  en  París  no 
hay  trigo,  mientras  que  rebosan  los  gra- 
neros de  Versalles,  y  el  pueblo  tiene  hanf- 
bre. 

Luis  ¡  Calumnia  !  ¡  Impostura  !  Yo  voy  a  desen- 

gañar a  mi  pueblo.       (Queriendo  ir  a  la  galería.) 

Isabel  (D.ieniínddie.)  ¡  Hermano  ! 

Pueblo  (Dentro.)   ¡  Queremos   la   austriara  ! 

María  A.  ¿Oís  señor? 

.\!.   Real 

Y  Delfín  ¡  N'o,  maní;!,  no  ! 

PuKBLo  (D.i.iro.)  ¡  La  austriaca  !  ¡  la  austríaca  ! 

Lafaye,  Salid,  señora  ;  y  enseñadles  el  Delfín. 
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Luis 
Lafave. 


Luis 
Isabel 
Pueblo 
María  A. 


Lafaye. 
Pueblo 


Lafave. 
Provex. 
Luis 


(Horroriiajlo.)    ¡  Qué  ! 

No  temáis.  El  patio  está  lleno  de  muje- 
res... (.A  la  Reina.)  Son  fieras,  señora,  son  ti- 
gres, todo  lo  que  queráis...  pero  son  ma- 
dres.  Salid,  yo  os  respondo  de  todo  con 

mi  cabeza.  (María  Antonieta  entra  en  la  galería, 
aterrada  y  presentando  a  sus  hijos  al  pueblo.  Luis  da  un 
grito.   Lafavette,    ■Walesherbes  y   otros   le  rodean.) 

¡  Ah  ! 

¡  .\nimo,  hermano  ! 

(Dentro.)  ¡  Fucra  chiquiUos,  fuera  ! 

(Exaltada  hace  arrodillar  a  sus  hijos,  que  se  abrazan  a 
sus   rodillas,    y   abre   los   brazos,   exxlamando :)    ¡  c  ran- 

ceses  !  ¿Mataréis  a  la  madre  del  Delfín? 

(Luis  se  deshace  de  'os  que  le  rodean  y  se  dirige  a  la 
galería,  pero  visto  por  Lafayette,  se  le  anticipa  y  grita 
con  voz  de  trueno  y  levantando  la  espada.) 

¡No,  franceses  !  no  os  deshonréis...   (Echa 

la  faja  sobre  María  Antonieta.)   ¡  Viva  la   Reina  ! 
(Dentro.)    j  Viva  la   Reina  !    (Aplausos  dentro.   Ma- 
ría Antonieta  hace  levantar  a  sus  hijos  y  los  enseña  al 
pueblo.    Los   aplausos   y  vítores   aumentan.) 
(Corre   al   Rey  y   le   dice :)    ¡  Se   ha   salvado  ! 

(Por  ahora). 

(Tendiendo  la  mano  a  Lafayette.)  'j  GraciaS,  ge- 
neral ! 


TELÓN 


FL\  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACOTO  se:oum]do 


Gran  salón  en  las  TuUerías.  Dos  puertas  en  el  fondo.  La  de  la  izquierda 
se  supone  ser  un  balcón.  La  de  la  derecha  la  pueita  do  entrada. 
A  derecha  c  izquierda  puertas  laterales  que  conducen,  las  de  l.i 
derecha  a  las  habitaciones  de  la  Reina,  y  las  de  la  izquierda  a 
las  del  Rey.  Entre  las  dos  puertas  del  fondo,  el  retrato  de  Car- 
los I   de  Inglaterra.   Mesas,  sillones,  etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

-M.'VDAME    CAMPAN    y    CLERV    vestidos    de   negro,    la    primera    viene 
del   departamento   de   la   Reina   y   el    segundo   del   cuarto   del    Rey. 

M.   Cami'.   ^;Cónio  está  el  Rey,  señor  Cien? 

Clery  í'inrerríldo  en  su  despacho. 

.M.  C.\.M!'.  \'cnía  ;i  saber  noticias,  i)or(juc  la  Kcina 
est;í  muy  inquieta.  • 

Ci.iJvV  .\o  lo  est.'i  menos  el  Rey.   Desde  los  teiri- 

hles  sucesos  del  jo  de  julio,  está  poseído 
de  una  trisle/a  indecible.  \n  no  .se  hace 
ilusiones,  f.;  ^  la  Reina  qué  hace?  Su  ma- 
jestad ha  pedido  muchas  veces  noticias  de 
ella. 

M.  Ca.mi'.  Está  inconsolable.  La  torluian  los  lemor- 
tlimienlos,  porque  ella  fué  quien  aconsejó 
y  ayudt)  a  tramar  la  fuj^a,  cuya  consecuen- 
cia fué  el  arresto  de  la  familia  real  en  Va- 
rennes,  \  aquel  horrible  \  iaje  (|ue  hubo  de 
hacer  liasla   I'arí.s  en   medio  de  las   lurbas 


Clerv 
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amotinadas  ;  luego  la  reciente  muerte  de 

su  hermano  Leopoldo... 

¡  Ah  !  su  familia  ha  hecho  bien  poco  por 

ella. 


^         ESCENA  II 

Dichos,   MADAME  ISABEL  vestida  de  luto  y  MADAME  LAMBALLE 
en    traje    de    viaje,    por    el    foro. 


Isabel  ¡  Querida  prima  !  ¡  Cuan  contenta  estará 
mi  hermana  María  Antonieta  de  vuestro 
regreso  ! 

Lamballe    También  lo  creo. 

M.   Camp.    ¡  La  señora  princesa  de  Lamballe  ! 

ClERY  (Inclinándose   y   admirado.)    ¿  VoS   aquí,    SCñora? 

Lamballe     (Tendiendo  la  mano  a  madame  Campan.)   \  a  lo  VClS, 

querida  mía;  volvemos  a  encontrarnos... 
parece  que  os  sorprende  mi  venida,  y  a 
vos  también  mi  buen  Clery. 

CLEkv  Señora,  si  he  de  deciros  la  verdad... 

Isabel  (a  Lambaiie.)  Lo  cierto  es,  querida  María, 
que  cuando  hasta  nuestros  hermanos  nos 
han  abandonado,  para  refugiarse  en  Ale- 
mania, vuestro  regreso  no  puede  menos 
de  sorprendernos  y  conmovernos  en  sumo 
grado. 

L.x.MBALLE  No  ha  sido  poca  fortuna  que  no  me  hayan 
conocido  al  entrar  en  París  provista  de  un 
pasaporte  inglés.  vSeñora  Campan,  ¿que- 
réis hítcer  el  favor  de  anunciarme  a  la 
Reina  ? 

M.     CaMI'.     Con   muchísimo  gUStcX    (Vasr   por  la  derecha.) 

Clery  ¿Queréis  que  os  anuncie  al  Rey? 

Isabel  No,    Clery.    Prefiero   que   la   princesa   vea 

primeramente  y  a  solas  a  la  Reina...  ¿No 

os    parece?    (A   madame    L.amballe.)    (Clery   vase    por 
el    foro.) 

Lamballe    Gracias  :  sois  la  amiga  previsora  de  siem- 
pre. 
Isabel         ¡  Ah,  María  !  Mucho  me  temo  que  habréis 
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llegado  la  vispera  de  una  espantosa  catás- 
trofe. 

LaMBALLE  ¡  Ah  !  So  lo  sentirla  por  mi.  (viendo  abrirse  la 
puerta   del   cuarto   de   la   Reina.)    ¡  Ella  !    ¡  qué  COH- 

tenta  estoy  ! 

ESCENA  III 

Dichas,   MARÍA  AXTONIETA,  MADAMK   REAL,  y   EL  DELFÍN 

María  A.  (Dentro.)  ¡  La  Lamballe  !  (Entra  con  inadainc  Real 
y  el  Delfín,  muy  pálida.  Al  ver  a  la  princesa  cae  llo- 
rando  en    un    sillón,    y    exclama:)    ¡  Oh,     Alaria  !... 

¡  María  !... 
Lamballe    (Muy  conmovida.)  ¡  Ah,  señora  ! 

a1.\RI.\  A.  (Abriéndole  los  brazos  a  los  cuales  se  arroja  la  prin- 
cesa.) Lo  sabía.  Yn  lo  veis,  hijos  míos,  el 
ángel  ha  venido. 

M.     Real       (Yendo    a    abrazar    a    la    princesa.)     ¡  Cuán     bucna 

sois,  Princesa  !  Dios  os  ha  traído  para 
consolar  a  nuestra  madre  que  es  tan  des- 
graciada... ¡  Ah  I  sí  ;  sois  un  ángel. 

Deleív         ¡  Un  ángel  muv- hermoso  ! 

La.mballe  Monseñor  sí  que  está  hecho  un  arrogante 
Delfín. 

María  A.  (Con  melancólica  sonrisa.)  ^;  Lo  creéis  así,  Ma- 
ría ?  _^ 

Isabel  ^; Queréis  que  vayamos  al  cuarto  del  Rey? 

M.  Real  y  Del.   ¡  Oh  !  ¡  si,  sí  ! 

María     A.    Y  luego  volved  aqui  sin  faha. 

Delfín  Bien,   mamá.   (María  Antonieta  besa  a  sus  hijos  que 

saludan  a  Lamballe,  y  salen  p«r  la  izquierda  con  mu- 
dame  Isabel.  La  Campan  sale  por  el  fondo,  después  de 
haber  colocado  un  sillón  pani.  la  princesa,  ni  lado  de 
María  Antonieta.) 

ESCEN.X   1\ 

M.\RÍ.\    AXIOMETA    v   M.\1).\ME    LAMBALLE 

La.\ib.\lle  Vuestro  hijo  debe  ser  un  gran  consuelo 
para  el  corazón  úc  vuestra  majestad.  (Mi- 
rando  al    Delfín.) 
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María  A.  ¡  Ah  !  lo  sería,  sí...  pero  no  me  llaméis  ma- 
jestad. Ya  no  hay  títulos  en  la  Corte.  Ya 
no  hay  (Con  amarga  sonrisa.)  etiqueta.  ¡  Ya  sa- 
béis cómo  la  detestaba  ! . . .  Pues  me  han 
dado  gusto  ;  ha  desaparecido  por  com- 
pleto... ¡  Oh  !  ¡  cuántas  cosas  tenemos  que 
decirnos  !...  pero  ante  todo,  María,  ¿por 
qué  habéis  venido  en  estos  momentos? 

Lamballe  Para  compartir  vuestras  penas,  como  en 
otros  días  compartí  vuestras  alegrías. 

María  A.  Sentaos  a  mi  lado,  María.  Recordemos  un 
momento  aquellos  dichosos  días,  a  los 
cuales  me  parece  volver  cuando  os  con- 
templo. ¡  Cuan  feliz  soy  en  este  instante  ! 
(Con  terror.)  j  Pcro  uo,  porque  ya  empiezo  a 
temblar  por  vuestra  vida  ! 

Lamballe   ¿Por  mi  vida? 

María  A.  Sí  ;  porque  soy  una  mujer  fatal,  predesti- 
nada, fatídica...  porque  mis  besos  enve- 
nenan... porque  cuantos  me  aman  mue- 
ren...  Huid,  María,  huid. 

Lamballe  ¡  Huir  !  ¿  Creéis  que  me  faltaría  valor  para 
morir  a  vuestro  lado? 

María    A,      (Horrorizada.)    ¡  Oh,    nO  ! 

Lamballe    Entonces    ¿a    qué    habría    venido?    Pero 

desechemos  tan  tristes  ideas.   Estoy  aquí 

para  reanimar  vuestras  esperanzas  ;  para 

traeros  un    consuelo,    una    buena    noticia 

'  que  ya  os  habría  dado  antes,  si... 

María  A.  ¡  Una  buena  noticia  !  ¡  Ah  !  para  mí  todo 
ha  concluido. 

Lamballe  No  :  oíd,  querida  Antonieta.  Nada  he  po- 
dido lograr  en  las  Cortes  de  Londres  y 
San  Petersburgo  ;  pero  en  cambio,  vues- 
tro sobrino  Francisco  H,  me  recibió  muy 
cariñoso  en  Viena,  le  hablé  mucho  de  vos, 
me  postré  a  sus  pie.s,  bañé  sus  manos  con 
mis  lágrimas... 

María  A.  Gracias,  María  ;  pero  nada  espero  de  mis 
parientes  ;  nada.  Cuando  un  hermano,  el 
conde  de  Provenza,  pone  el  remate  a  sus 
tenebrosas  maquinaciones  haciéndose  pro- 
María— 4 
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.clamar  en  Coblenza,  Regente  del  Reino, 
so  pretexto  de  que  Luis  está  prisionero 
en  las  Tullerías,  ¿qué  podemos  ya  espe- 
rar? Sólo  la  muerte. 
Lamballe  No  ;  el  Emperador  me  prometió  que  él  y 
Federico  (luillermo^  estaban  resueltos  a 
restaurar  en  Francia  la  monarquía  de  En- 
rique IV,  la  legítima  herencia  del  Delfín. 

AiARl.\  A.  (Como  viendo  ya  un  rayo  de  esperanza.)  ¡  JDcl  Del- 
fín !  ¡  Ah  !  ¡  si  fuese  posible  !...  (Va  a  levan- 
tarse, pero  vuelve  a  su  abatimiento.)  Pero  CS  tarde. 

Lamballe  No,  no  ;  ánimo.  Ya  os  lo  habría  dicho  an- 
tes ;  pero  no  me  atreví  a  fiarlo  en  una  car- 
ta. Hablemos  de  otra  cosa.  ¿No  queríais 
que  reviviesen  nuestros  alegres  recuer- 
dos, los  hermosos  días  del  Trianón? 

María    A.      (Tristemente.)    ¡  Ah  !    EsOS... 

Lamballe    Sólo  os  pido  una  de  vuestras  sonrisas. 

María  A.  (Dejando  caer  la  cabeza  sobre  el  hombro  de  Lamba- 
lle.) ¡  Va  no  sé  sonreirme  ! 

Lamballe     (Mirando  sorprendida  los  cabellos  de  la   Reina.)   ¡  v¿UC 

veo  !  ¡  vuestros  cabellos  han  encanecido... 
a  treinta  y  siete  años  !... 

María  A.  Es  un  recuerdo  del  arresto  de  X'arennes... 
Al  recorrer  lentamente  aquel  intermina- 
ble calvario,  nacieron  estas  canas  entorno 
de  mi  frente,  inclinada  bajo  los  insultos 
del  populacho.  ¡  Ah,  AL-jría  !  he  apurado  el 
cáliz  del  dolor  hasta  las  heces!  No  creía 
sobrevivir  a  aquel  segundo  viaje,  y  sin 
embargo  he  debido  soportar  muchos  ul- 
trajes, sin  duda  porque  estoy  destinada  a 
un  suplicio  m;ís  largo,  ni.ís  horrible  toda- 
vía. 

Lamballe    ¡Oh!   no,   ¿qué  decís? 


ESCENA  V 

Dichas  y  MADAMK  (A.MPAN 

M.    Cami*.    Perdone    vuestra    majestad    si    me    atre\') 
a  presentarme  sin  ser  llamada... 


—  51 


María  A. 


¿  De    qué    vienen    esos    reparos  ?    Decid  ; 

¿qué  ocurre? 

El  g-eneral  Lafayette... 

(Sorprendida    y    aterrada.)     ¡  Lafayette    en     París 

y  en  las  Tullerías,  cuando  sabe  que  el  Rey 
no  quiere  recibirle  ! 
M.   Camp.   Señora,  viene  tan  agitado,  es  tanta  la  in- 
sistencia con  que  solicita  veros,   que  me 
atreví  a  anunciarle.  ¿Qué  le  digo? 

(Después  de  un  momento  de  vacilación.)   QuC  entre. 

No  os  asustéis,  María.  En  París  no  se 
pasa  un  día  sin  incendios  o  motines  :  es 
nuestra  vida  normal,  y  ya  estamos  acos- 
tumbrados a  ella. 


M.  Camp 
María  A 


María  A. 


ESCENA  VI 


Dichas   y   LAFAYETTE 


Lafaye. 
María  A. 
Lafaye. 

María  A. 

Lamballe 
Lafaye. 


María  A. 
Lamballe 
Lafaye. 


María  A. 
Lamballe 


(Entrando  impetuosamente.)  Señora...  ¡La  prin- 
cesa María  en  París  ! 
Y  el  general  Lafayette  ¿cómo  ha  abando- 
nado su  campamento? 
Para  venir  a  pedir  cuenta  a  la  Asamblea 
de  los  horrores  del  20  dé  julio...  Lo  que 
yo  siento  es  no  poder  impedir  otros  tal  vez 
más  espantosos  que  nos  amenazan  para  el 
10  de  agosto. 

¡  Hoy  !...     (Espantada.)     (Luego    resignada.)     ¿  Qué 

pasa  ? 

Hablad,  general. 

¡Ah,  princesa  Lamballe!  ¿Por  qué  ha- 
béis venido  a  entregar  vuestra  hermosa 
cabeza  a  la  revolución? 

¡  Ah  !    (Levantándose    horrorizada.) 

¿Por  qué  lo  decís? 

¿Quién  ha  dado  al  emperador  Francis- 
co n  el  desatinado  consejo  de  enviar  a 
Francia  un  cartel  de  desafío? 

(Mirando    a    madame    Lamballe.)    ¿De    dcsafíO? 

¡ Cómo ! 
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Lafave.        ¡  Qué  otro    nombre   merece   la     insensata 
amenaza  que  ha  enviado,  ordenando  que 
se  anule  la  Constitución  jurada  por  el  Rey 
y  que  se  restablezca  el   trono  de  Luis,   o 
que  de  lo  contrario  doscientos  mil  austro- 
prusianos  y  diez  mil  emigrados  entrarán 
en  Francia'  dentro  ocho  días  ! 
María  A.    Es  la  justicia  de  Dios  que  empieza. 
Lafaye.        Decid  la  cólera,  señora. 
María  A.    Sí;     pero     sobre     los     rebeldes...     ¡Oh. 
venid    ángeles    exterminadores...    apresu- 
raos... un  poco  de  aire  de  libertad,  de  ven- 
ganza... gracias,  gracias,  María. 
Lafave.        Señora...   os  entusiasmáis  al  borde  de  la 

tumba. 
María  A.    ,jPor  qué? 

Lafave.  Porque  esta  soberbia  y  estúpida  amenaza 
fué  recibida  con  un  rugido  de  indignación 
que  hizo  temblar  a  la  Asamblea.  Porque 
la  bandera  roja  enarbolada  por  Danton 
ondea  por  las  calles  ;  porque  las  turbas 
arrastradas  por  las  furias  del  20  de  julio, 
se  han  congregado  en  los  campos  Elíseos, 
atizadas  por  quinientos  marsellcses  que 
han  cruzado  toda  la  Francia  entonando 
la  M'arseUesa. 
María  A.    rQu¿  canto  es  ese? 

LxFAVE.  És  el  canto  del  Khin,  señora,  un  grito  me- 
nos fratricida  que  el  de  ca  ira,  pero  mas 
patriótico  y  no  menos  tremendo  ;  un  canto 
que  más  que  himno  parece  un  trueno,  un 
volcán  que  sepultará  bajo  un  lago  de  san- 
gre, no  sólo  vuestro  trono,  sino  todos  los 
tronos  de  Europa. 
María  A.    (Ai.rr.-..i...)  ¡  Ah  !  basta  ;  callad.  (Sc  oye  ri  acc- 

Irr.ulo    V    l.jano    t.^nic   tic    la    r.iinp.an.n.) 
LaFAVI:.  ¡  OÍS? 

María  .\.    ¡  Dios  uno  ! 

Lamuali.e    ¿QuÍ'  nos  anuncia  ese  terrible  tt)quc. 

Lafave.        La  anarquía,  el  espanto,  el  furor,  la  con- 

vicci(>n  de  mi  impotencia  para  salvaros  ; 

el     terrible   convencimiento   de  qUe   nada 
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puedo  hacer  por  vos,  scñorn.  Os  he  sarri- 
íicado  mi  popularidad,  y  mi  cabeza  corre 
tanto  pelig-ro  como  la  vuestra...  Vuelvo 
al  campamento  donde  me  llaman  mis  jura- 
mentos y  mi  honor.  Voy  a  combatir  a  los 
enemig-os  de  Francia  y  a  morir  como  sol- 
dado.  Dios  teng-a  piedad  de  vos,  señora. 

(^'••lí^c   rápidamente.   Vuelve   a  oirse   la   campana  ) 

MxRiA  A.  ¡Ah,  María!  ¿Por  qué  habéis  ido  a  Vie- 
na.'^  ¿Por  qué  habéis  venido?...  Huid, 
huid. 

L.AMB.ALLE  La  princesa  de  Lamballe  no  huve  :  sabe 
morir. 

M.ARÍ.A  A.    Y  moriremos... 

LaMB.ALLE     Pero   juntas.    (.Abrazándola.) 


ESCENA  VII 

Dichas   y   M.ADAME    CAMPAN 

.^r.  Camp.  jQué  horror,  señora!  las  turbas  han  ro- 
deado las  Tullerías,  los  patios  están  inva- 
didos, la  g-uardia  nacional  fraterniza  con 
el  pueblo  y  están  apuntando  dos  cañones 
contra  el  palacio. 


ESCENA  VIII 

Dichas,   MADAME   ISABEL,  MADAME   REAL  y  EL   DELFÍN 


María  A. 
M.  Real 

Delfín 
'María  A. 
Isabel 


¡  Hermana  !  ¡  hijos  míos  ! 

(Corriendo    con    el    Delfín    hacia    su    madre.)     ¡  Huva- 

mos,  mamá  ! 

¡  Como  el    20   de   julio  !    (Esp.antado.) 

El  Rey  ¿dónde  está  el  Rey? 
En  la  sala  del  trono  con  los  ministros  y 
algunos  nobles,  para  ver  de  qué  modo 
puede  salvarse  todavía  el  Estado  o  al  me- 
nos la  familia  real...  Señora,  retirémonos 
a  vuestras  habitaciones. 


54 


M.    Real     Mejor  a  vuestro  oratorio. 

María    A.      (Cogiendo    los    niños. )VamOS    pues.     (Oyensc    rumo 

res   y   gritos.)    ¿  Qué    ruido   CS    ese  ? 
M.     CaMI'.     (Señalando  el  cuarto  <lc  la  Reina.) Viene  de  allí. 

Isabel         (Temblando)     ¿De    las    habitaciones    de    la 

Reina  ? 
Lamballe    ¿Será  posible? 

.M.\RÍ.A  A.  oí...  sí...  (Retrocediendo  con  sus  hijos  mientras  viene 
el  tumulto.)  Vienen  por  nosotros.  (Abrense  con 
estrépito  las  puertas  de  las  habitaciones  de  la  Reina  y 
aparece  Brissach  con  la  espada  desnuda  y  cerrando  las 
puertas   tras   sí.) 


ESCENA  IX 

Dichos  y  BRISSACH 
Todos  ¡  Ah  !   (Con  terror.) 

María  A.    ¡  Brissach  ! 

Brissach  Alejaos,  señora ;  vuestras  habitaciones 
han  sido  invadidas  por  las  turbas  acaudi- 
lladas por  Santerre. 

Todos  ¡  Santerre  ! 

Brissach  .Señora,  no  han  de  llegar  a  vos  sino  pasan- 
do sobre  mi  cadáver. 

María  A.  Corramos  al  lado  de  vuestro  padre.  (Se  di- 
rigen todos  hacia  las  habitaciones  del  Rey,  de  las  cua- 
les  sale  Clery.) 


ESCENA  X 

Dichos  y  CLERV 


Clery 
María  A. 
Clery 


María  A. 
M.  Camp, 


¿Adonde  vais,   señora?  ¡  Deteneos  ! 
Vamos  a  unirnos  al  Rey. 
Imposible,  señora.   Como  en  el  -!o  de  ju- 
lio,  su   majestad   se  encuentra  en   la  sala 
del  trono,  enfrente  del  pueblo  amotinado. 
¡  Dios  mío  ! 
;  Cielos  ! 
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Isabel         ¡  Ah,  Virgen  Santa  ! 

Clery  Sosegaos  ;    nada    temáis.    Le    rodean    los 

granaderos  de  la  guardia,  y  su  serenidad 
empieza  a  dominar  la  tormenta.  Va  se 
oyen  aclamaciones. 

Isabel  ¿De  v^ras,  Clery?  ¿No  lo  dices  para  ani- 
marnos? 

Clery  Es  la  verdad,  señora. 

María.  A.    ¡  Dios  sea  loado  ! 

Isabel  Hermana,     por    caridad,    ya    sabéis    que 

vuestra  presencia  podría  irritarles. 

M.  Real  Sí,  mamá  ;  ya  sabéis  que  quieren  mata- 
ros. 

]\1aRIA    a.      (Con  amarga  sonrisa  e  inclinando  la  cabeza.)    e-S  ver- 

dad. 

Clery  (Escuchando    a    la    puerta.)     El     tumulto    CreCC... 

se  aproxima. 
Lamballe    Huyamos  a  la  galería. 
Brlssach    No  :  las  turbas  están  posesionadas  de  los 

jardines.    Más  vale  por  aquí.    (Señalando  la 

puerta    del    foro.) 

Clery  Deteneos,  señor  Duque  ;  los  suizos  a  du- 

ras penas  pueden  contener  la  multitud 
que  ha  invadido  la  escalera. 

Brlssach  ¡  Maldición  !  (Cerrando  violentamente  la  puerta. 
Oyese  de  nuevo  y  con  más  intensidad  la  campana.) 

Isabel         ¡  Dios  de  misericordia  !   ¡  Es  el  toque  de 

agonía  ! 
María  A.    Dios  tenga  piedad  de  nosotros. 
Voces  (Dentro.)  ¡  Muera  madame  \''eto  !  ¡  Muera  la 

austríaca  ! 
Clery  Va  están  aquí  ;  van  a  derribar  la  puerta. 

Brissach    (Dirigiéndose  al  foro.)  Antes  la  muerte. 
María  A.    (Con  autoridad.)  Detcnéos,  Duque.   Basta  de 

víctimas.    Dejad  que  derriben  la  puerta. 

(Siguen  los  gritos  y  golpes  que  tratan  de  derribar  la 
puerta.  María  Antonieta  se  sienta,  y  todos  los  demás 
personajes  forman  grupo  a  su  alrededor.  Los  niños  se 
arrodillan  a  sus  pies.) 

Delfín        ¡  Mamá  ! 

M.  Real  ¡  Tengo  miedo  !  (Escondiendo  sus  cabezas  en  el 
regazo  de  su  madre.) 
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PiKni.f)         ¡  Ni  llora    la   auslriaca  !    ¡  Muera  !    (Ahrosp   In 

puerta  con  estrépito  e  invade  la  escena  una  numerosa 
turba  abigarrada  y  armada  de  picas,  guadañas  y  pu- 
ñales. Al  frente  de  todos  ellos  Santerre,  vestido  de  co- 
mandante de  la  guardia  nacional,  con  gran  faja  tri- 
color.) 


ESCEX.V  XI 

Dichos,    S.^NTERRE    y    pueblo 

Santerre    ¿Dónde  está? 

LaMBALLE     (Adelantándose.)    Aquí    estOy. 
TODO.S  (Levantando   las   armas.)    ¡  Muera  ! 

María  A.    (Cubriéndola.)    ¡  Detcncos  !    ¿No    me    cono- 
céis? S¡  buscáis  a  vuestra  Reina,  yo  soy. 
Santerre    (Dominado.)  ¡  V^os  ! 

M.   Real  y  Delfín       ¡  Ah  !       (Huyendo    hacia    madame    Isabel.) 

Santerre     (Se  adelanta   con  las  manos  apoyadas  en  el   puño  de  la 

espada,  y  después  de  contemplar  a  la  Reina,  e.xclama  :) 

Ciertamente.  Vos  sois  María  Antonieta. 
Si  no  os  es  infiel  la  memoria,  somos  co- 
nocidos antig'uos.  Va  nos  conocemos  des- 
de el  7  de  octubre  y  el  .20  de  julio. 

María  .A.    .Sí,  señor  Santerre. 

Santerre  I'ero  de  un  modo  muy  diferente.  El  20  de 
julio  entré  en  este  palacio  al  frente  de  diez 
mil  jacobinos,  de  diez  mil  perdidos...  pe- 
ro hoy  vengo  como  amigo  del  orden... 
Xo...  que  no.  Hoy  soy  vuestro  protec- 
tor... como  si  dijéramos  otro  Lafayette. 
(Guiñando  el  ..jo.)  Digo...  si  la  scñora  no  lo 
lleva  a  mal. 

Pueblo  (Irrejerentcmcnte.)    ¡  Ja   !    ¡  ja  !    ¡  ja  ! 

Brissach    ¡  Señor  Santerre  ! 

Santerre  (ai  puei.io  >  ¿De  qué  os  reís,  bestias?  (A  Br¡s- 
.sach.)  Sí,  señor,  soy  otro  Lafayette.  Ten- 
go el  honor  de  participaros  que  el  cerve- 
cero Santerre,  aquí  donde  le  veis,  ha  sidt) 
ascendido,  de  comandante  de  su  batallón, 
a  general  en  jefe  de  la  guardia  de  París. 
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BrISSACH      (Con   desprecio.)    ¡  \\)S  ! 

María  A.    ¡  Duque  ! 

SaXTERRE      (Mirando  con   ceilo  a  Brissach.)   ¡  Aun   hay   duqUCS 

en  París  !  ¡  Por  mi  fe  que  no  lo  creía  !  Pe- 
ro vamos  al  caso.  Al  fin  y  al  cabo  he  veni- 
do para^  darme  a  conocer  como  sucesor 
de  un  señor  marqués  :  del  marqués  de 
Lafayette  ;  y  como  él  hacía  aquí  de  pre- 
fecto, de  maestro  de  ceremonias  y  de  no 
sé  qué  más...      * 

Pueblo        ¡  Ja  !  ¡  ja  !  ¡  ja  ! 

Santerre  He  dicho  que  no  hay  por  qué  reírse  ;  ¿es- 
tamos? Permitid  que  os  presente  a  esos 
buenos  amigos  que  desean  pediros  expli- 
caciones de  vuestros  insultos. 

María  A.  ¿Qué  insultos?  ¿He  insultado  yo  nunca 
al  pueblo  de  París? 

Pueblo        Sí,  sí. 

María  A.    ¿Cuándo?  ¿En  qué?  ¿Cómo? 

Santerre  Mstiendo  de  luto  vos  y  toda  vuestra  fa- 
milia por  la  muerte  de  Leopoldo,  el  padre 
del  actual  emperador  Francisco,  que  pre- 
tende venir  con  su  artillería  a  imponernos 
su  voluntad. 

Pueblo        ¡  Sí,  sí,  fuera  los  trajes  negros  ! 

Todos  ¡  Fuera  !  ¡  Muera  la  austríaca  ! 

María    A.      (Tendiendo  los   brazos.)    j  Herid  ! 

M.   Real     ¡  No  matéis  a  mi  madre  ! 

Delfín        ¡  No  la  matéis  !  ¡  No  ! 

Un  Desca.   j  Ah  !  ¿Conque  no  quieres,  Capeto?     (Lo 

coge  por  los  brazos  y  lo  arrastra.) 
Delfín  ¡  Mamá  !    ¡  Mamá  !     (Resistiéndose.     Sensación    ge- 

neral.) 

María  A.  (Hecha  una  leona.)  ¡  Ah  !  ¡  Mi  hijo  !  ¡  Co- 
barde ! 

Santerre      (Apodérase     del   Delfín,     y     con     dignidad     dice   al     que 

cogió  al  niño.)  ¡  TÚ  no  cres  madre,  imbécil  ! 

(Conserva  el   niño  un  momento,  y  lo  devuelve  a  la   Rei- 
na, diciendo:.)     Tomad,   señora;   también  yo 
tengo  un  hijo. 
María  A.    Gracias,  señor  Santerre.   (Sollozando.)  ¡  Oh  ! 
¡  franceses  !  ¿  Por  qué  me  tratáis  de  este 
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modo?  ¿Qué  mal  os  he  hecho?  ¿Queréis 
que  reniegue  de  mi  primera  famiHa? 
¿Querríais  vosotros,  padres,  madres,  her- 
manos, que  vuestras  hijas  y  vuestras  her- 
manas, después  de  casadas  ya  no  se 
acordaran  más  de  vosotros  ?  ¿  Pues  por 
qué  queréis  que  yo  lo  haga?  ¿Porque  soy 
la  Reina?  ¿Por  ventura  no  tengo  cora- 
zón? ¿Creéis  que  nunca  he  amado  a 
Francia,  yo  la  madre  del  Delfín?  No, 
franceses  ;  os  lo  juro  por  la  vida  de  mis 
hijos.  Si  los  ojos  de  la  hija  se  volvieron  al- 
gunas veces  hacia  \'iena,  el  corazón  de  la 
esposa,  de  la  madre,  de  la  Reina,  ha  per- 
tenecido y  pertenecerá  siempre  a  Francia, 
mientras  vosotros  lo  queráis.    (ei  pueblo  da 

muestras   de   aprobación.) 

Santerre  (¡  Hum  !  Hasta  a  mí  me  ha  conmovido  y 
esto  no  conviene.)  Vaya,  vaya,  ciudada- 
nos ;  en  marcha.  (Van  a  marcharse,  pero  se  oyen 
tambores  y  todos  se  detienen.) 

BrISS.\CH     (Llegándose    a   la    galería.)       ¿  Qué    tamboreS    SOn 

esos  ? 
Santerre    Por  esos  jardines   se   va  a  la  Asamble.i. 

(Se   aproximan   los   tambores.) 
ClERV  (Llegándose    a   la   puerta.)       ScñorCS  :    cl    CuerpO 

legislativo.    (Sensación   general.) 

María  A.    ¡El  Cuerpo  legislativo  ! 
Santerre    (¡  El  Cuerpo  legislativo  !) 


ESCENA  XII 

Dichos,  VERGNIAUD,  y  varios  Diputados   (con  fajas  tricolores.) 
Isabel  (Corriendo    a    su      encuentro    con    ademán      suplicante.) 

¡  Ah  !   señor  de  Vcrgniaud... 

Lamballe    ¿a   qué  habéis  vtMiido? 

María  A.    ¡Hablad  ! 

\'er(;.  .Señora  :  el  Cuerpo  legislativo  viene  en  es- 

tos terribles  momenlos  a  proteger  la  per- 
sona del  Rey.   (A  Santerre)  .Sentir  San  Ierre 
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¿cómo  consentís  que  entre  en  las  Tulle- 
rías,  esa  muchedumbre  armada?  En  nom- 
bre de  la  ley,  hacedla  salir. 
(De  eso  se  trataba.) 

V  vos  quedaos  :  El  Cuerpo  Icg'islativo  os 
necesitará   tal   vez. 

Santerre    Estoy  a  las  órdenes  del  Cuerpo  legislati- 
vo.   (Hace  una  seña  al  pueblo,  que  se  retira.) 

(Alarmada.)  Señor  Vergniaud  ¿ha  sido  el 
Rey  quien  ha  pedido  la  intervención  de  1a 
Asamblea  ? 

Sí,  señora  ;  por  medio  del  ministro  de  Jus- 
ticia. 
¡  El  Rey  ! 

Y  el  Cuerpo  legislativo  ha  venido  a  las 
TuUerías  para  evitar  a  Francia  un  gran 
delito. 


Saxterre 
\'erg. 


María  A. 


Verg. 

María  A. 
Vero. 


ESCENA  XIII 


Dichos,    LUIS   y    servidumbre 


Luis 


María  A. 
Isabel 
Lamballe 
Luis 

Vero. 
Luis 


Vero. 


(Desde   dentro.)    ¡  La   Reina  !    ¡  mi   hermana  ! 

¡  mis   hijos  !    (Entra   muy   pálido   y   agitado.)    ¡  Ah  ! 

Gracias,  señor  Vergniaud  ;  gracias,  seño- 
res. 

Estáis  muy  conmovido. 
¡  Hermano  ! 
¿Qué  ha  sido? 

(Tendiendo  la  mano  a  madarae  Lamballe.)  ¡  Ah,  po- 
bre María  !  En  mala  hora  habéis  venido. 
¿Qué  ha  pasado? 

Había  creído  poder  evitar  los  horrores 
que  se  preparaban.  Había  logrado  sose- 
gar el  pueblo  en  la  Sala  del  Trono,  cuan- 
do de  pronto  vi  las  llamas  en  el  patio  del 
Carroussel  en  donde  humea  la  sangre 
francesa  y  dentro  de  poco... 
Dentro  de  poco  las  TuUerías  serán  nueva- 
mente asaltadas,  y  se  verán  cubiertas  de 
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sangre  y   de  cadáveres.    ¿No  es   verdad, 

general  ? 
Luis  (Aterrado  al  verle.)  ¡  Santerrc  ! 

S.WTERRE    El  mismo  que  viste  y  Calza. 
\'erg.  Sólo  os  queda  un  recurso. 

M.ARÍA  A.    ¿Cuál? 
\'erg.  El  de  refugiaros  con  vuestra  familia  en  el 

seno  de  la  Asamblea  legislativa. 

Luis  ¡  Cómo  !     (Sorprendido    y    vacilante.) 

iVLvRÍA  \.    ¡  Entregarse  a  sus  enemigos  ! 

Isabel         ¡  El  mismo  ! 

Lamballe    j  Dios  piadoso  ! 

Brissach    ¡  No  es  posible  ! 

\'erg.  No  queda  otro  remedio,  señor  duque.   El. 

Cuerpo  legislativo,  no  pudiendo  ya  salvar 
al  Rey  ni  a  la  monarquía,  probará  de 
salvar  al  hombre  y  a  su  familia.  Si  que- 
réis impedir  que  París  se  convierta  en  un 
lago  de  sangre,  aplacad  el  furor  de  la  hi- 
dra revolucionaria,  arroj;índole  la  destitu- 
ción del  Rey. 

Luis  ¡  Destronado  ! 

María  A.  (Tmibiando.)  ¡Gran  Dios!  ¿Y  os  atrevéis  a 
decirlo  ante  la  madre  del  Delfín? 

\'erg.  (impciuosaincntc.)   Scñora,   los  girondiuos  ha- 

bíamos propuesto  la  Constitución  para 
salvar  el  trono  y  hacer  la  felicidad  de 
Francia,  y  no  se  nos  quiso  escuchar  ;  el 
Rey  ha  querido  arrojarse  al  abismo,  no 
para  salvar  la  patria  sino  para  salvar  la 
aristocracia  y  el  clero.  El  pueblo  \o  ha 
comprendido,  y  si  no  le  entregamos  la  co- 
rona, él  se  tomará  la  cabeza. 

lííDOS  ¡  Ah  !    (Los   de   la    familia    rr.tl.) 

Verg.  (Í  No  es  verdad,  señor  Santerre? 

Santerre    Habéis   hablado  como   un   libro.    (Vu.ivc  a 

oírse    rl    toque    de    la    c.iinpaiia.) 

Luis  (Con  resolución.)   Scñorcs  ;   ya   nada   leñemos 

que  hacer  aquí.   \'amos  a  la  .Asamblea. 
Verg.  (a  Samcrre.)   Vamos,   Santerre. 

Santerre    (Tomando  ai  Ucifin  en  brazos.)  Andando. 
María  A.    Mi  hijo. 
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Santerre    j  No  temáis,   señora  !   Nadie  le  locará  en 
tanto  que  le  vean  en  brazos  de  Santerre. 

Delfín  ¡  Mamá  !    ¡  mamá  !    (Desfilan   todos  por  el  orden   si- 

guiente. Abren  la  marcha  los  granaderos  ;  siguen  el  Rey 
y  madame  Isabel,  en  pos  de  éstos  Vergniaud  ai  frente 
de  cuatro  diputados :  luego  Santerre  con  el  Delfín  en 
brazos,  seguidos  de  la  Reina  que  no  suelta  la  mano  de 
su  hijo:  madame  Real  va  pegada  a  María  Antonieta 
y  cierran  la  marcha  los  demás  diputados,  Brissach  y 
demás  figuras.  Toda  esa  comitiva  da  la  vuelta  a  la  es- 
cena.) 

María  A.    ¡  Gran    Dios  !    ¡  ten   piedad    de    nosotros  ! 

(La  campana  no  cesa  de  tocar  a  rebato  hasta  que  ha 
caído  el  telón.) 


FIN  DEL  .\CTü  SEGUNDO 
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El  £o  d.e  enero  d.e  1793 

Habitación  del  Rey  en  la  Torre  del  Temple.  En  el  fundo  ehiiuenea  con 
espejo  y  reloj.  A  la  izquierda  de  ésta,  puerta  de  dos  hojas  que 
conduce  a  un  corredor  y  que  sirve  de  entrada.  A  la  derecha  otra 
puerta  que  conduce  al  oratorio  del  Rey.  Puerta  a  la  izquierda  que 
es  de  un  gabinete  y  a  la  derecha,  frente  a  la  puerta,  ventana  con 
reja.  Cómoda,  canapés,  sillas,  y,  en  el  centro,  mesa  con  lámpara 
encendida. 


KSCKxNA  PKIMliR.A 

SANTERRE,  sentado  junto  a  la  mesa  con  aire  preocupado.  Algunos 
municipales  se  calientan  y  fuman  de  pie  junto  a  la  chimenea. 
Centinelas  en  las  puertas.  SIMÓN,  vestido  de  municipal,  entra 
apresuradamente  por  el  corredor.  (Este  personaje  es  de  color  ce- 
trino, demacrado  y  repugnante,  mirada  sombría,  cejas  negras,  lar- 
KO  bigote  del  mismo  ci>l<ir.  Gorro  frigio  con  escarapela  tricolor, 
l'uma    la    fjipa. 

Si.\i(').\  Heme  aquí,   (a  los  municipales.)  ¿Dónde  esUí 

Luis  CapetOf*   (Un  municipal  le  señala  la  puerta  del 

gabinete.)  ¿Allí?  Buciias  noches,  ciudadaiKj 
Santerre.   ¡  Viva  la   República  !   (Tirando  .1 

gorro   lobre   la    mesa.) 

Saxtkkke    ¿Estáis  de  servicio  en  la  torre? 
Si.MÓ.v  ¡  Brava  pref^'unta  !   Vo  lo  estoy  siempre, 

(.u.'indo    como    zapatero    ...ou;iíulo    como 
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municipal..  Aquí  estoy  en  mi  casa.  (Frotándo- 
se las  mauos  con  siniestra  risa.)  OÍ  nO  por  la  gra- 
cia de  Dios,  por  la  de  la  República. ¿  He  di- 
cho algo?  ¡  ja  !  ¡  ja  !  ¡  ja  !  -Tendría  que  ver 
que  el  zapatero  Simón,  el  verdugo,  como 
le  llaman  esos  condenados,  no  pudiese 
contemplar  de  cerca  la  faz  macilenta  y  de- 
mudada de  Luis  Capeto  ! 

Santerre  Pues  te  llevas  chasco.  Nunca  se  le  ha  vis- 
,  to  tan  sereno  y  tranquilo  como  esta  no- 
che, o 

Simón  ¡  Por  vida  del  que  azotó  a  Cristo  !   ¿  Es 

decir,  que  cuando  la  Convención  Nacional 
le  condena  a  dar  el  gran  salto,  (Hace  ade- 
mán de  cortar  la  cabeza.)   CS  CUando  CSC  gallina 

recuerda  que  es  hombre?... 

Santerre  Allí  le  tenéis  conversando  tranquilamente 
con  su  defensor,  el  ciudadano  Malesher- 
bes. 

Simón  (Con  desprecio.)  ¡  Psh  !  ¿  Está  con  ese  imbé- 

cil realista  ! 

Santerre    ¿Realmente  le  tenéis  por  imbécil? 

Simón  ¿No  recordáis  el  estúpido  escrito  que  ha 

osado  dirigir  al  presidente  de  la  Conven- 
ción? 

Santerre  Casi  lo  recuerdo  palabra  por  palabra.  Di- 
ce :  el  que  dos  veces  se  negó  a  formar  mi- 
nisterio, reclama  la  honra  de  defender  al 
Rey,  previendo  que  por  lo  peligroso  del 
cargo,  serán  muchos  losT'cobardes  que  se 
negarán  a  admitirlo. 

Simón  ¿Y  el  hombre  que  escribe  eso,  no  es  un 

imbécil  ? 

Santerre  Yo  pienso,  por  el  contrario,  que  es  un 
hombre  honrado  y  valiente. 

Simón  ¿Sabes,   ciudadano  general,   que  tu  cara 

afligida  casi  hace  pensar?... 

Santerre    ¡  Qué  ! 

Simón  Que  desapruebas  la  conducta  de  la  Con- 

vención. 

Santerre    Sí  que  la  desapruebo. 

Simón  ¡  Y'ive  Dios  !  ¡  Eso  dice  Santerre,  el  héroe 
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vSiMÓN 

Saxterre 


Simón 
Saxterre 


del  14  de  julio  y  de  tantas  gloriosas  jor- 
nadas ! 

Saxterre    Pues  lo  digo  y  lo  repito. 

SiMÓx  Está  visto  que  habéis  heredado  algo  más 

que  las  charreteras  del  general  Lafayette. 

SaXIERRE      (Levantándose  con  ímpetu  y  sacudiendo  un  puñetazo  en 

la  mesa.)  Zapatero  Simón  :  soy  Santerre  y 
basta.  Por  esto  te  digo,  imbécil,  (Cogiéndole 
del  brazo.)  quc  debió  matarse  al  tirano  cuan- 
do sus  tropas  ametrallaban  al  pueblo,  y 
*  no  después  de  cinco  meses  mortales  de 
cautiverio,  que  han  servido  para  rehabili- 
tarle y  engrandecerle. 

(Riendo   sarcásticamente.)    SI,    ¿  eh  .'' 

V  tanto  es  así,  por  más  que  rías,  que 
su  condenación  sólo  se  ha  logrado  por 
cinco  votos  de  mayoría.  Mañana  es  la  eje- 
cución. ¿Quién  nos  dirá  lo  que  puede  su- 
ceder mañana? 
¿ Cómo  ? 

Zapatero  Simón  ;  por  más  que  te  pese, 
has  de  confesar  que  yo  conozco  este  pue- 
blo mejor  que  tú  y  que  los  que  como  tú 
piensan.  El  pueblo  no  había  visto  al  Rey 
más  que  de  lejos  y...  rodeado  de  incienso 
y  aduladores  ;  no  había  visto  nunca  al 
hombre,  y  en  esta  habitación  fría  y  soli- 
taria los  diputados,  los  municipales,  los 
carceleros,  han  visto  a  un  buen  hombre 
vestido  de  luto  como  cualquier  hijo  de  ve- 
cino, muy  cariñoso  con  su  familia  y  dedi- 
cado constantemente  a  la  educación  de  su 
hijo.  ^'  como  si  esto  no  fuese  bastante, 
han  visto  también  a  la  austríaca  redimida 
por  el  infortunio  y  convertida  en  humilde 
sirvienta,  han  visto  a  una  cariñosa  niña  y 
a  un  niño  de  rubia  cabellera  que  arranca 
líigrimas  a  los  ojos  más  secos. 
SiM<'>\  ¡Oh  en  cuanto  a  éste...   algunas  veces  le 

he  hecho  llorar  !...  ¡  Ja  !  ¡  ja  !  ¡  ja  !  ^'a  ve- 
réis cómo  lo  despavilo  en  cuanto  me  en- 
cargue de  él,   como   parece   ha  decretado 
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la  Comune.    (Frotándose  las  manos  y  riendo.)   ¡  Ja  ! 

j  ja  !  ¡  ja  !  ¡  Ya  veréis  !...  ¡ya  veréis  ! 

Santerre  ¿y  cómo  ha  escuchado  su  sentencia  de 
muerte,  ese  hombre  de  tan  vulgar  apa- 
riencia? Tranquilo,  resignado,  como  si  no 
se  tratase  de  él.  Cuando  el  secretario  del 
Poder  Ejecutivo,  pálido  como  un  muerto, 
acabó  de  leer  con  voz  trémula  el  decreto, 
"Luis  lo  dobló  tranquilamente,  y  sacando 
de  su  cartera  una  carta  dirigida  a  la  Con- 
vención, púsose  a  leerla  con  voz  tan  firm* 
que  el  ministro  Garat  se  descubrió  respe- 
tuosamente, admirado  de  tanto  carácter. 
¡  Ah  !  ¡  Ya  veis  lo  que  han  hecho  los  estú- 
pidos !  convertir  al  tirano  en  un  héroe  y 
al  Rey  en  una  víctima.  En  resumen  :  que 
a  la  República  le  caerá  la  eterna  mancha 
de  haber  muerto  al  hombre,  y  de  haber 
dado  suelta  al  tirano.  He  aquí  porqué  de- 
bía haberse  hecho  el  1 1  de  agosto  lo  que 
van  a  hacer  mañana. 

Simón  El  i  i  de  agosto  o  el  ji  de  enero  lo  mismo 

da  para  el  caso.  Es  cuestión  de  días.  ¡Ja  ! 
¡  ja  !  ¡  ja  ! 

l^x  iMuNi.   Luis  Capeto. 


ESCENA  II 

LUIS    XVI    del    brazo   de    MALESHERBES  seguido    de    CLERV    y    de 
dns    municipales  'y    dichos. 

(.M  entrar  el  Rey,  Simón  se  pone  el  gorro  que  se  habrá 
quitado  durante  la  escena  anterior  y  vuelve  a  encender 
la  pipa,  con  pedernal,  sentándose  a  horcajadas  grotes- 
ca e  irrespetuosamente.  Los  demás  municipales  que  es 
taban  en  pie  y  descubiertos'  cúbrense  y  se  sientan,  y 
los  centinelas  descansan  sus  armas  que  tenían  al  brazo.) 

hvis  Sí,  virtuoso  Malesherbes  ;  vuestro  afecto 

es  mi  última  flor  que  encuentro  al  pie  del 

patíbulo.  (Adelantándose  y  viendo  el  continente  de 
los   municipales   y   soldados.)    ¡  \^ed   CÓmO   me    tra- 

M  aria— 5 
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tan  en  mis  últimos  momentos  !  (Acercándose 
a  la  mesa  junto  a  la  cual  e?tá  sentado  Santerre  con  la 

cabeza  cubierta.)¿  Aun  aquí,  scñor  Santcrrc? 
¿Acaso  teméis  que  me  escape?  Perded 
cuidado...  la  mejor  parte  de  mí  huirá  ma- 
ñana sin  falta...  pero  vos  no  la  veréis. 

Santerre  Estoy  esperando  al  ministro  de  Justicia, 
con  la  respuesta  de  la  Convención...  y  es- 
to para  mi  g^obierno. 

ituis  V  es  muy  justo...  Entonces,  si  como  es  de 

prever,  no  se  me  concede  la  prórroga  de 
tres  días  que  he  pedido  antes  de  la  ejecu- 
ción, con  vuestro  permiso  haré  mi  última 
comida  .  ¿  Queréis  servírmela  ,  querido 
Clery? 

"(Llorando.)    ¡  Ah,    SCIlOr  ! 

¡  Qué  es  eso  de  señor  !  Ya  se  han  acabado 
los  señores  en  París. 

(Tendiendo  la  mano  a  Clery.)  Va  lo  OÍS,  Clcry, 
llamadme  amigo.  (Clery  le  besa  la  mano.)  Id, 
amigo   mío.    (Vase  Clcry   por  e!   corredor.) 

Capcto  tiene  apetito.  ¡  Ja  !  ¡  ja  !  ¡  ja  ! 
¡  Miserable  ! 

(Puniéndose   de.  pie.)    ¡  QuC  ! 

(Apretando   fuertemente    las    manos   a    Maleshcrhcs    para 

que  calle.)  Vos  me  acompañáis  esta  noche, 
¿no  es  verdad?  Necesito  jMeparar  mis 
fuerzas  para  mañana.  Recuerdo  que  Car- 
los I,  antes  de  ir  al  patíbulo,  se  abrigó  in- 
teriormente para  evitar  que  la  impresión 
del  frío  se  atribuye^ie  a  miedo. 
Males.         Señor  :   admiro  vuestro  valor. 

Luis  (Bajo   y   estrechándole    la    mano.)    (Bien    lo    neCCsi- 

lo.j  (Vuelve  a  salir  Clcry  con  una  ccst.a  de  viandas  v 
la  deja  sobre  la  mesa.  Santerre  se  levantó  durante  la 
anterior   escena.) 

SlMON  (Quitando  de   la   cesta  cuchillos  y   tenedores.)       En     .íi 

cárcel  no  se  permite  usar  cuchillos  ni  te- 
nedores. 
Luis  Está  bien  ;  nos  pasaremos  sin  ellos.   (Cir- 

ry   pone    tres    cucharas   sonriéndose.)       EsoS    nO    VCn 

sino  puñales.  Temen  que  me  suicide.  Por 
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fortuna  no  soy  yo  quien  debe  cometer  el 

delito.  \'enid,  Malesherbes. 
Males.        \'oy,  señor. 
Simón  ¡  Dale  con  el  señor  !  ¿Qué  es  lo  que  te  da 

tanto  valor? 
Males.         El  desprecio  de  ti  y  de  la  muerte. 

LíUIS  (Se  sienta  en  medio.  Malesherbes  a  un  extremo.)    oCU- 

taOS,    querido    Clery.  (Señalándole   el   otro   e.\- 

tremo.) 

ClERV  ¡Oh!...      ¡mi     buen     señor!        (Sc    sienta    sollo- 

zando.) 

Saxterre    (¡  Quién  le  hubiera  creído  capaz  de  tanta 
sangre  fría  !) 

Luis  (Haciendo   plato    a    Malesherbes.)    Tomad,    amigO. 

^^ALES.  (Llevando  el   pañuelo   a  los   ojos.)    ¡  Imposible,    SC- 

ñor  !  No  tengo  apetito. 

LL'IS  (Después   de   ofrecer   el   plato   a   Clery   que   tampoco   co- 

me, toma  un  pan,   lo  rompe  y  dice  a  Clery,  ofreciéndole 

la  mitad.)  Lo  harcmos  así. — Tomad,  Clery  ; 
así  se  sabrá  que  Luis  XVI  ha  partido  el 
último  pan  con  su  fiel  servidor.  (Ciery,  ai  to 

mar  el  pan   lo  besa  y  lo  guarda  en  el  pecho.) 

Clerv  El    fiel    servidor    lo   conservará   mientras 

viva. 

SiMÓx  ¡  Ja  !  ¡  ja  !  ¡  ja  !  ¡Y  cuánta  comedia  !      (Le- 

vántase  tarareando  y   da   una   vuelta  a   la   mesa   leyendo 

los  rótulos  de  las  botellas.)  «Burdcos,  Madera, 
Champagne.»  No  se  dirá  que  no  le  trata- 
mos a  cuerpo  de  Rey. 

Clerv  (Procurando  alejarle   de   la   mesa.)    ¡  Ciudadano  !.. 

Simón  ¿Qué  tenemos?  Come  y  calla  ;  que  no  le 

verás  en  otra.  A  buen  seguro  que  no  os 
quejaréis  de  la  hospitalidad  del  Temple. 

Luis  No  me  quejo.  . 

.Simón  No  se  trataba  tan  bien  a  los  presos  cuando 

tii  nos  gobernabas  ;  entonces  pan  y  agua 
por  todo  gasto,  y  al  que  no  le  acomodaba, 
una  cruz  en  la  panza  y  pata.  Tu  manuten- 
ción le  cuesta  a  Francia  diez  mil  francos 
mensuales,  y  durante  tu  reinado  los  obre- 
ros franceses  no  tenían  pan  para  sus  hi- 
jos, y  muchos  murieron  de  hambre.   (Coge 
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una  botella,  se  escancia  un  vaso  y  grita  con  entusiasmn 
quitándose   el   gorro.)    ¡  Viva   la   naciÓfl  !    (Mientras 
bebe,   los  municipales  y   Santerre,   todos   de  pie  y  descu- 
biertos,   responden  :) 
Todos  ¡  \'iva  !       (Menos   Luis,   Malcsherbes  y   Clery.) 

Simón  ¿Oyes,  Capeto? 

Luis  Os  aseguro  que  no  me  ofende  ese  grito. 

(Levantándose  con  el  vaso  en  la  mano.)  ¡  DlOS  sal- 
Ve  a  Francia  y  la  proteja  !    (Bebo.  Clery  levanta 

la  mesa.)  A  propósito,  Santerre  ;  temo  que 
algunos  realistas  hayan  concebido  el  pro- 
yecto de  promover  un  motín  para  salvar- 
me cuando  me  lleven  al  suplicio. 

SiMÓ.N  ¡  Hola  ! 

Santerre    ¿Cómo  lo  habéis  sabido? 

Luis  Me  lo  han  hecho  creer  algunas  voces  que 

oí  esta  mañana  al  salir  de  la  sala  de  la 
Convención.  Os  ruego  encarecidamenic 
que  hagáis  todo  lo  posible  para  evitarlo. 
Deseo  que  mi  sangre  sea  la  última  que  se 
derrame. 

Santerkk    .\o  temáis  ;  la  nación  es  fuerte,  y  la  ley  .-ic 

cumplirá.  (Mirando  liacia  el  corredor.)  El  minis- 
tro Ciarat.    (I.ul.s  alza  ios  ojos  al  ciclo.) 


ESCE\.\   III 

I)ich..s   KL   MINISTRO   OAR.\  I'   y   alKiiiios   Cnnencinnalrs 


(Indds    >e    levjinlan    y    s<'    d<sciilii<ii.    l.'.s    leiidiiil.)^    pir 
sentan   las   armas.) 

(lARAi  {Descubriéndose.)  Luis  ;  OS  traigo  la  contcsla- 

(  i<')n  del  Consejo.  La  Convención  Naci«i- 
nal,  ha  pasado  a  la  orden  del  día  sobre  la 
prórroga.  (Lu;s  inclina  la  cabeza.)  La  senten- 
cia debe  cjccularse  a  las  ocho  de  la  ma- 
ñana inmediata.  Corre  cl  rumor  de  una 
conspiracicHi  realista,  y  esto  ha  obligado 
a  anticipar  la  hora  . 

Luis  I-'ntonces  bien  hace  el  Consejo  en  apresu- 

rar mi  muerte...  se  lo  agradezco. 
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Garat  La  Convención  os  concede  además,   que 

pueda  acompañaros  el  abate  Firmón.  (Si- 
món, los  municipales  y  Santerre  se  sorprenden  y  mur- 
muran.) Ya  se  le  ha  pasado  aviso. 

Luis  ¿Y  mi  familia? 

Garat  Se  os  permitirá  verla  libremente  y  sin  tes- 

tigos. 

Luis  ¿Nada  más? 

Garat  La  nación,  siempre  grande,  piensa  en  to- 

do. El  Delfín  tendrá  un  avo  que  cuide  de 
él. 

Simón  (Ese  soy  yo.) 

Luis  Está  bien,  ¿Y  en  dónde  podré  ver  a  mi 

familia? 

Garat  En  esta    habitación.     La    haremos    bajar 

cuando  os  plazca. 

Luis  Dejadme  hablar  antes  con  el   abate   Fir- 

món. 

Garat  Estará  aquí  al  momento. 

Luis  (Mirando  el  reloj.)     Todavía  hc  de  pediros  un 

favor. 

Garat  Hablad. 

Luis  Si  mi  familia  ignora  mi  sentencia,  deseo 

que  no  se  la  comuniquen. 

Garat  La  Convención  lo  ha  prohibido  rigurosa- 

mente. 

Luís  Mejor   que   mejor.    Así   podré   estar   tran- 

quilamente un  rato  con  los  míos  y  les  po- 
dré preparar  para  tan  terrible  golpe. 


ESCEN.\   IV 

Dichos   y   EL   ABATK   FIRMíJM 


Firmón  (Desde   la   puerta.)     ¡  Heme   aquí  !      (Luis   le    tiende 

la   mano  y  el   abate   hace  ademán   de  arrodillarse.) 
Simón  (Deteniéndole.)    ¡  Phs  !    (El   abate   se   detiene.) 

Luis  Gracias,  señor  abate,  por  haber  accedido 

a  los  ruegos  de  un  agonizante. 
Firmón        Los  ruegos  del  hijo  de  san  Luis  eran  una 
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honra  para  mí  y  debía  escucharlos  aunque 
fuese  a  costa  de  mi  vida. 

Luis  (a  Carat.)     Todavía  he  de  pediros  otro  fa- 

vor, señor  ministro.  Quisiera  que  este 
buen  sacerdote  no  fuese  perseguido  ni 
mortificado  por  el  acto  de  caridad  que  va 
a  ejercer. 

Garat  Será  como  lo  deseáis. 

Luis  V  la  misma  gracia  imploro  en  favor  de  mi 

viejo  iMalesherbes  por  los  generosos  ser- 
vicios que  ha  venido  a  prestarme  en  hi 
xárcel  y  ante  la  Convención. 

Males.  No  paséis  cuidado  por  mí,  señor  ;  el  viejt) 
Malesherbes  tenía  que  cumplir  la  palabra 
dada  al  amigo,  y  la  ha  cumplido  calculan- 
do de  antemano  todas  las  consecuen- 
cias... A  setenta  y  dos  años,  señor,  sólo 
se  temen  los  remordimientos,  y  yo  no  los 
tengo. 

Luis  (Señalando  al  ciclo.)  ^;Cuándo  y  dónele  volve- 

remos a  vernos? 

Males,  (Con  efusión.)  No  ;  mañana,  aquí,  antes  de 
las  ocho. 

Luis  (Echándole  los  brazos  al  cuello.)  Alma  grande  ;  le 

espero.  (MaU-sherlx-s,  después  de  abrazar  al  Jiey, 
cruza  lenta  y  dignamente  la  escena  y  sale.) 

Si.MÓx  (A  Garat.)  Prcgunto  yo  al  ciudadano  minis- 

tro :  ¿l^c  qué  modo  ha  de  ver  Capelo  a  su 
familia? 

Gak.^t  He  dicho  que  a  solas  . 

Simón  l'ero  según  la  orden  de  la  Coinuiu',  no  de- 

bemos perderlos  de  visla  ni  un  nujmenlo. 

(i\K.\i  Fstá  bien;  salid  al  corredor,  y  desde  allí 

podréis  vigilarlo  lOtlo.  (Kn  cMo  monuiu..  <iitr;i 
Santcrre.) 

Li  is  No  veréis  más  que  lágrimas. 

(ÍAR.\1  (\    Snntrrrc.)       \'os,    ciudadano    .'^¡intctic,     -  .-, 

encargaréis  de  la  familia. 

Luís  (.a   Santerre  )    ¡  Por    DioS  ! 

.S..\NiKi{KK    Sé  mi  tleber. 

Garat  (A1  salir  con  Santeire   I.-  .lúe   bajo)    (  X  u    ll.l    Sal)id«: 

ser  héroe  sino  en  la  cárcel.) 
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Santerre    (Y  probablemente  en  el  cadalso.)     (Cuando 

han  salido  Garat  y  Santerre,  los  Convencionales  vuel- 
ven  a   cubrirse.) 

Firmón        (ai  notario.)  ¡Animo,  señor! 
Luis  Ya  estoy  acostumbrado.   Clery,   ¿queréis 

encender  las  luces  de  mi  oratorio? 

Clery  ¡  Voy,    señor  !    (Entra  en  el  oratorio.) 

Simón  Y  nosotros,  ciudadanos,  a  tomar  el  fres- 

co. (Salen  todos  los  Convencionales  y  en  cuanto  han 
desaparecido,  se  oye  el  canto  de  la  Carmañola  o  del 
nQa.  ira.) 


ESCENA  V 

LUIS  y  FIRMÓN;  CLERY   (en  el  oratorio.) 


Luis  (Dejándose  caer  en   un   sillón.)       ¡  r  Or   UU  ! 

Firmón        ¿Qué  cantan? 

Luis  Una  grosera  canción  en  la  que  se  injuria 

a  la  Reina.  Os  ruego  que  me  perdonéis  el 
insulto  que  por  mi  causa  habéis-  recibido. 

Firmón  Señor,  yo  soy,  por  el  contrario,  quien  de- 
be inspiraros  fuerzas  para  perdonar  a 
vuestros  enemigos. 

Luis  Es  verdad...   Mas  para  quedar  solo  con 

•  vos  hasta  los  últimos  momentos,  necesito 
separarme  de  la  tierra...  No  dudo  del  va- 
lor del  Rey,  del  hombre,  del  cristiano  ;  pe- 
ro sí  del  valor  del  marido,  del  hermano, 
del  padre,  y  necesito  vuestras  oraciones. 

Clery  (Entrando.)  Todo  está  dispuesto  en  el  orato- 

rio. 

Luis  (ai  abate.)  Cuando  queráis... 

Firmón        Ahora  mismo  . 

L'!s  Y  no  salgáis  de  allí  por  ahora.   Vuestra 

presencia  podría...  Rogad  por  mí... 

Firmón  (Conmovido.)    Os   lo  promctO.  (  Clery  va  a  abrir  el 

oratorio,  débilmente  iluminado  por  una  lámpara  y  en  el 
cual  se  ve  un  altar  con  un  crucifijo.  Cuando  ha  entrado 
Firmón,    Clery   cierra   la   puerta.) 

Luis  Cerrad  bien,  Clery.  Decid,  ¿cuando  fuis- 
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Clery 


Luis 


Clerv 
Luis 


Clekv 
Luis 


Clerv 
Luis 
Clery 
Luis 


teis  a  preguntar  a  mi  hermana  la  direc- 
ción del  abate  Firmón,  se  asustaron? 
Al  pronto,  sí  ;    pero  yo   les    aseguré    que 
vuestra  majestad  no  lo  pedía  sino  para  el 
caso  de  que  la  Convención...  (ei  llanto  no  le 

permite   continuar.) 

Bien  :  no  lloréis...  Si  después  de  mi  muer- 
te os  dejan  permanecer  al  lado  de  mi  fa- 
milia... os  recomiendo  a  mi  pobre  Delfín. 

(Postrándose  a  los  pies  del  Rey,  sollozando.)   ¡  Scnor  ! 

Alzaos.   En  mi  testamento  os  recomiendo 
a  la  Convención,  y  os  lego  mis  vestidos  y 
todo  lo  que  se  encuentre  sobre  mí. 
Señor,  señor  . . . 

(.abrazándole.)  Basta.  Poned  sobre  la  mesa 
un  vaso  de  agua  y  una  vinagrera  por  si 
la  Reina... 

Comprendo.    (Lo  hace.) 

IVonto  ;  oigo  pasos...  se  acercan... 

Va  está,  señor  . 

Entrad  en  el  gabinete.     (Ciery  se  va  )    ¡  \'a- 

lor  !  (.ábrese  la  puerta  del  foro  y  Luis  abre  los  brazos 
a  todos  los  que  entran,  que  se  precipitan  hacia  él.  La 
.  Reina  le  echa  los  brazos  al  cuello ;  Isabel  le  coge  una 
mano  y  echándole  el  otro  brazo  a  la  espalda  apoya  la  ca- 
beza en  el  pecho  del  Rey ;  madame  Real  le  abraza  la 
cintura   y   el   Delfín,   de   rodillas,   le   abraza   las   piernas.) 


ESCENA  VI 

«>. 

MARÍA  ANTONIEIA,  llevando  d^la  mano  al  DELFÍN,  MADAMi; 
ISABEL,  MADAME  REAL  y  dichos.  (Pausa  interrumpida  por 
los  sollozos.) 


Is.XHEÍ, 


Luis 


Sentémonos  en  este  sofá.   (SiOntaso  en  ci  sof.i 

junto  con   la   Reina,   madame   Isabel,   madame   Real   y  rl 
Delfín   arrodillados  a   ">us   pies.) 

^;Cómo  ha  sido,  hermano,  que  la  Conven- 
(  ¡(MI  nos  haya  otorgado  esta  entrevista? 
Se  lo  he  rogado  con  tanta  insistencia.. 


María  A.    El  procurador  de  la  Comune  me  ha  ase- 
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gurado  que  hace  ya  tiempo  que  nos  ha- 
brían permitido  reunimos  como  antes,  a 
lo  menos  para  comer,  si  vos  lo  hubieseis 
pedido.  • 

M.   Real     ¿Por  qué  no  lo  habéis  querido,  señor? 

Luis  Llamadme  padre. 

M.  Real  ¡  Oh  !  sí ;  padre,  padre.  ¿Pero  por  qué  no 
lo  quisisteis?  Entonces  casi  éramos  feli- 
ces. Sin  duda  por  esto  han  querido  sepa- 
rarnos, ¿no  es  verdad? 

Isabel  Vieron  que  nos  queríamos  demasiado. 

Luis  El  Consejo  había  decretado  que  os  que- 

daseis conmigo  o  acompañaseis  a  la  Rei- 
na, y  yo  acepté  la  segunda  condición. 

María    A.      (Besándole    la    mano.)    GraciaS,    Luis. 

Luis  Y  si  no  pedí  antes  que  me  permitiesen  es- 

ta entrevista,  fué  porque  esperaba  poder 
daros  una  buena  noticia... 

M.4RÍA  A.    Y  hoy... 

Isabel         Hablad. 

M.   Real     Decid. 

María  A.    ¿Hay  esperanzas? 

Luis  Calma...  os  lo  ruego.  Mi  proceso  no  ofre- 

ce grandes  esperanzas. 

M.ARÍA    -A.      ¡  Se   ha   fallado  !    (Queriendo   leer   en   sus   ojos.) 

Luis  Poco  falta...  y  mucho  me  temo  que  seré 

condenado... 

Todos  ¡  Cielos  ! 

María  A.  ¡  Ah  ! 

Isabel  ¿Al  destierro? 

María  A.  ¿A  la  reclusión? 

Luis  Sí  ;  creo  que  a  la  reclusión. 

María  A.  ¿Solo? 

Luis  .Solo. 

M.   Real  ¡  Oh  !  ¡  qué  crueldad  ! 

Delfín  ¿Sin  nosotros? 

Isabel  ¿Y  en  dónde? 

Luis  Lejos...  muy  lejos... 

María  .A.  (impaciente.)  Pcro,  ¿en  dónde? 

Luis  (Vacilante    y    mirando    la    puerta    del     oratorio.)        N  O 

sé...  en  un  lugar  lejano,  de  donde  no  es 
fácil  volver. 
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María    A.      ¡  Ah  !    (Pausa,   solemnes    sollozos.) 

Luis  No    os    desesperéis  ;    f\o    perdamos    esos 

preciosos  momentos  ;  después  lloraréis. 
Tengo  que  deciros  muchas  cosas.  He  de 
dejaros  algunos  recuerdos.  Dejadnos  so- 
los un  momento  con  la  Reina.  Entrad  en 
aquel  gabinete  ;  allí  encontraréis  a  Clery. 

Isabel  \'amoS.    (Llevándose   a  los  niños.) 

Delfín        (Dirigiéndose  al  oratorio.)  Tía,   cntrcmos  en  el 

oratorio  a  rogar  por  papá. 
.María  A.    (Cogiendo  la  mano  a  Luis.)  ¿ Los  alejasteis  para 

decirme  que  os  han  condenado? 

Is.ABEI.  (Al  abrir  la  puerta  del  oratorio  y  al  ver  al   abate  de  ro- 

dillas)   ¡  Dios   mío  ! 

I.riS  (Volviéndose     hacia    ella.)     ¿  Qué     SUCcde  ?     ¿  qué 

pasa  .  (Firmón  que  se  ha  levantado,  adelántase  hacia 
la  puerta  del  oratorio  y  María  Antonieta  comprendién- 
dolo   todo,    dice    horrorizada.) 

María  A.  ¡A  muerte  !  (Madarne  Isabel  y  los  niños  se  prcci 
pitan  hacia  Luis  y  le  abrazan  de  nuevo.)  ¡  A  muer- 
te !  (Le  da  un  temblor  convulsivo  y  cae  desmayada 
en    el    sofá;    Firmón    acércase   a    ALiría   Antonieta.) 

FiR.Míj.N        ¡  Se  ha  desmayado  ! 

LriS  (Yendo   por  el   agua.)    Me    lo   tcniía.    (Todos   rodean 

a    la    Reina.) 

M.   Real     ¡  Dios  de  bondad  !   ¡  Sadvadla  ! 
Iaüs  ¡  .María  .Antonieta  ! 

Isabel         ¡  Hermana  ! 

DeLKÍ.V  ¡  Mamá  !     (.María    Antonieta    abre    los    ojos.     Mira     a 

todas  las  personas  y^  todos  los  objetos  como  si  desper- 
tase de  un  suefio,  pero  no  ve  al  abate  que  se  habrá 
(|uedailo    detrás    dil    sofá.) 

M  \KÍ\   .\.    ¡  He  tenido  un  sueño  espantoso  !...  (En  este 

momento  el  abate  se  pone  ante  sus  ojos  y  al  verle  Ma- 
lia  Antonieta  exclama,  aterrada :)  ¡  Nü,  no  fué  Un 
sueño  !  (Corre  hacia  Luis,  le  echa  los  bdfeos  al  cuello 
y  eogicndole  la  cabeza  la  estrecha  contra  su  seno,  e-ci.i- 

mando:)  ¡Caiga  la  cóIcra  de  Dios  sobre  !^>s 
regicidas  ! 
l'iRMoN         Señora  ;  en  este  lugar  y  en  estos  monden- 
tos,  sólo  deben  -roítrirsc  palabras  í^  ,*:-•.- 
don. 
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Luis  ¡  Ah  !   sí  ;   porque  yo...    (Hace  una  seña  ai  abate 

para  que  salga  con  su  hermana  e  hijos.) 

Firmón        Dejémosle  un  momento.  (Saien  todos.) 

LUIS_  (Tomando  la  mano  a  María  Antonieta.)   Oíd,   amiga 

mía.  Como  Rey,  creo  que  de  pocas  cosas 
tengo  que  arrepentirme.  Consuélame  la 
íntima  convicción  de  que  cualquier  otro 
soberano,  arrastrado  por  el  torbellino  de 
una  revolución,  preparada  por  espacio  de 
siglos,  habría  tenido  el  mismo  fin  que  a 
mí  me  ha  deparado  la  Providencia.  No 
matan  a  Luis  XVI,  no  ;  matan  a  la  mo- 
narquía. Yo  subí  al  trono  como  víctima 
expiatoria  del  despotismo  de  Luis  XIV, 
de  los  escándalos  de  la  Regencia,  de  las 
liviandades  de  Luis  XV.  \'a  sabéis  que 
cuando  me  entregaron  la  corona  de  mis 
mayores  '  me  postré  de  hinojos,  excla- 
mando :  «¡  Dios  mío,  qué  desgracia  para 
mí  ! . . .  » 

A.    Lo  recuerdo. 

Todo  lo  había  previsto.  Pero  como 
hombre  y  como  esposo,  tengo  que  acu- 
sarme ante  vos  de  graves  faltas. 

A.    ¡  Ante  mí  !  ¡  Vos  !  -- 

Sí,  amiga  mía  ;  y  necesito  que  me  perdo- 
néis todas  las  penas,  todas  las  humilla- 
ciones, tormentos  y  ultrajes  que  yo  no  he 
sabido  evitaros,  y  vos  habéis  soportado 
tanto  tiempo  por  mi  culpa. 
M.ARÍ.A  .\.  ¡Qué  decís!  ¿Queréis  hacerme  morir  a 
vuestros  pies  de  vergüenza  y  de  remordi- 
mientos? ¡  Oh  !  ¡  Luis  !  Yo  soy  la  extran- 
jera, la  austríaca,  que  con  sus  amistades, 
con  sus  rencores  y  con  su  ambición,  ha 
suscitado  contra  vos  tantos  odios...  yo  he 
sido  la  causa  de  los  sangrientos  motines, 
yo  la  autora  de  la  fuga  de  Varennes...  yo 
la  culpable,  la  predestinada,  la  maldita 
que  cae  a  vuestros  pies  pidiéndoos  que  la 
perdonéis  y  que  le  deis  vuestra  bendición. 

(Cae   de    rodillas. ) 


.M.JiRÍ.A 

Luis 


Marí.a 
Luis 
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Luis  ¡  Qué    hacéis  !    (Volviendo   los   ojos    al   oratorio   y   a 

la  puerta  del  corredor,  detrás  de  la  cual  miraa  de  cuan- 
do   en    cuando    los    municipales.) 

María  A.  ¡  Dejadme  !  Nunca  os  he  visto  tan  grande 
como  en  este  momento. 

Li'is  Levantaos...  ¡  Pobre  esposa  mía  !  Si  creéis 

tener  algún  remordimiento,  Luis  X\'I  mo- 
ribundo os  absuelve  y  liendice...  Ahora, 
ya  puedo  morir  tranquilo,  y  \()s  vivir  re- 
signada. 

María  .A.    ¡  Ah  !  Sois  la  misericordia  de  Dios. 

Luis  (Después  de  una  pausa.)  Quicro  dejaros  un  re- 

cuerdo, (Saca  una  cajita.)  insignificante  para 
una  reina,  pero  no  para  una  madre.  Este 
medallón  no  contiene  piedras  preciosas, 
sino  cabellos  de  todos  nuestros  hijos,  y 
entre  ellos  algunos  del  primer  Delfín.  (i;n 

(regándole  el  medallón.)    No   tCngO  Otra  COSa   qut' 

daros'. 

•M.ARÍ.^  .'\.  (Besándole  y  guardándoselo  en  su  seno.)  (iraCUlS  '. 
gracias.     (Pausa.) 

Luis  .\liora  llamemos... 

María  A.  .\guardad.  (Dejando  caer  la  cabeza  sobre  el  pecho 
de   Luis.) 

Luis  ^;Tenéis  algo  que  decirme  todavía? 

María   A.    ¡  .Mó  hace  tanto  bien  llorar  sobre  \ nestro 

pechíj  ! 
Luis  ¡Oh!   si   pudiésemos  estar   siempre   así.. 

pero,  ¿y  los  otros? 

,\L\RÍA    A.      (Levantando    la    cabeza.)     Es    VCrdüd. 
Luis  Llamadles  ;   os   lo  ruego.    (Se  sienta   en  el   sofá  ) 

María  A.  (Abriendo  la  puerta  del  oratorio)  Xeilid.  (Todos  se 
acercan  al  sofá.  María  Antonicta  detrás  de  todos,  y  ro- 
dean a  Luis  que  se  lia  cubierto  el  rostro  cna  las  manos.) 

LsAHKL         ¡  Hermano  ! 
M.    Rkai.     ¡  Padre  ! 
Dkli  í.\        ¡  Papá  ! 

LUI.S  (I.i?vanta  1.1  cabe/a,   tienile   un.T  mano  a   Isalwl   y  otra   a 

sus   hijos   que   le   besan    llorando.)    ¡  Hermana   !    \  a- 

mos  a   .separarnos   muy   pronto  ;    pero   un 

día...  (Señalando  a  María  Antonieta  que  está  de  pie 
eutie   Luis  e   I'^abel  detr.'iv   del   sofí  )    todoS   nOS   Vol- 
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veremos  a  ver.  No  os  recomiendo  que 
améis  y  consoléis  a  la  viuda  de  vuestro 
hermano,  porque  siempre  fuisteis  para 
ella  una  cariñosa  hermana  ;  pero  desde 
hoy  os  necesitará  más...   No  os  separéis 

nunca.       (María     Antonieta     e     Isabel     se     abrazan.) 

Tampoco  os  diré  que  améis  a  mis  hijos, 
porque  siempre  fuisteis  para  ellos  su  se- 
gunda madre...  pero  si  encargo  a  ellos 
que  os  respeten  como  siempre  me  han  res- 
petado a  mí,  y  que  se  amen  mutuamente 
como  nosotros  nos  hemos  amado.  (Madame 

Real  y  el  Delfín  se  abrazan  y  se  besan.) 

M.   Real     ¡  Sí,  sí  ! 

Luis  (a  madame  Real.)  Mi  querida  hija,  os  dejo  co- 

mo un  ángel  de  consuelo  cerca  de  vuestra 
madre...  amadla  y  respetadla.  No  deseo 
que  Dios  os  depare  un  regio  enlace  ;  pero 
si  así  fuese,  recordadme  a  menudo  a 
vuestro  esposo,  como  un  ejemplo  de  las 
vicisitudes  de  la  suerte  y  de  la  fragilidad 
de  las  grandezas  humanas...  Y  tú,  mi  po- 
bre    Delfín,      (Poniéndoselo     en     las     rodillas.)     nO 

eches  de  menos  el  trono  que  tu  padre  no 
ha  podido  conservar  ;  y  si  algún  día,  ¡  no 
lo  permita  Dios  !  llegas  a  subir  sus  gra- 
das, desecha  toda  idea  de  venganza  ;  re- 
cuerda que  el  Rey,  tu  padre,  ha  perdona- 
do, como  Nuestro  Señor  Jesucristo,  a  sus 
verdugos...   Y  ahora,  recibid  mi  postrera 

bendición.  (Todos  se  arrodillan.  El  Rey  pone  las 
manos    sobre    sus    cabezas.    Pausa,    durante    la    cual    sólo 

se  oyen  soUozos.)  j  Señor  !  ¡  No  pucdo  más  !... 

(Muy  concentrado  y  con  voz  espirante,  dominado  por  el 
llanto    que    procura    ocultar.    En    este    momento    sale    el 
'  abate  Firmón  del  oratorio,  se  acerca  a  Luis,  le  hace  se- 

ña de  que  ha  llegado  el  momento  de  separarse  de  su  fa- 
milia y  empieza  a  encaminarse  otra  vez  hacia  el  mismo 
oratorio  ;  Luis  hace  un  esfuerzo  supremo,  salta  del  sofá, 
y  va  en  pos  del  abate,  diciendo  a  su  familia:) 
¡  Adiós  !  (Todos  se  apoderan  de  él  y  rodeado  de  es- 
te grupo  va  dirigiéndose  lentamente  al  oratorio.) 
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Isabel 

Luis 

M.   Real 

Luis 

María  A. 
Liis 


María  A. 
Isabel 
M.   Real 
Delfín 
María  A. 


f-' Xos  ^•()lvcrcmos  a  ver? 

Sí. 

^•Mañana  por  la  mañana? 

Sí. 

¡  A  las  ocho  ! 

Antes...  adiós...  adiós...  (Suéltase  con  un  mo- 
vimiento desesperado  y  entra  en  el  oratorio,  que  el  aba- 
te cierra  interiormente  con  llave.  María  Antonieta,  a  la 
cual   se   han   abrazado   los   demás,   grita   dolorosamente  ;) 

Luis  !  ¡  una  palabra  :   una  sola  palabra  ! 
Por  piedad  ! 
Abrid  ! 
Papá  ! 

Misericordia,  Señor  !  (Rendida  por  ci  dolor  y 
ormando  todos  juntos  un  grrupo  artístico.  Mientras  ba- 
a  el  telón  se  oye  cantar  La  Carmañola  en  el  corredor.) 


Fl.\"   i)i;i.  ACTO    ri'lRCLRC) 


JLCTO    CLULUO^O 


Kl  SI  d.e  enero  de  1793 


Habitación  de  la  Reina  en  el  Temple.  En  el  foro,  ventana.  Puerta  a  la 
derecha  que  conduce  a  la  estancia  de  madame  Isabel :  en  el  mis- 
rao,  primer  término,  puerta  de  entrada.  A  la  izquierda  un  biom- 
bo tras  del  cual  se  supone  el  lecho  de  María  Antonieta,  y  de- 
lante la  cama  del  Delfín.  Mesita  redonda  con  una  lamparilla 
próxima  a  apagarse.  Entre  las  dos  puertas  de  la  derecha,  chimp 
nea  cuyo  fuego  casi  se  extingue.  Dos  pequeñas  poltronas  y  al- 
gunas  sillas. 


ESCENA  PRIMERA 

EL  DELFÍN  dormido  en  su  cama,  cubierto  con  una  manta.  MA 
DAME  REAL  dormida  también  en  una  de  las  poltronas,  abri- 
gada con  un  manto  y  con  sueño  tranquilo.  MADAISIE  ISABEL 
y  MARÍA  ANTONIETA  sentadas  junto  a  la  cama  del  Delfín. 
La  Reina  apoya  la  cabeza  en  el  seno  de  Isabel. 


I  S.ABEL 


María  A, 
Isabel 
María  A. 
Isabel 


Hermana,  estáis  fatigada.  Ya  os  lo  había 
dicho  :  estáis  temblando  de  frío.  (Procurando 

cubrirla    con    su    abrigo.) 

¿Y  vos,  hermana? 

¡Oh  !  yo... 

¿  No  tenéis  frío? 

Un   poco.    Esto   pasa   siempre   cuando   se 

pierde  la  noche...  Y  aquí  no  hay  modo  de 
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calentarse.  Se  ha  acabado  la  leña,  y  hasta 
las  ocho  no  podremos  volver  a  pedir... 

MaRÍ.A    a.      (Animándose.)    j  A    laS    Úcho  ! 

Isabel  Si  os  hubieseis  acostado  algunos  momen- 
tos... ¡  Y  tanto  como  os  lo  he  rogado  ! 

María  A.  ¡  Acostarme  en  una  noche  como  esta  ! 
¿Habéis  podido  hacerlo  vos?  ¿Lo  habéis 
querido? 

Isabel  Yo  soy  más  fuerte,  más  joven  :  no  estoy 
enferma...  (Levantándose.)  Dejad  al  menos 
que  vaya  a  buscar  una  manta  o  un  abrigo 
para  cubriros  un  poco. 

María  A.    (Señalando  a  sus  hijos.)  Ya  cstán  empleados. 

Isabel  (Dándole  un  beso.)  ¡  Pobre  madre  !  \'oy  por 
los  míos. 

.María  .\.  Si  son  para  mí,  no  hacen  falta.  Si  no  fue- 
se   Smo    el    frío.     (Levantándose    y    abrigando   a    sus 

hijos.)  Con  tal  que  éstos  no  lo  tengan...  no 

lo  siento...    (Da  algunos  pasos  para  entrar  en  calor.) 

Tengo  aquí,  en  la  cabeza,  un  calor  que 
me  abrasa...   Tocad. 

Isabel  (Poniéndole    la    mano    en    la    frente.)    ¡  SÍ    tCnéis    Ca- 

lentura ! 

.María  A.  (Lentamente.)  No...  no...  ¿Qué  hora  es?  An- 
tes de  la  media  noche  las  he  contado  to- 
das :  pero  después  me  dio  miedo,  y  al  sa- 
lir vos  un  momento,  paré  el  reloj...  ¡Oh  ! 
¡  .\sí  hubiese  podido  parar  la  inexorable 
marcha  del  tiempo  ! 

Isabel         Me  parece  que  van  a  dar  las  siete. 

.María    .\.      (Estremeciéndose.)    ¡  LaS    sicte  ! 

Isabel  Así  parece  anunciarlo  esa  agonizante 
lamparilla. 

María  .\.    ¡Agonizante! 

Isabel  Aguardad.   (Va  a  la  ventana.)   \n   ha  atnane- 

cido.  La  mañana  es  fría  y  nebulosa  ;  ya 
estamos  a  21  de  enero. 

.María  A.    (Alzando  los  ojos  al  cielo.)  ¡  El  día  fatal  I 

Isabel  ¿No  os  parece,  hermana,  que  podríamos 
despertar  a  nuestros  hijos? 

.M.\KÍA  ,\.  ¡  Despertarles  cuando  la  piadosa  natura- 
leza les  otorga  tan  benéfico  sueño!...  No, 
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no...    (Poniéndose  el  dedo  en  los  labios  en  señal  de  si- 
lencio  y   llevándose   a   Isabel   lejos   de   la   cama.) 

Is.^BEL  ¿Y  si  viniesen  para  hacernos  bajar  a  su 
habitación?  El  dijo  antes  de  las  ocho. 

M.\RÍ.\  .\.  Lo  cual  quiere  decir  que  a  las  ocho...  An- 
tes de  esa  hora  no  vendrá  nadie  para  ha- 
cernos bajar  a  la  habitación  del  pobre  con- 
denado... 

Isabel         ¡  Qué  decís  ! 

María, A.  Nadie,  creedme.  El  lo  sabía,  hermana;  él 
sabía  que  no  nos  volveríamos  a  ver ; 
pero...  quiso  dejarnos  esa  esperanza.  Yo 
lo  comprendí  desde  luego  y  por  esto  me 
visteis  llamar  tan  desesperadamente  en  la 
puerta  del  oratorio.  Sus  palabras,  sus  mi- 
radas, todos  sus  movimientos,  revelaban 
la  angustia  de  la  última  despedida. 

Isabel  Pero  yo  no  puedo  renunciar  a  la  esperanza 
de  volverle  a  ver.  Ya  es  de  día.  (Volviendo  a 

la   ventana.)    Habrán   dado   las    siete.    (Apaga   la 

lampariUa.)  Van  a  vcnir. 

íM .     KE.AL       (Que    se    agita    hace    rato    presa    de    terribles    sueños.) 

¡Ah! 

María    A.     ¿Qué   tiene?    (Corriendo  hacía  ella.) 

Isabel  ¿Sueña?  (Corriendo  hacia  ella.)  ¡  Pobrecilla  ! 
¡  Cómo  suda  !  ". 

M.  Real  (En  sueños.)  ¡No!  por  piedad...  dejadle... 
Dios  mío...  ¡  Un  rayo  !...  Muerto...  (Leván- 
tase despertando.) 

María  \.    \  Hija  mía  ! 

M.     Real       (Miíando    en    torno    con    asombro.)     Era    Un    SUCño, 

¿no  es  verdad?  Era  un  sueño.  (Rompe  en 
llanto.)    ¡  Vive   todavía  !    ¡  No   ha   partido  ! 

Isabel         No,  no. 

M.  Real  ¡  Ah  !  ¿Y  mi  hermano?  ¡Duerme!  (Vién- 
dole.) i  Pobrecito  !  ¡  Oh  !  ¡  ¿espertadle,  por 
caridad  !  Que  no  sueñe.  Se  sufre  tanto... 
Pero  ya  es  de  día  y  no  han  venido  a  lla- 
marnos. 

Isabel         Ya  vendrán.    Ya  están   aquí.  (Oyese  el  ruido 

de  correr  los  cerrojos.  María  Antonieta  mira  coa  terror 
a   la   puerta.) 

María — 6 


—  82  — 
ESCENA  II 

Dichos    y    SIMÓN 


María  A.    ¡  Simón  ! 

Isabel         ¿Hemos  de  bajar? 

Simón  ¿Adonde? 

M.   Real     Al  cuarto  del  Rey. 

Simón  ¡  Qué  Rey  ni  qué  niño  muerto  !  Vo  vengo 

a  pasar  registro,  como  de  costumbre,  y  no 
entiendo  una  palabra  de  todo  esto.  Luego 
que  a  Capeto,  ya  le  importará  un  comino 
su  familia  en  estos  momentos. 

Isabel         Pero  él  nos  había  prometido... 

vSiMÓN  ¿Y  cuándo  ha  cumplido  Capeto  su  pala- 

bra? ¿En  dónde  está  el  mocito? 

María    A.      (Temblando    y    señalando    la     cama.)     No     temáis  ; 

está  allí. 

oIMÓN  (Apoyándose     en     la     baranda     de     la     cama.)      ¡  All  ! 

¡  Duerme  el  tunantuelo  !  No  se  puede  ne- 
gar que  tiene  bonitos  los  cabellos...  (Tocán- 
dolos.) 

1)ELI"IN  (Despertando     espantado     y     sentándose     en     la     cama.) 

¡  Mamá  !  ¡  Mamá  ! 

María  A.    (Abrazando  al  Delfín.)  ¡Apártate,  cruel! 

Simón  (Alejándose.)  Esc  lenguaje  se  os  podía  tole- 

rar cuando  erais  Reina  ;  poro  hoy  os  sien- 
ta muy  mal,  María  Veto.  ¿Qué  mal  hago 
en  decir  que  me  gusta?  ¡  Xo  sé  qué  daño 
le  he  hecho  !  .\  mí  no  me  gustan  los  chi- 
quillos, lo  confieso ;  pero  si  éste  fuese, 
mío...  si  yo  debiese  cuidar  de  él...  ¡Ja! 
¡ja!  ¡ja  ! 

IsAHKL         ¡  Por  piedad  !  ¡  No  insultéis  nuestro  dolor  ! 

DlU.lÍN  (A  su  madre,  que  le  baja  del  lecho.)   Mamá,   ¿Cuán- 

do  vamos  a  ver  a  papá?  ¿Nos  lo  han  pro- 
hibido? 

vSiM(')N  No  ;  tu  padre  es  quien  no  ha  querido  p»M- 

mitirlo. 

DelI'Ín         ¿No  ha  querido? 

María  A.    ¡  El  ! 
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Simón  No.  Dejad  que  os  explique  cómo  ha  pasa- 

do la  última  noche. 

María    A.      (Con  terror  y  ansiedad.)    Hablad. 

SiMÓx  Hasta  las  doce  estuvo  en  su  oratorio  con 

el  confesor.  Después  durmió  tranquila- 
mente hasta  las  cinco  de  la  mañana.  A 
esta  hora,  para  terminar  a  modo  de  Rey... 
¡  ja  !  ¡  ja  !  j  ja  !...  llamó  a  su  Clery  y  se  hizo 
vestir  y  peinar  :  oyó  misa  y  comulgó,  y 
preguntándole  el  general  Santerre  al  sa- 
lir del  oratorio  si  quería  que  hiciese  ba- 
jar a  su  familia,  le  respondió  :  «No  ;  se  lo 
había  prometido,  pero  ya  no  pertenezco  a 
la  tierra  :  he  tomado  el  viático  y  voy  a 
partir...»  En  efecto,  al  dejarle  yo,  iba  a 

emprender  el  camino.  (Oyese  gran  redoble  de 
tambores  que  hace  estremecer  a  toda  la  familia,  la  cual 

se  junta  en  un  grupo.)  La  scñal  de  la  partida... 

¡  Viva  la  nación  !  (Sale  rápidamente  agitando  el 
gorro  frigio  y  cerrando  la  puerta.) 

María  A.  Podía  darnos  un  último  consuelo  y  no  ha 
querido  ;  respetemos  su  voluntad.  (Los  tam- 
bores van  alejándose  tocando  marcha  con  los  parches 
destemplados.  Cuadro  de  dolor.  Cuando  se  ha  perdido 
el  son  de  los  tambores  dice:)  j  De  rodillas  !...  (To- 
dos se  arrodillan.)  ¡  oCñor  !...  (Los  sollozos  la  im- 
piden   continuar.) 

M.  Real  ¡  Dios  todopoderoso,  acoged  el  alma  de 
nuestro  pobre  padre  !  (No  puede  seguir.) 

Isabel  ¡  Y  consolad  a  su  esposa  y  a  sus  hijos  en 
este  valle  de  lágrimas  ! 


ESCENA  ni 

Dichos  y  MALESHERBES 


María    A.      ¡  Malesherbes  !    (Todos   le   rodean.) 

Isabel         ¿A  qué  viene  el  fiel  amigo? 

Males.  A  cumplir  un  doloroso  encargo.  Ayer  pro- 
metí al  Rey  que  esta  mañana  antes  de  las 
ocho  iría  a  recoger  sus  postreras  palabras 
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y  sus  últimos  recuerdos  para  su  familia... 
M.\RÍ.\  A.    ^;  Habéis    estado  con   él    hasta  el    último 

momento  ? 
Males.        .Mientras  he  podido. 
Todos  Hablad,  hablad. 

-Males.  (l^ntregando  un  papel  a  María  Antonieta  el  cual  ella  lo 

Lesa.)  Tomad,  señora  ;  es  su  testamento. 

Isabel         ¿Qué  más? 

Males.  Después  me  dirigió  estas  palabras  :  ((De- 
cid a  mi  esposa,  a  mis  hijos  y  a  mi  herma- 
na, que  me  perdonen  si  esta  mañana  no' 
les  hice  llamar.  No  tuve  valor  para  una 
segunda  despedida  y  necesitaba  todas  mis 
fuerzas  para  morir  como  Rey  y  como  cris- 
tiano. Si  os  encontráis  cerca  del  lugar 
donde  espero  triunfar  de  la  muerte,  reco- 
ged mis  últimas  palabras  para  repetirlas 
a  mi  familia. 

Isabel         ¿W..  qué  dijo? 

Males.  ((Muero  inocente,  perdono  a  los  autores 
de  mi  muerte,  y  ruego  a  Dios  que  no  haga 
caer  sobre  Francia»...  Iba  a  continuar; 
pero  a  ima  seña  de  Santcrre...  ledoblaron 
los  tambores...  y  todo  acabó...  ¡  \o  llo- 
réis ;  es  mucho  más  feliz  que  nosotros  ! 


ESCENA  IV 

Dichos,  D.WION,  SIMÓN,  inuiiicipales  y  snldaiins 

Damo.v       Ciudadano  Maicsherhcs.  . 

.M.\RÍA    .\.   •  (Aterrada.)    ¡  DaUton  ! 

.Males.         ^t  lis  a  mí  a  (|uicn  busca  el  roinité  de  Sa- 
lud pública? 

1).\.\|()\  No.    (Mirando   a    María    Ant. .nieta)    I'cro    COIUO    la 

Convención  Nacional  os  ha  procesado,  es- 
timo oportuno  arrestaros  donde  os  en- 
cuentro. 

María  .A.    ¡  Arrestarle  ! 

Isabel  ^;\'   por  qué?   ¿Porque   defendió  al    Rey? 

Males.        Ale  lo  esperaba.  De  la  guarida  de  los  ase- 
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sinos  de  Septiembre,  veo  salir  azuzada  por 
vosotros  una  fiera,  una,  dictadura  furi- 
bunda que  cubrirá  a  París  de  patíbulos  y 
cadáveres.  La  posteridad  admirará  el  pa- 
triotismo, la  virtud  y  el  heroico  valor  de 
París  contra  la  monarquía  ;  pero  no  sabrá 
explicarse  su  ig'nominioso  servilismo  ante 
una  turba  de  bandidos  que  se  utilizan  de 
las  ventajas  de  esta  revolución,  justa  en 
principio,  pero  desacreditada  por  sus  tor- 
pes procedimientos,  y  que  acabarán  por 
venderse  al  primer  tirano  que  quiera  com- 
prarlos. 

Danton       (A  los  soldados.)  Prcndcdle. 

Isabel         ¡  Ah  !  ¡  no  ! 

Males.  Ciudadano  Danton.  Tengo  setenta  y  dos 
años  y  los  he  consagrado  a  la  ciencia  y  a 
la  humanidad.  He  defendido  a  Luis  XVI 
como  hubiese  defendido  a  todo  semejante 
que  hubiese  pedido  mi  auxilio  :  obrando 
así,  he  cumplido  con  mi  conciencia.  ¿Cum- 
pliréis vos  siempre  con  la  vuestra?... 
Ahora  llevadme,  que  a  mi  edad  no  se  teme 
la  muerte.  En  cambio,  quiera  Dios  que  no 
tengáis  que  llorar  el  haber  contribuido  a 
la  ruina  de  la  República.  (Se  lo  llevan  ios  sol- 
dados.) 

ESCENA  V 

Dichos,   menos   Malesherbes   y   soldados 


María  A.    ¡  También  él  ! 

Danton  (A  María  Antoníeta.)  Tcncmos  que  hablar,  se- 
ñora. 

María  A.    ¡  En  estos  momentos  ! 

Danton  Lo  que  debo  deciros  es  de  mucha  tras- 
cendencia para  vuestra  propia  seguridad, 
y  por  lo  mismo  no  consiente  demora.  El 
Consejo  ha  prometido  a  Luis  Capeto  que 
velaría  por  su  familia,  y  esiá  resuelto  a 
cumplir  fielmente  su  palabra.  Permitid- 
me, pues,  señora,  que  os  exponga  las  con- 
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diciones  con  las  cuales  la  Convención  Na- 
cional entiende  realizarlo. 

María  A.    ¿Qué  queréis  de  mí? 

Dan'ton  Poca  cosa,  señora.  Parece  ser  que  las  po- 
tencias extranjeras,  y  muy  particularmen- 
te vuestro  sobrino  el  Emperador  y  el  Rey 
de  Prusia,  no  escarmentados  por  las  de- 
rrotas que  acaban  de  sufrir,  se  están  pre- 
parando para  vengar  a  Luis  X\'I. 

María  A.    (Quiéralo  Dios.) 

DaNTON  (Sacando    un    papel    del    bolsillo.)      Así      pUCS  ;      la 

Convención  os  pide  que  firméis  este  ma- 
nifiesto que  se  enviará  a  las  potencias  y 
se  publicará  en   París.    Hoy   tendrá   más 

mérito,  señora.  (Va  a  entregar!,-  el  papel  que  ella 
no    toma.) 

María  A.    ¿Hoy?  Leed  vos  mismo. 

ÜANToN  Con  mucho  gusto.  (Lee.)  «María  Antonieta, 
viuda  de  Luis  XVI,  madre  y  tutora  de 
Luis  Carlos,  Delfín  de  la  Francia,  tanto 
en  su  propio  nombre  como  en  el  de  su  ex- 
presado hijo,  declara  a  las  potencias  ar- 
madas y  a  las  que  en  lo  sucesivo  se  arma- 
sen por  su  causa,  que  desaprueba  seme- 
jante proceder  y  rechaza  tocio  auxilio  ex- 
tranjero. Reconoce,  aprueba  y  confirma, 
lodos  los  cambios  políticos  hasta  hoy  le- 
gítimamente realizados  en  el  reino.» 

María  A.    ¡Qué! 

Dantos'  (Fríamente.)  Esperad. — «No  quiere  que  por 
su  causa  ni  por  la  de  su  hijo  se  derrame 
una  sola  gota  de  sangre,  porque  prefiere 
la  tranquilidad  de  ambos,  al  esplendor  y  a 
las  amarguras  del  solio.  .Acepta  del  go- 
bierno de  la  República,  la  libertad  y  la 
decorosa  posición  que  le  ofrece,  en  cam- 
-  bio  de  una  grandeza  que  su  corazón  no 
ambiciona  y  de  la  cual  ansia  preservar  a 
su  hijo.  Manifiesta  por  último  a  dichas 
potencias,  que  sus  amenazas  contra  la 
República  no  servirán  sino  |)ara  prolon- 
gar el  cauti\«'rio  de  una  familia  dcsvctilu- 
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Delfín 
María  A. 


Danton 


María  A. 

Isabel 

Danton 

María  A. 
Dan TON 


María  A. 


rada,  o  quizás  para  hacer  su  suerte  más 
infausta  y  deplorable  todavía.»  (Lentamente 

y  mirando  a  María  Antonieta  de  hito  en  hito,  dice  al 
entregarle  el  documento.)  SÓlo  falta  la  firma. 
(Durante  la  lectura,  Isabel  con  los  niños  han  estado 
oyendo  a  distancia.  A  su  terminación  y  por  indicación 
de  Isabel,  se  adelanta  el  Delfín  hasta  su  madre,  y  la 
dice.) 

Firmad,  mamá  ;  firmad. 

(Levantándose  con  dignidad  reprimiendo  el  enojo  que  le 
ha    producido    la    lectura,    dice  :)     ¿  Sabéis     lo     qUC 

me  pedís?  ¿No  comprendéis  que  lo  que 
quieren  es  envilecer  y  deshonrar  a  la  viuda 
de  Luis  XVI  ?  ¡  Cómo  he  de  declarar  a  la 
faz  del  mundo  entero  que  fué  legítima- 
mente derramada  la  sangre  de  mi  esposo  ! 
No,  nunca.  Pongo  a  Dios  por  testigo  de 
que  si  en  estos  momentos  hubiese  de  in- 
vocar su  auxilio  y  el  de  los  príncipes  ex- 
tranjeros, lo  haría  con  toda  mi  alma  para 
pedir  el  extermino  de  los  que  pretenden 
usurparos  el  trono  después  de  haber  ase- 
sinado a  vuestro  padre.  (Con  exaltación.)  Esto 
es  lo  que  os  pido,  Dios  mío,  y  ojalá  sea 
pronto. 

Lo  que  sucederá  es  otra  cosa  muy  distin- 
ta, señora';  y  os  aseguro  que  lo  siento  vi- 
vamente. Desde  el  momento  que  el  Cornité 
de  Salud  pública  no  puede  lograr  sus  con- 
ciliadores propósitos,  no  queda  más  re- 
medio que  cumplir  el  decreto  de  la  Con- 
vención   Nacional.    (Dobla    el    documento.) 

¡  El  decreto  ! 
¿  Cuál  ? 

Un  decreto  cuya  pronta  ejecución  está  en- 
comendada al  ciudadano  Simón. 

(Aterrada.)    ¡  Simón  ! 

(Volviéndose  a  Simón.)   Al    momentO.    (A   María  An- 
tonieta.) El  Comité  de  Salud  pública  provee- 
rá sobre  lo  demás...   Tal  vez  os  arrepin- 
táis, señora,  de  vuestra  negativa.   (Vase.) 
(A  Simón.)  ¿Qué  dccrcto  es  ese? 
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SiMÓx  (Sacándolo  del  bolsillo.)  Nada  ;  no  hay  que  es~ 

pantarse.  Como  la  Convención  .Nacional 
había  prometido  a  Luis  Capeto  que  se  en- 
carg-aría  de  la  educación  de  su  hijo,  ha 
acordado  nombrar  ayo  del  ex  Delfín  al 
municipal  Simón. 

.María  A.  ¡  lu  !  (indignada  y  acercándose  a  su  hijo  como  para 
<iefenderlc.) 

Simón"  \'o.    Por  consiguiente,  debe  serme  entre- 

gado sin  dilación. 

María  A.  (Desesperada.)  ¡  Dios  mío  !  ¡  Separarme  de 
mi  hijo  ! 

M.   Real     ¡  De  mi  hermano  ! 

Delfín        (Espantado.)  ¡  Mamá  !  ¡  Mamá  ! 

María  A.  Antes  morir.  (Lo  toma  en  brazos  y  lo  echa  en  la 
cama  cubriéndole  con  su  cuerpo.) 

Isabel         ¡  Parece  imposible  tanta  crueldad  ! 

M.    Re.\l     Tomadme  a  mí  y  dejad  al  Delfín. 

Si.MÓN'  Xo   puede   ser,    muchacha  ;   el   decreto  es 

terminante. 

María  A,    (ai  Delfín,  que  está  llorando.)  Xo,  hijo  mío  ;  no. 

Simón  Vaya,  señora  ;   no  hay  que  desesperarse. 

Al  fin  y  al  cabo  lo  que  puede  asustaros,  es 
la  fama  que  han  echado  de  que  yo  abo- 
rrezco a  los  muchachos  ;  pero  yo  os  ase- 
guro que  el  vuestro  me  es  simpático...  y 
¡qué  demonio!...  hasta  me  parece  que  le 
quiero...  Vo  le  haré  reir...  le  contaré  his- 
torietas chuscas...  le  enseñaré  todas  las 
canciones  que  yo  sé,  y  veréis  cómo  hare- 
mos   buenas    migas.       (Acercándose   a   la   cama.) 

¡  ea,  en  marcha  ! 
.María  A.  ¡  Atrás,  infame  !  .Apártate  ;  porque  me 
siento  capaz  de  despedazarte.  Atrévete  a 
tocarle  un  sólo  cabello...  uno  tan  sólo,  y 
verás  lo  que  puede  la  desesperación  de 
una  madre.  ¡  Infame  !  ¡  Infame  !  ¡  Infa- 
me !  (Simón,  inliinidado,  retrocede  unos  pasos.  Isabel 
y  madame  Real  se  acercan  a  María  Antonicta  para  cal- 
marla.) 

.SiM(')!sí  Vaya,  para  daros  tiempo  de  calmaros,  os 

concedo   cinco    minutos.        (Mira   cl   reloj    de   la 
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chimenea  y  se  sienta.)   PcrO  OS  prCVCngO  qUe  IlO 

saldremos  de  aquí   sin   llevarlo  con   nos- 
otros. 
María  A.    Será  cuando  me  hayáis  muerto. 

SlMOX  (Levantándose  y  desenvainando  el  sable.)  lintonces 
acabemos. Venid.  (A  ios  municipales  y  solda- 
dos que  entran  sable  en  mano.) 

IsAB.  y  M.  Re.  ¡  Misericordia  !  (Arrodillándose  a  los  pies 
de  Simón.) 

Delfín        Ya  os  sigo...  ¡  No  matéis  a  mi  madre  ! 

María    A.      (Deteniendo    al     Delfín    en     el    lecho.)        ¡  AnteS     la 

muerte  ! 

Simón  (Corriendo  hacia  la  cama  con  los  suyos.)   Kn  CSte  Ca- 

so  no  es  a  vos  a  quien  mataremos,  sino  a 
él. 
María  A.    (Tendiendo  los  brazos.)  No  :  no...  atrás.  Espe- 
rad un  momento...  Ya  os  lo  entregaré... 

(Llorando  desesperadamente.)    Conccdedme. . .    Una 

hora...  hiedia  hora...  diez  minutos...  cin- 
co... 

Simón  Ya  hemos  esperado  bastante. 

María  .A.    Pues...   ¡cúmplase  la  voluntad  de  Dios! 

(Toma  -en  brazos  al  Delfín,  que  le  echa  los  suyos  al  cue- 
llo, y  cae  en  una  silla  próxima  a  la  cama.  Delfín  sollo- 
zando.) 

Delfín  ¡Mamá...  mamá!  ¿Por  qué  me  separan 
de  ti? 

María  A.  ¡Hijo  mío  !  (Isabel  y  madame  Real  abrazan  al  Del- 
fín.) 

Isabel         Valor...  hermana,  valor. 

María  A.  (Después  de  una  lucha,  exclama:)  ObedczCO...  OS 
lo  entrego...  (Da  un  paso  con  el  Delfín  y  retro- 
cede)  ¡Oh!...   no...   no...   no.    Soy  madre. 

Compadecedme...    (Vuelve  a  dar  un  paso  y  dice:) 

¡No  lo  maltratéis!...  ¡Es  tan  bueno!... 
pobrecito...  no  le  enseñéis  a  odiar  a  su 
madre...    os  lo  suplico  de   rodillas...     (Se 

arrodilla.) 

Simón  No...  no...  os  lo  prometo.  (Va  a  cogeiW.) 

María  A.    (Sin  levantarse.)     ¡  Otro  beso...  otro...  otro! 

(Simón  coge  al  Delfín  en  brazos  y  corre  hacia  la  puer- 
ta: éste  tendiendo  los  brazos  con  espanto,  dice:) 
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Delfín        ¡  Mamá  ! 

María  A.  ¡Qué  !...  (Ai  cogerle  el  Delfín  corre  tras  de  Simón 
gritándole:)  J  Detente  !  (Al  llegar  a  la  puerta,  que 
Simón  habrá  cerrado  tras  de  sí,  dice  :)  ¡  An  ! . . .  ¡  nl- 
]0  mío  !...  (La  voz  se  ahoga  en  su  garganta  y  queda 
inmóvil  con  las  manos  crispadas  y  los  ojos  extraviados 
y   convertida  en   la  estatua  de   la   desesperación.) 

M.   Real     (Aterrorizada.)  ¡Madre!...  madre!... 

Isabel  ¡  Hermana  !     (K1  telón  cae  rápidamente.) 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 
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Calabozo  de  María  Antonieta  en  la  Conserjería.  A  mano  derecha  un 
biombo,  detrás  del  cual  se  supone  la  cama  de  María  Antonieta. 
En  el  fondo,  ventana  enrejada.  Puerta  derecha  que  es  la  de  en- 
trada. Forillo,  corredor  iluminado.  Una  mesa  de  pino  pintada  y 
unas  sillas. 


ESCENA  PRIMERA 


ROSALÍA,  sentada  a  la  izquierda,  cerca  de  la  pared  y  llorando.  UN 
OFICIAL  DE  GENDARMES  que  pasea  por  el  foro  como  centi 
nela.  LEBEAU,  que  entra  y  cierra  con  llave.  Pasea  su  mirada 
por  la  estancia  y  cuando  se  convence  de  que  está  solo,  se  enju- 
ga los  ojos.  En  este  momento  ve  a  Rosalía  y  le  dice  : 

Lebeaü        ¿  Cómo  está  ?  ¿  Duerme  ? 

Rosalía  ¡  Dormir  !  ¡  Cómo  queréis  que  duerma  la 
pobre  !  Se  ha  acostado  porque  no  podía 
tenerse  en  pie,  después  de  sufrir  un  inte- 
rrogatorio de  veinte  horas.  Cuando  vol- 
vieron a  traerla  a  la  Conserjería,  parecía 
un  cadáver. 

LeBEAU  ¡  Ya  !  ¡  ya  !      (En  voz  baja  y  rápidamente.)      Ocul- 

tad la  emoción  ;  enjugad  esas  lágrimas. 
Podrían  veros  :  nosotros  hemos  de  ser  in- 
flexibles, o  cuando  menos  parecerlo. 

Rosalía      No  temáis,  no  os  comprometeré. 
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Lebeau        Hablad  bajo. 

Rosalía  r't*or  qué  no  la  mataron  el  21  de  enero, 
cuando  mataron  a  su  marido? 

Lebeai'  Bueno,  bueno  ;  dejaos  de  historias  pasa- 
das :  su  recuerdo  podría  sernos  peligro- 
so. A  nosotros  sólo  nos  toca  ver,  oir,  ca- 
llar y  sentir  por  dentro. 

Rosalía      ^;Pero  a  quién  no  se  le  parte  el  corazón? 

Lebeau  Sí,  todo  lo  que  queráis  ;  .pero  que  no  lo 
vean  los  fanáticos.  Silencio. 

OfICL'\L  (Saliendo  de  detrás  del  biombo.)    Rosalía  :   ¡  María 

Antonieta  os  llama  ! 

Rosalía  Voy  corriendo.  (E1  oficial  >•  Rosalía  entran  tras  el 
biombo.) 

Lebeau  Esa  muchacha  se  ha  empeñado  en  perder- 
me con  su  caridad...  y  lo  peor  es  que  yo 
no  puedo  echárselo  en  cara,  porque  yo  sé 
lo  que  me  cuesta  dominar  mi  propia  emo- 
ción.      (Viendo  al  oficial  que  se  le  acerca..)      ¿  yué 

hay  ? 
Oficiai-        Nada,  nada. 


ESCENA  II 

LKBKAU,   OKiriAL,    MARÍA   ANTONIETA   vestida   de   percal   blanco 
V   ROSALÍA 


OlTClAL 


Lebeau 
María  A. 


Lebeau 


(María  Antonieta  lleva  un  gran  pafluclo  blanco  anuda- 
do por  detrás,  está  muy  pálida  y  con  el  cabello  desor- 
denado, anda  con  paso  vacilante  apoyándose  en  Rosa- 
lía que  la  hace  sentar  en  primer  término.  El  oñcial  las 
va  siguiendo  de  cerca  y  María  Antonieta,  para  no  ver- 
le, esconde  el  rostro  en  el  seno  de  Rosalía.) 

.Señor  Lebeau,  he  de  ausentarme  un  mo- 
mento para  recibir  órdenes,  ^'a  sabéis  que 
vuestra  cabeza  depende  de  la  suya. 

Lo  sé.    (Se  va  el  oficial  ;  Lebeau  cierra  con  llave.) 
(A   Rosalía   que   le   arregla   ol    traje.)       Dcja,    Rosa- 
lía ;  de  cualquier  modo  que  esté  está  so- 
bradamente  bien.    (Rosalía  la  deja.) 

¿Ha  dejado  el  traje  de  luto? 
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Lebeaü 
Rosalía 


María  A. 


Lebeau 
María  A 


Rosalía  ¿  Ignoráis  que  el  Tribunal  así  lo  ha  man- 
dado para  impedir  la  impresión  que  po- 
dría producir  el  vestido  negro,  recordando 
lo  que  se  dijo  del  Rey? 
Es  verdad  ;  y  la  visten  de  blanco. 
Como  a  los  mártires.  Parece  imposible  la 
crueldad  con  que  se  ha  tratado  a  esta  po- 
bre señora  ;  a  su  lado  no  ha  tenido  ni  una 
sola  persona  que  se  apiadase  de  su  suerte. 
No  digas  eso,  Rosalía,  que  sería  calum- 
niaros a  vosotros  mismos  y  al  buen  capi- 
tán de  Bun  a  quien  siento  no  poder  dar  las 
gracias  por  su  bondad.  ¿Qué  ha  sido  de 
él? 

j  Ah,  señora  !  Está  arrestado. 
Arrestado  por  haberme  ofrecido  un  sorbo 
de  agua  en  la  sala  del  Tribunal.  ¡  Cuántas 
muertes  !  ¡  Cuántas  desgracias  por  mi 
causa  !  Esta  noticia  me  entristece,  y  mu- 
cho más  porque  tenía  que  pediros  un  fa- 
vor, señor  Lebeau  ;  y  a  vos  también,  mi 
buena  Rosalía,  y  ahora  no  me  atrevo  :  te- 
mo exponer  vuestras  vidas. 

Ros.  V  Leb.     Decid,  señora. 

María  A.    Un  gran  favor...  pero... 

Lebeau  (Mirando  alrededor.)    Hablad. 

María  A.  Ya  sabéis  que  al  encerrarme  en  este  cala- 
bozo me  quitaron  cuanto  me  quedaba  ; 
pero  pude  ocultar  un  objeto  que  para  mí 
no  tiene  precio. — Este  medallón      (Saca  un 

medallón,   después   de   mirar  en   torno   con   recelo.)    qUC 

me  dio  el  Rey  en  la  horrible  noche  del  20 
de  enero.  Si  lo  encuentran  sobre  mi  cuer- 
po, no  sé  qué  manos  profanarán  esta  re- 
liquia. Yo  quisiera  darlo  a  mi  buena  her- 
mana y  escribirle  despidiéndome  de  ella, 
puesto  que  he  partir  sin  verla. 

Lebeau  Señora  :  Rosalía  o  yo  procuraremos  ha- 
cerlo. 

Rosalía  ¡  Oh,  sí,  señora  !  Os  lo  juro.  Dios  me  ayu- 
dará. 

María  A.    El  os    bendiga  a    entrambos...    ¿Queréis 
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hacerine  el  favor  de  una  hoja  de  papel  y 
una  pluma? 

LeBEAI'  Sí.    (Va  al   foro,   tras  cl   biombo.) 

Rosalía  Pero,  señora,  es  preciso  que  toméis  algún 
alimento  :  hace  veinticuatro  horas  que 
no  habéis  probado  nada,  y  tenéis  necesi- 
dad de  sustento.  En  mi  cocinilla  tengo 
caldo  y  algunas  frioleras,  ¿Qué  apete- 
céis? decid. 

María  A.  Hija  mía,  ya  de  nada  necesito...  ¿No  sa- 
bes que  todo  ha  terminado? 

Rosalía      Señora...  permitid  que  insista. 

María  A.  Pues  traedme  una  taza  de  caldo.  Será  el 
último  favor  que  me  habréis  hecho. 

Rosalía  Volando.  (Lcboau  abre  la  puerta  a  Rosalía  que  se 
va.  En  seguida  pone  en  la  mesa  que  está  ni  proscenio 
recado    de    escribir ;    pero    cuidando    que    detrás    esté    cl 

biombo.) 

Lkbf.al'  l'oneos  aquí,  señora,  que  será  más  difí- 
cil que  os  vean. 

M.NKÍA  A.  (I)irigicndose  lentamente  a  la  mrsa.)  GraciaS,  gra- 
cias. ¡  Oh  !  creedme,  no  siento  morir.  Ha- 
ce ya  mucho  tiempo  que  habría  muerto  si 
no  me  hubiese  sostenido  el  amor  de  mis 
hijos  :  hoy  que  he  oído  que  hasta  el  Del- 
fín me  acusa,  gracias  sin  duda  a  los  tor- 
pes ardides  del  infame  Simón  ¿qué  que- 
réis que  me  sostenga?  La  muerte  misma 
será  un  consuelo  para  mí. 

Li;Hi;\r  ¡Oh  !  no  digáis  eso,  señora.  \o  no  puedo 
consentir  que  viváis  ni  un  momento  con 
esta  idea,  y  aun  cuando  arriesgo  la  cabe- 
za, quiero  que  sepáis  la  verdad.  Los  agen- 
tes de  Danton  le  presentaron  ese  papel  al 
Delfín,  diciéndolc  cjue  era  una  petici()n 
para  (jue  le  pcrtniliesen  volver  a  vuestro 
lado. 

María  .\.  ¡  .\h  !  ¡Pobre  hijo  mío!  ¡no  han  logradt) 
que  olvide  a  su  infeliz  madre  !  ¡  Gracias, 

amigo  mío,  gracias  !  (Desfallece  de  debilidad  y 
Lebcau  va  a  sostenerla.  María  Antonirta  se  apoya  en 
su   mano   y   se   la   besa.) 
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Lebeau        Señora...  por  piedad...  calmaos.   (Llaman  a 

la   puerta,   Lebeau   abre  y   se   presenta   Rosalía   con    una 
taza  de  caldo.)    Es   RosalÍH. 

Marí.a  a.    (¡  Oh,  si  pudiese  verle  !) 


ESCENA  III 

Dichos   y   ROSALÍA 


Rosalía      Ya  estoy  aquí  ;  perdonad  si  os  he  hecho 

esperar.    (Deja  la  taza  sobre  la  mesa.) 

María  A.    Gracias,  Rosalía  ;  me  siento  mejor. 

Rosalía      Bueno  ;  pero  bebed. 

¡María  A.  (Lo  intenta  pero  no  puede.)  No  puedo...  El  tiem- 
po vuela,  dejadme  escribir.  (Lebeau  y  Rosa- 
lía se  retiran  tras  el  biombo.   Toma  la  pluma  y  después 

de  una  pausa,  dice :)  ¡  Cómo  empezar  !  ¡  Tcngo 

que    decirla    tantas    cosas  !      (Escribe    repitiendo 

en  alta  voz.)  «Mi  bucua  hermana  Isabel  : 
condenada  a  muerte,  a  vos  escribo  por  la 
última  vez.  Muero  tranquila  ;  sólo  siento 
tener  que  abandonaros  a  vos  y  a  mis  po- 
bres hijos.  Decidles  que  les  bendigo  des- 
de el  fondo  de  mis  entrañas.  (Se  seca  ios 
ojos.)  Recibid  este  medallón  y  guardadlo 
religiosamente  como  un  recuerdo  de  vues- 
tro desventurado  hermano.  Adiós  ,  mi 
buena  y  tierna  hermana,  acordaos  siem- 
pre de  mí.  Os  abrazo,  y  beso  a  mis  adora- 
dos   hijos.     (Se    siente    desfallecer.)     ¡  DioS    míO  ! 

¡  qué  horrible  es  teneros  que  dejar  a  todos 
para  siempre  !  Adiós  :   recibid  mi  alma  y 
rogad  por  mí  :  adiós,  adiós.»  (Solloza.) 
Lebeau        (Rápidamente.)  Scñora,  ¿habéis  terminado? 

A1.\RÍ.\  a.  (Doblando  la  carta.)  Si.  (Lebeau  y  Rosalía  van  a 
mirar  a  la  puerta  y  vuelven.)  Tomad...  aquí  te- 
néis el  medallón.  (Lo  besa  y  se  lo  entrega.  En 
este  momento  se  presenta  el  oficial  que  ha  abierto  re- 
pentinamente la  puerta.  Rosalía  da  un  grito  de  sor- 
presa.) 

Rosalía      ¡  Ah  ! 
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ESCENA   IV 

Dichos  y  KL   OFICIAL 
Oficial  (interponiéndose     entre     Lebcaii     y     María     Antopieta.) 

Dadme  ese  medallón  y  esa  carta. 
María  A.    ¡  Ah  ! 
Oficial        (a  Labcau.)    Me  parece  que  vuestra  cabeza 

corre  igual  peligro  que  la  del  capitán  de 

Bun. 
María  A.    fiQué  decís? 
Oficial        Yo  cumplo  con  entregar  esos  objetos  al 

ministro  de  Justicia,  Danton. 
María  A.    ¡A  Danton    ! 

Oficial        Vengo  precediéndole  de  pocos  jiasos. 
María  A.    (Aterrada.)  ¡  El  aquí  ! 

ESCENA  V 

r)ichn>;,    UANTüN,   comisarios,  municipales,  soldados  que   íoini.ni   rn   el 
forillo,    dejando   abierta   de   par   en    par   la   puerta. 

DaMOX  (()ue    lia    oído    las    íillinias    palabras.)     ¿\      por    quó 

no? 
OiK  lAi.        Ciudadano  ministro,  os  entrego  este  me- 
dallón y  esta  carta  que  he  sorprendido  en 
manos   del   carcelero   Lebeau,   cuando   se 
los  acababa  de  entregar  la  prisionera. 

DaMON  (Tomando    ambos    objetos.)      Está    bien.      (Mira    con 

severidad   a   Lebeau   y   María   Antonicta.) 

.María  A.  Esa  carta  es  mi  testamento  ;  puedo  ras- 
garla. 

D.wioN  No,  señora.  La  República  \erá  hasta  (|ué 
punto  puede  ejecutarse,  y  yo,  obediente  a 
sus  mandatos,  vengo  a  notilicaros  que  ha 
llegado  vuestra  i'iltima  hora. 

María    A.      (Sobreponiéndose  a   todos;   pero  con  débil   voz.)      Ura- 

cias. 
Danton       La   Convenci(Mi    Xa(  ional   os   i)erm¡te   re- 
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María  A. 


DaN'TON 

María  A. 


Danton 


conciliaros  con  Dios,   y  a  este  fin  traigo 
conmigo  un  sacerdote. 
(Con   indignación.)    ¡  Vos  !    ¿  Y   quién   me   res- 
ponde de  ese  sacerdote?  ¿Sé  yo  acaso  a 
qué  Dios  ni  a  qué  religión  sirve?   No  lo 
necesito.  Ya  me  he  confesado. 
(Alarmado.)  ¡  Con  quién,  scñora  ! 
Con  aquel  que  no  absolverá  nunca  vues- 
tra alma  de  la  sangre  que  se  ha  derrama- 
do, ni  de  la  que  ha  de  derramarse  todavía. 
(Dirigiéndose  al  foro.)  Eutonccs,  cn  vez  del  mi- 
nistro  de   Misericordia,    entre   el   ejecutor 
de  la  humana  justicia. 


ESCENA  ULTIMA 

Dichos  y  SANSÓN,  con  vestido  rojo,  cinturón  con  ancha  daga  y  un 
cordel  en  las  manos.  María  Antonieta,  al  verle,  retrocede  horro- 
rizada. 


MARÍ.A  a.  i  Ah  !  (A  su  vista  vacila  y  sin  apoyo  y  demudada,  va 
a  caer ;  pero  haciendo  un  esfuerzo  logra  sostenerse-  San- 
són se  conmueve  y  dice  con  alterado  acento :) 

Sansón        Vuestras  manos. 
María  A.    ¿Para  qué? 

Sansón  (Enseñándole   el   cordel.)    Ya   lo   Vcis. 

María    A.      (Retrocediendo    con    horror.)    No,    nO  ;    al    Rey    nO 

se  las  ataron. 
Danton       Cumplid  vuestro  deber. 

María  A.  (¡VILra  a  Danton,  alza  los  ojos  al  cielo  procurando  re- 
tener sus  lágrimas,  y  presentando  las  manos  al  verdu- 
go, dice :)     ¡  Señor  !  ¡  tenédmelo  eji  cuenta  ! 

(Sansón   se   las   ata   ligeramente   a   la   espalda   y   le   dice 
al  oído :) 
Sansón  Me   lo   ordenaron.    (La   Reina  se   arrodilla.) 

Rosalía      ¡  Dios  mío  !  ¡  Dios  mío  !  (Sansón  toma  con  su 

mano   izquierda   la   cabellera   de   María   Antonieta.    Esta, 
aterrada,   creyendo  -que   va   a   matarla,   exclama  :) 

María  A.    ¡  Ah  ! 

Sansón        No  temáis.  (ai  oído.)  Perdonad.  (Le  corta  ios 

cabellos   de   un   solo   tijeretazo.) 

María — 7 
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AIaRIA  .\.  oCa.  (Suenan  tambores.  Esos  sones  que  le  recuerdan  el 
suplicio  del  Rey,  la  hacen  estremecer.  Las  fuerzas  Je 
faltan  y  cayendo  de  una  sola  rodilla,  exclama  :)  ¡  Un  ! 
¡  Luis  r¡  Mis  hijos  !  (Danton  se  le  acerca  y  le 
ofrece  la  mano.  María  Antonieta  no  la  acepta.  Alza  los 
ojos  al  cielo  y  haciendo  un  esfuerzo  se  levanta,  dicien- 
do:) ¡  Dios  me  sostiene  !  (Empieza  la  marcha  fú- 
nebre que  no  cesa>hasta  que  cae  el  telón.  Maria  Anto- 
nieta echa  a  andar  dirigiendo  una  tierna  mirada  a  Ro- 
salía ya  Lebeau  y  sale  lenta  y  majestuosamente.  Todos 
la   siguen.) 


FIX  DEL  DRA^L\ 


(O 


(V' 


IvEOK    S^KI 


La  viuda 


Opereta  en  tres  actos 


Blúsioa  del  maestro 


® 


Sociedad,  de  A-utoreo  SspaAoles 
I913 


1 


La  viuda  alegre 


F.sta  versión  es  propiedad  de  A.  Roper.l\inoi  y 
nadie  poará,  siu  periui><o,  relmprimirlü  ni  repre- 
sentarlo en  Kspaña  ni  en  los  piilsescon  los  cuales 
se  haya  celebrado,  o  se  celebren  en  adelante, 
tratados  internacionait's  de  propiedad  literaria. 

Reservado  el  derecln)  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Socie- 
dad de  Autores  Espafioles  son  los  encarfrados 
exclusivamente  de  conceder  o  ne^rar  el  permiso 
de  repre8entHcl<^n  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


LA  VIUDA  ALEGRE 

OPERETA    E       TRES   ACTOS 


MUStCA   DE 


FRANZ     LEHAR 


VERSIÓN   ESPANOLfi   DE 


A.     ROOER.    JTUNOI 


fó 


'^ 


BARCELONA 
ESTABLECIMIENTO  TIPOQKÁFICO  DB  FÉLIX   COSTA 

45  -  Conde  del  Asalto  -  45 
19  la 


PERSONAJES 


Grisetas. 


ANA   DE  GLWARY. 

VALENCIENNE. 

SILVIANA. 

OLGA. 

I'RASCÜVIA. 

LOLO 

DO  DO 

JOU-JOU 

FROü-FROÜ 

CLOCI.O 

MARGOT 

EL  BAR<')N  MIRCO  ZETA,  embajador  fie  PontenegTO  en  Paris. 

EL  CONDE    n.\NILO.  .secretario  de  la  oiubojarla  y  teniente  de 

caballería  liírera  ponlenegrlna. 
CAMILO  ROSILLON. 
EL    VIZCONDK   ZANCADA. 
RAÚL   SAINT-BRIOCHE. 
NIEGUS,  canciller  de  la  embajada. 
BOGDANOVICHT,  cónsul  de  Pontene^ro. 
KROMOW,  consejero  de  la  embajada. 
PRI.STKIST,  coronel  agregado  a  la  (Mubajada. 
UN    CRIADO. 

Parisienses,  ponteneg-rinos,  músicos,  titiriteros,  criados 
danzantes,  etc. 


La  acción  en  París- 


Primer     acto:  .Salones  de  la  embajada. 
.Segundo  acto:  Jardín  en  casa  de  Ana. 

Tercer     acto:  P';ic.slmile  del  restoríln  «Maxlm»,de  París,  en  el 
palacio  de  Ana. 


N.  H.-  Bajo  el  nombre  do  Pontonegro  entiéndase  Montenogrí»- 

Por  consiguiente,  los  trajes  nacionales  del  segundo  acto  dobcn 

ser  montcnogrlnos. 

Derecha  e  Izquierda,  las  del  oapectador. 


ié^ié^k!fA(tAifAifAé^iifA^AtA(^Aé^ 


JLCTO   FRIIVrERO 


Gran  salón  en  cuyo  fondo  hay  otras  dos  salas  iluminadas  espléndida- 
mente. A  la  izquierda,  la  puerta  principal.  A  la  derecha,  primer 
término,  una  especie  de  gabinete  al  que  dan  acceso  algunos  rs- 
calones  ;  en  él  una  «chaise-longue»,  velador,  etc.  Al  fondo,  en  el 
salón,  retratos  de  tamaño  natural  del  soberano  y  de  la  soberana 
de!   Principado,   en   traje  nacional   pontenegrino. 


ESCENA  PRIMERA 

ZETA,  VALENCIEXNE,  CAMILO,  ZANCADA,  SAINT-BRIOCHE, 
BOGDAXOWICHT,  SILVIANA,  KROMOW,  OLGA,  PRIST- 
KIST,  FRASCO VI A,  caballeros  y  damas.  Seis  criados  de  librea 
brillante  escanciando  el  champaña. 

NÚMERO     I.  INTRODUCCIÓN 

Los  últimos  giros  del  cotillón  se  verificarán  pasando  de 
la  tercera  sala  a  la  primera  entre  carcajadas  y  animada 
charla.  Parte  dé  las  parejas  salen  bailando  por  la  puer- 
ta derecha  de  las  salas  posteriores.  Otros  personajes  en 
escena  :  entre  ellos  los  arriba  indicados.  Después  del  co- 
tillón, los  criados  sirven  rápidamente  el  champaña.  Ca- 
milo conversando  con  Valencienne  en  el  gabinetito  de 
la  derecha. 


Música 

Z.ANCADA      Ilustres  y  nobles  amigos, 

cual  siempre  al  barón  honráis  ; 

Viuda  —  2 
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mi  fuerte  no  es  la  oratoria 
mas  tengo  sinceridad  : 
quiero  expresar  el  sentimiento 
de  adhesión  más  firme  y  cabal, 
que  me  inspira  nuestro  Mirko  Zeta 
por  su  finura  proverbial. 

Todos  ¡  Bravo,    bravo  !    (Brinda    con    Zeta   y   luego   habla 

íntimamente   con    Silviana.) 

Coro  Nos  encanta  nuestro  Mirko  Zeta 

por  su  finura  proverbial. 

i^ETA  (Lleva    dos    monóculos     que    toma    y    deja    alternativa- 

mente.) Celebro  que  mi  fiesta  os  guste 
y  es  doble  mi  felicidad  : 
la  intimidad  va  de  consuno 
con  el  carácter  oficial. 
E\  acto  no  responde  sólo 
al  hecho  de  nuestra  amistad  : 
mañana  es  del  rey  cumpleaños 
y  hoy  lo  debemos  festejar 

(Inclínase  ante  loS  cuadros  del  fondo.   Todos  le  imitan.) 

Embajador  de  Pontencgro, 
por  cortesía  y  dignidad, 
desde  París  deseo  honrar  al  rey 
y  al  suelo  nacional. 

(Alzando   la    copa    y    brindando    con    todos.) 

Todos  Embajador  de  Pontenegro, 

por  cortesía  y  dignidad, 
desde  París  desea  honrar  al  rey 
y  al  suelo  nacional. 

(Los  criados  retíranse  con  ol  servicio  de  copas,  etcétera, 
etcétera.  El  coro  se  retira  a  las  tres  salas  contiguas. 
Saint-Brioche  habla  bajo  a  Olga,  Kromow,  obscrv.i- 
dor  incesante,   pasca   celoso.) 


Hablado 

Zeta  Voy  a  poner  al  instante  un  fclcgrama  a 

mi  egregio  soberano  y  señor,  participán- 
dolo que  en  la  víspera  de  su  cumpleaños 
también  en  el  lejano  occidiiiic  nuestro  co- 
razón palpita  por  él. 
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Todos  ¡  Bravo  ! 

KrOMOW       (A  Olga,   que  habla  con  Saint-Brioche.)    ¡  Olga  ! 

Olga  ¿Qué  quieres? 

Kromow     ¿Sigues  coqueteando? 

Brioche         ;  Oh,    pardon  !    (Retrocediendo,    va   hacia   el    fondo.) 

Olga  ¡  Pero  hombre,  déjame  en  paz  ! 

Kromow     ¡  Pues  no  coquetees  !   (Oiga  incomodada  va  ai 

fondo,  Kromow  la  sigue,  disputando  con  ella.  Olga  des- 
aparece, Saint-Brioche  va  a  seguirla  y  Kromow  lo  im- 
pide, tomando  del  brazo  a  Saint-Brioche  y  hablando 
bajo  con   él.) 

Zeta  (a  varios.)  Observen  ustedes  lo  celoso  que  es 

nuestro  buen  consejero  de  la  embajada. 

BoGDANO.  ¡  Qué  ridiculez  !  Vuecencia  sí  que  podría 
estar  celoso  con  mayor  motivo. 

Zeta  ¡  Cómo  !  ¿  Por  qué,  señor  cónsul  ? 

BoGDANO.  ¡Bah!...  Usted...  casado  con  una  criatu- 
ra de  dieciocho  abriles.  ¡  Usted...  que  ya 
resulta...   madurito  !... 

Zeta  Conque  madurito  ¿eh? 

Prist.  No  temas,  amigo  Mirko,  tu  mujer  es  un 

modelo  de  cortesía... 

Zeta  Sí,  coronel.   Es  en  verdad  una  muchacha 

inocente.  Véanla  ustedes,  cómo  ahora  dis- 
cute tranquilamente  con  el  amigo  Camilo 

de   RoSlllon.    (indicando  el   gabinetito.    Vuélvese   ha- 
blando con  los  caballeros.^ 
Camilo  ¡  Soy    dichoso  !    (Tiene    en    la   mano    el    abanico    de 

Valencienne  y  escribe  en  él  con  un  lápiz.) 

Valen.  Quiero  que  hablemos  en  serio  ;  pero  ahora 
no,  cuando  estemos  solos.  ¿Qué  escribe 
usted  en  mi  abanico? 

Camilo        Como  me  prohibe  usted  decírselo,  escribo 

aquí...  «¡Te  amo  !»  (Devuelve  el  abanico  a  Va- 
lencienne.) 

Zeta  ¡  Querida  Valencienne  !  (Llamándola.) 

Valen.  ¡  Esposo    amado  !    (Bajando   la   escalera    del    gabi- 

nete.) 

Zeta  Perdóname  si   te  recuerdo  tus  deberes... 

como  dueña  de  la  casa,  suplicándote  al 
propio  tiempo  que  veas  si  ha  llegado  ya  la 
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señora  viuda  de  Glavari...  ¿Quieres  dar 
un  vistazo  por  las  salas  contiguas? 

Valen.  ¡  Con    mucho    gusto  !    (Lanza    una   mirada    expre- 

siva a  Camilo  y  vase  por  el  centro.  Camilo  mira  a  su  al- 
rededor algo  receloso  y  la  sigue.  La  concurrencia  se 
halla  en  las  salas  del  fondo.) 

BoGD.wo.  ¿De  modo  que  asistirá  también  la  Glava- 
ri, la  viuda  del  banquero?  (Olga  vuelve  a  en- 
trar con  Kroraow,  Saint-Brioche  detrás.) 

Zeta  ¡  Ya  lo  creo  !  La  viuda  es  un  negocio  di- 

plomático a  la  vista.  Me  interesa  en  alto 
grado. 

BoGDAXo.  Vuecencia  está  al  acecho  de  los  veinte  mi- 
llones que  tiene  la  viudita. 

Zan'Cada      ¡  \^e¡nte  millones  !  ¡  Canario  ! 

Brioche      ¡  Veinte  millones  !  ¡  Qué  belleza  !     - 

Zeta  Depositados  en  el  Banco  Nacional  Ponte- 

negrino. 

BoGDAXO.    ¿Están  allí  seguros? 

Zeta  Más  seguros,  ciertamente,  que  si  confiase 

sus  millones  a  algún  pariente  arruinado... 
casándose  con  él. 

Zaxcaua      ¡  Ah  !  ¿Piensa  casarse  con  algún  parisién? 

Brioche  ¿Con  un  parisién  arruinado?  ¡Qué  her- 
mosura ! 

Zeta  .Mucho  me  lo  temo. 

Prasc o.  Eso  es  tenef  suerte.  ¡  Ahí  está  !  ¡  la  hija  do 
un  pobre  hombre...  lleno  de  deudas...  que 
logró  casarse  con  el  banquero,  y  al  cabo 
de  los  ocho  días  de  casada  enviudó  que- 
dando heredera  única  de  la  inmensa  for- 
tuna    del     difunto  !     (Se     levanta     rlirigiéndosc     a 

Pristkist.)  ¿\'e  usted,  Pristkist?  ¡  Aun  hay  en 
el  mundo  cor.izones  magnánimos  !  (Va  ha- 

ci.i  el  fondo,  donde  convcrs.i  con  I.is  dam.is.) 

Za\c.\da  ¿V  aquella  sencilla  muchacha  lugareña, 
la  convertiría  el  banquero  en  elegante  da- 
ma de  la  alta  sof^icdad? 

Olga  .\I  contrario  ;  prueba  de  ello  es  que  suelta 

inopinadamente  cada  barbaridad... 

Zeta  Sin  embargo...  sin  embargo...   (Oyese  músi- 

ca interior.   Número  uno  y  medio.)   oeñOrCS,   Cl  flCS- 
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canso  ha  terminado.  Se  reanuda  el  baile. 

(En  la  tercera  sala  bailan.  Otros  caballeros  y  damas 
desaparecen.) 

Brioche      (Subiendo  preocupado.)  ¡  Veinte  millones  ! 

Z.\XCADA         (Ya    en    la    puerta    del    centro.)     Señor     de    Saint- 

Brioche... 
Brioche      Señor  vizconde... 
Z.\Nc.AD.A      i  Usted  se  casaría  con  la  viuda  ? 
Brioche      Hombre,  si  ella  quisiera... 
Zancad.a      ¡  La  viuda  será  para  mí  !  (Con  fatuidad.) 
Brioche      ;  Oh  !  ¡  quién  sabe  !  (Vase  por  el  fondo.) 
Zeta  (Soio  en  ei  proscenio.)  ¡  La  viuda  de  Glavari  no 

se  casará  con  un  parisién  !...  Los  veinte 
millones  debo  conservarlos  para  mi  patria. 
La  herencia  importantísima  ha  de  obte- 
nerla Pontenegro.  Ante  todo,  seamos  bue- 
nos patriotas.  (Vase.  En  la  tercera  sala  se  ve  el 
movimiento  de  la  concurrencia  mientras  que  la  segunda 
se   haíTa    desierta    como   la    primera.) 


ESCENA  II 

VALENCIENNE     y    CAMILO 

(Por  la  derecha  entra  Valencienne  al  atacar  la  or- 
questa el  primer  compás,  mirando  a  su  alrededor.  En 
seguida   Camilo   también   por  la  derecha. 


Música.  (Duetto.) 

Valen        ¡  Buena  ocasión  !  ¡  No  hay  nadie  aquí  ! 
Camilo        Estamos  solos...  ¡Qué  placer  ! 
Valen.        Tenemos  que  hablar  hoy  en  serio. 
Camilo        Quiero  ante  todo  decir  a  usted  que... 
Valen.         No,  no,  soy  yo  primero. 

Ya  hablará  después. 
Camilo        Harto  he  callado.  No  puedo  más. 

Piedad,  piedad,  no  sea  tan  cruel. 
Valen.         Preciso  es  no  hacerse  ilusiones 

y  que  terminemos. 
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Camilo        ¿Por  qué? 

\'ale\.         Casarse  usted  debe. 

Camilo        ¿Casarme  yo?... 

No  puede  ser. 

¡  Mi  vida  y  mi  amor 

a  ti  consagfré  ! 
X'ale.v.         No  me  hable  de  amor. 

Conténgase  usted. 

V'o  soy  una  dama  de  honor. 

Mi  pecho  detesta  al  traidor  ; 

respeto  mis  juramentos 

dispuesta  a  sufrir  mil  tormentos  ; 

honrada  y  sumisa  mujer, 

no  sé  lo  que  es  delinquir  ; 

jamás  faltaré  a  mi  deber 

pues  antes  prefiero  morir. 

Yo  aquí  sola  pierdo 

y  usted  nada  alcanza  ; 

dejemos  que  el  juego 

no  pase  de  chanza. 

Es  tentador  hablar  de  amor. 

¿Por  qué  nos  hemos  de  exponer? 

Hay  que  callar  y  terminar  : 

resignación  ha  de  tener  ; 

con  el  fuego  yo  no  he  de  jugar 

pues  me  podría  por  fin  quemar  ; 
y  usted  por  mí 
sólo  es  aquí 

quien  el  incendio  ha  de  apagar. 


II 

Camilo        Bien  sé  que  una  dama  de  honor 
detesta  al  osado  traidor, 
y  en  cambio  usted  sabe,  señora, 
que  a  un  sordo  dirígese  abena. 
Su  ruego  no  f)ueclo  aliMider, 
ni  puedo  dejar  de  senlir  ; 
prefiero  mejor  que  ceder 
mil  verrs  de  pena  morir  : 
ya  n.'ula  in<'  apura, 
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ni  nada  me  espanta, 
tu  amor,  vida  mía, 
tan  sólo  me  encanta... 
\'.ALEN.  Hablar  de  amor 

es  tentador. 
¿Por  qué  nos  hemos  de  exponer? 
Hay  que  callar  y  terminar  ; 
resignación  ha  de  tener  ; 
con  el  fuego  yo  no  he  de  jugar 
pues  me  podría  al  fin  quemar,  etc. 
Camilo  Hablar  de  amor 

es  lo  mejor, 
inmenso  es  mi  querer. 
Yo  quiero  amar 
y  en  ti  buscar 
la  dicha  y  el  placer  ; 
quiero  confiar, 
de  amor  hablar 
con  frenesí, 
que  sólo  así 
ser  puedo  yo 
quien  el  incendio  ha  de  apagar. 


Hablado 


Valen*. 


Camilo 


Valen. 

Camilo 
Vale.v. 


No,  no,  no.  ¡  Es  preciso  que  terminemos  ! 
¡  .aléjese  de  mí  ! 

¡  Imposible  !...  En  fin,  puesto  qué  usted  lo 
desea...    abandonaré    esta    casa...    París, 

Europa,    ¡el    mundo!...       (Dando    algunos    pasos 
hacia   la   izquierda.) 

¡  Rosillón  !...  Antes  suplico  a  usted  que  me 
acompañe  al  salón  de  baile... 
¡Bueno!...   ¿Y  después?... 

Después...    ya*" veremos...     (Vanse   por    el    fondo, 
del  brazo.) 
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ESCENA  III 

ZETA    y    NIEGUS,    por    la    izquierda,    segundo    término 


Zeta  ¿De  modo  que  ha  visto  usted  al  conde? 

NiEGUS        El  conde  Danilovick  no  estaba  en  casa. 

Zeta  ¿  En  el  club? 

NiEGUs        Tampoco  estaba  en  el  club. 

Zeta  Tal  vez...  ¿con  su  amiga? 

NiEGUs        ^-Cuál  de  ellas? 

Zeta  ¡  Ah,  si  hubiese  usted  recorrido  el  domici- 

lio de  todas  !... 

NiKors  Hubiese  empleado  dos  días  y  dos  noches 
en  recorrerlos. 

ÁV.\.\  (Pascando;   luego   pasa   a   la   izquierda.)    EstC   COndC 

resulta  muy  orig-inal.   La  patria  necesita 

de   Ól    continuamente...    (Movimiento   de   monócu- 
lo.) y  no  le  encuentra  por  ninguna  parte. 
XiKGu.s        Pero  yo  bien  le  he  encontrado. 

Zeta  (Volviéndose     rápidc.)     ¿Dónde? 

NiRc;us  En  el  restorán  Maxim,  junto  a  las  grise- 
tas. Y  aquí  para  inter  nos...  aseguro  a 
vuecencia  que  son  unas  niñas  encantado- 
ras... 

ZeIA  (Interrumpiéndole.)        CouqUC...       ¿ha      ClimpÜdo 

usted  mi  encargo? 

NiEc.rs  Sí,  excelencia.  Dije  al  secretario  que  la 
•  patria  le  llamaba  y  que  se  presentase  in- 
mediatamente en  el  palacio  de  la  emba- 
jada. El  señor  conde  me  contestó  :  ¡  Ex- 
presiones a  la  patria  y  que  se  alivie  ! 

Zei.\  j  Cómo  !  ¿Que  se  alivie? 

.\iEGus  .Advierto  a  vuecencia  que  el  secretario  es- 
taba algo... 

Zeta  ¿Qué? 

XiEGus  Mareado...  por  los  vapores...  ¿Cniiii)ren- 
de,  vuecencia? 

Zi.rA  ¡  Borracho,  vamos  ! 

NiEGUs        ¡  Ebrio  ! 

Zima  ¡  I. a  patria  le  necesita  y   le  rncuenlro  he- 

cho una  cepa  ! 
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NiEGUS  Pero  en  cuanto  le  dije  que  vuecencia  de- 
seaba hablarle  urg-enteinente,  me  prome- 
tió presentarse  en  seguida.  Antes  de  un 
cuarto  de  hora  estará  aquí. 

Zeta  Menos  mal.   ¡  No  extrañe  usted,   Niegus, 

que  haya  elegido  al  conde  para  una  mi- 
sión diplomática...  a  él  que  es  la  negación 
de  la  diplomacia  misma,  que  es  el  más 
aturdido  de  los  pontenegrinos  !... 

Niegus  Me  extraña  hasta  el  punto  que  puede 
asombrarse  un  canciller,  como  yo,  de  la 
embajada  pontenegrina. 

Zeta  El  caso  es  que  yo  sé  aprovechar  las  apti- 

tudes del  personal  a  mis  órdenes.  El  con- 
de tiene  que  ganar  veinte  millones  para 
nuestra  patria. 

Niegus  fiEl...  ganar?  Perdone  vuecencia...  Eso 
nunca  lo  consiguió  el  conde. 

Zeta  Pues  hoy  mismo  lo  conseguirá.  En  cuanto 

venga,  avíseme  inmediatamente ;  la  pa- 
tria necesita  de  él.  (Calándose  los  dos  monócu- 
los.) 

Niegus  Una  pregunta,  señor  embajador.  ¿Cuál 
de  sus  ojos  es  el  defectuoso? 

Zeta  Vaya     una     pregunta.      (Quitándose    ios    dos    mo- 

nóculos a  la  vez.)  ¡  NiugUUO  de  los  dos  !  (Empie- 
za la  música  en  la  orquesta.   Núm.   3.) 

ESCENA  IV 

Dichos,  catorce  caballeros,  ZANCADA  y  SAINT-BRIOCHE.  Vienen 
de  la  tercera  sala  y  atraviesan  la  escena,  desapareciendo  por  la 
primera  puerta  de  la  izquierda. 


Zeta  ¿Qué  significa  esto? 

Zancada      La  señora  viuda  de  Glavari  acaba  de  lle- 
gar.   (Vase  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

Brioche        ¡  Veinte  millones  !  (Vase  por  la  izquierda.) 
Niegus        La  viuda  alegre...    ¡un   luto  placentero! 
¡  Veinte   millones  !   ¡  Me   gustaría  heredar 
un  legado  semejante  !  (Vase  por  el  centro.) 


—  U  — 


Música 


Ana 

Zancada 

Ana 

Zancada 
Ana 
Brioche 

Ana 


Brío.,  Zan 

V  C(JRO 


los  caballeros  Zancada  y  Saint-Brioche,  vuelven  a  es- 
cena. Ana  ricamente  vestida  en  traje  de  gran  «soirée». 
Los  caballeros  la  rodean. 

¡  Muy  señores  míos  ! 

¡  Oh,  estrella  de  sin  par  fulgor  ! 

(Todos    se    inclinan.) 

Cuántas  reverencias  ! 
Astro  de  beldad  ! 
No  más,  por  Dios  !  ¡  Basta  ya  ! 
Al    contemplar    a    usted    así,    me    entu- 
siasmo ! 
Señores,  vamos,  por  piedad  ! 
Oh,   qué  exageración  ! 
^'o   tanto   no   merezco,    no,    en   verdad  ! 

¡  Tan   peregrina  perfección 

que  cause  admiración 

es  natural  ! 


I 


.\NA 


Coro 
Ana 


Yo  las  costumbres  de  París 
no  puedo  practicar, 
ignoro  la  etiqueta  t///V 
de  la  alta  sociedad. 
Pontcnegrina  neta  soy, 
nacida  en  pobre  hogar... 
yo  del  gran  mundo  nada  sé, 
mas  digf)  la  verdad  : 
cuando  me  veis,- venís  a  mí 
cual  si  fuese  un  imán, 
como  imán  no  soy, 
mis  millones  lo  serán. 
¡  Oh,  oh,  oh,  oh  !... 
^;  I'or  qué  tal  estupor? 
Las  viudas  a  mi  ver 
porque  \o  son  suelen  gustar... 
mas  las  viuditas  millonarias 
me  parece  a  mí  r|Ue  gusf.in  m.ís. 
:  Ah  ! 
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Brío,  y  Zan. 


Coro 


Ana 


Zancada 


Coro 


Ana 


Brío.,  San. 
I  Coro 


Fuera  mezquindad 

adular  a  usted 

por  su  gran  caudal. 

\'iuda  con  caudal, 

doble  valor  siempre  tendrá. 

Pero  la  viuda  sin  capital 

menospreciada 
será. 

Cuánto  me  encanta 

su  claridad. 

Tiene  razón, 

es  verdad, 

lo  que  fascina 

es  el  caudal. 
En  PontenegTO,  mi  país, 
pecado  es  adular  : 
y  perseguir  a  la  mujer 
también  vedado  está. 

(Pasa   a  la  izquierda  ;   todos   la  persiguen.) 

Si  zang"anea  alguno  allí 
con  importunidad, 
le  dicen  lo  que  os  digo  yo  : 
¡  No  me  fastidien  más  ! 

(Pasando    hacia    la    derecha :    el    mismo    juego.) 

No,  no,  no  más  cortesías  : 
basta  ya  de  hipocresías. 
¡  Ah  !  A  otro  can  con  ese  hueso. 
¡Señores,  dejadme  en  paz!... 

Soy  un  caballero 

franco  y  leal, 

odio  la  intriga  ;  odio 

la  falsedad. 

Yo  no  sé  fingir, 

yo  no  sé  adular. 
Un  caballero  siempre  soy 
franco,  sincero  y  cabal. 

(Ana  entrega  su  abrisro  salida  de  baile  a   un   criado.) 
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Hablado 


Zancada      Señora,  posee  usted  una  voz  arg-entina. 

Brioche  En  efecto,  tiene  un  claro  y  límpido  metal 
de  voz . . . 

A\A  ¡  Ya  !   Resuena  como  si  fuesen  libras  es- 

terlinas. No  tomen  ustedes  a  mal,  seño- 
res, si  me  expreso  así..  \'o  digo  lo  que 
siento.  Hace  muy  poco  tiempo  que  estoy 
en  París  para  saber  fingir  como  vosotros. 

Además  me  falta  el  talento.  (Pasando  a  la  iz- 
quierda ;    la   siguen.) 

¿Baila  usted,  señora? 
í'rocuraré  complacerles. 
En  tal  caso... 

(Apartando  a   Saint-Brioche.)    ¿Me   permite   UStcd 

que  inscriba  mi  nombre  en  su  lista  de 
baile? 

Aquí  está  la  lista  comprometedora.  (Entré- 
gale la  lista  y  pasa  riendo  a  la  izquierda.  Zancada  firma 
sobre  el  velador.) 

¡  \'o  también  ! 

¡  I  yo  !...  ¡y  yoj  (Entran  en  el  gabinetito  arre- 
batándose la  lista  y  firmando  todos.) 

Ana  (Sí,  sí,  todos...  ¡todos!...  He  aquí  un  pe- 

lotón de  zánganos  que  van  a  hacerme  su- 
dar con  acompañamiento  de  música  ! 
¡  Qu¿  divertido  es  todo  esto  !) 


Brioche 
.'\na 

Brioche 
Zancada 


Ana 


Brioche 
Cab. 


ESCENA  V 


Dichos,   ZETA,    VALENCIENNE   y   CAMILO,    por   el   centro 


Valen. 
Zeta 


Ana 
Cah. 


Señora,   tengo  nuirho  gusto  en  saludarla. 
.'Mtísimo  es  el  honor  que  usted  nos  otor- 

g'a...    (Inclínase   y   se    vuelve    h.icia    los    tres   del   fondo 
mn    quienes    habla.) 

Muy    bien,    muy    hit-n.    (¡  Cii.ínia    tonte- 
ría!...) 

(El    último    que    íirmó.)    TcUgO    el    hoUOr    dc    dc- 
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volver  a  usted  la  lista  de  los  comprometi- 
dos. 

Ana  ¡  Oh  !    (Burlándose,  guarda  la  lista  y  habla  bajito  con 

él.) 

Valen.       (a  Camilo.)  (¿Se  casará  usted  con  la  viuda?) 
Camilo        ¡  No  ! 

Valen.  ¿Cómo  que  no?  ¡Lo  exijo!  ¡Entre  nos- 
otros todo  ha  terminado  !    (Alto,  acercándose  a 

Ana.)  Señora,  me  permito  presentar  al  dis- 
tinguido joven  Camilo  de  Rosillón,  que 
desea  firmar  en  su  lista  de  baile. 

Ana  ¡Sí,  sí,  firme  !...  Me  parece  que  aún  que- 

da disponible  el  descanso. 

Valen.  (a  Camilo,  con  rapidez.)  Se  guardará  usted  muy 
bien  de  bailar  con  ella  durante  el  des- 
canso. 

Ana  Señores,   ¿saben  ustedes  una  cosa?  Que 

mañana  daré  una  fiesta  al  estilo  de  mi 
país...  en  honor  de  nuestro  buen  sobera- 
no. Toda  la  colonia  pontenegrina,  en  Pa- 
rís está  invitada  y  ustedes  también  desde 

este  momento.  (Los  caballeros  acércanse  a  ella 
presurosos,  inclinándose.  Zeta  pasa  al  centro.)  1  aho- 
ra, bailaré  con  ustedes  hasta  que  nos  rin- 
damos de  cansancio. 

(A  Camilo.)  No  consicnto  que  sea  de  los  que 
rindan  a  la  viuda...  No  lo  permito.  (Se  re- 
tira al  fondo  discutiendo.) 

(A  Ana.)  Poscc  usted  un  temperamento  na- 
tural bien  definido.  Resulta  el  pendant  de 
mi  secretario  de  Embajada,  nuestro  que- 
rido conde  Danilovick,  que  continúa  sien- 
do el  verdadero  tipo  pontenegrino  monta- 
ñés... ¡  el  hombre  franco  de  la  selva  ! 

Ana  (Seria.)  ¿Por  qué  me  compara  usted  con  el 

conde? 

Zeta  (Confuso.)  ¡  Bah  !...  porque...  es  decir...  ver- 

daderamente... 

Ana  (Casi  sentimental.)  El  condc  y  yo...  sí,  sí,  tiene 

usted  mucha  razón.  ¡  Podemos  los  dos  !... 

(Bruscamente,  pasando  delante  de  él  hacia  la  izquierda.) 

¡  Pero,  no,  no  ! 


Valen. 


Zeta 
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Zeta  ¿  Qué  ? 

Ana  ¡  Nada,  nada  ! 

Zeta  ¡  Ah,  yo  creía!... 

Valen.  (a  Camiio.)  (Ofrézcala  usted  el  brazo.  Es  un 
deber  de  cortesía...  Lo  quiero.)  (a  Ana.) 
Señora,  cuando  usted  guste,  recorrere- 
mos los  demás  salones. 

C.AIMILO  (Ofreciéndole  el  brazo  a  Ana.   Música  dentro.)    RuCgO 

a  usted... 

\'aLEX.  (Interponiéndose  a  Camilo.)  (Xo  la  ofreZCa  cl  bra- 

ZO.)  (Camilo  se  inclina  confundido  ante  Ana  y  enco- 
giéndose  de   hombros,   se   retira.) 

Ana  (Riendo    impaciente.)     ¿VamOS,     SCñorCS? 

CaB.  (Ofreciéndola     el     brazo.)       ¿Permite       UStcd?... 

¿permite  usted?... 
Ana  Tantos  brazos   sólo   porque  soy   millona- 

ria.    (A    Zeta,   mientras   se   cuelga   de   su   brazo.)    Va- 

mos,  barón,  usted  es  el  más  inofensivo, 
digo,  el  más  formal.  ¡  Oh  !  perdóneme, 
pero  por  poco  cometo  una   torpeza  y  le 

insulto,  (Vase  riendo  con  Zeta  por  el  centro.  Los  dc- 
mis   les   siguen.) 

Zancada  (a  Saint-Briochc,  deteniéndole.)  ¡  La  viuda  scrá 
mi  mujer  ! 

Brioche      ¡  Mía  lo  será  ! 

Valen.  (a  Camilo.)  Es  preciso  que  se  case  usted  con 
ella. 

Camilo        ¡  Imposible  ! 

\'alen.  Lo  quiero,  lo  exijo  ;  anhelo  que  sea  usted 
dicho.so  y  yo  deseo  continuar  siendo  una 
mujer  honrada.  (Muy  emocionada.)  Déme  us- 
ted el  brazo. 

Camilo  (Resignado.)  ¿  De  manera  que  yo  tengo  que 
casarme  con  la  viuda? 

\'alkn.  ¡  fíuay  de  usted,  si  intenta  sólo  aproxi- 
marse a  ella  !   (Vase  con  él  por  el  centro.) 
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ESCENA  VI 

Todas  las  salas  desiertas.  DANILO  y  NIEGUS,  por  la  segunda  puerta 
de  la  izquierda.  Este  entra  por  la  primera  y  se  inclina.  DANILO, 
frac,  sobretodo,  con  el  cuello  levantado  y  el  sombrero  de  copa 
echado    atrás,    somnoliento.    Música. 

Hablado 

Damlo  Bueno,  ya  estoy  aquí...  A  ver  y  la  patria, 
^; dónde  está? 

NiEGUS  Inmediatamente  anunciaré  a  su  excelen- 
cia  su   llegada.    (Vase   por  el  centro.) 


Cantado 

Dantlo  Oh  patria  mía,  por  tu  bien 

durante  el  día  velo  yo, 
mas  por  la  noche  déjame 
'  algunas  horas  de  expansión  ; 
en  el  despacho  suelo  entrar . 
al  dar  las  doce  en  el  reloj, 
pues  no  hay  quien  pueda  resistir 
un  día  entero  de   buró. 
Si  grave  asunto  he  de  tratar 
con  nadie  conferencio  yo, 
que  en  diplomacia  la  mudez 
es  cualidad  sine  qua  non; 
por  no  gastar  tinta  y  papel, 
escribo  al  año  un  acta  o  dos  : 
mi  pluma  siempre  seca  está, 
cual  mi  caudal  que  se  agotó  : 
la  higiene  manda  reposar 
tras  la  diaria  ocupación, 
Dor  eso  a  su  mandato  fiel 
la  noche  entera  huelgo  yo... 
Al  restorán  Maxim 
de  noche  siempre  voy, 
y  junto  a  las  grisetas 
espero  al  nuevo  sol... 


-^  ?0  — 

Con  Loló,   Dodó,   Jou-Jou, 
Margot,  Frou-frou,  Clocló, 
me  olvido  de  la  patria 
y  del  embajador... 
Se  brinda  con  champaña 
que  alegra  el  corazón, 
después  se  cancanea 
con  báquico  fervor... 
con  Loló,  Dodó,  Jou-Jou, 
Margot,   Frou-frou,   Clocló... 
me  río  del  dios  Momo... 
¡  el  más  risueño  dios  ! 

Hablado 

(.La  concurrencia  en  la  sala  tercera.  Niegus  vuelve  por  el 
centro.  Danilo  se  quita  el  sobretodo,  el  sombrero  y  el 
bastón,  abandonando  todo  ello  en  el  gabinetito  de  la  de- 
recha.) 

Danilo        Conque  Niegus,   ¿dónde  está  la  patria? 

Niegus  No  he  podido,  señor  conde,  anunciarle  a 
su  excelencia  porque  se  hallaba  conver- 
sando con  la  viuda  de  Glavari. 

Danilo  (Muy  asombrado.)  La  señora  de  Gla...  Ana  de 
Glavari...  Dime,  Niegus,  ¿qué  desea  de 
mí  la  patria? 

Niegus  Su  excelencia  ha  dicho  algo  así  como  ga- 
nar millones. 

Danilo        ¿Quién,   yo?   Gastarlos  bien   sabré,   pero 

ganarlos...  ¡Ja,  ja,  ja!  (Risa  especial,  que  ha 
de  resultar  para  el  efecto  característico,  como  muleti- 
lla.) ¡  Que  la  patria  no  me  ponga  en  tan 

duro    aprieto  !    (Bosteza    estirando    los    brazos.) 

Niegus  Se  lo  comunicaré  a  la  patria.  Voy  a  anun- 
ciarle.   (Medio  mutis.) 

Danilo  No,  no  quiero,  Niegus.  Espera  un  mo- 
mento. Esta  es  la  cuarta  noche  que  paso 
sin  dormir...  Me  rinde  el  sueño...  (Bosteza.) 
Voy  a  tumbarme  un  instante. 

Niegus  Verdaderamente  se  le  conoce  a  usted  la 
falta  de  sueño.  ¡  Bueno  !  Descanse  usted, 
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Damlo 

NiEGUS 

Danilo 

NiEGUS 

Danilo 

NiEGUS 

Danilo 

NiEGUS 


Damlo 


XlEGUS 


Damlo 

NiEGUS 


Damlo 


y  ya  le  anunciaré  al  embajador  un  poco 
más  tarde. 

Justo,  sí.  Dentro  de  dos  o  tres  horas. 
¿  Nada  más  ? 
¡  O . . .  cuatro  ! 
Entonces  vayase  a  dormir. 
Pero,    ¿adonde?    ¿Hay    algún    escritorio 
por  ahí? 

Alg-una  cama  querrá  usted  decir. 
No,  no.  Apenas  veo  un  escritorio  me  duer- 
mo inmediatamente. 

(Descorriendo  la  colgadura  del  gabinetito.)  AqUÍ  tie- 
ne usted  un  rinconcito  a  propósito  para  el 
caso.  Correremos  las  colgaduras  y  puede 
usted  dormir  tranquilo. 
Niegus,  eres  la  perla  más  preciosa  de  la 
embajada.     (Entra  en  el  gabinetito.)     Gracias, 

NiegUS,   gracias.    (Se  tumba  en  la  «chaise-Ionguc». 
Nicgus  cierra  la   colgadura,   baja   dos   escalones   y   vuel- 
ve a  asomarse.) 
Así...  (Al  cerrar  se  vuelve.)   Dígame,   SCñor  COn- 

de,  ¿cómo  se  llama  aquella  griseta  de  la 
cabellera  de  oro? 

(Somnoliento.)    LolÓ. 

¿Loló?  Muy  bien.  (Marchándose.)  (Tiene  Lo- 
lÓ un  no  sé  qué  de  atrayente...  que  a  pe- 
sar de  mi  calva...  ¡  Ay,  Loló  !)  (Vase  por  la 

izquierda  del  fondo.) 

¡  Qué  cómodas  son  las  chais e-longues! 
¡Loló...   Dodó...   Jou-jou...    Frou-frou  !... 

¡  Ja...    ja...    ja  !    (Queda   dormido.) 


ESCENA  Vn 

danilo,   VALENCIENNE   y   CAMILO.   Por  la   derecha,   Valencienne 
muy    nerviosa. 


\'alen.        Busque  usted  mi  abanico.  Lo  he  perdido. 

Sólo  usted  debe  encontrarlo.    Ha  escrito 

en  él  «te  amo...»  Soy  una  mujer  honrada. 

. Es-  d»  todo,  punto. necesario., que  se  case 

Viuda. — 3 
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Camilo 

Danilo 

Camilo 
Danilo 
Camilo 

Danilo 
Camilo 
Danilo 


Camilo 


Danilo 


usted  con  la  viuda  de  Glavari.  Y  ahora 
búsqueme  el  abanico.  ¡  Lo  quiero,  lo  exi- 
jo !   (Vase  por  el  centro.) 

Bueno,  bueno,  lo  buscaré.  Tal  vez  aquí... 

(Entra  en  el  gabinete.) 

¡  Eh  !  ¿Quién  va?...  ¿Qué  pasa?  ¡Dejad- 
me dormir  en  paz  ! 

¡  Perdone    usted  !...    (Buscando   el    abanico.) 

(Gritando.)  ¡  Quc  me  dejen  dormir  ! 

(Volviéndose  y  fijándose  en   Danilo.)    ¡  Calla  .    ¿CreS 

tú,  Danilo? 
¡  Hola...  Rosillón  ! 

Dime,  ¿has  visto  por  aquí  un  abanico? 
.\mig-o  mío,  teng^o  un  sueño  que  no  puedo 
abrirlos  ojos.  ¿Cómo  quieres  que  haya  vis- 
to yo  un  abanico?  ¡Anda,  vete...  y  déja- 
me dormir  aunque  no  sea  más  que  tres  o 
cuatro  horitas  !... 
¡  Bueno,   bueno  !   ¡  Que  descanses  !      (Deja 

caer   las   colgaduras   y   sale   a   la   sala   primera.)    i  CfO, 

¿dónde  estará  este  abanico?  (Vase  por  la  iz- 
quierda mirando  al  suelo.) 
(Soñando.)  Loló...  Dodó...  Frou-frou.T.  ¡Ja, 

ja  !...     (Música  de  baile  dentro.) 


ESCENA  VIII 

danilo,    durmiendo;    ZANCADA,    SAINT-BRIOCHE,    por   «1    fondo 


AANCADA  (Avanzando  paso  a  paso  y  apuntando  con  el  Índice  al 
rostro  de  Saint-Brioche,  que  retrocede  también  paso  a 
paso  hasta  el   proscenio  derecha.)   Caballero...    Una 

palabra...  en  serio...  Declaro  una  vez  más 
que  en  cuanto  rompa  ciertas  relaciones  ín- 
timas que  manteng^o  con  una  mujer  casa- 
da... iré  al  pie  del  ;illrir  con  la  viuda  de 
Glavari... 

Brioche  (EI  mismo  juego;  haciendo  éste,  retrocede  /aneada  has 
ta    los   escalones    del    gabinetito.)       Bucno,    pUCS    le 

advierto  a  usted  que  yo  también  me  per- 
mito relaciones  con  cierta  señora...  casa- 
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Damlo 
Zancada 

Brioche 

Danilo 

Zancada 

Brioche 

Zancada 

Brioche 


da  por  añadidura.  Conste  que  pienso  rom- 
per con  ella  para  casarme  con  la  viuda 
que  usted  pretende. 
¡  Si...  len...  cío  !... 
Busca    usted    sus 


millones...    ¡Qué    ver- 


güenza ! 

También  usted  los  busca. 

¡  Silencio  !... 

¿Quién  grita  así?  ... 

¡  Usted  !    (Volviéndose.) 

¡  No  me  chille  usted  ! 

¡  Usted  no  ha  de  gritarme  ! 

la  vez  por  el  fondo  izquierda.) 


(Vante   |n  blando   a 


ESCENA  IX 

D.A.N1LO,  ANA  y  cuatro  caballeros,  que  aparecen  con  ella  en  el  fondo 
derecha 


.\na  Señores,   ruego  a  ustedes  que  me   dejen 

sola  un  momento...  Tantos  cumplidos  son 
insoportables... 

Todos  Muy   bien.    (Vanse  ios   cabaUeros   por  el   fondo  dere- 

cha  remoloneando.    Danilo   duerme   y   ronca   fuerte.) 

Ana  Me  vuelven  loca...  Reposaré  un  instante. 

(Va  hacia  el  gabinete.)  Aquí  ronca  alguien... 
(Deteniéndose    y    descorriendo    en    parte    la    colgadura.) 

¡Qué  veo!...   ¡Es  él!...   ¡Quiero  mirarle 

de    cerca  !    (Entra    cautelosamente    en    el    gabinete    y 
con  la  mano  enguantada  acaricia  a  Danilo.) 
D.ANILO  (Como     si     espantase     moscas.)     .¡Dejadme     dor- 

mir ! . . .  (.^na  retrocede  para  salir.  Danilo  se  incor- 
pora y  grita:)  ¡  Ana  !...  (Esta  sale  del  gabinete.  Da- 
nilo  lo   mismo,    pero    deteniéndose   en    el    escalón,    dice :) 

Sé  que  puedo  permitirme  esta  libertad... 
y,  sin  embargo,   usted  debe  y  puede  11a- 
marm.e  Danilo  a  secas... 
.\na  ¡  Ah  !  ¿  Su  nombre  ?  Lo  he  olvidado  de  tal 

manera...  que  ni  sé  pronunciarlo...  ¡Con- 
que...  siga  usted  roncando! 

JJ.^NILO  (.Avanzando  y  apoyándose  en  el  respaldo  del  sillón,  jun- 

.     .  ,   to,.ai  'dador,)  En  medio  de  un  baile  así...  es 
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imposible  reconciliar  el   sueño.    Ya  estoy 

despierto...    ¡muy    despierto!       (Acercándose.) 

¿Conque...  ahora  vive  usted  en  París? 

An.a  Sí,   quiero  disfrutar  de  la   vida  parisien- 

se... Quiero  reponerme  de  cuanto  he  pa- 
decido, y...  hasta  pienso...  casarme. 

D.wiLO  ¿Casarse  de  nuevo?  ¡Creí  que  eso  no  se 
hacía  más  que  una  sola  vez  ! 

An.\  (Mirándole  fijamente.)    S¡  me    hubiera    casado 

con  usted,  no  debiera  reincidir  en  el  ma- 
trimonio, ¿verdad? 

UAXILO  ¡  Ana  ....    (.Apoyándose  en  el  velador.   Ana   se  levanta 

pasando  a  ocupar  el  sillón  de  la  otra  parte  del  velador.) 

Perdone  usted...  si  se  tratase  de  mi,  hoy 
no  sería  la  viuda  del  difunto  Glavari,  sino 
la  mujer  del  dichoso  conde  Danilo.  (Sen- 
tándose.) Pero,  ya  sabe  usted...  mi  tío... 
me  hubiese  desheredado. 

Ana  (Gran  intención.)     Su  tío  tenía  un  empaque 

aristocrático  exagerado  y  no  consintió 
que  su  sobrino  diera  su  aristocrático  ape- 
llido a  una  sencilla  muchacha  del  pueblo. 
¡  Preocupación  muy  aristocrática,  tanto 
del  tío  como  del  sobrino  ! 

Dami.q  \o  tendría  usted  gran  interés  por  mi  per- 
sona, cuando  poco  después  de  aquel  rom- 
pimiento celebró  su  matrimonio  con  el 
viejo  banquero  Glavari...  Lo  que  en  idio- 
ma moderno  se  llama  hacer  un  casamien- 
to de  conveniencia.  (Ana  intenta  contestar.  Da 
nilo    lo   impide    continuando    muy    sentimental;)      ¡  No, 

ya  sé  que  su  padre  tenía  tantos  acreedores 
como  yo  ! 
Ana  El  por  qué  de  mi  matrimonio  a  nadie  le 

importa  un  comino.  (Pasa  ai  centro  y  vuelve  en 
seguida  con  cierta  coquetería.)  Ahora  SOy  viuda... 

joven  y  muy  rica.  De  manera  que... 

DaMLO  De       manera...     ¿qué?        (Aún      ¡.cntadc.      encor- 

vándose S'ibre  el  velador.  Ana  apoyándose  en  el  sillón 
v  balanceándolo,  dominando  la  figura  de  Danilo.) 

Ana  De  manera   que   teniendo  en  cuenta   mis 

rna^lfioas    propiedades    y    mi  opulencia, 
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en  fin,  su  aristocrático  tío  nada  tendría 
que  oponer,  si  su  aristocrático  sobrino 
me   ofreciese...    su   aristocrática    mano... 

(Volviéndole  la  espalda,  va  hacia  el  fondo.) 
x).\NILO  (Levantándose      bruscamente      con      dignidad.)       Ana, 

¿podría  usted  suponer  que  yo,  por  sus 
millones?...  ¡  Oh,  entonces  me  conoce  us- 
ted muy  poco  !   (Pasa  a  la  derecha.) 

Ana  Es  usted  un  hombre  como  otro  cualquie- 

ra. Ahora  todos  los  que  me  dicen  :  amo  a 
usted  con  delirio,  es  porque  deliran...  no 

por  mí,  sino  por  mi  fortuna...  (Despojándose 
algo  nerviosa  del  guante  de  la  mano  izquierda.) 

D AÑILO        Tiene  usted  razón.  Y  si  ha  de  ser...   por 

eso...    (Dudando.) 
AN.\  ¿  y^é  •     (Volviéndose   bruscamente.) 

Danilo        i  Que,  yo...   nunca...   jamás...   diré  a  us- 
ted... te  amo ! 

Ana  ¿Nunca?...    (Avanzando  un  paso  hacia  él.) 

D.ANILO  (Pausa   brevísima.    Mordiéndose   los  labios.)    ¡  Jamás  ! 

(Marchándose  como  decidido  hacia  el  fondo.) 
An.A  (Amenazándole    con^  cierta    ansiedad.)     ¡  UOnde    L)a- 

nilo  ! 

JDANILO  (Volviéndose  y   bajando  un  poco  sonriente.)    ¡  Ah,    re- 

cuerda  y    pronuncia   usted   perfectamente 

mi  nombre  !    (Se  inclina  y  medio  mutis.) 

Ana  ¿  Huye  usted  de  mí  por  miedo  de  que  no 

se  le  escape  decirme  :  te  atno? 

Da.MLO  (Brusco  y  casi   grosero,   rápido.)    ¡  EsO   nO   Se   lo   di- 

ré nunca  ! 
Ana  ¡  Quién  sabe  ! 

D.ANiLO        Estoy  seguro,  ¡  Al  tiempo  ! 
Ana  ¿Declaración  de  guerra? 

DaNILO  ¡  Declaración    de   guerra  !    (Avanza   im   paso   ha 

cía  ella.) 
Ana  ¡  JbJuenO  !    (Con    mucha    coquetería   deja   caer    al    suelo 

el   guante   que   se  quito   anteriormente.) 
Danilo  (Recogiendo    el    guante    y    dándoselo.)       ¡  El    guante 

del  desafío  !... 
A.\A  Muy  bien.  ¿Estamos  conformes?... 

,D.A.NILO  ¡  Conformes  !        (Vase    por   el   fondo   de   la    derecha. 

Ana  por  la  primera  de   la  izquierda.) 
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ESCENA  X 

VALENCIENNE   y  CAMILO 

\'ai.ev.  Suplico  a  usted  que  me  deje  en  paz.  ¡  Me 
trata  como  si  no  fuera  yo  una  mujer  ca- 
sada ! 

Camilo  Si  lo  estuviera  usted  conmig^o  ..  ¡  Ah,  Va- 
lencienne  !... 

\'ale\.         ¡  Qué  ocurrencia  ! 


Música 

Camilo  ¿Verdad? 

Valen.  En  un  confortable  hotel... 

Camilo     '  ¡  Qué  hotel  ! 

Valen.  Podríamos  habitar  ... 

Camilo  ¡Muy  bien!... 

\'alen.  Paloma  del  alma  mía, 

me  llamaría  usted. 
Camilo  Paloma  de  mi  amor... 

¡  sin  hiél  ! 
Valen.  Amándonos  sin  cesar. 

Camilo  Los  dos... 

V^Ai.EN.  Ajenos  al  padecer... 

Ca.milo  ¡  Qué  bien  ! 

Valen.  \i\  mundo  sería 

hermoso  Edén... 
Lí>s   DOS  ¡  Oh,  encantadora, 

feliz  intimidad, 
tú  sola  fundes  dos  seres  en  un  ser, 
tú  sola  inspiras  amor  y  lealtad, 
bendita  seas,  fuente  del  placer  ! 
Valen.  Las  fiestas  mundanales 

no  puedo  soportar  : 
todo  es  orgía,  vil  confusión, 
gritos  furiosos  de  bacanal. 
La  verdadera  dicha 
sólo  quiero  disfrutar, 
¡  lejos  de  aquí,  en  el  rincón 
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más  apartado  del  hogar  ! 
Camilo  r  ¡  Verdad  ! 

Valen.  ¡  Detesto  lo  mundanal  ! 

Camilo  ¡  Y  yo  ! 

Valen.  Aquí  todo  es  falsedad. 

Camilo  ¡  Sí  tal  ! 

Valen.  Así  que  a  nuestra  ilusión 

tendremos  que  renunciar. 
Camilo  No  pienso  yo. 

Los  dos  ¡  Oh,  encantadora, 

feliz  intimidad  !  etc. 

(Como  antes.  Las  últimas  frases  del  duetto  las  cantan 
del  brazo  y  ya  en  el  fondo,  por  donde  desaparecen,  iz- 
quierda.) 


ESCENA  XI 

zeta,  KROMOW,  luego  VALENCIENNE  y  después  DANILO 


Zeta  (Con   un   abanico   cerrado  en   la  mano.)       ¡  No,    nO... 

amigo  Kromow,  es  imposible  !  Este  aba- 
nico... 
Kromow  Este  abanico,  en  el  cual  hay  una  declara- 
ción amorosa...  no  puede  pertenecer  a  na- 
die más  que  a  mi  mujer.  ¡  Siempre  anda 
coqueteando...  y  este  abanico  es  la  prueba 
fehaciente  de  su  infidelidad '....(Esto  lo  dice 
paseándose  agitadísimo.)  ¡Permítame...  déjeme 
usted  el  abanico!...  ¡Necesito  refrescar- 
me!... (Valencienne  aparece  por  el  fondo  izquierda, 
avanzando.) 

Zeta  (Viendo  a  su  mujer.)  Valencicnne,  llegas  opor- 

tunamente... Este  abanico... 
Valen.        (Rápida.)  (¡Cielos!...  ¡El  mío!...) 
Kromow     En  el  abanico  hay...  una  inscripción  que 
dice  :  «¡  te  amo  !» 

Valen.  ¡  Ah,    sí!...    (Fingiendo  grande  asombro.) 

Zeta  (Sonriente.)  ¡El  abanico  es  de  mi  mujer!... 

(Dirigiendo  cierta  mirada  a  Valencienne.) 

Valen.        ¡No,  no!...  (Rápida.) 

Zeta  (Rápido.)  (Di  que  es  tuyo...  Si  no  es  capaz 
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de  matar  a  su  mujer.)  ¡  Fíjate  bien...  es- 


posa mía 


(Kromow   baja,   colocándose  entre   Va 


lencicnne  y  Zeta.)    Este  abanico  eS   tUVO. 


Aho- 


Valen.         (Tomándolo.)  \'erdaderamente. . .   sí. 
ra  recuerdo  ! 

Kromow       ¡  De    veras  !        (Mirando   escamado   a    Zeta   y    Valen- 

cienne.)  ¿V  quién  ha  escrito  ahí...  «¡te 
amo  !?...)) 

Zeta  (¡  Diablo  !) 

\'alen.         ¿Quién  ha  de  escribirlo?  ¡  Mi  marido  !... 

Zeta  Xa...turalmente. 

Kromow  (Ing"eniosísima  !)  Siendo  así...  varía  el 
asunto  de  aspecto. 

Zeta  Digo...  ¡  ya  lo  creo  ! 

Kromow  Quedo  completamente  tranquilo.  Vuecen- 
cia me  permitirá  que  acuda  junto  a  mi 
mujer...  para  darla  una  satisfacción... 
Debe   andar   por   ahí   coqueteando...    con 

toda  seguridad...  (Sc  inclina  y  vase  corriendo 
por  el  fondo  derecha.) 

Valen.        ¡  Valiente  aprieto  ! 

Zeta  ¡Ahora  dame  ...el  abanico  fatal  !  \'o  mis- 

mo se  lo  devolveré  discretamente  a  la  se- 
ñora  Kromow.    (intentando  tomar  el   abanico.) 

Valen.         Eso  podría  yo  también  hacerlo...   (Tratando 

de  escamotear  el  abanico.) 
Zeta  ¡  No  !    ¡  no  !    ¡  no  !    (Por  fin   quita   el   abanico  a   Va- 

lencienne.)     El    asunto    cs    muy    delicado... 

(Guárdase  el  abanico  en  el  bolsillo  del  frac.  Danilo  lie- 
Ka   por  el   fondo  Serccha.)    ¡  Oh,    por   fin,    querido 

conde  !... 


ESCENA   XII 


Dichos,   DAN'ILO   y   C.AMILÜ,   por   el   foiTdo   izquierda 


Danilo        ¡Excelencia...  Señora! 

Zeta  (a  Vaicnciennc.)     Bien    quisiera    llevarte    del 

brazo  al  salón...  pero... 
Danilo        Puedo  yo  acompañarla... 
Zeta  ¡  No,  gracias  !  Tengo  que  hablar  con  us- 


—  29  — 

ted   de  cosas   muy    serias...     (Viendo   a   Camilo.) 

¡  Ah,    excelente   amigo   Rosillón,    rueg-o   a 
usted  que  dé  el  brazo  a  mi  señora  !... 
Camilo        ¡Con  muchísimo  gusto!...    (Zeta  habla  bajo 

con  Danilo  vuelto  de  espaldas  a  Valenciennc  y  Camilo.) 

Valen.         (a  Camilo.)  ¡  Ya  pareció  el  abanico  ! 

Camilo        ¡  Bueno,  bueno  !... 

Valen.         Sí,  pero  lo  tiene  mi  marido... 

Camilo        ¡  Malo  !  ¡  malo  !  ¡  malo  !...  (Saliendo  del  brazo.) 

Valen.        Tiene    usted    que    casarse    con    la    viuda 

cuanto  antes. 
Camilo        ¡  Apenas  la  vea,   haré  mi  declaración  de 

amor  ! 
Valen.         No   corre   tanta   prisa.    ¡  Más    tarde,  más 

tarde  !   (Vanse  fondo  derecha.  Zeta  y  Danilo  han  atra- 
vesado  de   derecha   a   izquierda.) 


Zeta 

Danilo 

Zeta 

Danilo 


Zeta 
Danilo 


Zeta 

Danilo 

Zeta 


ESCENA  XIII 

zeta    y    danilo 

¡Sentémonos!  ¿Cuánto  tiempo  hace  que 
se  halla  usted  agregado  a  nuestra  emba- 
jada? 

¡Oh!...  ¡mucho!...  ¡hace  cuatro  me- 
ses !... 

¿Y  qué  ha  hecho  usted  de  bueno  hasta  la 
hora  presente? 

¡  Yo  !  ¡  poca  cosa  !  Soy  modesto  ;  no  ape- 
tezco dignidades.  El  trabajo  me  es  antipá- 
tico generalmente.    Dicen   algunos   filóso- 
fos que  el  trabajo  es  el  bálsamo  de  la  vi- 
da ;  pero  yo  opino  que  hasta  después  de 
muerto  no  debe  uno  embalsamarse. 
¿Ha  tenido  usted  desafíos? 
Como  secretario,  odio  las  actas  en  gene- 
ral... y  las  redactadas  por  duelos  de  ho- 
nor... ¡  no  digamos  ! 
¿Ha  jugado  usted? 
Sí,  pero  siempre  me  ha  tocado  perder. 
¿Ha  tenido  usted  amoríos? 
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Danilo        Esa  es  mi  ocupación  favorita... 

Zeta  Va  tengo  noticias  de  que  las  aficiones  a  las 

faldas  le  han  arruinado  a  usted. 

Danilo  Vuecencia  no  sabe  el  dinero  que  derrocha 
una  mujer,  sobre  todo  si  tiene  la  mano 
chiquitita. 

Zeta  ¿A  quién  se  lo  cuenta  usted?  ¡  Conde,  us- 

ted conoce  a  las  mujeres  ! 

Danilo  ¡  Superficialmente  !  Es  difícil  conocerlas 
porque  la  mujer  es  un  jeroglífico  de  ardua 
solución. 

Zeta  (Levantándose   y   paseando.)    Ustcd    CS    cl    hombrC 

que   necesito   para   una   delicadísima   mi- 
sión que  voy  a  confesarle.  ¡  Ni  buscado  con 
candil  ! 
Danilo        Con  tal  de  que  no  se  trate  de  trabajar... 

(Sentándose  como  fatigado  en  el  sillón  junto  al  vela- 
dor, limpiándose  la  frente  con  cl  pañuelo.) 

Zeta  No  quiero  que  trabaje.  Se  trata  de  un  pa- 

satiempo. 

Danilo  ¿Pasa...  tiempo?  ¡  .\h  !  para  eso  nadie 
como  yo. 

Zeta  Debe  usted  casarse,  señor  conde. 

Danilo        ¿Casarme?    ¿A   semejante   barbaridad   le 

llama  usted  pasatiempo?  (Levantándose  brusca- 
mente.) 

Zeta  ¡  La  patria  lo  exige  ! 

Danilo  ¿La  patria?...  ¡  Va,  vamos  !  La  patria  ne- 
cesita    hijos...      (Vuelve    a     sentarse.)     ¿Y     COH 

quién  debo  pasar  el  tiempo?  Digo,  ¿con 
quién  debo  casarme? 

Zeta  ¡  Con  veinte  millones  ! 

Danilo  (Levantándose  de  un  salto.)  ¡  .Matrimonio  sober- 
bio !  ¿Cuál  es  el  cero  femenino  adjunto  a 
los  demás  ceros? 

Zeta  No  se  trata  de  ningún  cero,  sino  de  la  .se- 

ñora viuda  de  Glavari. 

Danilo  ¡  Ana  de  Glavari  !...  ¡Jamás  !  Vo,  metafó- 
ricamente hablando,  labraré  la  felicidad 
de  cualquier  otra  mujer  ;  pero  no  la  de 
ella. 

Zeta  Pues  ella  es  la  clave  de  nuestro  negocio. 
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Danilo  Será  lo  que  usted  quiera,  pero  yo  no  me 
caso  con  ella    ni  por  los  veinte  millones. 

Zeta  Eso  sería  antipatriótico  en  alto  grado.  Re- 

flexione usted  que  la  viuda  de  Glavari 
puede  casarse  con  un  parisién...  Y  nues- 
tra amada  patria  perdería  de  vista  los 
veinte  millones.   ¡  Eso  no  puede  ser  ! 

Danilo  Si  sólo  se  trata  de  eso,  yo  impediré  el 
matrimonio  de  la  viuda. 

Zeta  ¿  Cómo  ? 

D.\NiLO  Muy  sencillo.  Alejando  a  todos  los  que  se 
aproximen  a  ella  con  intención  de  preten- 
derla en  matrimonio. 

Zeta  ¿Influirá  usted  en  ella  de  modo  que  se  ca- 

se con  un  pontenegrino...  y  con  usted  pre- 
ferentemente? 

Danilo  Con  exclusión  de  mi  persona.  (Música  den- 
tro. Desde  este  momento  las  parejas  de  concnrrentes 
ocuparán    la   segunda    y    tercera    sala.) 

Zeta  Hombre,  ¿y  por  qué  ha  de  excluirse  usted 

de  los  candidatos? 
Danilo        Porque    mi  máxima    es  la    siguiente  :   El 

hombre    debe     enamorarse    a     menudo... 

Comprometerse...  alguna  que  otra  vez... 

pero  casarse,    j  jamás  !    (Dentro  óyense  voces.) 

Zeta  Llegó  la  hora  de  elegir  dama.  Elija  usted 

a  la  viuda.   Es  la  ocasión  más  oportuna. 

(Aparecen   eo   el   fondo,   Ana,    Zancada,    Saint-Br¡oche   y 
-     caballeros.) 

D.\NiLO        Lo  que  haré  es  espantar  moscas  y  zánga- 
nos. 
Zeta  La  patria  le  recompensará  pródigamente. 

(Vase   por   la   derecha.) 
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ESCENA  Xl\' 

ANA,  ZANCADA,  SAINT-BRIOCHE,  caballeros  y  DANILO 

Música.  —  Final  primero 

Cab.  La  elección  debe  al  punto  principiar, 

de  la  viuda  espero  conseguir 
honor  tan  especial. 
Vo  bien  quisiera  ser 
el  vencedor  galán. 
Bailar  hoy  con  usted  (A  Ana) 
es  la  mayor  felicidad. 

(Los   caballeros  rodean   a  Ana.) 

Ana  La  elección  es  costumbre 

digna  de  respeto, 
•  y  elegir  galán, 

señores,  les  prometo  ; 
mas  dejad  que  en  el  sillón 
reflexione  la  elección. 

(Siéntase  en   la   silla   Je    la   derecha.) 

Otras  hay  en  los  salones. 
Danii.o  (Mas  no  tienen  sus  millones.) 

Cab.  Hoy  bailar  con  usted 

es  mi  solo  afán. 
Danii.o  Por  nuestra  patria 

he  de  velar, 

que  el.  señor  embajador 

sólo  en  mi  quiso  fiar. 

.Seguiré  sus  instrucciones  : 

lií^y  que  alejar 

a   los   moscones.  (Vasc  por  el   fon.lci.) 

Zan(  AOA  La  pena   más  intensa 

que  a  un  hombre  le  pueden  causar, 

es   que   le  dé  calabazas 

la  dama  que  invite  a  bailar. 

Hrioche  Pretende  el   sexo  débil 

al  fuerte  poderse  igualar  : 
aquí   hay   una  electora 
con  voto  y  no  quiere  volar. 

Zan(  Ai).\  Hay  que  agitarse  .. 
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Brioche 

Los    DOS 

Zancada 
Brioche 

Los    DOS 

Cab. 


Hay  que  agitarse... 
Los  candidatos 
deben  trabajar. 
Déme  usted  su  voto. 
Déme  usted  su  voto. 
Que  en  la  elección 
yo  merezco  triunfar. 
Déme  usted  su  voto, 
que  en  la  elección 
yo  merezco  triunfar. 


II 


Ana 


Cab. 
Ana 


Dam. 
Danilo 


Cuestión  de  política  es  todo, 

según  acabáis  de  afirmar  ; 

hoy  tengo  que  ser  electora 

y  debo  por  fuerza  votar. 

Sabréis  mi  elección  sin  demora  ; 

mas,  ¡  ay,  que  no  quiero  pensar 

aquel  que  mi  voto  no  obtenga, 

los  votos  que  va  a  pronunciar  ! 

Hay  que  agitarse...  etc. 

Voy  a  dar  mi  voto. 

Pronto  va  a  saberse 

en  la  elección  quién  merece  triunfar. 

Vamos    a    bailar.    (Levantándose.) 

Con  todos  a  la  vez  es  imposible  : 
quiero  a  todos  contentar. 
(Dentro.)  ¡La  elccción...  la  elección  !... 
Miren  qué  oportunidad. 

(Danilo  avanza  al  frente  de  ocho  damas.) 

Venid  aquí, 
venid,  sirenas, 
que  los  bailes  nos  aguardan. 
Disponeos,  hermosas,  henchid 
la  ventura  de  las  almas, 
rendid  al  gentil  galán  ; 
alzad  el  pie,  girando  raudas, 
que  del  pecho  amante 
mil   suspiros   brotarán. 
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D AÑILO 


Damlo 


Dam. 
Todos 

Danilo 


Zancada 

Brioche 

Ana 

Danilo 

Ana 


Valen. 
Uanilo 
Valen. 


(Dirigiéndose   a    otros   tantos   caballeros.) 

Debe  usted  ser  muy  galán. 

(Ün    caballercj    y    una    clama    desaparecen    bailando    por    el 
fondo.) 

Sus  aromas  exhala  en  abril, 

rebosante  de  anhelos  la  flor, 

y  las  bellas  exhalan  también, 

como  las  flores,  su  amor.~~ 

La  armonía  y  el  ritmo  del  vals, 

mil  encantos  nos  brinda  en  su  son, 

ofreciendo  esperanzas  sin  fin 

a  las  almas  que  hirió  la  fatal  pasión. 

No  perdamos  la  ocasión. 

¡Venid...  venid  aquí... 

venid...  sirenas  !...  etc. 

j  Oh,  patria,  moriré  por  ti  ; 

mas  antes  de  que  brille  el  sol 

al  muy  sagaz 

embajador 

presentaré 

mi  dimisión  ! 

(Siéntase    a    la    izquierda.) 

^; Podré  lograr,  señora?... 

Si  logro  sus  mercedes... 

Dejadme  un  poco  meditar. 

Preciso  es  a  estos  dos  echar. 

En  fin...    Uno  de  ustedes...   (indicando  ai 

grupo    en    el    ijuc    quedan    Zancada,    Saint-Brioche    y 
cuatro    caballeros.    Valcncicnnc    avanza    con    Camilo.) 

Un  candidato  os  presento. 
(Rosillón..     pues  no  faltaba  más.) 

(Presentando  a  Rosillón.) 

Bailando  es  un  maestro. 

Lo  puedo  asegurar. 

Las  polkas  y  macui'kas 

son  su  especialidad  : 

domina  la  pavana 

famoso  es  en  el  vals  : 

y  en  fin  las  niñas  todas 

siempre  anhelan  con  él  bailar. 

Hay  que  agitarse. 

Los  candidatos  deben  trabajgr. 
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Vote  usted  por  Rosillón, 

de  renombre  universal  : 

en  la  elección 

él  merece  triunfar. 
Todos  (bís.) 

Camilo  (A  Ana.)  Me  pongo  a  su  disposición. 

Ana  No  sé  qué  hacer...  Quizá... 

(Valencienne    arrastra    dulcemente    al    fondo    a    Camilo. 
Ana   observa  a  Danilo.) 

Ana  Pues  por  galán  elijo... 

(Danilo  finge  que  es  primor  : 

sabe  muy  bien  disimular.) 

(Alto  a  Danilo.)  Baile  usted  conmigo. 
Danilo  ¿  j¡  Yo  !  !  ? 

¡  Es  que  yo  no  sé  bailar  ! 
Ana  ¿Entonces...  renuncia  usted? 

Danilo  ¿Renunciar?...   ¡  No  tal  ! 

¡  Favorecido  fui  ! 
Ana  y  bien,  ¿qué  hacer? 

Danilo  Soy  diputado  en  propiedad,    . 

puedo  del  baile  disponer. 

¿Esto  es  verdad  o  no? 
Ana  Lo  es. 

Todos  ¿Qué  intentará? 

Danilo  Por  diez  mil  francos  cedo  mi  derecho; 

diez  mil  franCos  ha  de  dar 

quien  pretenda  ser 

de  mi  electora  el  galán. 
Ya  lo  sabéis. 
Todos  Nos  fastidió. 

Uno  ¡  Qué  atrocidad  ! 

Danilo  Suma  que  a  los  pobres  donaré. 

Brioche  ¿No  viene  usted?  (a  Zancada.) 

Danilo  En  fuga  los  he  puesto  ya. 

Todos  (Marchándose.)  ¡  Diez  mil  francos  ! 

¡  qué  atrocidad  ! 
Danilo  (AAna.)  Mire  usted,  abandonan  el  salón. 

En  las  redes  han  caído 
demostrando  su  ruindad. 
Les  di  la  gran  lección  : 
corridos  todos  van  ; 
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y  la  aventura  resultó 

graciosa  de  verdad. 
Camilo  Yo  entreg^aré  los  diez  mil  francos 

y  así  probaré  mi  dig-nidad. 
\'alen".  ¿Qué  ^a  usted  a  hacer? 

Camilo  ¡  Usted  me  mandó  ! 

\"ale.\.  ¡  Yo  !  ¿qué  he  de  mandar? 

(Llevándoselo  al  fondo.   Las  salas  quedan   desiertas.) 
JJANILü  (Después  de   observar  desde  el  fondo,   baja  junto  a 

Ana  que  se  halla  sentada  cerca  del  velador.) 

Lejos  de  aquí  la  sociedad 
huyó... 

De  los  moscones 

voy  a  usted  a  librar. 
Ana  Mil  gracias  le  doy. 

Danilo        ^'a  estoy  dispueso.  ¿Quiere  usted  bailar? 
A.N'A  ¿^o  bailar?  Xo,  señor. 

No  sabe  usted. 
Danilo  ¡  Qué  tontería  !  Puedo  seguir 

el  movimiento  del  vals. 

(Danilo  trata  de  mirar  de  frente  a  .Ana.  Esta  vuelve 
la  cabeza  con  coquetería.  Este  juego  dos  veces  a  am- 
bos lados.    Por    fin    Danilo  colócase    en  posición    de 

baile.) 

Ana  ¡  Que  no  bailo  I  ¡  Ea  ! 

(Danilo  baila  solo.  Ana  al  ver  a  Danilo  bailar  solo, 
duda  un  instante  y  luego  se  lanza  a  stis  brazos.  Ara- 
bos bailan.) 

Pues  no  baila  mal. 
¿Por  qué  fué  embustero? 
Danilo  La  patria  hablará. 

(Siguen  bailando ;  en  el  fondo  de  la  sala  aparecerán 
algunas  parejas.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  PRLMERO 


iit^ké^{ifMÍ¿^i^Aé^k^A(^AifAifAt^ii^^ 


JLCTO    SEOUNDO 


Jardín.  En  el  centro,  fondo,  un  quiosco  o  pabellón  no  muy  grande. 
Lámparas  de  luz  eléctrica,  de  formas  raras,  emblemas,  banderas, 
armas  e  insignias  pontenegrinas.  A  derecha  e  izquierda,  veladores 
de  jardín.  Una  silla  a  cada  lado  del  quiosco.  En  el  interior  de 
éste,  diván  y  poltrona  y  una  puerteciUa  accesoria  en  el  fondo  del 
mismo.   De  día,  últimas  horas  de  la   tarde. 


ESCENA  PRIMERA 

ZET.A  y  NIEGUS,  ambos  en  traje  pontenegrino ;  ZANCADA,  unifor- 
me de  oficial  francés  de  húsar  ;  SAINT-BRIOCHE,  oficial  de  in- 
fantería francesa;  BOGDANOVICHT,  PRISTKIST,  KRO- 
MOW,  PRASCOVIA,  OLGA,  SILVIANA,  ANA  y  VALENCIEN- 
NE,  todos  en  trajes  de  pontenegrinos.  Coro,  en  traje  de  pontene- 
grino y  otros  de  sociedad.  Ellas  con  sombrero  de  verano.  Baila- 
rinas y  bailarines  pontenegrinos.  Todos,  excepto  los  del  baile,  en- 
tran durante  los  diez  y  seis  últimos  compases  de  orquesta  (Polo- 
nesa), y  se  colocan  libremente  a  derecha  e  izquierda. 

Música 

INTRODUCCIÓN,    BAILE   Y   CANCIÓN 

A\A  Dentro  de  poco,  amig"os  míos, 

la  fiesta  que  os  preparo  empezará. 
Igual  que  en  Pontenegro  todo  aquí 
por  nuestro  rey  trataré  de  combinar. 

(Se  sienta  a  la  izquierda  junto  a  Zeta.   Por  la  izquierda 
las    bailarinas    y   bailarines    pontenegrinos.) 

Viuda. — 4 
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LoLÓ     (Baile) 

CrjKo  ¡  Ali  !  Nivelino  dase  dase  vcslino,  Heiacl¡n 

Hoy  alegres  cantar  queremos  ¡hey! 
recordando  la  patria  amada  ¡hey!    . 
Son  los  aires  de  Pontenegro  ¡hey! 
los  que  nutren  de  amor  mi  alma  ¡hey! 
Mi  vclino  dase  veslino.  ¡  Hey !       (Grito.) 

(Los   bailarines   se   inclinan   a   drrciha   c   izquierda.) 
Ana  (Pasando   al   centro.) 

Los  cantos  han  de  ser  aquí 
de  nuestros  lares  en  honor. 
Por  eso  quiero  recordar 
del  hada  vilya  la  canción. 

(Las  bail.irinas  siéntanse  en  el  suelo.  Los  bailarines  de 
pie.  Todos  ejecutan  el  moviniicnto  de  derecha  a  izquier- 
da con  la  cabeza.) 

I 

Ana  La  Vilya  hechicera, 

la  ninfa  de  amor, 
tenía  en  la  selva 
segura  mansión. 
Un  día  de  invierno 
se  halló  un  cazador, 
y  al  ver  sus  encantos, 
prendado  quedó. 
Yi\  repuesto  de  su  asombro, 
anhelante   de   pasión, 

dijo  así, 
suspirando  el  cazador  : 
X'^ilya  divma, 
por  ti  muero  yo, 
te  doy   mi  alma  ; 
tú,  dame  tu  amor. 
Ninfa  del  \'allc, 
que  me  cautivó, 

calma 
mi  triste  dolor. 
Coro  (Bis.) 
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II 


La  ninfa  hechicera 

su  mano  tendió, 

y  trajo  al  rendido 

gentil  cazador. 

Sus  ansias  de  amores 

la  ninfa  premió, 

que  al  fin  en  sus  labios 

un  beso  imprimió. 

Al  instante  cual  fantasma, 
la  beldad  desapareció, 

y  en  el  vals 
grita  en  vano  el  cazador,  etc.,  etc. 
Mi  velino  dase,  etc.,  etc. 

¡  Retiraos  ! . . .  (Vanse  los  del  baile  danzando  por  el 
fondo  derecha.  La  concurrencia  también  desaparece  por 
arabos  lados.) 


ESCENA  II 

ZETA,    ANA    y    NIEGUS 

Hablado 

Señora,  la  fiesta  por  usted  organizada  no 
puede  ser  más  patriótica.  ¡  Resulta  una 
maravilla  ! 

Gracias,  barón.  ¡  Pero  hoy  tendrá  sus  ri- 
betes de  parisiense  clásica  !  Dicho  sea  con 
toda  mi  discreción  diplomática  posible. 
Quiero  dar  una  sorpresa  al  conde  Danilo. 
¿De  veras?  ¿Al  conde  Danilo? 
Danilo  es  un  devoto  fanático...  y  asiduo 
parroquiano  del  restorán  Maxim  que,  por 
cierto,  no  conozco. 

(Sonriente.)    PuCS,    yO   SÍ. 

¿Sí,  eh?...  Pues,  el  señor...  (Por  Niegus.)  ha 
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dispuesto  por  orden  mía  un  servicio  de 
grisetas. 

NiEGUS        j  Vo,  excelencia,  yo  ! 

Zeta  Supongo  que  no  serán  verdaderas  grise- 

tas. 

Ana  ¡  De  las  auténticas  !  Detesto  las  falsifica- 

ciones. 

\iEGUS        Dodó,    Loló,    Jou-Jou,    Clocló,     Margot, 

FrOU-frOU...     (inclinándose    risueño.) 

Zeta  ^  Las  conoce  a  todas  ? 

NiEGUs  Ño,  no,  de  vista  no  más.  Mi  reducidísimo 
sueldo  no  me  permite  disfrutar  de  dicha 
intimidad. 

Ana  (Reconociéndole.)   Scñor  canciller,   conque  ya 

lo  sabe  usted,  amigo  mío  :  después  del 
banquete,  servicio  de  grisetas.  Hasta  lue- 
go,  embajador.    (Se  inclina  y  vase  fondo  derecha.) 

Zeta  ¡  Señora  !...     (La    acompaña    algunos    pasas.)     (Sc 

interesa  por  el  conde  Danilo?  Entonces 
mi  proyecto  resultará.)  Pero,  ¿dónde  dian- 
tre  se  ha  metido  nuestro  secretario? 

NiEGUS  i  Ah  !  No  vendrá.  ¡  Le  oí  decir  que  esta 
clase  de  fiestas  le  aburría  ! 

Zeta  ¡  Va  !  Pero  usted  le  habrá  indicado  que  se 

trata  de  una  fiesta  oficial,  patriótica  y 
que,  por  lo  tanto,  tiene  el  deber  de  inter- 
venir en  pro  de  la  patria. 

NiEGi's  ¡  Naturalmente  !  Pero  me  contestó  que 
estaba  de  nuestra  patria.,  hasta  la  coro- 
nilla. 

Zeta  Hso  es  una  traición. 

XiEGUs        ¡  De  lesa  patria  ! 

Zeta  ¿De  modo  que  ha  dicho  que  no  vendrá? 

NiEGi's  V  no  vendrá  aunque  tiren  de  él  diez  pares 
de  bueyes. 

Zeta  (indicación  especial.)  ¿\  si  voy  yo  a  tirar  de  el 

también  ? 

NlEGlS  ¡  Kxcelencia  !.         (Malicioso.) 


—  41 


ESCENA  III 

Dichos    y    DAXILO,    en    elegante    traje    de    oficial    de    caballería    ligera 
pontenegrina,    por    el    fondo    derecha. 


Damlo        ¡  Salud  al  embajador  ! 
Zeta  ¡  Ah  !  Es  él. 

Dan'ilo        No  hay  miedo,  excelencia.  Al  pasar  he  ve- 
nido espantando  moscones  viudófilos.  La 

patria  no  está  en  peligro. 

Confía  usted  demasiado  en  su  diplomacia, 

conde. 

¿Vuecencia  será  capaz  de  reñirme? 

Ignora  usted  dónde  está  el  mayor  peligro. 

¿Dónde? 

En  el  señor  de  Rosillón. 

¿En  Camilo? 

(Pasando  al   extremo   de   la   izquierda.)    Si   yo   pudic-, 

ra  encontrarle  una   sola   tacha...    le  des- 
acreditaría ante  nuestra  viuda  adorable. 
El  señor  de  Rosillón  está  locamente  ena- 
morado. 

Zeta  y  Dan.   ¿  Enamorado  ? 

NiEGUS        De  una...   señora. 

¿Qué  me  cuenta  usted? 
De  una  señora,  con  perdón  sea  dicho,  ca- 
sada... 
/  Gourmand ! 

¿Y  quién  es...  esa  señora? 
Lo  ignoro  ;  no  sé  una  palabra. 
¡  Qué  lástima  !  Pero  yo  con  mi  tacto  di- 
plomático la  descubriré,  y  una  vez  descu- 
bierta la  indigna  adúltera  la  obligaré  a  di- 
vorciarse y  a  unirse  en  matrimonio  con  el 

osado  Rosillón.    (Vase  hacia  el  fondo.) 

¡  Y  punto  redondo  ! 

(Su  excelencia  tiene  reblandecido  el  cere- 
bro.) 

Y  a  todo  esto,  ¿qué  dirá  el  marido  ultra- 
jado ? 
Nada  me  importa  lo  que  diga.  ¡  Ese  mari- 


Zeta 

D.^NILO 

Zeta 

Danilo 

Zeta 

Danilo 

Zeta 


NiEGUS 


Zeta 

NiEGUS 

Danilo 
Zeta 

NiEGUS 

Zeta  " 


Danilo 

NiEGUS 

Danilo 
Zeta 
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do  debe  ser  alg^ún  viejo  estúpido  que  se 
deja  eng-añar  como  un  chino  !   (Va  hacia  el 

fondo  y   mira   a   la    izquierda.) 

NiEGUS        ¡  Es  posible  ! 

Zeta  Hombre,   a  propósito,   mi  mujer  se  halla 

conversando  con  Rosillón.  ¡  Miradla  !  Sé 
que  tiene  cierta  influencia  sobre  él. 

NiEGUs        (¡  Reblandecimiento  !) 

Zeta  Debemos  decirle  que  le  oblig'ue  a  casarse 

con  la  adúltera  y  así  renunciará  a  la  viu- 
da de  íilavari.  Niegus,  diga  usted  a  mi 
mujer  que  me  espere.  Necesito  hablar  con 
ella. 

Niegus  (Marchántiose.)  (Nuestro  embajador  me  va 
resultando  el  Caballero  de  la  Triste  Fi- 
gura.)   (Vase   por  la   izquierda.) 

Zeta  Conde,  usted  debiera  auxiliarme  un  poco 

en  tan  delicada  indagación.  Probablemen- 
te este...  abanico  le  señalará  la  verdadera 

pista.    (Sacando   del    boJsillo   el    abanico.) 

Danilo        ¿Sí? 

Zeta  Este  abanico  creo  es  de  la  señora  de  Kro- 

movv.  Una  mano  masculina  ha  trazado  en 

él  la  inscripción  :  «Te  anw.»  (Abriendo  el  aba- 
nico y  dándoselo.)     Recomiendo  a   usted    que 

proceda  con  astucia.  (Vasc  por  el  fondo  de  la 
izquierda.) 

Danilo  Perfectamente  ;  procuraré  ser  lo  más  astu- 
to  posible.    (Leyendo   la    inscripción):    « Tc   ÍÍÍHO.» 

Reconozco  esta  letra.  Es  la  de  Camilo  Ro- 
sillón. ^'  ayer...  recuerdo  que  andaba  bus- 
cando un  abanico. 


ESCENA  IV 


danilo,   .\NA,   por  ol   fondo  de   la   derecha 


Ana  Bien  venido,  conde.  ¿Esquiva  mi  presen- 

cia? ¿  Por  qué? 
Danilo        Es  una  estratagema  de  guerra.  (Lanzando  u 

mano    vagamente    al    aire.)    Vo    VOy    hacicndo    la 
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descubierta  como  oficial  de  caballería  li- 
gera... 

An.\  ¡  Ah,  claro  !  Somos  dos  potencias  enemi- 

gas. Pero  un  caballero  valeroso  no  debe 
andarse  por  las  ramas,  debe  ir  decidida- 
mente al  ataque. 

Danilo  Bien...  quisiera  atacar...  pero  no  me 
atrevo. 

Ana  (Coqueteando.)  ¡  Pucs'  atrévasc  usted  ! 

Danilo  (Encogiéndose    de    hombros.)    No    puedo. 

Ana  Yaya  un  hombre.   ¡  Zancarrón  ! 

Danilo        ¿Cómo  dice  usted? 

Ana  ¡  Zancarrón,   maestro   ignorante,   zangan- 

dungo  ! 


Música  (Duetto.) 

Ana  ^  ¡  Hupa  !  ¡  Mira  !  ¿Quién  va  allá? 

Es  un  caballero  : 

le  podríais  conquistar 

pero...  va  ligero. 

¡  Hupa  !  que  se  escapa  ya, 

y  es  muy  buen  partido. 

Si  le  puedes  atrapar 

¡  hip  !   tendrás  marido. 
Danilo  Es  inútil  tanto  ardor 

si  el  galán  no  siente  amor. 
Ana  Suele  a  veces  ocurrir 

que  se  finge  no  sentir. 

(Con  discreto  movimiento  de  cabalgar,  primero  en  su 
puesto,  luego  al  noveno  compás  pasa  delante  de  Da- 
nilo hacia  la  izquierda,  vuelto  el  rostro  hacia  él,  mien- 
tras  que  Danilo   imita   también   sus   movimientos.) 

Caballero  zancarrón, 

paladín  de  vanidad, 

sigue  galopando, 

cabrioleando... 

que  a  la  meta  llegarás... 
Hupa,  hupa,  hop,  hola  ! 
Hala  con  velocidad  i 
Caballero,  zanca,  zanca,  zancarrón 
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no  dejes,  no,  de  galopar  ! 

(Durante    el    ritorncllo    de    la    orquesta    se    aceren     Pn 
nilo   a   ella   y   dice :) 

Daxilo  Conque  caballero  zancarrón,   ¿eh: 

¡  Pues  piquemos  espuela  ! 


11 

Ana  ¡  Hupa  !  Grupas  vuelve  ya 

nuestro  caballero  ... 

y  te  mira  muy  tristón  ;. 

¡  pobre  marrullero  ! 

Ip-norante  se  creyó 

¡hip!   que  sólo  él   monta. 

\'aya  al  diablo,  porque  yo 

¡  hupa  !  no  soy  tonta. 
Danilo  La  que  tanto  se  burló 

del  jinete  que  pasó, 

no  sospecha  que  quizá 

por  aquí  no  volverá. 
Ana  Caballero  zancarrón,  etc.,  etc. 

(Durante  el  ritorncllo,  Ana  está  .i  l.i  izquierda  mar- 
cando el  movimiento  de  cabalgar.  Danilo  a  cada  com- 
pás da  un  paso  retrocediendo  hacia  el  fondo  derecha 
figur.indo  picar  espuela  e  inclinándose.  A  los  siete  com- 
pases se  encontrará  en  el  fondo  y  desaparece.  Al  octa- 
vo compás,  Ana,  sólita  corre  hasta  el  quiosco  de  espal- 
das  al   público  y   dice  :) 

Sigue  galopando, 

cabrioleando... 

¡  Todos  me  las  pagarán  ! 

(V'ast  por  el  fondo.) 


Hablado 

Danilo  (Qm  vuelve  ¡nmejiatamente.)  Se  burla  dc  mí... 
Me  llama  caballero  zancarrón.  ííueno... 
¡paciencia!  No  olvidemos  las  instruccio- 
nes. El  embajador  me  /ecomicnda  astu- 
cia.  Pronto  sabré  si  el  abanico  es  suyo. 
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(Sacn  (\c\  bolsillo  rl  nbanico.  Aparece  en  el  fondo  Olga 
con  otras  damas  charlando  hafta  el  quiosco.  Al  llegar 
a  él,  Danilo  llama  a  Olga.  Las  otras  damas  se  retiran 
por  detrás  del  quiosco  hacia  la  derecha.  Las  siguen  Sil- 
viana  y  Prascovia  quedando  en  el  fondo  a  la  vista  del 
público  y  murmurando  entre   ellas.) 


ESCENA  V 

Dichos,   OLGA,   que   avanza,   SILVIANA   y   PRASCOVLA 

Danilo        Señora... 

Olga  Señor  conde... 

D.\NiLO        ¿Se  le  ha  perdido  a  usted  alguna  cosa? 

Olga  Yo...  yo...  no. 

Danilo        ¡  Vaya  !  ¡  vaya  !  El  corazón  no  deja  de  ser 

una  joya  preciosa  que  si  se  empeña... 
Olga  (Asustada.)  ¿ Qué  quiere  usted  decir,  conde? 

Danilo        (Es  ella.)   (auo.)   No  tema  usted.   Yo  soy 

discreto  y  me  permito  advertirla  que  su 

amante  piensa  casarse  con  otra  mujer... 

Con  la  viuda  de  Glavari. 
Olga  (Rápida.)  ¡  Ah  !  Saint-Brioche  piensa... 

Danilo  (Sorprendido.)    ¿  Eh  ? 

Olga  ¡Oh,   gracias,  conde!...   ¡Gracias  por  la 

advertencia  !    (Vase   de   prisa   por  la   derecha.) 

Danilo        (Soio  en  ei  proscenio.)  De  modo  que  Saint-Brio- 
che es  su  amante.  Bueno  es  saberlo,  pero 

no    es    esto    lo    que    busco.    (Mirando    al    fondo.) 

Tal  vez  el  abanico  sea  de  la  señora  de 
Bogdanovicht. 


ESCENA   VI 

Dichos,   SILVIANA,   que   avanza   a   una   seña   discreta   de   Danilo 

Danilo        ¿Ha  perdido  usted  algún  objeto? 

Silviana      ¡  No,  conde  ! 

Danilo        Vamos,  vamos.  El  corazón  es  un  estuche 
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que  se  abre  y  se  cierra  según  las  circuns- 
tancias. 

Xo  comprendo. 

(¿Si  será  esta?)  (Alto.)  Xo  hay  que  preocu- 
parse, señora.   Su  intimo  amig-o  va  a  ca- 
sarse dentro  de  poco  con  la  viuda  millo- 
naria. 
(Rápida.)  ¿Quién,  Zancada? 

(Sorprendido.)     Zan... 

¡  Cuánto  agradezco  a  usted  la  confiden- 
cia !    (Vase  rápida  por  la  izquierda.) 

¡  Zancada  es  el  amante  de  la  Bogdano- 
\  icht  !  Otro  descubrimiento  importante. 
Decididamente,  lo- que  no  se  busca...  se 
encuentra.  El  más  sabio  es  el  que  menos 

estudia.       (Enarbolando      el      abanico.)      ¿  PcrO      a 

quién    diantre    ha    declarado    Camilo    su 

amor    en    este    abanico?    (Abanicándose.) 


ESCENA  VII 

D.\.N'IL<J   y    PR.\SCOVIA,   que   avanza.    Todas   las   demás   señoras   han 
desaparecido 


Frasco.       ¡  Oh  !   ¡  Qué  preciosísimo  abanico  ! 

T")\viio  (Tendría  gracia  que  ésta  fuera.)  (AUo.)  En 
este  abanico  hay  una  inscripción  que  di- 
ce :  «Te  amo.  >» 

Frasco.         ¡  Oh  !    (Ruborizándose,  bajando  la  vista  al  suelo.) 

Dami.o  Lo  deposito  en  la  mano  de  'su  legítima 
dueña. 

Frasco.       (Toma  ci  abanico  y  lo  besa.)  ¡  ¡  For  fin  !  ! 

Dantlo        (¡  Esta  es  !  ¡  No  hay  duda  !) 

Frasco.  ¿  Ha  sido  un  presentimiento  o  lo  sabía  us- 
ted, conde? 

Danilo  Todo  se  debe  a  la  inclinación  de  su  espí- 
ritu hacia  el  objeto  amado. 

Frasco.        (Suspirando.)    ¡Oh...    sí! 

Danilo        ¡  Oh,  sí  !  (imitándola.) 

Frasco.       l)aniIo,  debía  usted  suponerlo. 

Danilo        ¿Vo?  ¿Qué? 
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Frasco.      Que  sólo  suspiro  por  usted. 
Daxilo        ¿ r*or   mí?    ¿Usted   suspira   por   mí?    De- 
vuélvame el  abanico  inmediatamente.    (Se 

lo  arranca  de  la  mano.)    (j  Pues   Señora,    este   nO 

es  el  jardín  de  la  viuda.)  (Aito.)¿  Usted  ena- 
morada de  mi  persona?  Esto  es  un  mani- 
comio suelto... 

Frasco.       (Muy  ofendida.) ¿Cree  usted  que  soy  vieja? 

Daxilo  ¡  Al  contrario  !...  ¡  Ah  !  gracias  a  que  ahí 
viene  su  marido. 

Frasco.      Le  suplico  discreción. 

DaNILO  ¡  Lo    mismo    digo,    señora  !    (Prascovia    vase    de 

prisa  por  la  izquierda.)  Maldito  abanico,  ¿  scrá 
mágico?    ¿A    quién    pertenecerá?     (Se    lo 

guarda   en   el   bolsillo.) 


ESCENA  VIII 

DANILO,  ZAN'CADA,  SAINT-BRIOCHE.  Los  dos  por  el  fondo  iz- 
quierda. Luego  KROMOW,  PRISTKIST  y  por  último  ZETA, 
por  el  fondo  derecha  y  un  criado. 

Zancada  (a  Saint-Briociie.)  Advierto  a  usted  que  tiene 
que  renunciar  a  la  viuda.  Foseo  una  mag- 
nífica espada. 

Brioche  Fues  a  mí  no  me  falta  un  soberbio  re- 
vólver de  reglamento.  Conque  renuncie  a 
la  viudita. 

Danilo  (Espantaré  moscones.)  (Alto.)  Señores, 
ruego  a  ustedes  que  no  se  molesten  en 
discutir,  porque  pienso  hablar  con  la  se- 
ñora de  Glavari  acerca  de  ustedes. 

Zancada      ¿Acerca  de  mi  persona? 

Brioche      ¿Y  acerca  de  mí? 

Danilo  Sí,  respecto  de  los  dos.  Voy  a  decirla  que 
esta  misma  noche  va  a  tener  lugar  un 
duelo  entre  el  vizconde  Zancada  y...    (A 

Saint-Brioche.)     ¡  Con    SU    pCrmisO  !     (Ap. .  a    Zan- 
cada.) ¡  Y  el  señor  de  Bogdanovicht  ! 
Zancada      ¿Batirme  yo  con  Bogdanovicht? 
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Danilo  ¡  Bogdanovicht  lo  sabe  todo  !  Es  decir, 
conoce  sus  amores  con  Silviana. 

ZaNXADA  ¡Diablo!  ¡diablo!...  (Pasea  hacia  la  izquicrd.i 
e.xcitadísimo.) 

Brioche  Parece  que  al  vizconde  le  ha  dado  usted 
una  buena  noticia... 

Damlo  No  le  he  hecho  más  que  una  advertencia 
como  la  que  voy  a  hacer  a  usted.  Esta 
misma  noche  se  efectuará  un  desafio  en- 
tre  usted   y--.    (A   Zancada,   que   pasa  junto   a   él.) 

¡  Con  su  permiso  !  (a  Saint-Briochc,  Ap.)  el  se- 
ñor Kromow. 

¿Yo  un  duelo  con  Kromow? 
Kromow  sabe  todo  lo  que  hay  entre  usted 
y  su  mujer. 

¡Demonio,    demonio!...     (Pasen   muy   excitado   a 

la  derecha.) 

¡   rióla  !     (Viendo    aparecer    a    Kromow,    Bogdanovicht 

y  Pristkist.)  ¡  Señor  Kromow  !  ¡  Ilustre  Bog^- 
danovicht  !  ¡  Amigo  Priskist  ! 

(Al   conde  Danilo  que  se  halla  de  espaldas   al   público.) 

(¡  No  diga  usted  nada  !) 
(¡  No  me  comprometa  !) 
Hablaba  con  estos  señores  de  un  asunto 
muy  delicado.  Les  pedía  su  opinión  acer- 
ca de  lo  que  debe  hacer  un  hombre  de 
bien  cuando  resulta  engañado  por  su  dig- 
nísima mujer. 

Muy  sencillo  :  a  los  salteadores  se  les 
mata  como  a  los  perros. 

(¡  Caracoles  !...)  (Saca  una  tarj.ta  y  escribe  al- 
gunas  palabras   rápidamente.) 

(¡  Cuerno  !...)  (Hace  lo  mismo  que-  Saint-Briochf. 
Un  criado  atraviesa  la  escena  de  derecha  a  izquierda  por 
detrás   de   los   señores.) 

Zancada  y  (A  un  tiempo  ai  criado.)   Esta  tarjeta  para  la 

Brioche  viuda  de  Glavari.  (E1  criado  hace  una  reveren- 
cia  y   vase.) 

Zeta  (Por  la  derecha)  ¿De  qu¿  se  Irata,  señores? 

Damlo  De  lo  que  debe  hacer  un  marido  cuando 
su  cara  mitad  celebra  alianzas  amorosas 
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con  otro  hombre  en  detrimento  de  su 
honra. 

Zeta  Respecto  a  ese  punto,  gracias  a  Dios,  na- 

da teng-o  que  temer...  No  me  preocupa... 

Danilc)        Sin  embargo,  las  mujeres... 

Todos         ¡Oh,  las  mujeres!... 


Música 


NÚMERO  \UEVE     (Septiini)w.) 

Danilo  Las  mujeres... 

Todos  Las  mujeres... 

Danilo  Son  arcanos... 

Todos  ¡  Claro  está  ! 

Danilo  No  son  buenas  ni  son  malas  ; 

son  mujeres  nada  más. 

Zeta  Si  la  esposa... 

Todos  Si  la  esposa... 

Zeta  Tiene    instintos,     (indicación    especiaL) 

Todos  ¡Sí,  ya...  ya!...       (Hablado.) 

¡  No  hay  remedio  conocido 

contra  la  infidelidad  ! 
Danilo  Si  son  avaras  y  gruñonas... 

Todos  ¡  Son  muy  duras  de  pelar  ! 

Zeta  Si  a  la  mujer  le  gusta  el  lujo... 

Todos  ¡  Cuesta  al  año  un  dineral  ! 

Brioche  Pues  si  los  viajes  la  entusiasman... 

Todos  ¿Dónde  vamos  a  parar? 

Zancada  Y  si  en  política  se  mete... 

Todos  ¡  A  ninguno  deja  en  paz  ! 

Dan.  y  Zeta    Si  te  resulta  literata... 
Todos  No  se  puede  soportar. 

Zeta  Y  si  aburrida  del  marido... 

Todos  ¡  Vaga  en  pos  de  un  ideal  !... 

Zeta  Capaz  es  de  meter  un  gato... 

Todos  j  En  el  lecho  conyugal  ! 

¡  Ah! 

El  tratado  femenino     (Suspirando.) 

es  difícil  de  estudiar... 
¡  Qué  mujeres  !  ¡  Qué  mujeres  ! 


—  50  — 

Dan.  y  Zeta  Lindas  llores 

de  un  bello  pensil, 

¡  qué  mujeres  ! 

donde  impera 

Cupido  gentil... 

¡  Qué  mujeres  ! 
Las  mujeres  por  siempre  serán 
de  los  hombres  loco  afán. 
^'  pensando  en  el  árbol  fatal 
de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal... 
las  mujeres  serán  como  han  sido 

y  lo  son... 
¡  De  los  hombres  la  perdición  ! 

(lodos  repiten.  Este  núrfero  ha  de  ejecutarse  con  gran 
cuidado,  piano  la  orquesta  en  ciertos  pasajes.  £n  cada 
frase  do  conjunto  deben  todos  hacer  idénticos  adema- 
nes o  colocarse  en  igual  postura  para  que  el  efecto  sea 
mayor.  Los  últimos  compases  los  dicen  desapareciendo 
])(ir  las  laterales  y  marchando  cómicamente.) 


ESCENA  IX 

Vuelve    1).'\.\II,0    Con    .\N.\,    por    la    izquierdií 

A.\.\  Conde   Danilo,  está   usted  echando  de  mi 

casa   a    todos    los   contertulios.    (Lnscñando   las 

dos  tarjetas.)  Saint-Briochc  y  el  vizconde 
Zancada  me  dicen  que  tienen  que  ausen- 
tarse  inmediatamente. 

Da.mi.o         ¡Victoria,  extinción  de  la  plag-a  ! 

Ana  Es  que  arroja  usted  a  los  más  inofensi- 

vos... Si  fuera  a  los  otros... 

Danilo        ¡  A  todos  los  expulsaré  ! 

Ana  Pero,    ¿qué    se    ha    propuesto    usted    con 

ello? 

Danilo  Es  un  entretenimiento  como  otro  cual- 
quiera. J'^s  un  deporte  muy  agradable. 
¡  El  espantamo.scones  ! 

.Ana  i'ero,  ¿por  qué  los  espanta  usted? 

Danilo        Va  lo  he  dicho,  por  deporte. 
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AxA  Yo  creía  que  era  por...  porque  me  amaba 

usted. 

Danilo        ¡  Yo  !  ¿Amar  a  usted?...  ¡  No,  no  y  no  !... 

Ana  ¿Hombre,  por  qué  dice  usted  tres  veces 

no? 

ÜANILO        ¡  Era  para  persuadirla,   señora  ! 

Ana  Muy  bien,  conde  Danilo.  Entonces  podrá 

usted  aconsejarme  honradamente  si  pue- 
do casarme  con  el  hombre  que  quiera. 
(¡  Ahora  tendrá  que  hablar  !) 

Danilo  ¿Con  el  que  usted  quiera?...  Si  ha  hecho 
ya  la  elección,  cásese  con  quien  la  acomo- 
de. (Ana  sonríe  complacida.  Danilo,  gritando  más  ca- 
da  vez,   pasa   a   la   derecha.)       j  CásCSC   COn    quicn 

le  dé  la  gana!...  ¡Con  el  mismísimo  de- 
monio !    (Algo  sentimental,   dándose   golpecitos   en   la 

parte  del  corazón.)  Esto  me  causa  pena... 
siento  un  peso  aquí...  un  no  sé  qué... 
¡  Ah,  será  este  maldito  abanico  !    (Lo    saca 

del  bolsillo  y  lo  arroja  sobre  el  velador.) 

Ana  Para  eso  no  hace  falta  que  dé  usted  esos 

gritos  tan  desaforados. 

Danilo  El  día  en  que  realice  usted  su  boda,  bai- 
laré de  gozo  toda  la  noche  ;  de  modo  que 
las  suelas  de  mis  zapatos  se  convertirán 
en  obleas. 

Ana  Si  hay  humedad,  quedará  pegado  al  sue- 

lo... 

Danilo  Sería  natural  otra  unión...  la  del  suelo 
con  la  suela.  ¡  Aquel  día,  cuánto  voy  a 
reir  !  ¡  Ja,  ja  ! 

Ana  ¡  Fanfarrón  !       (Riendo    irónicamente    cara    a   cara.) 

¿Es  usted  celoso? 

Danilo        (Rápido.)  ¡  Sí,  señora  ! 

Ana  ¡  Ah  ! 

Danilo  (Mirándola  fijamente.)  Pcro  no  por  ustcd.  Soy 
siempre  celoso  por  todas  las  mujeres. 
¡  Celoso  de  todas  las  que  tratan  con  ter- 
nura a  mis  colegas  masculinos  !  ¡  No  va- 
ya usted  a  figurarse  lo  que  no  existe  !  Se- 
ría reprochable  presunción  en  usted. 
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Ana  (Enfadada.)  Eso  no  me  lo  ha  dicho  nadie  en 

el  mundo. 
DaniH)        ¿Qué  no  le  han  dicho  a  usted?... 
Ana  l^Ie  faltan  las  palabras  para... 

DaNILO  ¿Para   qué?    (Más   fuerte.) 

Ana  Para  decirle... 

DaNILO  ¿Qué?    (Más  fuerte.) 

Ana  Que  es  usted  un... 

Danilo        ¿Un  qué? 

Ana  ¡  Nada  !    (Vuélvese   al   otro   lado.) 


Música 

NÚMERO  DIEZ     (Melodrama  y  escena  de  baile.) 

Ana  le  mira  un   instante,   quiere  hablarle  ;   se  encoge  de 
hombros  y  se  ftja  en  el  abanico  que  hay  en   el   velador. 
Danilo,    muy   nervioso,    va   al   fondo,    apoyándose   en   el 
quiosco  de  espaldas  al  público  para  dominarse.) 
.Ana  (¡  Un  abanico  I)    (Se  abanica  un  momento.   Después 

se   fija   y   lee   agradablemente   sorprendida:)    le   ütno. 

¿A  quién?  ¡Ah!...  comprendo.  ¡A  mi! 
Lo  escribió  él  y  por  eso  ha  puesto  aquí  el 

abanico.  (Vuelve  a  dejarlo  en  el  velador.)  Lo  de- 
jaré en  el  velador.  Quiero  que  me  lo  diga. 
¡  .Así  están  las  cosas  y  basta  !)  V  bien, 
¿conde  Danilo? 

Danilo        (Volviéndose.)  ¿  Scñora  ? 

Ana  ¿Se  han  calmado  sus  nervios? 

Danilo        (.Sonriendo.)  Nunca  me  pongo  nervioso. 

Ana  Entonces  puedo  decirle  que  quiero  hacer- 

me parisiense. 

Danilo  (¡  l\)bre  patria  ;  los  millones  se  alejan  de 
tus  arcas  !) 

.Ana  (Sentándose  a  la  derecha.)   Pcro  antes  dc  Con- 

traer matrimonio  quisiera  conocer  mejor 
la  vida  de  París.  ¿Dónde  se  divierten  nvAs 
los  habitantes  de  la  Babilonia  francesa? 

Dami.o  (Sentándose.)  SÍ  quicrc  divcrtirsc,  vaya  con 
su   marido  a   la  embajada   pontcnegrina. 

Ana  ¡  Oh,  allí  no  pienso  volver  ! 
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¿Por  qué  no?   Allá   so   bailan  las  danzas 
patrióticas.    Encontrará  usted  un  caballe- 
ro  que  la  dirá:    Señora,    ¿tiene   usted   la 
bondad  de  bailar  conmigo? 
¡  Con  mucho  gusto,  querido  conde  ! 
j  Un    koló,    la    danza   de    nuestra    patria  ! 

(Bailan    el    Koló.) 


MV  SICA . HABLADO 


Ana  ¡  Este  baile  no  me  gusta 

Danilo        ¡  Xi  a  mí  tampoco  ! 


MELODRAMA 


Ana 

Danilo 
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Danilo 


\'e  ugted...  Vo  diré  a  mi  esposo...  queri- 
do Da... 

(Rápido  y   con   alegría.)    ¿Da...  .'' 

(Pasando   despacio   delante   de   él    hacia    la   derecha   con 

intención.    Cara    a    cara.)    ¡  Da. .  .gO. .  .ber. . .  tO  !. . . 

¡  Para  esto  sólo  no  vivo  en  París  ! . . .  ¡  Llé- 
vame a  otra  parte  ! 
(Cantando.)  ¡  Al  rcstorán  Maxim  I 
¡  Soberbio  restorán  ! 


hablado 

Danilo  Allí  bailan  dudosamente  las  más  dudosas 
hijas  de  Eva.  Apenas  entre  usted  en  un 
salón  cualquiera...  naturalmente,  piensa. 
;  Ja,  ja  !  ¡  Una  nueva  grisetita  !  Todos  los 
monóculos  se  fijan  en  la  nueva  aparición. 
La  orquesta  ejecuta  un  dulcísimo  vals,  y 
^  al  compás  de  tres  por  cuatro  se  pierde  la 
virtud  en  un  dos  por  tres.  (Bailan  el  vais.) 
Y  como  usted  sabe  bailar  así,  tan  divina- 
mente, volará  de  brazo  en  brazo  como  las 
mariposas  de  flor  en  flor.  Un  joven  ele- 
gante la  dirá  :  Yo  soy  el  gran  duque  Brio- 
sonik  ;  adoro  a  usted.  Su  mirada  ha  pro- 
ducido en  mi  pecho  inusitada  agitación... 
Nosotros,  los  rusos,  siempre  tenemos  al- 

Viuda. — s 
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g-una  agitación  interior  ;  pero  en  cuanto 
se  percate  de  que  usted  no  da  su  brazo  a 
torcer...  se  sienta...  (Sentándose.)  }'  desapa- 
rece como  el  humo.  Pero  viene  otro,  que 
también  baila  con  cierta  intención...   (Bai- 

l.m   otra  vez  el   vals.) 

.•\n.\  (¡  Bien  !  Ha  bailado  conmigo,  pero  no  me 

ha  dicho...) 

D.ANiLo         V  ahora...   ¿adonde  vamos? 

Ana  Eso  depende  de  usted. 

Danilo        Iremos  al  Cabaret  Noir. 

.\s.\  Y,  ¿eso  qué  es? 

Damlo  Lo  modernísimo.  ¡  Un  local  donde  la  con- 
currencia anda  como  los  salvajes  ! 

Ana  (Cou   gran   aspaviento.)    ¿Al    dcsnudo? 

D.ANiLO  },Oh...  no,  no!  Los  caballeros  llevan  un 
elegantísimo  taparrabos  (Rápiflo.)  y  las  da- 
mas... 

Ana  ¿Qué? 

Danilo        Llevan...  muchísimo  menos... 

Ana  ¿"\'  qué  hacen  allí? 

Danilo  ¡Pues...    bailar!    (Bailan    y    desaparecen    bailando 

por  la  izquierda.) 

Ana  No  iremos,  conde,  al  Cabaret  Noir. 

Danilo        ¿Por  qué? 

Ana  Porque  no  soy  bastante  salvaje  todavía. 


ESCENA  X 

ZETA   y   danilo,  en   seguida 

Zeta  (Por   la   derecha,    marcando   el   movimiento   del    vals   que 

aun    continúa    la    orquesta.    Se    supone   que    ve   al    conde 

Danilo  y  le  llama.)  ¡  Condc,  conde  DanÜo  ! 

Danilo        ¡  Excelencia  ! 

Zeta  ¿  Ha  descubierto  usted  ya  quién  es  la  se- 

ñora casada  que  ama  :i  Kosillón? 

Danilo        ¡  Todavía  no  ! 

Zeta  Bueno,  yo  la  descubriré.    He  suplicado  a 

mi  mujer  que  espíe  de  cerca  a  Camilo. 
Mire  usted,  ahí  vienen  juntos.      (Por  la.iz- 
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quierda.)  ¿Ve  ustcd  cómo  le  habla  con  dis- 
creta coquetería?  ¡Ja,  ja,  ja!  Es  una  di- 
plomatiquilla  encantadora.  Apuesto  a  que 
él  la  está  diciendo  ahora  el  nombre  de  la 

dama  misteriosa.  (Pasa  a  la  izquierda.  Niegus 
por  la  derecha.) 

Niegus        Un  telegrama  urgente  para  vuecencia. 

Zeta  (Leyendo  la  dirección.)  Del  ministerio,  vicnc  ci- 

frado... Descífrelo  usted.  (Entregándoselo  a 
Niegus.) 

Niegus  (Leyendo.)  «En  bestia  del  informe  del  rema- 
tado de  vuecencia...» 

Zeta  ¿Eh,  cómo? 

Niegus  ¡  Ah,  no,  no  !  (Leyendo.)  «En  vista  del  infor- 
me remitido  por  vuecencia...  el  ministerio 
ruega  dé  noticia  telegráfica  sobre  los 
veinte  melones... 

Zeta  ¿Cómo   veinte   melones?    (Tirando   Zeta  y  Dani- 

lo,  cada  cual  por  un  lado,  de  las  orejas  de  Niegus.) 

Niegus        Será  la  fruta  favorita  del  señor  ministro. 

Danilo  ¡Veinte  millones!...  ¡Bastantes  melones 
hay  en  el  ministerio  ! 

Niegus        ¿Veinte  millones  de  melones? 

Zeta  Se  trata,  naturalmente,  de  los  millones  de 

la  viuda  de  Glavari.  El  ministro  se  impa- 
cienta. En  fin,  que  hay  que  informarle. 
Con  un  poco  de  reflexión...  ¡Bueno!  son 

las   ocho  menos  cuarto,       (Consultando  el  reloj.) 

\  las  ocho  en  punto  vengan  ustedes  a  es- 
te pabelloncitO...       (Sefiala  al  quiosco.)       En   él 

nadie  nos  interrumpirá  y  redactaremos  la 
contestación  telegráfica  que  nos  pide  el 
gobierno. 

Niegus        ¡    Muy  bien  !...  ¡A  las  ocho  en  punto  !... 

Zeta  (Mirando  a  la  izquierda.)  Aun  cstá  hablando  mi 

mujer  con  Rosillón. 

Danilo        Sí,  continúa  la  sonsaca. 

Zeta  Mi  mujer  es  un  tesoro.  ¡  Vamos  !  veo  que 

avanzan  hacia  este  lado.  Es  preciso  no  es- 
torbar    las    negociaciones     diplomáticas. 

(Vanse   por  la   derecha.) 


56  — ' 


ESCENA  XI 

VALENCIENNE  y  CAMILO,  por  la  izquierda.  Se  hace  de  noche. 
Valencicnne  nerviosa,  explorando  el  terreno  casi  hasta  el  vela- 
dor de  la   derecha.   Camilo  siguiéndola. 


Camilo 


Valex. 
Camilo 

Valex. 


Camilo 


Entonces,  déme  usted,  cuando  menos,  al- 
g^ún  recuerdo  que  me  permita  esperar  en 
su  amor  imposible. 
¿  Un  recuerdo? 

(Viendo    en    el    velador   el    abanico.)    ¡  Calle  !    ¡  EstC 

es  un  abanico  ! 

¡  Ah,  mi  abanico  !  ¡  Gracias  a  Dios  !  (Son- 
ríe.) Aquí  tiene  usted  el  recuerdo  que  me 
pide.  ¿Me  deja  usted  un  lápiz?  (Camilo  le  da 

un   lápiz.    Escribiendo.)      AqUl. 
(Lee.) 

¡  Ah,   Valencienne  !... 


«¡  Yo   soy   una   dama   de   honor !» 


Música 


C.\MILO  (Apoyándose   en   una   silla.) 

Como  la  rosa  temprana 

galana  y  pura  brotó, 

en  lo  profundo  del  alma 

también  brotó  mi  amor. 

Un  adorable  ensueño 

fundió  mi  voluntad, 

radiante  sol  cuyos  rayos 

jamás  han  de  brillar. 

Ocultan  sus  fulgores 

las  brumas  del  deber 

y  apagarlo  quieres 

del  todo  con  tu  desdén. 

Mas  siento  aquí  en  el  pecho 

el  eco  de  una  voz  ; 

me  dice  que  triunfante 

saldrá  por  fin  mi  amor. 
Valen.  j  Ilusión  ! 

Camilo  ¡  Dulce  bien  !        (Cae  a  sus  pioe.) 


—  57  — 

Valex.  ¡  Aparta  !  ¡  Oh  !  no  puedo... 

¡no  puedo...   resistir!... 
Camilo  ¡  Mi  vida,  un  beso  !... 

¡  El  postrer  adiós  !... 
Valex.  ¡  No,  aquí  ! . . . 

Camilo  ¡Ahí  !... 

Nuestro  asilo  puede  ser 

este  solitario  pabellón. 

Todo  el  mundo  ignorará 
que  premiaste  así  mi  intenso  amor. 

(Los  dos  desaparecen,   entrando  en   el   pabellón.) 


ESCENA  XII 

NIEGUS,   luego   ZETA  y   después   DANILO. 


NiEGUS 


Zeta 


NiEGUS 

Zeta 

NiEGUS 


Zeta 

NiEGUS 

Zeta 

NiEGUS 

Zeta 

NiEGUS 

Zeta 

NiEGUS 

Zeta 


(Izquierda.)  La  baroncsa  ha  entrado  en  el 
quiosco    con    el    señor    Rosillón.    ¡  xA.y    de 

mí,  del  embajador  !  (Mirando  a  la  derecha.  Co- 
mo protegiendo  a  los  amantes  se  coloca  delante  de  la 
puerta  del  quiosco.) 

¡Hola,  Niegfus  !  ¿Son  ya  las  ocho?  ¿No 
ha  venido  el  conde  Danilo?  Abra  usted  el 
quiosco  ,    hemos    de    telegrafiar.      (Pausa.) 
¿Qué  le  detiene  a  usted? 
Excelencia... 

Vamos,    vamos...    (Quiere   entrar.) 
(Colocándose   ante   la   puerta.)       No,    nO,    excelen- 
cia ;    es   que   dentro...    hay   gente.    ¡Está 

ocupado  !     (Con    desaliento.) 

¿Quién  hay  dentro? 

Uno  y...  una...  ¡Ninguno! 

¡  Ah  !  ¡  Tal  vez  una  señora  !... 

Una  señora.,.,  no,  digo,  es...  sí... 

Ya  lo  adivino  :  el  conde  Danilo. 

El  señor  Rosillón.  (Rápido.) 

¿Rosillón? 

(¡  Se  me  escapó  !) 

¿Rosillón    con     su     señora?     ¡Magnífico, 

Niegus...    mereces   una  cruz!   Pareció  la 
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NiEGUS 

Zeta 


NiEGUS 


Zeta 

Damlo 
Zeta 


Daxilo 
Zeta 

D  AÑILO 

Zeta 

Danilo 

Zeta 

Danilo 

Zeta 

Danilo 
Zeta 


Danilo 
Zeta 

Danilo 

Zeta 
Danilo 


incógnita.   ¡  Ya  tenemos  la  mujer  casada 
que  ama  a  Rosillón  ! 
¡  Horror  !    - 

El  pabellón  tiene  una  puertecilla  accesoria 
a  la  otra  parte.  Vaya  usted  a  cerrarla  in- 
mediatamente. 

(Primero  dejaré  escapar  los  tórtolos  y  lue- 
go cerrare.)  (Vase  detrás  del  quiosco.  Danilo  en- 
tra por  la  derecha.) 

¡  Ah,  querido  conde,  hemos  descubierto  a 
la  misteriosa  dama  de  Rosillón  ! 
¿Y  quién  es? 

Eso  no  lo  sé;  está  en  el  quiosco  que  he 
mandado  cerrar.  ¡  A  ver,  a  ver  !  (\'endo  ha- 
cia el  quiosco.) 

Excelencia ,  espiar  no  es  noble  ocupa- 
ción... 

¡  Nadie   me  ve  !       (Escuchando  a   la   puerta.)      La 

habla  de  amor. 
Pero,  ¿la  dama  quién  es? 
Miraré  por  la  cerradura.  (Mira.) 
¿Y  bien? 

¡  No  puedo  ver  su  cara  ! 
¿  Dónde  la  tiene  ? 

¡  Vaya  una  pregunta  !  Ella  está  de  pie  y 
con  la  espalda  hacia  acá. 
Permita  usted  que  yo  mire  un  poco. 
(Lo  impide.)  No,  no.  Quicro  verla  yo  mismo. 
¡  De  seguro  es  la  mujer  del  estúpido  Kro- 
mow  !  (Mirando.)  ¡  Ahora  se  vuelve  de  fren- 
te !  (Niegus  aparece  de  frente  en  el  fondo  de  la  dere- 
cha junto  al  quiosco,  demostrando  gran  urgencia,  ha- 
ciendo sefías  hacia  la  derecha.  Sale  Ana  y  habla  bajo 
con  Niegus.  Los  dos  desaparecen  detrás  del  quiosco.  Ze- 
ta y  Danilo  no  ven  este  juego,  como  es  natural.) 

¿Y  qué? 

(Gritando.)  ¡  Ah  !  (Llevándose  las  manos  a  la  ca- 
beza.) 

¿Qué  le  pasa?  (Zeta  sin  poder  hablar.)  \'oy  a 
enterarme...    (intenta   subir   al   quiosco.) 

No,  ¡  no  mire  usted  ! 
¿Pero,  por  qué? 


—  59  — 

Zeta  (Cayendo  en  el  sillón  a  la  izquierda  del  quiosco.)    ¡  JiS 

mi  mujer!...  (Valencienne  sale  por  detrás  del 
quiosco  y  con  Niegus  rápidamente  desaparece  por  la 
izquierda.) 

Daxilo        ¡  Caracoles  ! 

Zeta  ¡  El  estúpido  Kromow  lo  soy  yo  ! 

Danilo  (Quitemos  hierro  !)  De  seguro  que  vue- 
cencia ha  visto  mal. 

Zeta  (Lastimero.)  ¡  No  !  ¡  no  ! 

Danilo  ¡En  fin,  menos  mal!...  ¡Resultará  usted 
un  mártir  de  la  patria  !... 

Zeta  Es  que  la  patria  tiene  sus  límites.  (Corrien- 

do  a   la   puerta  del   quiosco  y   golpeándola.)    ¡  Abrid  ! 

¡Abrid!... 
Danilo        (¡  Pobre    baronesita,    dejarse    atrapar    de 

tal  manera  ! 
Zeta  ¡  Abrid  !... 

Música     (Final  segundo.) 


ESCENA  XIII 

Dichos,  ANA  y  CAMILO,   saliendo  del  quiosco.   Mucha  luz  por  todas 
partes.    Luego   los    personajes.    Coro. 


Danilo  ¡  Ah  ! 

Zeta  ¡  Ah  ! 

Ana  ¡  Vamos  a  ver,  ya  estoy  aquí  !... 

Danilo  Es  Ana  con  Camilo. 

Zeta  Yo  no  soy  ciego  y  bien  la  vi. 

Danilo  -Grande  es  mi  estupor... 

¡  Quién  lo  podía  presumir  ! 

Zeta  ¿Entonces  mi  mujer?... 

Valen.  (Por  la  izquierda.)  ¿Me  buscas ? 

Zeta  No  sé  qué  pensar. 

Valen.  ¿Qué  es  lo  que  ocurre,  al  punto  di? 

Danilo  (Es  Ana  con  Camilo.) 

Camilo  (a  Daniio.)  (¡  .Muy  pronto  te  diré  !...) 

Zeta  Yo  por  la  cerradura  al  atisbar 

pude  una  dama  distinguir. 

Ana  Usted  faltó  a  la  educación. 

Danilo  En  su  caso...  no. 
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Zria  y  a  Rosillón  ha  pocu... 

hablar  de  amor 

con  la  señora  bien  lo  oí. 
Ana  Conmig-o- sí,  señor... 

Dan  I  LO        (¡  ¡  Con  ella  !  !...) 
Zeta  Y  a  mi  mujer  reconocer  creí. 

Ana  (A  Camilo.)   Usted,  caballero,  debe  afirmar. 

\'ali-:.\.         Fuera  locura  confesar  que  yo  fui. 
Ca.milc)        No  hay  más  remedio  que  decir  que  sí. 
í3axii.()        Muero  de  celos,   mas  tendré  que  fingir. 
.Ana  Por  indiscreto  el  buen  barón 

nos  ha  puesto  en  brete 

a  los  dos  aquí. 

Señor    Rosillón,     suplicóle  a    usted    que 

cuanto  me  dijo  me  vuelva  a  decir. 
Camilo        Debo  decirlo. 
Da.mlo        (¿y  yo  soportarlo?) 
Camilo        (A  Zeta.)  Por  dar  a  usted  satisfacción  cabal 

lo  que  antes  dije  voy  a  repetir. 
Zeta  Ah,  ¡las  frases  de  amor!... 

Camilo        Como  la  rosa  temprana 

galana  y  pura  brotó,  etc. 
-A.NA  (Hablado.)  Dcspués  de  lo  dicho,  ustedes  juz- 

g"arán  lo  que  haya  de   reprochable  en   lo 

ocurrido  ahora... 


Cantado 

Ana  .Allá  va  .señores  la  gran  noticia. 

Coro  ^;Cuál  es?  ¿cuál  es? 

.\na  En  mí  pueden  ver 

la   prometida   del   señor   Rosillón. 

Camilo  j  Eh  ! 

\'ale.v.  ¡  Gran  Dios  ! 

Camilo  ¿Vo? 

Danilo  ¿Qii<^'  oí? 

Zeta  ¡  Horror  ! 

Coro  ¡  Oh  !  ¡  quién  pudo  sospechar  ! 

.Vna  ¡  Es  el  cfectf)  colosal  ! 

CoR(j  ¡  línhorabuena  ! 

Danilo  ¡  Malditos  sean   sus   millones  ! 
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Camilo 

Ana 

Zeta 

Ana 

\'alkx. 

Zeta 

Ana 

Danh.o 


Ana 
Damlo 


Ana 


(A  Anr.)   ^[Permite  usted?... 

¡  No  estoy  dispuesto  yo  ! 

(A  Camiio.)A  Valencienne   es  preciso  salvar. 

^;  Pero  habla  en  serio? 

¡  Es  natural  ! 

¡  Falso  fué  su  amor  ! 

Protesto  con  Danilo  yo. 

(A  Danilo.)  ¿  Usted  ? 

¡Yo,  no!  ¿por  qué  motivo  protestar? 

Os  echaré   mis  bendiciones. 

"^'o  sólo  opino... 

¿Qué  opina  usted? 

Con  mi  torzal 

haré  un  gran  lazo, 

nudo  jamás. 

Hoy  libre  soy, 

y  a  la  verdad, 

su  decisión  me  importa  un  bledo. 

Ustedes  dudarán, 

mas  nos  hallamos 

junto  al  cráter  de  un  volcán. 


I 


Ana  Me  casaré  con  Rosillón, 

al  uso  de  París 
seré  madame  y  él  monsieur 
lo  mismo  que  en  París. 
Y  nuestro  amor  será  también 
a  estilo,  de  París, 
hará  su  gusto  cada  cual 
como  en  el  gran  París. 

¡Ris,    ras!    ¿hip?    (Marcando   e!   cancán.) 

Coro  (Bís.) 

II 

Valen.  La  boda  diic  resultará. 

Ana  Al  uso  de  París. 

Valen.  El  uno  aquí  y  el  otro  allá. 

Ana  Lo  mismo  que  en  París. 

Valen.  .\migos  no  la  faltarán, 

Ana  ¡  Estilo  de  París  ! 

Valen.  Y  si  se  quieren  divorciar. 
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AxA  Costumbres  de  París..." 

Las  dos  y  Coro  ¡  Ris  !  ¡  ras  !  etc. 

Damlo        (Hablado.)  Los  celos  tienen  el  corazón  por 

cárcel.  ¡  Cuan  difícil  es  que  se  asomen  al 

rostro  ! 

En  honor  del  desposorio 

voy  un  cuento  a  referir  : 

oportuno  me  parece 

por  su  asunto  y  por  su  fin  : 

a  usted  señora  lo  dedico 

si  atención  yo  la  merezco. 
Ana  Sí  tal  ; 

juzgarle  así  podré  cual  narrador, 

que  me  impaciento  ya.   Le  escucho. 

DaN'ILO  (Hablado.)     PuCS    SCñor... 

De  cierta  gentil  princesa 

un  príncipe  se  enamoró. 

Entrambos  se  amaban  dichosos 

y  un  día  riñeron  los  dos. 

Razón  el  mancebo  tenía, 

y  no  volvió  a  hablarla  de  amor, 

por  grave  traición  la  princesa 

tan   digno   silencio   tomó. 

Y  un  día  la  ingrata  ofendida 

a  otro  dio  mano  y  amor, 

La  afrenta  al  mancebo  fué  grande 

y  así  tal  infamia  vengó... 

¡  Oh,   ingrata,   soberbia  princesa, 

manchaste  tu  alcurnia  y  honor  ! 

En  la  exposición  de  coquetas 

un  nuevo  ejemplar  ingresó. 

Creerás  que  de  celos  me  muero. 

¡  Ja,  ja,  ja  !  pueril  presunción. 

No  pienso  ya  en  ti  ni  soñando. 

(Habi.ido.)  El  príncipe  lo  dijo. 

(Cantado.)    ¡  Yo    UO  !... 

Después  añadió  a  voz  en  grito  : 

Conserva  tu  esposo  para  mejor 

ocasión... 

(Cantado)   Y  el   príncipe  fué.se  tranquilo 

lo  mismo  que  pienso  hacer  yo. 

(Medio    rautis.) 


—  63  — 

Ana  (Levantándose.)   ¿ Adóndc  va  usted? 

Damlo  Pues  voy... 

donde  siempre  me  hallo  bien, 

al  restorán  Maxim 

de  noche  siempre  voy 

y  junto  a  las  g-risetas 

espero  el  nuevo  sol... 

Con  Loló,  Dodó,  Jou-Jou, 

Clocló,  Frou-Frou,  Margot, 

me  olvido  de  las  penas 

que  causa  la  traición. 

(Vase  por  el  fondo  izquierda,  le  siguen  Zeta  y  Camilo.) 

Ana  (Con    júbilo.)    (¡  Me    quiere    y    es    suyo    mi 

amor  !) 

¡  Ris  !  ¡  ras  !,  etc. 
Todos  (Repiten.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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JLCTO    XE:í5.CE:R.O 


Primero.  Decoración  corta  que  oculta  la  decoración  posterior  por  mc- 
áio  de  un  gobelino  (tapiz)  que  luego  se  alza.  A  derecha  e  iz- 
quierda, una  cariátide  de  estilo  moderno  con  una  dama  trilettc 
de  baile  en  postura  graciosa  e  interesante. 

Segundo.  Decoración  posterior.  Después  de  alzado  o  corrido  el  gobe- 
lino aparece  un  elegantísimo  restorán  ultramoderno  facsímile  del 
«Maxim»,  de  París.  Mesas  y  sillas.  Las  mesas  con  pantallas  de 
diversos  colores,  recipientes  de  champaña.  A  derecha  e  izquierda 
palcos  diminutos.  A!  fondo,  tanto  a  la  derecha  como  a  la  iz- 
quierda, escalinatas  que  conducen  al  primor  piso.  Entre  las  dos 
escalinatas  gran  tribuna  donde  se  sitúa  la  orquesta.  Al  fondo  iz 
quierda  y  derecha  puerta  con  portier.' Cuando  se  verifica  la  mu 
tación  aparecen  Kromow,  Pristkist,  Bogdanowichl,  cada  cual  jun 
to  a  una  mesa  bebiendo  champaña  junto  a  su  dama.  Varios  ca 
mareros  sirven  con  sus  delantales  blancos  y  corren  aquí  y  allá 
como  en  los  restoráns.  En  la  tribuna  de  la  orquesta,  cinco  profe 
sores  con  frac  rojo,  de  los  cuales  uno  dirige  tocando  el  violín 
Ejecutan  todos  los  números  excepto  el  duetto  porque  no  están  rn 
escena.  Durante  el  cake-wal,  Ana  aparece,  contempla  y  presencia 
lo  que  ocurre  en  escena.  Y  después  del  número  de  las  grisetas  des- 
aparece.  Toilette   adecuada   al   restorán. 


CUADRU    PRIMERO 

ESCENA   l'Rl.MERA 

NIEGUS  y  Z1;T.\.    La   orquesta   te  oye  detrás  del  gobelino 
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Hablado 

Zeta  Conque  ¿  dónde  están  las  prometidas  gri- 

setas? 
XiEGUs        Por  todas  partes. 
Zeta  Ya,  ya,  ¿pero  por  dónde? 

NiEGüS         ¡  Por  doquiera  !... 

Zeta  ¡  V    dale  !    (Oyese   la    orquesta   dentro.)    ¿Qué    mú- 

sica  es  esa? 

XiEGUs  Esos  seductores  sonidos  parten  del  resto- 
rán de  las  grisetas,  que  yo,  con  mi  talen- 
to y  gusto  especial,  he  invitado  aquí  en  el 
palacio  de  la  señora  viuda  de  Glavari. 

Zeta  ¿Invitado?   ¡Oh!   (Desilusionado.)   ¡Entonces 

no  se  trata  de  auténticas  grisetas  T 

NiEGUs  ¡  Sí,  excelencia  !  Loló,  Dodó,  Frou-frou  y 
Clo-cló...  son  verdaderas...  un  tanto  acol- 
chadas, ¿eh?  pero  genuinas.  Respecto  de 
las  otras  damas,  incluyendo  a  la  señora 
de  vuecencia,  las  imitarán  lo  mejor  que 
puedan. 

Zeta  ¿  Cómo,  cómo  ? 

NiEGUs  Digo  que  tratarán  de  representar  su  pa- 
pel como  si  fuesen  auténticas...  ¡Va- 
mos!... grisetas  de  nacimiento. 

Zeta  ¡  Ah  !   ¿  De  modo  que  mi  mujer  también 

anda  en  la  danza?  ¡En  avant ! 

NiEGUS  ¡  Pues    en   avant  !    (Toca   un   botón,    suena   un    tim- 

bre y   el   gobelino  se   alza,    ilutación.) 
CUADRO    SEGUNDO 
Facsímile  del  restorán    oMa.xim».   Todas   las  mesas   y  palcos   están   ocu- 
pados.   Gran   cake-wal.    NIEGUS,    Z-ET.A   y   TODOS. 


ESCENA  II 

Dichos   y   DANILO,   apareciendo   en   la   galería,   asombradísimo. 


Danilo        Pero,  ¿qué  es  esto?  ¿Dónde  estoy?  ¡  Ah 

(Bajando   la    escalinata.) 
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ESCENA  III 

Dichos,  las  seis  grisetas  y  VALENCIENNE.  Luego  un  criado.  Entran 
tres  grisetas  por  la  derecha  y  tres  por  la  izquierda,  magniñca 
«toilette»  con  sombrero.  Valencienne  en  idéntico  traje. 


\'.ALE.  V  Gris. 


\'alen. 


ODAS 


Valen. 


CANCIÓN    DE    LAS    GRISETAS 

Aquí  están  las  hechiceras 
de  París  y  sus  afueras. 
Loló,  Dodó,  Frou-frou. 
Clo-cló  Yun,  Margot. 

et  moi! 
Por  el  boiilevard  de  noche 
j  tipi,    tipi,    tipi,    tap  ! 
las  grisetas 
pimpiretas 
parecemos  sin  cesar. 
Son  las  plumas  del  sombrero 
nuestro  emblema  singular, 
nuestro  mote  largo  el  velo 
y  a  los  tontos  desplumar. 


I 


Todas 


Aquí  están  las  hechiceras. 
¡Ritanturi,  tanturete 
c  voila  les  belles  c[risettes. 
Les  grisettes  de  París. 
Ritanturi,   tanturi! 


II 


Valen. 


Todas 


Como  lindas  pescadoras 
disponemos  bien   la  red, 
y  los  peces  de  colores 
atrapamos  a  granel. 
I  Tipi,    tipi,    tipi,    tap ! 
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Valen.  Cuando  cae  alg"ún  pez  gordo 

lo  soleiro-  c?':    ^wv. 

mas  si  caeii  t^íti'^ií.iXj,  i;'i^l^j 

las  tiramos  a  la  mar. 
Todas  Aquí  están,  etc.,  etc. 

(Todos  repiten  el  cancán.  Quedando  al  ñnal  sentadas 
las  grisetas  sobre  las  rodillas  de  los  caballeros  de  las 
mesas,  como  ocurre  en  esta  clase  de  restoráns.  Grandes 
carcajadas ;  escándalo.) 


Hablado 

Danilo  (A  Vaiencienne.)  Estoy  verdaderamente  sor- 
prendido. Me  permito  dar  a  usted  la  en- 
horabuena porque  resulta  una  genuina 
griseta. 

Valen.        ¡  Oh,  disposición  y  talento  artístico  ! 

Danilo  ¡  Magnífico  !  (a  Niegus.)  ¡  Qué  improvisa- 
ción tan  preciosa  ! 

Niegus  Señor  conde,  a  mí  se  debe.  Lo  que  es  en 
estos  asuntos  soy  muy  ducho. 

Danilo  Y  ¿cómo  se  le  ha  ocurrido  a  la  señora  viu- 
da semejante  idea?  ¡  Peregrina  y  encan- 
tadora ocurrencia  !    • 

Niegus  La  señora  dijo  que  deseaba  que  usted  «e 
hallase  como  en  su  propia  casa. 

Danilo        ¿Eso  ha  dicho? 

Niegus  Sí,  añadiendo  que  usted  se  hallaba  sola- 
mente en  su  casa  cuando  se  hallaba  ro- 
deado de  verdaderas  grisetas. 

Danilo  ¿Ah,    si?    (Se  vuelve,   observando  que  Zeta,   Bogdano- 

wicht  y  Kromow  bromean  con  las  grisetas.)  rues  re- 
sulta que  toda  la  embajada  pontenegrina 
parece  hallarse  en  su  propia  casa. 

Criado  (a  Zeta.)  Excelencia  :  un  telegrama  urgen- 
te.   (Entregándoselo.) 

Zeta  (Contrariado.)  ¿Otra  vcz ?  (Lo  abre.)  ¡Del  mi- 

nisterio !  Señores  :  convoco  a  ustedes  in 
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continenii  a  una  sesión  extraordinaria.  (A 
la  concurrencia.)     ¡  Permitidme  un   instante  ! 

(Vanse    todos    menos    los    indicados.) 
DaNILO  Sentémonos,    pues...    (E1  restorán  se  desaloja  po 

co  a  poco.) 

Zeta  Señor  secretario  de   la   Embajada,   desci- 

fre usted  el  telegrama. 

Da.mlo  «Si   los   millones   de  la   Glavari  no 

pueden  asegurarse,  es  inentable  la  ban- 
carrota.» 

Todos         ¡  Ah  ! 

NiEGUS        ¿Bancarrota?  Expresiones  a  la  patria. 

Zeta  No    veo    más    que    un    recurso.  Acudo    a 

vuestro  patriotismo.  ¿  Hay  aquí  un  cora- 
zón patriótico?  ¡  Palpite  por  ella  !  La  viu- 
da debe  casarse  con  un  pontenegrino. 

Todos         ¡  Justo  ! 

Zeta  Conde  Danilo,   pregunte  a  su  corazón  si 

está  dispuesto  al  sacrificio. 

Danilo  Le  interrogaré  ;  pero  advierto  a  ustedes 
que  si  Ana  se  casa  con  Rosillón,  yo  me 
abismaré  para  toda  la  vida  en  un  con- 
vento... 

Zeta  Bravo.  ¡  Es  un  patriota  ! 

Danilo        ¡  En  un  convento  de  monjas  ! 

A'IEGUS  (Saliendo   con    un    billete    de    rail    francos   en    la    mano.) 

Se  salvó  la  patria.  Me  declaro  solvente. 
Este  es  el  honorario  por  mi  intervención 
directiva...  y  por  haber  creado  este  resto- 
rán. Ahora  voy  a  enseñar  este  pasaporte 
a  las  grisetas.  ¡  Camarero  !  (A  uno  que  pasa.) 
¿Cuánto  vale  el  champaña? 

Camarero  De  la  señora  viuda  de  Glavari,  nada.  ¡  Se 
reparte  gratis  ! 

NiKíUis  ¡Entonces...  mándeme  a  casa  diez  bote- 
Hitas  ! 
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ESCENA  IV 

NIEGUS.  Las  seis  grisetas  y  DANILO.  Principia  de  nuevo  la  orquesta 
y  la  concurrencia  se  halla  eri  el  fondo.  Las  grisetas  rodean  a  DA- 
NILO y  bailan  cantando  la  reminiscencia,  tTra-la-la-Ia-la.»  ANA 
entra  y  sorprende  el  cuadro,  sonriente :  DANILO  la  ve,  se  de- 
tiene y  por  signos  ordena  a  la  orquesta  que  cese. 


Ana  No  hay  que  turbarse  ;  ya  me  figuraba  que 

encontraría  a  ustedes  así... 
D.ANiLO        ¿  Señora  ? 
Ana  Era  el  fin  que  perseguía.  ¡  Tal  mi  ideal  ! 

Así  están  las  cosas  y  ¡  basta  ! 

DaNILO  (A  las  grisetas.)   ¡  Salud  ! 

NiEGUS         Esto  quiere  decir  que  os  larguéis.    (Vanse 

las   grisetas   y  la   orquesta.    La   sociedad   desaparece   del 

todo.  (A  Ana.)  Perdón,  señora,  no  sea  usted 
celosa.    Servidor  humildísimo.    (Vase  por  la 

derecha.) 

Danilo        ¿  Señora  ? 

Ana  (Coqueta,  paseando  por  la  derecha.)   ¿\    blCn?... 

Danilo  Deseo  hablar  con  usted  de  cosas  muy  se- 
rias. 

Ana  Usted  dirá.   ¿Tiene  la  bondad  de  sentar- 

se?   (Se  sienta.) 

Danilo  Pocas  palabras.  Prohibo  a  usted  que  .se 
case  con  Rosillón. 

Ana  ¡  Ah  !  ¿  Usted  me  lo  prohibe?  Y  ¿por  qué? 

Danilo        ¡  Por...  porque  sí  ! 

Ana  Entonces  permítame  usted  que  le  diga  yo 

el  motivo,  querido  diplomático.  Me  pro- 
hibe usted  que  me  case  con  Camilo  Rosi- 
llón...    (Levantándose    un    momento    y   mirándole    cara 

a  cara,)  porque  ustcd  me  ama. 

Danilo  ¿Yo?  ¡Ja,  ja,  ja,  ja!   (Levantándose.) 

Ana  Vaya  una  risita  tonta. 

Danilo  No  sé  reírme  de  otra  manera. 

Ana  ¿Conque...  me  lo  prohibe  usted? 

Danilo  Yo...  y  la  patria. 

Ana  ¿La  patria? 

Danilo  ¡  Seguramente  !   Los  veinte   millones   que 

Viuda. — 6 
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usted  posee  deben  continuar  en  las  arcas 

,  del  tesoro  nacional  pontenegrino  para  nu- 

trirlas honradamente... 

Ana  ¡  Ah  !  ¡  Comprendo  !  ¡  Bien  !  La  patria  na- 

da tiene  que  temer.  Vo  no  me  casaré  con 
Rosillón. 

D.\NiLO  (Contento.)  ^;No?...  Pcro  el  rendea-voiis  en  el 
pabelloncito  de  marras... 

Ax.A  (Ahora  sí  que  tendrá  que  declarárseme.) 

(.Alto.)  Vo  no  tuve  ningún  rcndez-vous  con 
el  señor  Rosillón.  La  cita  tuvo  lugar  con 
otra  señora. 

Danilo        ¿Con  otra? 

Ana  Una  señora...   casada.   Quise  salvarla  de 

una  situación  difícil  y  la  obligué  a  salir 
del  quiosco  por  la  puertecilla  accesoria. 
¡  Así  están  las  cosas  y...  basta  !  (Pasa  a  la 

izquierda.) 

Danilo  (Fuera  de  sí  por  la  alegría.)  ¡  Otra  scñora  !  ¡  Se- 
ñora magnífica  !  ¡  Señora  sublime  !  ¡  Ben- 
dita sea  !...  ¿y  hasta  el  presente  no  se  le 
ocurrió  decírmelo?  Vo  que  de  rabia  llegué 
a  ponerme  amarillo...  y  verde  y... 

AN.A  (Muy    coqueta    pascando    despacio    hacia    la    derecha    c'c 

modo  que  casi  toca  su  rostro  con  la  cabeza  de  Danilo.) 

¿Por  qué? 

DaMLO  (No  sabiendo  qué  contestar.)    PueS... 

Ana  Hombre,   ¿quiere  usted  decirme  una  vez 

que  me  ama?... 

Danilo  (Momento    de    olvido;    intentando    lanzarse    a    sus    bra- 

zos.) j  Ana  !... 

Ana  (Con  viveza  y  alegría  inmensa.)   ¿(JUC. 

Danilo  (Risita  especial.)  ¡  Ja,  ja,  ja  !  Surgió  otra  vez 
la  risita  tonta. 

Ana  Pero,   ¿i>or  qué  se  puso  usted  amarillo  y 

verde  ? 

Danilo        Por...  causa  de  la  patria. 

Ana  ¿  Por  la  patria  pasaba  usted  las  noches  es- 

perando el  nuevo  sc^l  en  el  restorán  Mn- 
xiiu'.' 

Danilo        ¡  Sí  ! 

Ana  Ks  usted  un... 
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L)ANIL0  Un    ¿  qué  .  .  .  .    (Ana   nerviosa   pasa   a   la   derecha  y   se 

sienta    junto    a    la    mesa.    Breve    pausa.    Danilo    la    mira 
enamorado  y  principia   pianísimo  la  música.) 

DUETTO 

Daxilo  Calle  el  labio  que  los  ojos 

dicen   más, 

porque  en  ellos  asomada 

el  alma  está  ; 

cual  destellos  de  oro 

del  naciente  sol 

se  refleja  en  tu  mirada 

intenso  amor. 
AxA  Inúndase  mi  ser 

(Levantándose.) 

de  efluvio  pasional. 

(Cogidas   las  manos  y  mirándose   ambos.) 

de  hito  en  hito  así 

te  quiero  siempre  contemplar. 

Libre  el  alma  de  sufrir 

su  grato  ensueño  consiguió 

es  nuestro  porvenir 

encantador... 

(Mímica  entre  los  dos.) 
LiOS    DOS  (Con  gran  pasión.) 

Cual  destellos  de  oro 
de  naciente  sol, 
se  refleja  en  tu  mirada 
intenso  amor. 

(Desaparecen   por   la    segunda    izquierda ;    Danilo   vuelve 
inmediatamente. ) 


—  72  — 
ESCENA  V 

DANILO,   ZETA,   KROMOW,   BOGDANOWICHT,   PRISTKIST,   por 

la    derecha ;     VALENCIENNE,    con     las    grisetas,    último    tér- 
mino. Todos. 

Hablado 


Zeta  ¡  Conque,  Danilo,  hable  usted,  cuente  us- 

ted ! 

Daxilo        Pues...  la  señora  viuda  de  Glavari  ha  de- 
clarado que  no  se  casará  con  el  señor  Ro- 
sillón. 
¡  Bravo  ! 

Conde  Danilo,  es  usted...  un  talento  diplo- 
mático. 

Pero  señor,  ¿cómo  es  posible  que  una  se- 
ñora se  comprometa  de  tal  manera? 
¡  To,  to,  to  !  es  que  la  señora  de  Glavari 
no  se  comprometió...   propiamente.   Apa- 
rentó ser  la  comprometida  por  salvar  a 
otra  señora. 
¿A  otra  señora? 
¡  A  una  señora  casada  ! 

BoG.,  Zeta.,  Kro.  y  Pris.  j  Ay,  ay,  ay  !  (i.icvAndosc  las 

manos  a  la  cabeza.) 

Y  ¿quién  es  esa  señora? 

Eso  lo  ig-noro. 

Mi  mujer  fué  de  seguro. 

Señor  Kromow... 

¡  Cuestión  de  fama  ! 

(A   Valrncirnnr,  que  llega  en  aquel  momento.)    ValCn- 

cienne,  nuestra  viuda  alegre  no  se  casará 

con  Rosillón. 

¡  Alabado  sea  üios  ! 

Porque  el  rendez-vous  no  lo  tuvo  con  ella. 

¡Ah! 

¡  Ana  tomó  la  defensa  en  favor  de  otra  ! 

¿Por  quién?  ¡  Lo  ignoramos  ! 


Todos 
Zeta 

Kromow 

Daxilo 


Todos 
Danilo 


Zeta 

Danilo 

Kromow 

Danilo 

Kromow 

Zeta 


Valen. 

Zeta 

\'alen. 

Zeta 
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ESCENA  ULTIMA 


Dichos,   NIEGUS  coa  el  abanico  y  después   ANA 


del  quiosco.  ¡  La  culpable 


NiEGUS        Excelencia,  en  el  quiosco  se  ha  encontra- 
do este  abanico. 
Valen.         (¡  Mi  abanico  !) 
Zeta  Este  abanico  se  lo  había  entregado  yo  a 

usted.     (A    Danilo.) 

Danilo        Lo  he  perdido... 

Zeta  ¿En  .el   quiosco?    (Abre  maquinalmente   el   abanico, 

leyendo   con   horror.)    ¡  Letra   dc   mi    mujcr  ! 

Todos         ¿Eh? 
Valen.        (¡  Ay  de  mí  !) 
Zeta  Estoy  al  cabo., 

era  mi  mujer  ! 
Valen.        ¡  Perdón  ! 
Zeta  ¡  No,    señora  !    ¡  Perdón,    no  !    ¡  Divorcio  ! 

¡  Ya  estoy   divorciado  !    (A  Ana  que  liega  por  la 

derecha  del  fondo.)  Señora,  soy  libre,  divor- 
ciado como  soltero... 

Ana  y  ¿por  qué? 

Zeta  Por  este  chisme.  (Mostrando  ei  abanico.)  ¿  Y  me 

permite  en  nombre  de  la  patria  pedir  a  us- 
ted su  mano? 

Danilo        (¡  Vaya  una  embajada  la  del  embajador  I) 

Ana  Mucho  me  honra  su  petición  ;  pero  vue- 

cencia no  hace  a  la  patria  ning-ún  servi- 
cio. Debo  decirle  que  según  dispone  el 
testamento  de  mi  difunto  marido  Glavari, 
en  el  caso  de  nuevas  nupcias  debo  perder 
entera  la  fortuna. 

Zeta  ¡  Ah  !    (Rascándose   la   cabeza   y   contrariado.) 

Danilo  (Contentísimo.)  Ana,  ¿de  modo  que  si  te  casas 
no  tienes  dinero? 

Ana  j  Ni  un  céntimo  !... 

Danilo  Entonces.  ¡  Yo  te  amo  !  ¡  Yo  te  amo  !  (Arro- 
dillándose ante  ella.) 

Ana  ¡  Gracias  a  Dios  que  lo  dijiste  !... 

Zeta  ¡  La  toma  por  mujer  sin  un  céntimo  !... 

Ana  (Sonriente.)   ¡  No  tanto  !   Porque  según  dis- 
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Zeta 

Ana 
Danilo 


Zeta 
Vai.ex. 


Zeta 


Todos 


pone  el  lestanicnlo  de  mi  difunto,  yo  per- 
deré los  veinte  millones  que  constituyen  la 
fortuna,  pero  con  la  condición  de  que  ésta 
entera... 

Ha  de  recaer  en  manos...  del  Tesoro  na- 
cional pontenegrino... 
No,  en  manos  de  mi  futuro  esposo... 
Tu  primer  marido  tenía  un  gran  corazón. 
Conste  que    también  me    hubiese    casado 
contig-o  si  en  vez  de  los  veinte  millones  hu- 
bieras tenido...  cuarenta. 
¿Y  este  abanico? 

Este  abanico  ha  de  devolverte  la  tranqui- 
lidad. Tú  has  reconocido  mi  letra...  pero 
no  te  has  fijado  bien  en  lo  escrito  por  mi. 

(Leyendo  en  el  abanico.)   «¡  \'o  SOy  una  dama  de 

honor  !»  (a  Vaiencienne.)  No  lo  sabía.  ¡  Per- 
dóname !  (A  Danilo.)  ¡  Av,  qué  mujeros  ! 
¡  Qué  mujeres  ! 


Música,    FINAL 

Ana  Lindas  llores  de  un  bello  pensil. 

Zeta  Donde  impera  Cupido  gentil... 

Danilo  Las  mujeres  por  siempre  ser;in 

de  los  hombres  loco  afán. 
Todos  Mas  pensando 

en  el  árbol  fatal 

de  la  ciencia 

del  bien  y  del  mal, 

las  mujeres 

serán  como  han  sido  y  hoy  son 

de  los  hombres  '' 

la  perdición. 


TELÓN 


FIN 


A.  DUMAS  ( 


El  conde  de  Mo 


Drama  en  un  prólogo  y  cinco  actos 


@ 


Sociedad,  de  A-u-tores  EJspafioleS 
1913 


El  conde  de  Montecristo 


Este  arreglo  es  propiedad  de  sus  autores  y 
nadie  podrá,  sin  permiso,  reimprimirlo  ni  repre- 
sentarlo en  España  ni  en  loe  países  con  los  cuales 
se  haya  celebrado,  o  se  celebren  en  adelante, 
tratados  Internacionales  de  propiedad  literaria. 

Reservado  el  derecho  de  traducción. 

Lo¿  comisionados  y  representantes  de  la  Socie- 
dad de  Autores  Españoles  son  los  encargrados 
exclusivamente  de  conceder  o  nefrar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


EL   ABATE   FARIA  y   EDMUNDO   DANTÉS 


El  CfllE  DE  BOITECIISTO 


Drama  en  un  prólogo  y  cioeo  actos  de 

ALEJANDRO   DUMAS  (padre) 

Arreglado  a  la  escena   española  por 

JOSÉ    NIETO   Y   JOSÉ   GUARDIA 


Representado  por  primera  vez  en  el  TEATRO  PRINCIPAL  de  Gracia,  (Parcelona) 
en    noviembre    de    1 903 


$ 
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PERSONAJES  ACTORES 

MERCEDES    ...■•...•...  Sra.  C  Llórente. 

JULIA  MOREL  .    • »     C.  Gassó. 

EDMUNDO  DANTÉS Sr.    J.  Nieto. 

ABATE  FARIA <>     .].  Guardia. 

EL  CONDE  DE  MORCEF >      A.  Morera. 

EL  BARÓN  DANGLARS »      J.  Leal. 

ALBERTO  DE  MORCEF    .     .    ■ »      L.  Arraiit. 

MAXIMILIANO  MOREL »      J.  Fages. 

VILLEFORT »      E.  Casals. 

BERTUCCIO >       L.  Milla. 

BAUTISTA V.  Roca. 

EL  CARCELERO A.  Altes. 

Criados,  marineros,  alientos,  caballeros  y  damas. 


I=^ROLvOOO 


Iwlerced.es  «I^a.  Catalana.)) 

MERCEDES,    EDMUNDO,   FERNANDO    MONDEGO    (luego,    CON- 
DE   DE    MORCEF),    DANGLARS.    MOREL,    VILLEFORT,    Gendar- 
mes  V   Marineros. 


El  teatro  representa  una  de  esas  casas  en  que  se  sirve  de  co- 
mer, a  orillas  del  mar.  Patio  descubierto.  Tapia  colocada  de 
parte  a  parte  de  escenario  entre  la  tercera  y  curirta  cajas  de  bas- 
tidores. Fachada  de  casa,  de  planta  baja  y  primer  piso,  coloca- 
da a  la  izquierda  del  actor,  con  puerta  en  primero  y  segundo  tér- 
minos. La  tapia  del  foro  tiene  un  gran  protalóu  en  el  centro  que 
deja  ver  el  mar;  a  la  izquierda  y  medio  oculta  entre  bastidores, 
una  glorieta  con  mesa  o  veladorcito  y  asientos.  Esta  glorieta  es- 
tará adornada  de  enredadera  de  campanillas  o  pasionarias.  En 
fin,  que  respire  el  gusto  y  la  alegría  propias  do  una  casa  de  esta 
índole  en  verano.  La  glorieta  entre  la  segunda  y  tercera  cajas, 
tocando  casi  a   la   tapia. 


ESCENA  PRIMERA 

DANGL,\RS  que   sale  por  la  izquierda 


Voces  (Dentro.)  ¡  Vivan  los  novios  ! 

Otra.s  ¡  A  su  salud  !  ¡  A  su  salud  ! 

Danglars  (Saliendo.)  Esto  cs  insufrible  ;  no  puedo  ver 
con  tranquilidad  la  ventura  de  ese  hom- 
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bre.  ¡  Oh  !  la  fortuna  ha  fijado  su  rueda  ; 
y  no  hay  feUcidades  en  el  mundo  que  no 
derrame  sobre  él  con  mano  pródiga.  Na- 
cido en  la  miseria,  se  ha  ido  elevando  por 
grados  :  posee  la  entera  confianza  del  se- 
ñor Morel,  se  casa  con  la  mujer  que  ama> 
y  recibe  por  regalo  de  boda  el  nombra- 
miento de  capitán  del  Faraón.  ¡  Y  yo  he 
sido  afrentado  por  él  delante  de  la  tripu- 
lación, y  no  he  tenido  alientos  para  con- 
testarle !  Pero  lo  que  me  falta  de  valor 
me  sobra  de  resolución  para  vengarme. 
¿  Si  habrá  Fernando  conseguido  su  inten- 
to? ¿Habrá  entregado  la  denuncia  al  pro- 
curador del  rey?  ¡  Oh  !  Aquí  está. 


ESCENA  II 

D.ANGL.ARS  y  FERNANDO,  por  il  foro. 

Uangl.ars  ¡  Gracias  a  Dios  !  ¿  Has  visto  al  procura- 
dor del  rey? 

Fernando  No  ;  estaba  ausente. 

Dangi.ars   De  modo  que  nuestro  designio... 

Fernando  Nuestro  designio  se  cumplirá  ;  pero  si  he 
de  decirte  la  verdad,  Danglars,  mi  mano 
temblaba  al  entregar  la  denuncia  anóni- 
ma que  va  a  perder  a  lüimundo. 

Dangi.ars  ¿Estás  arrepentido?  Hiciste  mal  en  en- 
tregarla ;  debieras  haber  dejado  a  Dantés 
que  te  robara  impunemente  la  mano  y  el 
corazón  de  tu  prima. 

Fernando  Sí,  tienes  razón.  Cuando  pienso  que  des- 
pués de  haber  vivido  diez  años  con  la  .se- 
gura esperanza  de  ser  esposo  de  Merce- 
des, tengo  que  renunciar  a  ella,  mi  cabeza 
se  extravía  y  sería  capaz... 

Dangi.ars  ¿Deque? 

Fernando  De  asesinarle. 

D.\NGLARs  Asesinarle,  ¡eso  no!  Pero  la  ausencia  se- 
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para  tanto  como  la  muerte,  y  sí  consegui- 
mos poner  entre  Edmundo  y  Mercedes 
los  muros  de  una  prisión,  estarán  tan  se- 
parados, como  si  hubiera  entre  los  dos  la 
piedra  de  la  tumba — 

Fernando  Tienes  razón.  Además  el  señor  de  Ville- 
fort  prometió  no  descubrir  quién  era  el 
denunciador. 

Danglars  No  lo  sabrá  Edmundo,  yo  te  lo  prometo. 
¿Y  dio  orden  de  que  se  le  prendiera? 

Fernando  ¡  El  mismo  en  persona  va  a  venir  a  bus- 
carle ! 

Danglars  Casi,  casi  estoy  por  asegurarte  que  llega- 
rás a  casarte  con  Mercedes.  (Rumor  de  voces.) 
¡  Pero  ya  salen  !  Reunámonos  con  ellos, 
no  sea  que  sospechen  de  nosotros. 

Fernando  No  sé  si  podré  contenerme. 

Danglars  ¡  Eh  !  no  pareces  un  hombre.  Calma  y  re- 
signación, que  todo  se  arreglará.    (Vanse.) 


ESCENA  III 


EDMUNDO,    MERCEDES;    después    MOREL 


Edmundo  Ven  aquí,  Mercedes.  Gracias  a  Dios  que 
por  fin  se  van  a  ver  cumplidos  nuestros 
deseos  ;  ¡  por  fin  vas  a  ser  mi  mujer  ! 

Mercedes  Edmundo,  ¡  bendigo  al  cielo  que  nos  ha 
concedido  tanta  felicidad  !  ¿Te  has  acor- 
dado mucho  de  mí? 

Edmundo  ¡  Si  me  he  acordado  de  ti  !  ¿Y  en  qué 
quieres  que  haya  pensado  ?  ¿  No  eres  tú 
mi  virgen  de  las  tempestades?  ¿No  eres 
tú  mi  señora  del  amparo?  Sí,  noche  y  día, 
a  cada  instante.  ¿Pero  ves  lo  bueno  que 
es  el  señor  Morel  para  nosotros?  Hoy  he 
llegado,  y  quiere  se  efectúe  nuestro  ma- 
trimonio. 

•Mercedes  ¡  Oh  !  yo  le  bendigo  desde  el  fondo  de  mi 
alma.  Pero  aquí  viene. 
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MoREL  (Llegando.)  j  Hola,  hola  !  ¡  Los  novios  han 
desamparado  el  puesto  !  Muchachos,  no 
darse  tanta  prisa,  que  para  todo  iiay 
tiempo. 

Edmundo    Señor  Morel,  vos  sois  nuestro  bienhechor. 

Mercedes  Nuestro  padre. 

Morel  ¡  Vaya  !  ¡  vaya  !  no  hay  que  hablar  más  de 
esa  bagatela.  Puesto  que  he  conseguido 
la  íirma  de  mi  asociado,  y  que  ya  sois  ca- 
pitán de  El  Faraón,  veremos  de  que  ten- 
gáis un  interés  más  directo  en  nuestras 
especulaciones  mercantiles. 

Edmundo    ¡  V  os  ocupáis  de  mí  hasta  ese  punto  ! 

Morel  ¡  Y  de  qué  te  has  ocupado  desde  hace 
diez  meses  que  navegas  por  mi  cuenta  ! 
Puesto  que  tú  quieres  hacerme  rico,  de- 
ber mío  es  hacerte  feliz. 

Edmundo    ¡  Mercedes,  yo  me  vuelvo  loco  ! 

Morel         ¡Oh  !  eso  sería  cosa  muy  triste...    ¡  V.h  ! 

¿quién   llega?    (Aparecen   los  gendarmes.) 

Mercedes  ¡  Dios  mío  !  ¡  Pero...  qué  es  esto  ! 

Edmundo    ¡  Gendarmes  ! 

Mercedes  ¡  Tengo  miedo  ! 

Edmundo    ¿De  qué? 

Mercedes  ¡  No  sé...  pero  tengo  miedo  ! 


ESCENA  IV 

Dichos,  VILLLFORT,  DANGLARS,  EERN.\ND0  y  gendarmes 

\iLLKr.        (iuardad  las  puertas. 

.MoRKL  ¿Qué  es  esto?  Me  paVece  que  venís  equi- 
vocado, señor  de  Villefort. 

\'iLLEF.  Si  vengo  equivocado,  señor  Morel,  podéis 
estar  seguro  que  al  instante  será  deshe- 
cha la  equivocacitm  ;  pero  tengo  que  cum- 
plir   con     mi    deber.     (DiriRÍíndose    n    Edmundo) 

¿No  os  llamáis  Edmundo  Dantés? 
lu)MiNi)o    SI,  señor. 
X'iLLEí-.        luimundo    Dantés,    en    nombre    de    la    ley 

daos  a  prisión. 
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Edmundo 

ViLLEF. 

Mercedes 
Edmundo 
Danglars 
Fernando 

MOREL 


\'lLLEF. 

Mercedes 

MOREL 


\'ILLEF. 


Morel 


ViLLEF. 

Mercedes 

ViLLEF. 


Morel 

ViLLEF. 


Edmundo 
Mercedes 


¿De  qué  se  me  acusa? 

No  tardaréis  en  saberlo. 

¡  Edmundo  !  ¡  Edmundo  ! 

No  temas  nada,  Mercedes  ;  soy  inocente. 

(A  Fernando.)    Sc  CUmpliÓ  VUCStrO   dcSCO. 

(¡  Oh  !  no  se  casará  con  ella.) 
Esto  es  una  equivocación,  señor  de  Ville- 
fort.  ¡  Arrestar  al  segundo  de  uno  de  mis 
buques ! 

Y  no  es  eso  todo,  sino  que  el  asunto  es 
grave. 

¡  Ah  !  ¡  Dios  mío  ! 

Bien  se  ve  que  no  conocéis  al  acusado.  Es 
el  hombre  más  bueno,  más  probo.  ¡  Ah  ! 
no  vacilo  en  decir  que  es  uno  de  los  mejo- 
res oficiales  de  la  marina  mercante. 
No  ignoráis  que  un  hombre  puede  ser  bue- 
no en  su  vida  privada,  probo  en  las  rela- 
ciones sociales,  entendido  en  su  oficio  y 
no  por  eso  deja  de  ser,  políticamente  ha- 
blando, un  gran  culpable. 
Yo  os  ruego,  señor  de  Villefort,  que  seáis 
justo  como  debéis  serlo  ;  como  siempre  lo 
habéis  sido  ;  no  arrebatéis  al  pobre  Ed- 
mundo a  su  prometida. 

(A  Mercedes.)   ¿  Sois  VOS? 

Sí,  señor  ;  y  también  os  suplico... 
No  necesitáis  suplicarme,  señorita  ;  si  es 
inocente,  su  inocencia  le  salvará  ;  pero  si 
es  culpable... 

No  lo  es  ;  yo  respondo  de  él,  yo  os  juro... 
Dentro  de  un  cuarto  de  hora  podréis  sa- 
ber con  exactitud  el  estado  del  asunto. 
Por  ahora,  retiraos  a  esa  estancia,  y  de- 
jadme solo  con  el  acusado. 
Tranquilízate,  Mercedes. 
¡  Ay  !  ¡  Edmundo,  somos  muy  desgracia- 
dos !   (Vanse  todos.) 
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ESCENA  V 

VILLEIORT  y   EDMUNDO 


X'lLLEF.  (A    los    gendarmes.)       Dejadnos     SOk)S.        (Vanso.) 

¿Cuál  es  vuestro  nombre? 

Edmundo    Edmundo  Dantés. 

ViLLEF.        ¿Vuestra  ocupación? 

Edmundo  Soy  segundo  a  bordo  del  Faraón,  buque 
de  la  propiedad  del  señor  Morel. 

ViLLEF.  ¿Habéis  servido  en  tiempo  del  usurpa- 
dor ? 

Edmundo  No  señor  :  únicamente  cuando  cayó  iba  a 
ser  incorporado  a  la  marina  militar. 

\'iLLEF.  ¿Creo  que  vuestras  opiniones  políticas 
son  muy  exageradas? 

Edmundo  ¿iVíis  opiniones  políticas?  Rubor  me  cau- 
sa el  decirlo;  nunca  he  tenido  lo  que  se 
llama  una  opinión...  mis  opiniones  se  limi- 
tan a  tres  sentimientos  :  amo  a  mi  padre, 
respeto  al  señor  Morel  y  adoro  a  Merce- 
des. Esto  es  lodo  lo  que  puedo  decir  a  la 
justicia. 

¿No  tenéis  ningún  enemigo? 
¿V'o  enemigos?  Tengo  la   suerte  de  ser 
muy  poca  cosa  para  que  mi  posición  me 
los  dé. 

Pero  a  falta  de  enemigos,  quizá  tenéis  jaer- 
sonas  que  envidian  vuestra  posición.  Ha- 
béis sido  nombrado  capitán,  y  ese  es  un 
puesto  muy  elevado  ;  además  os  vais  a 
casar  con  una  mujer  hermosa  que  os 
ama,  y  estas  dos  preferencias  del  destino, 
pueden  haberos  granjeado  envidiosos. 

Edmundo  Tenéis  razón  :  vos  debéis  conocer  a  los 
hombres  mejor  que  yo. 

\'n.i,i;i\  El  hombre  debe  procurar,  sobre  todo,  ver 
claro  a  su  alrededor.  Leed.  ' 

I'Idmundo  (Leyendo.)  « Scñor  procurador  del  rey,  l^n 
amigo  del  trono  y  de  la  religión,  os  pre- 
viene que  Edmundo  Dantés,  segundo  del 


ViLLEF. 

Edmundo 


N'll.LEF. 
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Faraón,  buque  que  ha  llegado  esta  maña- 
na de  Smirna,  después  de  haber  tocado  en 
Ñapóles  y  Porto-Ferrajo,  tuvo  encargo 
de  Murat  de  llevar  un  mensaje  al  usurpa- 
dor, y  que  el  usurpador  le  dio  una  carta 
para  el  comité  bonapartista  de  París,  Po- 
drá probarse  su  delito  prendiéndole,  por- 
que se  le  encontrará  la  carta  en  sus  bolsi- 
llos, en  casa  de  su  padre  o  en  su  cámara 
a  bordo  del  Faraón.» 

ViLLEF.       ¿Conocéis  la  letra? 

Edmundo    No  señor. 

\'iLi,EF.  Bien  ;  responded  con  franqueza.  ¿Qué 
hay  de  verdadero  en  esta  acusación  anó- 
nima? 

Edmuxdo  Al  salir  de  Ñapóles,  el  capitán  Leclerc 
cayó  enfermo  de  gravedad.  Conociendo 
que  iba  a  morir,  me  llamó  y  me  dijo  :  «Mi 
querido  Dantés,  dadme  palabra  de  hacer 
lo  que  os  voy  a  decir  ;  de  su  cumplimiento 
dependen  los  más  altos  destinos.»  «Os  la 
doy,  mi  capitán»,  le  respondí.  «Pues  bien, 
prosiguió  ;  como  segundo,  después  de  mi 
muerte,  os  pertenece  el  mando  del  navio  ; 
tomadle,  dirigios  a  la  isla  de  Elba,  haced 
escala  en  Porto-Ferrajo,  preguntad  allí 
por  el  gran  mariscal,  y  dadle  esta  carta  ; 
tal  vez  entonces  os  darán  otra  con  algún 
encargo  :  ese  encargo,  Dantés,  que  esta- 
ba reservado  para  mí,  lo  cumpliréis  vos, 
y  todo  el  honor  será  vuestro. » 

\'iLLEF.         Y  vos  ¿qué  hicisteis? 

i^DMUN'DO  Mi  deber,  lo  que  cualquiera  hubiera  hecho 
en  mi  lugar.  Hice  rumbo  a  la  isla  de  Elba, 
adonde  llegué  el  día  siguiente.  Consigné 
a  todos  a  bordo,  y  solamente  yo  salté  a 
tierra.  Vi  al  gran  mariscal,  me  hizo  al- 
gunas preguntas  relativas  a  la  muerte  del 
desgraciado  Lecrerc,  y  como  éste  me 
anunció,  recibí  una  carta  para  París,  con 
encargo  de  entregarla  en  propia  mano. 
Esta  es  la  verdad,  por  mi  honor  de  ma- 
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\'lLLEF. 


Edmundo 

ViLLEF. 

Edmundo 

ViLLEF. 

Edmundo 

ViLLEF. 

Edmundo 

ViLLEF. 

Edmundo 


X'lLLEF. 

Edmundo 

ViLLEF. 

Edmundo 

X'lLLEF. 


Edmundo 

ViLLEF. 

Hdmundo 

\  II. I, ir. 


riño,  por  mi  amor  a  Mercedes  y  por  la 
vida  de  mi  padre. 

Sí,  sí  :  todo  eso  parece  cierto ;  si  sois 
culpable  es  de  imprudencia,  y  aun  esa  im- 
prudencia está  legitimada  por  las  órdenes 
de  vuestro  capitán.  Entregadme  la  carta 
que  recibisteis  en  la  isla  de  Elba  ;  dadme 
palabra  de  presentaros  al  primer  reque- 
rimiento, y  marchad  a  buscar  a  vuestros 
amigos. 

¿Conque  es  decir  que  estoy  libre? 
Sí ;  pero  dadme  la  carta. 
(Dándosela.)  Tomad.   ¡  Ah  !  ¡  qué  reconocido 
os  estoy  ! 

¡  Qué  veo  !  esta  carta  está  dirigida... 
¡  Al  señor  Noirtier  !  Calle  de  Coq-Heron. 
¡  Al  señor  Noirtier  !  (¡  Mi  padre  !) 
¿Le  conocéis  por  ventura? 

(Después  de  haber  leído  la  carta.)   Un  fiel  servidor 

del  rey  no  conoce  a  los  conspiradores. 
Pues  qué,  ¿se  trata  de  una  conspiración? 
En  todo  caso  yo  no  conspiro.  Ignoraba  el 
contenido  de  esa  carta. 
Sí  ;  pero  sabéis  el  nombre  de  la  persona  a 
quien  iba  dirigida. 
Está  en  el  sobre. 

¿  Y  no  habéis  enseñado  esta  carta  a  na- 
die? 

\  nadie,  señor  ;  os  lo  juro. 
¿Conque   nadie  sabía  que  erais  portador 
de  una  carta  do  la  isla  de  Elba,  dirigida 
al  señor  Noirtier? 

Únicamente  quien  me  la  dio,  y  el  que  de- 
bía recibirla. 

¿Habéis  visto  a  Noirtier? 
No  ;  después  de  mi  boda  iba  a  ponerme  en 
camino  para  París. 

Está  bien.  Escuchad  :  aunque  de  este  in- 
terrogatorio resultan  contra  vos  los  ma- 
yores cargos,  quiero  ser  bondadoso  por 
todos  conceptos.    La  principal  culpa  que 
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contra  vos  existe  es  esta  carta,  y  ya  veis 
qué  uso  hago  de  ella.  (La  rasga.) 

Edmundo    ¡Oh,  señor...  cómo  agradecer!... 

^'ILLEF.  Me  parece  que  podréis  tener  confianza  en 
mí. 

Edmundo    Decidme  lo  que  tengo  que  hacer. 

^'iLLEF.  Estáis  en  libertad  ;  pero  juradme  que  no 
volveréis  a  acordaros  de  esa  carta. 

Ed.muxdo    Lo  juro. 

ViLLEF.  ¿Era  la  única  que  teníais  en  vuestro  po- 
der? 

Edmundo    La  única. 

\'ii,i,EF.  Basta.  Podéis  ir  a  reuniros  con  vuestros 
compañeros. 

Edmundo  •  ¡  Gracias,   gracias,   señor  !     (Va?e  Edmundo.) 


ESCENA  VI 

VILLEFORT  solo 

\'iLLEF.  ¡  De  lo  que  pende  la  vida  y  la  fortuna  ! 
¡  Si  esa  denuncia  no  hubiera  llegado  a  mis 
manos,  estaba  perdido  y  la  conspiración 
descubierta  !  Más  vale  echar  tierra  sobre 
este  asunto.  Puedo  estar  seguro.  Napo- 
león desem.barcará  dentro  de  tres  días. 
Tal  vez  lo  que  iba  a  perderme,  hará  mi  fe- 
licidad.  (Se  dirige  al  fondo.) 


ESCENA  VII 

VILLEFORT    y    DANGLARS 


Danglars  Dos  palabras,  señor  de  Villefort. 

ViLLEF.       ¿Qué  queréis?  ¿Quién  sois? 

D.anglars  Un  hombre  a  quien  no  conocéis,  y  que  os 

puede  servir  mucho,  o  perjudicar  mucho 

también. 
\  iLLEF.       ¿Qué  queréis  decir? 
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Danglaks  En  primer  lugar,  habéis  de  saber  que  yo 
soy  conspirador  como  vos. 

\'iLLKr.        ¡  Miserable  ! 

Daxglars  Poco  a  poco  ;  al  fin  y  al  cabo  vamos  a 
quedar  amigos,  oíd  :  Vos  habéis  recibido 
una  denuncia  que  acusaba  a  Edmundo 
Dantés... 

\'iLLEF.        Es  cierto. 

Danglars  Vos  habéis  pedido  a  ese  Dantés  una  carta 
que  debía  llevar  a  París.  El  os  la  ha  en- 
tregado, y  como  esa  carta  os  comprome- 
te, sin  duda  habéis  querido  que  el  asunto 
no  pase  adelante.  ¡  Oh  !  sois  muy  hábil, 
señor  de  Villefort. 

ViLLEF.  ^;  V  con  qué  derecho  os  atrevéis  a  sospe- 
char?... 

Danglars  ¡  Si  yo  no  sospecho,  si  estoy  seguro  ! 

ViLLEF.       cQué  decís? 

Danglars  Digo,  que  vos  no  habéis  querido  que  esa 
carta  llegue  a  manos  del  señor  Noirtier, 
vuestro  padre,  porque  vos  sólo  os  bas- 
táis para  manejar  la  intriga,  y  tal  vez  otra 
denuncia  a  Edmundo  desde  aquí  a  París, 
cosa  que  en  verdad  no  os  conviene  de 
ninguna  manera. 

\'iLLEF.        Estáis  loco.  Dejadme  en  paz.  Idos. 

Danglars  ¡  ííola  !  ¡  Hola  !  si  no  fuera  cierto  lo  que 
digo,  señor  de  Villefort,  en  lugar  de  des- 
pedirme me  haríais  prender.  Pero  como 
la  carta  no  es  la  única  prueba... 

\ir.i.KF.       ^;No  es  la  única? 

Danglars  Parece  que  ponéis  más  atención,  ;ch? 
No,  señor,  el  capitán  Lecrerc  era  un  buer» 
muerto,  que  no  vio  que  me  apoderé  de  sus 
papeles,  entre  los  cuales  estaba  esta  lista 
de  conspiradores. 

\'ii,LEF.       ¡  Cielos  ! 

Danglars  N<j  me  negaréis  ahora  que  vos  sois  cons- 
pirador. 

\'iLLEF.        iiien  ;  pcMo  ^;cuál  es  vuestro  intento? 

IJanglars  Mi  intento  es  deciros  que  os  puedo  per- 
der. 
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\'iLLEF.       Ya  lo  sé...  pero... 

D.WGL.XRS  Pero  vos  podéis  hacer  de  modo  que  re- 
dunda en  provecho  de  ambos  esta  circuns- 
tancia. 

\'iLLEF.        ¿Dé  qué  modo?  Hablad. 

D.vxGL.ARS  En  primer  lugar,  habéis  dado  la  libertad 
a  Edmundo. 

\'iLLEF.       Es  cierto. 

D.^NGLARS.  Mal  hecho. 

ViLLEF.       ¿Por  qué? 

Danglars  Porque  a  mí  no  me  conviene  que  ese  hom- 
bre esté  libre  :  vais  a  dar  orden  de  que  le 
prendan. 

ViLLEF.       ¿Os  atrevéis  a  imponerme  órdenes? 

Danglars  Si  lo  tomáis  de  ese  modo,  este  pliego  lle- 
gará a  manos  de  su  majestad. 

ViLLEF.        Se  le  prenderá. 

Dangl.\rs  Vais  a  mandar  que  le  encierren. 

\'iLLEF.        En  lugar  seguro. 

Danglars  ¿Dónde? 

ViLLEF.        En  los  calabozos  del  castillo  de  If. 

Dangl.\rs  Corriente. 

ViLLEF.       ¿Es  eso  todo? 

Danglars  No  ;  vos  sois  rico  ;  es  preciso  que  yo  lo 
sea  también.  Para  eso  no  quiero  más  sino 
que  mi  nombre  vaya  unido  al  vuestro  en 
vuestras  operaciones  mercantiles. 

ViLLEF.       Os  lo  prometo. 

Danglars  ¿Y  Edmundo  Dantés? 

ViLLEF.  Edmundo  Dantés  será  encerrado  hoy 
mismo. 

Danglars  ¡  Oh  !  ya  sabía  yo  que  habíamos  de  que- 
dar amigos,  señor  de  Villefort :  recono- 
cedme  como  a  vuestro  más  humilde  ser- 
vidor.   (Vase.) 

ESCENA  VIII 

VILLEFORT,  solo.  Después,  gendarmes. 

ViLLEF.  No  hay  remedio  :  Perezca  el  inocente  ;  es- 
te es  el  único  medio  de  salvarme.  ¡  Hola  ! 

(Aparecen  los  gendarmes.) 
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ESCENA  IX 

Dichos,    EDMUNDO,    MERCEDES,   MOREL   y   convidados.    Después. 
FERNANDO 

Edmundo  \'en,  Mercedes,  ven  a  dar  g-racias  a  nues- 
tro bienhechor. 

Mercedes  Permitid,  señor...  (Arrodiuándosc.) 

\'iLLEF.  (A  los  gendarmes.)  Apodcraos  de  esc  hom- 
bre ,  conducidle  al  castillo  de  If,  y  ence- 
rradle  en  el  más  obscuro  calabozo. 

Mercedes  ¡  Gran  Dios  ! 

MoREL         Mas,  ved... 

^'ILLE^.  Nada  tengo  que  ver.  La  ley  es  terminan- 
te, y  con  dolor  me  veo  precisado  a  cum- 
plirla. 

Edmundo    ¡  Señor  de  Villefort,  sois  un  infame  ! 

\'iLLEF.        Silencio,    o    mando    que    os    pong-an    una 

mordaza.    (Se  le  llevan.) 

Mercedes  ¡  Edmundo  !  ¡  Edmundo  1  }o  no  te  aban- 
dono.   ¡  .A.h  !     (Cae  desmayada  en  brazos  de  Morcl.) 

MuREL         ¡  Pobre  hija  mía  ! 

l'ERX.WDO    (Que    sale    por    la    segunda    vucrt-'*    izquierda.)       (¡  Hc 

triunfado  !) 


Itl.ÓN    KÁI'IDM 


1-IN  DEI.  PRÓLOGO 


JLCITO   FRIIvIE:E.O 


Bl  castillo  d.e  If 

EDMUNDO    DANTÉS,    ABATE    FARIA,    EL    CARCELERO,    BAU- 
TISTA y   MÉDICO 

El  teatro  está  dividido  horizontalmente :  la  división  superior  será  la  ter- 
cera parte  de  la  embocadura  y  representa  el  llano  o  piso  del  cas- 
tillo de  If,  con  barandilla  almenada  en  el  fondo,  que  figure  ser 
la  continuación  de  muro  que  debe  servir  de  fondo  de  los  calabo- 
zos, cuyos  cimientos  se  supone  lamen  el  mar  por  la  parte  del  fon- 
do, o  exterior. 

La  inferior,  que  será  de  las  dos  terceras  partes  restantes,  de  la  embo- 
cadura, está  dividida  perpendicularmente ;  cada  división  repre- 
senta un  calabozo  :  el  de  la  derecha  del  espectador,  es  el  de  Ed- 
mundo :  el  de  la  izquierda,  el  de  Faria ;  este  último  más  capaz 
que  el  otro. 

A\  levantarse  el  telón,  FARIA  y  EDMUNDO,  tendidos  en  los  lechos 
de  sus  calabozos  respectivos ;  estos  lechos  estarán  colocados  de 
modo  que  las  cabeceras  den  en  el  tabique  que  divide  la  decora- 
ción. En  el  calabozo  de  la  derecha  del  actor,  habrá  una  cama 
de  madera  con  pies  y  tablado,  jergón  y  manta  de  munición :  con 
un  banco  empotrado  en  la  pared  ;  un  cántaro  con  agua  y  un  pe- 
dazo de  pan  de  munición  ;  un  pucherito  pequeño  y  partido,  cuya 
parte  inferior  se  supone  contiene  una  grasa  seca  con  mecha  y 
que  a  su  debido  tiempo  se  enciende  para  proporcionar  durante  un 
buen  rato,  luz.  En  el  calabozo  de  la  izquierda,  un  tablado  de  ma- 
dera en  el  suelo  y  un  felpudo  encima  :  la  parte  del  cabezal,  mas 
alta  ;  una  manta  de  munición. 


Conde  - 
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ItSCliXA   l'RIMKRA 

lAUIA    y    i;UMrNDO  ;    (éstos    tendidos    i-ii    sus    cunas.)    Kl.    CARtl-  ' 
1,1-,K<),  rn  f-1  cal.-ibozo  de   Edmundo,  do  pie  y  con   un  cántaro  d<- 
agua   y   un   pedazo   de   pan   de   munición,    lil    calabozo   de    Faria 
obscuro,   el   de    Edmundo   alumbrado   por   la   linterna   del   carcele- 
ro, y  cuando  éste  se  marche  queda  completamente  obscuro. 

Carcei.e.  ¡  Eh,  amig-o  !  ¿No  quieres  "responder? 
Como  g-ustes  ;  aquí  tienes  pan  y  a^ua, 
rio  oyes?    ¿No?    Buenas  noches,    amigo. 

(Vase   el   carcelero,   cierra   la   puerta,   óyese  el   ruido   de! 
(■  rrojo   que   pasa   y   de    la   cerradura    que    cierra. 1 


ESCENA  II 

Dichos,    inrnos    el    Carcelero 

Edmlndo  Amig-o.  ¡  Cruc!  sarcasmo  !  Creyendo  de 
buena  fe  en  esa  palabra,  he  preguntado 
mil  veces  qut!'  crimen  he  cometido  ;  y  el 
silencio  más  cruel  acompañado  de  una  ri- 
sa burlona,  ha  sido  la  .sola  contestación 
de  esos  hombres  que  así  me  llaman.  .An- 
te tal  cinismo  y  crueldad,  cuántas  veces 
he  pedido  que  me  llevasen  ante  los  jueces 
para  que  me  sentenciaran  a  muerte  si  sov 
culpable,  o  que  me  pongan  en  libertad  si 
inocente  :  ¡  nada  he  conseguido  !  Inútil- 
mente he  suplicado.  ¡  Ah  !  ¡  Cuánto  su- 
frir !  .\  no  ser  tú.  Dios  mío  que  has  apla- 
cado mi  justa  indignación  colocando  a  mi 
lado  al  hombre  más  bueno,  mi  segundo 
padre,  el  cual  ron  sus  consejos  hace  que 
sea  más  llevadero  mi  infortunio,  ya  hu- 
biera dejado  de  existir.  ¡  Oh.  Earia  !  ¡  ("ó- 
mo  te  respeto!  ¡  cómtj  te  adiTiiro  !  ¡cómo 
te  venero  !  ¡  Señor,  1ú  C|ue  sabes  la  ino- 
cencia de  los  dos,  no  nos  abandones  en  la 
obra  que  toca  a   su  término  !     (En  este  »,■■ 
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iiiciiti',    Faria    se    levanta    un    pncn    y    aplica    ci    oídu    al 

muro.)  Hoy  tarda  más  que  los  otros  días  en 

llamarme.  (Levanta  la  manta  que  cubre  la  cama  por 
la  parte  que  mira  al  público,  dejando  al  descubierto  la 
abertura  suficiente  para  pasar  un  hombre.)  JVle  pare- 
ce que  ya  se  levanta.  Esperemos.  (Coge  oi 

pedazo  de  pan  que  le  habrá  dejado  el  carcelero  y  si- 
lo come.) 

F.\Ri.\  ¡  Sí,  ya  se  alejan  de  este  corredor  !  oigo 

los  pasos  que  se  pierden.  (En  el  momento  que 
intenta  levantarse,  cree  sentirse  los  síntomas  de  un  ata- 
que.  Se  levanta  y  llama  golpeando  el  tabique.)       ¡  lld- 

mundo  !  ¡  Pronto,  hijo  mío  !  ¡  ven  I 
Edmundo    Me  pareció   que...    ¿llamáis,   padre   mío? 
Fari.\  Sí,  pasad,  y  encended  luz.  (Edmundo  frota  ei 

hierro   en    el    muro   y    se    inflama   un    pedazo   de   mecha.) 

Edmundo    ¿Qué  hora  es'? 

F.\Ri.\  Va  es  más  de  media  noche. 

Edmundo  Tenemos  tiempo  de  huir  antes  de  que  ama- 
nezca. 

F.\RiA  Esperemos  a  la  noche  próxima. 

Edml  NDO  Xo,  no  ;  ni  una  hora  más,  ni  un  segundo 
más  quiero  pasar  en  este  horrible  calabo- 
zo. Pensadlo  bien,  ¡  catorce  años  de  cau- 
tiverio !  ¡  catorce  años,  padre  mío  ! 

F.\Ri.\  ¡  Calma,  querido  Edmundo,  calma  !  y  so- 

bre todo  bajad  la  voz,  no  seáis  impruden- 
te, y  vamos  a  lo  indispensable. 

Ed.mundo    Mandad. 

F.\Ri.A  Sentaos  ;  y  mientras  ao  oigamos  al  cen- 

tinela pasearse,  pensemos  lo  que  debemos 
hacer  en  cuanto  nos  veamos  libres. 

Edmundo  Xo  quiero  saber  más  que  el  punto  que  se- 
ñaléis para  reunirme  con  vos,  una  vez  ha- 
ya indagado  en  Marsella  lo  que  se  ha  he- 
cho aquella  Mercedes  que  adoraba  y  que 
adoro  aún. 

I'  \''i\  Xf)  olvidéis  que  Danglars  fué  el  que  es- 

cribió la  denuncia  y  que  Fernapdo  Mon- 
dego  el  que  la  entregó,  para  de  ese  mo- 
do casarse  con  la  que  iba  a  hacer  de  vo.s 
el  hombre  más  feliz. 
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Edmundo    ¡  Oh  ! 

Paria  Y  por  último,    ese  \'¡llefort,    a  pesar    de 

vuestra  inocencia,  y  ante  el  temor  de  que 
pudierais  divulgar  el  nombre  del  conspi- 
rador, su  padre,  no  puso  reparo  en  dar 
crédito  a  la  carta  denuncia  y  encerrar  en 
uno  de  los  más  obscuros  y  lóbregos  ca- 
labozos del  castillo  de  If,  al  más  inocen- 
te de  los  jóvenes,  perdiendo  la  protección 
del  más  bueno  de  los  hombres,  que  había 
logrado  hacer  de  vos  uno  de  los  pocos  se- 
res agradecidos  con  que  cuenta  la  mísera 
humanidad. 

Edmundo  (Conmovido.)  ¡  Oh,  padre  mío  !  vuestras  pa- 
labras son  bálsamo  bendito  que  cicatriza 
mi  destrozado  corazón,  dándome  al  pro- 
pio tiempo  fuerza  y  vigor  para  llevar  a 
término  lo  que  falta  de  nuestra  obra,  y 
vengarme  de  los  miserables  y  cobardes 
que  se  han  valido  de  esas  armas. 

Faria  i  Dantés  !    ¡  Dantés  !    ¡  pronto  !    ¡  pronto  ! 

(Síntomas  de   \in  ataque.) 

Edmundo    ^:Qué  es  eso?  <qué  tenéis? 

Paria  El  acceso  ;  ¡  sí,  lo  conozco  !  ¡  lo  conozco  . 

Edmundo    ;.Quó  queréis  decir? 

Paria  Dantés  ;  mira.  (Dándole  un  papel.) 

Edmundo    ;Qué  es  esto? 

Paria  Ésto,  amigo  mío,  es  mi  tesoro,  c|uc  des- 

de hov  os  pertenece. 

Edmundo    (¡  Oh  !  ¡  Dios  mío  !  ya  vuelve  a  su  locura.) 

Paria  Amigo  mío,  tranquilizaos,  no  estoy  loco, 

no.  Este  tesoro  existe,  Dantés,  y  si  yo  no 
he  podido  poseerle,  vos  le  poseeréis,  vos. 
Xadif  ha  querido  escucharme  ni  creerme 
porque  se  figuraban  que  estaba  loco  ;  pe- 
ro vos  f|ue  debéis  saber  mejor  que  nadie 
que  no  lo  estoy,  escuchadme  y  después 
crecdme  si  queréis. 
Edmundo    Sí,  sí  ;  vn  escucho. 

F\Ri\  Vn  día  que  estábamos  hablando  de   Ko- 

ma,  ¿no  os  conté  la  historia  de  Alejandro 

VI  y  de  César  Borgia? 
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Edmundo 
Faria 


Ed.mundo 
Faria 


Sí,  lo  recuerdo. 

¿Os  conté  esos  extraños  envenenamien- 
tos, por  medio  de  los  cuales  los  pontifi- 
ces  heredaban,  de  los  cardenales  que  mo- 
rían cerca  de  ellos? 
Sí,  sí. 

Pues  bien,  un  día  resolvieron  heredar  al 
cardenal  Spada,  uno  de  los  más  ricos  de 
Roma.  Le  enviaron  un  mensajero  para 
convidarle  a  comer.  El  cardenal  respondió 
que  aceptaba  y  pidió  solamente  permiso 
para  pasar  a  un  cuarto  a  tomar  el  bre- 
viario. Diez  minutos  después,  salió  con  el 
breviario  ;  un  paje  le  invitó  a  que  pasara 
al  salón  en  donde  estaba  todo  preparado 
para  el  banquete  ;  éste  acabó  a  las  dos  de 
la  tarde,  y  a  las  tres  espiraba  el  cardenal, 
sin  haber  podido  decir  a  su  ayuda  de  cá- 
mara más  que  estas  palabras  :  «Dad  este 
breviario  a  mi  sobrino».  Cuando  el  ayuda 
de  cámara  fué  a  cumplir  el  encargo,  en- 
contró al  sobrino  espirando.  Los  Borgias 
hacían  las  cosas  en  grande.  Sin  embar- 
go, contra  las  esperanzas  del  papa,  no  se 
encontraron  en  los  palacios,  en  las  cue- 
vas y  en  las  tierras  del  cardenal  Spada 
más  que  algunos  millares  de  escudos  y  al- 
gunas alhajas  de  un  valor  no  muy  gran- 
de ;  pero  nada  de  aquella  inmensa  rique- 
za que  se  le  suponía.  Como  el  cardenal 
no  tenía  más  herederos  que  su  sobrino, 
se  vendió  hasta  el  breviario.  Yo  he  sido 
níuy  aficionado  a  libros,  bien  lo  sabéis, 
querido  Edmundo  ;  aquel  breviario  histó- 
rico, después  de  trescientos  años  que  via- 
jaba por  las  bibliotecas,  estaba  en  venta, 
y  le  compré.  Un  día  que  estaba  cansado, 
me  quedé  dormido  en  mi  despacho  y  no 
desperté  hasta  entrada  la  noche  ;  estaba 
muy  obscuro  y  no  podía  escribir  sin  luz. 
Aun  quedaba  fuego  en  la  chimenea  y  en- 
frente tenía    una  vela  :    busqué    entonces 
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un  papel  para  encenderla,  y  me  acordé  de 
haber  visto  en  el  famoso  breviario,  un  pa- 
pel viejí)  :  busqué  a  tientas  aquella  hoja 
inútil,  la  encontré,  la  retorcí,  y  jjresen- 
t ándela  a  la  llama  moribunda,  la  encen- 
dí. Pero  como  si  fuera  may^ia,  a  medida 
que  el  fueg^o  avanzaba,  vi  unos  caracte- 
res amarillentos  que  aparecían  en  el  blan- 
co papel.  Entonces  comprendí  que  había 
oculto  algún  misterio  en  él  ;  apaj^ué  el 
fueg'o,  encendí  la  bujía  en  la  misma  chi- 
menea, desarrollé  con  indecible  emoción 
la  arrugada  hoja,  leí  lo  que  había  conser- 
vado y  me  convencí  que...  después  de 
tres  siglos,  acababa  de  encontrar  el  ver- 
dadero, el  solo,  el  único  testamento  del 
cardenal. 

Edmu.n'do  ¡  Gran  Dios  !  pero  ininteligible,  inútil,  in- 
completo, puesto  que  sólo  existen  las  dos 
terceras  partes  de  las  líneas. 

Faria  Sí,  sí  ;  pero  a  fuerza  de  trabajo  he  com- 

puesto lo  que  falta.  Escuchad  :  «Hoy,  25 
de  abril  de  1498  :  Habiendo  sido  convida- 
do a  comer  por  Alejandro  \'I  y  temiendo 
que  no  contento  con  haberme  hecho  pagar 
mi  posición,  trate  de  heredarme  y  nie  re- 
serve la  suerte  de  los  cardenales  Caprara 
y  Bentivoglio,  que  murieron  envenenados, 
declaro  a  mi  sobrino  que  he  enterrado  en 
las  grutas  de  la  isla  de  Montecrislo  todo 
If)  que  poseía  en  barras  de  oro  y  acuñado, 
piedras,  diamantes,  alhajas,  y  que  en 
junto  j)odr;i  ascender  a  cinco  millones  de 
escudos  romanos,  1í)s  que  encontrará  le- 
vantando la  vigésima  roca,  empezando  a 
contar  desde  la  ensenada  del  Este  en  lí- 
nea recta,  cuyo  tesoro  le  lego  en  toda  pro- 
piedad como  único  heredero.  César  Spa- 
da.» 

Edmundo  ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  ¿ser.l  cierto? 
¿Pero  cómo,  vos  mismo,  no  habéis  intcn- 
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tíiclíí.  .  ..  (Empieza  una  tonncnta  lejana,  que  va  aprn- 
xiniándfsr,    y   sin   interrumpir   l.i    representación.) 

F.MíiA  Cuando    iba  a    embarcarme    en    Liorna, 

para  dirigirme  a  la  isla  de  Montecristo, 
tuí  preso  como  autor  de  la  interesante 
obra  acerca  del  poder  real  en  Italia.  Ten 
confianza,  Dantés,  porque  el  corazón  me 
dice  que  lo  que  yo  no  he  podido  hacer,  lo 
harás  tú  :  conserva  pues,  aunque  mezqui- 
nos en  la  forma,  estos  importantes  docu- 
mentos, que  sin  duda  alguna  tú  serás  el 
único  que  te  aprovecharás  de  ese  inmen- 
so tesoro,   pues  yo  ya  no  me  siento  con 

fuerzas    para...     (Le    acomete   el    accidente.) 

Ed.muxdo  ¡  Padre  mío  !  ¡  padre  !  ¡  Ah  !  ¡  Oh  !  ¡  y  el 
frasquito  apenas  contiene  algunas  go- 
tas !...  ¡Padre  mío!  ¡Socorro!  ¡Soco- 
rro ! . . . 

F.\Ri.\  ¡  No  llames  !  ¡  todo  es  inútil  !  Mira,  en  es- 

ta bolsa  de  cuero  conserva  estos  papeles 
para  cuando  puedas  escapar...   Dantés... 

hijo  mío...    adiós...    (Muere.) 

Ed.muxdo    ¡  Si    habrán    oído  !    ¡  oigo    pasos  !    ¡  viene 

gente  !  ¡  ocultémonos  !  (Pasa  a  su  calabozo, 
apaga  la  luz   y  echa  la  manta.) 


ESCENA   III 

Dichos,   CARCELERO  y  a  poco  BAUTISTA,   con   linternas 

Carcele.     ¡  Cuando    yo    lo    decía  !     ¡  el    viejo  había 
gritado  !    ¡  Eh  !     ¡  amigo  !    ¿qué    querías? 
,  ¡  no    responde  !     ¡  Calla  !     ¡  está    muerto  I  •' 

¡  Bautista  !  ¡  Bautista  !  (Gritando.) 

Bautista     ¿Qué  quieres? 

Carcele.  Ven  aquí.  Mira,  ¡  ha  muerto  !  Le  habrá 
dado  el  ataque,  y...  ¡  Pobre  hombre  !  ¡  con 
todos  sus  millones  tendrá  los  honores  del 
saco  por  mortaja  ! 

Bautista     Aquí  le  tienes. 

Carcele.     .Metámoslo  dentro  v  daremos  conocimien- 
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to  de  su  muerte  al  señor  g-obernador  y  al 
médico. 
B.MTisTA     Tienes  razón.  Vamos,  (nr^aparecpn  lo?  cnrcri.- 

rr.5  y  cierran  la  puerta.) 


ESCENA  I\- 

DANTIÍS   y   FARIA,   muerto. 

Edmundo  Ya  se  alejan  :  no  hay  nadie  en  esc  calabo- 
zo. ¡Partió  solo!  ¡  Ah  !  ¿quién  sabe  si 
me  depara  la  suerte  salir  de  este  calabozo 

como     Faria    ha    salido?     (Momento    de    lucha.). 

¡  Oh  !  j  qué  rayo  de  luz  !  ¡  Dios  me  inspira 
en  este  trance  funesto  !  Puesto  que  sólo 
los  muertos  salen  de  aqui,  tomemos  el  lu- 
g'ar  de  los  muertos.  Sí,  sí  :  es  un  aviso  del 

cielo.  (Saca  a  Faria  del  saco  y  lo  lleva  a  su  calabo- 
zo, colocándole  en  su  cama  y  cubriéndole  con  la  manta. 

Vuelve  al  calabozo  de  Faria.)  Apoderémonos  de 
este  cuchillo  y  en  cuanto  me  echen  al  agua 
abro  el  saco  de  arriba  abajo  y  gano  a 
nado  la  opuesta  orilla.  ¡  Oh  !  ¡  no  me  aban- 
dones, Dios  mío,  en  este  supremo  instan- 
te !  (Se  mete  en  el  saco.  Mientras  dura  esta  opera- 
ción, relevan  el  centinela  de   los  muros.) 


ESCENA  V 

FARI/\  muerto  y  oculto  en  el  calabozo  de  Edmundo.  F.DMUNDO  en 
el  saco,  ocupando  el  lugar  de  Faria.  BAUTISTA  y  CARCELE- 
RO   con    lintern.-\.) 

Bautlsta     Despachemos  pronto,  porque  la  nochecita 

es  de  perlas. 
Carcele.     Tienes  razón  ;  no  hay  que  perder  tiempo. 

Al    agua    con    él.     eVansc    y   aparerm    sejjtiid.Tmentc 
por   la   muralla.) 

tíAirn.sTA     ¡  Pesa  más  de  lo  que  era  de  creer  ! 


Carcele.   ¡  Bah  !  Levanta  con  buen  puño.  ¡  Aire  ! 

(Zarandean  el   saco  y  lo  arrojan   al   mar.) 

Bautista     ¡  Buen  viaje  ! 
Carcele.      ¡  Buen  viaje  ! 


I  El.í  '.\ 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO    SEO-TJNDO 


Salón    ricamente    amueblado   en    casa   de   Montecristo. 

ESCENA  PRIMERA 

ALBERTO   ]:)E   MORCEF   v   MAXIMILIANO    MOREL 


-MORCEF  (Entrando   acompañado   de   Morel   y   hablando   desde   la 

puerta  con  un  criado  que  figura  estar  entre  bastidores.) 

Xo  incomodarle.  Decidle  nada  más,  que 
esperaremos  a  que  nos  conceda  audiencia. 

Maximil.  Pero  vamos  a  ver,  Morcef,  ¿se  puede  sa- 
ber adonde  me  habéis  traído? 

Morcef  Os  lo  diré,  mi  querido  amigo  Morel.  Pero 
vamos  por  partes.  ¿Qué  me  decíais  hace 
poco  ? 

Maximil.    Que  estaba  fastidiado. 

Morcef       ¿A  causa  de  qué? 

Maximil.    De  unos  malditos  amores. 

Morcef  Cabalmente.  Y  yo  os  he  contestado  ;  Que- 
da a  mi  cargo  el  distraeros. 

Maximil.    Pero  ¿cómo  pensáis  distraerme? 

Morcef  Haciéndoos  contraer  un  conocimiento 
nuevo. 

Maximil.    ¿De  hombre  o  de  mujer? 

Morcef       De  hombre. 

Maximil.    Conozco  ya  demasiados. 

Morcef  Pero  no  conocéis  al  hombre  de  que  os  ha- 
blo. 
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Maximil. 

MORCEF 

Maximil. 
.^^oRCKI• 


Maximil. 


MOKCIÍF 


¿De  dónde  viene?   ¿Del  fin  del   nuindo? 

De  más  lejos,  tal  vez. 

¡  Diantre  !  ¿V  cómo  se  Uama? 

Tiene   muchos   nombres,   pero   aquel   con 

que  le  conoce  la  sociedad  es  el  de  conde 

de  Montecristo  ;  el  cual  acaba  de  libertar 

milagrosamente  y  de  un  peligro  cierto  a 

la  señora  de  Villefort,  cuyos  caballos  so 

habían  desbocado. 

Montecristo  es  una  isla  de  la  que  he  oído 

hablar  muchas  veces  a  los  marinos  que 

empleaba  mi  padre  ;   un  grano  de  arena 

en    medio  del    Mediterráneo  :"  en    fin,  un 

átomo  en  el  infinito. 

Exactamente.  Pues  bien,  de  ese  grano  de 

arena,  de  ese  átomo,  es  señor  y  rey  ese 

de  quien  os  hablo,  y  posee  además  una 

caverna  llena  de  oro.  En  fin,  todo  lo  que 

se  diga   respecto  al  conde  es  increíble. 


ESCENA  II 

Dichos  y  MONTFXRISTO;   después  BERTUCCIO 


MoNTEC.      Muy  buenos  días,  señores. 

MoRCEF  ¡Querido  conde!  ¿supongo  me  permiti- 
réis presentaros  un  buen  amigo? 

MoN'TEC.  Todos  vuestros  amigos,  señor  de  Mor- 
ccf,  serán  siempre  bien  recibidos  en  mi 
casa. 

MoRCEF       El  señor  Maximiliano  Morel,  capitán  de 

SpQniS.    (El   conde   no   puede   reprimir   >in   movimiento 
y   adelanta  un  paso.)    UnO   de  los   más   valicntCS 

y  nobles  corazones  del  ejército. 

.MoNTEC.  (A  Morccf.)  Os  doy  las  gracias,  querido  viz- 
conde, por  haberme  proporcionado  la 
ocasión  de  presentar  mis  respetos  al  señor 
Maximiliano  Morcl. 

Maximil.     Me  confundís. 

MoRCEF  A  otra  cosa  he  venido  también,  querido 
CQnde  ;  venid  n  mmrr  r^nmigo  ;  seremos 
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MONTEC. 


>[ORCEF 

MOXTEC. 
MORCEF 
-MONTEC. 
ATORCEF 

MONTEC. 
MORCEF 
MONTEC. 

MORCEF 
MONTEC. 
MORCEF 


Bert. 
Maxi.mil. 

Montec. 


.N[.\XI¡\IIL. 

Morcef 

MoXTEC. 


pocos  ;    vos,   mi   madre  y   yo   solamente. 
Aun  no  habéis  conocido  a  mi  madre. 
Me  es  imposible  aceptar  vuestra  invita- 
ción,   vizconde.     Una    cita    importante... 

(Morel  se  habrá  sentado  junto  a  una  mesa  leyendo  un 
periódico.) 

Pues  bien,  asistiréis  a  lo  menos  a  un  baile 

que  a  mi  padre  se  le  ha  ocurrido  dar. 

¿Cuándo  será  el  baile? 

El  sábado. 

Puedo  estar  ocupado. 

Cuando  os  haya  dicho  una  cosa,  creo  que 

seréis  tan  amable  que  asistiréis. 

Decid. 

Mi  madre  os  lo  suplica. 

(Estremeciéndose.)     PuCStO    qUC     la     SCñora     de 

Morcef  me  lo  suplica... 
¡  Tiene  tantos  deseos  de  hablar  con  vos  ! 
¿De  veras? 

Palabra  de  honor.  Yo  os  declaro  que  sois 
el  primer  hombre  por  quien  haya  manifes- 
,tado  curiosidad  mi  madre. 
El  señor  barón  Danglars. 

(Dejando   el   periódico.)    Tal    VeZ   molcstamOS    al 

señor  conde... 

No  por  cierto  ;  vos  que  sois  de  la  casa, 
querido  vizconde,  id  a  enseñar  al  capitán 
Morel  mi  sala  de  armas.  Veréis  cosas  cu- 
riosas. 

Lo  creo,  y  os  anticipo  mi  parabién. 
Con  vuestro  permiso.   Por  aquí,  Morcef. 

(Vanse.) 

Que  pase  el  señor  barón,   (a  Bcrtuccio.) 


ESCENA  III 

MONTECRISTO  y  DANGLARS 


Daxglars   ¿Es  al  señor  de  Montecristo  a  quien  tengo 

el  honor  de  hablar? 
Moxtec.      ¿y  yo  al  señor  barón  Danglars,  caballero 
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tic  la  Legión  de  honor,  nik'i>ihro  ilt-  la  C;'i- 
niara  de  los  diputados? 

1).\N(, LAKs  (Haciendo  un  gesto)  Dispensadme,  caballero, 
si  no  os  he  dado  el  titulo  bajo  el  cual  sois 
conocido  ;  pero  bien  lo  sabéis,  vivo  en 
tiempo  de  un  g^obierno  popular,  y  soy  un 
representante  de  los  intereses  del  pueblo. 

.MoNTEC.  f  De  modo  que  conservando  la  costumbre 
de  haceros  llamar  barón,  habéis  perdido 
la  de  llamar  a  los  otros  conde? 

D.WGLARs  Señor  conde,  he  recibido  una  carta  de  avi- 
so de  la  casa  Thompson  y  French. 

.Mcjntec.      ¡  Ah  !   ¡  ya  ! 

D.WGLARS  I'ero  os  confieso  que  no  he  comprendido 
bien  su  sentido. 

MoN TEC.      ¡  Bah  ! 

D ANCLAR s  .Y  por  esto  he  tenido  el  honor  de  presen- 
tarme en  vuestra  casa,  para  pediros  ex- 
plicaciones. 

MoNTEC.  Pues  bien,  señor  barón,  os  escucho,  y  es- 
toy dispuesto  a  responderos. 

DwGi.ARs  Esta  carta...  Creo  que  la  teng-Q  aquí  ;  sí, 
aquí  está  en  efecto.  Esta  carta  abre  al  se- 
ñor conde  de  Montecristo  un  crédito  iii- 
mitadt)  sobre  mi  casa. 

•MoNTEC.  V  bien,  señor  barón,  r;f|ii<'"  hay  para  vos 
en  eso  de  incomprensible? 

DwGLARs  Nada,  caballero  ;  pero  la  palabra  ilimi- 
tado... 

.Mo.viEc.  ^;Qué?  ^; Acaso  no  entendéis  esa  palabra? 
¿Por  ventura  la  casa  Thompson  y  French 
no  está  perfectamente  segura  en  vuestro 
concepto? 

i)\.\Gi.\Rs   ¡Oh!  completamente  segura.   (Cm  import.nn 

ci.i   y  con   s.inris.i   Ijiirlon.i  )    PcrO  cl    SCUtido  de   la 

palabra  ilimitado,  en  punto  a  los  negocios 

mercantiles,  es  tan  vago.. 
.\Ii)\ii:(  .       Pero  señor  bari')n,  el  motivo  de  haber  pe-' 

didu    un    crédito    ilimitado   sobre    vos,    es 

porque  no  sabia  jiisíaniente  f|ué  sumti  nc- 

«'esitaba. 
l)s\(;i,\Ks   ¡Oh,    caballero!    (t'..i.   í.iiui.l.ul )    N\)   tengáis 
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reparo  en  desear,  porque  pronto  os  eon- 
venceréis  de  que  el  caudal  de  la  casa  Dan- 
i^lars,  por  limitado  que  sea,  puede  satis- 
facer las  mayores  exigencias  ;  y  aunque 
pidieseis  un  millón... 

MoXTEC.        (Admirado.)     ¿CuántO? 

D.WGLARS    (Con  impaciencia.)    He  dicho  un  millón. 

MoxTEC.  ¡  Pardiez  !  Si  no  hubiese  necesitado  más 
que  un  millón,  no  me  hubiera  hecho  abrir 
en  vuestra  casa  un  crédito  por  semejante 
miseria.  ¡  Un  millón  !  Yo  siempre  llevo 
un  millón  en  mi  cartera  o  '^n  mi  neceser 

de   viaje.    (Abre   su   cartera   y  muestra   dos   billetes   de 

Banco.)  Vamos,  confesadme  francamente, 
que  desconfiáis  de  la  casa  Thompson  y 
French.  He  previsto  el  caso,  y  aunque 
poco  entendedor  en  esta  clase  de  asuntos, 
tomé  mis  precauciones,  como  veréis  en 
estas  dos  cartas. 
Daxgl.xr.s  ¡  Oh  !  Aquí  tenéis  tres  firmas  que  valen 
bastantes  millones  ;  tres  créditos  ilimita- 
dos sobre  nuestras  tres  casas.  Os  pido  mil 
perdones,  señor  conde  ;  pero  al  dejar  mi 
natural  desconfianza,  no  puedo  menos  de 
quedarme  asombrado... 


ESCENA  IV 

Dichos  y  BERTUCCIO 

Bert.  Un  anciano  y  una  joven  acaban'  de  llegar 

en  busca  del  señor  barón  Danglars. 
Daxglars   ¿En  mi  busca? 
Bert.  No   habiendo   encontrado   en    su   casa   al 

señor  barón,  se  han  dirigido  aquí,  donde 

se  les  dijo  podían  hallarle. 
Daxglars  ¿Os  han  dicho  su  nombre? 
Bert.  El  señor  Morel,  armador,  de  Marsella,  v 

su  hija  la  señorita  Julia. 
Daxglars  (a   Montecristo.)    ¡  Ah  !    un   pobre   hombre   a 
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quien  sus  calaveradas  han  arruinado,  y 
que  recurre  a  mí  para  salir  del  apuro. 

MoNTEC.  Os  dejo  solo  para  que  podáis  recibirlg  a 
vuestro  gusto.  Estáis  en  vuestra  casa,  se- 
ñor barón,  y  puesto  que  nos  hemos  enten- 
dido, porque  nos  entendimos,  ¿no  es  así? 

Daxglars  Perfectamente. 

-MoNTEC.  Pues  bien,  ya  que  nos  entendemos,  ha- 
cadme el  favor  de  mandarme  quinientos 
mil  francos  mañana  por  la  mañana. 

D.^.VGLARS  El  dinero  estará  aquí  mañana  a  las  diez. 
Adiós,  señor  conde. 

MoNTEC.      Adiós,  señor  barón. 

DaNGLARS    Que  pasen.    (A  Bertuccio.) 


ESCENA  V 

1>ANGLARS,    MOREL   padre,   y   JULIA 

MoREL         Señor  Danglars,   vengo  de  vuestra  casa. 

Danglars  Lo  sé. 

MoREL  .'Xcabo  de  llegar  de  Marsella,  y  como  me 
interesaba  veros,  no  he  vacilado  en  pre- 
sentarme aquí,  acompañado  de  mi  hija, 
cuando  me  han  dicho  que  no  estabais  en 
casa. 

I)\\(.LARs  ¿\  qué  deseáis  de  mí,  señor  Morel? 

Mor  11.  Va  sabréis  tal  vez  que  mis  negocios  no  se 

hallan  en  muy  buen  estado...  La  fatalidad 
parece  que  se  ha  decidido  a  jugar  conmi- 
go, y  he  experimentado  últimamente  pér- 
didas irreparables.  Me  queda])a  un  re- 
curso, el  último.  Pues  bien,  mi  viejo  Fa- 
raón ha  naufragado  para  colmo  de  des- 
gracias. 

I)AN«Ji,AR.s   De  modo  que... 

Morel  Do  modo  que  vos  sois  en  la  actualidad, 
señor  Danglars... 

Da.vglars  Querido  señor  Morel,  veo  que  os  olvidáis 
con   mucha    facilidad   que  soy   barón  ;   no 
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]:)()ique  yo  hn^íx  case')  de  semejante  títu- 
lo, sino...  ya  veis...  es  cosa... 

^ToKI-L  (Soiprciiditlo.)     ¡  Ah  !     * 

D\\GL.\KS  Decíais  pues... 

MoREL  Decía,  señor  barón,  que  vos  sois  en  la  ac- 

tualidad mi  último  recurso.  Luego  la  casa 
Thompson  y  French,  de  Roma,  no  sé  con 
qué  objeto  ha  hecho  comprar  todos  los 
créditos  existentes  sobre  la  casa  de  Morel. 
Sé  que  tiene  un  apoderado  en  París,  el 
cual  no  se  me  ha  presentado  todavía.  Sois 
millonario,  tenéis  crédito,  una  firma  vues- 
tra puede  darme  el  honor  que  estoy  a  pi- 
que de  perder  ;  hacedlo,  señor  barón,  ha- 
cedlo  por  nuestra  antigua  amistad,  por 
vuestro  antiguo  protector. 

D.WGL.ARs  Mucho  siento  no  poder  complaceros,  se- 
ñor Morel  ;  pero  no  os  ocultaré,  que  sin 
dejar  de  hacer  honor  a  vuestra  probidad 
irreprensible,  la  voz  pública  dice  que  no 
os  halláis  en  estado  de  pagar  los  créditos 
que  se  os  presenten. 

Mt)REL  Señor  barón,  hasta  el  día,  ninguna  letra 
firmada  por  Morel  ha  sido  presentada  a 
la  caja,  que  no  se  haya  satisfecho  en  el 
acto. 

D.WGL.VRs   Ya,  pero  bien  conocéis... 

Morel         ¿Conque  rehusáis? 

Jleia  Señor  barón  ;  si  de  algo  pueden  valer  las 

súplicas  de  una  pobre  mujer,  concededle 
este  favor  a  mi  padre.  Pensad  que  con 
vuestra  firma  dais  a  mi  padre  el  honor,  la 
vida  misma,  porque  no  podrá  soportar  se- 
mejante golpe. 

D.\.\GL.\Rs  Señorita,  os  aseguro  que  siento  en  el  al- 
ma no  poder  acceder  a  vuestra  solicitud. 
Por  lo  demás,  ya  sabéis,  señor  Morel,  que 
en  todo  lo  que  pueda  seros  útil,  me  tenéis 
a  vuestra  disposición.  .Ahora  os  suplica- 
ré me  dispenséis  si  os  dejo  precipitada- 
mente ;  pero  tengo  que  pronunciar  un  dis- 
curso en   la   Cámara  de  los  diputados,   y 

Conde  —  •? 


—  31  — 

va  veis,  no  es  cosa  de  hacer  esperar.  So- 
ñor  Morel,  estoy  a  vuestras  órdenes.  Se- 
ñorita...   (Se   \a.) 


HSCKN'A  \1 

MOREL,  .lUI.T.V  y  a  poco  MONTECRISTO 


MONTEC. 

Mor.  y  Jui 

MoRKI. 


fuMA  i  Padre  mío  ! 

"Morel  ¡  Hija  ipía  !  ya  lo  ves  ;  creía  poder  contar 
(on  ese  hombre  ;  con  ese  hombre  que  to- 
do me  lo  debe  ;  pero  había  olvidado  que 
en  la  prosperidad  los  hombres  no  se 
acuerdan  de  sus  bienhechores.  Hemos  he- 
cho un  viaje  inútil,  hija  mía  ;  infructuoso 
como  todo  lo  que  he  intentado. 

(.Ap.irfcii-ndo    ni    el    uml.r.il    .li-    l.->    purria  1      1  al     VCZ 

no. 

•   ¡Ah! 

Dispensad,' caballero,    mi    .sorpresa,    y    el 
o-iito  que  involuntariamente  se  me  ha  es- 
capado :  pero  asi  de  pronto,  al  oir  vues- 
tra voz,  al  veros  aparecer  tan  repentina- 
mente,  había  creído  reconocer  en  vos  a 
un   hombre...    que   ha    muerto  ya...    pero 
cuyo  recuerdo  no  se  aparta  de  mi  imap:i- 
nación.    ¿Sería   indiscreto,   si  os   prcí^un- 
tara  a  quién  tengo  el  honor  de  hablar? 
MoNTEC.       Sov  el  conde  de  Montecrlsto. 
Morel         1-.ntonces  debéis  dispensarme  doblemente, 
siM"ior  conde,  puesto  que  me  he  tomado  la 
lilx-rtad   de   presentarme  en   vuestra  casa 
sin  ser  invitado. 
MoMEC.       Os  habéis  adelantado  a   mis   i-si)eranzas, 
pues  a  saber  vuestra  llegada  a  París,  os 
hubiera    rrclamado   el    honor   d<-    una    en- 
trevista. 
Mor  EL  ¿Cómo? 

MoNTEf.       Soy  el  apoderado 
French  de  Roma. 
Morel         ¡  Ah  ! 


<],■  l;i  1  asa  Thompson  y 
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MoxTEC.  Esta  casa  tiene  que  pagar  en  Francia  al- 
gunos miles  de  francos  y  conociendo  vues- 
tra rig-urosa  exactitud  ha  reunido  todo  el 
papel  firmado  por  vos,  que  ha  podido  en- 
contrar, y  me  ha  dado  el  encargo  de  co- 
lírarlo  de  vuestra  casa  de  Marsella,  a  me- 
dida que  sus  plazos  vayan  venciendo. 

MoREL         ¿Conque   tenéis   letras  firmadas   por  mi? 

MoxTEC.     'V  por   una   suma   bastante  considerable. 

(Sacando   una   cartera  y   de   ella   algunas   letras.) 

MoREL  Pues  bien,  señor  conde,  todo  esto  centa- 
lla pag'ar,  si  uno  de  mis  buques,  el  Fa^ 
raóu,  que  salió  de  Calcuta  el  cinco  de  fe- 
brero, hubiera  lleg"ado  al  puerto  de  Mar- 
sella ;    pero... 

MoNTEC.  Pero  el  Farctóu  ha  naufragado,  ¿no  es 
esto? 

MoREL  Sí,   señor;  y  cruel  es  decirlo...   acostum- 

brado ya  a  la  desgracia,  preciso  es  tam- 
bién que  me  acostumbre  a  la  deshonra... 
creo  que  me  veré  oblig'ado  a  suspender 
mis  pagos. 

Mo.vTEC.  ¿Y  no  tenéis  amigos  que  puedan  ayuda- 
ros/cn  esta  circunstancia? 

-MoREL  En  los  negocios  no  se  tienen  amigos,  no 

se  tienen  más  que  corresponsales. 

Mo.xTEC.  Veo  que  os  ha  sobrevenido  una  desgracia 
inmerecida  y  esto  me  afirma  más  y  más 
en  el  deseo  que  tenía  de  seros  útil. 

-MoREL         ¡  Oh  !  caballero... 

Mo.vTEc.  \'eamos  ;  yo  soy  uno  de  vuestros  princi- 
pales acreedores  ;  ¿no  es  verdad? 

MoREL  Sois,  a  lo  menos,  quien  posee  los  créditos 
que  deben  vencer  más  pronto. 

MoxTEc.      ¿Deseáis  un  plazo  para  pagarme? 

.MoREL  Un  plazo  podría  salvarme  el  honor,  y  por 

consiguiente  la  vida. 

MoxTEC.      ¿Cuánto  tiempo  queréis? 

MoREL         Dos  meses. 

-MoXTEc.      Os  concedo  tres.. 

-MoREL  ¿  Y  creéis  que  la  casa  Thompson  y 
French?... 
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MoNiiii.  l'fideil  cuidado,  laballero  ;  no  lai^o  con 
la  responsabilidad.  ICslamos  a  cinco  de  ju- 
nio, ¿eh? 

.MoKüL  Sí. 

MoNTKC.  Pues  bien  ;  dadme  un  l)illele  de  doscien- 
tos ochenta  y  siete  mil  francos,  pagadero 
el  5  de  septiembre...  y  el  5  de  septiembre, 
a  las  once  de  la  mañana,  me  presentaré 
en  vuestra  casa.  (Ras^a  !..s  biUcios  1 

MoRKi.         Caballero... 

MoN'riíc.      ^;  Decíais?...  ' 

MoKFii,         (íQiit^'  habéis  hecho? 

MoNiix.  Ñiny^una  necesidad  tengí»  de  todos  esos 
papelotes,  puesto  que  me  vais  a  dar  un 
solo  título. 

MoKKL         Pero  todavía  no  le  tenéis. 

MoNTEC.  ¿Qué  importa,  si  teng-o  01ra  cosa  mejor? 
Tengo  vuestra  palabra. 

.MoKHL  (Después  de  escribir.)  Aquí  tenéis  el  billete. 

.MoMKC.       I'-I  día  5  de  septiembre,  a  las  once... 

iMoRKL  Os  esperaré,  y  el  mismo  día  recibiréis  el 
dinero  o  la  noticia  de  mi  muerte. 


^LON 


!•  l.\    l)i:i.  ACK)  ,s|;(ilM)() 


^ca?o  xe:rce:ro 


Un  salón  adornado  con  lujo,  y  que  figura  ser  antesala  de  un  salón  de 
baile.  Es  de  noche.  Los  criados  acaban  de  encender  las  luce?.  En 
el  fondo,  la  puerta  que  da  al  salón  de  baile.  .\  la  derech.i,  la 
puerta  del  aposento  del  conde  Morcef.  A  la  izquierda,  la  puerta 
que  comunica   con  las  demás   habitaciones. 


ESCENA  PRIMERA 

UN   CRIADO   y   MOREL 

Criado        Por  aquí,  caballero. 

xMoREL         Me  parece  que  hay  aquí  una  fiesta,  y  creía 

que  la  persona  que  había  preguntado  por 

mí... 


ESCENA  II 

Dichos   y   MERCEDES 


Mercede.s   Yo  soy  esa  persona. 

Mor  EL         Señora... 

Mercedes  (ai  criado.)    Dejadnos  solos.     (Vase  el  criado.) 

¿Me  conocéis,  señor  Morel? 
Morel  Señora...    procuro   recordar...    Me  parece 

que    he    tenido   ya  el    honor...    pero    con- 
v^     fieso... 
Mercedes  Miradme  bien. 
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AÍORüL         Repito... 

Mercedes  Soy  Mercedes. 

MoREL         Mercedes... 

Mercedes  Sí,  señor,  Mercedes  la  Catalana. 

MoREL         ¡  ImposiWe  ! 

Mercedes  ¿Me  encontráis,  pues,  muy  cambiada, 
muy  envejecida?... 

MüREL  .VI  contrario,  señora...  sois  joven...  y,  a 
lo  que  parece,  rica  y  dichosa. 

Mercedes  Rica,  sí,  señor  Morel  ...pero  sentaos,  os 
lo  suplico. 

Morel         Señora... 

Mercedes  ¡  Oh  !  Me  haréis  creer  que  no  enconln'iis 
placer  en  volverme  a  ver,  y  que  estáis  im- 
paciente por  marcharos. 

Morel  Os  engañaríais  doblemente  creyendo  eso. 
¿Pero  me  permitiréis  que  os  dirija  algu- 
nas preguntas? 

Mercedes  Con  mucho  gusto,  señor  Morel. 

Morel  La  carta  que  he  recibido  estaba  firmada 
por  la  señora  condesa  de  Morcef. 

Mercedes  Soy  yo. 

Morel         ¿Vos?  Me  parece  un  sueño... 

Mercedes  Que  voy  a  explicaros.  Fernando,  ya  lo  sa- 
béis, parti(')  como  soldado  en  1816  y  vol- 
vió a  Francia  con  el  grado  de  general  que 
su  majestad  luvo  a  bien  coiitiarlc,  y  al 
cual  añadií)  el  título  de  conde.  Por  eso, 
señor  Morel,  la  carta  que  habéis  recibido, 
estaba  firmada  por  la  señora  de  Morcef, 
y  no  por  Mercedes  la  Catalana. 

Morel  Os  confieso,  señora,  que  he  tenido  una 
gran  satisfacción  en  volver  a  ver,  antes  de 
partir  nuevamente  a  Marsella,  a  la  Merce- 
des que  tan  buenos  recuerdos  habla  de- 
jado en  mi  memoria. 

Mi;rci:des  (Tristemente.)  Acabáis  de  pronunciar  la  pa- 
labra Marsella,  y  esta  palabra  trae  a  la 
mía  el  recuerdo  de  otras  personas  que  he 
conocido...  en  esa  eiudad. 

Morel         Sí,  comprendtí,   os  acordáis  de.  . 

Mercedes   Dispensadme,  señor  Morel.  Habiendo  si- 
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do  para  mí  demasiado  indulgente  como 
amante,  no  me  juzguéis  demasiado  seve- 
ramente como  mujer. 

MoREL  Os  juzgaría  severamente,  por  el  contra- 
rio, .señora,  si  hubierais  olvidado... 

Mercedes  ¡  No,  no  ;  no  he  olvidado,  señor  Morel, 
no  !  y  ahora  os  confesaré  una  cosa,  y  es, 
mi  deseo  al  pediros  una  entrevista... 

Morel         Sí,  sí ;  comprendo. 

Mercedes  ¿Y  bien? 

Morel         ¡  Ah  !  señora... 

Mercedes  ¿Ninguna  nueva? 

Morel         Ninguna. 

Mercedes  ¿Y  no  ha  vuelto  a  parecer  por  Marsella? 

Morel  Un  día  corrió  la  voz  que  había  muerto,  y 
muerto  de  una  manera  extraña  y  singu- 
lar.. 

Mercedes  Lo  sé. 

Morel  Catorce  años,  señora  ;  catorce  años  estu- 
vo enterrado  en  vida  en  el  castillo  de  If. 

Mercedes    ¡  Infeliz  !    (Ocultándose   el   rostro   con   ambas   manos.) 

Morel  ¿No  es  cierto  que  fué  muy  infeliz...  se- 
ñora? 

Mercedes  ¡Sí,  sí;  murió!  ¿Cómo  podría  ser  otra 
cosa?  Y  sin  embargo,  no  hace  muchos 
días  en  la  ópera,  fué  una  fascinación... 
fué  un  sueño...  No,  no,  no  puede  ser. 

Morel         ¿Qué  decís,  señora? 

Mercedes  Escuchad,  señor  Morel  ;  yo  no  i)uedo 
acostumbrarme  a  la  idea  de  que  el  ])obre 
Edmundo  haya  muerto  ;  Dios  me  es  testi- 
go ;  sin  embargo,  de  que  se  le  hubiera 
creído  vivo,  nada  en  el  mundo  me  hubiera 
determinado  a  ser  la  esposa  de  otro.  Que- 
ría deciros,  que  s¡  algún  día  llegáis  a  sa- 
ber que  ambos  hemos  sido  engañados... 
que  si  llegara  un  día  en  que  compareciese 
en  Marsella,  o  que  vos  supieseis,  en  fin, 
que  existía  en  un  lugar  cualquiera  del 
mundo...  cuento  con  vos,  señor  Morel, 
para  escribirme  esta  única  palabra  :  «Vi- 
ve». 
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MoREl.  Señora,  lo  haré  al  inslanle. 

Mercedes  íiracias...  ^'  quizá  entonces  seré  más  des- 
graciada... pero  estaré  al  menos  más 
tranquila. 

MoREL  No  tengo  necesidad  de  deciros,  señora, 
que  si  por  casualidad  volvéis  alguna  vez 
a  Marsella... 

Mercedes  ¡  Oh  !  señor  Morel,  no  se  vuelve  tan  fá- 
cilmente al  sitio  donde  se  han  experimen- 
tado semejantes  dolores. 

Morel         Hay  una  casa  en  la  calle  de  Meilhan... 

Mercedes  ^; Donde  iríamos  en  romería?... 

Morel  Nosotros  dos  solos,  ^;no  es  verdad? 

ESCENA  III 

Dichos  y  l'ERN.ANDG,  presentándose  sin  liaber  sido  visto. 

Fernando  ¿Y  por  qué  no  los  tres?  Dantés  era  ami- 
go mío  ;  bien  lo  sabéis,  señora. 

Morel         Señor  conde... 

Fernaníxj  Me  alegro  de  veros,  señor  Morel,  por- 
que siempre  se  ve  con  gusto  a  un  anti- 
guo amigo.   ¿Os  quedáis  al  baile? 

Morel  Gracias,  señor  conde.  Había  venido  s«)- 
lo... 

Fernando  Por  invitación  de  la  condesa...  \'o  soy 
quien  la  he  suplicado  que  os  escribiera. 
A  menudo  hablamos  del  pobre  Dantés, 
y...  desearía  por  cierto  saber  de  él  alguna 
nueva. 

MoKii,  Señor  conde,   la   señora   me   hacía  el   ho- 

nor de  decir,  en  el  momento  en  que  ha- 
béis entrado,  que  aguardaba  gente,  y  yo 
la  suplicaba  se  sirviera  dispensarme.  Par- 
to mañana. 

I'"i:k\ ANDO  Está  bien,  señor  Morel.  La  condesa  y  yo 
pensamos  ir  a  Mar.sella  dentro  de  algún 
tiempo.  ¿Permitiréis  f|ne  os  hagamos  una 
visita? 

.M()Ki:l  .Será  un  gran  honor  para  mí...  Señor 
conde...  Señora  condesa...  (Salud.i  y  se  va.) 
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ESCENA  IV 

FERNANDO    y    MERCEDES 

Fernando  ¿Conque  nunca  olvidaréis  a  ese  hombre, 
señora  ? 

Mercedes  ¿Os  he  prometido  alguna  vez  olvidarle? 

Fernando  Ño  ;  bien  lo  sé  ;  pero  por  respeto  al  nom- 
bre que  lleváis,  debierais  no  participar  a 
los  extraños  el  secreto  de  vuestro  amor. 

Mercedes  El  señor  Morel  no  es  un  extraño  para  mí  ; 
era  el  segundo  padre  de  aquél... 

Fernando  De  aquel  a  quien  vos  amabais.  Decidlo 
por  fin. 

Mercedes  De  aquel  a  quien  amaba...  De  aquel  con 
quien  debía  casarme.  Nada  era  más  puro 
que  ese  amor,  y  nadie  tiene  derecho  de 
reconvenirme. 

Fernando  Callaos,  señora  ;  viene  gente. 

ESCENA  V 

Dichos,   MORCEF   y   MONTECRISTO 

MoRCEF  ¡  Padre  mío  !  tengo  el  honor  de  presen- 
taros al  señor  conde  de  Montecristo. 

Fernando  Mucho  placer  recibo  en  ver  a  este  caballe- 
ro ;  ha  hecho  a  nuestra  casa,  conserván- 
dole su  único  heredero,  un  servicio  que 
excitará  eternamente  nuestro  reconoci- 
miento. (Mercedes  se  apoya  en  una  mcs.a  para  no 
caer.  El  conde  de  Montecristo,  sólo  ha  contestado  a 
Fernando  con   un   caballeroso   saludo.) 

Morcef  ¡  Ah  !  ¡Dios  mío!  ¿qué  tenéis,  madre 
mía?  ¿Os  sentís  mala? 

Fernando  Os  habéis  puesto  pálida;  ¿qué  tenéis? 

Mercedes  No,  no  es  nada  ;  he  experimentado  algu- 
na emoción  al  ver  por  primera  vez  a  la 
persona  sin  cuya  intervención  estaría- 
mos en  este  momento  sumergidos  en  lá- 
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grimas  y  amargura.  Caballero,  os  debo 
la  vida  de  un  hijo  y  os  bendigo  por  este 
beneficio. 

MoNTEC.  Señora,  me  recompensáis  con  demasiada 
generosidad  por  una  acción  muy  sencilla  : 
salvar  a  un  hombre,  ahorrar  tormentos  a 
■un  padre  y  a  una  madre,  esto  no  es  sólo 
una  buena  obra  ;  es  un  acto  de  humani- 
dad. 

Mfc:RCp:op:s  Mucha  felicidad  es  para  mi  hijo  el  tene- 
ros por  amigo,  y  doy  gracias  a  Dios  que 
lo  ha  dispuesto  todo  así. 

Criado        El  señor  de  Villefort. 

l-'ERXANno  Que  pase  al  salón,  (a  Montecristo.)  Me  dis- 
pensaréis, señor  conde,  si  os  dejo  un  mo- 
mento con  la  condesa.  Voy  a  recibir  a 
nuestros  convidados. 

AfoRCEF.  Os  dejo  con  mi  madre  ;  podréis  hablar 
de  vuestros  viajes  ;  puedo  aseguraros  que 
en  ello  tiene  un  verdadero  placer.   Señor 

conde...    (Saluda  y   vase.) 


ESCENA  VI 

MERCEDES    y    MONTECRISTO 

(Ambos  permanecen  un  instante  silenciosos ;  Mercedes 
hace  indicación  al  conde  de  que  se  siente.) 

Mercedes  ¿No  habéis  estado  nunca  en  París,  se- 
ñor conde? 

MoNTEC,      Nunca,  señora. 

AÍFRCEDES  Entonces  es  no  poco  honor  para  mí  ser  la 
primera  que  os  recibe  en  su  casa,  y  que 
os  presenta  a  la  sociedad  con  el  hermoso 

título  de  salvador  de  mi  hijo.  (En  este  mo- 
mento atraviesa  un  criado  rl  salón  con  una  banJt-ja  de 
dulces    y    frutas.) 

.Mi.RCEDES  (Al  criado.)  ücjad  cso  enclma  de  la  mesa. 

(Acercándose  y  tomando  una   manzana.   Al  conde.)    1  O- 

inad,  señor  conde,  tomad.  Las  frutas  de 
Francia  no  son  comparables,   bien   lo  sé, 
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a  las  de  Sicilia  y  Chipre  ;  mas  espero  que 
seréis   indulgente  con   nuestro   pobre   sol 

del    norte.     (E1    conde    se    inclina    y    no    la    admite.) 

¿La  despreciáis? 
.Monteo.      Os  suplico  que  me  dispenséis  ;   no  como 

nunca  fruta.  (^lercedes  deja  la  manzana  y  toma 
un    dulce.) 

Mercedes  Tomad,  pues,  este  dulce.  (ei  conde  hace  ade- 
mán negativo.)  Scñor  condc ;  hay  una  tier- 
na costumbre  árabe  que  hace  eternamente 
amigos  a  los  que  han  comido  juntos  el 
pan  y  la  sal  bajo  un  mismo  techo. 

MoNTEC.  La  conozco,  señora ;  pero  estamos  en 
Francia,  y  no  en  Arabia  ;  y  en  Francia 
nada  significan  el  pan  y  la  sal,  si  bien  es 
verdad  que  tampoco  hay  una  amistad 
eterna. 

Mercedes     (Fijando    la   vista    en    Montecristo.)       PcrO,    Cn    fin, 

somos  amigos,  ¿no  es  verdad? 

MoNTEC.  (Dejando  escapar  un  movimiento,  pero  reprimiéndose 
y   con   indiferencia.)    ¿  Por    qué    nO   lo   hcmOS    de 

ser? 
Mercedes   (Tristemente.)   Gracias.    Mi  hijo  me  ha  con- 
tado   cosas    extraordinarias    de    vuestros 

viajes.  (Mudando  de  tono  para  variar  la  conversa- 
ción.) ¿  Es  cierto  que  tanto  habéis  visto  y 
viajado  y  que  tanto  habéis  sufrido? 

Monteo.      Mucho  he  sufrido,  señora. 

Mercedes  ¿Y  sois  ahora  feliz? 

Monteo.      Soy  feliz  porque  nadie  oye  mis  quejas... 

Mercedes  ¿No  estáis  casado? 

Monteo.      ¡Casado  yo?... 

Mercedes  ¿Conque  vivís  solo? 

Monteo.      Solo. 

Mercedes  ¿No  tenéis,  hermano...  padre?... 

Mo.NTEO.      No  tengo  a  nadie  en  el  mundo. 

Mercedes  ¿Cómo  podéis  vivir  así?...  ¿sin  nada  que 
os  haga  api'eciar  la  vida? 

MoNTEC.  No  es  culpa  mía,  señora.  Amé  en  Malta 
a  una  joven,  e  iba  a  casarme,  cuando  so- 
brevino la  guerra,  y  me  llevó  lejos  de  ella 
como  un  torbellino.   Había  yo  creído  que 


—  li- 
me amaría  bastante  para  esperarme,  pa- 
ra serme  fiel  aun  después  de  la  muerte. 
Cuando  volví,  estaba  casada.  Tal  es  la 
liistoria  de  todo  hombre  que  ha  pasado 
por  la  edad  de  veinte  años  ;  quizá  teng'o 
yo  el  corazón  más  débil  que  otro  cual- 
quiera, y  he  sufrido  más  de  lo  que  otro 
hubiera  sufrido  en  mi  lujjar. 

.Mi;i?ci:des  Sí,  \o  comprendo;  y...   ¿Habéis  vuelto  a 
ver  a  esa  mujer? 

Míjntec.      Nunca. 

Mercedes  ¿Nunca? 

MoNTEC.       No  he  vuelto  al   país  donde  ella  oslaba. 

Mercedes  ¿A  Malta? 

MoxTEC. "    Sí,  a  Malta. 

Mercedes  ¿Luego  ella  está...  en  Malta? 

.M<j\TEC.      Creo  que  sí. 

.Mercedes  ¿Y  la  habéis  perdonado  lo  que  os  ha  he- 
,  cho  sufrir? 

M(j\TEC.      A  ella,  sí. 

.MicRCEDES  Pero  a  ella  solamente  ;  ¿aborrecéis  siem- 
pre a  los  que  os  han  separado  de  ella? 

AloN'TEC.         (Haciendo    un    esfuerzo    sobre    sí    mismo    y    con    s.inRrr 

írí.i.)  ¿^'o?  ¿Por  qué  los  he  de  aborrecer? 


ESCEN.V  VII 

Diclii.s,    FKRN.WnO 

I'ERNA.MXí  .Señora,  en  el  salón  se  extraña  vuestra 
ausencia. 

.Mi:r(  i:i)i:s  Ahora  íbamos  allí.  (A  Mouírcrisio.)  IXulme 
el  brazo,  señor  conde.  (Vansr.) 

l'iuN" ANDO  ¡Dios  mío!  creo  que  me  vuelvo  loco... 
¡Esa  revelacic'in  !...  ¡esa  revelación!... 
¡  herirme  así,  como  un  rayo,  en  mitad  de 
un  baile  !...  ¡  Oh  !  ¡  qué  amarjifa  es  la  des- 
honra !  (.Spnl.'iiidcisr  rn  una  silla  y  saráinlovr  nii  |ir 
rióilico     .Irl     bolsillo.     I.rypn.lo.)     «  Kl     oficial      fran- 

cés,  al  servicio  de  .\lí,  bajá  de  janina,  de 
quien  hablaba  hace  tres  semanas  El  Itn- 
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í 
parcial,  y    que    no    solamente    vendió    el 
castillo  de  Janina,  sino  que  entrego  a  los 
turcos  a  su  bienhechor,   se  llama  el  con- 
de IMorcef,   y  es  miembro  de  la  Cámara 

de  los  pares.  »  (Estrujando  el  periódico  en  sus  ma- 
nos.) ¡  Oh  !  ¡  fatalidad  !  Pero  ¿quién  ha  im- 
pulsado eso?  ¡  Dios  mío  !  ¿De  dónde  viene 
ese  tiro?  ¿Quién  es- el  hombre  vil  y  co- 
barde que  ha  hecho  escribir  eso  en  un  pe- 
riódico, para  deshonrarme  a  los  ojos  de 
la  Europa  entera?  ¿Quién  es  el  hombre 
cuyo  ojo  perspicaz  y  certero  ha  podido 
penetrar  en  mi  pasado,  arrancando  esa 
página  horrible  de  mi  vida...?  ¡  Oh  I  \'ie- 
ne  gente...  no  quiero  ver  a  nadie,  a  na- 
die ;  necesito  estar  solo.  (Entra  en  una  habi- 
tación   de   la   derecha.) 


ESGExN'A  Allí 

MONTECRISTO 

MoxTEC.  Sí  ;  ¡  huye,  aléjate  !  busca  de  tu  casa  el 
rincón  más  solitario  ;  escóndete  en  él  con 
tus  remordimientos  ;  no  evitarás  tampo- 
co que  llegue  a  tus  oídos,  como  eco  de 
venganza,  la  indignada  murmuración  que 
en  estos  momentos  produce  la  estampada 
revelación  de  todas  tus  bajezas,  traicio- 
nes y  que  en  forma  de  folletín,  yo  mismo 
he  hecho  repartir  en  tus  salones.  ¡  Dios 
me  ha  inspirado  !  ¡  justo  es  tu  castigo  al 
empezar  mi  venganza  !  ¡  reptil  miserable  ! 
que  me  robaste  lo  que  yo  más  quería  en 
este  mundo,  va¿  a  encontrarte  frente  a 
frente  del  hornWe  que  arranca  la  más- 
cara que  encubre  tanta  monstruosidad 
y  que  a  la  faz  de  Francia,  que  te  colmó 
de  honores,  arroja  las  pruebas  de  tu  trai- 
ción. ¡  Dan  tés  !  se  aproxima  el  momento 
por  tantos   años   deseado  ;   salga  de  una 
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vez  toda  la  hiél  aglomerada  en  tu  cora- 
zón, y  con  la  sonrisa  en  los  labios,  ve  a 
confundirle  un  momento  más  entre  esa 
turba  de  aduladores  que  se  humillan  ante 
esos  infames  Dang;lars  y  Villeforts,  mien- 
tras la  Providencia,  con  sus  inexorables 
fallos,  decreta  el  castigo  de  los  traidores 
y  cuyo  ejecutor  manda  el  tribunal  de  Dios 
sea  el  conde  de  Montecristo. 


TELÓN 


M.\   DKL  ACTO  THRCKRO 
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^CTO   CUJLÜTO 


Rico    salón,    profiftamente    iluminado. 

ESCENA  PRIMERA 

MERCEDES   v   .MORCEF 


Mercedes  ¿Qué  tienes,  Alberto,  hijo  mío?  Estás 
pálido...  No  sé;  esta  noche  me  parece 
que  nadie  está  aquí  contento  ;  reina  en  to- 
dos los  semblantes  una  tristeza,  un  aire 
de  inquietud,  ¿qué  sé  yo?  Como  si  hubie- 
ra sobrevenido  una  gran  desgracia. 

MoRCEF  Es  que,  en  efecto,  ha  sobrevenido  una 
gran  desgracia,  madre  mía.  (Sacando  un  pe- 
riódico del  bolsillo.)  Leed. 

Mercedes  ¡  Oh  ! 

MoRCEF       ¿Qué  decís,  señora? 

Mercedes  ¡  Dios  mío  !  ¡  Dios  mío  ! 

MoRCEF  Madre  mía,  ¿conocéis  algún  enemigo  del 
señor  de  Morcef? 

Mercedes  Hijo  mío,  las  personas  que  ocupan  la  po- 
.sición  del  conde,  tienen  muchos  enemi- 
gos, a  quienes  no  conocen,  y  éstos,  como 
sabes,  son  los  más  terribles. 

Morcef  Dicen  los  maldicientes,  si  el  tal  escrito  es 
del  conde  de  Montecristo. 

Mercedes  ¿  El  conde  de  Montecristo  nuestro  enemi- 
go? ¡  .\lberto  !  ¿Quién  te  lo  ha  dicho?  ¿Y 
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por  qué?  f;  EsUÍs  loco?  Monlecrislo  nos 
lia  manifestado  la  mayor  amistad  :  le  ha 
salvado  la  vida,  y  tú  mismo  me  lo  has 
presentado.  Pero  di  :  ¿dónde  est;i  tu  pa- 
dre? ¿Donde  está  el  conde? 

MoKcKi  \ín  su  y^abinete  tal  vez,  puesto  que  ha 
abandonado  el  sahSn  en  cuanto  ha  leído  el 
periódico. 

Mkkckdks   ;  Oh  i  vov  a  \erle. 


H.SCKXA   11 

.MOkCl-l*,  queda  solo  un  moiiiciit»  y  pi-ii>ativo,  <-ii  ti  proscenio,  mien- 
tras que  Mercedes  se  ha  marchado  por  la  derecha.  MONTE- 
t'RISTO    y    MAXIMILIANO,    que    llegan    del    salón. 

Moni  Kc.  Magnífico  baile  ;  el  stñor  conde  de  .Mor- 
cef  se  ha  portado...  Buenas  noches,  Al- 
berto :  ¿cómo  es  que  no  os  he  visto  en  el 
salón  ? 

.Moiuiii"        Porque  os  aiulal)ii   buscando. 

.Mo.Miic.       ¿.\  mí?... 

.MoKCHi'  -Sí  ;  y  por  cierto  que  tcnn'.i  (|ue  os  oculta- 
seis. 

.MoNiivC.  ¡  Ocultarme  yo  !  ¿  A  (\ur  \  iene  esa 
chanza? 

.MoKi  Ki--  Mi  objeto  no  es  el  de  chancearme,  señor 
cr)nde.  Es,  pí)r  el  <-pntrario,  el  de  pediros 
una  explicación. 

.Mo\ri:(  .  ¡  l'na  explicaci«')n  en  un  baile  !  .\unque 
poco  familiarizado  con  las  costumJ)res  de 
París,  no  me  parece  que  sea  este  sitio  el 
más  a  propósito  para  pedir  explicaciones. 

.\l<iKc¡;i"  Cuando  uno  teme  que  las  personas  se 
oculten,  es  preciso  dirigirse  a  ellas  donde- 
fjuiera  que  se  las  encuentre. 

M()\ii;c.  Van  ya  do.s,  veces  que  me  habéis  hablado 
de  ocultarme,  y  creo  que  esto  es  por  vues- 
tra parte  una  impertinencia,  pues  si  mal 
)i(.)  ri'cuerdo,  aver  eslu\isteis  en  mi  casa. 


—  49  — 

MuRCEF  Ayer  estuve  en  vuestra  casa,  porque  ig- 
noraba quién  erais. 

-MuMEC.  ¿Habéis  perdido  el  juicio,  señor  de  INIor- 
cef  ? 

MORCEF  Señor   conde...    (Sacando   un   guanlc   y   tratando   de 

arrojarlo  al  conde,  al  propio  liiinpo  que  Maximiliano 
se  adelanta  y  le  impide  la  acción  cogiéndole  de  la 
mano.) 

M.\xi.\iiL.  ¡Alberto!  ¡querido  amigo!  ¿estáis  en 
vos  ? 

AIoNTEC.  (.adelantándose  y  cogiendo  el  guante  de  cutre  las  ma- 
nos de  Ma.ximiiiano.)  Caballero,  tengo  por 
arrojado  vuestro  guante,  y  tendré  el  ho- 
nor de  enviároslo  envuelto  en  una  bala. 

(Saluda  a  .'\lberto  y  se  dirige  hacia  el  foro.) 

MoRCEF       Muy  bien  ;  voy  por  mis  padrinos.  (Vase.) 


ESCENA  III 

MONTECRISTO    y    M.AXIMILIAXO 


-M.AXIMIL. 
MONTEC. 
M.AXIMIL. 
-MüXTEC. 

.Maximil. 

-MOXTEC. 


-Maximil. 

iMo.NTEC. 

Maximil. 
Mox  I  Kc. 


¿Qué  le  habéis  hecho? 
Yo,  nada. 

¿Y  qué  haréis  de  él? 
¿  De  quién  ? 
De  .Alberto. 

De  .Alberto  ¿qué  es  lo  que  haré?  Tan  cier- 
to como  estáis  aquí  y  aprieto  vuestra  ma- 
no, le  mataré  mañana  antes  de  las  diez  : 
eso  es  lo  que  haré.  y\hora,  Morel,  cuento 
con  vos,  ¿no  es  verdad? 
Ciertamente,    y    podéis    disponer    de    mi, 
conde;  sin  embargo... 
¿Tendríais,  acaso,  deseos  de  rehusar^ 
En  manera  alguna. 

Ahora,  os  suplico  tratéis  cuanto  antes  de 
avistaros  con  los  testigos  que  haya  ele- 
gido para  el  duelo,  a  fin  de  que  se  verifi- 
que mañana  mismo.  Advirtiéndoos  que 
aceptaré  cualesquiera  condición,  y  de  pa- 
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so  os  ruego  me  enviéis  esta  noche  un  re- 
cado, indicándome  las  armas  y  la  hora. 
Maximil.     Está  bien.  (Vase.) 


ESCENA  I\' 

MONTLCRISTO,    en    seguida    JMERCKDES 

!\IoNTEC.  vSe  va  completando  mi  obra  ;  toco  el  fin 
de  mi  carrera.  Dios  ayuda  a  la  buena 
causa. 

iMlCRCEDliS  (Que  sale  de  la  derecha,  se  dirige  hacia  Montecristo  y 
se   inclina   ante   él   como   si    quisera   arrodillarse.)    J  Jc,d- 

mundo  !  ¡  Edmundo  !  no  matéis  a  mi  hijo. 

MoNTEC.  riQué  nombrc  habéis  pronunciado,  seño- 
ra de  Morcef? 

Mercedes  El  vuestro,  el  vuestro,  que  únicamente  yo 
no  he  olvidado.  Edmundo,  no  es  la  seño- 
ra de  Morcef  la  que  os  habla,  es  Mer- 
cedes. 

Mo.NTEC.  Mercedes  murió,  señora,  y  no  conozco  ya 
ninguna  de  ese  nombre. 

Mi:rcei)i:s  Mercedes  vive,  y  Mercedes  nu  ha  tenido 
necesidad  de  adi\inar  de  dcSnde  ha  salido 
el  tiro  que  h:i  herido  al  señor  de  Morcef. 

MoN'PEc.  Fernando,  (juerréis  decir, ^señora  ;  puesto 
que  nos  acordamos  de  nuestros  nombres 
propios,  que  sea  tle  totlos. 

Mercedes  En  vuestro  sarcasmo,  Edmundo,  conozco 
que  no  me  había  engranado,  y  os  suplico 
que  no  matéis  a  mi  hijo. 

MuNJEC.  ¿Y  quién  os  ha  dicho,  señora,  que  yo 
c|UÍero  hacer  daño  a  vuestro  hijo? 

Mercedes  La  escena  que  ha  tenido  lug^ar  aquí,  y  que 
he  presenciado  desde  aquella  puerta. 

MoNiic.  Entonces,  puesto  que  lo  habéis  visto  lo- 
do, habréis  visto  también  que  el  hijo  de 
h'ernnndo  me  ha   insnltadn  ])úblicamente. 

Mercedes  ¡Oh,  pnr  piedad! 

Mo.NTEC.        i  l;ihr('is   \islo  (jiic  me  hul»ier;i  ¡inoj.ido  el 
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g'uante  a  la  cara,  si  uno  de  mis  amigos,  el 
señor  Morel,  no  le  hubiese  detenido  el 
brazo. 

Mercedes  Escuchadme  :  mi  hijo  todo  lo  ha  adivina- 
do, y  os  atribuye  las  desgracias  de  su 
padre. 

MoxTEC.  Señora,  os  equivocáis,  no  son  desgra- 
cias, es  un  castigo  ;  no  he  sido  yo,  ha  sido 
la  Providencia  quien  ha  castigado  al  se- 
ñor de  Morcef. 

Mercedes  ¡  Ah  !  terrible  venganza  por  una  falta  que 
me  ha  hecho  cometer  la  fatalidad,  porque 
la  culpable  soy  yo,  Edmundo,  y  si  que- 
ríais vengaros,  debió  ser  de  mí,  que  no 
tuve  fuerzas  para  soportar  la  ausencia  y 
mi  soledad. 

MoNTEC.  ¿Pero  por  qué  estaba  yo  ausente  y  vos 
sola? 

Mercedes  Porque  estabais  detenido,  Edmundo,  por- 
que estabais  preso, 

MoNTEC.      ¿Y  por  qué  estaba  yo  preso? 

Mercedes  Lo  ignoro. 

MoNTEC.  Sí,  vos  lo  ignoráis,  señora,  así  lo  creo  ; 
pero  voy  a  decíroslo.  Me  prendieron  por- 
que en  la  víspera  del  día  en  que  iba  a  ca- 
sarme con  vos,  un  hombre  llamado  Dan- 
glars  escribió  esta  carta,  que  el  pescador 
Fernando  se  encargó  de  entregar  al  pro- 
curador del  rey.  (Sacando  de  la  cartera  un  pa- 
pel   que    entrega   a    Mercedes.) 

Mercedes  (Leyendo.)  ¿Esta  carta? 

MoNTEC.  Me  ha  costado  doscientos  mil  francos  el 
poseerla  ;  pero  poco  es  esto,  puesto  que 
hoy  me  permite  disculparme  a  vuestros 
ojos. 

Mercedes  ¿Y  el  resultado  de  esta  carta? 

.\To\TEc.  Lo  sabéis,  señora  ;  fué  mi  prisión  ;  pero 
ignoráis  el  tiempo  que  duró,  ignoráis  que 
permanecí  catorce  años  preso  en  un  cala- 
bozo del  castillo  de  If  ;  ignoráis  que  cada 
día,,  durante  estos  catorce  años,  he  reno- 
vado cl  juramento  de  venganza  que  hice 
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cl  primero  de  ellos,  y  con  lodo  no  sabía 
que  os  hubieseis  casado  con  Fernando, 
mi  denunciador,  y  que  mi  padre  hubiese 
muerto  de  hambre. 

MiiRCHDES  ¡  Santo  Dios  ! 

MoNTix.  Pero  lo  supe  ai  salir  de  mi  prisión  ;  y  por 
-Mercedes  viva,  y  por  mi  padre  muerto, 
juré  vengarme  de  Fernando,  y  me  ven- 
go.   (Pausa.) 

Mercedes  ¿Y  estáis  seguro  que  cl  desgraciado  Fer- 
nando ha  hecho  eso? 

MoN'TEC.  Por  mi  vida  que  lo  ha  hecho,  como  os  lo 
digo,  señora.  \"  luego,  ¿qué  tiene  eso  de 
extraño  para  el  hombre  que  se  pasa  a  los 
ingleses  siendo  francés  por  adopción? 
f  Para  el  hombre  que  siendo  español  de 
nacimiento,  hace  la  guerra  a  los  españo- 
les ;  para  el  estipendiario  de  Alí,  que  le 
vende  y  le  asesina  traidoramente?  Pues 
bien,  los  franceses  no  se  han  vengado  del 
traidor  ;  los  españoles  no  le  han  fusilado  ; 
Ali,  desde  su  tumba,  vé  sin  castigo  al 
asesino ;  pero  yo,  engañado,  asesinado, 
enterrado  vivo  en  una  tumba,  he  salido 
de  ella,  gracias  a  Dios  ;  a  él  debo  ven- 
ganza, me  envía  para  eso,  y  heme  aquí, 
señora,   heme  aquí. 

Mercedes  ¡  Perdonad,  Fdmundu  1  ¡  perdonad  jior 
Mercedes  ! 

Mo\n;(.  ;yue  no  destruya  a  esa  raza  maldita? 
¿(Jue  desobedezca  a  Dios,  que  me  ha 
sostenido  para  su  castigo?  ¡  Imposible, 
condesa  de  Morccf  !  ¡  Imposible  !  Os  lo 
repito,  señora  ;  preciso  es  que  me  vengue, 
\    me  vengaré. 

MeR(  EDi;s  X'engaos,  iülnnnulo  ;  véngaos  sobre  l«>s 
(  iilpables,  s<>l)rf  él,  sttbre  mi  ;  pero  no  >ío- 
brc  mi  hijo. 

\|..\ii(.  I''.sl:i  íscrito  sobre  \\\\  libro  sanio,  seño- 
ra :  las  fallas  de  los  padres,  caerán  sobre» 
sus  hijos  hasta  la  tercera  y  cuaita  gene- 
raciones. 


Mhrckdes  ¡  Edmundo  !  ¡  Edjiuindo  !  Desde  que  os 
conozco,  he  adorado  vuestro  nombre,  res- 
petado vuestra  memoria.  ¡  Oh  !  no  bo- 
rréis la  noble  y  pura  imagen  que  teng"o  en 
mi  corazón  ;  porque  yo  también,  Edmun- 
do, creedme,  yo  también,  por  criminal 
que  sea,  he  sufrido  mucho. 

MoxTiíc.  ¿Habéis  perdido  vuestro  padre  estando 
ausente?  ¿Habéis  visto  a  la  mujer  que 
amabais  dar  su  mano  a  vuestro  rival, 
mientras  estabais  en  un  hondo  calabozo? 

Mercedes  No,  no  ;  pero  he  visto  al  que  amaba  pron- 
to a  ser  el  matador  de  mi  hijo. 

MoxTEC.  ¿Qué  me  pedís?  ¿Que  vuestro  hijo  viva? 
Pues  bien  ;  vivirá. 

Mercedes  Habéis  dicho  que  mi  hijo  vivirá  ;  vivirá, 
¿no  es  verdad? 

Moxtec.       Vivirá,  señora. 

Mercedes  Edmundo,  nada  teng'o  ya  que  pedir  al 
cielo  :  os  he  vuelto  a  ver,  y  os  hallo  tan 
noble  y  grande  como  otras  veces.  Adiós, 
Edmundo  ;  adiós,  y  gracias.   (Vase.) 

•Moxtec.  Fui  un  insensato  en  no  haberme  arranca- 
do el  corazón  el  día  que  juré  vengarme. 


ESCENA  V 

MONTECRISTO   y   .MORCEF 

MoRCEF  Caballero,  acabo  de  oírlo  todo  :  mi  ma- 
dre me  había  encargado  que  escuchara 
vuestra  conversación  y  como  de  antema- 
no sabía  yo  cuál  sería  vuestra  respuesta, 
había  apelado  a  mi  corazón  para  el  desen- 
lace. Os  he  provocado,  señor  conde,  por- 
que habéis  divulgado  la  conducta  del  se- 
ñor de  Morcef  en  Epiro  ;  por  culpable  que 
fuese  mi  padre,  no  os  creía  a  vos  con  de- 
recho para  castigarle  ;  pero  hoy  sé  que  te- 
néis ese  derecho.  No  es  la  traición  de 
Fernando  Mondego  con  Alí  bajá  lo  que 
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me  hace  disculpar  vuestra  conducta  ;  es, 
sí,  la  traición  del  pescador  Fernando  con 
vos  y  las  desgracias  inauditas  que  os  pro- 
dujo ;  a  mi  pesar  conozco  que  tenéis  r:i- 
zón  para  veng-aros  de  mi  padre. 
MíjNTKC.  Admito  las  excusas  que  acabáis  de  dar- 
me, Alberto  :  sois  un  hijo  noble,  y  un  ca- 
ballero pundonoroso.  (Alberto  se  va.)  ¡  Siem- 
pre la  Providencia  !  ¡  Ah  !  Desde  hoy  sí 
que  creo  ciertamente  ser  el  enviado  de 
Dios. 


ESCENA  VI 

,MOXTi;CRISTO    y    FLRN.WDO 

(Fernando    salr    tic    la    izquierda    y    llama    a    Montccrií.lo 
al  momento  que  éste  v.a  a  salir  por  la  derecha.) 

]'"ERN"A.\r)()  ¡  Señor  conde  de  Montecristo  ! 

MoxTKC.      ¡  .\h  !  ¡  es  el  señor  de  Morcef  ! 

FERXANno  Habéis  tenido  esta  noche  un  lance  ron  mi 
hijo,  caballero. 

MoN'TEC.      ^;  Sabéis  eso? 

I'frn'ANDo  \'  sé  que  mi  hijo  tenía  excelentes  razones 
para  batirse  con  vos  y  haeer  cuanto  pu- 
diera para  mataros. 

MoMKf  .  I>as  tendría,  no  dig^o  que  no  ;  pero  vos  no 
sabéis  que  a  pesar  de  ellas,  no  S()lo  no  me 
matará,  sino  que  ni  aun  se  batir;!. 

l'HRN'ANno  ¿¿\  qué  atribuir  semejante  conduela? 

MoNTF.f .  A  la  convicción  de  que  había  en  este  asun- 
to un  hombre  más  culpable  que  yo. 

Fernando  ;\  f|uién  es  ese  hombre? 

MoNTF.c.      .Su  padre. 

I-'ERNANno  .Sea;  ¿pero  sabéis  que  a  nadie  fausta  el 
ver^e  convencido  de  culpabilidad? 

MoNTEC.  Lo  sé,  y  por  eso  esperaba  lo  que  sucedí- 
en  este  momento. 

I'KRNANDi)  ;  Esperabais  que  mi  hijo  fui'ra  uu  co- 
barde? 

MoMEC.      .Alberto  de  .Morcef  no  es  un  cobarde. 


l''iiKi\ANüo  Un  hombre  que  tiene  una  espada  en  la 
mano,  que  ante  su  punta  ve  a  un  enemi- 
go mortal,  y  no  se  bate,  es  un  coljarde. 
¡  Ah  !  ¿por  que  no  está  aquí  para  podei" 
decírselo? 

MoMix".  Caballero,  no  pienso  que  hayáis  venido  a 
contarme  vuestros  negocios  de  familia  : 
id  a  decir  eso  a  Alberto,  que  él  sabrá 
contestaros. 

Fernando  No,  no  ;  tenéis  razón  :  no  he  venido  para 
eso  ;  he  venido  para  deciros  que  puesto 
que  los  jóvenes  de  este  siglo  no  se  baten, 
debemos  batirnos  nosotros...  ¿Sois  de  mi 
opinión? 

^loNTEC.      Perfectamente. 

Fernando  Partamos,  no  tenemos  necesidad  de  tes- 
tigos. 

Monteo.  En  efecto,  es  inútil  ;  nos  conocemos  muy 
bien. 

Fernando  Al  contrario  ;  yo  creo  que  no  nos  cono- 
cemos. 

Monteo.  (Desdeñosamente.)  ¡  Bah  !  ¿  no  sois  VOS  el  sol- 
dado Fernando,  que  desertó  la  víspera  de 
la  batalla  de  Waterlóo?  ¿El  teniente 
Fernando  que  sirvió  de  guía  y  espía  al 
ejército  francés  en  España?  ¿El  capitái\ 
Fernando  que  vendió  y  asesinó  a  su 
bienhechor  Alí?  Y  todos  estos  Fernandos 
reunidos  ¿no  son  hoy  el  teniente  general, 
conde  de  Morcef,  par  de  Francia? 

Fern.\ndo  ¡  Oh  !  miserable,  que  me  echas  en  cara 
mis  faltas,  en  el  momento  en  que  quizás 
vas  a  matarme,  hay  más  honor  en  mí,  en 
medio  de  mi  oprobio,  que  en  ti  bajo  ese 
pomposo  aspecto.  Tu  nombre  es  lo  que 
pido,  el  verdadero  de  tus  cien  nombres,  a 
fin  de  poderlo  pronunciar  sobre  el  terreno 

—  del  combate,  en  el  momento  en  que  clave 

mi  espada  en  tu  corazón. 

Monteo.  Fernando  :  de  mis  cien  nombres,  basta 
uno  sólo  para  herirte  como  el  rayo  ;  pero 
éste  lo  adivinas,  o  por  lo  menos  te  acuer- 
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(las  lio  cl,  porque  a  pesar  de  mis  penas, 
c!e  mis  martirios,  te  enseño  hoy  un  ros- 
tro que  la  dicha  de  la  venj^^anza  rejuvene- 
ce :  ¡Edmundo  Dantés,  Fernando!  ¡Ed- 
mundo Dantés  !  ¿Te  acuerdas  ahora? 

J"  |;K.\.\N'I)<  )  (Retrocediendo  pálido  y  azorado  h.isl.i  la  puerta  dr  su 
cuarto  y  prccipitáudosc  en  él.)  ¡  EdmundO  Dan- 
tos !  ¡  Oh  !  ¡  justicia  de  Dios  1 

MoXriX-.         (r.ucgd   que    reriiaud..   ha   desaparecido.)    .\  llOra    Cm- 

pieza  mi  veni^anza.  Sí,  tú  lo  has  dicJuí  : 
¡  Justicia  de  Dios  ! 


TELÓN" 


FIX  DEE  ACTO  nWRTO 


La   escena   en   ^Lirsclla,   en   el   gabinete   de   Morel. 

ESCENA  PRIiMERA 

JULIA    y    MOREL 


JuLL\  ¡  Ah  !   Gracias  a  Dios,   padre  mío.    ¡  Con 

cuánta    impaciencia    te    aguardaba  !    Di  : 
¿  Has  sido  más  venturoso  que  la  vez  que 
te  acompañé?  ¿No  contestas?  ¿Acaso  no 
tienes  confianza  en  tu  hija?... 
Teng-o  confianza    en  ti,  pobre    hija  mía, 
cuando   hay   buenas   nuevas    que   partici- 
parte ;  pero  ¿a  qué  comunicarte  mis  es- 
peranzas, cuando  mis  esperanzas  se  cam- 
bian en  angustias  y  dolores? 
Pero  en  fin,  ¿ese  viaje? 
Inútil.  Y  hoy  es  el  cinco  de  septiembre,  y 
son  las  diez  de  la  mañana,  y... 
¿Dónde  vas  padre  mío? 
A  mi  gabinete. 
¿A  qué? 

Voy  a  buscar  un  papel  que  me  hace  falta, 
hija  mía. 

¿Quieres  que  vaya  a  buscártelo? 
No,  gracias. 


Morel 


Julia 
Morel 

Julia 
Morel 
Julia 
Morel 

Julia 
Morel 
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ESCENA  II 

jri.JA;    ni    sfíjuida    M  AX  I  M  1 1. 1  .\\( ) 

Jri-iA  '^Ig'o  hay  de  extraño  en  la  manera  cómo 

me  habla  hoy  mi  padre.  (Dirigiéndose  a  la  puerta 
por  donde  ha  salido  Morcl.   y  mirando.)    ¡  oC  pOÜC  a 

escribir  !...  Me  oprime  el  corazón  una  idea 
cruel...  Afortunadamente  he  escrito  a  Ma- 
ximiliano que  viniera,  y  no  puede  tardar. 
¡  Ah  !  ¡  ahí  está  ;  bien  decía  yo  ! 

Maximii..  ¡Julia!  ¡querida  Julia!  ¿Qué  sucede  hoy 
en  esta  casa? 

Julia  ¿Qi^é    sucede    preguntas,     Maximiliano? 

Sucede  que  hoy  es  el  cinco  de  septiembre, 
que  hoy  es  el  día  que  vence  el  plazo  de 
una  fuerte  suma,  y  que  mi  padre  no  tiene 
con  qué  pagar. 

Maximii..  ¡Dios  mío!  ¡  Ah  !  Toma  esta  carta  que, 
al  entrar,  un  desconocido  ha  puesto  en 
mi  mano  encargándome  que  no  sea  abier- 
ta más  que  por  ti  sola. 

Jri.iA  ¿Por    mí    sola?    Quizá    una    esperanza... 

¡  C)h  !      a      ver...      a     ver...      (Lcy.ndo    la    «rta  1 

"Idos  sin  pérdida  de  tiempo  a  la  calle  de 
Meilhan,  entrad  en  la  casa  número  quince, 
y  pedid  al  portero  la  llave  del  quinto  piso  ; 
subid  a  la  habitación,  tomad  un  bolsillo 
que  hallaréis  sobre  el  mármol  de  la  chi- 
menea, y  llevadlo  a  vuestro  padre.  Es  im- 
portante que  tenga  este  bolsillo  antes  de 
las  once.  Si  se  presentara  otra  persona 
c|ue  no  fuerais  vos,  o  si  fuerais  acompaña- 
da, el  portero  contestaní  que  no  sabe  de  lo 
que  se  le  habla.»  Sin  firma. 

Maxi.mii..      ¿Piensas  ir  adonde  dice  esa  caria? 

JiiJA  Ciertamente. 

.Maximii,.      l'e  acompañaré. 

Ji  i.iA  ¿  N'o  has  oído?  «Si  se  presentara  otra  per- 

sona que  no  fueseis  vos,  o  si  fueseis  acom- 
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panada,  el  portero  contestará  que  no  sabe 
de  qué  se  le  habla.» 
Maxi.mii..      \'é,   pues,   y  que   Dios   te  g-uíe,   hermana 

mía.     (Vansc    los    dos.) 


ESCENA  111 

MOREL  ;   en    seguida    DANGLARS 
.MOREL  (Que    se   adelanta   cabizbajo,    y   se    sienta   en   un    siUón.) 

Tengo  escrito  ya  mi  testamento.  Dios  me 
perdone  mi  suicidio  ;  pero  es  el  único  me- 
dio que  puede  salvar  mi  honor.    (Dangiars 

aparece  en  la  puerta,  pálido,  muy  envejecido...  en  des- 
orden   los    cabellos    y    cubierto    de    harapos.)    ¿  Cj Ulén 

anda  ahí?...    (Volviéndose.)    ¿Un   mendigo? 

Danglars  sí,  un  mendigo,  señor  Morel. 

MoREL         Esa  voz...  ¿Quién  sois? 

D.\NGLARS  Hace  tres  meses  me  llamaban  el  barón 
Danglars. 

Morel  ¡  Danglars  !  ¡  Ah  !  sí,  ya  me  acuerdo  ;  me 
dijeron  también  que  os  habíais  vuelto 
loco... 

Danglars  Poco  ha  faltado.  Oíd  mi  historia,  señor 
Morel.  Había  salido  de  París  con  cinco 
millones,  resto  de  mi  fortuna  que  desapa- 
reció como  un  soplo,  cual  si  una  mano  in- 
visible me  la  hubiera  ido  poco  a  poco  arre- 
batando. Al  llegar  a  las  inmediaciones  de 
Roma,  caí  prisionero  en  manos  de  unos 
bandidos  cuyo  jefe  era  un  tal  Luis  Vam- 
pa  ;  sin  robarme  nada  me  llevaron  a  una 
cueva,  me  sepultaron  en  ella,  y  en  segui- 
da parecieron  haberse  olvidado  de  mí.  A 
las  veinticuatro  horas  sentí  el  aguijón  del 
hambre  ;  llamé  ;  se  me  presentó  un  bandi- 
do ;  le  pedí  pan  y  agua,  y  me  exigió  en 
cambio  un  millón.  ¡Un  millón!  ¿Com- 
prendéis, señor  Morel?  Creí  que  se  chan- 
ceaba, y  dije  que  quería  ver  al  jefe.  Se 
presentó  éste.  — ¿Cuánto  queréis  por  mi 
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rescíile?  —  le  prcí^iinh':.  — Nada  más  qiu' 
los  cinco  millones  que  lleváis.  — Xo  poseo 
in.is  que  esto  en  el  mundo,  —  le  rontesté. 
— Si  me  lo  quitáis,  quitadme  la  vida. — 
Xos  está  prohibido  el  verter  vuestra  san- 
gre,— me  dijo  entonces.  — ¿  V  por  quién  ? 
— Por  el  que  nos  manda,  —  me  contestó. 
— ¿Obedecéis  a  alg^uno? — Sí,  a  un  supe- 
rior. — ¡  Creía  que  vos  lo  erais  ! — dije. — 
Soy  el  jefe  de  estos  hombres,  —  me  dijo, 
— pero  otro  es  el  mío.  — V  ese  jefe  ¿ob^'- 
dece  a  alguno?  — Sí.  — ¿A  quién?  — A 
Dios,  —  me  dijo  solemnemente.  Confié- 
seos, señor  Morel,  que  no  lo  comprendí. 
Tanto  como  me  fué  posible,  resistí  el 
hambre  devoradora  que  en  mí  se  desper- 
taba ;  pero  por  íin,  postrado,  sediento,  di 
un  millón  en  cambio  del  cual  me  dieron 
pan  y  agua.  Al  día  siguiente  otro  millón 
por  otrt)  pedazo  de  pan.  X  los  tres  días 
lo  mismo.  Cinco  pedazos  de  pan  y  cinco 
vasos  de  ag'ua  me  costmon  cinco  millo- 
nes. 

.MíjKHt,         ¡  Infeliz  ! 

ÜANGLAR.s  ¡  Sí,  tenéis  razón,  infeliz  !  ¡  muy  infeliz  por 
cierto  !  Cuando  me  hubieron  quitado  mi 
fortuna,  me  sacaron  de  aquella  maldita 
cueva  dejándome  en  mitad  del  camino.  \o 
no  sé  de  qué  maner.i  he  venido.  Só\o  sé 
que  estoy  hambriento  y  que  ])¡do  limosna. 

MoKKi,  Señor  Danglars,  jiobre  y  miserable  como 
estííis,  no  tardaréis  en  abandonar  la  casa 
en  que  os  habéis  refugiadti.  lista  es  mi 
mano,  l;i  mano  de  un  amigo  leal  y  verda- 
dero. 

Dangi-ars  Os  vengáis,  noblemente.  No  hace  muclu» 
tiempo,  que  habiendo  acudido  vos  a  mí, 
sólo  tuvieron  mis  labios  palabras  de  hu- 
millación y  desprecio.  ¡  Oh  !  es  una  noble 
venganza  la  vuestra,  señor  Morel. 

MoRKi.  He  olvidado  ya  lo  que  queréis  recordar. 
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Aguardadme  aquí.   Vendré  pronto  a  des- 
pedirme de  vos. 
D.WGLARS  ¿A  despediros?  ¿Os  vais  pues? 

?>IOREL  Sí. 

ÜANGLAKS  ¿Será  largo  vuestro  viaje? 
.MoREL         Áluy  largo.  * 

Danglars  ¿Adonde  vais? 
MoREL         A  la  eternidad.   (Vase.) 


ESCENA  IV 

DANGLARS  ;  MONTECRISTO  en  seguida 

Daxglars  ¿Qué  querrá  decir?  ¡Oh!  he  padecido 
tanto,  que  casi  no  puedo  ya  compadecer. 
Ayer...  Ayer  era  millonario,  nadaba  en 
oro  y  en  la  abundancia,  y  hoy...  Hoy  pido 

-    limosna.     (Montecrísto    aparece    en    la    puerta.)     Uc 

contador  a  banquero,  de  banquero  a  men- 
digo... ¡  Dios  mío  !  Iluminad  mi  corazón, 
decidme  ¿  quién  me  ha  robado  mi  fortuna  ; 
quién  me  ha  precipitado  en  el  abismo  en 
que  me  encuentro? 

MOXTEC.         (Adelantándose.)    Vo,    caballero. 

Da.nglars  ¡  El  señor  conde  de  Montecristo  ! 

MoxTEC.  El  mismo,  señor  barón.  A'engo  a  acla- 
rar algunos  puntos  y  algunas  épocas  de 
vuestra  vida,  que  deben  pareceros  obscu- 
ros. ¿No  pedíais  a  Dios  que  os  dijera  el 
nombre  del  que  os  ha  precipitado  en  el 
abismo,  del  que  ha  hecho  de  vos,  banque- 
ro y  diputado,  un  mendigo  y  pordiosero, 
del  que  ha  trocado  en  miseria  vuestra 
grandeza,  en  harapos  vuestro  oro?  Pues 
bien,  yo  os  lo  diré. 

Daxglars  ¡  \'os  ! 

.\fo\Ti;('.  Yo.  Hace  dos  meses,  una  noticia  falsa  co- 
municada por  telégrafo,  os  hizo  pertlcr 
d(js  millones  en  la  baja.  Se  dijo  que  un 
hombre  había  comprado  al  encargado  del 
telégrafo.   Ese  hombre  fui  yo. 
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Danglars  ¡  Vos  ! 

MüN'TEC.  Sin  saber  cómo,  ni  por  qué,  sin  que  na- 
die pudiera  sospecharlo,  quebró  la  casa 
Franz  y  \^olmand  de  Francfort,  envol- 
viéndoos en  su  quiebra  por  una  suma  con- 
siderable. Yo  fui  quien  por  medio  de  una 
arriesf4"ada  operación  hice  quebrar  la  in- 
dicada casa. 

Dan'glars  ¡  Vos  ! 

MoNTEC.  Yo  soy,  en  fin,  el  superior  a  quien  os  di- 
jeron que  obedecían  los  bandidos  de 
Vampa. 

DwGi.ARs  Pero  ¿quién  sois,  Dios  mío?  ¿Qué  fatali- 
dad os  ha  lanzado  en  mitad  de  mi  cami- 
no? ¿De  quién  habéis  recibido  órdenes  y 
poder  para  variar  el  curso  de  mi  estrella? 

MoNTiic.      De  Dios. 

Daxglars  ¡  Dios  !  ¡  Siempre  Dios  !  conde  de  Monte- 
cristo... 

Mg.N'TEC.  Os  equivocáis,  no  soy  el  conde  de  Monte- 
cristo.  Mirad  mejor  y  más  lejos. 

Danglars  ¿Quién  sois  pues?  ¡decid! 

.MoNTi:r.  Soy  el  que  habéis  vendido  condenándonu- 
a  mí  también  a  morir  del  mismo  modo  ; 
soy  en  fin,  el  espectro  de  un  desgraciado 
que  sepultasteis  en  el  castillo  de  If,  espec- 
tro salido  de  la  tumba,  al  que  Dios  ha 
puesto  la  máscara  de  conde  de  Montécris- 
to  y  le  ha  cubierto  de  oro  y  diamantes 
para  que  no  le  reconozcáis  hoy.  Soy  en 
fin... 

Danglars  ¡  ,'\h  !  lo  sé,  lo  sé  ya,  no  pronunciéis  esc 
nombre.    Ksv  nombre  me  asesina. 

.MoNrKC.  ¡  Soy  Edmundo  Dantés  !  ¡  Para  los  de- 
más una  venganza  vulgar,  la  muerte  ; 
para  vos,  causa  de  todos  mis  males,  lo 
que  es  más  horrible  c|uc  la  muerte,  la  lo- 
cura ! 

L)  WC.I  ARS  (Cae  de  roJillas  tumo  htiiilu  por  un -«ayo  ;  pcio  aio  tard.i 
rn   lov.int.irsc  tlclirando ;   descnc.ij.ndo  el    ri'stro,   pprdidii 

in  rnz6n.)  ¡  Dantés  !..  ¿  Dóndc  está  Dantés? 
Oiiicro  verle,  quiero  liablnrle.   .  ¡  Ah  !  ¡  V.n 


MON'TEC. 
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el  castillo  de  If  !  Tanto  mejor,  así  no  será 

capitán  del  Faraón.  (Corriendo  precipitadamente 
y    saliendo    de    la    escena.)    ¡  Edmundo  !    ¿  Dónde 

está  Edmundo?  ¡  Ah  !  A  bordo  tiene  una 
carta  del  usurpador...  Corramos  a  bor- 
do... ¡  Edmundo  ! . . .  (Vase.) 

(Cruzado  de  brazos  y  mirando  partir  a  Danglars.)    V  a 

he  dado  cima  a  mi  empresa.  (Vase.) 


ESCENA  \' 

;SÍOREL  ;   en   seguida   M.'^XIMILIANO 


MOREL  (Con  una  caja  de  pistolas  que  deja  encima  de  la  mesa.) 

No  está  ya  Danglars.  Se  habrá  cansado 
de  esperar.  Derrame  Dios  sobre  su  cabe- 
za la  felicidad  que  a  mí  me  roba.  Acabe- 
mos. (Abre  la  caja  y  saca  un  par  de  pistolas.  Ma- 
.\imiliano,  que  entra  en  aquel  instante,  se  le  acerca  si- 
lenciosamente.) 

Maximil.     Padre  mío,  ¿esas  pistolas? 

MoREL         (¡  Mi   hijo  !    sólo   me   faltaba   este    último 

golpe.) 
Maximil.     ¡  Esas  armas,  padre  mío  !  En  nombre  del 

cielo,  ¿para  qué  queríais  esas  armas? 

JNlOREL  (Levantando   la   cabeza   y  mirando   a   su   hijo.)    Alaxi- 

miliano,  eres  hombre,  y  hombre  de  ho- 
nor...   Voy    a    decírtelo.     (.Abriendo    un    libro    de 

caja.)  Mira. 

Maximil.     ¿Qué? 

MoREL  Dentro  de  media  hora  tengo  que  pagar 
trescientos  mil  francos...  sólo  hay  en  caja 
quince  mil.  Nada  tengo  que  añadir. 

Maximil.  ¿Y  habéis  hecho  cuanto  os  ha  sido  posi- 
ble, padre  mío,  para  evitar  esta  desgia- 
cia? 

MoREL  Sí. 

.Maximil.      ¿Ningún  dinero  tlebi.-  cntiar  en  caj.-i  ? 

^^oREL         Ninguno. 


—  Ul  — 

Maximil     ^;  Habéis  apurado  todo;^  vuestros  recursos.' 

.M(»Ki:i,         Todos. 

Maximil.  ¿Y  dentro  de  inedia  h(.)ra  queda  deshon- 
rado nuestro  nombre? 

.M(>Ki:i.  La  sant^re  lava  el  honor. 

.Maximil.     ¡  Padre  ! 

.MoKiíL  La  casa  Thompson  y  Ficnch  es  la  única 
que  ha  tenido  consideración  conmig'o. 
Sea,  pues,  reembolsada  esa  casa  la  pri- 
mera, hijo  mío  ;  séatc  sagrado  ese  nom- 
bre. 


ESCENA  \l 

Dichos    y    .in.lA 
JUI.IA  (Lnlian.l..      uprcsuracl.i.      ¡  PadlC      Illlo  !      ¡  PadlC 


mío  !   ¡  l'^stáis  salvado  ! 
.Muri;l  ¡Dios    mío!    ¡Dios    mío!     ^;Qué?    ¿Qué 

hay  ? 
Julia  ¡Esta    bolsa!     ¡  Esta  , bolsa  !...     ¡  Mi^ad  ! 

.MoRix         ¡Mi   letra    pateada!...    ¡Un   diamante!... 

«Dote  de  Julia»  ¿Qué  quiere  decir  esto? 

Veamos,  hija  mía...   Explícate...  ¿Dónde 

has  encontrado  esta  bolsa? 
Ji  LIA  En  la  casa  número  quince  de  la  calle  tic 

Meilhan.   En  el  quinto  pi.so...   líiicima  del 

mármol  de  la  chimenea... 
.MoKr.i.  ¡Era  la  hab¡taci(')n  del  \  iejo  Daiilés!... 

Ji  LIA  Tomad,   leed. 

.MoKKL         ¿Qu¿  es  esto? 
I  (LIA  lina  carta  que  un  desconocido  ha  tlejado 

en  casa  esta  mañana. 
MoKi  I  (Ley. lulo.)  «Idos  sin  pi'rdida  de  tiempo  a  la 

calh;   de    Meilhan  ;    entrad    en    el    número 

(|uince,    y    pedid    al    portero  la    llave    d«l 

(juinto  piso.  Sul)i(l  a  la  habilaci(>n,  ttunad 

nii   ))()IsilIo  (ine  hall.iréis  sobre  el  mármol 
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Maximil. 


MOREL 

Maxi.mil. 

MOREL 

Maximil. 


MoREL 


de  la  chimenea,  y  llevadlo  a  vuestro  pa- 
dre ;  es  importante  que  lo  tenga  antes  'de 
las  once. » 

(Interrumpiéndole.)  ¡  Padre  mío  !  ¡  Padre  mío  ! 
¿No  me  dijiste  que  el  Faraón  había  nau- 
fragado? 

¡  Ay  !  demasiado  cierto  por  mi  desgracia. 
Os  engañáis  ;  el  Faraón  está  entrando  en 
el  puerto. 
¿Estás  loco? 

No,  señor,  no  ;  mirad,  desde  esta  venta- 
na podréis  -verlo.  (Todos  se  acercan  a  la  ven- 
tana.) 

La  gente  se  agrupa  en  el  muelle...  En 
efecto,  un  buque  está  entrando  a  toda  ve- 
la... es  enteramente  nuevo...  El  Faraón, 
Morel  e  lujos,  de  Marsella...  (Toma  un  ante- 
ojo.) Pero  ¿cómo  puede  ser  esto?  ¿Qué 
ángel  salvador  me  liberta  de  una  muerte 
inevitable? 


ESCENA   ULTIMA 

Dichos    y    JSIONTECRISTO 


MONTEC. 

Mor  EL 

MONTEC. 


Todos 
Morel 

MONTEC. 


Edmundo  Dantés. 

(-•Vsombrado.)  ¡  El  condc  de  Moiitecristo  ! 
Para  los  infames  que  tan  vilmente  me  han 
atormentado,  que  con  tanta  crueldad  me 
han  perseguido,  he  sido  el  conde  de  Mon- 
tecristo  ;  para  vos,  mi  bienhechor,  mi  se- 
gundo padre,  siempre  soy  Edmundo  Dan- 
tes.  (Arroja  la  capa  o  paletot  que  le  cubría  y  descu- 
bre el  traje  de  marino  que  llevó  en  la  primera  parte.) 

¡  Edmundo  Dantés  ! 

(Abrazando    a    Edmundo    y    a    sus    hijos.)     ¡  HlJOS  ! 

¡  Hijos  míos  ! 
¡  Padre  mío  !  Creo  haber  cumplido  lo  que 


Conde 
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debía.    Exterminio  a  los  infames  ;   grati- 
tud y  reconocimiento  para  los  buenos. 
MoREL         ¡  Ah  !  ¡  Bendito  seas,   Edmundo  ;  bendito 
seas  ! 
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ÍPERSOOSTuÍílJES 


El  dux  i)K  \'enecia. 

El  senador  Brahancio. 

Otros  senadores. 

Graclaxo. 

ludovico. 

Ótelo. 

Casio. 

Rodrigo. 

\'ago. 

.MoMAXO. 

U\  mhxsajero. 
Lx  heraldo. 
Ux  oficial. 
Desdémoxa. 

1-^.\I1LL\. 

Oficiulcs,   cabiillcins .   luiiiiiicro.s,   criados,   ele. 


ÉÉ^^^m^^^^^MAé^ 


ACTO  F>RiJs^:E:^n.o 


Cuadro    I 

Una  calle  de  Venecía.  A  la  izquierda,  la  casa  de  Crabanclo. 


Rodrigo 

\  AGO 

Rodrigo 

^  AGO 


ESCENA  PRIMERA 

RODRIGO    y    YAGO 

Ni  una  palabra,  Yago.  Me  lastima 
que  tú,  que  usaste  siempre  de  mi  bolsa 
como  dueño  y  señor,  supieras... 

¡Basta!... 
ya  que  oírme  no  quieres...  Mas  si  pude 
en  tal  cosa  soñar,  debes  odiarme. 
Creo  que  le  aborreces.  Cuando  menos 
asi  me  lo  dijiste... 

^    tu  desprecio 
exijo  SI  no  es  cierto.  Tres  ilustres 
señores  de  Venecia,  le  rogaron 
que  me  nombrara  su  teniente  ;  y  juro 
que  mi  valor  tal  cargo  merecía. 
Mas  él,  como  hombre  altivo,  encaprichado 
con  sus  ideas,  a  mis  protectores 
replicó  con  palabras  evasivas, 
y  con  huecos  conceptos  de  estrategia, 
y  en  suma,  despidiéndoles  les  dijo  : 
Mi  segundo,  lo  tengo  ya  nombrado. 

X-  •  ,  „  ,  ,.  (Breve   pausa.) 

^  ¿quien  es?  Miguel  Casio;  un  florentino, 
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RoORICO 

Vago 


Rodrigo 
\m.o 


Rodrigo 


\  \r,(  1 


un  necio,  que  a  una  dama  no  podna 

acaso  gobernar;  que  nunca  ^-^^"y", 

de  un  escuadrón  al  frente,  y  que  de  lact.ca 

sabe  tanto  como  cualquier  doncella. 

Sólo  la  teoría  de  los  libros 

conoce,  mas  en  esto  el  Gran  Consejo 

docto  es  también.  Palabrería  vana, 

sin  práctica,  he  aquí  toda  su  ciencia. 

V  no  obstante,  ese  hombre  es  preferido 

por  Ótelo.  V  yo,  que  ante  sus  ^P^ 

en  Rodas  combatí,  igual  que  en  Chipre 

y  otras  regiones,  he  de  contentarme 

mirando  cómo  medra  el  matcnnitico,  - 

en  tanto  que  yo  sigo  siendo  alférez 

de  su  excelencia  el  Moro._^.^^^,_.^^^^, 

¡Antes  ser  su  verdugo  prefiriera! 

¿Y  qué  he  de  hacer?  l.os  gajes  del  serv_^^ 

son  estos.  No  hay  ascensos  si  no  tienes 
el  favor  de  tu  dueño.  V  ahora  juzga 
si  la  razón  me  sobra  jwra  odiarle. 
\o  en  tal  caso,  abandono  su  servicio. 
Calma,  Rodrigo.  Que  si  aun  le  sirvo 
es  esperando  que  la  vez  me  llegue. 
Amos^K>  pueden  ser  todos  los  hombres, 
ni  estar  todos  los  amos  bien  serMdoí, 
V    ibí  te  juro,  que  como  Rodrigo, 
tú  'te  llamas,  Ótelo  no  quisiera       . 

o  ser  teniendo  un  ^ago  ;  que  s.ry.endol.., 
Tmi  mismo  me  sirvo.  Sabe  e    cielo 
que  si  le  finjo  afecto,  es  M>lo  el  a   su, 

de  lograr  mis  intentos.  \    si  un  día 
mis  acciones  lograran  delatarme, 
a  los  grajos  yo  mismo  arrojaría 
mi  corazón.   No  soy  lo  que  parezco. 

(Miran.lo   la   r.->s.i   -le   Dr.ib.inrio) 

¡  ^    que  pueda  alcanzar  esc  sahajc 

'='"^='  ^"•"'^¡.;„,  bien,  llama  a  su  padre  : 

l)..spi('rtal..  ;  emponzoña  su  alegría, 
su  deshonor  proclama;  a  sus  pMr,.nl.s 
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Rodrigo 
Vago 


Rodrigo 


Vago 


irrita  y  si  su  dicha  no  podemos 
destruir,  cuando  menos  de  inquietudes 
y  de  enojos  hemos  de  rodearla. 
Esta  es  la  casa.  Llamaré... 

Con  gritos 
desgarradores,  pavorosos,  tristes, 
como  si  la  ciudad  se  consumiera 
en  las  llamas... 

(Gritando.) 

j  Brabancio  !   ¡  ¡  Hola,   Brabancio  !  ! 
¡  AI   ladrón,    al   ladrón  !    ¡  Alzad,    Braban- 

¡"cio  !... 


ESCENA  II 

Dichos   y   BRABANXIO 


1jRAU.\X.  (Apareciendo   en    una    ventana.) 

¿Quién  da  esos  gritos?  ¿Por  qué  causa? 
Rodrigo  En  vuestra 

casa,  ¿no  falta  nadie? 
Vago  ¿  Están  cerradas 

todas  las  puertas  ? 
Brabancio  ¿A  qué  vienen  tales 

preguntas? 
Vago  Con  cien  mil  diablos,   presto 

vestios.  Que  en  el  corazón  os  hieren 

y  os  roban  la  mitad  de  vuestra  alma. 

Dad  orden  de  que  toquen  a  rebato 

la  campana,  para  que  se  despierten 

los  vecinos  ;  de  lo  contrario,  puede 

que  esta  noche  el  diablo  os  haga  abuelo. 
Brabancio  ¡  No  os  comprendo  !  ¿Estáis  loco? 
Rodrigo  ¿No  conocen 

mi  voz,   vuestros  oídos? 
Brabancio  ¡  No  ! 

Rodrigo  Rodrigo 

yo  soy. 
Brvbancio  Ve  enhoramala.   ¿Prohibido 

no  te  tengo  que  rondes  mis  ventanas? 
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De  mis  labios  ya  sabes  que  mi  hija 
no  es  para  ti  ;  ¿y  ahora,  embriagado, 
llegas  para  turbar  mi  sueño?  ¡  \'ete  ! 

Rodrigo      ¡  Señor,  señor  !    (Suplicando.) 

Brabancio  Juro  que  ha  de  pesarte 

la  burla. 

Rodrigo  Moderad  vuestras  palabras. 

Brabancio  ¿Qué  dijiste  de  robo?  Esta  es  Venecia 
y  no  es  mi  casa  un  almacén. 

Rodrigo  ¡  Os  juro 

que  llego  a  vos  con  intención  honrada  ! 

1  AGO  (Interrumpiendo.) 

¡  Por  el  diablo,  buen  señor  !...  ¿.Acaso 
sois  de  aquellos  que  a  Dios  servir  no  quie- 

[ren 
aunque  el  mismo  demonio  se  lo  pida? 
¿  Llegamos  a  prestaros  un  servicio 
y  nos  juzgáis  rufianes?  ¿Vuestra  hija 
queréis  casar  con  un  caballo  árabe 
y  que  relinchen  vuestros  nietos?... 

Brabancio  Dimc 

¿quién  eres   tú,   infame  deslenguado? 

^'ago  Uno,  buen  viejo,  que  a  deciros  viene 

que  vuestra  hija  se  halla  con  el  Moro 
esta  noche. 

Brabancio  ICres  un  miserable. 

Yago  \   vos...  un  senador. 

Brabancio  Tienes  que  darme 

satisfaccicMi,   Rodrigo,  de  esta  infamia. 

Rodrigo      ^'  de  todo,  señor.  .Mas  yo  os  suplico 
que  me  digáis,  si  con  permiso  vuestro 
y  a  media  noche,  sin  otros  guardianes 
que  un  gondolero,  vuestra  hija  ha  sido 
transportada  a  los  brazos  del  lascivo 
Moro.  Si  es  con  permiso  vuestro,  entonre-; 
mal  obramos  viniendo  a  preveniros. 
Mas  si  no  lo  sabéis,  estoy  seguro 
que  vuestra  aciaga  suerte  remediamos. 
Buscadla,  pues,  en  sus  habitaciones, 
en  la  casa,  y  si  la  halláis  en  elln 
me  podéis  entregar  a  la  justicia. 

Biv  \B WCIO    (Dcs.Tparccicndo    de    l.i    vcntan.i.) 
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¡  Luces,    pronto  !     ¡  Una  antorcha  !     ¡  Que 

[despierte 
todo  el  mundo!...  ¡  Mi  sueño  ha  coincidido 
con  la  noticia  !  ¡  Luces,  presto,  luces  ! 

(Desaparece.) 

Yago  Debo  marcharme  ;  ¡  adiós  !  Yo  no  podría 

por  el  cargo  que  tengo,  contra  el  Moro 
atestiguar,  ¿comprendes?  Aunque  le  odio 
como  al  infierno,  afecto  he  de  fingirle, 
en   apariencia   sólo...    Puedes  creerme... 

(Desaparece   por   el   lado   opuesto.    Sale   Brabancio   y    se 
detiene  -vacilante  en  el  dintel  de  la  puerta.) 

Brabancio  ¡  Oh,  mi  desdicha  es  cierta  !  ;  Se  ha  mar- 
echado, 
mancillando  mis  canas  !  Di,  Rodrigo, 
¿dónde  la  viste?  ¿Con  el  Moro  has  dicho? 

(Gritando  dentro   de  la   casa.) 

¡Más  antorchas,  aprisa  ! 

(.\  Rodrigo.)  ¿Acaso,   crecs 

que  se  han  casado? 
Rodrigo  Lo  presumo. 

Brabancio  ¡  Cielos  ! 

¿Cómo  pudo  ella  huir?  ¡  Oh,  sangre  mía, 

que  me    traicionas  !...    Pronto,    que  a  mi 

[hermano 

despierten.  ¡  Vamos  todos  por  distintos 

caminos  ! 

(A  Rodrigo.)  ¿  Por  azar  el  sitio  sabes 

donde  he  de  hallarlos? 
Rodrigo  Pienso  descubrirlos, 

si  vos  me  acompañáis  con  buena  escolta. 
Brabancio  Guíanos,  te  lo  ruego.  A  cada  puerta 

llamaré,  que  derecho  para  ello 

tengo.  Vamos  a  armarnos.  Buen  Rodrigo, 

yo  sabré  agradecer  tantos  favores. 

(Entran  en  la  casa..  Por  el  lado  opuesto  aparecen  Ótelo, 
Yago  y  varios  cria3"0s  con  antorchas.) 
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i-:sci:.\A  III 

ÓTELO,    VAGO    y    varios   criados    con    antorchas. 

\"ago  Aunque  en  la  t;ucria -yo  quité  la  vida 

a  muchos  hombres,  me  repug'na   un  crimen 

premeditado  cometer.  Quisiera 

tener  un  corazón  menos  sensible. 

He  estado  a  punto  ya  nueve  o  diez  veces 

de  atravesarle  el  pecho  con  mi  daga. 

Otki.o  Prefiero  lo  contrario, 

\'ago  En  tales  términos 

habló  de  vos,  que  a  comprender  no  llego 
cómo  logré  calmar  mi  fiero  enojo. 
Mas   decidme  :    ¿os  casasteis   realmente. 
Debéis  tener  en  cuenta  lo  querido 
que  es  este  noble  y  que  su  poderío 
alcanza  al  mismo  dux.  Quizás  intente 
haceros  divorciar  y  sobre  vuestro 
lanzar  humillaciones  y  desdichas 
tantas,  como  la  ley  permitir  pueda. 

Otklo  Deja  que  sobre  mí  caiga  su  ira. 

Los  servicios  prestados  al  Estado 
por  mi  brazo,  reducirán  sus  quejas 
al  silencio.  Se  ignora,  y  cuando  quiera, 
proclamaré  mi  origen,  ya  que  puedo 
vanagloriarme  de  él,  pues  descendiente 
soy  de  reyes,  y  mis  merecimientos, 
noes  mucho,  así,  que  a  tal  fortuna  aspiren 
como  esta  que  he  alcanzado.  íMAs  te  juro, 
l)uen  ^'ago,  que  a  no  amar,  como  a  Dcs- 

[démona 
adoro,  yo  jam.ís  mi  independiente 
condición  sujetara  o  restringiera 
[jor  todos  los  testiros  que  en  su  seno 
encierra  el  mar.  Mas  ¿qué  son  e.sas  luces 
que  por  allí  se  a(vrcan? 

\m:()  Ks  el  padre 

a  quien  han  despertado  y  que  aquí  llega 
con  sus  amigos.    Ivctirdos. 

(  )  I  I  I  ( )  ¿  Vi)?  ¡  N'nnca  ! 
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Vago 


Aquí  deben  hallarme.  Mi  conciencia, 

mi  posición,  mi  rango,  han  de  abonarme. 

(Por   los   que   llegan.) 

¿Estás  seg-uro  de  que  son?. 


Por  vida 


del  dios  Baco  !  ¡  Creo  que  no  ! 


ESCENA  IV 


CASIO  y  varios  oficiales  de  la  Señoría  con  criados  que  llevan  antorcha 


Ótelo 


Casio 


Ótelo 
Casio 


Ótelo 


Casio 


Oficiales 
del  dux  ¿  ymi  teniente?  ¡Buenas  noches 
amig-os  !  ¿Qué  sucede? 

El  dux  me  ordena 
que  os  salude  y  os  ruegue  que  al  momento 
ante  él  comparezcáis. 

¿Sabéis  qué  ocurre? 
Según  creo,  serán  nuevas  de  Chipre. 
El  asunto  es  urgente.  Con  premura 
se  os  llamó,  y  fué  en  vano  que  acudieran 
a  vuestra  casa.  Entonces  el  Senado, 
dio  orden  de  buscaros  en  distintos 
parajes. 

(Señalando  la   casa   de   Brabancio.) 

N*ecesito   dos    palabras 
decir  en  esta  casa  y  en  seguida 
os  sigo. 

\'ed,   señor,   otros  que  llegan. 


ESCENA  V 

Dicho?,  ERABANCIO  y  RODRIGO,  que  salen  de  la  casa  rodeados  de 
servidores    armados    v    de    otros    con    antorchas. 


V.VGO  (A  Ótelo.)  General,  es  Brabancio.  Aii  consejo 

seguid,  que  no  son  buenos  sus  intentos. 

Ótelo  (.a    Brabancio    y    los    suyos.) 

¡  Deteneos  ! 

RoI)RK;0         (.\    Brabancio) 
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Señor,  vcdlc,  os  el  Moro 

BkaBANCK)    (A    los   suyos.) 

¡  Matadle  !  ¡  A  él  ! 
\'ago  ¡  Rodrigo  !  \'os  conniig'o 

os  tenéis  que  entender. 

(Le   aparta   de   allí.) 

Ótelo  Vuestros  aceros 

envainad,  que  el  rocío  de  la  noche 
puede    empañarlos.    ¡  Más    con    vuestros 

[años 
mandáis,  señor,  que  con  las  armas  vues- 

[iras  ! 

líRABANCio  ¡Ladrón   infame!   Dimc,   ^; dónde  ocultas 
a  mi  hija?  Sin  duda  la  hechizaste, 
ser  infernal,  y  emplazo  a  los  mortales 
jjara  que  manifiesten  si  no  es  cierto 
que  para  seducirla,  has  empleado 
ruines  sortileg'ios,  abusando 
de  su  inocencia  virginal,  con  filtros, 
o  compuestos  de  alquimia  que  perturban 
el  cerebro.  Por  ello  te  detengo 
y  te  acuso  de  corruptor  infame 
ya  que  ejerces  un  arte  que  cond»Mia 
la  ley.  Aseguradle  y  si  resiste 
emplead  la  violencia  si  es  preciso. 

(Los  dos  bando?   van   a   lanzarse  uno  contr.i  otro.   Oído 
Krita.) 

OrKí.o  ¡  Deteneos  !  Lo  mismo  mis  amigos 

que  vosotros.  ¡  Si  combatir  yo  tlebo 
no  necesito  nadie  que  me  advierta  ! 

(A    ür.ibancio.) 

^"  l)('>n(U'  he  de   responder  a  vuestros  car- 

fgos? 
Uk AUANCií)   l'.n  la  lárcel,  hasta  (jue  llegue  el  plazo 

en  que  la  ley  te  llame  a  defenderte. 
()ri:i()  \  si  obedezco,  ^;el  dux  que  me  reclama 

para  asuntos  urgentes  del  Estado 

qué  dirá,  cuando  aquí  sus  emisarios 

esperándome  están? 
()ii(  i\i.  .Señor,  es  cierto, 

\   no  <hi(l<i  (|Ue  a  vos  también  aguardan. 
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Bkauaxck)  ¡Cómo!   ¿El   dux  en  Consejo?   ¿A   tales 

[horas? 
Conducidlo  hasta  allí,  que  no  es  mi  causa 
de  menguado  interés  y  el  dux  y  todos 
mis  compañeros,    sentirán   mi   afrenta 
como  si  a  ellos  mismos  mancillara. 

(Mutación.) 

Cuadro    II 

Sala  del   Consejo,   en  el   palacio  del  dux 

ESCENA  I 

El   DUX   y   lo5   SliXADORKS   sentados   alrededor   de   una   mesa.    Guar- 
cHas,   etc.    Después   un   mensajero 

El  ülx        Entre  ellas,   no  concuerdan  las  noticias. 

Senador  i  Dudosas  yo  también  las  considero 
«Ciento  siete  navios»  en  mis  cartas 
me  anuncian. 

El  i:)L"x  Leo   aquí    «ciento   cuarenta», 

Sexador  2   Yo  aquí  «doscientos)). Mas  si  no  coinciden 
las  cifras  de  las  cartas,  todas  ellas 
concuerdan  en  que  avanza  una  gran  flota 
de  turcos  contra  Chipre, 

El  dux  Harto  probable. 

\'  que  entre  sí  discrepen  los  avisos 
no  calma  mis  temores,  ya  que  todos 
afirman  lo  que  m;ís  me  intranquiliza. 

Oficl\l        Llegan  más  nue^■as. 

(Entra    un    mensajero.) 

Mensaje.  ¡  Oh,  nobles  señores, 

los  otomanos  que  se  dirigían 
a  la  isla  de  Rodas,  se  han  reunido 
con  fuerte  escuadra  de  reserva  ! 

Senador   i  Ciertos 

mis  temores  resultan.   V  la  flota 
¿II  cuánto  asciende? 

.Miíxs.xjE.  A  unas  treinta  velas, 

que  virando  de  bordo  se  dirigen 
a  la  isla  de  Chipre.  El  valeroso 
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Montano,  tal  aviso  ahora  os  cnvia 

.suplicando  confiéis  en  sus  palabras. 
El.  OL  X       \o  cabe  duda,  a  Chipre  se  diris^en. 

f.;  Marcos  Luqucse  está  en  \'cnc<^i;i  ? 
vSkxadüR    1  Sr   halla 

en  Florencia,  señor, 
lü,  DL'X  Que  se  le  escriba 

que  torne  sin  demora.  No  podemos 

perder  ni  un  solo  instante. 
Si;xAi>oK   I  \"ed  ;  Bral)ancio 

lle|L;a  v  con  él,  el  valeroso  moro. 


F.SCI-:X.\    II 

Dich..-,    liKAU.WCK),    OlKLO,    VAGO    y    l<Ol»kU;0,    cmi    >u    acoiii- 
pañaniienlri. 

Fi,    1)1  X         \';i!ii-ntc  Olelo,   vui'slro  bia/o  .ilioia 
necesitamos  para  que  rccha<\- 
al  común  enemii^'o. 

(A    l!ral)anci<i.) 

l\'rdon;uimi-, 
st'ñoi   ;  nos  ha  lu-cho  falla  a(|ui  esta  norlu- 
xucstro  auxilio   v  consejo. 

HkahaxcK)  S    a  mi  i-l  vuestro, 

l'-xcusadmc,  oh  aitc/a,   si  aqui  llej.;ti, 
v  no  me  trae  e!  bien  común,  ni  el  car^o 
f|ue  ocup(^  ni  el  a\iso  que  en\  iastcis. 
\o  me  conmueve  la  desdicha  patria 
ya  (jui-  mi  pro|>ia  anj^ustia  es  tan  \iolcnta 
cual  catarata  (|ue  en  su  irresistible 
Inror  liaj^a  v  asóla  el  dnrlo  aji-no. 

Ivi.    1)1  X        rVitic   Oí'    su<('d»  ? 

Hkab.WCK)  .^cñoi-,    mi   hija   (juciida  .. 

Í'.I.   DfX         f  Ha   murrio? 

HkahaX(I()  ¡l'aia    mi!    .\b-   la   han    robaiio. 

seduiido  con  arles   infernales  ; 
(|Ue  criatura  en  su  razíHi,  no  pm  tlr 
lan/arsc  w   lal  locura. 

J'^l,   orx  Al   miserable. 

fjUe  os<')  obrar  de  manera   lan   indij^ria 
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y  os  privó  con  sus  mañas  criminales 
de  vuestra  h'ja,  aplicareis  vos  mismo 
el  texto  de  la  ley  que  creáis  justo. 
No  ha  de  librarse  ni  siendo  hijo  nuestro. 

Brabanck)  Os  doy  gracias,  señor.   \'ed  el  cul|:able  : 
Es  el  Aloro,  llamado  por  vosotros 
para  asuntos  de  Estado. 

Dlx  y  Sen.\dores  ;  C^h,  lo  sentimos  ! 

El    DUX  (A  Ótelo.) 

^;Qué  podéis  alegar,  en  favor  vuestro? 

Ótelo  Poderosos,  ilustres  caballeros, 

dueños  míos  :  es  cierto  que  he  robado 
la  hija  de  este  anciano,  como  es  cierto 
que  la  he  tomado  por  esposa.  Estos 
son  mis  crímenes  todos.  Mi  palabra 
es  ruda  y  desconozco  los  conceptos 
galantes  que  la  paz  puede  enseñarnos, 
ya  que  estos  brazos  desde  siete*  años 
•  en  las  luchas  placer  tan  sólo  hallaron 
y  sólo  sé  decir  del  vasto  mundo 
de  g'uerras  y  de  azares  belicosos. 
Comprenderéis  que  ahora  yo  no  pueda 
abog'ar  por  mi  causa  ;  mas  si  atentos 
me  queréis  escuchar,  sin  artificio 
la  historia  os  contaré  de  mis  amores 
y  a  la  par  os  diré  de  qué  conjuros 
sortilegios  y  hechizos  me  he  valido 
(ya  que  de  tales  artes  se  me  acusa) 
para  alcanzar  el  corazón   que  ansiaba. 

Br.vbancio  Mas  yo  insisto  en  afirmar  que  este  hom- 

[bre 
se  ha  valido  de  filtros  diabólicos 
para  alcanzar  mi  hija. 

El  dux  No  se  prueba 

un  hecho  semejante  sosteniéndolo. 
Testimonios  más  ciertos  hacen  falta. 

-SeX.XDGR   i     (A   Ótelo.) 

Hablad  vos  :¿ Por  la  fuerza,  arteramente, 
lograsteis  el  afecto  de  su  hija 
o  con  amantes  súplicas  y  el  trato 
mutuo  de  vuestras  almas? 
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OriiLo  Os  rucijc),  antes, 

Cjuc  alguno  se  dirija  a  la  posada 
del  Sag;itar¡o,  por  la  dama  ;  que  hable 
ante  su  padre  y  si  culpable  entonces 
me  halhíis,  desposeeílme  de  mi  carg'o, 
pierda  vuestra  confianza  y  si  es  preciso 
tomad,   para  pagar,   la  vida  mía. 

Kl  Dix       Que  trait;'an  a   Drsdrinona 

(\';iusr   varios   oficiales.) 

0 11:1.0  Con  ellos 

id  \()s,  allért'z,  \a  {|Ue  sabéis  dónde 
se  halla.  Kn  tanto  llega,  cual  mi  culpa 
veraz  confieso  al  cielo,  he  de  deciros 
ciMiiü  alcancé  su  amor  y  ccmio  ella 
se  hizo  dueña  tie  mí. 

Kl   Dix  Hablad,  Ótelo. 

OriCLO  Su  padre  bien  me  quiso  y  con  frecuencia 

■me  in\ita)ja  a  su  casa  y  me  pedía, 
que  accediera  a  contar  día  por  día 
todos  mis  hechos.  Mi  guerrera  ciencia, 
los  combales,  los  sitios,  los  peligros, 
que  he  corrido  en  la  tierra  y  en  el  mar 
de  las  brechas  el   rudo  batallar, 
la  esclavitud,  i-ntre  los  ejiemigos, 
cómo  me  rescataron  mis  amigos, 
de  viajes  remotos  el  azar, 
de   lóbregas   cavernas   clamorosas, 
del  monte  altivo  que  liasta  el  ciclo  sube 
y  cuya  frente  oculta  blanca  nube, 
del  desierto  las  noches  pavorosas. 
Del  caníbal   terrible  que  devora 
a  su  hermano...  yo  tuve  que  narrar 
ios  festines.  También  tuve  que  hablar 
de  mi  triste  niñez  hora  tras  hora... 
Tales  fueron  los  actos  de  que  ahora, 
ante  Nosotros  puédenme  acusar. 
Dcsdémona  me  oía  atentamente 
V  cuando  su  (|uehacer  la  reclamaba 
al  punto  lo  cumplía  y  retornaba 
a  escuchar  mi  relato  ávidamente, 
^'o  lo  noté  y  aprovechando  un  día 
en  que  pn)pi<ia  la  ocasicHi  me  lué, 
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accediendo  a  sus  súplicas,  narré 

por  completo  mi  larga  romería 

que  por  partes,   acaso,   ya  sabía 

y  el  llanto  en  sus  mejillas  contemplé. 

De  mi  niñez  al  relatar  la  historia 

lloró  al  oir  un  lance  desgraciado, 

con  mil  suspiros  fui  recompensado, 

y  fueron  hasta  allí  mi  mayor  gloria. 

Es  muy  raro,  "muy  raro,  lo  narrado 

y  muy  triste,  muy  triste,  murmuró, 

añadiendo  :  ¿Por  qué  no  me  crió 

hombre  cual  vos  el  cielo,  aunque  llagado, 

mi  corazón  ahora  habéis  dejado 

con  tal  relato?  Y  luego  prosiguió  : 

Si  tenéis  un  amigo  que  me  ame 

y  de  mi  amor  desee  tener  prenda, 

preciso  es  que  vuestra  historia  aprenda. 

De  otra  suerte,  a  mi  pecho  nunca  llame. 

Entonces  hablé  yo.  Ya  no  podía 

mi  pasión  por  más  tiempo  dominar. 

Por  mis  desdichas  vínome  ella  a  amar, 

yo  porque  vi  cómo  las  condolía  ; 

esta  ha  sido  mi  sola  hechicería, 

Ella  misma,  lo  puede  atestiguar. 


ESCENA  III 

Dichos,    DESDÉMONA,   YAGO    y   los    oficiales 

El  Di'x        Buen  Brabancio,  un  relato  como  este 
a  mi  hija  también  cautivaría  ; 
arreglad  el  asunto  buenamente 
y  pensad  que  más  vale  rota  espada 
tener,  antes  que  hallarse  desarmado. 

Hkabancio  Oídla  ;  os  lo  suplico.  Si  confiesa 

que  al  amor  de  este  hombre  corresponde, 
maldito  sea  yo  si  la  dirijo 
un  reproche. 

(A   Dcsdcmona.) 

Llega,  hija  mía,  y  dinos  : 
de  todos  los  que  aquí  se  hallan  presentes 

Ótelo.— 2 
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¿A  quien  debes  respeto  en   jjrinier  térini- 

[no? 

Desdi-.\i.       ¡  Oh  noble  padre  !  Se  hallan  divididos 
mis  deberes  ahora.  A  vos,  os  debo 
vida  y  educaeión  y  ambas  me  ordenan 
que  por  mi  dueño  os  tenida.  \'uestra  hija 
yo  soy  ;  mas  ved  mi  esposo  y  recordaos 
que  mi  madre  por  vos  abandonaba 
a  su  padre  y  así  también  yo  debo 
mostrar  mi  sumisión  al  dueño  mit). 

Bkab.wciu  ¡  Dios  te  proteja  !   He  terminado. 

(Al  ciux.)     .\lteza, 
podemos  ocuparnos  del  Estado. 
Mas  vale  adoptar  hijos  a  tenerlos. 
Aproximaos,   Moro  ;  yo  os  la  entreg'o 
con  el  alma  por  más  que  ésta  quisiera 
rescatarla,  si  ya  no  fuera  vuestra. 

El  dux       Dejadme  hablar  a  mí.   El  lamentarse 
de  un  mal  que  ya  pasó,  es  aumentarlo. 

HhABAXCIO    (Irónico.) 

.'\sí  pues,  gane  a  Chipre  el  otomano, 
que  no  lo  perderemos  si  nos  queda 
para  reir  espacio.   Mas  os  rueg'o 
,  que  hablemos  de  los  públicos  neg'ocios. 

El  ijL'X        K\    Turco,  con  armada  formidable, 
se  dirige  hacia  Chipre.   \'os.   Ótelo, 
conocéis  los  recursos  de  la  plaza 
y  aunque  en  ella  tenemos  otro  jefe 
de  prt)bada  pericia,  a  vos  os  nombra 
la  pública  opinión,  guía  suprema 
de  toda  causa,  como  el  jefe  único 
que  ha  de  salvar  la  isla.  Por  lo  tanto 
ha  de  satisfaceros  que  ahora  empai'ic 
vuestro  reciente  triunfo,  nueva  empresa 
llena  de  sinsabores  y  peligros. 

OriiLo  Ea  costumbre  desp(')lica,  señores, 

me  hace  hallar  en  el  lecho  de  campaña, 
.'íspero  y  duro,  la  molicie  suave 
de  colchones  de  pluma.    Es  mi  deleite 
la  lucha  y  de  esta  guerra  yo  me  encargo. 
Mas  al  cumplir  vuestra  orden,  os  suplico 
liumildemciitc  (\\\r  s(>l>i'<"  mi  esposa 
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veléis,  y  concedáis  lo  necesario 

que  corresponda  a  su  elevada  estirpe. 

1ÍL  iJix       La  casa  de  su  padre  si  os  parece... 

Br.\b.\xcio  No  la  acepto. 

Ótelo  Ni  yo. 

De.sdém.  Ni  yo  tampoco. 

I\Ii  presencia,  a  mi  padre,  puede  acaso 
parecer  importuna.  Así,  os  suplico 
señor,  que  deis  oídos  a  mis  ruegos. 
Para  seguir  su  suerte  amé  yo  al  Moro, 
que  ya  bien  claramente  lo  demuestra 
mi  voluntad  y  mi  tenaz  desprecio 
del  porvenir.  Vo  consagré  mi  alma 
a  su  gloria  y  a  su  valor,  y  os  pido 
que  si  parte  ahora  Ótelo,  no  me  priven 
de  seguirle,  que  en  caso  tal,  sobraran 
todas  las  causas  de  mi  amor. 

Ótelo  Alteza, 

os  suplico  que  la  dejéis  que  obre 
según  su  voluntad. 

El  dlx  Como  os  parezca. 

Se\.\dor  i   Partiréis  esta  noche. 

Ótelo  Con  el  alma. 

El  dux       Dejad  un  oficial  que  nuestras  órdenes 
pueda  llevaros,  como  lo  adecuado 
a  vuestro  rango  y  posición. 

Ótelo  Mi  alférez, 

tan  noble  como  honrado,  a  quien  encargo 
que  conduzca  mi  esposa.  • 

El    dux  (Levantándose.)  Yo   OS    saludo. 

en  tal  caso,  señores. 

^>E\.\DOR   I     (Levantándose   también   como  los   otros.) 

Adiós,  ¡Moro  ; 
tratad  bien  a  Desdémona. 
Br.\u.\ncio  (A  Ótelo.)  Cuidado 

con  ella,  que  la  que  engañó  a  su  padre 
puede  un  día  engañar  a  su  marido. 

(Vanse   el   dux,   Brabancio,   los   senadores   y   el   séquito.) 

()!i;l()  ¡  Mi  vida  por  su  fe  !  Ven,  oh,  Desdémona, 

que  para  hablar  de  amores,  una  hora 
.sólo  nos  dan  y  raudo  el  tiempo  vuela. 
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(Vaiisc    los    dos    abrazados,    qiu-dando    sólu    en    la    esce- 
na   Yago.) 
1  AGO  (Después  de  una  pausa  en  que  los  ha  estado  observan- 

do  hasta   que   han    desaparecido.)  ^ 

Odio  al  Moro.   Murmuran  que  mi  si  lio 

ocupó  entre  las  sábanas  :  no  quiero 

averiguarlo,  basta  la  sospecha. 

Me  distingue  y  me  honra,  cosa  fácil 

es  así  dominarlo.   Es  franco  Ótelo 

y  sin  malicia  ;  cree  que  los  hombres 

son  honrados,  no  más  si  lo  parecen 

Se  dejará  llevar  jjor  el  cabestro 

como  un  jumento. 

(Con  alegría.)  Hallé  lo  quc  buscaba. 

¡  Surja  este  monstruo,  aborto  del  infierno 

y  se  inunde  en  la  clara  luz  del  día  ! 


TliLON 


Fi.\  DI'!!.  .\c:r()  rKi.Mi:K() 


ié^ki^ki^ki^ké^ié^iik^^Aé^kik^ié^ké^ 


JLC^O    SEOUNDO 


El  puerto  de  la  isla  de   Chipre.   A  la  derecha,   el  palacio  de  Ótelo,   go- 
bernador de   !a   isla.   A  la  izquierda,   una  taberna. 


ESCENA  PRIMERA 

MONTANO    y    OFICIALES;    después    CASIO 


Oficial  i   No  se  recuerda  en  Chipre  una  tormenta 
como  la  de  esta  tarde.  Embravecidas 
las  olas  se  elevaban  hasta  el  cielo 
bramando  qomo  fieras  enceladas. 

Montano     Habrá  trag-ado  el  mar  la  flota  turca 
si  asilo  hallar  no  pudo  en  una  rada. 
Ni  una  vela  distingüese  a  lo  lejos. 

Oficial    3    (Apareciendo.) 

¡  Nuevas,  señores,  de  la  guerra  !  El  turco 
renuncia  a   sus   propósitos.    Maltrechas 
sus  naves  han  huido  dispersadas. 

Montano     ¿Quién  la  noticia  os  dio? 

Oficial  3  A  nuestro  puerto 

ha  llegado  una  nave  veneciana 
que  presenció  el  desastre.  Vino  en  ella 
Casio,  el  teniente  del  bizarro  Ótelo 
nombrado  a  gobernar  la  isla  de  Chipre. 
Justo  es  el  nombramiento.  Al  noble  Ótelo 
he  servido  y  es  bravo,  bueno  y  justo. 


Montano 
Casio 


(Apareciendo.) 

Gracias  a  los  valientes  que  así  ensalzan 
al  general  Ótelo,  que  muy  pronto 
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quiera  el  ciclo  so  encuentre  enf  re  iK)S()(ro^;. 
()i  Ki.\(.  j   cQué  ruido  es  ese? 

()ll(  lAI,    3     (Entrando.)  r.^O   Sabéis    la    llUCVa  ? 

El  gentío  hacia  el  puerto  se  dirig'e 
que  un  nuevo  buque  de  llegar  acaba. 
Casio  K1  de  Ótelo  será.  (Sajva  do  artillería.) 

(.\  .Aiontano.)  Corrcd  amígos 

y  averiguad  si  es  él  quien  ha  llegado. 

(Salen    do?    oficiales.) 

MoxTWo     Decidme,  ¿está  casado  el  noble  Ótelo? 
Casio  Sí,  ciertamente,  y  es  la  más  divina 

mujer  que  \i  jamás  su  dulce  esposa. 

Oficial    i     (Apareciendo.) 

Llegó  el  gobernador.    \  ago,  su  alférez 

desembarcó  primero  conduciendo 

a  la  bella  Uesdémona... 
C\sio  (A  Montano.)  La  esposa 

de  nuestro  general. 
Oi-ici.M.    ^  .\quí  se  acercan. 

LSCL.NA   II 

nichos.   DKSDKMONA,   VAGO.    KMILIA,   R(;I)RIG()   y   criados 

Casio  Hienvenida  seáis,  noble  señoYa, 

y  que  el  cielo  os  conceda  tantas  dichas 
como  vos  merecéis. 

Dksdkm.  íiracias,  oh  Casio. 

Casio  .Salud,  alférez  ^  ago. 

¿\  vos,  señora? 

(.\    Kniili.i.    abrazündoln.) 

Perdonad  que  así  abrace  a  vuestra  esposa 

^AGo  Xo  me  duele,  :il  contrario,  y  aseguro 

que  si  a  vos  prodigara  los  abrazos 
como  a  mí  los  di.scursos  enojosos 
compasiíui  V  no  envidia  a  fe  os  tuviera. 

1)ksi)Í:m.       ¡  Oh  qué  calumniador  !  ¡  Si  apenas  habla  ! 

\'ago  Con  vos  señora,  pero  no  conmigo. 

I'wMiLiA  Me   injuriáis   sin   razón,   injustamente. 

^AGO  ¿Cuándo  fué  injuria   la   \erdad,   ."íeñora  ? 

Sois  como  en  general  son  las  mujeres, 
hermosas  en  la  calle  y  a  distancia, 
en  un  salón  alegres  tascabeles, 
en  el  hogar,  al  lado  del  esposo, 
como   galos    salvajes    peligrt)sas. 
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aniveles  si  injur¡;íis  y  endemoniadas    _. 

si  no  os  dan  la  razón...  \'uélvame  turco 

si  hay  exag"eración  en  lo  que  digo. 
Desdi'í.m.       Sois  terrible,  señor...  Líbreme  el  cielo 

de  encarg-aros  mi  elogio... 
V.\GO  Tal  encarg-o 

cumpliría  muy  mal...   Soy  torpe  en  ello, 

pues  criticar  tan  sólo  sé. 
Desdkm  Probemos  ; 

vuestro  ing-enio  ha  de  hallar  una  alabanza 

y  la  quiero  escuchar  de  vuestros  labios. 

\'uestra  opinión  decid  de  las  mujeres. 
Y.\GO  Un  momento,    señora.    En  ello  pienso, 

por  más  que  cueste  perg-eñarlo.  Oídme  : 

Tiene  lo  que  le  hace  falta 

si  es  mujer  bella  y  discreta  : 

para  el   g'oce,    entendimiento  ; 

para  el  placer,  su  belleza. 

¡  Dig-no  elog-io  !  ¿V  si  es  fea  y  juiciosa? 

No  ha  de  faltarle  la  maña 

si  es  ag"uda,  aunque  sea  negra, 

que  basta  para  los  hombres 

hallar  discreción  en  ella. 

Eso  es  peor.  ¿Y  si  es  hermosa  y  tonta? 

Si  es  hermosa,  considero  ' 

que  ya  no  puede  ser  necia  ; 

y  si  lo  es,  ha  de  valerle 

para  tener  descendencia. 

¿Y  si  además  de  tonta  no  es  hermosa? 

No  sé  decir  de  ninguna 

por  fea  y  tonta  que  sea, 

que  no  tenga  tantas  mañas 

como  una  hermosa  discreta. 

¡  Funesto  error  !  A  la  que  no  merece 

vuestros  elogios,  prodigáis  loores. 

r^Qué  diríais  de  aquella  que  reúne 

todas  las  cualidades  más  excelsas 

y  a  la  que  hasta  sus  mismos  detractores, 

no  mencionan  si  no  es  para  alabarla? 
Yago  Aquella  que  siendo  hermosa 

siempre  fué  aguda  y  discreta, 


Desdém. 

Y.\GO 


DESDÉ.\r. 

\  AGO 


Desdém. 
Yago 


Desdém. 
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que  pudiendo  hablar  se  calla 

y  no  ostenta  su  riqueza. 

Aquella  que  a  sus  antojos 

sabe  poner  continencia, 

la  que  detiene  sus  odios 

y  perdona  las  ofensas, 

que  hace  caudal  de  seji^uros 

y  el  bien  incierto  desprecia, 

la  que  a  callar  se  decide 

y  se  guarda  lo  que  piensa, 

la  que  nunca  vuelve  el  rostro 

al  halago  que  la  asedia... 

Si  tal  mujer  se  encontrara... 
Desdím.      Decidme  :  ¿de  qué  os  sir\iera? 
\'ag()  o  de  nodriza  de  idiotas 

o  de  moza  de  taberna. 
De.sdi-m.      Más  no  quiero  escucharos  ;   sois  injusto 

con  la  mujer.   No  le  hagáis  caso,  Emilia. 

Mal  consejero  sois  ¿no  es  verdad,  Casio? 
Casio  Ciertamente,   señora.    Siempre  ^  ago 

fué  excelente  soldado  y  mal  poeta. 

(Dirígciisc  haci.1  el  fondo.   Casio  ofrrcc  la  mano  a  Dcs- 
flémona,   acompañándola.) 

\'ago  Desdichado  gahín.   Tu  ct)rtesía 

le  sirve  a  maravilla  a  mis  intentos. 
Besas  sus  manos  que  tus  galanteos 
^las  redes  han  de  ser  para  envolverte. 

(Suena  el   clarín.) 

Se  acerca  el  Moro  ya.. 

Suenan   clarines. 
Desdém.       PIs  Ótelo,  mi  esposo. 
Casio  \'ed,  ya  llega. 


ESCENA  II 

Dichos,   OTF.I.O   y   su   séquito 

OrEl.n  ¡  Oh,   mi  bella   Desdt'mona  ! 

Dksdkm.  ¡  Mi   Ótelo  1 

Ori-M.o  ¡  Cu;inla  dicha  al  hallarn(ís  nuevamente! 

IJendila  la  tormenta  si  tras  ella 
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eres  tú,  dulce  imagen  de  bonan/;;i, 
mensajero  de  calma  y  de  ventura. 
Soy  feliz,  tan  feliz  que  si  hoy  muriera 
la  muerte  para  mí  el  cielo  sería. 

Desdkm.      ¿Por  qué  hablas  de  morir,  esposo  mío 
cuando  el  amor  nos  junta  y  nos  sonríe? 

Ótelo  Mi  adorada  Desdémona,  los  cielos 

al   escucharte   nuestro   amor  bendig'an. 
Un  beso,  amada  mía.  Juntos  siempre 
han  de  latir  de  amor  los  corazones. 

(Abrazándola.) 

Vago  (¡Qué  concierto  ejemplar  de  enamorados! 

Por  mi  fe  de  hombre  honrado  yo  te  juro 
cjue  aflojaré  las  cuerdas  que  producen 
esa  bella  y  dulcísima  armonía.) 

Ótelo  Ven,  Desdémona.  Vamos  al  palacio. 

Amig'os  míos  terminó  la  guerra  ; 
la  flota  turca  pereció  en  la  empresa 
y  sus  naves  huyeron  dispersadas... 
Serás  feliz,  esposa  mía,  en  Chipre. 

(Salen  Cíelo,   Desdémona  y  el   séquito.) 


ESCENA  IV 

Dichos   y   RODRIGO 


YaGO^  (A    Rodrigo.) 

Acércate,  Rodrig^o  ;  pronto  a  prueba 
te  he  de  poner  si  eres  valiente.   Escucha. 
Esta  noche  el  teniente  está  de  guardia 
tú  velarás  también,  que  te  interesa, 
pues  temo  en  gran  manera  que  Desdémo- 
se  enamoró  de  Casio...  [na 

Rodrigo  ¡  Es  imposible  ! 

Yago  Imposible  ¿por  qué?  ¿acaso  ignoras 

con  cuánto  ardor  se  enamoró  del  Moro 
oyendo  sus  fantásticas  patrañas? 
¿Y  crees,  infeliz,  que  eternamente 
ella  estará  pendiente  de  sus  labios 
sin  apartar  los  ojos  de  ese  monstruo 
y  sin  buscar  recreo  a  sus  miradas? 
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-=  reiiiplf)  su  saiifjrc  ck'l  amor  el  i^'dCf, 

mas  inllaiiiósc  pronto  luicvanieiilo 
al  darse  cuenta  de  su  torpe  eng-año 
detestando  al  que  am<).   Xaturaleza 
es  veleidosa  en  la  mujer  y  Olelo 
se  vé  ya  abandonado.    Casio  apuesto, 
sutil,   amable,   diestro,   afortunado, 
ha  de  ver  satisfechos  sus  deseos. 
Se  fijó  esa  mujer  en  su  apostura, 
escuchó  sus  palabras  amorosas 
y  es  ladint)  el  mancebo  y  peligroso... 
y  esquivo  no  se  muestra  a  la  fortuna. 

RoDKKio       lis  Desdémona  bella,  nías  virtuosa; 

no  es  posible  que  a  Casio  corresponda. 

^'.\G()  ^;\'irluosa?   ¡Quimera!  ¡Como  todas! 

Es  de  u\as  el  vino  que  ella  bebe. 
¿De  Ótelo  no  moslrcVse  apasionada 
su  virtud  celestial?  ¿Xn  contemplaste 
con  qué  placer  sus  manos  leir,blorosas 
las  de  Casio  estrecjiaban  ? 

RoDiíK.o  Cortesía 

pareciíHiie  no  m;is. 

^'.\G(»  I'ues  yo  te  jurt), 

incrédulo  Rodrij^'o,   que* el  prefacio 
de  la  historia  será  de  sus  amores, 
lie  \  islo  que  sus  labios  se  acercaban 
confundiendo  el  aliento,  que  en  sus  ojos 
brillaba  la  pasi<)n  y  que  sus  manos 
se  estrechaban   teml^lando  ilulcemente 
Deja  que  te  dirija  ;  mis  consejos 
sig^uc  sin  vacilar.  \'cla  esta  noche. 
Casio  no  te  conc'Jcc.   Al^ún  pretexto 
busca  para  irritarle  ;  nada   tcMnas 
que  yo  no  estaré  lejos. 

Rodrigo  Sí,   mas  Casio... 

^■.^(•,()  Es  violento  y  colérico.   Le  insultas 

y  de-mi  cuenla  corre  que  el  tumulto 
alarme  a  la  ciudad.   El  .Moro  entonces 
al  saber  lo  ocurrido  por  m¡  mismo 
decretará  la  pérdida  de  Casio. 
Libre  del  importuno,  te  ascf^uro 
qui'  nada  se  opondr;í  ya  a  tus  designios 
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y  con  su  ausencia  te  hallarás  bien  pronto 
iiKÍs  cerca- del  amor  por  que  suspiras. 

Rodrigo      Así  lo  haré,  si  la  ocasión  me  ampara. 

\'ago  Separémonos  ya,   que  alguien  se  acerca. 

(Vasc   Rodrigo.) 

Ama  Casio  a  Desdémona,  no  hay  duda, 
y  por  ella  es  quizás  correspondido. 
Del   noble  corazón   del   bravo   Ótelo 
todo  amor  y  ternura  por  su  esposa 
la  paz  he  de  turbar  y  al  mismo  tiempo 
al  saciar  mi  rencor  y  mi  venganza 
loírraré  su  confianza  v  sus  favores. 


ESCENA  IV 

Dicho   y   un    HKRALDO,   seguido  /le   caballcrf.s   y   gentes   de   armas. 
Luego    CASIO. 

HER.\LD(J       (Leyendo     una     proclama.) 

«Es  voluntad  del  general  Ótelo, 
que  el  triunfo  alcanzado  contra  el  turco, 
se  celebre  con  bailes  y  con  fiestas, 
permitiendo  que  abiertos  esta  noche 
estén  los  sitios  públicos  y  gocen 
de  entera  libertad  todas  las  gentes, 
festejando  también  hoy  su  himeneo. 
Proteja  el  cielo  a  nuestra  heroica  villa 
y  a  nuestro  digno  general  Ótelo. » 

(Vase   el   heraldo.) 
j  .\GO  (Se    ha    retirado    junto    a    la    puerta    de    la    taberna    con 

Montano   y    otros.    A    Casio,    que    aparece.) 

Bienvenido,   teniente.    Permitidme 
apurar  una  jarra  de  este  vino, 
brindando  a  la  salud  del  bravo  Ótelo 
y  de  su  esposa  la  sin  par  Desdémona. 

Casio  Gracias,  alférez  Yago...   Mas  muy  débil 

siempre  fué  mi  cabeza  para  el  vino. 

^  .\GO  Nada  temáis  ;  el  mío  es  excelente 

y  a  ia  gloria  de  Ótelo  brindaremos  ; 
negaros  no  podéis. 

C.\Sío  Consiento   en   ello, 


—  28  — 

mas  bebí  bace  poco  y  traslornado 
me  encuentro  ya. 
M(íM.\.\()  Sentaos,   mi   lenienle. 

1  AGO  (I!?cancia  el  vino  a  Casio.   Briiidaiido.) 

Por  la  bella  Desdémona,  de  Ótelo 
la  enamorada  y  la  feliz  esposa. 

C.\si(~)  Por  ella,  que  es  la  dama  más  perfecta. 

\  AGo  Por  sus  ojos,  que  abrasan  como  el  fuego  ; 

por  su  voz,  que  despierta  los  amores. 

Cask)  Son  sus  ojos  de  fuejjo  ;  pero  en  ellos, 

más  que  amor,  resplandece  la  modestia. 

"\'ag(>  Brindemos  por  Ótelo,  y  quiera  el  ciclo 

que  en  brazos  de  su  esposa,  la  ventura 
en  su  casa  se  liospede  eternamente. 

(Brindan    todos.) 

Otra  jarra,   tcnionlc... 
C.\si<)  Gracias,   ^  ago. 

^'ag(j  Un  cuartillo  no  m;'is...  Oíd  la  copla. 

Cboquemos   nuestrt)s   vasos, 
brindemos  a  compás  ; 
la  vida  d<-'l  soldado 
fugaz  ha  de  pasar. 
La  muerte  nos  acecha, 
cercana  está  quizás  ; 
¡  cl  vino  nos  aliente 
si  pronto  ha  de  llegar  !... 
Casio  Me  place  la  cancicni. 

Montano  A  fe  que  es  linda. 

■^AGo  La  aprendí  en  Inglaterra,  que  es  el  pueblo 

donde  se  bebe  m;ís...  Son  los  tudescos, 
Hamencos  y   holandeses,   gente   parca, 
comparados  con   rj... 
MoN'TANü  ¡  Bendito  pueblo  ! 

Casio  (Bebiendo.) 

¡A  la  salud  del  j^ciural,  señores!... 
^'ago  ¡Con  mil  amores!.  .   ¡()h,  brava  Inglatc- 

(Reciíand'p.)  [  rra  ! 

Era  un  príncipe,   i-lsteban,  bravo  y  noble, 
por  sus  calzas  al  sastre  di«)  un  d<)bl(')n 
y  convencido  de  pagar  el  doble, 
a  grandes  gritos  le  llamó  ladrón. 
Fué  el  mozo  Esteban  un  gal.in  famoso, 
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y  tú  a  su  lado  un  necio  sin  valer  ; 

la  soberbia  derriba  a  un  poderoso, 

más  nunca  al  hombre  fuerte  en  el  beber. 
Casio  Más  que  la  otra  esta  canción  me  gusta. 

Vago  ¿Queréis  que  la  repita? 

Casio  No  ;  pues  creo 

indigno  de  sí  mismo  a  quien  tal  hace. 

(Casio  demuestra   en   su   hablar   desordenado,    los   efectos 
del    vino.) 

Dios  sobre  todo  ;  bien  está.  Hay  almas 
que  alcanzarán  la  salvación  eterna, 
y  otras  que  no  es  posible  que  la  logren. 

Vago  Tenéis  razón,  amigo. 

Casio  Por  mi  parte 

no  falto  al  general  ni  a  ningún  hombre 
de  valía,  y  así,  espero  salvarme. 

Vago  Yo  también,  mi  teniente. 

Casio  Sí,  lo  creo. 

Mas  con  permiso,  cjue  no  ha  de  ser  antes 
que  yo,  ya  que  el  teniente  ha  precedido 
siempre  al  alférez.   Bah,  dejemos  esto 
y  a  nuestra  obligación.   Eh,  caballeros, 
no  vayáis  a  creer  que  yo  estoy  ebrio. 
Este  mi  alférez  es  ;  esta  es  mi  mano 
derecha,  esta  mi  izquierda.   No,  beodo 
no  estoy,  me  aguanto  firme  y  claramente 
me  explico. 

Todos  Sí,  muy  bien. 

Casio  En  este  caso, 

todo  va  como  debe.     - 
(Marchándose.)  Caballeros, 

no  os  creáis,  no  os  creáis  que  estoy  borra- 

(Vase.)  [cho. 

Montano     Vamos  a  la  explanada  a  dar  la  guardia. 

\'ago  ¿Veis  ese  mozo  que  se  aleja?  César 

una  legión  le  hubiera  confiado, 
mas  le  domina  el  vicio,  y  maravilla 
es  que  éste  se  equilibre  con  sus  dones, 
de  igual  manera  que  en  el  equinoccio 
la  duración  del  día  y  de  la  noche. 
Es  un  pesar,  pues  sin  querer,  podría 
turbar  la  paz  de  Chipre  en  ese  estado, 
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ya  que  Ótelo  entera  su  coiilíanza 
lia  puesto  en  él. 

MoMAXo  Bebe  muy  a  menudo. 

\  AGo  La  bebida  es  preludio  de  su  sueño, 

pues  vería  la  aj^uja  del  cuadrante 
girar  dos  veces,  si  su  lecho  acaso 
no  se  meciera  en  rojo  mar  de  vino. 

Montano     Kl  general   debiera   no   ignorarlo, 

¿o  es  que  aprecia  de  Casio  las  virtudes,    • 
y  a  sus  faltas  los  ojos  cierra? 

^AGO  (A  Rodrigo,  que  se  le  acerca.)  (Dimc, 

¿qué  sucede,  Rodrigo?  Anda,  sigue 
al  teniente.)     (Vasc  Rodrigo.) 

MoNiANO  Ks  lástima  que  Ótelo 

confíe  a  un  hombre,  al  que  domina  un  vi- 
tan incurable,  plaza  cual  la  suya.  [ció 
Ks  preciso  que  llegue  a  los  oídos 
del  Moro,  la  verdad. 

^  AGO  Vo,  por  mi  parte, 

me  guardaré  de  hacerlo.-  Aprecio  a  Casio 
y  para  corregirle,  un  sacrificio 
hiciera  de  buen  grado...  .Mas  decidme, 
esos  gritos,  ¿qué  son? 

WiCüs  (Diiuro.)  ¡  l'"a\  ()!■  I  ¡  St)Corro  ! 


ESCEX.V  \' 

CASIO,    inrsiKuifiido    a    KODRUIO. 

CasK)  ¡  Iiilanic  1    ¡  Miserable  ! 

.MoNi.NNo  Mi  it'iiiente  ; 

r;qué   ha    sucediilo? 
Casio  ¡  (Jue  ese  vil  canalla, 

(le  mi  deber  lecciones  quiere  darme!... 

He  de  quebrar  U)s  huesos  al   berganle. 
K()o;;i!;<)      ¿Pegarme  a   mí? 

Casio  ¿Aún  a  chistar  li-  atre\cs? 

Moma  NO     (i)rt.iii<:ii.i..ic.) 

l)elei)eos,  teniente,  yo  os  lo  ruego. 
(.Amo  Dejadme  estar,  si  no  quciéis  f|ue  o--  llegue 

a  vos  la  ve/,  lambit'ii. 
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MuNTAXO  Estáis  beodo. 

C.ASia  ¿Beodo  yo?     (Riñen.) 

Vago  (a  Rudrigo.)       (Vete  ;  toca  a  rebato.) 

(Rodrigo    so   va.) 

Teniente,  caballero,  deteneos. 

¡Por  favor!  Vos,  señor...  Oíd,  Montano. 

¡  Buena    la   guardia    está  !     (Suena    la   campana.) 

Pero,  ¿  quién  toca 
la  campana?  Ved  que  vendrá  la  gente. 
¡  Por  el  cielo  os  lo  ruego  !  ;  Calma,  Casio, 
o  quedaréis  sin  honra  para  siempre  ! 


ESCENA  VI 

Dichos    y    ÓTELO,    que    aparece    por    la    puerta    del  castillo,    con 
acompañamiento. 


Ótelo 
íniontaxo 

Ótelo 
Vago 


Ótelo 


V.VGO 


¿  Qué  es  lo  que  pasa  aquí  ? 

¡  Mi  sangre  corre  ! 
¡  De  muerte  estoy  herido  ! 

Basta,  he  dicho. 
¡  Teneos  !  Vos,   teniente  y  vos,  Montx\nü, 
¿olvidáis  el  lugar,  vuestros  deberes? 
¡  Qué  ignominia  !   El  general  os  habla. 
¿Cuál  es  la  causa  que  os  movió  a  la  lucha? 
¿Somos  acaso  turcos?  ¿Nos  tratamos 
como  Dios  a  ellos  mismos  les  prohibe? 
Por  Cristo,  suspended  vuestras  querellas. 
El  que  adelante  un  paso,  por  su  vida 
tiemble,  ya  que  le  mato  si  se  mueve. 
Haced  que  cese  el  son  de  esa  campana 
que  difunde  el  espanto  por  la  isla, 
y  decidme  qué  pasa.  Honrado  Vago, 
tú  que  pareces  de  mortal  tristeza 
afligido,   por  tu  amistad,   te  ruego 
que  los  motivos  digas  de  la  lucha. 
.Ah,  lo  ignoro.   Se  hallaban  como  amigos 
hace  un  momento,  y  re'pentinamente, 
como  bajo  el  influjo  de  una  adversa 
estrella,  blanden  ciegos  los  aceros. 
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(Jtki.o 
Casio 
OriiLO 


Moma  NO 


Ótelo 


M(  IMANO 


^'A<;<) 


No  comprendo  el  motivo  de  una  riña 

así. 

(A  Casio.)  ¿Cómo  pudisteis  olvidaros 

de  vos,  oh,  Casio? 

(Avergonzado.)  Perdonad,  no  puedo 

hablar. 

¿Y  vos,  Montano,  cuyo  porte 
diijno,  a  pesar  de  vuestros  cortos  años 
el  mundo  celebraba?  ¿Vos,  que  siempre 
fuisteis  ejemplo  de  los  buenos?  Pronto, 
decid  ¿qué  es  lo  que  os  lanza  a  despojaros 
de  tal  reputación,  logrando,  en  cambio, 
nombre  de  camorrista  callejero? 
Hablad. 

Estoy  herido.    Del   suceso 
\'ago  os  dará  noticia.   El  sufrimiento 
me  corta  las  palabras.  Ni  mis  hechos 
ni  lo  que  dije  pueden  acusarme, 
a  no  ser  que  punible  el  defenderse 
halléis. 

¡  Viven  los  cielos  !  ^'a  mi  sangre 
ahuyenta  sus  mejores  consejeros 
y  la  pasión  pretende  ser  mi  guía. 
Si  contenerme  ahora  yo  no  logro 
y  la  mano  levanto,  de  mis  iras 
el  peso  sentiréis.   Es  necesario  - 
averiguar  la  causa  del  tumulto, 
por  quién  fué  provocado  y  el  culpable 
aunque  fuese  mi  hermano,  de  mi  afecto 
he  de  privarle.   Ni  que  acaso  el  juicio 
perdiera  todo  el  mundo  por  eJ  miedo, 
en  el  recinto  de  una  fortaleza 
sería  disculpable  armar  quimera. 
Narra   lo  sucedido,   ^  ago. 
(A  Vago  )  Oídme  : 

si  porque  sois  su  amigo  y  compañero 
falt;íis  a  la  verdad,   un  buen  soldado 
no  sois. 

Dejadme  en  paz.  Preferiría, 
antes  que  causar  mal  a  Casio,  verme 
con  la  lengua  arrancada  ;  mas  presumo 
que  al  decir  la  verdad  no  he  dañarle. 
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Escuchad,  g'eneral  :  Aquí  me  hallaba 
hablando  con   Montano,   cuando  llega 
uno,   pidiendo  auxilio,  perseguido 
por  el  teniente.  El  buen  Montano  entonces 
quiere  calmar  a  Casio,  yo  me  lanzo 
en  seguimiento  del  que  dio  las  voces, 
temiendo  que  sus  gritos  despertaran 
a  las  gentes,  mas  rápido  se  escurre 
y  me  desaparece.  Torno  aprisa, 
ya  que  oía  el  chocar  de  los  aceros, 
y  cuando  llego,  veo  enfurecidos 
a  Montano  y  a  Casio  acometiéndose, 
como  vos  los  hallasteis...  Xada  puedo 
añadir  a  lo  dicho.   Son  los  hombres 
mortales,  y  por  ello  a  errar  propicios. 
Sin  duda  del  que  huía,  grave  ofensa 
hirió  al  teniente  y  soportar  no  pudo 
e!   ultraje. 
Ótelo  Conozco  tu  nobleza, 

honrado  Yago,  y  paliar  pretendes 

lo    sucedido.       (Dirigiéndose    a   Casio.) 

Casio,  aunque  os  aprecio, 
de  mi  servicio  debo  separaros. 
Lo  sucedido  servirá  de  ejemplo 

y    escarmiento.       (Aparecen   Desdémona   y   Emilia.) 

Desdém.  cQi-^¿  pasa? 

Ótelo  Xada,  nada. 

(A   Montano.) 

Vuestras  heridas  curaré  yo  mismo. 
Tú,  la  ciudad  entera  ronda,  Yago 
y  tranquiliza  el  ánimo  de  todos. 
Xo  me  place  que  asuntos  como  este 
turben  tu  dulce  paz,  esposa  mía, 
aunque  ellos  son  achaques  de  mi  vida. 

(Montano,  O  telo  y  servidumbre,  vansc.  Sólo  pernianc-. 
oen  en  escena,  Casio,  abatido  profundamente,  Vagn, 
que   se   le   acerca,    Desdémona   y    Em'Iia.) 


Otdo.  -3 
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CASIO,   vacío,    DKSDÉ.MOXA   y   LMII.IA. 
\'aGO  (A   Casio.) 

Teniente,    ¿estáis   herido? 

Casio  Sí,  de  nuiertc. 

Vago  ¡  Xo  lo  permita  Dios  ! 

Casio  (Dcscspcradu )         ¡  Mi  honor  !  ¡Mi  nombre  ! 

¡  Mi  fama  !...  Todo,  todo  lo  he  perdido, 
y  sólo  me  ha  quedado  vil  escoria. 
¡Mi  honor,  ^'ago,  mi  honor!... 

Vago  ¡  Bah  ! . . .  Convencido 

estaba  yo  de  que  os  lial)ían  causado   ' 
una  herida  en  el  cuerpo.   Con  frecuencia 
la  fama,   honor  y  nombre,   son  sutiles 
añagazas  a  veces  obtenidas 
sin   merecerlas.    ¡  Vamos  !   Medios  sobran 
para  alcanzar  del  general  la  gracia. 

Casio  Si  me  acerco  a  pedirle  que  de  nuevo 

me  reponga  en  mi  cargo,  ha  de  decirme 
que  un  beodo  yo  soy.  ¡  Maldito  vino!... 

DesDI'íM.         (Acercándose   a  él.) 

Xo  OS  apenéis,  buen  Casit).  ^'o  os  prometo 
interceder  por  vos  con  mi  marido. 

(V.xgo  entra  cu  el  castillo.) 

E.Mii.i.x  ( )s  lo  ruego,   señora.    I£ste  suceso, 

<()mo  si  fuera  una  desdicha  propia 
ha  entristecido  a  ^'ago. 

I^ksoi'm.  Os  lo  aseguro 

Casiu.    ^ O  he  df  ingrai'  C|ue  \'os  y  Ótelo 
tornéis  a  ser  amigos  como  siempre. 

C.\sio  Xoble  señora.  Pase  lo  que  pase 

siempre  vuestro  seré.  Mas  mis  temores 
me  inducen  a  creer  que'  reemplazado 
y  ausente,  mis  afectos  y  servicios 

olvide   el    general.      (VaRo  ap.-xncc  <n   la   ventana  ) 

l)i;si)í..M.  Xo  temáis  nada  .; 

\()  os  alirmo  que  alcanzaréis  de  nuevo 
el  grado  que  perdisteis  ;  siempre  cumplo 
aquello  que  prometo.  De  mi  Ótelo 
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turbaré  yo  el  reposo  ;   ni  un  instante 
le   dejaré   tranquilo,   importunándole. 
.Su  lecho  será  pulpito,  su  mesa 
confesionario  ;   siempre  a  todo  cuanto 
intente  yo  opondré  el  nombre  de  Casio. 

(Aparece  Ótelo  en   la  ventana.) 

Y  alegraos  por  fin,  pues  ya  tan  sólo 
la  protección  que  ahora  yo  os  ofrezco, 
puede  haceros  perder  la  dura  muerte... 

Ca.SIO  (Retirándose,   después    de   besarle   la   mano.) 

¡  Dios  os  guarde,  señora,  Dios  os  guarde  ! 

(Desdémona  y  Emilia  entran  en  el  castillo.) 


TE  LUX 


FIX  DEL  ACTO  SEGUNDO 


{ifA(fA^Aé^itAíí^{ifM(ifA(tAé^i(fAé^ 


JLCTO    XE^RCERO 


Una    sala    en    rl    palacio    de    Oído,    en    Chipre. 


KSCEXA  PRl.MKRA 

OÍ  KL(  >   y   YAGO.    Están    mirando   por   una   ventana   que   está   a   la    iz- 
qu¡( nía  y  que  se  supone  abierta  sobre  la  plaza  del  acto  anterior. 

^  AGo  ¡  Ah  !  Xo  iiK'  gusta  esto. 

C)ri:i.<)  ¡  Eh  !  ¿qué.  dices? 

^^■\GO  Xada,  señor  ;  iii  yo  sabría  decirlo. 

CjTKr.')  ¿y^o  es  Casio,  ese  que  ahora  se  tiespide 

de  mi  esposa? 
^  Af;!"»  Señor,  no  lo  parece, 

pues  al  veros  salir  se  ha  .retirado 

procur.'indo  ocultarse, 
í  )tf  I  ( I  Xfi.  m )  li;i\    (huía  ; 

era  él. 


KSCEXA   II 

T.;.  Ik-     |.rSr>l'M(>N  \    >     1  Mil   I  \ 

Dksdf.m.  riAqi-ií  esliís,   señor?   Hablaba 

con  pretendiente  humilde,  que  no  puede 
soportar  tu  rigor. 

Ótelo  r^L^c  quién  me  hablas? 

Desdím.       De  Casio,  tu  teniente,  señor  mío. 

Si  algún  poder  ejerzo  yo  en  tu  ánimo 
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Ótelo 
Desdém. 


Ótelo 

Desdém. 

Ótelo 

Desdém. 

Ótelo 

Desdém. 

Ótelo 

Desdénl 


Ótelo 
Desdém. 


Ótelo 


sus  excusas  has  de  aceptar  ;  te  ama 
sinceramente,  y  si  obró  mal  es  fruto 
de  imprevisión  más  que  de  mala  índole. 
No  sé  juzg-ar  la  faz  del  hombre  honrado, 
mas  perdónalo. 

Dime,  ahora  mismo, 
¿no  te  dejó? 

¡  Oh  !  sí  y  tan  abatido, 
que  su  dolor  me  llena  de  tristeza. 
Debieras  reponerlo,  amado  Ótelo. 
Hoy  no,  más  adelante,  esposa  mía. 
¿  Será  pronto? 

Sí,  sí. 

¿Cuando  cenemos? 
Aun  no. 

Así,   mañana,  al  mediodía. 
Xo  comeré  contigo,  que  a  esa  hora, 
junta  en  la  ciudadela  hay  de  oficiales. 
Pues  mañana  a  la  noche  a  bien  el  martes 
temprano,  al  mediodía  o  por  la  noche, 
o  cuanto  más  el  miércoles  ;  mas  antes 
(le  que  trascurran  los  tres  días.  Fija 
1ú  mismo  el  plazo  ;  puedo  asegurarte 
que  se  halla  arrepentido  y  no  es  su  falta 
lan  g-rave  que  no  pueda  perdonarse. 
¿Lo  harás  presto?  Responde.  No  concibo, 
que  algo  pu(;das  pedirme  y  al  instante 
no  te  conceda  sin  dudar.  Recuerda 
que  te  presü)  su  apoyo  en  tus  amores, 
que  si  yo  por  azar  te  censuraba 
salía  en  lu  defensa.  ¡  Que  me  cueste 
tantos  ruegos  lograr  su  perdón  !... 

Basta. 
Que  torne  cuando  quiera  ;  yo  no  puedo 
negarte  nada,  nada. 

¡  Me  lo  dices 
de  tal  manera  !  Si  algún  día  quiero 
una  gracia  para  poner  a  prueba 
Ui  amor,  he  de  pedírtela  que  sea 
tan  llena  de  peligros  y  de  obstáculos 
que  sin  temor  no  puedas  otorgánnela 
Nada  puedo  negarte  ;   mas  te  ruego 
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que  un  instante  me  dejes. 
Dksdiím.  Dueño  mío, 

adiós. 
Otiílo  Adiós,   Desdémona.    l'n   nioinento 

no  m;ls. 
1)ksi)i':m.  \'anios,  Emilia.  Como  quieras  ; 

es  mi  deber  tan  sólo  obedecerte. 

(\'ansc  Dosdcmoiía  y  Kmili.T.i 


ESCENA  III 

()Ii;i.O     y     VACO 

Orr.i.o  ¡  Oh  mujer  celestial  !  (Jue  no  me  alcance 

la  eterna  salvación  si  no  te  amo. 
Retorne  al  caos  si  flejo  de  adorarte. 

^AC.o  Noble   señor...  ' 

Otei.o  Dime,   r.(~\u¿-  C|uieres,    \'as4\)? 

^  .\G()  ^[Cuando  vos  pretendíais  a   mi  dueña, 

vuestra   pasión   sabía   Mig^uel   Casio? 
Otki.o  Nada  ig"noraba.    .Mas  r!  P*"'  qué  lo  di(es? 

^  ACU)  Para  satisfacer  a  mi  conciencia. 

OiKi.o  ^;.\  tu  conciencia,   \'ay;o? 

^  .\r.()  No  sabía 

que  ya  se  conocieran. 
()ii;i.()  Con  frecuencia 

fué  nuestro  mediador. 
^AGo  ¿  De  \  eras  ?... 

Otklo  Cierto, 

sí,  sí  ;  de  veras.   Dime  ¿que  hay  en  ello? 

^;  .\o  es   un   mancebo  honrado? 
■S'agc)  ^;  Uonrado?... 

Otf.I.o  í.\fmn.ui.l.. )  ¡Honrado! 

Lo  es  cictiamenti'. 
■^'Afií)  N'o. . .    \ o  no  lo  dudo. 

()ri:i.«i  Dime,  ;f|ué  piensas  <)<•  él? 

^■Af.()  ¡()lil...   |)ienso,  pienso... 

(  )  I  i;i,<  )  (l'rnirüco  ) 

Pienso...    pienso.      ¡Por  Dios  I   Parece  mi 

I  eco. 
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Vago 
Ótelo 


\"ago 

Ótelo 
Yago 


Ótelo 
Yago   • 

Ótelo 


Yago 


Como  si  se  escondiera  en  su  cerebro, 
un  monstruo  que  no  puede  a  luz  mostrar- 

[se. 
Algo  me  dejas^  comprender.   Xo  hace 
un  momento  que  oí  cómo  decías  : 
<c¡  Ah,  no  me  gusta  esto  !»  al  despedirse 
el  teniente  de  mi  mujer.   Di,  pronto, 
¿qué  es  lo  que  no  te  gusta?  Y  cuando  dije 
que  confidente  fué  de  mis  amores 
«¿De  veras?»  exclamaste  con  el  ceño 
fruncido,  cual  si  dentro  tu  cerebro 
una  imagen  horrible  comprimieras. 
Si  me  tienes  afecto,  no  me  ocultes 
nada  ;  habíame  claro,  sin  rodeos. 
Sabéis,  señor,  que  os  quiero. 

Xo  lo  dudo, 
y  por  lo  mismo,  viendo  que  me  quieres, 
tus  reticencias  de  temor  me  llenan. 
Entre  gente  traidora  son  indicios 
usuales  ;  mas  en  labios  de  hombre  recto 
denotan  que  su  pecho  está  agitado 
por  sentimiento  oculto  que  no  puede 
contener. 

Yo  no  dudo  y  juraría 
que  Casio  es  hombre  honrado. 

Así  lo  creo. 
Los  hombres  han  de  ser  lo  que  parecen, 
y  si  no  más  valiera  que  no  fueran 
hombres. 

Sí,  deben  ser  lo  que  aparentan. 
Por  eso  estimo  a  Casio  como  un  noble 
de  recto  proceder. 

En  lo  que  dices 
algo   adivino   oculto.    Habíame   claro 
y  expresa  tus  ideas  más  horribles 
con  las  palabras  que  halles  más  odiosas. 
Perdonadme,  señor.  Ya  sé  que  os  debo 
lealtad  absoluta  ;  mas  que  llegue 
hasta  obligarme  a  hacer  un  sacrificio 
que  no  puede  imponerse  ni  a  un  esclavo, 
no  lo  creo.  ¿Decir  mis  pensamientos?... 
¿Suponer  que  son  falsos  ?...¿  En  qué  alma 
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no  ha  dejado  su  rastro  la  impureza? 
¿Dónde  hallaréis  un  pecho  tan  virtuoso, 
que  tribunal  no  sea  una  vez  sola 
donde  luchen  astucias  y  virtudes? 

Othlo  Intentando  ocultar  tus  pensamientos, 

contra  tu  amigo  Casio,  ahora  conspiras. 

\'ago  Pueden   ser  mis  juicios  prematuros, 

pues  tengo  el  vicio  de  que  siempre  pienso 
lo  peor  y  mi  desconfianza  puede 
las  faltas  inventar  que  no  existieron. 
Deciros  francamente  lo  que  pienso 
a  vuestra  paz  quizás  no  conviniera, 
y  menos  a  mi  honor  ni  a  mis  deberes. 

Ótelo  ¡Oh  !  ¿qué  quieres  decir? 

"^  AGO  Señor,  la  fama 

en  la  mujer  lo  mismo  que  en  el  hombre 
es  el  mayor  tesoro.  El  que  me  roba 
mi  bolsa,  sólo  adquiere  un  vil  despojo 
porque  hoy  es  mía  y  mañana  es  de  otros. 
Mas  aquel  que  me  roba  mi  buen  nombre 
me  quita  lo  que  a  él  no  le  enriquece 
y  a  mí  me  sume  en  la  mayor  miserLi. 

Ótelo  ¡  Por  Dios,   que  he  de  saber  tus   pensa- 

[micntos  ! 

\'ago  Xo  podríais,  señor,  aunque  tuvieseis 

mi  corazón  guardado  en  vuestras  manos 
v  menos  cuando  aún  yo  sov  dueño. 

Otllo  ¡  Ah  ! 

^'ago  De  los  celos  defendeos,  de  ese 

monstruo  de  turbios  ojos  que  devora 
el  alimento  que  engendró.  Dichoso 
el  engañado  que  no  desconoce 
su  suerte  y  vive  odiando  al  miserable 
causa  de  su  infortunio.  Mas  las  horas 
sólo  tormento  son  para  el  cuitado 
que  adorando  le  roe  amarga  duda.  , 

Otklo  ¡  .\y  de  mí  ! 

\'ago  Rico  es  aquel  que  vive 

contento  en  su  miseria,  y  la  opulencia 
es  un  castigo  para  aquel  que  teme 
tornarse  pobre.  Dios  os  guarde  ahora 
ilcl  terrible  tormento  de  los  celos. 
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Ótelo  ¿Por  quién  hablas  así?  ¿Acaso  crees 

que  vivida  yo  muerto  de  celos 
y  con  nuevas  sospechas  cada  instante? 
No  ;  cuando  yo  conciba  alguna  duda 
habré  tomado  decisión  suprema. 
Fuera  entonces  pacífico  cordero 
si  mi  alma  alimentara  con  quimeras 
como  esas  que  trazaste  hace  un  momento. 
No  tendré  celos  porque  a  mí  me  digan 
que  mi  esposa  es  hermosa,  gasta  lujos, 
y  le  complace  el  trato  de  las  gentes  ; 
ni  porque  dance  y  cante  diestramente. 
Que  cuando  la  mujer  es  virtuosa 
su  perfección  adornan  esas  dotes. 
Jamás  cobijaré  temor  ni  duda 
de  su  fidelidad,  porque  me  falte 
a  mí  la  gallardía,  que  ojos  tiene 
y  me  ha  elegido.  No,  Yago,  yo  quiero 
antes  ver  que  dudar.   Deseo  sigan 
las  pruebas  de  la  falta  a  mis  recelos 
y  cuando  esté  probado,  despojarme 
del  amor  y  los  celos  para  siempre. 

Yago  Me  place  que  así  sea.  Desde  ahora 

podré  sin  inquietud  manifestaros 
todo  el  afecto  y  lealtad  que  os  tengo. 
No  os  hablaré  de  pruebas  ;  mas  oídme  : 
A  vuestra  esposa  vigilad  y  a  Casio  ; 
proceded  con  prudencia.  No  quisiera 
dejarles  abusar  de  vuestro  recto 
y  noble  proceder.  Conozco  a  fondo 
la  manera  de  obrar  de  mis  paisanos. 
En  Venecia  se  deja  que  contemple 
el  cielo  muchas  veces,  ciertas  cosas 
que  al  esposo  se  ocultan.  La  conciencia 
más  que  para  evitarlas,  de  instrumento 
sirve  para  encubrirlas. 

Ótelo  ¿Es  posible? 

Yagcj  a  su  padre  engañó  cuando  os  tomaba 

por  esposo.  Temblaba  al  contemplaros 
con  mentido  pavor,  cuando  os  amaba 
más  locamente. 

Ótelo  Sí,  verdad  tú  dices. 
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^  Aoo  La  que  tan  joven  supo  ante  los  ojos 

de  su  padre  fing-ir,  de  tal  manera 
que  él  creía  en  hechizos... Mas  ¿qué  digo? 
procedo  indignamente  y  os  suplico 
perdonéis  mis  afectos  excesivos. 

OiKi.o  Eternamente  le  estaré  obligado. 

"\'aG(j  \'eo  que  mis  palabras  os  conturban. 

Otki.o  Xo  tal,  no  tal. 

^  Aoo  .Me  habla  parecido... 

-Mas  no  deis  importancia  a  lo  que  digo  ; 
tiene  s(Mo  el  alcance  de  sospechas... 

Ótelo  Xo,  no  le  doy... 

^Afif)  Porque  si  no,  a  un  extremo 

que  no  quiero  pensar  conduciría. 
Casio,   señor...   Os  hallo  conmovido... 

Otki.o  Deja...   Xo  obstante  creo  que  Desdémona 

es  honrada. 

^  ACÓ  Siempre  lo  sea,  y  siempre 

Cf)mo  tal  la  estiméis. 

Otki.o  Mas  tantas  veces 

el  humano  pensar  es  tornadizo... 

^'a(;o  Aquí  cítá  la  cuestión  :  y  francamente 

rechazar  como  ha  hecho  tanto  enlace 
con  gente  de  su  patria  igual  en  rango, 
edad  y  posiciíMi. . .    Todo  ello  indica 
perfurbaci(')n   e  inclinaciones  raras. 
Mas  excusíid,  que  no  es  precisamente 
a  ella  a  la  que  quiero  referirme, 
aunque  accediendo  a   nuevas   impresiones 
caprichosas,  cediera  su  juicio 
v  os  comparara  a  vos  con  los  galanes 
de  su  país  acaso  arrepintiéndose 
de  su  elección. 

Oi  i;i,<)  (Drspifíit-ndoir.)  .\di(')s,   ^'ago  ;   si   sabes 

alguna  cosa  avísame  y  encarga 
a  til  mujer  que  observe. 

^■A(;()  ]•'.]  cii'lo  os  guarde. 

1  (V.T    p.ir.i    "-¡ilir.) 

Otki.o  ¿Y  por  qué  la  he  tomado  por  esposa? 

liste  hombre  sabe  m.ís  de  lo  que  dice 
v  conoce  l(»s  móviles  humanos. 
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r  Quizá  porque  soy   negro  y  mis  co?tum- 

[bres 
cortesanas  no  son,  o  porque  acaso 
ya  que  joven  no  soy  me  traiciona? 
Poco  me  importa,  que  si  es  cierto,  debo 
para  consuelo  de  mi  mal  odiarla. 
Maldito  lazo,  si  por  él  podemos 
decir  que  nuestras  son  estas  criaturas 
sin  ser  los  dueños  de  sus  apetitos. 
Antes  prefiero  ser  reptil  inmundo 
que  ver  a  otro,  señor  de  mis  amores. 
De  sí  se  mofa  el  cielo  si  ella  es  falsa, 
y  no  puedo,  no  puedo  yo  creerlo. 


ESCENA  1\' 

Dicho,    DESDÉ.MOXA    y    EMILIA 

Desdk.m.      ¡Ótelo  mío!  ¿Qué  te  pasa?  Aguardan 

la  comida  y  los  nobles  insulares 

que  invitaste. 
Ótelo  Sí,  culpa  mía  ha  sido. 

Desdém.      Que  voz  tan  débil.  ¿No  estás  bueno? 
Ótelo  Siento 

fuerte  dolor,  aquí,  sobre  las  sienes. 
De.suém.       Es  de  velar.  Pronto  estarás  curado. 

Te  pondré  mi  pañuelo.   En  una  hora 

te  pasanl. 
Ótelo  Es  pequeño  tu  pañuelo. 

(Lo  aparta,   dejándolo  caer   al   suelo.) 

No  te  importe  mi  mal.  \^amos,  te  sig"0. 
Desdém.      Cuíinto  me  desconsuela  ver  que  sufres. 

(Se   van  Ótelo  y  Desdémona.) 

ESCENA  V 

E.MILIA.    Después   YAGO 

Emillv  Me  complace  encontrar  este  pañuelo, 

es  el   primer  recuerdo  que   üesdémona 
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\'.\GO 

J'milia 

\'ago 

Emilia 
Yago 

Emilia 

\agü 
I'Imilia 


]"'Mír,i\ 


\'ago 


\\G() 
IvMIM  A 


\'agü 


recibió  de  su  esposo.   Muchas  veces 
mi  marido  pidióme  que  lo  hurlara. 
Ella  mucho  lo  quiere  ya  que  Ótelo 
la  instó  para  que  siempre  lo  llevara 
consigo,  para  hablarle  y  darle  besos. 

(Entra    Vago.) 

¿Qué  haces  aquí  sola? 

No  me  riñas. 
Tengo  una  cosa  para  ti, 

¡  Valiente 
cosa  será  ! 

¿De  veras? 

Una  esposa 
sin  juicio  como  esta  que  poseo. 
¿Esto  sólo?  Di,  ¿cuánto  me  darlas 
por  uñ  pañuelo  así? 

¿Por  qué  pañuelo? 
¿Por  qué  pañuelo?...  Por  aquel  que  Ótelo 
de  amor  en  prenda  regaló  a  su  esposa, 
y  que  tú  me  pedias  que  robara. 
¿  .Se  lo  quitaste  ? 

Xo,  se  le  ha  caldo. 
Lo  cogí  aprovechando  su  descuido 
y  aquí  está. 

¡  Oh,    mujer   incomparable, 
dámelo  presto  ! 

.'Vntes   di   qué   intentas 
hacer  con  él,  ya  que  ix^n  lanto  empeño 
pretendiste  alcanzarlo. 

\o  te  importa. 
Si  no  es  para  un  objeto  de  importancia 
devuélvemelo  al  instante.  Mi  señora, 
loca  se  ha  de  tornar  si  no  lo  halla. 
Guárdate  que  sospeche"  que  ti'i  has  sido. 

.\hora    vete.  (Vase    Emili.T.) 

El  Moro  se  transforma 
con  mi  veneno.  Son  una  ponzoña 
terrible  las  sospechas,  irritantes 
n\  paladar  primero,  y  como  azufre 

inflnmndo  dcspurs   dentro   l.-i   sangre. 
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ESCENA  VI 

VAGO  y  ÓTELO 


Ótelo 
Yago 

Ótelo 


Yago 
Ótelo 


Yago 
Ótelo 


Yago 
Ótelo 


Serme  traidora  a  mí,  a  mí... 

^'a  ba.sla 
general  ;  no  debéis  pensar  en  ello. 
Déjame,  aparta.  Que  por  ti  yo  ahora 
estoy  en  el  tormento.  Juro  al  cielo 
que  es  mejor  el  vivir  siempre  engañado 
a  sospechar. 

Vamos,   señor. 

¿Qué   supe 
de  su  impureza?  Ayer  tran^iilamente 
reposaba  feliz  y  no  veía 
besos  de  Casio  encima  de  sus  labios, 
.que  no  es  robado  el  hombre  aquel  que  ig- 

[nora 
su    desdicha. 

Pesar  me  causa  oiros. 
Feliz  sería  si  a  la  hueste  toda 
su  belleza  ofreciera  ;  si  a  las  turbas, 
ignorándolo  yo,  diese  su  cuerpo. 
Ya  todo  terminó,  mas  para  siempre. 
Adiós,  oh  dulce  paz,  tierna  alegría  ; 
adiós  el  resplandor  de  las  marciales 
galas  y  vastas  guerras,  que  trocadas 
en  virtudes  tornáis  las  ambiciones. 
Adiós  relinchador  corcel,   vibrante 
clarín  guerrero  y  atambor  sonoro. 
Adiós,  real  bandera,  desplegada 
al  viento  ;  adiós,  cortejo  esclarecido 
de  pompas  y  esplendores  que  acompañan 
a  la  gloriosa  lid.  Adiós,  vosotras, 
oh  máquinas  mortíferas  en  cuyas 
roncas  gargantas  pavoroso  clama 
el  trueno,  voz  del  prepotente  Jove. 
Para  Ótelo  ya  todo  ha  terminado. 
¿Es  posible,  señor? 

Infame,  pruebas, 
pruebas  de  que  me  engaña,  necesitó 
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o  por  la  salvación  de  mi  alma,  juro 

que  mejor  te  sería  haber  nacido 

can  miserable,  que  arrostrar  mis  iras. 

^  .\(;o  ¿-^^i  os  tcny^o  que  ver? 

()ii£LO  Haz  que  lo  loque 

o  pruébalo  al  instante  sin  que  pueda 
alberj^ar  una  duda,  o  con  la  vida 
lo  pairarás. 

Vago  ¡  Señor  !... 

Ótelo  SHa  calumnias 

para  darme  tormento  más  no  reces, 
horrores  sobre  horrores   precipita, 
arranca  llanto  al  cielo,  al  Universo 
pasma,  que  no  es  posible  ya  que  loi^'res 
acrecentar  tu  perdición  eterna... 

Ym.o  ¡Oh   cielos,    proteg'edme  !   ^^  Sois   un   hom- 

f  bre, 
tenéis  alma  y  sentidos?  ¡  Dios  os  ^uie  ! 
\o  olvidaré  vuestra  lección,   ni  amii^os 
tendré  jam;ís,  ya  que  la  aniislad  causa 
es  de  ultrajes  como  este. 

(V.i    p;tra    s.TÜr ;    Oicln    1<-    coiifirm-.) 

Oiiii.o  No,   detente. 

I'or  fuerza  honrado  erc-s. 

\  ACÓ  ¡  Oh  !. . .  (IÍm  i\'to 

dei)iera  ser. 

(íii  iii  .  Tan  pronto  \irtuosa 

lo  creo  romo  no.   F'ienso  que  tú  eres 
honrado  y  al  momento  que  me  cníí;añas. 
¡Quiero   pruebas!...    .Su    nombre   que  era 

[  puro 
(onio  la  luna,  ahora  eiine,i4recido 
como  mi   rostro  me  parece.    Pruebas, 
|)ruebas,    Dios  mió,   pronto... 

N'.\t;o  ;Dese;i¡s  piueb.is? 

(3ti:i,o  Xo  las  deseo,  las  exijo. 

\Ar.()  ¿Y  cómo? 

.Mas  si  basta  señor  a  contentaros 
presunciones  o  indicios  C|ue  londui  en 
a   la    xcrdad,   entonc<'s   tendréis   pruebas 
si  por  tales  las  acei)t;iis. 

OlLLo  .\'"  i;it<li's. 
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Vago 


Ótelo 
Ótelo 
"^'ago 


OlELO 

\'ago 


Ótelo 
Yago 

(3telo 


y.w.n 

Ótelo 
\'ago 


Prosigo  pues  :  Hallaban^'  n ?;>.'- t:ido 
anoche  junto  a  Casio  y  no  podía 
el  sueño  conciliar  ;  dolor  horrible 
en  el  rostro  impedíalo.  Hay  hombres, 
que  descubren  soñando  sus  negocios 
y  Casio  de  estos  es.  Mientras  soñaba 
escuché  que  decía  :  «Mi  Desdémona, 
debemos  ser  prudentes»,  añadiendo 
poco  después  :   «Mi  dulce  amor,   maldita 
sea  la  suerte  que  le  ha  hecho  esclava 
del  Moro». 

¡  Horror  !  ¡  Horror  ! 

Mas  era  un  sueño. 
Un  sueño  qué  revela  un  hecho  cierto. 
La  despedazaré. 

No,  sed  prudente. 
Xada  hemos  visto.  Aun  puede  ser  honesta. 
Mas  decidme  :   ^;ella  no  poseía 
un  pañuelo,  que  vos  le  reg'alasteis, 
cuyos  bordados  fig'uraban  fresas  ? 
Vo  se  lo  di.  Fué  mi  primer  presente. 
Lo  ignoraba,  señor.  Mas  hoy  he  visto 
que  Casio  se  pasaba  por  el  rostro 
uno  por  el  estilo  y  juraría 
que  es  el  de  vuestra  esposa. 
¡  Ah,  si  lo  fuera  ! 

Si  ese  fuera  u  otro, 
siempre  prueba  será  para  acusarla. 
Tuviera  el  miserable  diez  mil  vidas 
no  me  bastaran  para  mi  venganza. 
\eo  que  todo  es  cierto.  Escucha,  Vago, 
así  mi  amor  al  aire  yo  disperso. 

(Suspira   íucrtcnuntc.) 

^'a  se  fué.  De  tus  antros  tenebrosos 
\enganza,  ven  ;  el  solio  y  la  corona 
que  tenías  amor,  dentro  mi  pecho 
cede  al  odio.  Dilátese  mi  seno 
devorado   por  víboras   hambrientas. 
Xo,  reportaos. 

¡  Sangre  !   ¡  Sangre  I  ¡  Sangre  ! 
Sed  prudente. 
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Otki.o  ¡Jamás,  jaiiiiis,  oh  \'ago  ! 

(Se   arrodilla.) 

Así  como  las  olas  procelosas 

y  las  frías  corrientes  del  Euxino 

sin  detenerse  avanzan  con  terrible 

ímpetu  y  en  el  seno  se  despeñan 

de  la  Prepóntida  y  del  Helesponto, 

así  mis   pensamientos   sanguinarios 

en  rápida  carrera  se  deslizan 

y  no  refluirán  a  un  vil  afecto 

hasta  alcanzar  una  venganza  inmensa. 

l'or  el  cielo  inmutable  ahora  yo  juro 

la  palabra  cumplir  que  he  pronunciado. 

Y.\(;o  Xo  os  levantéis  Sún.  (Sc  arrodilla.) 

Por  las  eternas 
luces  del  firmamento  oíd  :  Por  todos 
los  elementos  que  al  entorno  giran 
oíd  :  ^'ago  consagra  aquí  su  mente, 
manos  y  corazón,  al  ultrajado 
Ótelo,  su  señor.   Por  sanguinaria 
empresa  que  le  ordene,  sus  mandatos 
acatará  cumpliendo  lo  jurado, 

Oi  ra/)  Acepto  tus  ofertas  con  el  alma, 

y  al  instante  a  probar  yo  voy  tu  afecto. 
Haz  que  me  digan  antes  de  tres  días  : 
«Casio  no  existe». 

^  Af;o  ¿Lo  queréis?  ¡  Pues  sea  ! 

.Murió  mi  amigo,  mas  que  viva  ella. 

OTrr.o  ;Ella?  ¡Jamás!   Maldita  sea,  maldita. 

\'en,  sigúeme  al  instante,  que  deseo 
imaginai"  contigo  la  manera 
rie  hallar  el  fin  a  su  infernal  belleza. 

(.Sale«.) 


ESCENA    \11 

.\parecen    DiiSDÉMONÁ"   y    r.MH-I.A     Drspués   CASIO. 

D/.MH-.M.       Mas  ¿dónde  habré  perdido  yo  el  paftuel»? 

}1m]LI\  .Señora,  no  lo  sé. 

DF-^ní^M.  .Mejor  quisiera 
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haber  perdido  un  bolso  lleno  de  oro. 
Fortuna  es  que  mi  señor  Ótelo 
sea  de  alma  leal  e  inaccesible 
a  los  bajos  recelos  del  celoso. 

Kmilia         ¿No  lo  es? 

DesdÉjM.  ¡  Qué  ha  de  ser  !  El  sol  arditntc 

de  su  país,  le  depuró  la  sang-re 
de  estas  pasiones. 

(Entra  Casio.)  Bienvenido,  Casio. 

¿Qué  novedad  os  trae? 

Casio  Lo  de  siempre, 

señora,  Y  os  suplico  humildemente 
que  vuestra  intercesión  logre  que  alcance 
nuevamente  el  afecto  del  que  quiero 
con  el  alma. 

Desdém.  Xo  es  propicio  el  día 

para  mis  peticiones,  que  mi  esposo, 
no  es  hoy  mi  esposo,  y  si  cambiada  viera 
su  faz  como  su  genio,  ni  yo  misma 
le  conociera  ya.  ¡  Guárdeme  el  cielo  ! 
que  por  vos  he  rogado  lo  indecible 
y  contra  mí  airado  se  ha  revuelto. 
Debéis  tener  paciencia.  Cuanto  pueda 
haré  por  vos,  y  más  de  lo  que  osara 
hacer  para  mí  misma  ;  estad  seguro. 
Volveré  a  hablarle.   Retiraos,  Casio. 
Si  le  hallo  propicio,  yo  de, nuevo 
renovaré  mi  pretensión  y  mucho 
será  que  no  lo  alcance. 

Casio  (Retirándose.)  Os  doy,   scñora, 

mis  más  rendidas  gracias. 

Desdé.m.       (A  Emilia.)  Son,  sin  duda, 

los  públicos  negocios  lo  que  turba 
su  ánimo.   En  tal  caso,   siempre  ocurre 
que  la  cólera  encienden  las  más  leves 
pequeneces,  por  más  que  preocupado 
el  hombre  se  halle  por  una  alta  empresa. 

Emilia         El  cielo  quiera  que  acertéis,  señora, 
y  que  le  preocupen  los  asuntos 
del  Estado  y  no  vanas  quimeras 
de  celos  contra  vos. 

Desdé.m.  Nunca  yo  he  dado 

Otdo.— 4 
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niotiv(j. 

Emilia  Xo  se  entiende  de  razones 

como  estas  quien  los  tiene.  Si  es  celoso, 
lo  es  porque  es  celoso.  Que  los  celos 
son  monstruo  horrible  que  a  si  mismo  en- 
y  de  si  se  alimenta.  [gendra 

DfiSDÉM.  Dios  proteja 

el  corazón  de  Ótelo  de  tal  monstruo. 

Emilia         ¡  Asi  sea  ! 


ESCENA  VIII 

Dichas    y    ÓTELO,    seguido    de    YAGO. 


Desdiím. 


Ótelo 

Desdém. 
Ótelo 

Desdém. 

Ótelo 


Desdém. 
Otklo 

Desdém, 


(Adelantándose   a   su   cncueiitm.    V.igo   y   Emilia   perma- 
necen   en    el    fondo.) 

Señor,    dimc,    ¿te  encuentras 
mejor? 

Sí,  dulce  amig^a.   (¡  Cuánto  cuesta 
fingir  !)  ¿  V  tú? 

Yo,  bien. 

¡  Dame  la  mano  ! 
¡  Qué   mano   tan   suave  !  (Acaric¡.indoscla.) 

Xo  ha  sufrido 
los  rigores  del  tiempo  ni  las  penas. 
Fecundidad  indica  y  generoso 
corazón.  Es  ardiente,  ardiente  y  suave. 
Exige  menos  libertad  ;  ayunos 
y  rezos  ;   penitencias  y  piadosos 
ejercicios,  que  en  ella  hay  un  demonio 
propenso  a  sublevarse.  Buena  mano, 
mano  franca... 

Lo  es,  puedes  decirlo, 
pues  ella  fué  la  que  te  entregó  un  día 
mi  corazón. 

lis  liberal.    Un  tiempo 
las  manos  regalaban  corazones. 
Hoy  no  se  pide  tanto,  basta  sólo 
ron  las  manos. 

Xo  entiendo  lo  que  dices. 
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Ótelo 
Desdi- .M. 
Ótelo 

DESDÉ^L 

Ótelo 

Desdém. 
Ótelo 


Desdém, 
Ótelo 


Desd'é.m. 

O  tí  LO 

Desdém. 


Cumple  lo  prometido. 

Dueña  mía, 
¿qué  es  lo  que  prometí? 

He  dicho  a  Casio 
que  veng-a  para  hablarte. 

Me  atormentan 
fuertes  dolores.  Dame  tu  pañuelo. 
Toma,  señor. 

No,  el  otro  ;  aquel  que  un  día 
te  regalé. 

¡  Oh,  no  lo  teng-o  ! 


Cómo  ! 


¡  Desdicha  grande  !  Piensa  que  el  pañuelo 

lo  reg"aló  a  mi  madre  una  g"itana 

diestra  hechicera,  que  leer  sabía 

los  pensamientos  de  los  corazones. 

Dijo  que  mientras  ^lla  lo  guardara, 

mi  padre  viviría  encadenado 

a  su  amor.  Más  si  acaso,  descuidada, 

llegase  ella  a  perderlo  o  regalarlo, 

sería  despreciada  eternamente 

por  él,  que  en  busca  de  pasiones  nuevas 

se  lanzaría.  Al  morir  mi  madre 

me  lo  entregó,  diciendo,  que  si  el  hado 

a  tina  mujer  me  unía,  se  lo  diese. 

Tal  hice  yo.    Medita  en  ello.    Guái-dálo 

como  las  niñas  de  tus  ojos  ;  pifensa 

que  si  lo  regalaras  o  perdieras 

causarías   desgracia   irreparable. 

¿Será  posible? 

Como  yo  lo  digo. 
Su  tejido  encierra  un  poder  mágico. 
Una  sibila  cjue  contó  doscientas 
vueltas  del  sol,  tejiólo  entre  furores 
proféticos.   La  seda,  de  gusanos 
sagrados  fué,  y  un  bálsamo,  extraído 
con  arte  magistral,  de  corazones 
de   vírgenes,    sirvió   para   teñirlo. 
Lo  que  dices  ¿es  cierto? 

V  que  no  admite 
duda.   Cuídalo,  pues. 

j  Pluguiera  al  cielo 
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Ótelo 
Desdkm. 

OlEI.O 

Desdém. 

Ótelo 

Desdém. 

Ótelo 

Desdém. 

Ótelo 

DESDÍ:^L 


Ótelo 
Desdém. 
Ótelo 
Desdém. 


Ótelo 

Desdém. 

Ótelo 


que  mis  ojos  jainás  lo  hubieran  vislo  ! 
¿Qué  dices? 

¿Por  qué  me  hablas  de  esta  suerte? 
¿Lo  has  perdido?  Responde. ¿No  lo  tienes 
ya  en  tu  poder? 

¡  El  cielo  me  proteja  ! 
¡ Cómo ! 

Perdido  no,  mas  si  lo  fuera... 
¡Ah! 

No  se  me  ha  extraviado.   Insisto  en  ello. 
Ve  a  buscarle.  Preciso  es  que  lo  vea. 
Pudiera  sí,  mas  no  en  este  momento, 
que  así  pietendes  eludir  mi  ruego. 
E.scucha,  debes  reponer  a  Casio. 
¡  El  pañuelo  !... 

¡  Por  Dios  !   ¡  Habla  de  Casio  ! 
¡  El  pañuelo  !... 

Un    hombre   que   ha    fundado 
su  fortuna  en  tu  afecto  ;  que  a  tu  lado 
compartió  los  pclisj¡TOS... 

¡  I"'!    pañuelo  !... 
Pues  es  tuya  la  culpa... 

(Fuera   de    sí.)  ¡  ¡  \'ete,    VCtC  j  ! 

(Ella  sale  llorando,   apojáiulDsc  en   l'.milin.   Pausa.  Yago 
se  adclanln.) 


ESCENA  X 

vago  y  ÓTELO 


\ago 
Ótelo 

^ACIO 


OrEi.i) 
Yago 


Ori:i.() 


¿Qué  decís  de  ell(í? 

Vo,  ¿(jué  dii^o? 

\aiiios, 
i's  i)ecado  \enial.   Si  yo  a  mi  esposa 
doy  un  pañuelo.. . 

Sigue. 

Nada.   Es  suyo 
V  como  tal  bien  inicde  resbalarlo 
a  quien  y-uste.  ^ 

'Jambién  su  honor  es  suycj 
¿y  ])uede  darlo  acaso? 
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\'ago  Es  una  ciencia 

invisible  el  honor.  Muchas  parecen 
Uínerlo  y  no  lo  tienen.  Mas  tornando 
al  pañuelo... 

Ótelo  Quisiera  no  acordarme 

de  ello.  ¡Mí;  dijiste  que  se  hallaba 
en  las  manos  de  Casio... 

Yago  Mas  ¿qué  importa? 

Ótelo  ¿Lo  hallas  justo? 

Yago  ¿Qué  haríais  si  os  dijese 

que  le  he  visto  ultrajaros  ;  mejor  dicho, 
que  yo  le  oí  decir  que  así  lo  hizo? 
Porque  los  hombres  son  lan  iniserables 
que  no  les  basta  seducir,  a  veces 
a  las  mujeres,  con  pesados  ruegos, 
y  hablan  después  de  haberlas  conseguido. 

Ótelo  ¿Es  que  ha  dicho?... 

Yago  Sí  ;  mas  yo  os  aseguro 

que  ha  de  negarlo  todo. 

Ótelo  Mas,  ¿qué  dijo? 

Yago  Pues  bien,   pardiez,   que   había  ya  alcan- 

[zado... 

Ótelo  (Lanza   un   giito  y   lo  sujeta  por  un  brazo.) 

Yag(;  Con  ella  o  de  ella...  Cómo  más  os  guste. 

Ótelo  (Fuera  de  si.) 

¿Con  ella  o  de  ella?  ¡  Así  es  como  sabemos 
cu.lndo   nos   venden  !   ¡  Y'ú   miseria  !   ¡  An- 

[tes 
confiese  y  que  le  ahorquen  por  su  hazaña  ! 
¡  O  que  lo  maten  antes  y  declare 
después  !  Tiemblo  al  pensarlo,  j  Sus  pala- 

[bras 
no  son  lo  que  me  agita  !  ¡  Son  sus  ojos, 
sus  labios,  sus  mejillas  !...  ¡Es  posible  !... 
¡El  pañuelo!...   Luzbel...    ¡  Ah,   qué  con- 

[fiese  ! 

(Cae    letOK ¡endose    en    horribles    convulsiones.    Yago    lo 
contempla    satisfecho.) 


TELÓN 

FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


i<fAifA(tA(tAé^i(tAifA(fA(fA(fA(tA^, 


ACTO    CUARTO 


Un  salón  en  el  palacio  ilo  Ótelo 

KSCEXA  PRIMKRA 

011;L<)   sentado  junto  a   la   mesa;  a   su    lacio,   \Aliti 

^.\(■.(t  ¿Cómo  va,  jifcneral  ?  ¿Un  la  cabtva 

os  heristeis  quizás? 

()ri;i.()  ¿Quieres   burlarte 

de  mí  ?     , 

^  Aoo  ,  No,  por  el  cielo.  Mas  quisiera 

ver  cómo  la  desdicha,  virilmente 
soportáis. 

()ri;i.()  ¡Su   vileza  ha  confesado! 

^Aíio  Tened  valor,   señor.   Pensad  que  todo 

hombre  que  peina  barbas,  está  expuesto 
si  se  casó,  a  uncirse  al  mismo  yui;o 
que  arrastr;íis  vos.  Millones  de  infelices, 
se  acuestan  en  un  lecho  mancillado 
y  jurarían  que  ellos  son  los  únicos 
dueños.   Es  vuestro  caso  todavía 
mejor,  que  no  es  igual  que  acariciemos 
a  la  impura  creyéndola  sin  mancha, 
siendo  juj:;"ucte  del  diablo.    \'ale 
m;ís  para  mí  saberlo  todo  ;  entonces 
ya  sé  quién  soy  y  sé  también  la  sucrtt. 
que  ha  de  tener  la  que  manchó  mi  honra. 

OiKf.o  Kres  discreto  ;  dices  bien. 

^'ago  Dejadme 


Ótelo 
Yago 


solo  un  momento  y  escuchad,  oculto 
desde  allí.  Cuando  ha  poco,  el  sufrimiento 
os  trastornó,  y  medio  loco  al  suelo 
caísteis,  llegó  Casio.  Que  se  fuera 
le  supliqué,  diciéndole  que  torne 
después,  ya  que  con  él  me  convenía 
hablar.   Lo  prometió.   \'os  ocultaos, 
y  observad  sus  sonrisas  y  ademanes 
desdeñosos,  la  cínica  ironía 
de  su  rostro,  cuando  la  historia  toda 
me  repita,  diciendo  cómo  y  cuándo, 
se  ha  visto  con  Desdémona,  las  veces, 
una  por  una,  y  dónde  ellos  de  nuevo 
se  han  de  encontrar.  Oíd  atentamente 
y  conteneos  ;   contemplad  con  calma 
su  semblante.  Si  no,  ved  que  os  tendría 
por  un  hombre  de  poco  temple. 

iguales  nú  paciencia  y  mi  cordura 
serán  a  mi  venganza. 

Calma  ahora 
Retiraos,  ya  llega... 

(Ótelo   se   oculta   detrás   del    tapiz   de    una   puerta.    Entra 
Casio.) 


ESCENA  II 

YAGO,    CASIO    y    ÓTELO 


Vago  Bienvenido, 

teniente.   ¿Cómo  os  va? 
Casio  Mal,  ya  que  el  título 

que  me  dais,  es  mi  muerte  sin  tenerlo. 
Yago  ^Suplicad  a  Desdémona 

(A  media  voz.)  Si  el  CasO 

dependiese  de  Blanca,  vuestro  pleito 

pronto  se  fallaría... 
Casio  (Riendo.)  ¡  Pobrecilla  !... 

Ótelo  (Ya  se  ríe.) 

\'aG(j  Jamás  he  visto  una 

mujer  que  quiera  tanto. 
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Casio  Sí,  en  efecto. 

Parece  que  me  quiere. 
Othi.o  (Débilmente 

lü  niega  y  se  sonríe.) 
■^AGo  Oídme,  Casio. 

Ótelo  (Le  rueg"a  que  otra  vez  cuente  la  historia. 

Sig-ue.    Bien   dicho,   bien.) 
Vago  La  voz  corría 

de  que  con  ella  ibais  a  casaros. 
Casio         (Riendo.)     Ja,  ja. 

Ótelo  (Ahora  triunfas,  ¿di,  romano?...) 

Casio  ¿Casarme  yo  con  ella?  ¡Bah!...   Os  su- 

•  [plico 

que  forméis  opinión  más  favorable 

de  mi  juicio  y  no  creáis  que  enfermo 

se  halle  de  tal  suerte. 
Ótelo  (í.os  que  ganan 

deben  reir.) 
Vago  La  gente  así  lo  afirma. 

(C.Tsio   se   TIC    otr.1    vez.) 

Casio  ¿Queréis  decir? 

"Vago  ¡  De  veras  !     (c^sio  ríe.) 

\"  tenedme 
por  amigo  traidor  si  es  que  ahora  miento. 

Ótelo  (¿Echaste  ya  la  cuenta  de  mi^días?) 

Casio  Eso  lo  dice  la  muchacha.   A  ello 

su  vanidad  le  lanza  y  su  cariño 
sin  que  jam.is  le  hiciese  yo  promesa 
alguna. 

Ótelo  (Veo  que  me  hace  señas  ^  ago. 

Empieza  ahora  la  historia.) 

Cas'io  a  todas  partes 

me  sigue  la  infeliz.    Hace  un  momento 
vino  hasta  aquí.   Hall;il)ame  hace  días 
conversando  con  unos  venecianos 
a  la  orilla  del  mar  cuando  de  pronto 
llega  y  se  me  abalanza  ;  echa  sus  brazos 
entorno  de  mi  cuello,  así...  (Lo  hace.) 

Otklo  (Exclamando  : 

¡Querido  Casio  \...   así  sus  ademanes 
lo  demuestran.) 

Casio  Colgada  de  nii.s  hombros 


OlEI.O 


Casio 


Ótelo 
Casio 

Yago 
Casio 

Yago 

Casio 

Yago 

Ótelo 
Yago 

Ótelo 
Yago 
Ótelo 
Yago 


Ótelo 


Yago 


llora,   quiere  arrastrarme,   se  me  lleva... 
(¡  Ahora  le  cuenta  cómo  ella  le  invita 
a  mi  alcoba!...   Veo  tu  faz  odiosa 
mas  no  los  perros  que  han  de  devorarla.) 
Otro  remedio  no  hay  que  separarme 
de  ella.   Me  importuna  demasiado. 
Le  di  un  pañuelo  que  en  mi  propia  estan- 

fcia 
he  hallado  y  me  lo  torna  hace  un  instante 
diciendo:    ¿Pretendéis   hacer   creerme 
que  por  casualidad  vos  lo  encontrasteis? 
El  don  será  de  una  querida  vuestra 
¿y  SsUplicáis  que  uno  semejante 
yo  borde?  ¡Devolvédselo  a  su  dueña! 

(Ha  sacado  el  pañuelo  para  mostrarlo  a  Yago.) 

(¡  Vive  Dios  !  Si  parece  el  mío.) 

Luego 
me  ha  invitado  a  cenar. 

¿  Iréis? 

Sí,  pienso 
hacerlo. 

Puede  ser  que  vaya  a  veros 
allí.   Os  he  de  hablar. 

Pues  os  espero. 
¿Vendréis? 

Sí,  andad,  andad  ;  no  hablemos  de  ello. 

(Vase   Casio,  en  seguida  se  adelanta  Ótelo.) 

¿Cómo  lo  mato,  Yago? 

¿No   observasteis 
cómo  en  su  crimen  se  regocijaba? 
¡  Oh,  Yago  !... 

Y  el  pañuelo,  ¿no  lo  visteis? 
¿Era  el  mío? 

El   vuestro.   Yo  os  lo  juro. 
Ya  sabéis  cómo  aprecia  a  vuestra  esposa. 
Le  dá  el  pañuelo  y  él  se  lo  regala 
a  su  querida. 

Lo  estaría  matando 
nueve  años...   Una  mujer  tan  bella, 
tan  inocente  y  dulce. 

¡  Bah  !  Es  preciso 
olvidar  todo  eso. 


o  I  i;i.')  (Juc  lirdioncla 

su  cariH'  SL-  desprenda  ;  que  perezca 
hoy  mlsnif)  y  se  condene.  No  es  posible 
}a  dejarla  vivir.  Tornóse  piedra 
mi  corazón,  y  cuando  lo  i^olpeo 
hiere  mi  mano.  ¡  Oh  !...  Y  en  todo  el  mun- 
no  se  hallaría  una  mujer  más  dulce       |  do 
ni  que  mejor  partir  pudiera  el  lecho 
con  un  emperador,   leyes  dictándole. 

^'AGo  Kl  mismo  vos  no  sois. 

Otklo  Maldita  sea. 

¡  Sí  !  j  mil  veces,  mil  veces  !  Necesito, 
Vago,  que  me  procures  un  veneno. 
No  quiero  hablar  con  ella.  Sus  encantos 
quizás  trastornarían  mis  sentidos, 
lista  noche  será. 

Vago  ^'()  os  aconsejo 

que  no  la  envenenéis.  Mejor  sería 
ahog-arla  sobre  el  lecho  que  ha  infamado. 

Otklo  Me  place  tu  justicia. 

^  AGo  Kn  cuanto  a  Casio, 

yo     me    encargo.  (Suenan    cl.arines    Icj.Tiios.) 

o  ti;  I. o  ¿Oíste? 

Ym.o  De  \'enec¡a 

ser;in    noticias.  (V.ise  Otólo) 


ESCENA  III 

YAGO   y  RODRIGO 

Yaco  ¡  Mola,    bienvenido  ! 

Rodrigo      No  te  portas  conmigo  como  debes. 

N'agcj  f-Qi^'é  pruebas  tienes  de  ello? 

Rodrigo  Me  entretienes 

a  cada   instante  con   proyectos   nuevos, 
y  me  apartas  de  aquello  que  deseo 
sin  darme  la  m.'is  mínima  esperanza. 

^'A(;()  ^-Oiiieres  oirmc? 

KoDkic.í  I  Demasiado  lo  hice. 

y.\(.()  Me  acusas  sin  derecho.   Oye  :   Llegaron 

mensajes  de  Vcnecia  en  que  se  ordena 
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a  Otclo  que  renuncie  su  al  Id  cart^'O 
en  las  manos  de  Casio. 

KooRiGo  ¿Q*jé)   lio  mientes? 

Desdémona  y  su  esposo  en  este  caso 
volverán  a  \'enecia... 

^'AGo  ¡  Oh,  no  !  El  entonces 

con  su  mujer  se  marcha  a  Mauritania, 
a  no  ser  que  su  estancia  se  prolong-ue 
aquí  por  imprevista  causa,  y  nada 
puede  contribuir  a  ello  como 
la  desaparición  de  Casio. 

¡  Habla  ! 
No  te  entiendo. 

¡Vamos!...   Dejarlo  inútil 
para  que  lleg-ue  hasta  el  lugar  de  Ótelo... 
Levantarle  la  tapa  de  los  sesos. 
¿Y  es  a  mí  a  quien  reservas  ese  encargo? 
Sí  tal,  si  es  que  pretendes  la  venganza 
y  el  provecho.    Esta  noche  cena  Casio 
con  una  cortesana  ;   me  ha  invitado. 
Si  tú  le  esperas  cuando  de  allí  salga 
le  podrás  sorprender.  Yo  he  de  ayudarte 
y  entre  los  dos  caerá.  No,  no  es  preciso 
que  te  quedes  pasmado.  \'en  conmigo 
y  te  demostraré  que  es  necesaria 
su  muerte  y  por  q^ié  debes  tú  matarlo 
sin  vacilar.   Vamos,   la  noche  avanza. 

Rodrigo      Para  ello  necesito  más  razones.  ' 

Yago  Te  las  daré  y  han  de  satisfacerte. 

(Salen    los    dos.) 


Rodrigo 
Yago 


Rodrigo 
Yago 


ESCENA  IV 

Entran-  OTFXO    v    EMILIA 


Ótelo  ¿Conque  no  viste  nada? 

Emilia  Nada  he  visto. 

ni  sospechado  nunca. 
Ótelo  Pues  yo  afirmo 

que  la  has  visto  con  Casio. 
Emilia  Nunca  en  ello 
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liallt:  malicia,  v  cuanto  ellos  se  han  dicho 
lie  oído. 

()ri;i.<)  ¿Nunca  en   secreto  hablaroni-' 

Emilia         Nunca. 

ÜTEi.C)  ¿Ni  te  mandaron  retirarte? 

Emilia         Jamás,  señor. 

Ótelo  ¿Para  traer  sus  guantes, 

el  abanico  o  su  antifaz  acaso? 

Emilia         No. 

Otei.(^  Es  singular. 

Emilia  Creedme,  señor  mío, 

es  honrada  ;   mi  alma  apostaría. 
Si  creéis  otra  cosa,  esas  ideas 
que  os  perturban,  lanzad  de  vuestra  men- 
A!  miserable  que  os  inspiró  dudas,       ftc. 
la  maldición  de  Dios  a  la  serpiente 
alcance.  Si  no  fuera  fiel  y  honrada 
en  el  mundo  no  existe  hombre  dichoso, 
y  la  mujer  más  santa,  es  más  impura 
que  la  calumnia  más  abominable. 

Ótelo  Dile  que  veng"a.  (Yase  Emin.-i.) 

Bien  la  ha  defendido, 
que  de  no  hacerlo,  no  sería  buena 
tercera...  Mas,  no  obstante,  yo  la  he  visto 
que  suplicaba  al  cielo,  arrodillada. 
• 
ESCEN.A  V 

Dicho,    l)i;SDKMONA    y    EMILIA. 

Desdé.m.      ¿Qué  me  mandas,  señor? 

Ótelo  Llega,  amor  mío. 

Desdém.       ¿Qué  deseas  de  mí?    , 

Ótelo  Verte  los  ojo.s. 

De.sdém.       ¿Qué  terrible  capricho  es  este? 

Ótelo  (a  Emilia.)  Vete 

mujer  a  tus  quehaceres  ;  deja  solos 
a  los  amantes.  Cierra  bien  la  puerta 
y  si  alguno  se  acerca,  tose  o  canta. 

(Vasc    Emilia.) 

Desdém.      De  rodillas  suplico  que  me  digas 

por  qué  me  hablas  así.  De  tus  palabras 
comprendo  yo  la  ira,  y  su  sentido 
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Othlo 
Desdém. 

Ótelo 


Desdém. 

Ótelo 

Desdém. 

Ótelo 
Desdém. 


Ótelo 


no  puedo  comprender. 

Dime  :  ^;  quién  eres  ? 
Soy  tu  esposa,  señor,  tu  esposa  amante 
y  fiel. 

Júralo  pronto  y  al  infierno 
condénate  después  y  así  no  ocurra, 
que  arrebatarte  teman  los  diablos, 
tan  parecida  viéndote  a  los  ángeles. 
Para  que  doblemente  te  condenes 
jura  que  eres  honrada. 

i  Dios  lo  sabe  ! 
¡  Sabe  que  eres  más  falsa  que  el  infierno  ! 
¡  Falsa,  señor  !...  ¿A  quién?  ¿Con  quién? 

[¿Y  cómo? 
¡  Oh,   Desdémona  !  ¡  \'ete,  vete  !  ¡  Lejos  ! 
¡  Hora  funesta  ;  oh,  cielos  !...  Dime,  dime, 
¿por  qué  lloras?  ¿Acaso  soy  la  causa 
de  tu  llanto?  Aquello  que  te  aflige 
a  mí  también  me  hiere. 

Si  quisiera 
probarme  el  cielo  a  fuerza  de  desgracias  ; 
si  sobre  mi  cabeza  mil  pesares 
y  oprobios  arrojara  ;  si  me  hubiera 
sumido  en  la  miseria  más  terrible  ; 
si  mi  cuerpo  ligara  con  cadenas 
y  cautivas  mis  dulces  esperanzas 
yo  viese,  siempre  en  mi  alma  encontraría 
algún  pequeño  resto  de   consuelo. 
¡  El  ser  objeto  vil  donde  dirige 
todas  sus  flechas  el  escarnio  torpe!... 
Aun  quizás  llegaría  a  soportarlo. 
Mas  que  yo  pueda  ver  donde  concentro 
acum,ulados  todos  mis  afectos 
mejores,  donde  debo  por  la  fuerza 
vivir  o  hallar  la  muerte,  y  que  la  fuente 
de  donde  manan  todas  mis  delicias 
agotóse  o  es  una  impura  charca 
donde  rebullen  los   inmundos  sapos... 
Que  llegue  este  ángel  de  rosados  labios 
al  que  llaman  paciencia,  que  sus  ojos 
dirija  a  una  visión  tan  espantosa, 
y  veremos  si  no  trueca  en  horrible 
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la  expresión  de  su  rostro  tan  hermoso. 

DiisoÉM.      Confío  en  que  tú  siempre  me  has  tenido 
por  pura  y  virtuosa. 

Orí: I. o  Como  a  estos 

insectos  que  al  estío  acuden  todos 
sobre  la  carne  muerta.   \'il  arbusto 
de  exquisita  belleza  y  cuyo  aliento 
envenena  el  sentido...   dime,   dimc, 
¿por  qué  naciste? 

l)i;si)i';.\i.  ¡Oh!  dime,   ¿qué  crimen 

he  cometido,  sin  saberlo? 

OiKLo  ¿Kn  este 

/  blanco  papel,  en  libro  tan  hermoso, 

cómo  puede  leerse  esta  palabra  : 
«adúltera»?   Mujer,    mujer,    ¿qué   has  he- 

|"cho, 
que  al  hablar  de  tus  actos,  mis  mejillas 
fraguas  se  tornan  y  mis  miramientos 
redúcen.se  a  cenizas?  ¿Me  preguntas 
qué  has  hecho?  El  cielo  mismo  a  tus  pa- 

[labras 
se  empaña,  y  su  rostro  avergonzada 
la  Luna  oculta,  y  el  la.sclv(j  viento 
que  acaricia  cuanto  a  su  paso  eníuenlra, 
se  abisma  en  las  entrañas  de  la  Tierra. 
¿y  aun  osas  preguntarme  lo  que  has  he- 

Dksdk.m.       .Me  acusas  sin   motivo.  pcho? 

Otici.o  r,  I*'S  (|ue  no  eres 

mía  \il   meretriz? 

1)f..si)Í;m.  \()  ;   le  lo  juro 

por  mi  fe  de  cristiana.  .Si  guardarme 
para  mi  dueño,  libre  del  contacto 
de  otras  manos  impuras,  es  no  serlo, 
no  soy  lo  que  tú  dices. 

O I  i; LO  ¿  \o  lo  eres? 

Dk^okm.       ¡No;   lo  juro  por   Dios!... 

()ji:i.()  ¡  Será  posible  !... 

l)i:sní^;.M.       ¡Quiera  el  ciclo  .'\piadar.se  de  nosotros! 

(Surn.iii    lriiin|>rt;is   dcnlrn  ) 

Oiiji)  Siendo  así,   le  suplico  me  perdones. 

Te  creía  la  asi  uta  corlesana 
(le   \'cne(i;i   que  fué   nuijcr  de  Ótelo. 


c: 


ESCENA  VII 

Dichos,    LUDOVICO,   YAGO   y   acompañamiento. 

LuDOVico    ¡  El  cielo  os  guarde,  general  ! 

Ótelo  Por  siempre. 

LuDOVico    Os  saludan  el  dux  como  el  Senado 

por    mi    boca.  (Le    entrega    un    pliego.) 

Ótelo  Y  beso  yo  este  pliego 

donde  lleg'an  sus  altas  voluntades. 

JJESDÉNL         (A   Ludovico,   conteniendo   su   emoción.) 

¿Qué  noticias  traéis,  querido  primo? 
Yago  Sed  bienvenido  a  Chipre.  Gozo  al  veros. 

LuDOVico    ¡Oh,   gracias!...    ¿Y   el   teniente  Casio? 
Yago  ¡  Vive  !... 

Desdém.      De  mi  esposo,  cruel  desavenencia 

lo  mantiene  alejado  ;   espero,   primo, 

que  vos  lo  arreglaréis. 
Otelo  ¿Así  lo  esperas? 

Desdém.      ¡  Señor  !... 
Ótelo  (Leyendo.)     «Y  lo  que  nos  aquí  ordenamos 

cuidaréis  de  cumplir.» 
LuDOVico    (A  Desdémona.)  Con  VOS  no  hablaba, 

proseguía   leyendo.    ¿Mas,    riñeron 

Casio  y  Otelo? 
Desdém.  Sí,  y  me  gustaría 

reconciliarlos,   por  el   mismo   afecto 

que  tengo  a  Casio. 
Ótelo  ¡  Ira  de  Dios  ! 

Desdém.  -  ¡  Esposo  ! 

Ótelo  ¿Estás  en  tu  juicio? 

Desdém.      (a  Ludovico.)  ¿Q^é  le  pasa? 

LuDOVico    Quizá  le  irrite  lo  que  allí  le  dicen, 

pues  le  previenen  que  a  Venecia  torne, 

y  Casio  ocupe  su  lugar. 
Desdém.  •      Me  place. 

Ótelo  ¿De  veras? 

Desdém.  ¡  Oh,  señor  ! 

Ótelo  Y  a  mí  me  place 

hallarte  loca. 
Desdé.m.  ¡  Mi  querido  Olelo  ! 

Ótelo  ¡  Lucifer  !     (Golpeándola.) 
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Dksdiím.      (Llorando.)       ¡  Yo  jaiTiás  he  merecido 

que  me  trates  así ! 
LuDOvico    (Interviniendo.)  Nunca  en  A'enccia 

se  creyera  un  suceso  como  este, 

aunque  con  juramento  lo  afirmara. 

Reparad  vuestra  falta  ;  ved  su  llanto. 
Ótelo  ¡  Oh,  Lucifer  !  ¡  Oh,  Lucifer  !  Si  el  llanto 

de  una  mujer  regara  el   Universo, 

cada  gota  un  caimán  se  tornaría. 

.\parta.     (a  eUa.) 
Desdúm.      (Yéndose.)     Sí,  me  voy,  ya  que  mi  vista 

te  causa  enojo. 
LuDOvico  Dama  más  humilde 

no  se  hallara  en  verdad.  Señor,  os  ruego 

que  la  llaméis. 
Ótelo  ¡  Mujer  ! 

Desüé.nl  (-'Qué  es  lo  que  ordenas? 

Ótelo  (a  Ludovico.) 

^;Qué  la  queréis? 
Ludovico  ¿Yo? 

Ótelo  ¡Vos!  ¿No  me  dijisteis 

que  la  llamara?  Sí,  bien  presto  t^trna 

y  retorna  otra  vez  ;  y  llora,  llora 

señor,  y  ella  es  sumisa,  muy  sumisa. 

¡  Sigue    llorando  !        (.V    Dcsdómona.) 

(A  Ludovico.)  Y  VOS,  por  lo  quc  dicen 

en  estos  pliegos...  (¡Qué  terrible  pena 

tan  bien  fingida  !)  en  ellos  me  dan  orden 

de  tornar  a  X'enecia  y  yo  la  acato. 

Iré  a  Venecia. 

(.\  Dcsdémona.)       ¡  X'ctc,  vctc  ;  déjame  ! 

(A   Ludovico.) 

Den  a  Casio  mi  cargo  ;  mas  espero 
que  esta  noche  vos  cenaréis  conmigo. 
Sed  bienvenido  en  Chiprt.'...  ¡  Miserables  ! 
¡Maldición,    maldición!    ¡Traidores!    ¡Ji- 

f  mies  ! 

(\':fr     T''"!"'    i)rrnianrr('ii    su>.peiisr'S    y    admirados.) 
lELÓN 


l').\    DLL  .\CTO  CU  ARIO 


ké^ié^i(^AtA(k^iifMÍé^i(fA(^AifAtAé^ 


A.CTO    cpuiNTO 


Una  alcoba  en  el  palacio.   Al  fondo,   el   lecho ;   una   lámpara   encendida 
ilumina  la  estancia. 


ESCENA  PRIMERA 

DESDÉMONA    v    EkiLIA 


Emilia         Parece  que  se  halla  más  tranquilo. 

Desdém.      Me  ha  dicho  que  me  acueste,  pues  volvía 
al  instante.  También  me  dio  el  encargo 
de  despedirte  cuando  esté  servida. 

E.MILIA         ¿Despedirme?...    ¿por  qué? 

Desdém.  Me  lo  ha  ordenado. 

Así  pues,  buena  Emilia,  dame  presto 
mi  ropa  de  dormir,  que  no  quisiera 
contrariarle,  y  adiós. 

Emília  Pluguiera  al  cielo 

que  jamás  a  tal  hombre  conocierais. 

Desdém.      ¡  Oh,  no,  Emilia  !  Todas  las  perfecciones 
en  él  halla  mi  amor.  Su  adusto  cefio, 
su  terquedad  y  su  terrible  cólera, 
aun  aquilatan  más  sus  perfecciones 
a  mis  ojos.  Descíñeme. 

Emilia  Se  hallan 

sobre  el  lecho  las  sábanas. 

Desdém.  ¡Dios  mío!... 

Es  igual ;  ¡  mas  a  veces  nos  asaltan 
unos  caprichos!...   Si  muriese,  acaso, 

Ótelo.— s 
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Emilia 
Desdém. 

Emilia 

Desdk.m. 

Emilia 


Desdém. 


antes  que  tú,  quisiera  que  mi  cuerpo 
amortajes  en   una  de  esas  sábanas. 

Emilia  ¡  Callad,   por  Dios  ! 

Desdém.  Tenia  una  doncella 

que  se  llamaba  Bárbara,  mi  madre. 
Tuvo  amores  ;  tornóse  el  novio  loco 
y  la  dejó.  Una  canción  sabía, 
vieja  canción  acorde  con  su  pena  ; 
cantándola  murió.   Me  es  imposible 
olvidarla  esta  noche  ;   mi  cabeza 
se  inclina  y  como  Bárbara  yo  canto... 
Abrevia,   por  favor. 

¿Queréis  la  bata? 
Xo  ;  suéltame  el  vestido...  Ludovico 
es  discreto. 

V  amable. 

Muy  bien  habla. 
Una  dama  en  Véncela  he  conocido, 
que  a  pie  descalzo  iría  a  Palestina 
por  alcanzar  un  beso  de  sus  labios. 

(Va    cantando,    mientras    Emilia   la    desnuda.) 

Sentada  a  la  sombra  del  sauce,  la  niña, 

canta,  verde  sauce, 
su  rostro  en  las  manos  llorando  escondía. 

canta,  sauce,  sauce. 
Rc[)ite  sus  ayes  la  rauda  corriente, 

cania,    sauce,   sauce, 
la  roca  más  dura  su  llanto  enternece. 

canta,  sauce,  sauce... 
\'cndrá  al  momento;  «guárdame  esta  ropa. 
De  tus  verdes  hojas  corona  he  de  hacer- 
No  sijíue  así...   ¿Llamaron?  [»ií'. 

Iímilia  Es  el  viento. 

Desdém.      De  mi  amante  nadie  culpe  los  desdenes, 

cania,  sauce,  sauce. 
De  falso  le  acuso  y  me  ha  contestado, 

canta,  sauce,  sauce... 
t¡nc  muchos  te  adoren,  si  muchas  he  ama- 

¡do. 
¡  \'eteya  ;  buenas  noches  !  ¡  Oh,  me  eScue- 
los  ojos  y  es  señal  dicrn  de  llanto  !      [con 
Emilia         Dejad  que  digan. 
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Desdém.  Dime,   dime,    Emilia  : 

¿crees  tú  que  hay  mujeres  tan  infames 
que  vendan  de  ese  modo  a  sus  esposos? 

Emilia         ¡  V  no  ha  de  haberlas  ! 

Desdém.  ¿Todo  el  Universo 

te  induciría  a  tal  bajeza? 

Emilia  ¿Acaso 

os  indujera  a  vos? 

Desdém.  No  ;  te  lo  juro 

por  la  luz  de  esos  astros. 

Emilia  No  lo  hiciera 

yo  tampoco  a  su  luz,  mas  en  tinieblas... 

Desdém.      ¿  Por  todo  el  mundo-  acaso  cometieras 
/tal  acción? 

E.MiLiA  Es  el  mundo  una  gran  cosa  ; 

£¡fran  beneficio,  para  leve  falta. 

Desdém.      No  creo  lo  que  dices. 

Emilia  Si  lo  hiciera, 

deshaciéndolo  luego...  ;  mas  os  juro, 
que  no  pecara  por  una-  sortija 
o  un  pedazo  de  lienzo,  por  vestidos 
tocas  o  encajes  ;  valen  poca  cosa. 
¡  Mas  por  el  mundo  entero  !...  ¿Quién  no 

finfama, 
a  su  esposo,  si  ha  de  alcanzar  con  ello 
un  trono  para  él?  Corriera  el  riesgo 
de  condenarme  obrando  de  otra  suerte. 

Desdém.      El  cielo  me  maldiga  si  llegase 

«  a  turbarme  esta  idea. 

Emilia  Si  tenía 

el  mundo  en  mi  poder,  la  falta  nadie 
podría  echarme  en  cara. 

Desdém.  No,  no  creo 

que  exista  una  mujer  capaz  de  tanto. 

Emilia         No  una  sino  muchas  ;  suficientes 

para  llenar  el  mundo.   Mas  yo  creo 
que  es  culpa  del  marido  si  ellas  pecan, 
ya  porque  él  faltaba  a  sus  deberes, 
o  arrojó  su  tesoro  en  mano  ajena, 
o  ardiendo  en  unos  celos  miserables 
a  la  csp(jsa  oprimiendo  la  golpea, 
inquiriendo  indiscreto  en  su  pasado. 
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Han  de  saber  que  no  somos  palomas 
sin  hiél  y  que  también  place  a  nosotras 
la  venganza  ;  que  tanto  como  ellos, 
somos  inteligentes  ;  que  como  ellos 
disting-uimos  lo  dulce  de  lo  amargo. 
¿Por  qué  por  otras  nos  olvidan?  ¿Sólo 
es  diversión  ?   ¡  Quizás  !   ¿  Por  acicate 
de  la  pasión?  ¡Quién  sabe  !  ¿Es  que  son 

[frágiles? 
¡  Pudiera  ser  !  ¿Mas,  no  somos  nosotras 
divertidas,  apasionadas,  frágiles 
como  ellos?  Pues  obren  con  prudencia, 
que  si  llegamos  a  pecar,  sus  faltas 
son  de  nuestros  pecados  el  origen. 

UESDÉM.         (Ya  en   el  lecho,   corriendo  las  cortinas.) 

Buenas  noches,  Emilia,  buenas  noches. 
Nunca  nos  sirva  la  maldad  ajena 
para  imitarla  ;  sírvanos  de  ejemplo, 
para  aumentar  nuestras  virtudes  todas. 

(Vase  Emilia,   cerrando  la  puerta  ;  la  escena   queda   sola 
un   largo  espacio.    Duespués   entra   Ótelo.) 


ESCENA  II 

ÓTELO  y   DESDICMONA 

OiKi.f)  ¡  Esta  es  la  causa,  corazón  ;  la  causa 

que  jamás  os  diré  castas  estrellas  ! 
Aías  yo  no  quiero  derramar  su  sangre 
ni  lacerar  su  piel,  su  piel  suave 
como  una  estatua  de  alabastro.   \'  debe 
morir  para  que  a  otros  no  traiciones 
f)or  mucho  que  me  pese.   Fístas  dos  luces 
apagaré  :   la   lámpara  primero, 

después    tu    luz.  (Por    üesdémona.) 

(Por  la  lámpara.)     Si  ahora  yo  te  apago 

fiel  servidor,  mis  manos  cuando  ciñiera 

fe  tornarán  a  vida. 

(Por  ella.)  Mas  si  extingo 

tu  llama  ¡oh  la  obra  más  perfecta 

que  la  Naturaleza  crear  pudo  ! 
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Desdém. 

Ótelo 

Desdém. 

Ótelo 

Desdém. 
Ótelo 


Desdém. 
Ótelo 


Desdém. 

Ótelo- 

Desdém. 

Ótelo 

Desdém. 

Ótelo 


¿dónde  de  Prometeo  hallaré  el  fuego 
que  puede  reanimar  tu  luz  espléndida? 
Si  la  rosa  yo  arranco  de  su  tallo, 
¿cómo  aliento  vital  podré  de  nuevo 
comunicarle?  La  veré  marchita 
sin  remedio.  Su  dulce  aroma  ansio 
aspirar  en  el  cáliz.  (La  besa.) 

Dulce  aliento, 
a  la  misma  justicia  persuadieras 
logrando  que  su  aguda  espada  quiebre, 
j  Otro  beso  !...  ¡  Otro  aún  !  Si  permaneces 
así  como  te  miro,  cuando  muerta, 
la  vida  he  de  quitarte,  solamente 
para  amarte  después.  Aún  otro  beso, 
el  último.  Jamás  ha  sido  un  beso 
tan  fatal  y  tan  dulce.  No  es  posible 
el  llanto  contener.   ¡  Feroces  lágrimas  ! 
Es  mi  dolor  cual  cólera  divina 
que  viene  a  herir  aquello  que  más  ama. 

(Despertando.) 

¿Quién?  Ótelo,  ¿eres  tú? 

Yo  soy  ;  el  mismo. 
¿Deseas  acostarte? 

Di,  Desdémona, 
¿has  rezado  esta  noche? 

Como  siempre. 
Si  algún  crimen  acude  a  tu  memoria 
que  no  te  tenga  perdonado  el  cielo, 
su  gracia  implora  sin  perder  instante. 
Oh,  señor,  no  comprendo  tus  palabras. 
Cumple  lo  que  te  digo.  Reza  y  pronto 
termina.   Yo  pasearé  entretanto. 
No  quisiera  la  vida  arrebatarte 
sin  que  te  hallaras  a  morir  dispuesta. 
Líbreme  el  cielo  de  matar  tu  alma. 
¿Hablas  tú  de  matar? 

Sí. 

Que  se  apiade 
en  tal  caso  el  cielo  de  mi  alma. 
De  todo  corazón  yo  lo  deseo. 
Acaso  no  me  mates,  si  tal  dices. 
¡Oh  !... 
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Desdém.  y  no  obstante,  gran  pavor  nic  causas. 

Es  fatal  tu  mirada  cuando  giras 
así  los  ojos.  Yo  no  he  cometido 
crimen  alguno  y  tiemblo  a  pesar  mío. 

Ótelo  Piensa  en  tus  culpas. 

Desdé.m.  Sólo  son  amores, 

que  me  arrastran  a  ti. 

Ótelo  Por  ellos  mueres. 

Desdém.      Horrible  muerte,  aquella  que  nos  hiere 

por  amor.     Dime    ¡oh,   cielos!    ¿por  qué 

[muerdes 
tus  labios?  Y  tu  cuerpo  ¿por  qué  tiembla, 
agitado  por  furias  insensatas? 
Tristes  presag'ios  tengo,  mas  auguro 
que  no  son  contra  mí. 

Ótelo  Calla  y  atiende. 

Desdém.      Sí,  sí,  ¿qué  quieres? 

Oielo  Regalaste  a  Casio 

aquel  pañuelo  que  yo  amaba  tanto 
y  que  te  di. 

Desdém.  ¡  Xo  es  cierto  !  Por  mi  alma 

lo  juro.  Llama  a  ese  Jiombre  y  le  pregun- 
ta mismo.  [tas 

O'iELo  No  perjures,  no  perjures. 

En  tu  lecho  de  muerte  estás.  Recuérdalo. 

Desdém.      ¿Y  he  de  morir  ahora? 

(Jtelo  Sí,  al  instante. 

Por  lo  tanto  confiesa  tu  delito 
^    que  no  puedes  negar  con  juramentos 
la  firme  convicción  que  nic  devora 
y  me  obliga  a  lanzar  roncos  gemidos. 
¡  Vas  a  morir  ! 

Desdém.  Entonces  ¡oh  Dios  mío, 

apiadaos  de  mí  ! 

OiKLo  Amén,   te  digo. 

Desdém.       \'  tú  también  api;ulatc,  que  nunca 
te  falté  y  jamás  he  amado  a  Casio. 
Sólo  el  aféelo  que  i)ermite  el  cielo 
yo  puse  en  él,  y  nunca  le  di  ¡irenda 
de  amores. 

()it;i.()  iVo  ¡por  Dios!  que  mi  pañueit) 

he  visto  entre  sus  manos.  Oh,  perjura, 
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mi  corazón  se  torna  en  dura  roca 

al  oirte  y  lograrás  que  cumpla 

horrible  asesinato,  en  vez  de  aquello 

que  yo  quería  trocar  en  sacrificio. 

Yo  vi  el  pañuelo,  yo. 
Desdém.  Lo  halló  sin  duda, 

que  jamás  se  lo  di.  Que  venga  y  diga 

él  la  verdad. 
Ótelo  Ha  confesado... 

Desdém.  ¿Cómo? 

Ótelo  Que  te  entregaste  a  él. 

Desdém.  ¿Indignamente? 

Ótelo  Sí. 

Desdém.  Que  torne  a  decirlo. 

Ótelo  El  noble  Yago 

selló  su  boca. 
Desdém.  Mis  temores  hablan. 

¿  Ha  niuerto? 
Ótelo  Si  tuviera  tantas  vidas 

como  cabellos,  mi  feroz  venganza 

uno  a  uno  los  fuera  devorando. 
Desdém.      ¡  Ah  !  ¡  Le  hicieron  traición  y  me  han  per- 

[dido  ! 
Ótelo  ¡Aparta  miserable!  ¿Osas  llorarle 

en  mi  presencia? 
Desdém.  ¡  Oh,  señor,  arrójame 

de  tu  lado,  mas  no  me  mates  ! 
Ótelo  Basta. 

Desdém.      Dame  muerte  mañana  ;  que  yo  viva 

esta  noche  tan   sólo... 
Ótelo  Si  resistes, 

Desdém.      ¡  ¡Media  hora,  no  más  ! 
Ótelo  Ya  es  tarde. 

Desdém.  ¡  Deja 

que  rece  una  oración  ! 
Ótelo  ¡  Ya  no  es  posible  ! 

(La    ahoga.) 
Emilia  (Llamando   a   la   puerta.) 

¡  Señor,   señor  !' 
Ótelo  ¡  Oh  !  ¿qué  ruido  es  este? 

¿No  está  muerta?   ¿No  está  muerta  del 

ftodo? 
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Si  soy  cruel,  aun  compasión  te  tengo 

y  prolongar  no  quiero  tu  agonía, 

j  Así,  así  !... 
Emilia         (Dentro.)  ¡  Señor,  señor  ! 
Ótelo  ¿Quién  llama? 

Emilia         (Dentro.) 

Una  palabra... 
Otelg  Emilia,  sí. 

(Mirando    a   Desdémona.)  ¡  Está    mUCrla  ! 

Vendrá  a  decirme,  cómo  murió  Casio, 
mucho  gritaron.  ¡  Ah,  ya  no  se  mueve  !  - 
¡  Como  si  reposara  en  el  sepulcro  ! 
¿La  dejaré  que  pase?  ¿Puedo  hacerlo? 
Parece  que  se  mueve...  ¡No!  ¿Qué  debo 
hacer?...  ¡  Si  yo  la  dejo  entrar,  sin  duda 
hablará  a  mi  mujer  !  ¡  Si  no  la  tengo  ! 
¡  Mi  mujer  !  ¡  Mi  mujer  !  ¡  Hora  terrible, 
espantoso  suplicio  !  Inmenso  eclipse 
de  la  Luna  y  del  Sol  quizás  ocurre 
y  la  tierra,  asombrada  de  espantoso 
pavor,  se  resquebraja  y  desmorona. 

Emilia         Mi  buen  señor,  preciso  es  que  vo  os  ha- 

[ble. 

Otiíi-í)  ^'a  te  había  olvidado  ;  entra.  Despacio. 

•Aíjuarda  un  poco.   Corro  las  cortinas. 

¿Dónde    estás?  (Abre    la    puerta.) 

¿Qué  deseas? 


ESCENA  III 

ótelo    y    EMILIA 


Emilia         (Entrando.)  ¡  Ah  !    Un  horrible 

asesinato,   han   cometido. 
Ótelo  ¿  En  este 

instante? 
Emilia  ¡  En  este  instante  ! 

Ótelo  Es  de  la  Lun.i 

funesto  error,  pues  más  de  lo  que  suele 

:i  la  Tierra  se  acerca  y  enloquece 

a  los  hombres. 


73  — 


Emilia  Oíd  :  Ha  dado  muerte 

Casio  a  Rodrigo,  un  joven  veneciano. 
Ótelo  ¡  Rodrig-o  asesinado  y  Casio  muerto  ! 

Emilia         No,  Casio  vive. 
Ótelo  ¿Dices   tú  que  vive? 

Si  eso  es  asesinato,  la  venganza, 

ronca  está  y  desentona... 
Desdém.  ¡  Muero,  muero, 

vilmente  asesinada  ! 
Emili.\  ¡Oh,  Dios  !  ¿Quién  grita? 

Ótelo  ¿Cómo? 

Emilia  ¡  La  voz  de  mi  señora  !  Pronto. 

(Se  dirige  al  lecho  y  abre  las  cortinas.) 

¡  Favor  !  ¡  Favor  !  ¡  Socorro  !  Hablad,  se- 

¡  Mi  dulce  ama,  hablad  !  [ñora  ! 

Desdém.  ¡  Muero  inocente  ! 

Emilia         ¿Quién  os  hirió? 
Desdém.  Nadie  ;  yo  misma  he  sido. 

¡  Recuérdame  a  mi  esposo  !  (Mucre.) 

Ótelo  (a  Emilia.)  ¿De  qué  suerte 

fué  asesinada? 
Emilia  ¡Oh,   qué  horror!    ¿Quién   sabe? 

Ótelo  ¿No  la  oíste  decir  que  yo  no  he  sido? 

Emilia         Lo  que  ella  ha  dicho  atestiguar  yo  debo. 
Ótelo  Mintió  al  morir.  Yo  fui  quien  la  dio  muer- 

Emilia         Por  lo  mismo,  más  pura  mi  señora 
y  más  infame  vos. 

Ótelo  Vil  prostituta, 

su  decoro  manchó. 

Emilia  Calumnia  sólo 

vuestras  palabras  son. 

Ótelo  Ella  fué  falsa 

como  el  agua. 

Emilia  Violento  como  el  fuego 

fuisteis  vos,  al  pensar  que  os  traicionaba. 

Ótelo  Casio  su  amante  fué.  Lo  dijo  Vago. 

En  la  sima  más  honda  del  infierno 
debieran  arrojarme  condenado 
si  a  obrar  como  yo  obré  no  me  indujera 
justa  causa  ;  tu  esposo  bien  h)  sabe. 

Emilia         ¡  Mi   esposo  ! 
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Otfxo  Sí. 

E.Mií-iA  ^;0.s  dijo  que  os  faltaba? 

Ótelo  Con  Casio.  Que  si  fiel  me  hubiera  sido, 

aunque  otro  mundo  me  brindara  el  cielo 

más  límpido  y  perfecto,  no  quisiera 

aceptarlo. 
Emilia  f  Mi  esposo  ! 

Ótelo  Fué  el  primero 

que  descubrió  la  afrenta.  Un  hombre  hon- 

frado 

a  quien  repugnan  todas  las  bajezas. 
Emilia         ¡  Mi  esposo  ! 
OiEU)  Sí;  mas,  ¿para  qué  repites 

mis  palabras,  mujer? 
Emilia  ¡  Mi  dulce  ama  ! 

Del  amor  se  ha  burlado  la  perfidia. 

¡  Atreverse  a  decir  que  no  era  pura  ! 
Ótelo  Sí,  sí,  tu  esposo  fué.  Mi  digno  amigo, 

el  honrado,  el  honrado  y  noble  Vago. 
Emilia         Si  tal  dijo,  que  su  alma  se  corrompa 

lentamente.    ¡  Mintió,   mintióos!  infame  ! 

Ótelo  ¡  Ah  !       (Amenazándola.) 

Emilia  No  me  asustan  todas  vuestras  iras. 

Del  cielo  es  tan  indigna  vuestra  hazaña, 

como  vos  sois  indigno  de  ella. 
Ótelo  ¡  Calla  ! 

Emilia         I. a  fuerza  de  mi  pena,  no  la  iguala 

vuestro  deseo  loco  de  dañarme. 

¿Qué  habéis  hecho?  ¿Creéis  que  me  nine- 

fd renta 

vuestra  espada?  ¡  .\  todos  decir  quiero 

quién  sois,  aunque  perdiese  veinte  vidas  ! 

¡  I'avor  !    Favor  !    ¡  Socorro  !    ¡  Que  a  mi 

[dueña 

ha  dado  muerte  el  Moro  !  ;  Al  asesino  ! 


ESCENA  IV 

Dichos,    MONTANO,    GRACIANO,    YAGO    y    sirvientes    de    palacio. 

Montano     ¿Qué  ocurre,  general? 

Graciano  ¿Decid,  qué  pasa? 

Emilia  (Dirigiéndose   a   Yago.) 

Si  eres  hombre  de  honor,  a  este  villano 

desmiente,   pues  afirma  que  dijiste 

que  le  era  infiel  su  esposa.  Que  es  infame 

calumnia  yo  lo  sé  y  tú  no  puedes 

ser  miserable  tan  envilecido... 

Habla,  pues  ;  que  mi  corazón  estalla 

de  angustia.  ¡Habla!... 
Vago  Dije  solamente 

aquello  que  pensaba,  y  dije  sólo 

lo  que  él  halló  verdad  y  con  sus  mismos 

ojos  pudo  observar. 
E.MILIA  Mas  ¿tú  dijiste 

que  ella  fué  desleal? 
Yago  Sí. 

Emilia  Pues,  mentiste 

infamemente.   ¡  Sí  !  ¡  Mentira  odiosa  ! 

¿Y  con  Casio,  con  Casio? 
Yago  Si,  con  Casio, 

y  calla  ya. 
Emilia  No.   Debo  hablar  ;  oídme  : 

¡  Asesinada  está  sobre  su  lecho 

mi  señora  ! 
Montano  ¡  Horror  ! 

Graciano  i  Dios  nos  asista  ! 

Emilia         (a  Yago.) 

...     ¡  Por  tu  culpa  ella  ha  muerto,  miserable  ! 
Ótelo  No  os  asombréis,  dice  verdad. 

Emilia  ¡  Infamia  ! 

¡  InfSmia  ! 
Yago  -  Vete  a  casa.    ¿  Enloqueciste 

quizás? 
Emilia  No,  yo  he  de  hablar,  y  ser  pudiera 

que  a  tu  casa  jamás  tornase,  Yago. 

(Ótelo   cae   sollozando  y   rugiendo   sobre   el   lecho.) 
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¡  Al  suelo,  al  suelo  y  ruge  !  ¡  La  más  dulce 
mujer  que  miró  el  cielo  ! 
Ótelo  Fué  traidora. 

(A   Grr.ciauo. ) 

Perdonadme,   señor.   Vuestra  sobrina, 
cuyo  aliento  ahora  mismo  con  mis  manos 
he  extinguido,  allí  se  halla  tendida. 
Abominable  juzgaréis  mi  hazaña. 

Gracian'o    ¡  Desdichada  Desdémona  !   ¡  Bien  hizo 
tu  padre  falleciendo  ! 

Otklo  ¡  Horril)le  trance  ! 

Mas  a  ^  ago  le  consta  que  con  Casio 
ella  mil  veces  infamó  mi  nombre. 
El  mismo  Casio  declaró.  Su  afecto 
ella  recompensó  con  la  primera 
ofrenda  que  le  di  cual  testimonio 
de  mi  amor.  Yo  la  he  visto  entre  sus  ma- 
Era  un  viejo  pañuelo  que  mi  padre  fnos. 
a  mi  madre  entregó  de  amor  en  prenda. 

Emilia         ¡  Oh,  santos  cielos  ! 

^'ago  ¡  Calla  ! 

Emilia  ¡Torpe  Ótelo! 

^'o  hallé  vuestro  pañuelo,  abandonado, 
y  a  mi  esposo  lo  di,  ya  que  sin  tregua 
me  incitaba  a  robarlo. 

Yago  ¡  Miserable  ! 

IvMii.iA  Desdémona  jamáS  lo  entregó  a  Casio, 

l)ucs  yo  lo  di  a  mi  esposo. 

^'aoo  ¡  Mientes  !  ¡  Míenles  ! 

(Hiere    a    Emilia   y    huye.) 

íiRACL\NO    ¡  A  SU  mujer  mató  ! 

iNíoNTANO  Tomad  la  espada 

del  Moro.  Que  se  guarden  las  salidas 
del  castillo,  ^'o  mismo  voy  en  busca 
de  ese  infame  cobarde.      (Vaso.) 

OiKi.f)  Hasta  yo  mismo 

mi  valor  he  perdido  ;   ¡  que  mi  espada 
me  quita  de  las  manos  un  pigmeo  ! 
.Mas  (ípara  qué  la  honra  ahora  pretende 
sobrevivir  al   mismo  honor?  Que  lodo 
se  ;i<  abe  de   una   v.ez. 

Kmii.in  ¡  (Jh  !  ¿qué  auguraba, 
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señora,  tu  canción?  ¿Puedes  oirme? 
Cantando  moriré:   Oh  sauce,  sauce... 

(Queda   a   los   pies   del  lecho  espirante.) 

Ótelo  Aun  puedo  hallar  un  arma.  Es  una  espada 

española,  templada  en  la  corriente 
helada  de  un  arroyo.  \'ed]a.  Es  fuerza 
ahora  que  yo  salga. 

Gr.'^ciano  Caro  puede 

costaros  el  intento. 

Ótelo  Pues  oídme  : 

Teng-o  un  hierro.  Jamás  soldado  alguno 
lo  ha  ceñido  mejor  y  muchas  veces 
mi  débil  brazo  armado  de  esta  espada 
excelente,  camino  supo  abrirme 
entre  obstáculos  mucho  más  temibles 
que  el  que  vosotros  me  oponéis  ahora. 
Mas  ¡alardes  inútiles  !  ¿Quién  puede 
oponerse  al  destino?   Pasó  todo 
y  no  debéis  temerme  al  verme  armado. 
Mi  jornada  acabó  ;  hallé  ya  el  límite 
del  triste  mar  de  la  existencia  mía. 
¿Os  apartáis  de  mí?  Temores  vanos, 
pues  si  esgrimís  un  junco  contra  el  Moro, 
veréis  cómo  ante  el  junco  retrocede. 
¿A  qué  lugar  dirigirá  sus  pasos? 
¿Qué  expresión  es  la  tuya,  desdichada 
mujer?  ¡  Como  tu  túnica  eres  pálida  1 
Cuando  nos  encontremos  frente  a  frente 
en  la  otra  vida,  esa  mirada  tuya 
arrojará  mi  alma  del  Empíreo 
y  caerá  entre  las  garras  de  las  furias. 
¡  Cual  tu  pureza  yerta  estás  !  ¡  Maldito, 
maldito  esclavo  !   ¡  Oh,   genios   infernales 
expulsadme  de  aquí  y  así  no  goce 
de  la  visión  divina  que  contemplo. 
Lanzadme  al  huracán  más  espantoso, 
en  derretido  azufre  haced  que  arda, 
sumergidme  en  profundo  mar  de  fuego  ! . . . 
¡  Muerta  !  ¡  Muerta  !  ¡  Desdémona  !  ¡  Des- 

fdémona  ! 
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ESCENA   V 

ÓTELO,    LUDOVICO,    MONTANO,    YAGO    prisionero   y    guanlias 

LuDOvico    Ese  ser  iracundo  y  desdichado 
^; dónde  se  halla? 

Ótelo  ¿Preguntáis   acaso 

quién  era  Ótelo?  \^edle. 

LuDOVico  ¿\  esc  infame? 

Traedlo  aquí. 

Ótelo  Dejad,  dejad,  que  vea 

sus  pies.   .Si  eres  Luzbel  es  imposible 
matarte. 

Liüovico  1  )esarmadle. 

^  .AGO  .Aunque  me  ha  herido, 

no  me  ha   nuierto. 

Ótelo  Prefiero  vo  que  vivas  : 

ya  Cjue  es  la  muerte  para  mi  suprema 
felicidad. 

Lunovico  ¡  De  vos,  qué  dirá  el  mundo  ! 

Ótelo  Lo  que  quiera.  Quizás  noble  asesino 

me  llame  ;  que  al  matar  como  he  matado 
la  honra  movi(')  mi  brazo,  v  no  la  ira. 

LiDoMCO    La  estancia  abandonad.    W'nid  conmigo 
C|ue  del   poder  os  privan   v  gobierna 
ya  t-n  Chipre,  Casio.  Conducidle. 

OricLo  Os  ruego 

f|uc  os  detcng;iis.   Oídme  dos  palabras  : 
Al  listado  he  servido  lealmenle, 
ya  lo  saben  v  basta.  .Mas  suplico 
que  al  relatar  estos  terribles  hechos 
ha})léis  de  mí  como  quien  soy.   Excusas 
no  pido  ni  disculpas  ;  mas  pf)r  fuerza 
tenéis  que  hablar  de  un  hombre  que  no  su- 
amar  discrelamenle,   sino  nuicho.  |  po 

De  un  hombre  c|ue  fué  tardo  en  la  sospe- 

[cha  ; 
mas  C|ue  por  la  liaiciiui  herido,  víchma 
fué  de  las  dudas   m.ls  abominables. 
De  un  hombre  que,  cual   indio  miserable. 
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liró  con  mano  aleve,  hern"'osn  perla, 

de  inás  valía  que  su  tribu  entera. 

De  un  hombre,  cuyos  ojos,  ya  humillados, 

aunque  apenas  verter  saben  las  lágrimas 

hoy  derraman  un  llanto  más  copioso 

que  la  resina  que  derrama  el  árbol 

de  Arabia.   Escribid  esto.  Añadid  luego 

que  una  vez  en  Alepo,  viendo  un  turco 

que  osó  infame  ofender  a  un  veneciano 

insultando  al  Estado,  asegurando 

de  la  garganta  al  perro  incircunciso 

así   lo   degolló.  (Se   hiere.) 

Luüovico      ,  ¡  Aciago  día  ! 

Ótelo  ¡  Cuando  te  di  la  muerte,  te  di  un  beso, 

ahora  al  matarme,  sobre  el  beso  muero! 

(Cae    muerto,     todos    permanecen    inmóviles     y     horrori- 
zados.) 
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EL  BARBERO  DE  SEVILLA 
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PERSONAJES 


Rosiw 

C'oxoi-:   Di;   .\i.\iA\iv^ 
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Don  Baríolo 
Don  Basilio 
Un  alcaldií 
Un  notario 
Alc'.i'acii.rs   y   criaoos 


La  acció}¡   en  Sevilla 


jLCT^o  friivIe:]ro 


Calle    de    Sevilla,    con    rejas    floridas   cu    todas    las    ventanas 


ESCENA  PRIMERA 

CONDE  DE   ALMAVIVA,  con  parda  capa  y  sombrero  chambergo,   pa- 
seándose,   consulta    su    reloj. 

Conde  ¡  Vive  Dios,  que  es  más  temprano 

de  lo  que  a  fe  presumía, 
y  que  aun  tardará,  por  duelo, 
en  asomar  mi  Rosina, 
flor  de  hechizo,  entre  las  rejas 
de  una  ventana  florida, 
cárcel  de  rosas  que  tienen 
a  la  mejor  por  cautiva  ! 
A  la  que  no  habló  mi  labio, 
pero  requebró  mi  vista. 
¿Quién  pensara,  quién  creyera 
que  este  conde  de  Almaviva, 
muerta  el  alma,  marchó  loco, 
desde  Madrid  a  Sevilla, 
siguiendo  a  una  hermosa,  cuando 
con  tales  placeres  brinda 
la  Corte,  ligeros,  fáciles, 
de  molicie  y  de  malicia?... 
Precisamente  huyo  de  eso... 
Hastiado  estoy  de  conquistas, 
que  intereses,  conveniencias 
o  vanidad  nos  prodigan. 
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Es  tan  gralo  que  no?;  amen 
por  nuestra  persona  misma, 
que  si  este  disfraz  pudiera 
conducirme  a  tanta  dicha... 

(Viendo   llegar  a    Fígaro.) 

¡  \'aya  al  diablo  el  importuno  ! 


ESCENA  II 

CONDE  y  FíG.-\RO,  quien  lleva  una  guitarra  terciada  a  la  espalda,   y 
papel  y  lápiz  en  la  nwno 

FíG.XRO  Habla  tú,  g;uitarra  lira. 

Tarareando 

AI  demonio  las  penas 

que  son   ponzoiía 

y  la  paz,  ladronzdelas, 

al  alma  roban. 

¡  Viva  el  buen  vino, 

que  no  en  vano,  tomóle 

por  sangre,  Cristo!... 

Recitado 

¡  No  va  mal  !  ¡  La  cosa  marcha  ! 
¡Qué  inspiración  me  ilumina  !... 

Cantado 

¡  Por  sangre,  Cristtí  ! 
Vino  y  holgazanería 
se  disputan  mi  querer. 

Recitado 

No,  si  no  se  lo  disputan... 
los  dos  hacen  buenas  migas... 
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Cantado 

Se  reparten  mi  querer. 

Recitado 

Pero,  ¿se  usa  el  se  reparten? 
No  hay  que  andar  con  tantas  miras, 
que  en  siendo  para  cantado, 
cualquiera  cosa  se  estila. 

Cantado 

Vino  y  holgazanería 
se  reparten  mi  querer. 

Recitado 

Un  rasgo  bello,  fulgente, 

para,  contera  precisa, 

con  pujos  de  pensamiento. 

(Hinca    una    rodilla    en    el    suelo    y    escribe,    mientras 
canta.) 

Vino  y  holgazanería 
se  reparten  mi  querer. 
Si  ella  causa  mi  alegría, 
él  produce  mi  placer. 

Recitado 

Uf  !  cuánta  ramplonería... 

Dame  un  contraste,  una  antítesis  ! 

Musa!  No  seas  remisa... 

Cantado 

Si  ella  es  mi  buena  señora, 
mi  buen  servidor  es  él. 


S  — 


Recitado 


Conde 


Fígaro 

Conde 
Fígaro 

Conde 
Fígaro 


Conde 

Fígaríj 
Conde 


I' ÍGARO 

Conde 


¡  Te  cogí  y  ya  no  te  suelto  ! 

(Canta  y  escribe.) 

Vino  y  holgazanería 
se  reparten  mi  querer.   . 
Si  ella  es  mi  buena  señora, 
mi  buen  servidor  es  él, 
mi  buen  servidor  es  él, 
mi  buen  servidor  es  él. 
¡  Ya  concebí  y  sin  fatigas  ! 

(Descubriendo  al   conde.) 

Pero  yo  a  este  cura  he  visto, 
si  no  me  engaña  mi  vista, 
antes  de  ahora.     (Sc  levanta.) 
Me  parece 
que  yo  conozco  a  este  quídam. 

Su    facha   grotesca...    (Observándole.) 
(Observindole    también.)  ¡  Toma  ! 

¡  Si  es  el  conde  de  Almaviva  ! 
¡  Si  es  el  trapalón  de  Fígaro  ! 
Que  hasta  vuestros  pies  se  inclina. 

(I,o  hace.) 

¡  Bribón  !  Si  dices  palabra... 
No  haya  temor  que  la  diga. 
Pues  sé  que  me  honró  vuecencia 
con  un  trato  de  familia... 

(Marcando  un  puntapié.) 

¿Por  qué  de  Madrid  saliste? 
¿Cómo  te  encuentro  en  Sevilla? 
Señor  conde... 

No  me  llames 
señor  conde.  ¿  No  te  indica 
mi  disfraz,  que  del  inc<')gnito 
quiero  ampararme?  Mis  cuitas 
te  contaré,  y,  entre  tanto, 
Ihlmemc  Lindor. 

Albricias. 

Me    marcho.     (Movimimlo    <lr    irse.) 
(Deteniéndole.)    No   tal.     lísjicro 

algo  aquí,  y  bien  se  adivina 
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que  dos  hombres  que  conversan, 
menos  sospechas  mspiran, 
que  uno  soJo  que  va  y  viene. 
¿Por  qué  dejaste  la  villa 
coronada,  amig"o  Fígaro? 
Fígaro  Escuchad  mi  retahila. 

Salí  del  Madrid  famoso 
en  una  noche  estrellada, 
cuando  entregado  al  reposo 
se  encuentra  el  oso,  y,  osada, 
no  poca  gente  hace  el  oso. 
Salí  de  Madrid,   tranquilo, 
viajero  en  busca  de  calma, 
con  las  galas  de  mi  estilo 
por  bagaje,  y  con  el  alma 
púdicamente  en  un  hilo. 
Salí  de  Madrid  galante, 
perdonando  sus  agravios, 
nuevo  caballero  andante, 
siempre  altivo,  siempre  errante, 
con  la  sonrisa  en  los  labios. 
Salí  de  Madrid  huido 
de  la  manada  de  lobos 
literatos,  que  han  mordido 
siempre,  a  todo  el  que,  atrevido, 
les  llamó  por  lobos,  bobos. 
Salí  de  Madrid,  armado 
de  mi  navaja  luciente, 
decidido  y  conformado 
a  jabonar  a  la  gente 
que  pasase  por  mi  lado. 
Di  a  Madrid  las  buenas  noches, 
al  dejar  las  torpes  guerras 
de  rocines  y  fantoches, 
y  corrí  tierras  y  tierras 
llevando  a  mis  pies  por  coches, 
hasta  que  mi  amable  estrella, 
tras  luctuosos  desengaños, 
me  guió  a  Sevilla  bella, 
y  aquí  estoy  por  muchos  años, 
dispuesto  a'  ser  digno  de  ella. 


barbero. — 2 
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CoxDE  Y  ¿en  donde  aprendiste  tan 

boyante  filosofía? 
Fígaro  No  se  os  oculta,  señor, 

cjue  la  estudié  en  mis  desdichas. 

(Advirlicndo    que    v\    conde    vuelve    constantemente    la 
mirada  hacia  la  ventana  de   Resina.) 

^'  ¿en  dónde  aprendisteis  vos 
a  mirar  con  tal  porfía 
siempre  a  un  lado? 

(Se   oye   abrir   la   ventana.) 

CoNDii  ¡  Vamos  pronto, 

que  me  pierdes  si  rechistas  ! 

(Se  ocultan.) 


ESCENA  III 

DON   BARTOLO  y  ROSINA 

(Ábrese   la   celosía   del    primer   piso  y   aparecen   en    la 
ventana  don   Bartolo  y   Rosina.) 

RosixA  ¡  Qué  placer  da  respirar 

el  aire  libre,  señor  ! 
¡  Cuánta  dicha  contemplar 
nuestro  cielo  seductor  ! 

(Dando  vueltas  a  un  papel  que  llev.i   <u  l.i   mano.) 

1).    Hakt.         rQin^  P'^pf'  tienes  ahí, 

Rosina?  (¿Me  será  infiel?)^ 
KosiNA  Son  las  coplas  que  aprendí 

de  don  Basilio,  el  papel. 
I).    UwiT.         ¿^    de  qué  las  coplas  son? 

I'orque  bien  lo  sabrás  1ú. 
Rosina  De   f.ii   inútil   precaución. 

1).    Bakt.  ^'  e.so  qué  es  ¡por  Relcebú  ! 

Rosina  l^na  comedia  ejemplar 

r|ue  hace  reir  a  partir 
1).    I',  \Ki.         ¿A  que  a  mí  me  hace  llorar 

poi-  lont.'i  ? 
RcMNA  (i  1'>"'«I«'    «-"rrir  !) 

I).    H\IM.  A   ver,  (lame. 

(Intenta     apoderarse    del     papel) 

Rosina  (Oej.'.ndolo  caer  a  la  calle.)  ¡  Av,  (jué  (lolor  ! 
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¡  Se  me  ha  caído  el  papel  ! 
Corred  va  (y  mi  rondador 
lo  recoje)  en  busca  de  él. 

(Don  Bartolo  se  retira  de  la  ventana  y  a  poco  se  le 
ve  aparecer  en  la  calle,  buscando  ;  mientras,  Rosina, 
aprovecha  el  tiempo  para  advertir  al  conde,  quien 
recoge  el  papel  y  ocúltase.) 

Galán,  amante  galán, 
cogedlo  y  marchad. 

COXDE  (Con   voz    velada  )  Hurí 

bendita,  adiós. 
Rosina  (a  don  Bartolo.)  Por  ahí, 

buscad  bien,  por  ahí  están 

mis  coplas. 
D.   Bart.         (Buscando.)     Nada  se  ve. 

¿Viste  tú  si  alguien  pasó? 
Rosina  No.  ¿Y  de  la  ventana  al  pie, 

no  están? 
D.   Bart.         (Agrio.)     ¡  Te  digo  que  no  ! 

(A  sí  mismo,  reconviniéndose.) 

(¡  Estoy  haciendo  el  zulú  ! 

¡  Yo  que  la  ventana  abrí  ! 

La  culpa  la  tienes  tú, 

Bartolo.) 
Rosina  "       ¿Las  visteis? 

D.   Bart.  Vi... 

que  no  las  llegué  a  encontrar. 
Rosina  ¡  Las  llevó  el  aire  ! 

D.   Bart.  Sí,  a  fe. 

(Pero  yo  me  encargaré 

que  no  las  vuelva  a  llevar.) 

(Entra  en  la  casa  que  cierra  y  vuelve  a  la  ventana.) 

Anda,  Rosina. 
Rosina  Señor... 

D.   Bart.         Puedes   marcharte  a   dormir. 

Rosina  (Retirándose    gozosa.) 

(Ya  enteré  a  mi  rondador.) 

1-).     H.ART.  (Cerrando   con   enojo   la   reja.) 

(¡  Como  yo  te  vuelva  a  abrir  !) 
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ESCENA  IV 

CONDE   y  FÍGARO,   que   salen  cauto?,   llevando  el   papel. 

CoxiJE  Veamos  esta  canción, 

pues  que  algún  misterio  encierra 
me  promete  el  corazón. 

Fígaro  ¡  Si  le  dio  la  indina  guerra 

con  La  inútil  precaución ! 

C/ONDIi  (Desdoi)lando    y    leyendo    el    papel.) 

Es  un  billete  amoroso. 

Fígaro  Resulta  el  lance  gracioso, 

pues,  por  Dios,  que  este  billete 
a  nuestro  viejo  roñoso 
debe  ponerle  en  un  brete. 

CoxDE  (Leyendo.)   «Caballero,   su   bondad 

»mi  curiosidad  excita.» 

Fígaro  Va  estoy  en  curiosidad 

señor,  por  saber  la  cuita 
de  nuestra  rara  beldad. 

Conde  (Leyendo.)   «Cuando  salga  mi  tutor, 

))Con  la  tonada  hechicera 
»de  estas  mis  coplas  de  amor, 
"Cantaréisme,  de  manera 
«que  digáis  quién  sois,  señor  ; 
"pues  parece  interesarse 
«tanto  y  tanto  vuestro  empeño 
«en  que  de  un  tirano  dueño 
«mi  ser  consiga  librarse, 
«que  oiros  será  halagüeño.» 

l-'ÍGARO  (Remedando    a    Rosina.) 

¡  Se  me  ha  caldo  el  ¡iapcl  ! 
¡  Ay,  qué  dolor  !   ¡  qué  dolor  ! 
Corred  pronto  en  busca  de  él. 

(Con     vn-     n-il 

¡  No  es  mal  papel  de  cimbel 
el  de  Bartolo,  Lindor  ! 
Basta  a  candida  mujer 
encerrarla,   para   ver 
que  en  astuta  se  convierte 
y  en  ingenio  se  hace  fuerte. 
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CoxDE  Rosina  de  mi  querer, 

mi  ventura,  mi  esperanza, 
mi  Edén,  mi  salud,  mi  paz. 

FÍGARO  Xo  admite  más  la  balanza. 

¡  Qué  bien  pregona  el  disfraz 
vuestro  amor  de  lontananza  ! 

CoxDE  Hace  seis  meses  cabales 

que  en  el  Prado  tropecé 
con  la  causa  de  mis  males  : 
Rosina. 

FÍGARO     ,  Guijarro  fué 

dig-no  de  las  plantas  reales. 

Conde  Y  como  un  loco  de  atar 

me  prendé  de  su  hermosura. 

FÍGARO  Decid,  para  terminar, 

que  su  cintura  sin   par 
os  ha  metido  en  cintura. 

Conde  La  perdí  y  busqué,  y  no  di 

con  su  nido  hasta  hace  poco, 
y  por  más  duelo,  aprendí 
que  estaba  casada  aquí 
con  viejo,  médico  y  loco. 

FÍGARO  ¡  Lindo  pez  ! 

Co.VDE  Me  maravilla 

que  sepas  quién  es. 

FÍGARO  ^  Un  pillo 

que  secuestra  a  la  chiquilla 
para  hacerla  su  costilla 
y  hacerse  él  con  su  bolsillo. 

Co.VDE  ¿Pero  el  taimado  ha  casado 

con  Rosina?... 

FÍGARO  No  hay  cuidado, 

que  es  un  viejo  solterón 
tostado,   roído,  cascado, 
sapo,  raposa  y  hurón 
que  inventó  su  casamiento 
para  aventar  los  galanes 
que  al  viento  daban  su  aliento 
por  la  de  vuestros  afanes 
señora,  y  del  pensamiento. 

Conde  ¿Y  es  su  carácter...? 

FÍGARO  Avaro, 


üaibcro.  -^ 
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marrullero,   quisquilloso 

y  celoso  y  receloso... 
Conde  ¿Y  ella  le  odiará? 

FÍGARO  ¡  Pues  claro  ! 

CoxDE  Pues,  Fígaro,  soy  dichoso. 

Pronto  estaba  a  festejarla 

a  cercarla  y  a  vencerla, 

dispuesto  me  hallo  a  casarla 

conmigo,  si  logro  verla 

y  consigo  enamorarla. 

Que  su  casa  a  piedra  y  lodo 

tiene  cerrada  ese  viejo 

me  aprendiste,  y  no  me  alejo 

sin  lograr  por  cualquier  modo 

dar  tortura  a  su  pellejo. 

¿Te  franquea  a  ti  su  casa? 

FÍG.NRtJ  Sí. 

Conde  Buena  ventaja  es  esa. 

FÍG.ARO  Vo  soy  como  la  abadesa 

de   su   convento.        (Seftalando   1.1   rrj.i.) 

Conde  Elso  pasa 

de  ventura.  .A  mi  princesa 
la  hablarás  de  mis  amores  ; 
y,  en  prenda  de  mis  favores, 
tómame  a  cuenta  este  abrazo. 

(l.i-    abraza.) 

1'Ígaro  Navajazo  o  lancetazo 

que  allí  se  dio,  a  los  prim(»res 

de  mi  mano  fué  debido. 

.Aprended,  galán  Lindor, 

que  estáis  por  la  suerte  ungido 

y  que  sus  flechas  de  amor 

os  ha  entregado  Cupido. 
CoNDic  No  te  es  posible  anular 

con  astucia  a  sus  guardianes. 
I'ÍGAKo  Lo  podemos  inlentai. .. 

si  la  farmacia  mis  planes 

se  resuelve  a  secundar. 

¡  Oh  !  se  me  ocurre  una  idea. 
Conde  í  L^ia  idea? 

FÍG.VRo  Deslumbrante. 

Hoy  llega  del  Real  Infante 
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el  regimiento  :   que  sea 
galán  Lindor,  un  instante, 
cabo  del  Infante  Real 
(que  el  disfraz  no  le  va  mal) 
y  en  la  casa  del  doctor 
la  boleta  de  rigor 
•  le  presente  a  su  rival, 
reclamando  alojamiento  ; 
y  haga  luego  fingimiento 
de  estar  borracho  perdido 
porque  así  a  su  bien  querido 
llegue  contento  y  con  tiento. 

CyOXIJü  (Fingiéndose    borracho.) 

La  casa  de  don  Bartolo, 
¿es  esta? 
FÍGARO  ¡  Muy  bien  !  Que  sale. 

(Se  oye  rechinar  la  cerradura.) 

CüXDE  ¿Quién? 

FÍGARO  Don  Bartolo. 

Conde  ¿Ese  bolo?... 

Ocultémonos.  (Ocultándose.) 

FÍGARO  Más  vale  ; 

que  si  sale,  sale  solo.       (Se  ocultan.) 


ESCENA  V 

CONDE  y  FÍGARO,  ocultos.   DON   BARTOLO 

D.   Bart.         Vuelvo  al  instante,  Rosina. 
No  dejes  entrar  a  nadie. 

(Hablando  consigo  mismo.) 

¡  Y  bajé,  como  un  peneque, 
por  su  papel  a  la  calle  ! 

(Dirigiéndose   a   la   ventana.) 

¿Cómo  no  advertí  el  engaño 
cuando  tú  me  suplicaste 
que  al  arroyo  descendiera? 
¡  Ay,  amor,  qué  ciegos  haces  ! 
Veremos  si  don  Basilio 
tiene  ya,  para  mi  enlace 
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cf)n  Rosilla,  los  papeles 
ordenados  y  cabales. 
¡  Calla  labio,  de  mi  boda 
no  lleve  el  secreto  el  aire  ! 
Vuelvo  al   instante,    Rosina... 
No  dejes  entrar  a  nadie... 
(Que  mañana,  pesial  mundo, 
contigo  he  de  vincularme  !) 

(V.TSc  por  1111   l.ido.) 


ESCENA  VI 

CONDE   y   FÍGARO.    Al   final   ROSINA    (su   v../.   acnlio.) 

CoxDK  Mañana  con  Rosina  ha  de  casarse 

¿tú  lo  entendiste  bien,  travieso  aniij^o? 

FÍGARO  El  tiempo  es  apremiante,   no  perdamos 

minuto  y  ¡  a  la  lucha  !  decididos 
a  quitarle  la  presa  al  viejo  lobo. 

CoxDK  No  sabes  tú  quién  es  el  don  Basilio 

ese,  que  tercia  de  la  boda  en  juego 

FÍGARO  Un  músico  infatuado  y  tornadizo, 

muy  fácil  de  ganar  a  fuerza  de  oro, 
profesor  de  Rosina  desde  el  niismcí 
día  en  que  don  Bartolo  a  su  cuidado 
la  tomó.   Mas  ¿qué  veo? 

(Reparando  cr)  la  ventana  que  se  entreabre.) 

CoNDic  Di,  ¿qué  has  vislo? 

J'ÍGAKo  Tras  de  las  celosías,  a  la  hermosa 

que  al  buen  Lindor  le  roba  el  albedrío. 

(Intcrponicniiosr  entre  el  conde  y  la  ventana.) 

No  mire  el  biu-ii  Lindor. 

CoNDI';  (Sin   v..lvrrs<- )  ¿PorCjUé? 

I<'ÍGAK()  Cegara 

de  su  mirada  al  esplendetite  brillo. 
¡  Qué  hermosa  está  ! 
CoNDi-:  No  avives  más  el  fuego 

l'íí,\KM)  ¿  .\o  es  bien  f|nc  os  derritáis  si  me  de- 

frrilo? 
Desdoblad  esa  música  y  al  punto 
canlad  como  ordtnt')  f|iiirn  esto  os  tlijo  : 
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«Cuando  salg^a  mi  tutor 
»con  la  tonada  hechicera 
»de  estas  mis  coplas  de  amor, 
"cantaréisme  de  manera 
»que  digáis  quién  sois,  señor.» 
Conde  Lindor  seré  también  para  Rosina. 

Por  mí  me  ha  de  querer,  no  por  mis  tí- 

[tulos. 

(Con  pena.) 

¡  No  sé  versificar  !  ¿Cómo  la  canto? 

FÍGARO  (Confidencial.) 

Amor  os  sacará  con  bien  del  lío. 
Conde  Díctame  tú. 

FÍGARO  Jamás.   Y  en  la  guitarra 

rascad,  si  no  sabéis  pulsar  sus  hilos. 

(Dirigiéndose   a    la    ventana.) 

Háblete  el  labio  enamorado,  y  sea 
bálsamo  para  ti,  pájaro  herido. 

(El   conde   canta   acompañándose   de   la   guitarra.    Fí- 
garo permanece  en   la   sombra.) 

Música 

Conde  Día  y  noche,  con  ternura, 

mi  pasión  te  cantaré, 
y  la  flor  de  tu  hermosura, 
rostro  al  suelo,  adoraré. 

Yo  soy  Lindor, 

bella  mujer, 

un  trovador, 

un  bachiller, 

que  sabe  amar, 

que  espera  amor 

para  triunfar. 

¡  Yo  soy  Lindor  ! 

Recitado 

FÍGARO  ¡  Imperio  del  amor,  cómo  te  siento  ! 
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Cantado 

Conde  ^'  la  flor  de  tu  hermosura, 

en  mi  pecho  encerraré  : 
ya  verás  cómo  fulg^ura, 
cuando  en  él  te  estrecharé. 

\'o  soy  Lindor, 

bella  mujer, 

un  trovador, 

un  bachiller, 

que  sabe  amar, 

que  espera  amor 

para  triunfar. 

i  \'o  íoy  Lindor  ! 

Recitado 

FÍGARO  ¡  Ingenio  del  amor,  cómo  tCAd'in'O  ! 

Cantado 

Conde  Con  afanes  de  ternura 

nuestro  amor  cultivaré, 
y  a  la  flor  de  tu  hermosura 
nuevos  pétalos  diiré. 

Vo  soy  Lindor, 

bella  mujer, 

un  trovador, 

un  bachiller, 

que  sabe  amar, 

f|ue  espera  amor 

para  triunfar. 

¡  Vo  soy  Lindor  ! 

Recitado 

I'ÍGAKo  ¡  Perfume  del  amor,  cómo  embriag^as  ! 

Conde  r!  Crees  que  ella  mohabr;!  siqniem  oú1<k-' 
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Cantado 

Rf)six.\  Es  la  flor  de  la  hermosura, 

la  que  sola  el  alma  ve. 
Con  arrullos  de  ternura 
vo  esa  flor  te  mostraré. 

Lindor,  Lindor, 

buen  bachiller, 

buen  trovador, 

una  mujer 

que  sabe  amar, 

espera  amor 

sin  desmayar. 

¡  Lindor,  Lindor  I 

t  ÍGARO  (Deja  la  sombra  y  recita,   dentro  de   la   música.) 

Entro  en  la  lid,  donde  con  la  pujanza 

de  mi  arte  y  mi  varita  de  virtudes 

de  un  golpe  dormiré  a  los  tres  guardianes, 

despertaré  al  Amor,  descarriados 

los  celos  quedarán  a  mis  antojos, 

y  amañaré  el  enredo,  ¡  oh,  travesura  ! 

con  oro,  que  es  el  nervio  de  la  intriga. 

Y  vos,  id  a  mi  casa,  esa  del  fondo, 

azul  y  con  vidrieras  emplomadas, 

provisto  de  uniforme  y  de  boleta, 

sin  descuidar  el  bien  repleto  bolso. 

Conde  Bien  repleto  lo  habrás. 

Fígaro  ¡  Nuestro  es  el  mundo  ! 

(Vanse.) 


TELÓN 


FL\   ÜEL  .\CTO  PRIMERO 


J^O^O    SKaUMIDO 


Habitación   en   casa   do   don    Bartolo.    Fondo,    una    ventana   con    celosía. 
Clavicordio  .1  un   lado. 


ESCENA  PRLM1:RA 

ROSIN.A,   que  deja  una  luz  sobre  la   mesa,  y  escribe. 


I\().si.\.\        Sola  estoy  y  no  pueden  los  triados 

espiar  mis  acciones  : 
sola  estoy  como  en  otros,  ya  pasados,    - 

momentt)s  y  ocasiones, 
y  a  pesar  del  sigilo  en  que  creía, 

mi  Argos,  (mi  tutor) 
conoce  al  pormenor  la  vida  mía 

y  me  invade  el  temor. 
O  eldiablo  de  los  celos  le  hace  diablo 

u  oyen  y  hablan  las  rejas 
y  lo  que  pienso  le  hablan  y  lo  que  hago  : 

mis  goces  y   mis  quejas.    (Cierra   la   carta  ) 

¿  I 'odre  ocultar  al  suspicaz  celoso 

Csla  mi  carta  amante? 
^;V  poííré  hacer  llegar  al  amoroso 

mi  delirio  constante? 
.\   Fígaro  mirt'-  que  platicaba 

con  mi  dueño  a{U)rado 
V  aunque  nada  escuch/-,  bien  apreciaba     . 

que  era  yo  lo  tratado. 
Buen  barliero  el  que  sabe,  buen  barbero, 
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cual  Fígaro,  mi  amor. 
¡  Si  pudiera  decirle  lo  que  quiero  ! 
Pero  aquí  llega. 


ESCENA  II 

ROSINA   y   FÍGARO 


FÍGARO  (Entrando.)  HoHOr 

a  la  más  primorosa  damisela 
que  Sevilla  albergara. 
RosiNA        Traspasad,  confiado  la  cancela 

y  hablemos  cara  a  cara, 
FÍGARO        ¿Qué  tal,  buena  Rosina? 
RosiNA  Poco  buena, 

pues  el  tedio  me  mata. 
FÍGARO         Es  natural  :  tutor  y  amor  dan  pena. 
Rosina  ¿El  amor?...  ¡Patarata! 

¿Y...  con  quién  platicaba  el  bienvenido? 
FÍGARO  Con  un  joven  pariente 

bachiller,  talentudo  y  decidido, 
gallardo  y  consecuente. 
Rosina        Yo  he  creído  apreciar  algo  del  todo, 

pero  ignoro  su  nombre. 
FÍGARO        Lindor  :  y  consiguiera  su  acomodo 

siendo,  como  es,  un  hombre. 
Rosina        Lo  advertí,  y  un  feliz  presentimiento 
me  dice,  persuasivo, 
que  ha  de  lograr  su  principal  intento. 
FÍGARO  (No  va  mal.)  Por  Dios  vivo, 

que  el  galán  lo  merece,  de  contado, 

por  honra  y  por  presencia  ; 
mas  tiene  un  gran  defecto,  el  desdichado, 
de  altos  valor  y  esencia. 
Rosina        ¿  Eh  ? 

FÍGARO  Que  anda  enamorado  cual  ninguno. 

Rosina  ¿Y  es  ese  el  gran  defecto? 

FÍGARO        Tal  vez  no,  si  al  afecto  de  ese  alguno 

respondiera  otro  afecto. 
Rosina        ¿Y  saberse  podría  quién  es  ella? 
FÍGARO  Sois  la  última,  a  fe  mía, 

Barbero. — 4 
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a  quien  diría  el  nombre  de  la  bella. 
RosiN'A  ¿Tal  vez  se  enfadaría? 

Fígaro        No  lo  sé  ;  pero  sé  que  si  la  nombro, 
pudiera  sonrojarse, 
aunque  no  la  causara  gran  asombro, 
que  no  hay  para  asombrarse. 
Rosi.N'A        Soy  discreta,  lo  digo  sin  jactancia  : 
en  mí  puede  confiarse  ; 
sacadme,  pues,  de  aquesta  mi  ignorancia. 
FÍGARO  (Buen  modo  de  insinuarse.) 

Pues  bien,  aunque  con  ciertas  precaucio- 

Es  una  señorita  fnes. 

buena,  hermosa,  sin  par  en  perfecciones, 

(Rosina  sonríe.) 

con  una  sonrisita 
que  para  sí  los  ángeles  quisieran 

cuando,  de  envidia  afectos, 
todas  sus  gracias,  extasiados  vieran, 
exentas  de  defectos. 
Rosina        ¿V  vive  aquí,  en  Sevilla? 
Fígaro  Aquí,  en  Sevilla. 

Rosina  ¿Y  sabéis  en  qué  calle? 

Fígaro        En  esta  calle  su  belleza  brilla 
sin  que  una  rival  halle. 
Rosina        Pero  el  nombre  callasteis. 
Fígaro  ¿Lo  he  callado? 

Rosina  Con  toda  discreción. 

Fígaro        Quisiera  que  lo  hubiese  pronunciado 

la  voz  de  un  corazón. 
Rosina        ¿El  mío,  por  ventura? 
FÍGARO  ¿Pues,  cuál  otro? 

Rosina  Dejadme  que  me  admire 

y  salga  a  vuestro  influjo  de  este  potro 
antes  que  me  retire  ; 
,    pues  si  llega  el  tutor,  que  siempre  cela... 
FÍGARO  ¿Es  un  deseo  firme? 

Rosina        Firme  como  el  deseo  del  que  anhela 

que  su  bien  se  confirme. 
FÍGARO        ¿Su  bien?  ¡  Pues  allá  va  !  La  idolatrada 
es  la  gentil  pupila 
de  vuestro  buen  tutor. 
Rosina  ¿La  esclavizada? 
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Fíc.ARO  La  estrella  que  rutila. 

RíjsiXA        ¿Y  será  tal  encanto,  encanto  cierto? 

Fígaro  Cierto  el  encanto  es 

y  aun  mayor  lo  será,  si,  con  acierto, 

navegamos  los  tres. 
Lindor  tan  sólo  ansia  presentarse 

a  su  bella  deidad 
y,  rendido  a  sus  pies,  encomendarse 
a  su  amor  y  piedad. 
RosiNA        Si  me  ama,  como  dice,  ha  de  probarlo 

tranquilo  y  en  quietud. 
FÍGARO        ¿Quietud,  tranquilidad,  cómo  lograrlo 

quien  vive  en  inquietud? 
RosiNA        ¡  Tiemblo  ! 
FÍGARO  Temer  el  mal,  padecer  fuera 

todo  el  mal  del  temor, 
y  vencer  sin  luchar,  necia  quimera 

impropia  del  amor. 
La  quietud  y  el  amor,  no  caben  juntos  ; 

la  pobre  juventud, 
ha  de  escoger  :  quietud,  de  amor  sin  pun- 

ftos, 
o  el  amor  sin  quietud. 
RosiNA        La  quietud  sin  amor... 
FÍGARO  Manjar  sin  gusto. 

Amor  con  inquietud, 
tiene  el  sabor  del  agridulce  justo 
y  del  vivir  virtud. 
RosiNA        Pero,  si  lleva  a  cabo  una  imprudencia 

nos  pierde. 
FÍGARO  (Nos  ¿qué  tal?) 

vSi  vos  se  lo  advirtierais,  en  conciencia, 
evitaría  el  mal. 
RosiNA        Tiempo  no  hay  ya  para  escribir  de  nuevo  ; 
que  lea  estos  renglones. 

FÍGARO  (Por   la   carta.) 

De  la  cadena  otro  eslabón  me  llevo 

que  unirá  corazones. 
RosiNA        Decidle, ¿oís?  que  la  amistad  tan  sólo 

me  dicta  esas  palabras. 
FÍGARO        ¡  La  amistad  !  (Con  tan  tierno  protocolo 

de  dos  la  dicha  labras.)      (Por  la  carta.) 
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RosiNA        Mera  amistad  :  ^; estamos? 

FÍGARO  ^'  que  estamos  : 

amistad  solamente. 
RosiNA         Pues  no  hemos  de  lograr  que  nos  veamos 

un  día  frente  a  frenfe. 
FÍGARO        E-1  fuego,  que  apagar  puede  una  vela, 

la  hoguera  más  aviva 
V,  la  hoguera  de  amor,  es  la  candela 

que  el  viento  hace  más  viva. 
RusiNA        ¡  Jesús  !  Oigo  al  tutor  que  aprisa  llega. 

Marchaos  por  allá. 
FÍGARO         Tor  estas  aguas.  Fígaro  navega 

con   voluptuosidad.  (Vase   con   la   carta.) 


ESCENA  111 

ROSIXA 

RosiNA  Que  salga,   Uios  bendito, 

que  salga  y  no  le  vea 
el  celoso  maldito 
que  en  espiar  se  emplea. 

I-SC'KXA   1\ 

ROSINA   y   DON    r.ARK»!  o 

\).    B.\K  I .  i  Maldito  barbero, 

bellaco,  insolente, 
trápala,   embustero, 
villano,  indecente  ! 

Rosiw  ^;Quién  os  hincha  tanlo? 

I).    |?\Ki.  Un...    lengua,   detenlc. 

Por  su  tanto  cuanto. 
Fígaro  imprudente, 
en  su  af:'m  no  ceja 
de   menguar   ¡  mengu.ulo  ! 
su  deuda  ya  vieja 
(le  aquel   razonado 
jiK'stamo  de  un  ciento 
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de  escudos  brillantes 
que  di,   por  jumento 
que  soy,   sin  ver  antes 
que  ese  rapabarbas 
las  deudas  estiva 
cual  si  fueran  parvas 
y  ¡viva  quien  viva! 
Al  Curro,  que  corre 
o  que  va  corriente, 
con  jeringa  acorre 
más  que  diligente  ; 
a  la  Mariquita 
pone  sanguijuelas 
por  ver  si  le  quita 
su  dolor  de  muelas, 
y  un  supositorio 
introduce,  artero, 
donde  un  lavatorio 
debió  ser  primero. 
Y  aplica  mostaza 
sobre  unos  flemones, 
y  harina  y  melaza 
contra  sabañones ; 
y  sang-ra  a  la  Pepa 
que  sangre  no  tiene, 
y,  quepa  o  no  quepa, 
yo  no  sé  a  qué  viene 
que  con  la  lanceta 
pinche  en  los  tobillos 
y  le  ponga  a  dieta 
a  Juan   Caramillos, 
que  sólo  padece 
de  mal  de  miseria. 
Fígaro  merece 
que  su  ninfa  Egeria 
le  ponga  un  cabestro, 
lo  lleve  al  establo 
y  vea  si,  diestro, 
con  él  carga  el  diablo. 
RosiXA  Por  Dios,  don  Bartolo, 

calmad  vuestra  ira. 
D.   Bart.  ¡  Si  fuera  eso  sólo  ! 
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Parece  mentira 

que  así  se  abandone 

toda  vigilancia 

y  Dios  me  perdone 

si  no  ocurre  a  insta nc¡;i 

de  esta  mi  pupila 

que  nada  recela, 

o  espera  tranquila 

por  ver  si  se  cuela 

cualquier  atrevido 

y  ataca  mi  hacienda 

sin  un  bien  nacido 

que  aquí  la  defienda, 

RosiNA  Ño  sintáis  recelos, 

que  pocos  se  atreven. 
Los  malditos  celos 
refrenarse  deben. 

D.   Bart.  ¿y  uno  de  esos  pillos 

que  cogió  tu  arieta? 

RosiNA  ¡  Pararse  en  pelillos  !... 

I).   Barí.  Lléveme  Pateta 

si  en  estos  guisados 
no  se  halla  un  mancebo 
de  los  remilgados 
que  acuden  al  cebo 
(le  tu  esbelto  talle  ; 
pero  haga  el  infierno 
que  in  fraf^anti  le  halle, 
pues  olerá  a  cuerno. 
\'o  har¿  que  alguien  rla\e 
todas  las  ventanas 
—  y  cierre  con  llave 

las  puertas. 

RosiNA  ¡  Qué  ganas 

de  darme  tormento 
teniéndome  esclava 
como  en  un  convento  ! 

D.   Bart.  Dije  que  te  amaba. 

RosiNA  Donosa  manera 

de  pintar  amores, 
lener  prisionera... 

D.   Barí.  Guardada. 
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ROSINA 


O.   Bart. 


RoSINA 

D.   Bart. 

ROSIXA 


D.   Bart. 


RoSINA 

D.  Bart. 

Ros  I. NA 


Rigores 
engendran  venganzas. 
¡  Cuánta  tiranía  ! 
¿Quién,   de  estas  andanza:^ 
sacarme  podría? 
Xo  quiero  escucharte  ; 
pero  saber  quiero 
si  llegóse  a  hablarte 
Fígaro  el- barbero. 
¿Celoso  de  ese  hombre? 
Celoso,  no  digo... 
¡  Un  hombre  sin  nombre, 
un  casi  mendigo  ! 
Si  un  hombre,  por  serlo 
ya  debe  agradarme, 
¿cómo  vos,  con  serlo, 
no  podéis  lograrme? 
Es  que  las  mujeres, 
siempre  caprichosas, 
ponen  sus  quereres, 
hay  casos,   en  cosas... 
¡  No  sufro  ya  tanto  ! 
Yo  sufro  por  tonto. 
Es  mucho  quebranto, 
y  os  juro  que  pronto 
haré  del  barbero 
correo  de  amores, 
y  aunque  rabiéis,  quiero 
probar  sus  dulzores. 


(Se    va.) 


ESCENA  V 

DON  BARTOLO  y  DON  BASILIO 


D.  Bart.  Mi  caro  don  Basilio,  ¿qué  de  bueno? 

D.  Ba.sil.  De  bueno,  poca  cosa,  don  Bartolo. 

D.  Bart.  ¿Venís  a  dar  lección  a  mi  pupila? 

D.  Basil.  Menos  urgente  es  eso  que  lo  otro. 

D.  Bart.  ¿Y  qué  es  lo  otro? 

D.  Basil.  Cosa  poco  grata. 

D.  Bart.  ¿Para  ti? 


D. 

Bastl, 

D. 

Bart. 

1). 

Basii-, 

1). 

Bart. 

D. 

Basil, 

D. 

Bart. 

D. 

Basil 

I). 

Bart. 
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Para  vos. 

I'wes  sé  expedito. 
lí]  conde  de  Almaviva  está  muy  cerca. 
Jal  vez  aquí  en  Sevilla.  ¿Lo  adivino? 
Ojo  clínico,  dais  con  eV  diaj^nóstico. 
Es  fuerza  que  indiquéis  el  tratamiento, 
pues  si  Almaviva... 

Ponte  la  sordina, 
no  escuche  mi  pupila  tus  acentos. 
Aquí  lo  interesante  es  ver  la  forma 
de  conseguir  que  el  conde  se  fastidie. 
El  conde  ya  no  "esconde  sus  intentos, 
que  son  los  de  cargarme  y  aburrirme. 

D.   Basil.   Si  fuese  un  quídam  de  menguado  seso 
y  de  milhi  influencia,  se  podría, 
con  cierta  habilidad  estropearle... 

I).   Bart.     Buscándole  camorra  y.  . 

I).   Basil.  ¡  Mala  esgrima  ! 

Meterle  en  un  embrollo  de  papeles 
es  más  seguro,  y,  embrollado,  hundirle 
en  el  pozo  sin  luz  de  la  calumnia. 

D.   Bart.    Manera  singular. 

1^.   Basil.  Siempre  infalible. 

La  calumnia,  doctor,  é  un  vcnticcllo 
que  corrompe  al  instante  lo  más  sano. 
El  sumo  inverosímil  fructifica, 
si  es  calumnioso,  en  el  magín  del  vago 
y  se  extiende  y  propaga  por  el  ocio 
de  los  desocupados,  cuyas  lenguas 
pregonan,   diligentes  s()lo  en   eso, 
la  mentira  dañosa  que  envenena. 
Primero,   un   rumor  leve,   que  rozando 
como  la  golondrina  a  ras  del  suelo, 
«nsí  que  la  tormenta  se  avicina, 
susurra  piunissiniti  cl  concepto. 
M;'is  tarde,  piano,  va  de  boca  a  oído 
y  la  semilla  siembra  :  sólo  falta 
que,  germinaniit)  allí,  .se  desarrolle 
y,  riujorzando  aquel  rumor  se  vaya. 
Súbito  vuela,  cual  si  el  diablo  mismo 
en  sus  alas  quisiera  conducirle 
y  se  propaga  y  silba  ;  y  crece  cl  chorus 
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de  la  opinión,  que  en  un  crescendo  fine, 
capaz  de  ahogar  por  siempre  la  pureza 
del  más  sano  vivir,  y...  el...  as::raciado 
con  odio  y  maldición,  al  fin  se  rinde 
sin  que  ose  protestar. 

D.    B.\Ri.  ¿V  qué  canastos 

tienen  que  ver  piano  y  piauissimo 
y  crescendo  y  el  chorus  de  que  me  hablas 
con  el  caso  del  conde  y  mi  pupila? 

D.   B.ASiL.   Mucho  tienen  que  ver  ;  si  no  se  acaba 
(no  descuides  el  caso,  don  Bartolo) 
de  anudar  el  cordón  del  himeneo, 
puede  el  conde,  tirando  de  algún  cabo, 
atarse  y  a  Rosina,  en  lazo  estrecho. 

D.    B.\RT.     ¡  Por  Esculapio,  que  me  pasma  el  numen 
de  mi  señor  Basilio  !  ¿  Diste  a  olvido 
ya  la  misión  que  te  encargué  con  prisa? 

D.   B.vsiL.   No  ;  pero  anduve  escaso  de  efectivo 

(Marcando  dinero.) 

y  ha  de  tomarse  en  cuenta  el  gran  trabajo 
que  un  evidente  desafuero  impone 
y  un  matrimonio  desigual...   difícil... 
disonancias  que  el  oro  deja  en  orden. 

D.     B.A.RT.      Toma,    avariento.     (Dándole    dinero.) 

D.     B.ASIL.     (Tomando  el   dinero.)        Bien.    ¿  Es    Un   piropO  ? 

No  hay  como  esta  batuta  para  darle 
el  compás  a  la  orquesta  de  la  vida 
y  hacer  que  il  tempe  allegro  no  retarde. 
Adiós. 

D.   Bart.  ¿De  noche  vienes,  don  Basilio? 

D.   Basil.   No  me  esperéis  de  noche,  don  Bartolo. 

D.   Bart.    Con  Dios  y  diligencia  te  encomiendo 
para  llegar  de  mi  deseo  al  logro. 

(Acompañándole  a  la  puerta.) 

D.   Basil.   No  os  molestéis,  daré  con  la  salida. 
D.   Bart.    Es  que  quiero  impedir  alguna  entrada. 
D.   Basil.   En  tal  caso... 
D.   Bart.  Una  llave  me  asegura 

la  prenda  más  querida  de  mi  casa.  (Vanse.) 
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ESCENA  VI 

fígaro,    saliendo    del    cuarto. 

F'ícAKr)        Segura  está  Rosina  bajo  llave... 

Segura...  como  el  agua  en  una  cesta. 
Evitar  no  podrás  que  al  salir  Fígaro 
dé  entrada  al  de  Almaviva,  que  ya  acecha, 
ni  logrará  el  mal  clérigo  su  intento 
de  burlar  con  calumnias  lo  acordado 
entre  un  barbero  astuto,  una  doncella, 
y  un  galán  atrevido  y  temerario. 

ESCENA  VII 

FÍGARO  y  ROSINA,  que  ?ale  muy  nerviosa. 

Rosina  ^íAquí  todavía? 

FÍGARO  Bien  presto  se  advierto. 

Ro.si.\.\  ¡Oh!  Virgen  María... 

FÍGARO  ...tus  ojos  convierte 

a  nos  que  pecamos, 

aunque  sin  malicia 

y  de  Ti  imploramos 

gracia  y  no  justicia. 
RosiN.\  No  juegue  el  barbero 

con  jaculatorias. 
FÍGARO  Pues  oíd  primero 

noticias...  notorias. 
Rosina  ¡  Presto  ! 

I''ÍGARO  Don  Bartolo 

y  el  viejo  organista, 

con  malicia  y  dolo 

vistos  por  mi  vista 

y  oídos  de  oídos 

que  estaban  atentos 

y  no  sorprendidos, 

con  torpes  acentos, 

tramaron  el  daño 

de  un  par  de  donceles 
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KoSlNA 
FÍGARO 
ROSINA 
FÍGARO 


RoSINA 
FÍGARO 


RoSINA 


FÍGARO 


y  O  mucho  me  engaño 
o  trueco  yo  en  mieles 
sus  hieles  de  amores, 
burlando  la  trama 
de  aquellos  señores 
y  honrando  mi  fam;i. 
¿Cuál  es  la  pareja? 
Lindor  y  Rosina. 
Me  quedo  perpleja. 
Perpleja  y  divina. 
Quiere  don  Bartolo 
su  boda  inmediata 
y  en  un  día  sólo... 
¡  La  pena  me  mata  ! 
...dispone  el  enlace, 
pero  no  ha  contado 
con  que  no  le  place 
a  cierto  avisado 
sangrador,  barbero, 
guitarrista  y  tuno, 
que  apunta  certero 
cual  otro  ninguno. 
No  tema  la  niña, 
que  yo  le  prometo 
vendimiar  la  viña, 
si  guarda  el  secreto. 
Ya  vuelve  el  tirano 
por  la  escalerilla  ; 
marchaos. 

No  en  vano 
me  llaman  ardilla.       (Vase  corriendo.) 


ESCENA  VIII 

ROSINA    y    BARTOLO 


Rosina  ¿Habéis  tenido  visita? 

D.   Bart.  La  he  tenido  muy  reciente. 

Rosina  ¿De  algún  próximo  pariente? 

D.   Bart.  No  fué  pariente,  chiquita. 

Rosina  ¿Y  sería  impertinente 
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que  su  nombre  os  preguntara? 
D.   Bart.         Cosa  8en'a  más  rara 

que  una  mujer,  imprudente 

y  curiosa,   no  indaj^ara. 
RosiNA  ¿Más...  quién  os  ha  visitado? 

1).   Barí.         l)on  Basilio,  el  organista. 
RosiNA  ¿  l^on  Basilio?  Dios  me  asista 

y  de  esta  casa  alejado 

quede  fuera  de  mi  vista. 
1).    Barí.         c^--   ^^  barbero  guitarrista 

vino  aquí  a  encalabrinarte? 
RosiNA  (Todo  lo  echa  a  mala  parte.) 

D.    Bar  r.         ¿Es  que  intenta  tu  conquista 

usando  de  su  mal  arte, 

o  desea  engatusarte 

por  un  galán  advertido 

que  concibe  el  atrevido 

propósito  de  engañarte, 

una  vez  te  haya  perdido? 

Pues  creo  haber  comprendido 

que  estáis  en  correspondencia.      . 

\'  para  evitar  pendencia 

me  aprenderás  cómo  ha  sido 

que  hayas  tu  dedo  teñido 

de    tmta.  (Tomándole    c\    ficdd    iii.-inch.ido.) 

Rosina  (¡  ^'a  no  hay  paciencia  !) 

A  vos  la  sobra  de  ciencia, 
vivir  (ís  hace  escamado. 
Pues  la  tinta,  por  prudencia 
la  apliqué  al  dedo  quemado. 

1).   Bart.         ¿\   este  pliego  que,  restado 
de  cinco  que  aquí  tenía, 
(pues  un  cuadernillo  había)     . 
cuatro,  tan  .sólo,  ha  dejado, 
de  qué  sirvió? 

Rosina  ¡  Qué  porfía  1 

Para  Fígaro  en  su  día, 
porque  a  su  prima  obsequiara, 
envolví  unos  pastelillos 
V  así  la  ausencia  se  aclara. 

D.    Barí.         ¡Cuál  te  traiciona  tu  cara!     (irónico.) 
\'  se  ve  que  al  remitillos 
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pusiste  la  dirección  : 
una  buena  precaución 
para  poder  recibillos 
en  seguro  y  en  sazón  ; 
y  eso  ha  dado  la  ocasión 
de  mojar  la  pluma  en  tinta 
y  así  la  encuentro  distinta... 

RosiN.v  ¡  Jesús,  qué  imaginación  ! 

D.   Bart.        ¡  Si  tu  falta  en  rubor  pinta  ! 

RosiNA  Lo  que  mi  mejilla  entinta 

no  es  el  rubor  de  la  culpa. 

D.   Bart.         Que  doña  Verdad  exculpa 
en  tu  cara  embuste  y  dolo 
puede  explicarse  tan  sólo 
por  prevención  del  que  inculpa, 
a  fe  de  tutor  Bartolo. 

RosiXA  Si  a  vuestros  celos  me  inmolo 

y  me  callo  lo  ocurrido 
quedará   desconocido 
lo  que  por  un  viejo  bolo 
esa  pluma  ha  reteñido. 

D.   B.\RT.         Dime  cuál  la  causa  ha  sido 

RosiNA  El  dibujar  una  flor 

para  bordarla  mejor, 
pues  se  había  desteñido. 

D.    Bart.         Toda  alabanza  y  loor 
esos  recursos  merecen, 
aun  cuando  a  mí  ine  parecen 
prendas  de  mal  pagador 
que  garantía  no  ofrecen 
y  hacen  la  duda  mayor. 

RosiXA  Mas  será  mucho  peor 

si  no  descubro  y  me  callo, 
que  esa  rosa,  con  su  tallo, 
la  dedico  a  mi  tutor. 

D.    Bart.         Pues  caigo  de  mi...  caballo 

(no  siempre  he  de  ser  jumento) 
y  mis  excusas  presento 
porque...  es  peor  meneallo. 

RosiNA  (No  carece  de  talento.) 
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ESCENA  IX 

Dichos  y  CONDE,   con   uniforme  de  oficial  de  cabaUcría,   y  fingiéndose 
borracho. 

Conde  ¿  La  mansión  de  don  Bartolo  ? 

D.   Bart.         En  ella  estáis...   caballero. 
CoNDK  ¿Está  en  casa  el  curandero? 

D.   Bart.         ¡  Diréis  el  médico,  bolo  ! 
CoNDK  ¿Quién  de  los  dos  es  aquí 

ese  bolo  matasanos? 
U.   Bart.         \'ais  a  morir  a  mis  manos. 
Conde  Ya  con  el  médico  di. 

D.   Bart.         Vete,  niña,  sin  demora... 
Conde  (A  Rosina.)  (Aceptad  este  papel. 

Soy  Lindor.) 
RosiNA  (¡  Dios  mío,  es  él !) 

Conde  De  que  me  digáis  ya  es  hora 

lo  que  buscáis  en  mi  casa. 

{A    Rosilla.) 

V  tú,  a  ver  si  marchas  hoy. 
RosiNA  ^'a  voy. 

D.   Bart.  Aprisa. 

ROSINA  (Marchándose)  ¡  \'a    VOy  ! 

D.   Bart.         Que  la  impaciencia  me  abrasa 

y  deliro  por  saber 

lo  que  venís  a  buscar. 
Conde  Busco  haceros  acatar 

una  ordenanza. 

(A   Rosina,  que  dcb.iparccc.) 

(A  mas  ver.) 


ESCENA  X 

DON    HARTÓLO    y   CO.VDF, 

C(  INDIO  .\1  instante  os  conocí 

por  la  filiación  grotesca, 
y  habéis  de  dejarme... 

D.    Barí.  j  Un   cuerno 
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Conde 
D.  Bart. 

Conde 
D.  Bart. 

Conde 
D.  Bart. 

COXDE 

D.  Bart. 
Conde 

D.  B.ART. 

Conde 


D.  Bart. 
Conde 

D.  Bart. 
Conde 


D.  Bart. 
Conde 
D.  Bart. 


Conde 


D.   Bart. 


No  aminoréis  las  defensas. 
¿No  asamos  y  ya  pringamos? 
Al  asunto  y  ¡  vivo  ! 

Sea. 
¿Y  qué  es  eso  que  ocultáis? 

(Observando    que   el    conde    oculta    la   carta.) 

Lo  que  no  quiero  que  vean. 
¡  Mi  filiación  !  ¿Soy  un  quinto? 
Si  lo  fueseis,  bueno  fuera. 
Por... 

Porque  no  hay  quinto  malo. 
Suprimid   las   indirectas. 
Oíd  vuestra  filiación  : 
esférica  la  cabeza, 
ojos  que  parecen  puntos, 
cual  paréntesis  las  piernas, 
circunflejo  del  derecho 
hombro,  aunque  torcido  sea  ; 
de  admiración  la  nariz, 
interrogantes  orejas 
y  la  boca  entre  comillas, 
y  suspensivos  se  aprecian 
los  desvencijados  dientes. 
¡  Debo  armarme  de  paciencia  ! 
No  porque  estéis  vos  delante 
que  detrás  igual  dijera. 
¡  Al  grano  !  » 

Pues  voy  al  grano  : 
y  el  grano,  es,  esta  boleta 
de  alojamiento,  que  dice  : 

(Dándiisela.)  ■ 

(Rechazándola.)   Es  quc  no  puedo  leerla. 

¿Doctor  y  leer  no  sabe? 

Dejaos  de  impertinencias. 

Vos  ignoráis  que  yo  estoy 

exento  de  la  gavela 

de  alojamientos. 

(Airado.)  ¡  Mil   bombas  ! 

¡  Maldita  mi  suerte  perra  ! 

Sabed  que  también  doctor 

soy  como  vos,  y  en  tal  ciencia. 

¿Cómo,  cómo? 
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Conde  Como  diy^o. 

\o  también  curo,  y  es  esa 

la  razón  de  que  me  alojen 

en  la  casa  de  un  colega. 
D.   Bakt.         ¿Médico  sois? 
Conde  Cirujano  : 

soy  veterinario. 
D.    Barí  .  ¡  Fuera 

de  mi  vista  y  al  momento 

idos  a  tratar  con  bestias  ! 
Conde  ¿Y  qué  hago  más  que  tratarlas? 

D.   Barí  .         ¡  Insolente  !  Que  un  albéitar 

se  compare,  nada  menos, 

con  un  doctor  de  la  ciencia 

más  beneficiosa  y  útil... 
Conde  Si  ;  para  los  que  la  ejerzan. 

D.   Barí.         ...¡Cuyos   aciertos   alumbra 

el  sol  de  una  fama  eterna  ! 
C6NDE  V  cuyos  yerros,  piadosa, 

oculta  la  madre  tierra. 
ü.   Bart.         Sois  un  tuno  deslenguado. 
CoNfíE  Que  tiene  larga  la  lengua 

para  decir  claridades 

de  veras  cuando  son  veras. 
1).  Bar  I.  ¡  ^'a  mi  paciencia  se  agota  ! 
Conde  ¡  \'a  se  agotó  mi  paciencia  ! 

D.   Bart.        Salid  de  casa. 
Conde  .  No  salgo. 

D.   Bart.         Saldréis  de  grado  o  por  fuer/a. 
Conde  V  es  mayor  la  de  mis  puños, 

calculad  lo  que  os  espera. 

(Ciiii    voz    alta    !<)■;   dos   y   liispoiiiOiicii'M-    .1    |nl..u,) 


liSCENA  XI 

Dichos  y  ROSINA 

RosiNA  ¡  l'or  Dios  Santo! 

Conde  Se  me  insulta  y  ¡jrobar  ilcbo 

que  un  soldado  es  un  \aliente. 
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U.    Bart.         ¿Por  ventura  ser  paisano  y  ser  cobarde 

es  sinónimo?   Pues  llegue 

a  iniciarse  de  la  lucha  el  primer  chocjuc 

y  veráse  quién  más  hiere. 
Rüsi.VA  El  que  guarda  la  tizona  ante  una  dama, 

honor  logra. 
Co.N'DE  Razón  tiene  ; 

ella  hermosa  y  yo  cortés,  la  inteligencia 

ha  de  resultar  patente. 
RosiNA  f  En  qué  puedo  complacer  al  buen  sol- 

idado? 
Conde  En  oirle  y  comprenderle 

animado  de   propósitos  benignos. 

Sólo  pido  que  comprueben 

la  exención  de  alojamiento,  fácil  cosa. 
D.   Bart.        ^^oy,   Rosina,  a  complacerle 

(Vuelve  la  espalda  y  se  dirige  a  un  mueble.) 

CoxDE  (Sin  moverse.)       ¡  Ay,   Rosina  idolatrada  ! 

Rosi.N'A  ¡  Lindor  mío  ! 

Conde  Aceptad  este  billete. 

Rosina  Nos  observan. 

Conde  El   pañuelo   aproximadme. 

D.   Bart.        No  tolero  que  se  acerquen 

a  mi  esposa. 
Conde  ¿  ¡  Vuestra  esposa  !  ? 

D.   Bart.  ¿Qué  pensabais? 

Conde  Yo  os  tomaba,  seriamente, 

por  abuelo  o  bisabuelo  de  esta  niña. 
D.   Bart.         (Leyendo.)  «Por  el  poder  que  confiere...» 
Conde  ¡  Qué  monserga  de  lectura  esa  lectura  ! 

D.   Bart.        Voy  a  disponer  que  os  echen. 
Conde  ¿Buscáis  guerra?  \'enga  guerra  ;  es  mi 

[elemento, 

me  entusiasma  y  me  divierte. 

Supongamos  que  aquí  se  halla  el  ene- 

fmigo 

y  al  otro  lado  del  puente... 

(A   Rosina,   mostrándole   la   carta.) 

(El  pañuelo.)  (Alto.)  Ya  nos  hemos  pre- 

^_parado. 

(Rosina  saca  el  pañuelo  y  rl  conde  deja  caer  la  car- 
ta'entre  ambos.)  -^ 

Barbero. — 5 
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D.   Bart.        (Agachándose.)       ¡  Hola,   scñor  soldadete  ! 

Conde  (Recoge    la    carta.) 

Con  belleza  y  discreción,  raro  consorcio, 

lodo  conseguirse  puede. 
D.  Bart.  Esa  carta,  quiero  verla. 
Conde  Señor  mío, 

es  indiscreción  no  leve 

intentar  la  violación  de  alg'ún  secreto  ; 

pues  de  su  bolsillo  fuese, 

a  su  punto  ha  de  llej.íar  y  al  punto  llega, 

ya  que  es  lógico  que  llegue. 

(Entrega  la  carta  a  Resina,  que  la  toma  y  guarda  en 
un  bolsillo  del   delantal.) 

RosiNA  Agradezco  la  fineza  :  aunque  esta  carta 

,  ningún  misterio  merece. 
D.   Bart.        Alejaos;  si  la  muerte  me  escuchara... 
Conde  ¿  Sería  ingrata  la  muerte 

con  quien  tantos  beneficios  le  producé? 

No  hay  temor  que  nada  os  niegue. 

(Vasc.) 


ESCENA  Xll 

ROS1NA  y  DON   BARTOLO 

D.  B.'VRT.         Por  fin  se  marchó  el  beodo. 
(Conviene  disimular.) 

RosiNA  I'ero  debo  confesar 

que  no  es  grosero  del  lodo. 

D.   Bart.         Ño  só  qué  más  grosería 
se  le  pudiera  pedir 
que  ias  que  ha  dado  en  decir. 

RosiNA  ¡  Con  qué  gracia  las  decía  ! 

i).   Bart.         A  mí  maldita  la  gracia 

que  logró  hacerme  el  indino 
quien  habrá,   para  su  vino, 
de  acudir  a  la  farmacia. 

RosiNA  Pues  a  mí  la  borrachera 

me  pareció  farsa  pura. 

U.    Barí.         ¿Tú  qué  entiendes,  criatura? 

Vo  sé  bitii  que  es  verdadera. 

\ 
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Y  es  una  dicha,  te  fío, 
que  nos  hayamos  librado 
de  ese  tal  desvergonzado 
de  padre  y  muy  señor  mío. 

¿Pero  qué  papel  te  dio, 

recogiéndolo  del  suelo? 
RosiNA  Ya  de  los  celos  el  celo 

los  recelos  despertó. 
D.   Bart.         No  son  celos  ni  recelos  ; 

es  mera  curiosidad. 
RosiXA  Vicio  femenil,  ¿verdad? 

D.   Bart.         Hago  testigo  a  los  cielos. 

¿  Cómo  llegó  a  ti  el  papel  ? 
RosiXA  Mi  buen  primo  el  oficial 

me  lo  remitió...  ¡cabal!... 

por  un  cabo  del  cuartel. 
D.   Bart.        ¿Un  cabo?  De  ver  acabo 

que  tienes  poca  pericia 

en  asuntos  de  milicia 

y  no  creo  lo  del  cabo. 

Dijeras  un  ordenanza... 

Pero  apostara  un  doblón 

a  que  la  trajo  el  bribón 

del  albéitar. 
RosiNA  ¡  Eso  es  chanza  ! 

Y  pues  de  mí  no  os  fiáis, 
señor,  lo  recibo  a  ofensa, 
siendo  mi  única  defensa 
negarme  a  lo  que  tratáis. 

D.   Bart.         ¿Esas  tenemos,   pupila? 


(Tiaiisiciún.) 


(Por    sus    ojos.) 


Pues  éstos  han  visto  claro, 
RosiNA  En  que  persistís  reparo. 

D.   Bart.         Di  la  verdad,  anda,  dila. 
Rosi.NA  O  cejáis  en  tal  propósito 

o  para  siempre  me  voy. 
D.   Bart.         \o"sí  que  voy,  por  quien  soy, 

a  evitar  tal  despropósito. 

(Se   dirige    a   la   puerta    y    la    cierra.) 
KoSINA  (Cambiando   las   cartas   de   bolsillo.) 

Ya  está  ;  j  respiro  ! 
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]J.   Bart.         (Volviendo.)      \'eamos  : 

requieres  mostríirme  el  escrito? 

]\(xsi\.\  ¡  No,  no,  no  y  no  !  lo  repito. 

J).   Barí.         Es  lo  que  a  resolver  vamos. 

KosiNA  ¿(^on  la  fuerza  de  qué  ley? 

U.  Bart.  Pues  con  la  ley  de  la  fuerza, 
sin  que  se  quiebre  ni  tuerza, 
que  la  fuerza  es  ley  del  rey. 

]<OSI.\A  ¡  Dios    mío  !       (Finge    un    desmayo.) 

D.   Bart.  Va  a  desmayarse  ; 

(Toma   Ja   carta   del   bolsillo  y   Ice.) 

leamos  rápidamente 
por  si  acaso  el  accidente 
no  da  tiempo  de  enterarse. 

(La  toma  el  pulso,  coge  la  carta  y  volviéndoee  li- 
geramente la  lee,  mientras  Resina  le  observa  con  el 
rabillo  del  ojo,  picarescamente.  Cabecea  y  queda  en 
su  posición   primitiva.) 

RosiNA  ¡  Ay  de  mí  ! 

D.   Bart.        (a  Rosina.)  Di,  ¿cómo  estás? 

(¡  Celos    del     diablo  !)        (Solt.-índole    la    mano.) 

Rosina  (Eu  la  misma  postura.)       ¡  Ay  de  mí  ! 

]).   B.\RT.         Perdona  si  te  ofendí, 

pero  ya  no  lo  haré  más. 

(Disimuladamente   vuelve   la   carta   al   bolsillo   de   Ro- 
sina.) 
Rosina  ¿Dónde   estoy?    (Como   volviendo   dcl    desmayo.) 

D.   Bart.  Junto  al  amado 

que  rayó  a  tus  pies  rendido. 

(Se    arr.'dilla.) 

Toma,  luielc...   nada  ha  sido. 

(Mostrándol.r    un    fr.i-..i'ii'"  I 

Rosina  (Nada  más  que  os  he  burlado.) 

Me  siento  mejor. 
I).    Barí.  Mejor 

que  te  sientes  y   te  sientas 

y  bondadosa  consientas 

si   quieres  jiroharme  amor. 

I\(isl\\  (Ints'ciuia.) 

¿I-o  veis?  Si  ron   lales   niotios 
me  lo  luibierais  suplicado, 
{)s  habríais  cnlerado 
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no  de  este  papel,   de  todos. 

Leed   ya.        (Dále    la    carta.) 

D.    Hart        (Rechazando.)  Que  me  pei'doncs  ; 

mas  nada  quiero  saber. 
RosiNA  Me  tenéis  que  complacer  : 

*        leedla. 
D.   Bart.  Digo  que  nones, 

mi  Rosina  idolatrada. 

¡  Ay,  si  pudieras  amarme  ! 
Rosina  (Con  rubor.) 

¡  Ay,  si  pudierais  gustarme 

fuera  mi  dicha  colmada  ! 
D.   Bart.        Te  gustaré  :  te  lo  juro. 
Rosina  Pues  no  juréis,  que  es  pecado 

y,   de  haberos  engañado... 
D.   Bart.         ¡  Te  gustaré  !  ¡  Estoy  seguro  ! 

(Vase  rebosante  de   alegría.) 

ESCENA  ULTIMA 

ROSINA. 

(Viendo  cómo  se  aleja  don  Bartolo.) 

¡  Te  gustaré,  decía,  Lindor  mío  ! 

¡  Qué  iluso  el  buen  señor  ! 
Veamos  lo  que  al  dueño  de  mi  vida 

le  dicta  el  corazón,      (Lee  la  carta  y  dice:) 

Me  encarga  que  provoque  un  altercado 

con  mi  senil  tutor, 
y  acabo  de  perder  en  este  instante 

preciso,  la  ocasión. 
Rubores  mi  semblante  carminaron 

cuando  el  papel  me  dio. 
¡  Bien  dicen  que  no  sé  de  los  afectos 

disfrazar  el  rubor ! 
Pero  un  celoso  injusto  y  mal  pensado, 

le  diera  condición 
a  la  inocencia  misma,  de  traviesa. 

¡  De  él  líbranos.  Señor  ! 

TELÓN 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


La    misma    decoración. 

ESCENA  PRIMERA 

DON   BARTOLO 


1).    Haki.     ¡  \'aya  un  humor  de  todos  los  de-nionlos  ! 

(Remedando  Li   voz   do   Rosina.) 

¡  Que  marche  don  Basilio  enhoramala  ! 

¡  No  quiero  recibir  a  don  Basilio  ! 

¡  No  sufro  sus   monserg^as  endiabladas  ! 

(Con  su  voz  natural.) 

Tened  unn  mujer  a  tú  qué  quieres... 
Haced  una  mujer  a  iú  qué  imindas... 
y  un  día  os  oponed  a  sus  caprichos, 
que  con  rigor  la  picara  os  rci^nla. 
¡  Por  más  que  os  dcsvivjüs  por  una  her- 
sus  uñas  de  marfil...  [mesa, 

(Llaman   a   la   puerta)  Pcro...    ali^^uicn    llama. 


ESCEN.V   II 

DON'    H.\RrOLO    y    CONDK,    con    ropas    dr    h.irhillcr. 

C')M)i':  La  paz  y  el  buen  humor,  alojamiento 

encuentren,   para  siemi)rc,  en  esta  casa. 

]).    Baim.     ¿\,:\  paz  y  el  buen  humor?  Bien  se  preci- 
¿Qué  se  os  ofrece?  Hablad.  fsan. 
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Conde 
D.    Bart. 

COXDE 


D.   Bart. 
Conde 
D.   Bart. 
Conde 


D.   Bart. 
Conde 
D.   Bart. 

Conde 


D.  Bart. 
Conde 
D.  Bart. 


Conde 
D.  Bart, 
Conde 


Haceros  gracia 
(le  mi  presentación  :   Soy  don  Alonso 
Cepillo,  bachiller... 
(Interrumpiendo.)  No  me  hacc  falta 

preceptor. 

Don  Basilio,  el  organista 
del  convento  cercano,  es  quien  me  manda, 
su  discípulo  soy  el  más  querido, 
y,  como  está  obligado  a  guardar  cama 
por  indisposición  de...   de  un  esófago... 
y  por  disposición  de  su  camándula 
de  médico... 

(Enojado.)  ¡  Yo    SOy  ! 

(Sin    inmutarse.)  Va    lo    Sabía. 

Osado    bachiller...     (Amenazador.) 

(Grave;^  Es  quc  y  O  hablaba 

de  aquel  que  le  asistió  en  el  primer  punto. 
¡Yo  sé  bien  quién  sois  vos...  (viejo  chi- 
(Con  fatuidad.)  [charra  !) 

Entonces  ya  sabéis  que  soy... 

Un  pozo 
•profundo  de  saber...  (artes  y  mañas.) 
Galante  bachiller,  tomad  asiento. 

(Muy  amable,   ofrécele  una  silla  que  retira  en  seguida.) 

Aunque  sería  bien  que  no  os  sentarais, 
pues  vamos  a  salir  ya  que  el  paciente 
de  fijo  que,  impaciente,  nos  aguarda. 
(¡  Una  complicación  que  no  previmos  ! 
¿Qué    debo    hacer?    ¡Valor    y-  pecho    al 

[agua  !) 
¿Cómo  he  de  permitir  que,  por  tan  leve 
dolencia,  así  un  doctor  de  fa  alta  fama 
de  don  Bartolo,  se  moleste?  ¡  Oh,  nunca  ! 
¡  Para  mayor  empresa  el  cielo  os  guarda  ! 

Decís    muy    bien.     (Con    fatuidad.) 

(¡  Triunfé  !) 

Pero  Basilio 
tiene  derecho  a  mi  asistencia  ;  en  marcha. 

(Dirigiéndose   a   la   puerta.) 
¡  Que    no  !       (Deteniéndole.) 
(ídem,    ídem.)  ¡  ¡  QuC    SÍ  !  ! 

(Mismo  juego.)  ¡  QuC  HO  I 
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D,   B*<RT.     (1,1.  m,  í.i.  111.)  ¡  ¡  Ouc  sí  !  ! 

C<í.\.   V  Bar.  "    (¡  Cautela  !) 

1).    B.\RT.     (¡  Joven  lai^arlo  !) 

CoNDK  (¡  \'iej()  zorro  !) 

Bar.  V  CoN'.  (¡  En  guardia  !) 

CoNOK  .Mandóme  don  Basilio  a  preveniros 

de   que...    (Confidencial.) 

D.   Bart.  Más  recio  hablad. 

Conde  (Gritando.)  De  que  en  la  plaza 

Mayor  no  vive  el  conde  de  .\lmaviva 

desde  anteayer. 

D.     B.\Rr.      (Nervioso.) 

¡  Por   I^ios,   no  irritéis  !   ¡  Cascaras  ! 
CoNDK  Por  mí  aprendió  que  el  conde  entrometi- 

(A   voces.)  [do 

se  traslad(')  anteayer  por  la   mañana.. 

D.   Bart.    ¡  Por  Cristo,  no  gritéis  ! 

CoxDK  (Gritando.)  ^'   también  supo 

don  Basilio,  por  mí,  que  el  conde  estaba 
corriendo  por  las  calles  de  Sevilla, 
corrido  de  buscarla  y  no  encontrarla, 
vos  ya  sabéis  a  Cjuién  ;  y  que  ella  escribe 
al  conde  de  .Almaviva  amantes  cartas. 

I).    B.\RT.    ¡  Por    Dios,    por    Cristo,    por    el    diablo  ! 

[¡  liento  ! 
Hablad,  C|Uc'  me  pbícéis,  pero  en  voz  baja. 
.Sentémonos  y  hablemos  cordial  mente. 

(Se   sienta   y   ofrece   un   asiento   al   conde,    que   se   sienta 

también.) 

CoNDK  Sentémonos. 

1  ).     B.\RT.       (Después    de    mirar    hacia    el    cuarto    de    Rosina.) 

¿Decíais  que  la  ingrata... 
escribe  al  pisaverde  de  Almaviva? 

(El  conde,  como  movido  por  un  resorte,  se  levanta  y 
da  un  pisotón  a  don  Bartolo.  Vuelve  a  sentarse  tran- 
(|uilamentc.) 

¡  Que  me  pisáis  ! 
CoNDF,  (Ingenuo.)  Perdón,  no  será  nada. 

D.    Barí*.    (¡Paciencia!)   Mas...   las  cartas  de   Rosi- 

[na... 
CoNDi-:  Muy  pronto,  buen  doctor,  vais  alocarlas; 

para  muestra  un  botíMi, 
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D.   Bart.     (Impaciente.)  Dádmela  al  punto. 

CoxDE  (Me  debo  resolver  para  esa  trama, 

que  fuera  el  vacilar  comprometernos 
y  hacer  q«e  un  nuevo  intento  fracasara. 
Un  g'olpe  magistral  resultaría 
mostrar  su  escrito,  si  a  Rosina  hablarla 
conseguía  primero  :   he  de  intentarlo.) 

D.   Bart.    \^eamos. 

Conde  Aquí    está.     (Entreg-amlo    la    carta.) 

D.   Bart.  •  ¡Quién  sospechara!... 

(Leyendo.) 

«Así  que  me  enteré  de  vuestros  nombres 
y  condición...» 

(Recitado.)  ¡  Ya  cs  cicrta  mi  desgracia  ! 

Su  misma  letra,  estoy  seguro.   ¡  Ah,   pér- 

[fida  ! 
A  vuestra  vez  hablad  en  voz  más  baja. 
¡  Ay,  cuánto  os  deberé,  mi  dulce  amigo  ! 
Al  final  batiréis,  señor,  las  palmas, 
si  digno  de  ellas  me  juzgareis.  Dice 
don   Basilio,   que  presto  redactadas 
por  un  jurisconsulto,  de  la  boda 
vuestra  estarán  las  eficaces  cláusulas. 

¿Por    un    jurisconsulto?    (Admirado.) 

Es  muy  posible 
que  la  hermosa  resista,  y  si  se  daba 
un  caso  tal... 

(Con   pesar.)  ¡  Rcsístirá  ! 

En  tal  caso 
es  cuando  os  puede  ser  útil  la  carta. 
Y,  para  mayor  fuerza,  decir  puedo 
que  una  mujer,  por  quien  sacrificada 
Rosina  fué,  me  la  entregó.   El  despecho 
a  vuestro  beneficio  ha  de  impulsarla. 

D.   Bart.    ¡  Bien  veo  que  el   que  os  manda  es  don 

[Basilio  ! 
Y  a  fin  de  que  no  lleve  el  caso,  trazas 
de  tramoya,  conviene  que  a  Rosina 
conozcáis  de  antemano. 

Conde  Estas  palabras 

responden  al  pensar  de  mi  maestro  : 
«j  Que  veas  tú  a  Rosina  \»  me  encargaba. 


Conde 
D.   Bart. 
Conde 


D.   Bart. 
Conde 


D.   B.\rt. 
Conde 
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Pero  es  tarde,  doctor,  y  el  tiempo  apreini;i 
1).    Hakv.     Dirémosle  a  Rosina  que  se  halla 

enfermo  don  Basilio,  y  que  os  envía 
a  darla  sus  lecciones,  mientras  sana. 
CoNr)!:  Sí,  bien  ;  pero  esos  cuentos' de  maestros 

fingidos,  son  ardides  que  en  las  tablas 
se  ven  todos  los  días  ;  son  recursos 
gastados  en  comedias  y  farándulas. 

Si    ella    malicia.  (Disimulando    su    contento.) 

I).   Bafít.  No,  de  ningún  modo, 

porque  os  presento  yo  y  ella  es  niuv  cán- 

[dida. 
Voy  a  ver  si  os  coloco  frente  a  frente... 

(Kl   conde   intenta   replicar.) 

¡  Ni  una  palabra  más  !  ¡  Ni  una  palabra  ! 

(Vase.) 


-   ESCENA  III 

CONDE 

Co.vDK  ¡  Libre,  por  fin  respiro  ! 

¡  Qué  duro  de  pelar  resulta  el  viejo  ! 

\'entura  que  la  caria 
para  pescar  al  pez  fut'  el  mejor x^cbo. 

(Kscnrh.i.) 

\    dentro  se  disputan... 
Mas...    vienen   hacia   nquí.    Desaparezco. 

(Vasc.) 


ESCENA  IV 

ROSIN.A,  DON  BARTOLO.  Luego,  CONDE 

RosiXA  ¡Será  inútil!  ¡Será  inútil!... 

(Pasc.'indose  .nKÍta<la,   fingiriido  enfado.) 

1).    B\KT.        (Siguiéndola.)  Pcro,  atitíndemc,  Rosina. 
Rosina  ¡  Basta  de  músicas,  basta  ! 

¡  que  me  aburren,  que  me  irrilaii  ! 
I).    Haki.         Pero  escucha...  I*!s  don  .Monso 
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Cepillo,   una  maravilla 
musical,  que  en  tres  lecciones 
obra  milagro  a  ojos  vistas  ; 
testigo  de  nuestra  boda, 
con  don  Basilio,  alma  mía. 
RosiN'A  ¡  Por  Dios,  no  me  llaméis  eso 

porque  mis  nervios  se  crispan  ! . . . 

¿Y  en  dónde  está  ese  maestro, 

que  le  ponga  de  patitas 

en  la  calle?...  (Ay,  Dios  !  ¡qué  miro  !) 

(Viendo    al    conde    que    se    asoma    ligeramente.) 

D.   B.VRT.         ¿Qué  te  da? 

RosiN.A  (Simulando  un  desmayo.)  ¡  Virgen  Santísima  ! 

D.   B.\RT.         ¿Nuevo  ataque?...  ¡Don  Alonso! 

(Gritando.) 
Conde  (Saliendo.) 

¿Ale  llamasteis?  (¡Dios  me  asista!) 
D.  Bart.         Un  ataque... 
RosiNA  (Natural.)  ¡  Si  cstoy  bucna  ! 

sólo  que  al  volverme  aprisa, 

puse  el  pie  en  falso,  y  torcióse 

y  gi'ité. 
D.   Bart.  Vuelvo  en  seguida  ; 

voy  por  un  asiento  blando.  (Vase.) 

RosiNA  Buen  Lindor... 

Conde  Bella  Rosina... 

RosiNA  ¡  Qué  imprudencia  ! 

Conde  Hablaros  debo. 

Rosina  Si  os  conoce,  estoy  perdida. 

Conde  Vendrá  Fígaro  a  ayudarnos. 

D.   Bart.         (Saliendo  con  ella.)  E^n  esta  cómoda  silla 

siéntate,  y  calma  absoluta  ; 

la  lección  será  otro  día. 
Rosina  (Afable.)  Perdonadme  mi  arrebato 

anterior,  y,  agradecida, 

daré  la  lección  hoy  mismo. 
Conde  (a  don  Bartolo.)  (Acccdcd,  que  ello  es  polí- 

[tica.) 
D.   Bart.         (Resolviéndose.)  Da  tu  lección,  si  es  tu  gus- 

fto, 

y  hasta  yo,  en  tu  compañía 

la  escucharé. 
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Rf)SlN\  ¡  Si  os  aburre 

!a  música  !... 
1).    Baiíi.  ¡  Me  cautiva, 

cuando  brota  de  tus  labios  ! 
RosiNA  (¡  Qué  suplicifj  !) 

CíjNDK  (¡  Qué  agonía  !) 

D.     BaRT.  Principiad.    (Sentándose   cómodamente.) 

Conde  ¿Cantamos  esto? 

(Tomando  un   papel  de  música.) 

Rosiw  Sí,  es  una  pieza  lindísima. 

de  La  precaución  inútil. 
CoNDK  Es  lo  más  nuevo  del  día  : 

Una  imai^en  primorosa, 

un  perfume  de  caricias, 

de  la  primavera. 
RosiXA  Un  rayo 

de  sol,  que  el  alma  ilumina, 

un  balido  de  recuerdos, 

un  arrullo  de  sonrisas, 

un  g^orjco  de  ternezas... V^ 

Cuando  el  invierno  termina, 

y  perfumes  y  colores 

en  los  arcanos  palpitan, 

se  hace  el  alma  más  sensible. 

Tal  el  esclavo  que  ansia 

libertad,  entre  cadenas, 

siente  renacer  su  vida 

de  la  libertad  al  beso. 
I).    Harp.         ¡Siempre  con  romancerías  ! 

(Kl  conde  se  sienta  al  clavicordio  y  ncompafia  n   Ro- 
sina.) 

Cantado 

RosiN'A  Cuando  se  ufana 

con  (lor  temprana, 
al  nacer,  la  primavera, 
y  los  pastores, 
de  los  amores 
buscan  el  buen  ni;m.inlial, 
y  la  hechicera, 
gentil  zagala, 
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del  romeral 

encanto  y  gala, 

con  su  cordera 

gusta  el  divino  panal 

del  beso  primaveral, 

¡  Ay,  Lindor,  el  buen  Lindor, 

suspiro  exhala 

por  gustar  el  dulce  amor 

de  su  gentil  zagala, 

(El  coude  besa  la  mano  a  Rosina,  que  enmudece.  El 
silencio  despierta  a  don  Bartolo,  que  durmióse  ya  al 
principiarse  la  canción.  El  conde  y  Rosina,  prosiguen 
vivamente  el  aria  en  el  verso  final.) 

de  su  zagala. 

Recitado 

Rosix.v  (Al  conde.)  Sed  sincero,  ¿qué  os  parece? 

Conde  De  vos  me  parece  digna. 

D.    B.\RT,         Sospecho  que  me  he  dormido... 

No  lo  extraño...  es  la  fatiga... 

¡  Qué  canción  más  hechicera  !... 

(Se  oye  lo  voz  de  Fígaro.) 

Aquí  está  Fígaro. 
Conde  ¡  Albricias  ! 


ESCENA  V 

Dichos   y   FÍGARO,    que    entra,    formulando    una    reverencia 

D.    Bart.         Pasad,  barbero,  pasad  sin  pena, 

¡  que  en  esta  casa  la  hicisteis  buena  ! 

A  mis  criados  me  los  purgasteis, 

me  los  dormisteis,   me  los  sangrasteis, 

y  hasta  a  mi  muía,  que  sufre  de  asma, 

la  vi  en  los  ojos  un  cataplasma. 

Ya  os  aseguro,  señor  barbero, 

que  sois  gracioso  como  el  primero. 

(Durante  el  curso  de  esta  escena,  el  conde  hace  es- 
fuerzos para  hablar  a  Rosina,  cosa  que  le  impide  la 
recelosa  vigilancia  de  don  Bartolo,  !o  que  motiva  una 
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escena    mímica    de    todos    los    actores,    ajena    al    diá- 
logo de  don   Bartolo  y  Fígaro.) 

FÍGARO  Mi  madre  siempre  me  lo  decía, 

y,  ved  qué  cosas,  no  la  creía. 
¡  Soy  muy  celoso  dentro  del  cargo  ! 

D.   Bart.         Vo  me  lo  cargo,  y  esto  es  lo  amargo. 
(-•  Y  cuándo  cobro,  señor  barbero, 
los  cien  escudos  que  antes  os  di? 

FÍGARO  Prefiero 

deberlos  siempre,  mi  don  Bartolo, 
que  no  negarlos  un  punto  solo. 

D.   Bart.         ¿Cómo  a  la  prima  le  han  parecido 
los  dulcecitos  que  le  han  llovido? 

FÍGARO  Pero  ¿qué  dulces...?   ¡No  sé  explicar- 

f  me  ! . . . 

D.   Bart.         ¡  Pobre    Rosina  !    ¿Tú    a    mí    engañar- 
me?... 

(A   Fígaro.) 

Le  habrán  gustado  los  dulces,   mucho. 
¡  Y  metiditos  en  cucurucho  !... 
Rosi.NA  (A  Fígaro)  ¿A  vucstra  prima  no  la  cntrc- 

fgasteis 
aquellos  dulces  que  os  di,  y  llevasteis? 

FÍGARO  (Comprendiendo.) 

¡SÍ,  aquellos  dulces...  !  De  ellos  hubie- 

¡  .Se  los  comía  como  una  fiera  !... 

1).   Barí.         .Señor  barbero,   bonito  oficio, 

si  honra  rindiera  cual  beneficio. 
¿Qué  industria  os  trac?  ¿seréis  correo 
de  unos  amores  de  devaneo? 
¿Como  un  bendito  queréis  que  parta 
para  que,  libre,  curséis  la  carta?... 

FítiAKo  Vengo  a  raparos,  que  es  hoy  el  día. 

(Grilaiid..) 

¡  El  trapo,  el  agua,  jabón,  bacía  ! 
1).    Baim.         .Ahora  gritadles,  cuando,  molidos 

por  vuestras  g-racias,  están  dormidos. 
FÍG.\Ro  No  hay  que  apurarse,  yo  iré  por  loiltj. 

Dadme  el  llavero. 

D.     B.ART.  (lirs.'ilasc    rl    manojo    dr    llaves;    ¡icro    reflexiona    y 

dice:)  ^'o  iré. 
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FÍGARO  (CoutrariaJo.)  No  hay  modo 

de  sorprenderle,  de  fastidiarle  ; 
pero  a  ese  pillo,  yo  he  de  pillarle. 

D.   Bart.         (Marchándose.)  (Yo  OS  aseguro,  señor  bar- 

[bero, 
que  he  de  dejaros  por  majadero.) 


ESCENA  VI 

ROSINA,   CONDE   y   FÍGARO 

FÍGARO  Esta  segunda  ocasión 

también  se  nos  ha  escapado. 

¿Entre  las  de  su  llavero 

no  está  la  llave  que  ansiamos? 

RosiNA  Es  la  más  nueva  de  todas. 


ESCENA  VII 

Dichos  y  DON   BARTOLO 

D.   Bart.        (Volviendo.)  (Scfior  quc  no  sé  lo  que  hago, 
dejando  solo  al  barbero, 

con   Rosina.)  (Dando  el  Uavero  a  Fígaro.) 

Allá  en  mi  cuarto 
encontraréis  lo  preciso 
para  afeitarme. 

FÍGARO  (Tomando  el  llavero.)    (¡  Qué  diablos  ! 

Dios  protege  a  la  inocencia.)  (Vase.) 

ESCENA  VIII 

ROSINA,  CONDE  y  DON   BARTOLO 


D.   Bart. 


Conde 


(Bajo   al   conde.) 

Sabed  que  ese  es  el  taimado 
que  llevó  la  carta  al  conde. 

(Bajo   a    don    Bartolo.) 

¡  Qué  me  decís  !...  j  Oh,  qué  escándalo  ! 
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Rosi.NA  V  de  mi  lección,  ¿cjiíé  hacemos? 

Estáis  en  voz  baja  hablando... 
j  qué  g-alantes  ! 

(Oyese  un   gran   ruitlo  cíe   vasij.'is   qui-briidas.) 

D.    l>.\ui".         (Gritando.)        ¡  Dios,  qué  ruidol... 
Será  esc  barbero  bárbaro... 

(V'ase    corriendo.) 


ESCEN.A  IX 

ROSINA   y   CONDE 

Conde  El  momento  aprovechemos 

que  la  industria  nos  depara, 
del  buen  Fígaro.  Esta  noche, 
no  puede  ser  aplazada, 
es  necesario  que  hablemos, 
imprescindible  ;  mañana 
seria  tarde,  Rosina. 
La  esclavitud  amenaza, 
y,  para  quebrar  sus  hierros, 
subiré  por  la  ventana. 
Pero  descuidé  advertiros 
referente  a  vuestra  carta... 


i-:sci-:.\.\  X 

J)¡tlK.s    DON    í;.\K  lOI.O,    1-ÍÜ.\R()   y    .il    fiii.il    DON    Ü.XSILU) 


1).    Haki.         ¡Todo  en  el  suelo  hecho  añict)s  ! 
Salta  a  la   vista,   barbci'o, 
C|ue  hacéis  por  hacernos  ricos, 

l'"í(;.\K()  Vuc  sin  querer,  caballero. 

]).    Baki.         ¡  ^  a  (SO  s()l()  nos  faltaba  ! 

I*"í(;\K()  Si  fsl.i  cual  boca  de  lobo... 

^ O  buscaba  y  no  ciiconli  aba. . . 

I).    H\iM.         I'or  bobo. 

l'í(;\IM  (Con    fingido    enfado.)    ^;l)ijisleis    Ijobo  ? 

No  os  causaré  más  quebranto, 
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ni  os  vendaré  la  garganta... 

(Entra    don    Basilio.) 
ROSIX.X  (.\zorada.)    (¡  DoD    BasiUo  !) 

Conde  (¡  Cielo  santo  !) 

FÍG.-\RO  (¡  Tiró  el  diablo  de  la  manta  !) 


ESCENA  XI 

Dicho!,  V  DON  BASILIO 


D.   B.^siL. 

D.     B.\RT. 


D.  Basil. 
Conde 

D.   Basil. 

FÍGARO 

D.   Basil. 
Conde 


Muy  buenas  tardes, 
señores  míos. 
Cuánto  celebro, 
restablecido 
por  suerte  hallarte 
y  en  este  sitio. 
Ya  don  Alonso 
llegó  y  me  dijo 
que  te  vio  en  cama, 
de  escalofríos 
presa,  y  de  fiebres 
y  de  delirios. 
Quise  ir  a  verte, 
pero  él  no  quiso. 
r^Qué  don  Alonso?... 

(Dominándole  con  la  mirada.) 

¿Qué,  don  Basilio? 
(¡  Yo  no  comprendo, 
yo  no  me  explico.) 
^  (Impaciente.)    Siempre    hallo    estorbos 
para  mi  oficio. 
¿Sabré,  señores, 
las  de  este  lío 

causas    ocultas?  (Mirando    a    todos.) 

(Con   aplomo.) 

Llevóle  dicho, 
que,  por  encargo 
vuestro,  he  venido 
para  sacaros 
del  compromiso 
y  unas  lecciones 

Barbero. — 6 
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darla,  en  estilo 
vuestro,  a  Rosina. 
D.   Basil.  (Admirado.)  ¡  \'álg-ame  Cristo  ! 

que  unas  lecciones... 

ROSIXA  (A   don    Basilio.)    No   arméis   UU   cisCO  ; 

callad. 
D.   Basil.  (¡  Hasta  ella  !) 

COXÜE  (Bajo  a  don    Bartolo.) 

Que  convenidos 
nos  encontramos, 
a  flor  de  oído 
decidle. 

D.     BaRT.  (Bajo,  a   don    Basilio.) 

Es  fuerza 
no  desmentirnos, 
y  que  le  lomen 
por  tu  discípulo. 
D.   Basil.  (¡  ^'o  no  comprendo, 

yo   no   me   explico  !)  (A   don   Bartolo., 

Vengo  a  informaros 

de  qu2  el  ladino 

conde,  ha  mudado 

de  domicilio. 
D.   Bart.  (Bajo.)  Ya  -lo  sé,  y  calla. 

D.    Basil.  (id.)  ^i Quién  os  lo  ha  dicho?  .. 

D.    Bart.  (id.)  Él,  cst;i  claro. 

Co.N'DE  (Id.)  ¡  Claro  que  él  mismo  ! 

ROSI.NA  (Bajo  a   don    Basilio.) 

¡  Ni  una  palabra  ! 

CO.VDE  (Bajo  a  don  Basilio.) 

¡  Ni  un  monosílabo  ! 

FÍGARO  (Bajo  a  don   Basilio.) 

¿  Es  que  sois  sordo, 
seo  entrometido? 
D.  Basil.  (Estupefacto.)  (^'o  no  comprendo, 

yo    no    me    explico  !)  (A    Fígaro.) 

(r; Quién  el  chasqueado 
resulta,   Vlir^ro?) 

FÍGARO  (A    don    Basilio) 

(Buscad,  que  es  uno.) 
D.   Bart.  Dime,   Basiho  : 

¿qué  hay  de  mi  boda? 
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D.   Basil. 
Conde 

D.   Bart. 

COND- 

D.   Basil. 
Conde 


D.  Basil. 
Conde 


ROSINA 
FÍGARO 

Conde 
D.  Bart. 


FÍGARO 

D.   Bart. 


¿qué  dice  el  picaro 

jurisconsultc? 

(¡  Yo  no  me  explico 

yo  no  comprendo..     ) 

¿  No  le  habfv  is  vis'  v  '^ 

(    a  'O   d   don   Bartolo.) 

Delante  de  ell.:, 
sed  más  político, 
callad. 

(¡  Ya  entiendo  !)  ..Alto,  transición.) 

Pero,  ¿qué  ha  sido 
lo  de  tu  ataque?... 
Quedasteis  rígido. 

(Dominándole    i.mi    la    mirada.) 

¿Verdad,  maestro? 
(Cediendo.)  ¡  Verdad,  discíi  u'.o  ! 
(¡  Yo  no  comprendo, 
yo  no  me  explico  !...) 

(Entregándole  un  bolsillo  lleno.) 

(Tomad,  gfuardaos 
este  bolsillo.) 

(Bien.)  (Lo  toiiia  y  guarda.) 

(Alto.)  Don  Bartolo 

quiere  deciros, 
cómo,  con  fiebres, 
habéis  salido. 
¡  Por  Dios  !  volveos, 
que  estáis  malísimo. 
j  Pronto  a  la  cama  ! 
(Tocándole.)  ¡  Si  estáis  niás  fríd 
que  el  aguanieve  ! . . . 
Sí,  repitímoslo 
¡  Pronto  a  la  cama  !... 
Y  anda  con  tino, 
porque  estás  débil 
y  acabadísimo. 
¡  Pronto  a  la  cama  ! 
Márchate  vivo,  ^ 

que  a  fiebre  hiedes 
que  da  fastidio. 
¡  Pronto,  a  la  cama  ! 
yo  lo  prescribo. 


D. 

Barí. 

D. 

Basil. 

1). 

Bart. 

I). 

Basil, 
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RosiNA  ¡  Pronto  a  la  cama  ! 

D.   Basil.  (Enojado.)  ¡  Va  es  estribillo  ! 

RosiNA  Pobre  maestro  ! 

marchaos,  idos... 
Todos  ¡  ¡  Pronto,  a  la  cama  I  I... 

D.   Basil.  ¡  Jesús,  qué  gritos  I 

FÍGARO  \'  que  os  arropen 

para  que  el  quilo 

sudéis. 
1).    B.\siL.  (¡Dios  santo! 

qué  torbellinos  !... 

¡  Yo  no  comprendo, 

yo  no  me  explico...  !) 

¡  Pronto,  a  la  cama  I 

^'a  me  retiro.  (Mirándnic^ ) 

Me  convencisteis. 

¡  Sí,  estoy  gravísimo  ! 

\'a  iré  yo  a  verte  ; 

mi  pobre  amigo. 

(Lléveme  el  diablo, 

si  entiendo  un  pito.) 

(Alto.)  Muy  buenas  tardes, 

señores  míos. 
Conde  ¡  Pronto,  a  la  cama  ! 

D.  Basil.  (Con  mi  bolsillo. 

¡  Ya  lo  comprendo, 

ya  me  lo  explico  !...) 

(Vase.     Todos    le    acompañan,     rirndo  ) 


ESCENA   XII 

ROSINA,   CO.N'ni.,    I  í<iAR(>   y    DON    HARIOLO 
I).     BaRT.  (Con  toii>'  de  suficUnci.T.) 

Ese  hombre  no  está  muy  bueno. 
RosiNA  Tiene  los  ojos  nublados. 

CoNDK  ^'  la  frente  sudorosa. 

FÍGARO  ^'  contraídos  los  labios. 

RosiNA  \o  observé  que  hablabp  solo, 

¡  Lo  f|uc  somos,  rielo  santo  ! 
FÍGARO  (A  don  B.irtolo.)  r.O<i  delermin:iis  ahora? 
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¿Por  fin  os  coloco  el  trapo?... 

(Coloca  un  sillón  lejos  del  conde  y  Resina  y  la  pí- 
senla el  trapo.)  , 

Conde  Antes  de  acabar,  discípula, 

será  preciso  enteraros 
de  unas  reglas  esenciales 
para  el  completo  adelanto 

de  vuestro  arte.    (Sc  acerca  y  la  habla  al  oído.) 
ROSIN.A  (Disimulando.)  Ya   OS    CSCUcho. 

D.   Bart.         (.\  Fígaro.)  ¡  Ni  que  lo  hicieseis  de  encar- 
FÍGARO  ¿El  qué?  fg-o!... 

D.   B.\RT.  Poneros  delante, 

para  que  no  vea... 

FÍG.\RO  (Interrumpiendo.)  •••¿cl    cáutico? 

Si  se  tratase  de  un  baile... 

(Sujetándole   el    trapo    al    cuello.) 

D.   Bart.        ¡  Yo  sé  bien  de  lo  que  trato  ! 
Conde  (Bajo  a  Rosina.)  De  la  ventana  la  llave 

poseo,  y  vendré  a  buscaros 

a  media  noche. 

ROSINA  (Bajo   al   conde.)    Sed   buCUO. 

Conde  (Bajo.)  Lo  seré. 

RosiNA  (Id.)  Sed  cauto. 

Conde  (id.)  Y  cauto. 

D.   Bart.  Permitid,  pues  creo  que  hablan. 

FÍGARO  ¡  Ay  !    ¡  ay  !    ¡  ay  !    (Llevándose    las   manos    a    los 

ojos.) 

D.   B.ART.  ¿Qué? 

Conde  ¿Qué? 

FÍGARO  Me  ha  entrado 

no  sé  qué  en  el  ojo  izquierdo. 
D.   Bart.        No  os  lo  hurg-uéis  ;  voy  a  soplaros 
FÍGARO  (A  ti  sí  que  te  la  soplan.) 

(Toma  don  Bartolo  la  cabeza  de  Fígaro  y  por  enci- 
ma de  ella  observa  a  los  enamorados,  da  un  empe- 
llón al  barbero  y  sc  aproxima  a  la  pareja.) 

Conde  (a  Rosina.)  (Estad  tranquila,  y  en  cuanto 

a  la  carta  que  por  Fígaro 
me  mandasteis  ;  hace  un  rato 
anduve  en  tales  aprietos, 
que  para  poder  hablaros 
quedándome   aquí...) 
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RosiXA  (¡  Silencio  !) 

FÍGARO  ¡jcill!...    ¡jem!...     (De    lejos,    para    avisar.) 

CoxDE  Pues  temiendo  el  daño 

de  ver  otra  vez  inútil 
mi  disfraz... 

D.     B.\R'r.  (Poniéndose  entre  ambos.)    j  \oS   disfrazamOS  ! 

ROSIXA  (Asustada.)    ¡  Ay  ! 

D.   B.XRT.        (Irónico.;  No   te  alarnics,   Rosina. 

Mas...  ¿para  qué  molestaros?... 

(Transición,    enoj.ido.) 

¡  En  mi  presencia  ultrajarme 

de  esta  manera,  gaznápiros  I 
Conde  ¿De  qué  os  quejáis,  don  Bartolo? 

D.   Bar T.        De  don  Alonso,  el  Meng-uado, 

rey  de  la  truhanería. 
Conde  (A  ver  si  le  muelo  a  palos.) 

vSi  sufrís  tales  sandeces, 

don  Bartolo,  ya  no  extraño 

que  os  repudie,  de  Rosina 

la  candidez. 
D.   Bart.  Xo  hay  más  candido 

aquí,  que  el  doctor  Bartolo. 
(JoNDE  ¿V  queréis  uncirla  al  carro 

del  himeneo?... 
Rosiw  ¡  Qué  infierno, 

pasar  los  días  al  lado 

de  un  Matusalén  celoso, 

con  más  conchas  que  un  galápago, 

que  me  tenga  entre  prisiones  ! 

¡  No,  jamás  !  ¡  Primero  el  claustro  ! 

1).     Bart.  rVsombrado.) 

Pero...  ¿qué  escucho?...  ¡Dios  mío!... 
¡  Rosina  !... 
Rosina  Os  digo  muy  alio 

que  al  primero  que  me  libre 
ele  vos,  le  daré  mi  mano 
y  mi  corazón,  y  todo 
mi  caudal,   viejo  antipático.      (Vase ) 
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ESCENA  XIII 

FÍGARO,   CONDE   y  DON   BARTOLO. 

D.   Bart.        ¡  Su  caudal  !  ¡  Me  enciendo  en  ira  ! 
Conde  No  queréis  haceros  cargfo 

de  que  una  joven  y  un  viejo... 
FÍGARO  Sólo  tirarse  los  trastos 

a  la  cabeza  consiguen. 
D.   Bart.        ¡  Después  de  haberles  pescado, 

aún  gallean  !  Ganas  siento... 

(Amenazador.) 

traidor    barbero  enigmático. 

de... 
FÍGARO  Me  marcho,   que  está  loco. 

Conde  ¡  Sí  que  está  loco,  me  marcho  ! 

FÍGARO  ¡  Pobre  loco  !... 

Conde  ¡  Loco  el  pobre  ! . . . 

(Vanse.) 

ESCENA  ULTIMA 

DON    BARTOLO 


D.   Bart.        ¡  Loco  !  ¡  Infames  emisarios 
del  demonio,   cuyo  oficio 
desempeñáis  por  malvados  ! 
¡  Cargue  el  diablo  con  vosotros, 
que  sois  bien  dignos  del  diablo  ! 
¡  Estos  mis  ojos  lo  vieron 
y  ellos  pretenden  negarlo  !... 
Voy  a  ver  a  don  Basilio 
por  si  el  enredo  aclaramos. 

(Gritando:) 

¡  Hola  !  ¡  Venga  uno  cualquiera  !... 
¡  Pero  si  tengo  acostados 
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a  mis  sirvientes  I...   \a  entiendo 
tu  traición,   Fíg-aro  zángano. 
¡  Tal  vez  sí  que  acabe  en  loco, 
pero  de  un  loco,   guardaos  !... 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  TFRCRRO 


Sk  <St  <sw  <9«  <&  «sw  «s»  <^  <si  <Sk  es%  «s^  á¡s%  lesy 

r  ^  ^c  ^  ^^  ^W  ^^  ^^  ^^  ''^  ^W  ^^  ^^  ^'^ 


AOXO    CTJT^LRO^O 


La   misma    decoración.    Es   de   noche.    Se    perciben   ruidos    de    tempestad. 


ESCENA  PRIMERA 

DON  BARTOLO  y  DON  BASILIO,  que  lleva  en   la  mano  un  farolillo 
de   papel. 

D.   Bart.         Pero  ¿cómo  es  posible 

que  tú  no  le  conozcas? 
D.   Basil.        Señor,  os  lo  repito, 

y  aunque  mil  veces  y  otras 

mil   más   lo  preguntarais, 

saldrían  de  mi  boca 

idénticas  respuestas. 

Explicóme  la  cosa, 

si  el  tuno  os  ha  entregado 

la  carta  delatoria, 

por  ser  el  tal,  agente 

del  conde  ;  o,  si  se  ahonda 

en  el  pensar  malicias, 

acaso  dé  la  norma 

de  ser  el  conde  mismo. 

x\    magnífica   bolsa, 

(tal  fué  la  del  regalo), 

magnífica  persona. 
D.   Barí.         Y  tú  ¿por  qué  aceptaste 

presentes  de  la  fescoria? 
D.   Basil.        Palabra   no   entendía 
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de  vuestra  farsa  loca, 
y,  en  casos  de  difícil- 
juzgar,  la  fama  abona 
que  el  inclinarse  al  peso 
del  oro  no  desdora. 

D.   Bart.         y  dime  tú  :  ¿a  Rosina 
no  hiciérasla  tu  esposa, 
por  un  supremo  esfuerzo? 

D.   Basil.        Si  os  he  de  hablar  con  tosca 
sinceridad,  os  digo 
que  no  :  que  es  vana  cosa 
el  poseer  los  bienes 
si  de  ellos  no  se  goza, 
y  opino  que  casarse 
con  hembra  a  "quien  se  dobla 
la  edad,  es  exponerse... 
a... 

D.   Bart.  ¡  Cuernos  !  que  me  enojas. 

Más  vale  que  ella  pene 
mirándose  mi  esposa, 
que  no  que  yo  perezca 
de   contemplarla   en   otras 
manos,  no  de  caricias, 
de  juventud  más  pródigas. 

D.   Basil.       Si  en  ello  os  va  la  vida, 
casaos  en  buenhora. 

D.   Bart.        Así  lo  haré  y  hoy  mismo, 
en  esta  noche  lóbrega. 

D.   Basil.        .Ahur,   pues.   Acostaos, 

y  cuando  habléis  a  Rosa, 
roedles  bien  los  huesos 
a  todos,  y  con  todas 
las.  de  la  ley  :  calumnia 
que  algo  queda,  es  axioma. 

D.   Bart.        Aquí  las  cartas  tengo 

que   me  entregó   la   hipócrita 
solicitud  del  peje 
que  por  el  conde  ronda. 
Me  indica,   sin  quererlo, 
•I  uso  que  me  importa 
hacer  de*  la  tal  carta. 

D.    Ba^il.        Pues  manos  a  la  obra. 
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D.  Bart. 

D.  Basil. 

D.  Bart. 

D.  Basil. 


D.  Bart. 
D.  Basil. 

D.  Bart. 
D.  Basil. 
D.   Bart. 


D.   Basil. 


Ü.  Bart. 
D.  B.\siL. 
D.  Bart. 


D.   Basil 
D.   Bart. 


D.   Basil. 


Quedad  con  Dios,  galeno. 
No  faltará  una  mosca 
a  las  cuatro. 

¡  A  las  cuatro  ! 
Mi  honor  así  os  lo  abona. 
¿Por  qué  no  algo  más  pronto? 
Porque  no  estará  pronta 
la  pluma  del  notario  ; 
que  existe  otra  persona 
que  su  servicio  espera. 
¿También  para  una  boda? 
Sí  ;  en  casa  delJiarbero, 
de  Fígaro. 

¡  iVle  asombras  ! 
A  su  sobrina  casa. 
Me  pasma,  pues  el  posma 
no  tiene  tal  sobrina. 
Sospecho  una  tramoya 
del  perillán  de  Fígaro 
y  el  don  Alonso,  insólita. 
Vé  a  casa  del  notario, 
que  llegue,  sin  demora, 
contigo. 

Voy  al  punto, 
y,  aunque  desciendan  trombas, 
le  traigo,  por  serviros... 
Actividad  y   mónita. 
¿Qué  hacéis? 

(Encendiendo   un    farol.)    Acompañarte, 

que  mis  criados  roncan 

por  gracias  del  barbero, 

sus  filos  y^sus  drogas. 

Ya  llevo  farolillo. 

Hasta  la  puerta  ;  y  toma 

la  llave,  es  la  maestra.     (Se  la  da.) 

Te  aguardo  y  serán  horas 

los  minutos. 

Comprendo. 
¡  Así  nadie  os  la  roba  !     (Vanse  ambos.) 
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ESCKXA   II 

KOSIXA,    saliendo   de    «u    cuarto. 

RosiNA         Liiidor  no  llega.  Presunii  que  hablaban... 

¿Me  eng-añará  Lindor? 
Hasta  los  elementos  nos  prestaban, 

benignos,   su  favor. 
¿Me  eng-añará  Lindor?  Xo,   que  rezaban 

sus  labios,   con   fervor, 
una  oración  de  amor,  y  perfumaban 

sus  acentos  en  flor. 
¿.Me  eng-añará  Lindor?  Si  no  llegaban... 

Se  acerca  mi  tutor.       (i..tcnt.-i  salir.) 

LSCJ<:í\A  III 

ROSIK.V  y  UON  iíARTÜLO 

D.    Barf.     ¿Sin  acostarte  aún,  cara  Rosina? 
RosiXA       Aún  sin  acostarme,  don  Bartolo  ; 

pero  dispuesta  a  retirarme  al  punto. 
1).    Hakt.     unos  instantes  sólo 

te  suplico. 
RosrvA  Xo  es  súplica,  es  suplicio. 

¿Hasta  cuándo,  señor,  de  mi  tormento 

no  os  compadecct;t''is? 
1).    H.\irr.  ¿  \'o  atormentarte? 

Escúchame  un  momento. 
Rosina        Hablaremos   mañana.    (¡Si  él   \iniora!...) 
J).   Bar'i.    ¿Conoces  esta  carta?  (Sc  i.-\  muestra) 
Rosina  {¡  Dios  piado.so  !) 

I).    H\iM.     La  conoces,  ya  sé;  y  amonestarte 

no  quiero,  generoso. 

Comprendo,   dulce  bien,   que  sin   malicia, 

aunque  con  imprudencia,   la  escribiste, 

ignorando  que  el  conde  te  vendiera. 
Rosiw        ¿  I-'l  conde? 
1).    Barí.  En  él  creíste 

y  en  ''t;  r/imp1iro<;  viles  que  qutií.in 
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ROSINA 

I).   Bart, 


ROSIXA 

D.  Bart. 
RosixA 
D.  Bart. 

ROSIN'A 

D.  B.vrt. 
RosixA 

D.   Bart. 

RosixA 


í).   Bart. 

RosixA 
D.   Bart. 


RosixA 
D.   Bart. 

RosiXA 
D.   Bart. 

RosixA 


hundirte  del  oprobio  en  el  abismo, 

tu  ignorancia  burlando  y  tu  inocencia. 

¿Existe  tal  cinismo? 

El  conde  de  Almaviva  dio  tu  carta 

a  una  mujer  que,  por  sus  celos  loca, 

a  mí  me  la  entregó. 

¡  Mal  caballero  ! 

Y  vengarte  me  toca. 

Y  Lindor  que  juraba... 

(¡  Ah  !  Era  Lindor.) 
...que  sin  rñi  amor  de  pena  moriría, 
al  conde  me  entregaba. 

Son  infames. 
Señor,  si  todavía 

mi  mano  apetecéis,  tomad  mi  mano. 
Te  juro  que  de  gozo  me  enajenas. 
Hoy  mismo  será  un  hecho  nuestra  boda. 
Aún  no  sabéis  mis  penas. 
Saltando  por  aquella  celosía 
el  pérfido  Lindor  vendrá  aquí  en  breve, 
pues  Fígaro  os  robó,  falaz,  la  flave. 
Que  el  demonio  me  lleve, 
si  no  hago  que  les  pongan  en  prisiones. 
¿Y  si  vienen  armados? 

Ya  me  alarmas. 
Vete  a  tu  cuarto  y  cierra  bien  por  dentro. 
Llamaré  gentes  de  armas. 
Descansa,  mi  Rosina,  en  mi  promesa 
de  compensar  tu  amor  con  mis  caricias. 
Olvidad,  compasivo,  que  ignorante... 
Olvidado  y  ¡  albricias  ! 
Me  voy,  pero  regreso  sin  tardanza. 
(¡  Castigo  mi  flaqueza  con  tormento  !) 
Muy   pronto   formaremos    nuestro   nido... 
Con  mis  caricias  cuenta... 

:  Sí...  sí...  cuento  ! 
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ESCENA  IV 

ROSIXA    sola 

RosiNA  (Llorosa.)  j  Sus  Caricias,  sus  amores...  I 

¿qué  me  importan  sus  caricias, 
sus  amores,  sus  favores? 
Mis  lágrimas,   mis  dolores 
serán  todas  mis  delicias. 
Pero  él  pronto  va  a  llegar 
y  me  resuelvo  a  fing'ir, 
pues  deseo  descubrir 
adonde  iría  a  parar 
si  creyera  su  decir. 
¿Qu'én  habría  sospechado, 
al  oir  sus  juramentos, 
que  Lindor  era  un  malvado 
cómplice  del  malhadado 
causante  de  mis  lamentos?... 
Ya  se  acerca...  ¡cielo  santo  ! 
Abrirá  la  celosía 
y  volverá  a  su  porfía 
para  seguir  el  encanto 
que  ya  perdió  el  alma  mía.  (Vase  coniendo.) 

ESCENA  V 

rONDE  y  FÍGARO,  que,  embozado,  entra  por  la  ventana  el  primero, 
y  hablando  con  el  conde,   que  eslA  fuera. 

P'ÍGARO  Huyó  una  persona. 

Conde  (Fuera.)     ¿Un  hombre? 

FÍGARO  Yo  creo 

que  fuese  Rosina. 
CoN'DF  (Fuera.)  Quc  huyósc  de  micdo 

al  mirar  tu  facha. 
I'ír.AKo  La  lluvia  y  los  truenos 

bastante  no  han  sido 

para  deteneros. 

Vigor  de  la  sangre, 
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poder  del  deseo, 
si  el  amor  te  empuja 
\  líelas  más  que  el  viento. 
Conde  Alarga  tu  mano 

FÍGARO  Tomad.  (Se  la  da  y  la   toma   el   conde.) 

Conde  Ya  la  tengo  ; 

ya  subo,  ya  paso,. 
ya  estamos  adentro. 

(Entra    por   la    ventana    con    sombrero    y    larga    capa 
que   cubre   su   rico   traje.) 

¡  Nuestra  es  la  victoria  ! 
Colados  nos  vemos. 
Pero  más  calados. 

Y  de  agua  hasta  el  tuétano. 
¿Podré  convencerla, 
vencer  sus  recelos 
y  hacer  que  nos  siga?... 
Que  nos  siga  haremos. 
De  audaz  tildárame. 
Tildadla,  sin  miedo, 

de  cruel  ;  las  mozas 
se  pirran  por  eso. 

Y  en  última  instancia 
decid,  verdadero, 

el  nombre  elevado 
de  conde,  que  es  vuestro, 
y  desvanecido 
quedará  el  recelo 
que  inspirar  pudiew 
tan  fútil  enredo. 
Conde  Y  al  fin  el  notario 

lucirá  el  misterio, 
uniendo  dos  almas 
con  lazos  estrechos 


FÍG.ARO 

Conde 

FÍGARO 

Conde 


FÍGARO 

Conde 

FÍGARO 


es  — 


ESCENA  \1 

Dichos  y  ROSINA 
(Fígaro  enciende  todas  las   bugias  de   la  mesa.) 

CoxDK  Aquí  está...  Bella  Rosina. 

í\.fJSI\.\  (Dominándose   y   con    afectada   forraaliilad.) 

¡  Lindor,  mi  amado  Lindor  ! 
CiiNDi-;  Tu  belleza  diamantina, 

se  ilumina 

con  destellos  de  rubor. 

^;De  Lindor,  el  desdichado, 

vas  a  compartir  la  suerte?.  . 
Rosi.\.\  ¡  Lindor,  mi  Lindor  amado  I 

(Cuide   Rosina   de   dar   a   cada    uno   de    sus   versos    el 
adecuado    matiz.) 

Conde  ¿Por  qué,  osado, 

te  amé,  sin  darme  la  mueric? 

Pero  juro  a  tu  candor, 

mi  Rosina  venerada... 
Rosi.w  ¡Lindor,  mi  amado  Lindor!... 

CVtNni'.  ...que  de  honor 

le  conduzco  a  la  morada. 

¡  Soy  un  triste  abandonado 

de  abolcng-o  y  de  fortuna... 
Rosi.v  \  ¡  Lindor,  mi  Lindor  amado  I 

CoNf)!-:  ...que,  hechizado, 

te  adon')  al  claro  de  lun;i, 

y  en  las  redes  de  tu  amor 

amaneció  prisic)nero. 
RosiN.v  ¡  Lindor,  mi  amado  Lindor. 

COXDK  Cíava      llor.  (Air.idillamlos<-.) 

R()SI\.\  (Indignad..  ) 

¡  Oh  !   ¡  (aliad  !   ¡  mal  caballero  ! 
que  al  .Amor  liabéis  burlado 
con   palabras   i mbusleras. 
¡  .\y,  Lindor,  Lindor  nicnquatlo  ! 

condenado 
como  me  veo  te  vieras, 
por  villano  embaucador, 
¡(lava  tlor  !  — ¿Pero  no  aliñas, 
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Conde 

ROSINA 

Conde 


RoSINA 

Conde 


RosiNA 


FÍGARO 


Conde 

RoSINA 


Lindor,  menguado  Lindor, 

que,  soy  flor 
la  más  pródig-a  en  espinas? 
Antes  de  verte  entregado 
al  remordimiento  cruento, 
¡  Ay,  Lindor,  Lindor  menguado  ! 

que  te  he  amado 
sabrás  para  tu  tormento, 
sin  reparar,  burlador, 
si  eras  pobre  o  potentado. 
¡  Lindor,   menguado  Lindor, 

que,  traidor, 
este  escrito  has  mancillado  ! 

¿Le   conoces?  (Mostrándolo.) 

¿Rescatado 
tu  billete  bendecido?... 
¡  Ay,  Lindor,  Lindor  menguado!... 

Entregado 
por  mí  a  don  Bartolo  ha  sido, 
sin  lograr,  por  mi  dolor, 
comunicarte  la  trama... 
¿Lindor,  es  verdad,  Lindor? 

...que  yo,  autor, 
elegí  para  mi  drama 
con  desenlace  obligado 
de  rapto  y  de  casamiento. 
¡  Lindor,  mi  Lindor  amado, 

me  arrepiento, 
con  pesar,  de  haber  dudado, 
ciega  el  alma,  de  tu  amor  ! 
Pero  ¿el  conde  de  Almaviva 
me  dirás  quién  es,  Lindor? 

Por  favor, 
contempladle,  sensitiva. 

(Fígaro,  que  durante  el  diálogo  entre  Rosina  y  el 
conde,  habrá  permanecido  a  un  lado  observando  pla- 
centero, se  adelanta  y  quita  la  capa  al  conde,  quien 
aparece  con  las  ricas  vestiduras   de  su  rango.) 

(Con  pasión.)  Soy  el  condc  enamorado 
que  está  en  tus  hechizos  preso. 
¡  Ay,  Lindor,  Lindor  amado  ! 


Barbero. — 7 
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(Cayendo   dulcemente  en   brazos   del  galán.) 

l'ÍGARo  (Volviéndose.)  Ya  ha  soplado 

Cupido  ;  que  vuele  un  beso. 

(El   conde   besa   a   Rosiua   en   la   frente,    mientras   Fí 
garó  SI»     acerca  a  la  ventana.) 

Nuestro  picaro  doctor 

ha  descolgado  la  escala. 
Rosi.NA  ¡  Todo  lo  sabe,  Lindor  ! 

FÍG.ARO  (Escuchando.)      Un  rumor 

llega  confuso  a  esta  sala. 

ESCENA  VII 

Dichos,  DON  BASILIO  y  XOTARIO. 

I"'ÍGARo        Nuestro  notario  llega,  señor  conde, 
y  con  él,  don  Basilio    el  organista. 

D.     BaSIL.     (Admirado.) 

¿Qué  es  lo  que  miro?...  ¿.\qui?...  \o  no 

"{"comprendo... 
FÍGARO        Saludaréis  al  conde  de  .Mmaviva. 

(Cámbiansc    reverencias.) 

Notario      Pues,  ¿quiénes  son  los  novios? 

FÍGARO  (Señalando   a    Lindor   y   Rosina.)  La    pareja. 

Conde  (ai  notario.) 

Recordaréis  que  en  esta  noche  misma, 
de  Fígaro  a  la  casa,  los  papeles 
de  mi  boda,  llevar,  señor,  debíais  ; 
pero  de  don  Bartolo  la  vivienda 
por  de  más  rango,  fué  la  preferida. 
¿Iraéis  los  documentos  de  mi  boda? 
Notario    (Aquí  están,   señor  conde.   (Moítr.indoios.) 
D.   Basil.  (¡  Se  complica 

la    cuestión,    por    momentos,    ¿Y    en  mis 

[manos, 
esta  llave  maestra  a  ver  qué  pinta? 
¿Para  eso  me  la  ha  dado  dim  Bartolo?) 

Nor.XRIU         (Al    conde,    revolviendo   papeles.) 

Obremos,  gran  señor,  con  exquisita 
corrección,  pues  poseo  dos  contratos. 
No  confundamos,  ¿ch?...  Las  prometidas 

(Leyendo.) 
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Conde 


D.  Basil. 

FÍGARO 

D.   Basil. 
Conde 


D.  Basil. 
Conde 
Fígaro 
D.   Basil. 


Conde 
D.   Basil. 


se  llaman...  la  una,  Rosa  y  la  otra...  Rosa 
también...  Es  que  se  trata  de  melUzas 
con  nombre  igual,  de  fijo,  bautizadas. 
Sí  :  firmemos,  notario,  a  toda  prisa. 

(A   don   Basilio.) 

Y  vos  nos  serviréis  como  testig-o. 
¿Que  os  serviré? 

No  sé  qué  os  maravilla. 
Pero  es  que  no  comprendo  ni  me  explico... 
(Veamos  si  con  esto  se  lo  explica.) 

(A    don    Basilio,    entregándoselo.) 

(Tomad  este  bolsón,  y  firmad  presto.) 

(¡  An  .)       (Rápido  toma  el  bolsón  y  se   lo  guarda.) 

¿Me  negáis,  señor,  tal  cortesía? 
¿Qué  inconveniente  halláis? 

(Pasmado.)  NiugunO,    pcro 

si  doy  una  palabra,  se  precisan 
razones  de  gran  peso... 

¡  Mis  razones  ! 
Por  ellas  nada  más,  Basilio  firma. 

(Y  firma,  en  efecto.) 


ESCENA  FINAL 

Dichos,   DON   BARTOLO,  ALCALDE,   alguaciles  y  criados,   con 
antorchas. 


iJ.  D.\RT.  (.Advierte  que  el  conde  besa  la  mano  de  Rosina  y  que 
Fígaro  abraza  grotescamente  a  don  Basilio,  y  agarran- 
do al  notario  por  el  cuello,  grita:) 

¡  Mirad  a  Rosina  con  estos  bribones, 
con  estos  bergantes,  con  estos  ladrones  ! 
¿Será  en  vano,  alcalde?  Prendedlos  a  to- 
y  vayan  atados  de  codos  a  codos.        [dos 

Notario      Yo  soy  el  notario. 

D.  Bart.  i  Seo  estrafalario  ! 

Notario      Señores,  repito  que  soy  el  notario. 

D.  Basil.   Yo  soy  don  Basilio,  del  claustro  organista. 

1).   Bart.    ¿Tú  aquí  con  los  otros?  ¡  Ya  no  hay  quien 

[resista  ! 

D.   Basil.   ¿Por  qué,  don  Bartolo,  no  hicisteis,  pru- 

[dente, 
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que  yo  averiguara  que  estabais  ausente? 

Alcalde        (Después   de   haber   observado  a   todos.) 

No  hav  tales  ladrones,  según  lo  que  infie- 

[ro, 
que  yo  a  éste  conozco  no  más  por  barbero. 

(A   Fígaro.) 

¿TÚ  aquí,  rai?abarbas,  y  tan  a  deshora? 
¿Por  qué,  me  responde? 
ü.  B.\RT.  Por  esta  traidora, 

sabida  mi  ausencia,  llegóse  el  cobarde. 
FÍGARO        Cerca  estoy  del  día  como  de  la  tarde. 

El  conde  Alma  vi  va,  me  escuda  y  me  abo- 

[na. 
i).   Bart.    j  El  conde  en  mi  casa  !  ¿Qué  diablo  esla- 

fbona 
desdichaadesdicha?  i  Va  son  muchas  hie- 

f  les  ! 

(Al    conde.) 

Y  vos,  de  mi  casa  pasad  los  dinteles, 
que  no  ha  de  valeros  el  alto  abolengo. 
¡  De  rey,  en  mi  casa,  los  títulos  tengo  I 
Conde  De  nada  me  vale,  lo  sé  don  Bartolo  ; 

me  vale  de  Rosa  la  mano  tan  sólo. 

(Se  la  toma  y  besa.) 

Sabed  que  ha  un  instante  nos  hemos  ca- 

[sado. 
Barbero  y  artista,  los  dos  han  firmado. 

(Por  Fígaro  y  don  Basilio.) 

IJt   Bakt.     (Asombra.!..)   ¿Tu   fimiíi,   Basilio,   pusiste  al 

[contrato? 
D.  Basil.  \'a  veis,  don  Bartolo,  que  no  me  recato. 
1)    Bart.    Te  habrán  convencido  con  mañas  y  cuen- 

ftos. 
1)     B\sii.   ¡Sí,  en  fin,  del  bolsillo  se  saca  argumen- 

[tos!... 
i).   Bart.     No  habéis  de  arrancarla  jamás  de  mi  casa, 

ni    vos    ni    las    leyes.  (Cogiendo    n    Rosina.) 

Alcalde  I^os  límites  pasa 

vuestra  resistencia  de  lo  convcnienle. 
¿Ü  es  que  administrabais,  tal  vez.  mala- 

["mente 
los   bienes  crecidos   de   vuestra   pupila? 


FÍGARO        Don  Bartolo,  calma,  que  ya  voy  por  tila. 
Alcalde      ^;Y  teméis,  acaso,  presentar  la  cuenta? 
Conde         Que  a  Rosina  lleve,  su  tutor  consienta, 

y  todos  sus  bienes  daré  por  saldados. 
FÍGARO        Mas  venga  el  recibo  de  aquellos  presta- 

fdos 
escudos.   No  hagamos  ninguna  simpleza, 
que  si  él  la  ha  perdido,  no  yo,  la  cabeza. 
D.  Bart.    ¡  No  quiero  ! 

Alcalde  Pues  dadnos  la  cuenta. 

D.   Bart.    (Resignado.)  Sí...  quicro. 

(Caí  de  narices  en  un  avispero.) 
D.  Basil,  Podéis,   don   Bartolo,   mostraros  ufano, 

que  su  oro  no  os  lleva,  si  os  lleva  su  mano. 
D.   Bart.    ¿Creéis  que  el  dinero  mi  acción  determi- 

[na? 
Lo  quiero  tan  sólo  por  ser  de  Rosina. 
Fígaro        (ai  conde.)  (Son  de  una  camada.) 
Notario      (Complicado.)  No  entiendo  estas  cosas. 

¿  Es  que  es  una  Rosa  o  es  que  son  dos  Ro- 

[sas? 
FÍGARO        Nada  más  es  una. 

Notario  Pues  ya  me  lo  explico. 

D.   Bart.    ¡  Y  quité  la  escala,  si  seré  borrico, 

por  tener  mi  enlace  más  asegurado  ! 
¡  Todo  eso  me  ocurre  por  ser  descuidado  ! 
D.   Basil.   Por  ser  insensato  sufrís  la  derrota, 

que  amores  de  viejo,  son  arpa  ya  rota. 
FÍGARO  Cuando  amor  y  juventud, 

se  conciertan  contra  un  viejo 
le  ocasionan  inquietud, 
por  osado,  en  su  pellejo  ; 
y  si  él  impedirlo  intenta, 
sólo  alcanza,  en  conclusión, 
aprender,  para  su  afrenta, 
que  es  inútil  precaución. 

TELÓN 


FIN  DE  LA  OBRA 
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El  autor  úp  este  arreglo  ha  suprimido  fie  la  obraorlfflml  los 
dos  ;iersonajos  I.a  Jeuni'SS'' y  /.'  EviU'',  de  que  KHHUiu;iriMi:iis 
se  Viile  p;ir;i  dos  escenas  del  ;ict<)  Nejínndo,  c  <n  la  supr^^ioii  de 
las  cuales,  cree  aiiiiél  qut^  n^da  píenle  la  «  bra.  Kldíáluyose 
ajusta  regularmente  al  original,  a^í  CDiun  el  orden  de  las  es- 
cenas; pero  se  h;i  d  do  a  la  cnuiedi.i,  lo  n.ismo  que  al  c.ir;  cter 
de  Fígaro,  Uii  sopiQ  de  pspiritualidad  de  que  el  oritrlnal  Ciirece. 

Escasa  diñi'Ultad  tiubier.i  ofrecido  traducir  o  imitar,  en 
su  r.ira  métrica,  la  composícón  que  el  autor  francés  esciibló 
pnraser  cantad  i  por  Kosíum,  en  el  acto  teiceM;  pero  la  exten- 
sión de  aqné  la  y  el  no  poseer  la  partitura,  hicieron  que  se 
diese  prdferem'iaa  la  sonata  de  Vlozart,  que  va  impresa  al  final 
de  la  obra.  Poirá  cant.trse  cualquier  otra  cmcióu,  siempre  que 
se  ajuste  a  la  descripción  del  conde  y  Rosiiaa. 
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ERRATAS  IMPORTANTES 


Página  20,  línea  11:  y  lo  que  pienso  le  hallan  y  lo  que  hago,  por 
y  lo  que  pienso  le  hablan  y  lo  que  hablo. 

Patrina  ij,  líueas  -'  y  3:  por  jiiniento  que  soy,  por  ¡me  arrepien- 
to. Señor! 

Página  27,  línea  16:  ¿cómo  vos,  con  serlo,  por  ¿cómo  vos,  con 
verlo... 

Página  ?3  línea  1"?:  Que  doña  Verdad  exculpa,  por  Q,ue  doña 
Verdad  esculpa. 

Página  45.  línea  2:  ('.l/^?  í?í6o  resolver  para  esa  trama,  por  (Me 
debo  resolver  por  esa  trama. 

Página  50,  línea  8:  los  cíen  escudos  que  antes  os  di?,  por  los 
cien  esciídos  que  os  di? 
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al  nacer,  la  primavera, 
y  los  pastores 
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de  los  amores 
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del  romeral 
encanto  y  gala, 
con  su  cordera, 
gusta  el  divino  panal 
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del  beso  primaveral. 

¡Ay!  Lindor  el  buen  Lindor 

suspiro  exhala 

por  gustar  el  dulce  amor 
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de  su  gentil  zagala 
de  su  zagala. 
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i^AnsriEn, 


Este  obra  es  propiedad  de  su  autor  y  nadie 
podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  repre- 
sentarla en  España  ni  en  los  países  con  los  cuales 
se  haya  celebrado,  o  se  celebren  en  adelante, 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  ó'ocíc- 
dad  de  Autores  Españoles  son  los  encardados 
exclusivamente  de  conceder  o  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Drolts  de  representation,  de  traduction  et  de 
reproductlon  reserves  pour  tous  les  pays,  y 
comprls  la  8uéde,  la  Norvege  et  la  HoUande. 
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DRAMA  EN  CUATRO  ACTOS  Y  EN  PROSA 
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45  -  Conde  del  Asalto  -  45 
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PERSONAJES  ACTORES 


CESÁREA Sra.   Guerrero 

IRENE Srta.  Suárez 

ANITA Sra.   Roca 

JOSEFINA Srta.  Barcenas 

LAüREÑUüA »     Cancio 

BASTIANA Sra.  Salvador 

DOÑA   CONCHA »     Bueno 

DOÑA   SOLEDAD »      Bofill 

LUISA 

ISABEL Srta.  Martínez 

AGUSllNA »      Riquelme 

CLARITA »      Gotera 

DANIEL Sr.  Díaz  de  Mendoza (F.) 

PABLO »     Díaz  de  Mendoza  (M.) 

PACORRO >^     Santiago 

PEDRO »      Codina 

LUIS •    •    .  »     Sorlano  Viosca. 

FERNANDO »     Guerrero 

DON  EDUARDO »      Carsí 

DON  LUCAS »      Díaz. 

NEMESIO »      Urquijo 

EL  TENIENTE  FERNÁNDEZ    ...  »      Vargas 

ROQUE »      Cirera 

ENRIQUE »     Medraiio 

ANTONIO -      Diste 

CARLOS -     oayuela 

.SOLDADO  1." >'      <»11 

ídem  2." •      Ortega 

UN  CENTINELA :•       .\guilar 

Ohrerü.s,  obreras  y  soldados 


Lii  escena  t'ii  i.is  talleres  y  depondouclas  d»'  una  mina 


r:POCA    ACTUAL 
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ACTO  FÜIIvIE^IiO 


El  teatro  representa  una  habitación  en  una  casa  de  obreros.  El  de- 
corado será  modestísimo,  de  pacotilla,  según  costumbre  en  las 
viviendas  que  las  Compañías  mineras  construyen  para  sus  traba- 
jadores. En  el  centro  de  la  habitación  una  mesa  cuadrada  de  pino. 
En  la  pared  del  fondo,  a  la  derecha,  un  reloj  de  pesas  ;  a  la  iz- 
quierda una  alacena,  y  entre  la  alacena  y  el  reloj  una  ventana 
con  vidrieras  entrecruzadas  por  barrillas  de  plomo.  A  la  derecha 
dos  puertas  :  la  del  primer  término,  supone  comunicar  con  la  de  la 
calle ;  la  del  segundo  término  con  una  alcoba.  A  la  izquierda  otras 
dos  puertas :  la  del  primer  término  comunica  también  con  una  al- 
coba;  la  del  segundo  con  las  habitaciones  interiores  de  la  casa. 
En  todas  las  puertas,  menos  en  la  de  entrada,  primer  término, 
habrá  cortinas  de  lienzo  rayado  en  blanco  y  azul.  Las  habitacio- 
nes estarán  blanqueadas,  sin  adornos  de  ninguna  clase  en  las  pa- 
redes. En  éstas  sólo  habrá  algunas  escarpias,  de  las  cuales  pen- 
derán chaquetones  y  útiles  de  minero.  Cinco  o  seis  sillas  de  las 
llamadas  de  Vitoria  se  repartirán  por  la  escena  convenientemente. 
Al  levantarse  el  telón  aiArece  en  escena  Anita,  encendiendo  un 
candil  de  pie,  que  estará  encima  de  la  mesa.  Vestirá  Anita  traje 
de  percal,  con  modestia  de  obrera,  pero  con  coquetería  de  mu- 
jer guapa,  satisfecha  de  serlo.  Un  momento  después  de  levantarse 
el  telón,  sonarán  las  cuatro  en  el  reloj  de  pesas. 


ESCENA  .PRIMERA 

ANITA,    PABLO    y    PACORRO 
A\IT.\  (Luego  de  encender  el  quinqué,   cuando  acaba  de  sonar 

el  reloj.)  ¡  Hala  los  hombres  !  Darse  prisa, 
que  la  hora  que  suena  son  las  cuatro. 
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Pablo  (Dmtro,   segunda   izquierda.)    ¡  Dátcla    til,    CjUC   CS- 

to\'  acabando  de  lavarme  y  aun  no  apar- 
taste el  café  de  la  hornilla  !  Padre  ya  des- 
pertó. 
Amta  Por  el  café  no  haya  cuidao.   Estará  listo 

antes  que  vosotros.  ¡  Ea  !  ¡  Alzarse,  gan- 
dules !  ¿No  me  oyes,  Pacorro?  \'aliente 
huespede  ha  tomao  mi  padre. 

Pacorro  (Dentro.)  Ya  voy,  mujer,  ya  voy.  (Bostezando 
estruendosamente.  Sale  Pablo  por  la  segunda  puerta  iz- 
quierda. Será  hombre  de  veintiocho  a  treinta  años.  Ves- 
tirá blusa  obscura  de  lienzo,  pantalón  de  la  misma  tela, 
alpargatas  y  gorra  que  llevará  en  la  mano  y  dejará  en- 
cima de  la  mesa.) 


ESCENA  II 

ANITA   y   PABLO 

Pablo  Hola,  hermana. 

.\Nrr.\  Buenos    días    sean.     (Abre    la    alacena    y    s.aca    ce 

ella  unos  tazones,  un  azucarero,  cucharas,  una  lata  de 
manteca  y  un  pan  de  dos  libras,  que  se  pone  a  partir  en 
rebanadas  anchas  que  deja  al  lado  do  los  tazones,  mien- 
tras el  diálogo  continúa.) 

l'.XBLo  ^;  Buenos?  Como  todos  los  nuestros.  (A  Ani- 

ta,    reparando    en    ella.)    ¡  ProntO    te    haS    aviado 

tú  !    ¡  \'a   vestid^i   y    peinada  !    ¡  Madrugar 
es  !  Y  eso  que  tú  no  entras  hasta  las  siete. 
Amix  l'-sos  dos,  el  huespede  y  tu  hermano,  nw 

quitaron  el  sueño,  y  como  de  todas  mane- 
ras tenía  que  levantarme  pronto  pa  avia- 
ros el  café  y  los  almuerzos,  pues  ahí  ver;ís 
tú... 

PaHI.O  (R¡<n.l.>    cariñosamente.)     ¡\'a,     ya!     -AntCS     CraS 

ni;is  dormilona.   ;  Milagrillo  sea!... 

Anua  /Qué? 

i'Anr.o  (jue  no  sea  la  falta  de  sueño,  sino  la  so- 

bra de  cortejo   la  que   te  espabile.      (Urrv<- 

p.'iusa,    durante    la    rual    .Anita    sigue    cortando   el    pan    a 

rebanadas.)  Sc  rcLirda  Ccsíí rca . , .   Otros  días 
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AXITA 


Pablo 
Akita 


Pablo 
Amta 
Pablo 


AxiTA 

Pablo 
Anita 


Pablo 


nos  avisa  antes  y  con  antes  para  que  va- 
yamos juntos  a  la  faena,  y  hoy... 
(Interrumpiéndole.)  No  tengas  cuidao  ,*  no  tar- 
dará.   (Maliciosamente.)   Pa  mí  que  SI  de  t¡  SÓ- 

lo  pendiese,  no  sería  Cesárea  mucho  tiem- 
po viuda. 

(Pensativo.)  ¿  Lo  crees  ? 

Ella  es  guapa  y  trabajaora...  Lo  malo  pa 
ti  y  pa  tos  los  que  la  requiebran,  es  que 
sólo  echa  cuenta  de  sus  hijos.  Amas,  es- 
ta un  poco...    (Dando  vueltas  sobre  la  sien  con  uno 

de  sus  dedos.)  ¡Tiene  unos  dichos!...   En  el 
taller  la  llamamos  la  Apóstola...  ¡  Y  cómo 
nos  reímos  de  ella  !  (Riendo.) 
¡  Os  reís  !...  Eso  es  lo  malo  ;  que  os  riáis. 
¿Pues  qué  vamos  a  hacer?  ¿Llorar? 

JNO  5    pensar.      (Con    gravedad.    Su   hermana   le   mira 

como  sorprendida.)     ¿  Has  llamado  a  Pedro  ? 
A  las  cinco  y  media  ha  de  reunirse  con  su 
compañía,  y  el  pueblo  no  está  cerca. 
¡  Buenos  venían  anoche  nuestro  hermano 
y  Pacorro!  ¿Les  viste? 
No. 

Pues  vinieron  como  dos  zaques.  Ya  pa- 
saba de  la  una.  Yo  los  miraba  por  entre 
las  cortinas  de  mi  alcoba,  y  no  pude  te- 
ner la  risa.  ¡  Vaya  unos  traspieses  !  (Rien- 
do.) Veinte  minutos  tardaron  en  encender 
la  luz.  Borrachitos  como  uvas.  ¡  Así  es- 
tán ellos  !  Por  más  voces  que  les  doy,  no 
se  mueven. 

Vuelve,  a  vocear  ;  ni  el  uno  ni  el  otro  han 
nacido  para  dormir  las  borracheras  a  su 

gusto.  (Anita  se  dirige  hacia  la  alcoba  de  la  dere- 
cha,   y    entra    en    ella.) 


ESCENA  III 

pablo,    anita,    PACORRO   y    PEDRO,    dentro 


Amta  (Dentro.)  ¡  Vamos  !...  ¡  Arriba  !  ¡  Habrá  que 

sacudiros    firme  !    (Voceando.) 
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Pedro  (Dentro,  bostezando.)  ¡  \'a  vüv  !  No  seas  peji- 

guera. 

Pacorro  (Dentro.)  ¡Estáte  quieta!...  ¿Xo  ves  que 
teng-o  la  mar  de  cosquillas? 

Amta  (Dentro.)  Lo  quc  iio  ticiies  es  vergüenza. 

Pacorro  (Dentro.)  Pero  tengo  cosquillas  ;  y  cuando 
me  tocan  unas  manos  como  las  tuyas, 
¡  excusao  es  decirte  ! 

AXI'JA  (Dentro.)      ¡  Suclta  !      (Entra   en   escena    y   sigue   ha- 

blando con  los  de  dentro.)  ¡  Y  arriba  mientras 
preparo  yo  el  café  !  (a  Pablo.)  Si  sale  pa- 
dre y  los  encuentra  a  la  bartola,  va  a  te- 
ner que  oir.   No  les  dejes  en  paz,  porque 

se    duermen    otra    vez,      (Anita   mira   s¡   está   todo 
bien    dispuesto    en    la    mesa,   y    se   dirige    hacia    la    iz- 
.  quierda.) 

P,\BLO  i  Maldito  Pacorro!...    Siempre  ha  de  ser 

el  mismo.  Mal  chino  le  entornille  los  se- 
sos. Borracho  y  gandulón  como  él  no  en- 
tra por  la  mina.  (Vase  Anita  por  la  izquierda  a 
tiempo  que   sale   Pacorro  de  la  alcoba  y  dice   a   Pablo:) 

Pacorro  ¡  Bueno  hombre,  bueno  !  "^'a  estás  gru- 
ñendo, y  no  has  hecho  más  que  levantar- 
te.  Tienes  el   genio  más   áspero  que  yo 

hoy  la  lengua.  (Pacorro  será  hombre  de  veinticin- 
co aflos  y  saldrá  de  la  alcoba  en  mangas  de  camisa, 
con  la  blusa  al  hombro,  la  gorra  puesta,  restregándose 
los   ojos   y   bostezando   ruidosamente.) 


ESCENA  1\- 

PABLO  y   PACORRO;   al   final,   PFJDRO. 


Pahi.o  (A  Pacorro.)   Anda,   anda  y   refréscate,   que 

buena  falta  te  hace. 

Pachorro  (Quc  se  ha  puesto  a  registrar  la  alacena.)  De  CSO 
trato.  (Saca  una  botella  y  la  mira  al  trasluz.)  Na- 
da ;  ni  una  lágrima  de  aguardiente. 

Pabio  Bebe  agua. 

Pa(<)RK()  ^;Agua?...  Bastante  hago  con  echármela 
por  fuera    ;il  lavarme  ;    y  me    lavo    poco  : 
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del  mal  el  menos.  ¡  Lo  que  es  aquí  !...  (Se- 
ñalando el  estómago.)  No  hay  quc  hacer  el 
cuerpo  a  malos  vicios.  Menúo  jaleo  s 'ar- 
mó anoche  en  el  baile.  Si  hubieses  estao 
pasas  un  rato  de  primera. 

P.\BLO  ¿Vo?    (Con  desdén.) 

P.^coRRO  Allí  hubieses  visto  hombres  libres...  y  mu- 
jeres... libres,  tú  que  tanto  apeteces  que 
lo  seamos  tos  :  Facas,  pistolones,  revól- 
veres... ¡  qué  sé  yo  !  Y  las  mujeres  peores 
que  los  hombres.  Ya  se  sabe.  En  cuanto 
se  atizan  dos  vasos,  tienen  menos  ver- 
güenza que  uno.  ¡  Tu  hermano  le  pegó  un 
trompazo  al  Mohíno  !...    Rediós    con    los 

puños  de  Pedro.  (Cogiendo  una  botella  mediada 
de  aguardiente,  que  habrá  en  el  fondo  de  la  alacena.) 
¡  Calla  !  Ya  salió  el  sol.  (Coge  una  media  copa, 
la  llena  y  se  la  bebe.)  EstC  CS  OtrO  Cantar. 
(Chasqueando  la  lengua.)  PueS  COmO  te  dcCÍa... 
(Sale  Anita  por  la  segunda  izquierda  y  entra  por  la  se- 
gunda derecha.) 

P.VBLO  ¿Quieres  ir  a  lavarte?  ¡  Después  llega  uno 

tarde  y  todo  son  regaños  ! 

P.vcoRRO  Eso  sí  ;  pa  los  regaños  son  rumbosos.  ¡  Si 
lo  fueran  pa  los  jornales  !...  Y  los  capa- 
taces, varaos,  los  obreros  que  por  tener 
la  mujer  guapa  o  la  lengua  adulona,  ha- 
cen los  amos  capataces,  entoavía  gruñen 
más  que  los  amos.  No  hay  cosa  más  ma- 
la que  los  piojos  resucitaos  ;  ya  lo  dice  el 
refrán...   Ea,  voy  a  lavarme.     (Pacorro  hace 

ademán  de  dejar  la  media  copa  y  la  botella  en  la  ala- 
cena :  luego  de  meditar  un  segundo,  se  dirige  con  ellas 
en  la  mano  hacia  la  izquierda  a  tiempo  que  sale  Pedro 
de  la  alcoba  de  la  derecha  en  mangas  de  camisa,  con 
pantalón  encarnado  de  uniforme,  el  ros  enfundado 
puesto  y  un  capote  con  galones  de  sargento.  También 
lleva  al  hombro  el  sable  y  correaje.  Calzará  polainas 
sueltas  sobre  el  tobillo  y  alpargatas  de  reglamento.  Ten- 
drá Pedro  de  veintitrés  a  veinticuatro  años  y  usará  bi- 
g»te   retoríldo.) 
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I'i;i>R(j  (A  Pacorro.)  Cüiitig'o  iio  liaccii  falta  dianas. 

Cuando  no  roncas,  gritas. 

Pacorro  (a  Pablo.)  ¡  Pobretico  Pedro  1  ¡  Xo  ha  podi- 
do pegar  los  ojos  ! 

Pkdro  Hombre,  anoche  no  es  cuenta.  Ni  a  tiros 

me  despertaba  yo.  (Vase  Pacorro  por  la  segun- 
da izquierda.)  ¡  Vaya  un  estrupicio,  mucha- 
cho!... Menos  mal  que  hubo  arreglo.  Si 
no,  calabozo  tenía  para  un  mes.     (A  Pablo.) 


ESCENA  V 

PABLO,    PEDRO    y    al    final    l^SÁRrA 


Pablo 
Pedro 


Pablo 
Pedro 


}*ABLO 

I'edro 


P  AMI.O 

Pedro 
Pablo 

Pl-DRO 


^;A  qué  vino  la  riña? 

Culpa  de  los  paisanos.  Se  toman  muchas 

libertades.  Creen  que  son  iguales  a  uno. 

(Con   aire   de   importancia   y   retorciéndose   el   bigote.) 

I  No  lo  son? 

¡Qué  van  a  serlo!...  "\'a  notaron  la  dife- 
rencia anoche.  ¡  Paisanitos  a  mí  !  Pregún- 
tale al  Mohíno  a  lo  que  sabe  el  puñetazo 
de  un  sargento.  ;  Iguales  !  Pon  a  todos 
esos  mineros  con  sus  pistolones  y  sus  fa- 
cas frente  a  cuatro  números  y  un  cabo,  y 
verás  canela. 

Minero  fuiste  antes  que  soldado. 
Pero  dejé  de  serlo.  Ni  quería  sufrir  esta 
vida,  ni  estar  con  los  que  cuando  les  dan 
un  estacazo  bajan  la  cai)eza. 
Ahora  estás  ron  los  otros,  con  los  que 
cuando  queremos  alzar  la  cabeza,  nos  la 
hacen  bajar  a   tiros. 

(ConfiiíO.)  lO...  (Entra  Ci-sárca  por  la  primera  puir- 
la  ilrrccha,  sin  ser  vista  por  los  otros  dos,  y  escucha  la 
conversación  que  entre  ellos  sij;ue.  Ccs.'irea  será  mujer 
de  veintiocho  aflos  y  vestirá  humilde  traje  «le  obrcr.i. 
Llevará  un  hatillo  en   la  mano.) 

^;N(í  es  verdad?  ^;  No  disparó  la  tropa  an- 
teayer contra  los  huelguistas? 
^'    si   nos   lo   mandan,   rl^ué   vamos  a   ha- 
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cer?  ¿Crees  que  los  oficiales  y  nosotros 
disparamos    por    gusto?    Pero    amig-o,  la 
disciplina...   es  la  disciplina. 
Pablo  Entonces  no  nos  llames  esclavos,   tú  que 

lo  eres  de  quienes  por  servir  a  los  amos 
nuestros  nos  fusilan  cuando  pretendemos 
ser  libres. 

CESARE.A         (Avanzando    de   la   primera   derecha    en    la    que    se    detu- 
vo.) Razón  llevas,  Pablo. 

Pablo  (Dirigiéndose  a  ella  con  afecto.)    ¡  Cesárea  ! 


ESCENA  VI 

CES.ÁREA,   PABLO   y   PEDRO. 


Ce.sárea  Razón  llevas.  Y  si  no  ya  lo  ves.  Sólo  al 
pensar  que  los  obreros  de  estas  minas  po- 
demos secundar  la  huelga  de  los  otros  mi- 
neros han  reconcentrado  en  el  lugar  tro- 
pa. (Sale  x\nita  por  la  segunda  derecha  y  entra  por 
la    primera    izquierd.a.) 

Pedro  (Riendo.)     ¡  Se  juntaron  los  dos  apóstoles  ! 

Ya  lo  dice  padre  :  por  menos  motivos  hay 
muchos  en  la  jaula.  Al  fin  éste  es  hombre 
y  puede  perder  el  tiempo  en  políticas  ; 
¡  pero  tú  !  j  una  mujer  joven  y  guapa  ! 
¡  Quita  allá  !  Detrás  de  una  reja  y  plati- 
cando con  un  mozo,  es  como  estarías  tú 
bien.  Y  más  bien  si  el  mozo  fuera  yo, 
¡  gloria  santa  ! 

Cesárea  Déjate  de  requiebros  ;  sabes  que  no  me 
gustan. 

PEORt)  (En   broma.)    ¡  Y    mCUOS    loS    míoS  ! 

Cesárea      Los  de  nadie. 

Pedro  (Señalando  a  Pablo.)  ¡  Tanto  como  eso  !...  Di- 

go, a  no  ser  que  éste  sea  nadie. 

Pablo  Yo... 

1'edro  (A  Cesárea.)  Más  ccrca  ando  de  cuñao  tuyo 

que  de  teniente.   Hasta  en  seguida.     (Vase 

'  por   la   segunda    izquierda.) 
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ESCENA  VII 

CESÁREA    y    PABLO 

Cesárea      Ya  nos  hizo  novios  tu  hermano. 

Pablo  ¡  Novios  ! 

Cesárea  Si  no  más.  A  su  discurrir,  una  mujer  y 
un  hombre  que  simpatizan  y  se  apartan 
de  la  gente  para  hablar  solos,  no  pueden 
ser  otra  cosa  que  amantes. 

Pablo  Cesárea... 

Cesárea  ¿Hablo  yo  contigo  más  a  gusto  que  con 
cualquiera?  Tu  querida  soy.  ¿Hablas  tú 
conmigo  más  tiempo  que  con  las  demás? 
Por  tuya  me  tienes  o  me  quieres. 

Pablo  ¡Quererte!...   (Con  pasión.) 

Cesárea      Así  piensa  tu  hermano. 

Pablo  (Con  sinceridad.)  En  lo  que  hace  a  mí,  no  se 

engaña. 

Cesárea      (Confusa.)  Pablo... 

Pablo  ¿A  qué  mentirte?  En  la  boca  de  un  hom- 

bre no  está  bien  nunca  la  mentira.  Menos 
lo  estaría  en  mi  boca  tratándose  de  ti.  Te 
quiero  y  te  quiero  para  que  seas  mía. 

Cesárea  Nunca  me  lo  dijiste  ;  nunca  pensé  que  me 
lo  dijeras. 

Pablo  Porque    nunca   vino    rodada    la    ocasión, 

(Con  timi.icz  rrsprdios.i.)  Porquc  temía  disgus- 
tarte. 

Cesárea      ¿A  qué  hablar  de  ello  entonces? 

Paulo  A  que  el  corazón  se  me  sube  a  los  labios. 

A  que  te  deseo  porque  eres  hermosa,  y  te 
aprecio   porque  eres  enérgica. 

Cesárea      ^o... 

Pablo  .Sabes  que  no  soy  un  obrero  ignorante  y 

rudo,  como  tampoco  lo  eres  tú.  He  estu- 
diado ;  he  aprendido,  he  educado  mi  pen- 
sar y  mis  pensamientos.  Si  estoy  en  la 
mina,  de  fundidor,  por  causa  de  mis  ideas 

es.        (Movimicnlo   ác    infrrrupcic^n    cu    Cesárea.)       .\0 

me  arrepiento  de  ellas.   Más  sufriría  por 
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hacerlas  triunfar.  Esas  ideas  me  obligan 
a  mí,    a  un    mecánico,   a    trabajar  como 

bracero.     (Con    amarga    ironía.)     \'    graciaS    qUC 

pueda  vivir  :  gracias  que  no  me  maten  de 

hambre.     (Con    rencor.) 

o  de  un  balazo  como  el  otro. 
¿A  tu  marido?  ¡Pobre  Manuel!   Era  un 
gran  compañero. 

(Con  energía.)  Era  uu  h()ml)re  que  dio  su  vi- 
da por  el  bien  y  por  la  razón  de  los  otros. 
En  mis  brazos  cayó  cuando  lo  mataron. 
Pedíamos  pan  y  justicia  v  nos  dieron  ba- 
las    ¡  Infames  ! 

^;  Infames?...  Los  que  disparan  contra 
nosotros,  no  :  esos  son  instrumentos  ;  ni 
siquiera  saben  por  qué  disparan.  Los 
otros,  los  de  arriba,  los  que  les  obligan  a 
disparar  ;  esos-  son  los  infames. 
¡  Y  extrañan  que  les  tengamos  odio  !  Soy 
mujer,  y  todo  mi  corazón  se  vuelve  rabia 
y  toda  mi  sangre  se  hace  lumbre  al  re- 
cordar el  asesinato  de  los  obreros.  ¡  Ah, 
los  canallas  I  ¡los  canallas  !...  Manuel  só- 
lo tuvo  tiempo  de  decirme  :  «Xo  importa  : 
otros  hombres  vendrán  :   hay  que  seguir, 

seguir    siempre.»     (Como    s¡    sonando    evocara    la 

lucha.)  Dijiste  bien  ;  tampoco  soy  una  obre- 
ra ruda  ;  también  eduqué  junto  a  Manuel 
mi  pensar  y  mis  sentimientos  ;  también  es 
por  ganar  el  pan  de  mis  hijos  por  lo  que 
trabajo  en  esta  mina. 
Trabajo  cruel  escogiste. 
¿Dónde  iba  a  ir  la  viuda  del  agitador, 
del  revolucionario,  la  que  predicaba  y  vi- 
vía con  él?  ¿Qué  recurso  me  quedaba  pa- 
ra no  morirnos  de  hambre  mis  pequeños  y 

yo?    (.\dvirtiendo   que   Pablo   la    mira.)    Es    Verdad. 

No  soy  fea  ;  pero  tengo  demasiada  alma 
para  vender  el  cuerpo. 
Eres  buena  y  fuerte. 

A  la  mina  acudí  ;  a  la  mina,  donde  el  tra- 
bajo es  duró,  donde  no  se  pregun*-a  a  na- 
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die de  qué  lugar  viene,  donde  apenas  sa- 
ben   el    nombre    de!      trabajador    cuando 
entra    vivo  o  le    sacan    nuiertt).    Aquí    te 
encontré. 

Pablo  Aquí  nos  encontramos.  Aquí  supe  tu  des- 

g'racia  y  tu  pena.  Aquí  me  referiste  la 
muerte  del  hombre  en  cuya  casa  te  cono- 
cí modelo  de  mujeres  y  madres.  Los  ni- 
ños y  tú  erais  la  alegría  de  aquella  casa. 

Cksárea      ¿Alegría?...   Ninguna  tengo  ya. 

Pablo  (Con  tristeza.)   ¡Cesárea!    ... 

Ces.írea  Tal  que  si  el  frío  de  Manuel  muerto  se  me 
hubiera  entrado  en  la  sangre,  vivo  hoy. 
Fuera  de  mis  hijos,  no  existo  más  que 
para  la  venganza  y  el  odio. 

Pablo  ¡  KI   odio!...    ¡La   venganza!   ¡Fuera    tan 

licrmoso  vivir  para  la  justicia,  para  la 
bondad  ! 

Cksáküa  lambién  pensaba  yt)  e.so  :  también  le  de- 
cía a  Manuel  que  a  fuerza  de  bondad  y  de 
amor  los  hombres  llegarían  a  ser  herma- 
nos.   Todo    este   creer   vino  -a    tierra    en 

aquella    matanza.     (Como    cvoc.nndu    l.i    escena    <ii 

un  surño  de  odio.)  ¿  Sabcs  ?  Nos  obligaban  a 
vivir  en  casas  construidas  por  ellos,  y  nos 
obligaban  a  comprar  en  tiendas  que  erai% 
suyas  también.  Para  aprovechar  el  terre- 
no, nos  regateabítn  el  aire  ;  para  aumen- 
tar sus  ganancias,  ni)s  envenenaban  la 
comida  ;  como  hacen  aquí,  vamos.  ¿  Ks 
justo  lo  que  hacen  aciuir"  ¿Lo  era  aquelhi? 
.\o.  Los  obreros  pidieron- ser  libres  para 
\ivir  donde  les  agradara,  para  comer  lo 
que  les  gustase.  ¿Qué  pretensi<»n,  cli? 
Pues  les  contestaron  que  no  ;  y  \  ino  la 
huelga  ;  y  pasaron  los  días,  y  el  hambre 
se  metió  en  nuestras  casas,  y  los  patronos 
encontraron  infelices  que  nos  fueran  a 
substituir.  Los  hambrientos  quisieron  im- 
pedirlo ;  y  todos,  hombres,  niños,  muje- 
ics,  viejos,  llegamos  a  las  f;ibricas.  .Ño 
llevábamos  armas  ;   llevábamos  hamljre  y 
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dolor.  Los  otros,  los  contratados,  quisie- 
ron entrar,  prote¿,ido.s  por  la  tropa.  Xos- 
oÍtos  nos  pusimos  delante  de  las  puer- 
tas para  que'  no  entrasen.  Entonces,  no 
se  quién,  una  voz  ^riló  :  «¡  Fueg-o  I»  ;  s  j- 
nó  algo  así  como  un  trueno  ;  una  nube 
de  humo  cubrió  el  aire  y  cayeron  hom- 
bres, mujeres,  viejos,  niños.  Manuel  cayó 
con  ellos.  Yo  le  sostuve  entre  mis  brazos. 
Una  mujer  y  un  niño  agonizaban  junto  a 
mí.  Entonces,  entre  aquella  sangre,  jun- 
to a  Manuel  muerto  ;  frente  a  la  madre  y 
niño  que  agonizaban  espantosamente,  la 
mujer  dulce  que  en  mí  había  desapare- 
ció ;  la  venganza  y  el  odio  echaron  raíces 
en  mi  alma.  Sólo  de  venganzas  y  de  odios 
viviré  hasta  que  la  justicia  triunfe.  ¿Y  tú 
^■ienes  a  pedirme  querer  de  amor? 

P.VBLO  Sí.  ^ 

Cesárea  Xo.  Yo  debo  querer  a  todos  los  míos  por 
igual  y  consagrarme  a  la  causa  de  ellos, 
completa,  sin  robarles  tanto  así  de  mi  vo- 
luntad y  de  mi  energía.  Hay  que  seguir 
siempre,  ¡siempre!...  Estas  palabras  son 
el  testamento  de  Manuel.  Eso  dijo  al  mo- 
rir.  Eso  haré. 

í'.xüLo  ¡  .Sí  ;  seguir  siempre  !  ¿Crees  que  flaqueo? 

¿Crees  que  valgo  menos  que  él?  ¿Crees 
que,  como  él,  no  arrostraría  el  martirio  y 
la  muerte  por  defender  a  mis  hermanos? 
Somos  ya  muchos  los  obreros  conscientes 
resueltos  a  que  la  verdad  triunfe.  Ellos  no 
lo  ven  ;  no  lo  quieren  ver.  Están  ciegos. 
Puede  que  cuando  abran  los  ojos,  sea  tar- 
de para  el  abrazo. 

Cesárea  También  el  odio  abraza.  Y  para  odiar  a 
nuestros  enemigos,  la  mina  es  un  gran  li- 
bro, i  Pobres  gentes  las  de  la  mina  !,  Más 
que  humanas  criaturas,  son  bestias.  ¡  Bes- 
.tias  !  ¡  No  importa  !  Día  llegará  en  que  el 
hambre  arañe  los  estómagos  y  en  que  los 
hambrientos  se  cuenten.  Cuando  se  cuen- 
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ten  serán  libres.  Por  que  sean  libres  lu- 
charé aquí  como  en  todas  partes.  ¿Que 
los  mineros  me  llaman  Apóstola  y  se  bur- 
lan de  mí?  Xada  le  hace.  ¿Que  los  amos 
me  despiden?  A  otro  sitio  iré.  Hay  que 
seguir   siempre.    ¡  Siempre  !    (Con    actitud   de 

convencida   y   de   iluminada.) 
P.\BLO  Siempre   seguiré  yo.    (Acercándose   a  Cesárea  con 

amor.)  Pero  déjame  seguir  contigo.  ¿  Nos 
ha  reunido  la  casualidad?  Prosigamos 
juntos  la  lucha. 

Ci:s.\RE.\  Juntos  si  la  suerte  nos  hace  estarlo  :  se- 
parados si  ella  nos  separa.  ¿Qué  más  da? 

P.\Bi.o  Pueden  llegar  y  llegarán  horas  de  prueba, 

h'n  tales  horas  el  hombre  necesita,  para 
no  ser  cobarde,  el  cariño  de  la  mujer  ;  la 
mujer,  para  no  ser  débil,  el  cariño  del 
hombre. 

Cesar  KA       ^'o  no  soy  débil  y  estoy  sola. 

Pablo  ¿í'*^''  H'-^'-'   "o  nos   hemos   de   unir?   ¿Por 

qué  no  has  de  ser  tú  mía  y  yo  tuyo?  (Con  te 
mor  y  pasión.)  ¿  Es  quc  no  tc  inspiro  simpa- 
tías como  hombre? 

Cks.Akka  Xo  es  eso,  no.  También  yo  soy  franca  ; 
Tampoco  sé  ni  f|ui(M)  itu-ntir.  Ningún 
hombre,  después  de  .Xhinucl,  ha  \a1ido 
para  mí  lo  C|ue  u'i. 

P\ni.()  füitonces... 

ClsArka  Entonces...  (Con  hiitkí.i)  .Me  debo  a  mis  hi- 
jos y  a  la  memoria  del  que  murió. 

Pablo  ¿Tus    hijos?    ¿.Vo    me  juzgas  capaz  tic 

Cjuererlos?  ¿El  que  murió?  ¿En  qué  ofen- 
des, en  qué  f)fenderías  su  memoria  que- 
riéndome? í''l  ha  muerto;  nosotros  vivi- 
mos. La  \  ¡da  no  se  ])aia  en  Uis  cemente- 
rios. 

C'|;S.\IU;A         Pablo...     (Confusa) 

pAnr.o  No    se    ofende    queriéndole    como  yo    tc 

cjuiero  ;  compañera  en  lodo  y  para  todo. 
Desde  tu  llegada  a  la  mina,  te  me. entraste 
(11  (1  ( oraztui.  Quizá  el  pensar  los  dos  lo 
mismo,   el   desear   los  dos  lo   mismo  para 
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todos  los  nuestros,  me  ha  hecho  desearte 
para  mí.  No  sé...  sólo  sé  que  la  vida  no  es 
sólo  justicia,  es  amor.  Quiero  la  justicia, 
pero  necesito  el  amor  también  ;  el  mirar 
de  tus  ojos  y  la  dicha  de  sujetarte  entre 

mis  brazos.  (Pablo  ha  ido  avanzando  hacia  Cesá- 
rea: ésta  retrocede  entre  avergonzada  y  confusa.) 

Cesáre.\      Cállate,  Pablo,  cállate. 

P.\BLO  ¿Es  que  no  sientes  como  yo?  ¿Es  que  tus 

ojos  me  engañan  al  mirarme?  No  los  ba- 
jes ;  mírame  como  hace  un  segundo  y  res- 
ponde. ¿  Es  que  no  me  quieres  ?  ¡  Dime 
que  sí,  Cesárea  !  ¡  Dímelo  !  ¡  Y  si  no  quie- 
re decírmelo  tu  boca,  que  me  lo  digan  es- 
tos hermosísimos  ojos  tuyos  !  (Pablo  casi  toca 
a  Cesárea,  que  muestra  en  su  actitud  profunda  emo- 
ción. Cuando  tfrmina  de  hablar,  coge  Pablo  entre  las  su- 
yas las  manos  de  Cesárea.  Hay  una  breve  pausa  que 
los  actores  interpretarán  según  su  inspiración.  Por  fin 
Cesárea  se  desase  de  Pablo,  reponiéndose  por  un  es- 
fuerzo  violento   de   su   voluntad.) 

Cesárea  No,  Pablo.  Aun  sintiendo  todo  lo  que  di- 
ces, no  debo  ser  tuya. 

P.\BLO  ¿  No  ? 

Cesáre.\  ¡  Ser  de  otro  !  ¡  Tener  a  otro  hombre  estos 
brazos  que  han  tenido  a  Manuel  ensan- 
grentado, muerto,  muerto  por  defender  la 
felicidad  de  nuestros  hermanos  !  ¡  Dar 
otro  padre  a  los  hijos  del  mártir!...  No, 
Pablo ;  déjame  ;  sigamos  siendo  lo  que 
somos. 

Pablo  (Con  amargura.)   Hasta  que  otro  hombre  lle- 

gue y  seas  de  ese  hombre. 

Cés.4rea  (Con  grandeza.)  ¿  Cómo  voy  a  scr  de  otro 
hombre,  cuando  no  me  atrevo  a  ser  tuya? 

1  .\BLO  ¡  Cesárea  !...     (Con    pasión    y    esperanza.    Momentos 

antes  entran  por  la  segunda  puerta  izquierda  Pacorro  y 
Pedro,  ya  vestidos  completamente.) 

Pacorro       (Alto  a  Pedro,  por  Cesárea  y  Pablo.)   ¿Eh?...    ¡  Miá 

los  apóstoles  !  No  es  mal  evangelio  el  que 
oredican. 


Daniel  - 
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Cksári;a       (Bajo  a  Pablo.)  ¿ Oycs ?  Igiuil  (juc  c'slf  habla- 
rían todos. 

Pablo  (Con    arrogancia.)    ¿V    CjUC? 

Cesárea      Que  muchas  veces  para  imanar  en  estima- 
ción  hay   que   perder  en   dicha. 


ESCEN.A  \III 

CES.\REA,   l'ADLO,   l'EDRO,   I'ACORRO   y  ,,]   inial   ANUA 

I*.\H1.()  (Con   tlurrza   a   Pacorro.)    N(í  creo   CjUC    tC    impor- 

te mucho  nuestra  conversación. 

Pacorro     ^;A  ver  si  por  una  broma  te  enfurruñas? 

Pedro  Jíespués  de  todo,    ,ic|ué?    Si  os    gustáis, 

al  avío.  Así  como  así  la  mujer  y  el  hom- 
bre no  hemos  nació  pa  otra  cosa.  (A  c<-^:\- 
rea.)  TÚ  scrás  todo  lo  apóslola  que  quie- 
ras, pero  tienes  dos  ojos  que  echan  fue}.;(> 
y  un  cuerpo  de  ole  con  ole  y  viva  usté. 
Como  no  ándase  aquel  galán  por  medio, 
pa  este  sargentito  eras  tú.  (Viendo  que  Cos.^- 

rca    hace    un    gesto    desdeñoso.)    No    pOUgaS    mala 
cara,    broma   es.    (Entra  Anita    por   la   segunda   de- 
j  rccha   con   una   cafetera  rn   la  mano.) 

Pacorro     (Acercándose  a  Anita.)  Ojalíí  me  dieran  bromas 
a    mí    con    esta  real    moza.    ¡  Ay,    .Anita! 

(Añila    le    rechaza    de    un    empujón.) 


JiSCK.N'A  L\ 

CES.ÁREA,  AMIA,   PAIU.O,   I'KDRO  y   l'.\CORRO 

.Am  I A  (Riendo.)    ¡  Anda    de    ahí  !     \'ctc    a    buscar 

mozas  al  baile. 
l^ACOKRo      ^; -Mozas?  No  hal)ía  una. 
I'edro  ¿  Eh? 

I'ACORRO     .Mujces  no  fallaban  y  no  me  hubiera  sío 

difícil 'arreglarme  con  ellas.    Pero  es  mal 

negocio.    Beben   mucho. 
CesAre.\       \'aya   un   dcfcetn   para   I  i. 
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El  mayor.  No  me  gusta  partir  el  vino.   El 
pan,  bueno.    Es  mi     idea  :    el  pan    como 
hermanos  ;   el  vino  como  tigres.    Cuando 
me  case,   sólo  habrá  en   mi   domicilio  un 
borracho  :  yo. 
.Apañaos  veníais  anoche. 
En  algo  hay  que  pasar  el  rato. 
¡  .\  ver  !  Si  después  de  trabajar  como  un 
negro  seis  días,  no  pudiera  uno  emborra- 
charse un  día  como  un  blanco,  sería  cosa 
de  echarse  al   horno  de  la  fundición,   pa 
concluir  antes  y  con  antes.   Hay  que  di- 
vertirse. ¿No  se  pué  hacer  a  lo  rico,  be- 
biendo buenos  vinos  y  llevándose  mujeres 
bien  vestías?  Se  hace  a  lo  pobre,  bebien- 
do   peleón    y    abrazando    zaparrastrosas. 
¡  Ay,    quién    fuera    don    Luis,    el    hijo    de 
nuestro  amo  !  Guapo,  joven  y  con  dinero. 
¡  Ese  ya  tié  ande  escoger  ! 
¡Calcula!...    En  la  mina    hay    doscientas 

obreras...  (.\n¡ta,  que  ha  seguido  t-l  diálogo  con  la 
cafetera  apoyada  en  la  mesa,  después  de  servir  el  azú- 
car, al  oír  el  nombre  de  Luis,  hace  un  movimiento  y  pro- 
cura disimular  su  turbación,  sirviendo  el  café  en  los  ta- 
zones.) 

¡  A  ver  !  (a  Cesárea.)  Y  no  cs  a  ti  a  la  que 
peor  mira. 

Los  mirares  pierde.  Bastante  hago  con 
darle  mi  trabajo.  ¡  Si  pensaran  todas  co- 
mo   yo  !    (Con    intención    disimulada    y    acercándose    a 

Anita.)  Pero  muchas  no  piensan.  Porque  el 
hijo  del  patrono  es  guapo  y  buen  mozo,  y 
las  puede  obsequiar,  se  dejan  pretender. 
Después,  cuando  el  hombre  se  cansa,  la 
moza  a  la  calle  y  otra  al  puesto.  Tonta  es 
quien  les  escucha...  ¿No  es  verdad,  Ani- 
ta? 

(Bajando  los  ojos  y  disimulando.)  \  Crda  SCra 
cuando  tú  lo  dices.  (Mirando  hacia  la  segunda 
izquierda.)  Padre.  (Entra  Daniel  por  la  segunda 
puerta  izquierda.  Será  hombre  de  cincuenta  y  cinco 
años,  maltratado  por  los  trabajos  de  la  mina,  pero  aún 
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robusto  y  musculoso.  La  piel  estará,  no  curtida,  tosta- 
da por  el  fuego  de  los  hornos  de  la  fundición,  con  ese 
color  rojizo,  propio  al  cutis  de  los  fundidores.  Los  pár- 
pados de  sus  ojos  estarán  también  enrojecidos,  como 
abrasados  por  la  llama.  Vestirá  blusa  y  pantalones  de 
lienzo  obscuro.  Tendrá  el  pelo  blanco,  cerrándose  so- 
bre  una    frente   estrecha    y   terca.) 


ESCENA  X 

Dichos   y    DANIEL 

DwiHi.  Dios  nos  los  dé  buenos.  (..\  Cesárea.)  Siem- 
pre madrug^as  más  que  naide.  ¿Y  los  chi- 
cos ? 

Cks.\ki;\       Durmiendo.   .\l  cuidado  de  la  vecina. 

D.wiHL  Tiempo  les  quea  pa  levantarse  trempano 
y  agarrarse  al  espetón  o  al  pico.  ¡  Hala  ! 
sentarse  y  a  tomar  el  café,  que  son  las 
cuatro  y  media,  y  de  aquí  a  la  mina  hay 

un  rato.  (Daniel  coge  una  silla  y  se  sienta  junto  a 
l.i  mesa,  de^ante  de  una  de  las  tazas.  Los  demás  h.iccn 
lo  mismo,  incluso  Anita,  que  ha  terminado  de  servir  el 
cafe.   Sólo  Cesárea  permanece  en  pie.) 

I'ahi.o  f;No  nos  acompañas,   Cesdrea? 

Cks.\ri;.\      Gracias.  Lo  hice  ya. 

Da.MKI.  (A  Cesárea.)  A   tU  g^UStO.    (A  Anita.)    HaS  Carj.;^ao 

la  mano  en  la  manteca.  (Mojando  una  sopa  en 
<i  tazón.)  Bien  hiciste.  Cuando  se  puen 
echar  lujos  so  echan.  La  quincena  pasa, 
fué  superior.  A  más  de  los  jornales,  ho- 
ras extraordinarias,  que  se  jiat^-an  doble. 
Más  se  trabaja  ;  i)ero,  qué  demonio,  más 
se  cobra.  .Si  fuera  asi  toas  las  quincenas, 
no  deberíamos  en  la  tienda  tanto. 
('i;s.\Ki;\      No  será  esta  lo  mismo. 

Da.MI;I,  (Sorprendido.)    ¿No? 

I'\m.!)  I'arece  que,   desde   hoy,    lebajan   los  jor- 

nales. 

Dwii.i.  (Sorprendido.)  ¿Rebajar  los  jornales?  ¿Y  por 
qué?  No  hay  motivo.   Eso  serán  cuentos. 


—  21  — 

Pacorro  Alg-o  oí  yo  anoche  en  el  baile.  Me  pare- 
ce... vamos,  lo  hablaban  junto  a  mí  dos  o 
tres  mineros.  Vo  los  escuchaba  ;  pero 
otros  dos  o  tres  me  convidaron  a  unos 
vasos,  y  me  larg^ué  con  ellos. 
Y  con  la  Irene. 

(Que  ha  concluido  de  lomar  el  café.)  ]  \'aliente  pil- 
trafa !  ■      / 

P.ACORRO     Cuando  hay  hambre  tó  el  pan  es  blando. 

Anita  (Levantándose.)      Voy   a   empaquetar   los   al- 

muerzos.   (Vase  por  la  segunda  izquierda.) 


Pedro 

AXITA 


ESCENA  XI 


Dichos,    menos    ANITA 


Daniel 
Pedro 


(Pensativo.)  j  Rebajar  los  jornales  ! 
Anita  a    arregflar    los    almuerzos ;    yo,  al 
pueblo.     La .  cosa    anda    revuelta    en    las 
otras  minas  y  quizá  teng-amos  que  refor- 
zar la  g-ente.  Ayer  hubo  tiros.  Por  el  te- 
niente  Fernández  lo  supe.    ¡  Es  un   mozo 
más  campechano  !  Lo  que  le  decía  al  te- 
niente Gómiz  :    «Sentiré    que    nos    toque 
andar  en  el  ajo.  Preferiría  quedarme  n^- 
do  a  mandar  hacer  fuego».  L'na  gran  per- 
sona el  teniente  Fernández.  Pues,  sí  :  hu- 
bo  tiros...    ¡Claro!-  Se   empeñan    en    no 
dejar  que  trabajen  los  que  vienen  a  subs- 
tituirlos, en  hacer  el  bruto,  y  nosotros  a 
lo  que  estamos  ;  a  mantener  el  orden. 
¡  El  orden  !...  ¡  Qué  sabes  tú,  infeliz  ! 
Más  infelices  sois  vosotros  que  os  aga- 
rráis como  unas  lapas  a  la  mina.  Mira  si 
la    dejé  yo    pronto.    ¿Elatillo?    Carguen 
con  él  las  bestias.  Vo  no  llevo  cargas. 
Al  hombro  llevas  el  fusil. 
¡  No    ya    diferencia  !    Cierto    que    algún 
trompis    me  costó    aprender  el    ejercicio  ; 
pero  como  sabía  de  letra,  me  hicieron  ca- 
bo  y    después    sargento.    A    la    presente 
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vcn<;an  penas.  Ni  me  faltan  mozas  que  re- 
quebrar, ni  una  peseta  en  el  bolsillo,  ni 
tres  galones  en  la  bocamanga.  ¡  \'aya  la 
mina  al  diablo  !  (Aprdándosc  el  cinturón.)  Que- 
darse con    Dios.    Padre,    hasta    más    ver. 

(Va«e   por  la   primera   derecha.) 


KSCÍÍXA   XII 

Dichos,    menos    PEDRO 

Damiíi,  ¡  Qué  majo  est;'i  con  su  uniforme  !  ¡  V  qué 
bien  marchao  es  !  Gozo  da  mirarle.  Aca- 
ba de  irse  y  ya  estoy  deseando  que  vuelva. 

Pablo  (Uajo  a  Ccsárea.)Acaso  cuando  le  volvamos  a 

ver  sea  frente  a  nosotros. 

Cesar  KA  Acaso.  (Mientras  dura  este  aparto,  Daniel  saca  la 
petaca  y  lía  y  enciende  un  cigarro.  Pacorro  se  aparta 
a  un  extremo  de  la  mesa,  saca  de  entre  la  blusa  la  bo- 
tella de  aguardiente  y  la  media  copa  y  la  llena  y  la 
apura,  operación  que  repite  tres  <>  cuatro  veces  durante 
il   diálogo   que   sigue.) 

D.v.MKl.  (A  Cesárea.)  ^;()isle  quc  ii)an  a  rebajar  los 
^  jornales? 

Cesárea  .Sí,  señor  ;  lo  mismo  que  en  las  otras  mi- 
nas. 

Pabi.o  Que  miren  lo  que  hacen.   Lo  que  pasa  en 

las  otras  minas  pasani  en  ésta. 

I'ACORKO        (Apurand.i   la   e..pa.)    ¡  Ole  !...    ¡  \'ÍVa    la   luicljía  ! 

D.wii'L  ^;La  huelga?  ¡  Valiente  burra  cst;l  la  huel- 
ga!... 

P.vm.o  ¡  Padre  !... 

J).\\ii:i.  rQn*'  sucée  en  las  otras  minas?  Que  es- 
l;in  muertos  de  hambre,  y  con  la  tropa  fu- 
sil en  mano  por  si  se  desmandan.  f-Qué 
nos  pasó  a  nosotros  en  la  huelga  de  hace 
seis  años?  Que  tuvimos  que  volver  a  la 
mina  con  las  orejas  gachas.  Tu  madre  re- 
ventó ;  tu  hermanillo,  como  el  pecho  de  la 
madre  por  mor  de  la  neccsidá  no  escurría 
leche,  tamién  reventó.   Entonces  no  esta- 
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has  en  la  mina.  Aun  no  te  había  clao  por 
his  prédicas,  y  te  ganabas  un  jornal  de 
mecánico.  ¡  La  huelga  !  Dos  muertos,  y 
la  panza  al  trote  :  eso  saqué  yo  de  la 
huelga. 

Porque    hubo    traidores.     (Llenándose    la    copa.) 

Porque  no  había  pan.  Pero,  ¿de  veras  van 
a  rebajar  los  jornales?  Con  los  de  ahora 
mal  que  bien  se  tira.  Si  los  rebajan  lo  va- 
mos a  pasar  perramente. 
¿Usted  se  aguantaría? 
¿Qué    remedio?    Mejor    es    agonizar    que 
morirse.    ¡  Rebajar  los  jornales  !      (a  Cesá- 
rea.)    ¿A  quién  se  lo  has  oído  tú? 
A  una  capataza. 

A  un  empleado  del  escritorio  se  lo  oí  yo 
anoche  en  el  café. 

Yo  a  dos  curdas  del  baile,  y  a  la  Irene, 
que  por  más  señas,  también  estaba  curda. 
¡  Rebajar  los  jornales  !  No  ;   no  lo  harán. 
Lo  harán.   Lo  han  hecho  con  los  obreros 
de  las  otras  minas,  y  nosotros  en  vez  de 
ayudarles,   les   dejamos  defenderse   solos. 
\'en  que  no  hay  unión  y  se  aprovechan. 
¿Ayudarles?  ¿Pa  qué? 
Para  ser  más  fuertes. 
V  pa  mover  más  ruido. 
Pa  ser  más  a  sufrir  y  a  recibir  leña.  De- 
jarse de    ayúas.   Ca    uno    con    su    carga. 
Cuando  no  tengo  caldo  en  la  olla,  ningún 
minero  me  lo  trae.  Mi  olla  cuido  yo.  Que 
los  demás  cuiden  la  suya. 
\'  por  eso,  porque  cada  uno  cuida  su  olla, 
sin   pensar   en    la   ajena,    hacen    con    nos- 
otros lo  que  hacen. 
(Riendo.)  Ya  salió  la  Apóstola, 
Que  se  deje  en   el   bolsillo  los   sermones. 
Es  de  nuestro  pan  de  lo  que  se  trata,  y  el 
estómago  no  se  alimenta  con  retrónicas  ; 

se  le  alimenta  con  esto.  (Cogiendo  un  pedazo 
de  pan  y  golpeando  con  él  en  la  mesa.)  LstO,  SI  ba- 
jan los  jornales,   andará  por  las  nubes... 
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¡  Dios  de  Dios  !  ¡  Rebajar  los  jornales  ! 
Polvo  haría  a  quien  lo  pensó. 

Pablo  ^;  Usted?  ¿V  cuando  se  trata  de  pelear  por 

los  derechos  del  trabajador  se  encog^e  us- 
ted de  hombros? 

Daniel  Porque  tó  eso  son  niojigang-as,  pampli- 
nas, viento  que  sus  han  metido  en  el  ca- 
letre. Dende  que  andáis  en  estos  belenes, 
marchamos  peor.  ¿Qué  os  habéis  figu- 
rao?  rlQue  vais  a  componer  el  mundo?... 
Siempre  hubo  pobres  y  hubo  ricos.  Siem- 
pre los  habrá.  Los  más  trabajamos  pa  los 
menos.  Asi  está  hecho  el  mundo,  y  no  lo 
desharéis  la  Apóstola  y  tú  con  descursos. 
A  vosotros  si  os  desharán  cualquier  día 
los  sesos.  (A  Cesárea.)  'I"ú  podías  escarmen- 
tar, porque  tuviste  el  ejemplo,  cerca,  en 
tu  propio  mario. 

Cesárea      ¡  Si  todos  fueran  como  aquél  ! 

Daniel  Paparruchas,  créemelo.  Pa  trabajar  naci- 
mos. Trabajó  mi  padre  y  el  padre  de  mi 
padre,  y  trabajo  yo  y  lrabaj;iis  vosotros, 
y  trabajarán  vuestros  hijos  ;  y  los  amos 
seg^uirán  siendo  amos,  que  esa  es  la  ley. 
^'o  de  la  razón  no  me  aparto.  En  la  mina 
nací  y  en  la  mina  quiero  morirme.  Y  va- 
mos, que  cuando  estoy  frente  tlel  horno, 
con  la  barra  en  la  mano,  revolviendo  la 
pasta  y  echando  por  cá  pelo  una  gota  de 
suor  como  el  puño,  no  me  cambiaría  por 
naide.  Me  gusta  pelear  con  el  fuego,  y  el 
día  que  no  me  tuesto  la  piel,  no  aliento 
ancho.  Si  me  cambiasen  de  horno  o  de  mi- 
na, me  parecería  que  yo  ya  no  era  yo. 
Hace  cuarenta  años  ¡  cuarenta  que  tengo 
el  mismo  amo  y  el  mismo  horno  !...  ¡Aho- 
ra que  de  eso  a  rebajar  los  jornales  !... 
Sería  demasiao. 

Paulo  Nunca   para  usté.    Usté  cree  que  el  amo 

tiene  derecho  a  todo. 

Daniel        Mientras  pague... 

Paulo  Eso  es  ;  mientras  pague,  a  lodo,  incluso  a 
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golpearnos  y  a  esclavizarnos  ya  deshon- 
rarnos   si    le    viene    en    gusto,    ¿verdad? 

(Con    indignación.) 

Poco  a  poco,  rapaz.  De  esclavitud  y  des- 
honra no  hablamos.  No  nos  entendería- 
mos. Tú  llamas  cosas  de  honra  y  de  es- 
clavitud a  una  porción  de  cosas  que  me 
han  tenío  sin  cuidao  siempre.  Tocante  a 
los  golpes,  entoavía  no  ha  tocao  denguno 
este  cuerpo  o  el  vuestro  sin  llevarse  su 
mereció.  ¿Pero  qué  tienen  que  ver  la  hon- 
ra y  la  esclavitud  y  los  puñetazos  con  lo 
que  hablamos  hoy?  Hoy  hablamos  del 
pan  que  va  a  escasearnos  como  rebajen 
los  jornales.  Ahí  tiés  lo  que  me  importa 
a  mí. 

Si  usté  lo  aguanta,  no  todos  seremos  co- 
mo usté.  Haremos  lo  que  tenga  que  ha- 
cerse. 

¿La  huelga,  eh? 
¿Por  qué  no? 

La  huelga,    pa  que    reventemos    como  tu 
hermanillo  y  tu  madre. 
Dos  cachos  de  usté  que  cayeron,  sin  que 
quien  los  mató  se  llevara  su  merecido. 
Porque  los  mató  el  hambre,  y  el  hambre 
no  es  una  persona. 
Los  que  nos  llevan  al  hambre  lo  son. 
¿Vuelves  a  las  tuyas?    Como    te  va    tan 
bien  con  ellas,  pues  echar  plantas.  De  me- 
cánico pasaste  a  fundidor  ;  puede  que  de 
fundidor  pases  a  pobre  de  pedir.  Ascender 
es;   ¿verdá,   tú,   Pacorro?     (Pncorro  llena  la 
copa.)  ¿Qué  haces? 

Aquí  con  la  botella,  mientras  se  pelean  us- 
tés.  Yo  no  sé  de  dotrinas,  pero  como  me 
quiten  los  perros  que  necesito  pa  el  aguar- 
diente, voy  a  la  huelga.  ¡  Anda  si  voy  ! 
¡  Qué  a  la  huelga  !...  ¡A  la  revolución  so- 
cial ! 

(Riendo;    a    Pacorro.)       ¡  PoCa    lacha  !       (A    Pablo.) 

Por  tu  bien  lo  hablo.  Y  basta  de  plática  y 
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a   la   mina,    que   est;tn    al   cací'   las   cinco. 

'  ¡  Añila  !    (Llamando.) 
AmI.X  (Dentro.)    ¿Qué? 

1).\.\ii:l        ^;  Está  eso  aviao? 

AmI.\  En    seguida.    (Dentro.)  * 

(Daniel  se  levanta,  descuelga  de  un  cl^vo  una  chaque- 
ta y  una  gorra  o  sombrero  ancho  y  se  los  pone  ;  luego 
coge  de  un  rincón,  en  el  que  habrá  tres  hatillos,  uno  de 
ésti.s,  y  se  pone  a  arreglarlo.  Pablo  y  Pacorro  hacen  lo 
mismo  que  Daniel.  Pacorro,  antes  de  hacerlo,  apura  la 
copa.  Pablo  se  apfo.xinia  con  su  hatillo  a  primer  térmi- 
no  donde   está   Cesárea.) 

Ci;s.\Rii.\      (.\  Pablo,  bajo.)     ¿  Irás  poi'  cl  bien  de  todos 

donde  sea  preciso? 
P.XHi.o  Iré. 

l).\\Ii;i.  (l'..r    un    lialüld.)    Listo. 

P.\(.()RKO       ¡   L'pa  !        (Cogirn.U.   el    hatillo    y    echándoselo    al    hom- 
bro,  lo  mismo  que  Pablo  y  Daniel.) 

Amia  Aquí  están  los  almuerzos.   (Anita  ha  entrado 

¡)or  la  segunda  purrt.i  i/quirrda  con  tres  medias  bote- 
llas de  vino  y  tres  paquetes  envueltos  en  periódicos, 
que  irá  entregando  a  paquete  y  media  botella  a  cada 
uno  de  los  tres  hombres,  "los  cuales  los  guardarán  en 
los   bolsillos  de  sus  chaquetones.) 

D.wiici.         (Por  los  paquet.s.)  (íuardnrlos  y  al  a\ío.  ^;  lis- 
tamos? 
P.\BI,<»  Sí. 

Damkl         Pues  andando.  .\  la  mina.  .V  trabajar.  (Los 

ties    hombres    se   dirigen    liacia   la   puerta   primera   de    la 
derecha   en   fila,   uno   detrás   de   otro   lentamente,   con   los 
hatillos  cargados  a  la  espalda   y   las  cabezas   bajas.) 
P.XCOUIÍO       (Mirando  por  las   vidrieras   al   salir.)    ¡  Qué   obsCUro 

estíi  y  que  frío  debe  hacer  en  la  calle  ! 
Dwii  I.  Ivn  la  fundición  hay  luz  y  lumbre.  Al  tra- 
bajo. (Salen  todos  en  la  forma  indicada.  Pacorro  el 
último.  .Antes  de  salir  se  detiene,  coge  la  botella,  la  es 
curre  en  la  copa  y  apura  ésta.  Cesárea,  que  le  sigue, 
vuelve  desde  la  puerta  y  .se  dirige  hacia  la  ventana 
donde  está  Anita  mirando  a  la  calle.) 
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ESCENA   XIII 

CESÁREA    y   ANUA 


Cesárea 
Amta 
Cesárea 
Amta 

Cesárea 


Axita 

Cesárea 


(A    Anita,    cariñosamente.)    Anita,    haCCS    mal. 

¿  Vo,  en  qué? 

En  dar  oídos  a  don  Luis. 

¿  Que  dices  ?  (Aparentando  sorpresa  y  procurando 
disimular   su   turbación.) 

Que  ese  hombre,  el  hijo  del  amo  de  la  mi- 
na, sólo  a  la  desgracia  te  puede  llevar  con 
sus  requebrares. 
No  te  entiendo. 

Piénsalo  bien.  Ojalá  lleguen  con  tiempo 
mis  palabras.  Yo  te  quiero  mucho.  (Con 
afectuosa  seriedad.)  \'ale  Hiás  scr  Compañera 
de  un    obrero  pobre,    que    querida    de  un 

amo  rico.  Adiós.  (Cesárea  sale  por  la  primera 
puerta  derecha  y  Anita  queda  con  la  cabeza  baja  vuel- 
ta de  espaldas  a  la  ventana.  Breve  pausa,  durante  la 
cual   el  reloj    de   pared   da  cinco  campanadas.) 


ESCENA  XI\' 

ANITA,    luego    LUIS,    PACORRO,    DANIEL,    y    obreros    dentro,    como 
en    la    caUe 


Daniel 


Anita 


(Se  escuchan  en  la  calle  golpes  como  de  quien  llama  a 
las  puertas.  Estos  golpes  serán  intermitentes,  espacia- 
dos y  lentos,  precediendo  siempre  a  la  voz  que  resuene 
en  la  calle.  También,  y  de  tiempo  en  tiempo,  se  oirán 
sonar  las  cinco  en  varios  relojes,  una  vez  en  cada  uno 
y  más  o  menos  distintas,  sin  graduación  fija;  algo  que 
dé  al  público  la  idea  del  despertar  del  barrio  obrero 
que  marcha  al  trabajo.  Las  voces  sonarán  cada  vez  más 
distantes    y    más    apagadas,    lo    mismo    que    los    golpes.) 

(En  la  calle.)     ¡Antonio!...  ¡  Las  cinco!  ¡A 

trabajar  !  (Se  oye  ruido  de  pasos  que  se  alejan, 
Anita   abre   la   ventana    y   mira   por    ella.) 

Ya  doblaron  la  esquina. 
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Pacorro 


Luis 

AXITA 

Luis 


Una  voz 


Otra  voz 

Anita 

Luis 


(Dentro.)     ¡  Juluíii  !  j  A  trabajar  !     (Más  lejos, 

como  si  gojpcase  otra  ventana  o  puerta.  Anita  se  ha  re- 
lirado  de  la  ventana  y  queda  a  la  izquierda  vuelta  de 
csp:>.lda  a  aquélla  como  pensativa.  Por  la  ventana  en- 
ti.T  Luis,  que  será  hombre  do  veinticinco  años,  vestido 
a  lü  señor.) 

(Bajo.)  ¡  Qué  pesados  !... 

(Volviéndose.)    ¡  LuiS  !    (Confusa.) 

Creí  que  no  iban  a  irse  nunca.  (Dirigiéndose 

Ji;icia    Anita    y    reparando    en    la    confusión    de    ésta.) 

^;Qué  tienes? 

(Dentro.   Muy   lejos,   mientras  suenan   las  cinco   también 

muy  lejanas  en  un  reloj.)  ¡  La  liora  !  ¡  A  traba- 
jar ! 

(Más  lejana  aún.)  ¡  A  trabajar  ! 

(A  Luis.)      ¿Oyes?      (Con  angustia.) 

(Con    indiferencia)    Lo    dc    todoS    los    díaS.     (Con 

sensual    apasionamiento,    y    rodeando   con    sus    brazos    el 

talle  de  Anita.)     \'amos.   Ven  acá.   ¡  No  me 

niegues  esa  cara,  mujer  !  (Mientras  va  cayen- 
do el  telón  se  oyen  dentro  cinco  campanadas  de  torre, 
lejanas;  y  muy  lejanas  también,  voces  de:  \A  traba- 
jar!  ¡A    trabajar!...) 


TELJV 


FL\   DI".!.  ACTO  PRl\ÍRRO 


ié^ki^k^^ÜAé^ié^JifAé^ié^ié^ié^ié^ 


JLOT-O    SEO-UNDO 


Decoración  a  todo  foro.  El-  primer  término  lo  ocuparán  un  patinillo  en- 
caperuzado  con  cinc.  En  este  patinillo  y  distribuidos  con  des- 
orden habrá  montones  de  mineral  plomo  en  bruto.  A  la  derecha 
del  patinillo,  que  dejará  por  delante  un  espacio  de  escenario  li- 
bre, una  puerta  grande  de  dos  hojas;  otra  de  igual  forma  y  dis- 
posición a  la  izquierda.  Estarán  abiertas  hacia  dentro  las  dos. 
La  puerta  de  la  derecha  supone  comunicar  con  el  taller  donde 
las  mujeres  trabajan.  La  de  la  izquierda  con  otras  dependencias 
que  conducen  al  exterior. 

El  segundo  término  no  tendrá  puerta,  será  a  todo  espacio  y  estará 
constituido  por  la  fundición.  En  el  fondo  de  este  segundo  térmi- 
no, y  a  derecha  e  izquierda  también,  se  verán  los  hornos  .fundi- 
dores encendidos  y  en  plena  cocción  de  mineral. 

Estos  hornos  serán  cuadrados,  anchos,  de  ladrillo,  con  grandes  bocas 
a  las  que  sirven  de  portezuelas  anchas  placas  de  hierro.  Las  pla- 
cas estarán  unas  abiertas  y  otras  cerradas,  al  comenzar  la  cs- 
cena,  en  los   diversos  hornos. 

En  la  pa.rte  baja  de  los  hornos  se  verá  el  boquete  desahogadero  por 
donde  se  hacen  las  sangrías. 

Desde  el  fondo,  y  perdiéndose  en  el  ángulo  de  él,  dos  vías  estrechas 
que  avanzan  sobre  el  patinillo.  Por  una  de  las  vías  se  deslizarán 
de  tiempo  en  tiempo  vagonetas  llenas  de  lingotes  y  empujadas 
por  mujeres ;  por  la  otra  vía,  vagonetas  cargadas  de  mineral  en 
bruto,  que  van  empujadas  por  mujeres  también.  Estas  vías  pue- 
den  estar  pintadas   sobre   el   suelo.. 

Procúrese  dar  al  público  la  impresión  exacta  de  una  fundición  en  ta- 
rca ;  el  espectáculo  de  uno  de  esos  infiernos  mineros  donde  los 
trabajadores  se  asfixian  y  se  tuestan  durante  largas  horas. 

Al  dar  principio  la  representación,  la  fundición  estará,  como  se  ha  di- 
cho, trabajando. 
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Obn  riis  en  caiii¡Mta,  remangados  hasta  los  hombros  y  ciñcndo  a  la 
cintura  largos  delantales  de  cuero  que  bajan  desde  sus  pechos 
hasta  muy  cerca  de  sus  pies,  revolverán  en  los  hornos,  con  lar- 
gas y  puntiagudas  barras  de  acero,  el  mineral  ardiente.  Cuiíndo 
sus  cuerpos  se  acercan  a  las  bocas  de  los  hornos,  han  de  apa- 
recer ctimo  incendiados,  rojos  al  reflejo  brutal  de  la  llama.  Cuan- 
do los  hornos  se  aticen,  no  aparecerán  ya  rojos,  sino  negros, 
completamente  negros  como  hechos  carbón  y  sombríamente  re- 
cortados-sobre  el  rojo  blanco  que  descubre  la  boca  abierta  de 
los  hornos.  Pacorro  faenará  en  un  depósito,  hundiendo  en  él  <-l 
cucharón  niontado  sobre  un  pie  de  piedra  y  colgándose  del  cu- 
charón para  levantarlo  y  volcarlo  sobre  las  lingoteras  que  ha- 
brá junto  al   depósito. 

l,as  lingoteras  vacías  son  conducidas  al  depósito  i)or  niuchacliis  de 
trece  a  catorce  años. 

t'u.uulo  los  fundidores  hagan  las  sangrías,  abrirán  con  sus  barras  los 
boquetes  desahogaderos  por  los  cuales  sale  el  mineral  como  un 
río   de    llamas   en    cuyas   entonaciones    predominará   el   color   rojo. 

i  --los  riachuelos  se  deslizarán  por  los  caii.dillos  hasta  caer  en  los  de- 
pósitos. 

Del  taller  donde  se  supone  que  trabajan  las  obreras,  sale  un  rumor 
sordo,    como    do    enjambre. 

1,11  (I  horno  primero  de  la  derecha,  trabajará  Daniel,  .lyudado  por  otro 
'  obrero  y  revolviendo  con  su  barra  el  mineral  en  fusión.  Otro  en 
el   horno   de   la   izquierda,   donde    trabaja   Pablo. 

(.■<'sár<a  e  Irene  <-mpujan  una  de  las  vagonetas  que  atraviesan  la  es- 
ech.i.    Ln   "Greñuda"   y   una  obrera,   otra. 

Irene  será  una  muchacha  de  diez  y  ocho  a  diez  y  nueve  años,  despei- 
nada, sucia,  pero  bonita  en  medio  <le  su  desaliño.  Llevará  la 
falda  recogida  y  remangados  los  brazos,  lo  mismo  que  Cesárea 
y  las  otras.  La  "Greñuda"  es  una  vieja  que  haciendo  honor  a  su 
mole,  lleva  <-l  blanco  y  sucio  pelo  a  greñas  que  le  caen  encima  de 
la  frente  y  a  lo  largo  de  las  mejillas.  -Su  vestido  será  un  hara- 
po;  su   cara   acusará  la   ferocidad   y   la   cnibriagufz. 

I.ii  il  jiatinillo,  vistiendo  elegantes  trajes  de  mañana,  alegres,  limpios 
y  contrastando  con  la  pobreza  de  que  el  trabajo  llena  a  los  obre- 
ros, aparecerán  momentos  después  de  alzarse  el  telón:  doña  Con 
cha,  mujer  de  cincuenta  años;  doña  Soledad,  de  la  misma  eda<l 
y  porte  que  su  amiga  ;  Pepita  ;  don  Lucas,  de  sesenta  años  ;  don 
F.duardo,  de  cincuenta  y  cinco  años;  don  Fernando;  dos  leño- 
ras  y  dos  caballeros.  Nemesio,  goira  en  m.Tuo,  precederá  al 
grupo. 
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ESCENA  PRIMERA 

CESÁREA,  IRENE,  LA  GREÑUDA,  JOSEFliNA,  DOÑA  CONCHA, 
DOÑA  SOLEDAD,  VN^  OBRERA,  ISABEL,  LUISA,  TRA- 
BAJADORAS, DANIEL,  PABLO,  PACORRO,  DON  EDUAR- 
DO, DON  LUCAS,  FERNANDO,  NEMESIO,  CARLOS,  EN- 
RIQUE y  TRABAJADORES.  Cesárea  e  Irene  avanzan  desde  el 
fundo,  empujando  una  vagoneta  por  la  vía  de  la  derecha  ;  por  la 
de  la  izquierda  avanzarán  eu  sentido  inverso,  empujando  otra  va- 
goneta, la  «Greñuda»  y  una  obrera.  Nemesio,  gorra  en  mano, 
aparece   en    la    puerta    de    la   izquierda. 

Nemesio         (A    las    obreras    de    las    vagonetas.)    ¡   EIl,    Vt)S()traS   ! 

¡  Alto,  que  van  a  entrar  !  (Como  hablando  con 

los  de  adentro,  desde  la  puerta  de  la  izquierda.)  1  R- 
.Sen  ustedes.  (Cesárea  e  Irene  detienen  su  vagoneta, 
lo  mismo  que  la  «Greñuda»  y  la  obrera  primera.  En  tfi- 
dos  los  hornos  hay  un  movimiento  de  curiosidad,  una 
suspensión  momentánea  de  la  faena  para  mirar  a  Ins 
que  vienen.  Luego  continúa  el  trabajo.) 
Ce.SÁREA         (Mirando  a  la  izquierda.)   VisitH. 

Irene  (Lo  mismo.)  Son  el  amo,  su  mujer  y  el  inge- 

niero y  esos  señores  accionistas  de  Barce- 
lona y  de  Madrid.  (Entran  por  la  izquierda  doña 
Concha,  doña  Soledad,  Josefina,  Isabel,  Luisa,  don  Lu- 
cas, don  Eduardo,  Fernando,  Carlos  y  Enrique.  Neme- 
sio les  cede  el  paso.) 

Josefina      ¡  Precioso,  precioso  ! 

liRENUD.V        (Con    voz    aguardentosa    a    la    obrera    que    va    con    ella.) 

¡  Echa  perifollos  !  (Por  las  señoras.)  No  se  han 
puesto  pocos  faralares  pa  venir  a  la  fundi- 
ción...  ¡Ni  que  fuera  el  Corpus! 

Obrera  ^;V  ellos?  ¡Qué  majos!  Da  gusto  ver 
hombres  así... 

Gre.ñuda  Ropa,  chica,  ropa.  En  cuanto  se  la  qui- 
tan son  igual  que  los  nuestros. 

Irene  ¿Igual?    Peores.    Poco    deben  dar    estos 

de  sí. 

Carlos  (a  Enrique.)  (No  están  mal  estas  dos  obre- 
ras, j    (Por   Cesárea   e   Irene.) 
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l:!.\RioiE  (A  Carlos.)  (No  cstán  mal,  no,  previa  enja- 
bonadura.) 

Nemesio  ÍA  Cesárea  c  Irene,  "Greñuda"  y  la  obrera.)  Sigan 
las  vagonetas.  (Ccs-lrca,  la  «Greñuda»  o  Irene  po 
nen  en  marcha  las  vagonetas.  Cesárea  e  Irene  hacia  la 
puerta  de  la  izquierda,  por  la  que  salen.  La  «Greñuda» 
y   la   obrera   hacia   el   fondo,   donde   desaparecen.) 


ESCEX.A  II 

Dichos,   menos  Cesárea,   Irene,  la   «Greñuda»  y  Obrera 

LrcAS  (A  los  visitantes.)  Ya  vieron  ustedes  la  mina. 

Ahora  la  fundición  y  los  talleres. 

.Soledad  ¡  .Ay,  don  Lucas,  no  me  recuerde  usted  la 
mina  !  En  un  año  no  me  sale  el  susto  del 
cuerpo.  Creí  que  se  desplomaba  el  ascen- 
sor y  que  nos  hacíamos  tortilla. 

Edlardo  íRiendo.)  No  hay  cuidado,  (a  i-cmando.)  Está 
muy  seguro,  ^; verdad? 

Fernando  Sí.  Hay  orden  de  que  los  cables  se  reco- 
nozcan a  diario.  En  diez  atios  sólo  una 
vez... 

Lucas  (interrumpiéndole    ron    viv</..i.)     Y    fué    Cn    UH    aS- 

censor  de  los  que  utilizan  los  obreros.  En 
éste  no  ocurre  nunca  nada. 

JosEí  iNA  ¡  Estoy  contentísima  !  He  pasado  un  gran 
rato.  Creía  soñar  mientras  bajaba  por 
aquel  boquete  sin  fm. 

Is.\REL  i  Qué  tipos  hacíamos  con  los  impermea- 
bles y  los  sombrerotes  aquellos  !  (A  ios  ca- 
balleros.) ¡  Y  ustedes  con  las  vestimentas  de 
mineros  !   ¡  Parecían   bandidos  !    (Riendo.) 

Carlos  (Lo   mismo.)    ¡  ^'a,    ya  !    (Los   visitantes   han   form.ido 

Kfupos.  En  uno  estarán  Carlos,  Enrique,  Isabel  y  Lui- 
sa. En  otro  dou  Eduardo,  don  Lucas  y  Fernando ;  en 
il  (iltimo  doña  Soledad  y  doña  Concha.  Josefina  va  y 
\iriic  de   un   K^upo  a   otro,   charlando  con   todos.) 

|osi:i-iNA      .Aquella  negrura...  .Aquel  caer  sin  saber  a 
dónde...    Los   resplandores  que  salían   de 
r  VC7  en  cuando  por  huecos  imprevistos... 
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Lucas        '    Los  pisos  de  la  mina  eran  esos  huecos. 

J(?SEFiNA  Bocas  de  infierno  se  me  antojaron.  Lo  re- 
pito, precioso.  El  mismo  golpear  del  ag'ua 
sobre  la  cubierta  del  ascensor,  era  un  en- 
canto más.  Pues  ¿y  abajo,  en  el  fondo? 
Aquellos  hombres,  aquellas  sombras,  me- 
jor dicho,  que  iban  y  venían  a  la  claridad 
de  los  candiles.  Parecían  g-usanitos  de  luz. 

Isabel  (A    Luisa,    Carlos    y    Enrique.)    ¡  Qué    poética    CS  ! 

(Burlándose.) 

Carlos  Su  padre  tiene  fábrica  de  tejidos.  Cuando 
se  envuelve  en  pellas  de  algodón  la  poesía 
es  soportable. 

J()SEFL\A  ^;  Verdad  que  es  un  espectáculo  muy  be- 
llo?   (A  las  señoritas   y  caballeros.) 

Luisa  Debían   sacar  cintas   para   los   cinemató- 

grafos de  Madrid.  ¡  Cómo  se  divertiría  la 
gente ! 

Concha       Sin  duda. 

Josefina  Los  obreros  cantan  mientras  trabajan. 
Son  muy  bonitos  sus  cantares.  Oyéndolos 
imaginé  que  estaba  en  una  función  de 
teatro. 

F'krnando  Función  penosa,  llena  de  peligros  para 
los  actores,  señorita.  Ganan  su  vida  muy 
rudamente  los  mineros. 

Isabel         fíSí? 

Lucas  ■  Hay  que  contar  con  que  los  mineros  son 
también  gente  ruda  y  no  sirTen  para  ©tra 
cosa. 

Eduardo  Si  no  comiesen  de  la  mina,  ¿de  qué  iban  a 
comer?  Claro  que  uno  de  nosotros  no  lo 
resistiría...  ¡Ellos!...  Cada  cual  para  lo 
que  nace  en  el  mundo. 

Lucas  Aunque  trabajan  mucho  no  lo  pasan  mal. 

Los  domingos  toman  su  desquite  en  la  ta- 
berna, en  el  baile,  en  el  café  cantante.  Se 
divierten  más  que  nosotros.  Sólo  que  es- 
tos ingenieros  siempre  están  con  el  traba- 
jador. (Golpeando  afectuosamente  el  hombro  de  Fer- 
nando.) 

Fernando  Es  natural.   .\llá  abajo,  ingenieros  y  tra- 

Daniel  —  3 
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bajadores  somos  uno  cuando  llcg-a  la  hora 
del  peligro. 
Josefina  No  me  cansaré  de  repetirlo.  La  visita  se 
me  ha  hecho  un  soplo  ;  hubiese  estado  ho- 
ras y  horas  alli.  (Poco  autcs  salen  por  el  fondo  em- 
pujando uua  vagoneta,  la  "Greñuda"  y  una  obrera,  que 
llegan  cerca  de  Josefina  cuando  ésta  pronuncia  las  úl- 
timas  palabras.) 


ESCENA  III 

Dichos,  la  GREÑUDA  y  una  OBRERA;  luego  CESÁREA  c   IRENE 
Gke55uDA       (A   la   obrera,   por   Josefina.)    ¡  Lástima    qUC   HC    tc 

tuviesen  un  día  entero  con  el  pico  en  la 
mano   para  que  vieras  lo  que  es  bueno, 

¡  espantajo  !    (Siguen    su    camino    y   desaparecen    por 

la    izquierda.) 

Soled. \i)  ¿Y  Luis,  su  hijo  de  usted?  Nos  ha  aban- 
donado.   (A   don  Lucas.) 

CoNCH.v  ^;  Nuestro  hijo?  Estar;i  durmiendo  aún; 
le  gusta  poco  madrugar. 

Lucas  Si  ustedes  gustan,  daremos  un  vistazo  a 

los  hornos  y  a  los  depósitos. 

Eduardo    A   sus  órdenes.    (Todos  los   visiianus,   precedidos 

por  don   Lucas  y  el  ingeniero,  se  dirigen  hacia  los  hor- 
nos a  tiempo  que  salen  por  la  izquierda,  empujando  una 
vagoneta,    Irene    y    Cesárea.) 
Lucas  Por   aquí.    (Dirigiéndose   con    los    visitantes   al    horno 

donde  trabajan  Daniel  y  el  obrero  i.)  En  CStOS  hor- 
nos es   donde  el   mineral   se  depura  y   se 

lundc^    (Los   visitantes   se   detienen   frente   al   horno  eu 
que   Daniel   trabaja.) 
l'.\COKK<)        (A    Pablo,    al    cual    s<'    liabr.'l    acercado   moinenlos    antes.) 

Con  una  hembra  así  era  yo  rey  de  Espa- 
ña, (Por  Josefina.)  ¡  Qui:  olor  m;is  rico  ha  de- 
jao  al  pasar  !  Ni  que  estuviese  amasa  con 

llores.  (Iriiic  y  Cis.'irca  estarán  junio  a  Pacorro  v 
Pablo.) 

Irene  (A   p.ic.rro.)   ¿Te  gustan   las   señoril  ingas? 
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Pues    hijo,  limpíate,    que    buena    falta    te 

hace. 
Pacorro     ¡  Adiós,  ampo  de  nieve  ! 
Irene  Así  me  toman  cuando  me  quiero  dar. 

Cesárea      (a  Pablo.)  ¿Sabes  lo  de  allá.^ 
Pablo  Sí,  Antonio  me  lo  ha  dicho  cuando  lleg-a- 

mos  al  trabajo.  (Con  tristeza.)  ¡  Tres  heridos  ! 

LESAREA         (Con     rencorosa     amargura.)     ¡  De    los     nUCStros  ! 

;  Siempre  los  nuestros  ! 
Irene  (a  Cesárea.)   Anda  tú,   que  llegan  las  otras 

al  cruce.  (Señalando  al  fondo  por  el  cual  entran  la 
"Greñuda"  y  obrera  i  empujando  la  vagoneta.  Las  dos 
vagonetas  se  cruzan  y  desaparecen  con  sus  conducto- 
ras por  el  fondo  y  por  la   izquierda  respectivamente.) 


ESCEXA  IV 

Diclius    menos    CESÁREA,    IRENE,    GREÑUDA    y    OBRERA    i 

KOL-ARDO  (Retirándose  del  horno,  al  que  los  visitantes  se  habrán 
apro.ximado  durante  el  diálogo  anterior.)  ¡  Qué  Ca- 
lor !  ¡  Es  irresistible  !  (Los  demás  visitantes  se 
apartan   del   horno   también.) 

Li-CAs  ¿Irresistible?    ¡  Bah  !    Todo    es    acostum- 

brarse.   (Poniendo   afecl  aosamente   la   mano   a   Daniel 

sobre  el  hombro.)  ¿ No  es  cierto,  Daniel? 
Da.mel        Sí,  señor,  too  es  acostumbrarse.  Ya  vé  us- 
té nosotros. 

l.LCAS  (A    los    visitantes;    enseñándoles    a    Daniel    como    se    en- 

seña un  bicho  en  las  ferias.)  El  fundidor  más  an- 
tiguo de  nuestra  mina.  Un  obrero  exce- 
lente. Cincuenta  y  siete  años.  Desde  los 
diez  y  seis  encima  de  la  llama. 

l'ER.NA.VDO    (Por  Daniel,  afectuosam,  iite.)   Con  éstC  nO  pUCdcn 

el  fuego  y  el  arsénico. 

Daniel  Hasta  la  presente,  no,  don  Fernando  ;  pe- 
ro más  pronto  o  nás  tarde,  a  tos  nos  con- 
cluye. 

vSoLEDAo  (A  doña  Concha.)  ¿  Df  manera  que  aquí 'den- 
tro hay  arsénico?  (Eu  cI  homo.) 

Concha       Eso  dicen.  Yo  no  entiendo  jota.  Allá  los 
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hombres.  Sé  por  mi  esposo  que  las  accio- 
nes suben  y  no  preg-unto  más. 

E.NRiyuE      ¿Y  dónde  está  el  arsénico?  No  se  ve. 

Fernando  (Señalando  la  boca  del  horno.)  Ahí  dentro.  Esas 
llamitas  verdes  que  andan  como  sueltas 
sobre  la  pasta  roja,  son  arsénico. 

Llisa  ¡  Arsénico  ! 

Lucas  Sí. 

Isabel  ¿Y  esto  mata?  ¡Quién  iba  a  pensarlo! 
¡  Con  unos  colores  tan  bonitos  ! 

Fernando  Pues  mata.  Preí^úntcselo  usted  a  los  obre- 
ros que  lo  respiran  en  la  boca  del  horno. 

Lucas  No  tanto.  (A  Daniel.)  ¿Y'erdad  que  el  arsé- 

nico no  mata,  Daniel? 

Daniel  Yo  estoy  vivo.  Claro  que  no  lóos  tién  mi 
resistencia.  (Con  sencillez.)  Pero,  vamos, 
aquí  el  arsénico  va  poco  a  poco,  le  deja  a 
uno  ir  tirando.  En  las  cámaras  condensa- 
doras ya  varía.  Allí  los  emplomaos  se 
cuentan  por  docenas. 
Josefina      ¿I-os  emplomados? 

Soledad      ^;Esoquées? 

Daniel         Él  arsénico  que  se  les  mete  en  la  carne  a 
l(ís  hombres  y  los  deja  convertios  en  saca- 
corchos. Gajes  del  oficio,  señora. 
Lucas  (Con   prcdpit.-ición  )   \'amos   hacia   otro   horno 

para  que  vean  ustedes  la  sanj^ría.   (Los  vi 

sitante?,  precedidos  por  don  Lucas,  sr  diriRcn  h.icia  r\ 
horno  donde  trabajan   P.iblo  y  otro   obrero.) 

IsMU.L  (A  Luisa,  por  Pablo.)  Lo  quc  es  CSC  obrcro  no 

está  emplomado.  Es  i,HiaiK),  pero  i;uapo 
de  veras. 

Luisa  ¡  Puede  que  te  guste  ! 

IsAHEL         Quita  el  puede. 

LutAs  ^;  Pablo? 

Pahi.o  Slandc  usté. 

Lu(  as  Haz  una  sangría  p.tni  que  la  vean  estos 

señores.  (A  Pacorro.)  TÚ,  vé  preparando 
unas  barritas.  (A  ios  visitantes.)  Quiero  que 
las  lleven  vistedes  en  recuerdo  de  esta  ex- 
cursión. 

I'.NHLO  (Al    ol.r.ro)    .Sjlda,     1  l'l .     (11    obrero    que    trabaja    con 
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Pablo  abre  el  boquete  del  desahogadero.  Pablo  escarba 
en  él  con  la  barra  de  acero  y  sale  un  chorro  de  colores 
vivos,  un  verdadero  arco  iris  de  llamas,  un  río  de  luz 
que  cae  a  lo  largo  del  horno  y  se  dirige  camino  del  de- 
pósito por  los  canalillos,  mientras  Pacorro  saca  plomo 
del  depósito  con  el  espetón  y  lo  ha  vaciado  en  moldes 
pequeños.  Procúrese  dar  gran  visualidad  escénica  a  este 
momento.) 

Ligas  (Con  vanidad  de  amo.)     ¿  Eh  ?  Miren  ustedes. 

Me  parece  que  la  mina  tiene  también  sus 
miajas  de  arte.  ¿Qué  tal  la  sangría? 
Desafío  a  todos  los  joyeros  del  orbe  a 
que  presenten  en  sus  escaparates  unas 
luces  así. 

J()SKFix.\  ¡  Hermoso  !  ¡  Hermoso  !  Es  el  arco  iris, 
puesto  al  alcance  de  la  mano.  Dan  ganas 

de    cogerlo.     (Avanzando.) 

Paki.o  Cuidado.  Quema.   (ai  obrero.)  Ea,  tapa  ya. 

(Entra  Luis  por  la  izquierda  y  se  dirige  al  grupo  for- 
mado  por   los   visitantes.) 


ESCENA  V 

Dichos  y  LUIS;  al  final,   GREÑUDA  y  OBRERA  i 

Luis  Perdónenme  ustedes.  Llego  tarde.  Dirán 

y  con  razón  que  soy  un  mal  huésped. 

Josefina      ¡  Se  le  pegaron  a  usted  las  sábanas  ! 

Liis  Bien  castigado  estoy.  Mi  pereza  me  ha  re- 

trasado en  ver  a  ustedes. 

JosEEi.NA  No  es  la  compañía  nuestra  lo  que  se  ha 
perdido.  Es  nuestra  visita  a  los  pozos. 
Bien  es  cierto  que  estará  usted  harto  de 
visitarlos. 

Luis  No  lo  crea.  ¿A  qué  voy  a  bajar  allí?  ¿A 

romperme  los  sesos? 

Josefina  He  quedado  maravillada.  De  buena  gana 
haría  la  excursión  otra  vez. 

Luis  Por  mí  no  quede.  Una  cosa  es  que  no  me 

seduzca  bajar  a  la  mina  solo  y  otra  que  lo 
haga  con  ustedes,  no  una  vez,  doscientas. 
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Is.\Mi:i.  ¡  Qué  «^^alante  ! 

Lns  \()  es  g^alantcría.   ^    si  uslcdcs  quieren  . 

(A  j..srhii,i.)  Si  quiere  usted,  les  ofrezco  una 
conVida  allá  abajo,  en  el  fondo.  Una  co- 
mida iluminada  con  antorchas. 

Josefina      ¡  Aceptado  !    ¡  Aceptado  !    (i'aimoteando.") 

Carlos  (Bajo  a  Knriquc)  Esta  señorita  tiene  por  ca- 
beza una  devanadera.  ¡  Otro  viaje  a  la 
mina  !  ¡  \'aliente  proi^rama  ! 

SoLKDAí)      ¡  Oué  ocurrencias  tiene  este  Luis  ! 

JosKKiNA  l.a  de  ahora  es  admirable.  ¿Y  cuándo  va 
a  ser? 

Lris  Cuando  usted  disponga. 

Ediardo  Tiempo  hay  en  dos  meses  que  liemos  de 
estar  aquí. 

Lucas  (a  Luí5.)  ^'a  que  llegaste,  enseña  los  talle- 

res a  nuestros  amigos.  (A  Femando.)  Tene- 
mos que  hablar,  don  Fernando,  y  cuanto 
antes  mejor. 

LlIS  (A    los    visitantes.)    A    SUS    ÓrdcUCS. 

I^ACoRRo     Si  quieren  ver  las  barras... 

[o.míriN'.A         Si,    sí...     (Todos    se    acercan    al    depósito    en    que    Ira- 

baj.T    Pacorro.) 
LfCAS  (A    don    Eduardo.)    CuCStitMl    del    ncgOcio. 

Ei)r.\Ri)o    Los  negocios  no  deben  descuidarse  nunca. 

X'ayan  ustedes,  vayan.  (Se  une  ai  grupo  de  vi- 
sitantes.) 

Li(  AS  (A  Fernando.)  Es  de  la  rebaja  de  los  jornales 

de  lo  que  hemos  de  hablar. 
1''i;r.\.\\I)o  ^;  Insiste  usted? 
Lrt  AS  .\'o  soy  yo,  .son  mis  com|)añeros,  los  amos 

de  las  otras  minas,  quienes  me  imponen  la 

rebaja  ;  y  ello  ha  de  ser  hoy  mismo.  (A  ios 

..Iros.)  Hasta  después. 
Lns  (A  su  p.Kire.)  ^;  Nos  reuniremos  en  el  jardín? 

LlCAS  Indudablemente.     (Sale    por    la    iiquienla    con    Fer- 

nando a  tiempo  que  aparecen  por  el  fondo  empujando 
una  vagoneta  la  "Greñuda"  y  la  obrera   i.) 

Lns  (A  los  visitantes.)   Por  aqUÍ   nosotros.    (Luis  y  1..S 

visitantes  se  disponen  a  cruzar  desde  el  horno  de  la 
izquierda  a  la  puerta  ile  la  <lereclia,  donde  están  los 
talleres  ) 
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Greñi'da  (A  la  obrera  i.)  ¿Entoavía  están  aquí  esas 
muñecas   empolvas?...    Ahora   verás   tú... 

(La  "Greñuda"  empuja  con  fuerza  la  vagoneta  a  tiem- 
po que  van  a  atravesar  la  vía  Isabel  y  Luisa.  Luis,  que 
ve  el  avance,  retira  a  las  señoritas  del  riel.  Elias  retro- 
ceden   asustadas.) 

LuKs  ¡  Cuidado  ! 

Luisa  ¡  Ay  ! 

Isabel         ¡ Jesús  ! 

Luis  ¿^o  ves  que  están  pasando? 

Greñuda  (Hipócritamente.)  wSe  escapó  la  vagoneta,  se- 
ñorito. 

Concha  Ustedes  perdonen.  Son  unos  salvajes.  (Sa- 
len por  la  derecha  Josefina  y  demás  visitantes.) 

Greñuda     (a  la  obrera  1.)   Lástima  de  mandao.   A  las 

piernas  tiraba. 
Obrera  i    ¡  Tiés  una  sangre  ! 
Greñud.v     Por  verlas  a   toas   uncías  a  la  vagoneta, 

daba  lo  que  me  quea  de  vivir. 
Obrera  i    ¡  Eso  es  ser  envidiosa  ! 
Greñuda     Eso  es  llevar  cincuenta  años  haciendo  de 

muía.  Tira  pa  alante  ya.  (Salen  por  la  izquier- 
da  "Greñuda"   y  obrera   i.) 


ESCENA  VI 

DANIEL,    PABLO,    PACORRO,    OBRERAS,    OBREROS;    luego    CE 
SÁREA    e    IRENE 


Pacorro  (a  Pabio.)  ¡  Cámara  lo  que  tardan  en  dar  las 
diez  !  O  mi  estómago  alanta,  o  en  la  mina 
atrasan  los  relojes  pa  que  dure  más  el  tra- 
bajo. Luego  el  olor  de  esas  señoritas,  me 
ha  puesto  los  dientes  de  a  cuarta  De 
mo  y  manera  que  necesito  morder  algo. 

Pablo  .Muerde  el  cucharón  que  está  calentito. 

Da.mel         (Al  obrero   i.)¡  Vivü  !  que  cstá  en   su  punto. 

(S   cnii!.:,    su    reloj    y    mirándolo.)     CinCO    minutOS 

íu.Lvis  de  las  diez.   (Con  satisfacción.)  No  hay 
horno  como  el  mío.   Un  conómetro  es  pa 

fundir.    (Golpeando  el  horno  con  la  barra.)   LoS  lin- 


40 


gotes  que  salen  de  éste  se  diferencian  de 
los  otros  tal  que  la  plata  del  carbón. 

Obrero  i  ¡  Cuánto  quiés  al  horno  !  (Riendo.)  Xi  que 
fuese  de  tu  familia. 

Daniel        Motivos  tengo  pa  quererle.  Empezamos  a 

cocernos  juntos.  (Secándose  con  la  mano  el  su 
dor  de  la  frente.)   ¡  Uf  !   ÉstOy  CansaO.    (A  Pablo.) 

¿Cómo  anda  lo  tuyo,  hijo? 
Pablo  Acabando. 

Irene  (Dentro,    cantando.) 

Ni  por  plata  ni  por  oro 
se  han  de  llevar  mi  querer. 
El  que  mi  querer  se  lleve 
minero  tiene  que  ser. 
Pacorro     Eso  sí,  como  cantar,  canta  bien  la  Irene. 
Vale  más  una  copla  suya  que  tos  los  be- 

rríOS  del  cantante.  (Aparecen  por  el  fondo  Irene 
y  Cesárea  empujando  la  vagoneta.) 

Irenic  (a  Cesárea.)  Muertccitos  llcvo  los  brazos. 

1*acorro    (A  Irene.)  Bendita  sea  tu  garganta.   ¡  Lástima 

que  estés  un  poco  ronca  !  (Señalando  el  plom.. 
que   sube   en   la   cuchara.)    ¿Quiés    Una   CUCharaí- 

ta  pa  aclararte  el  garguero? 
Irene  .\nda  y  regálasela  a  las  monas  enjaezas 

que  te  comías  con  los  ojos.  (Suena  dentro  una 
campana.  Al  oírla  todos  los  obreros  sueltan  sus  herra- 
mientas precipitadamente  como  quien  se  desprende  de 
una  carga  enojosa.  Los  trabajadores  abandonan  hor- 
nos y  picas,  los  iiuichachos  sus  esportillas,  los  rspcto- 
ncros  se  apartan  de  los  hornos,  Pacorro  suelta  su  cu- 
charón que  tiene  ya  casi  fuera  del  depósito  y  lo  dr\:\ 
mor  en  él   otra  vez.) 

Pacorro     ¡  Arza  y  que  te  vuelque  el  amo!...  ¡A  al- 
morzar !   (Dirigiéndose  en  busca  de  Pablo.) 
IÍANIKI.  (Al    obrero    i,    que    va    a    soltar    la    barra.)     Espcra, 

hombre,  espera.  Porque  sean  las  diez  no 

hemos  de  hacer  las  cosas  mal.  Tapa  justo 

el  boquete. 
Obrero   i     Bien  est;'i  jia  el  hambre  c|ue  tengo.  ¡  Quv 

lo  tape  mejor  quien  quiera  ! 
Daniel        Yo  lo  taparé,  descastar). 
Obrero   i    ;  Es  mío  el  horno?...  ¡  líntonc»*  !...  Cuan- 
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do  lo  sea  cambiaré  de  bisiesto,   (ei  obrero  i 

deja  la  barra  apoyada  contra  el  horno  y  se  dirige  hacia 
el  patinillo.  Daniel  queda  arreglando  el  desahogadero 
con  escrupulosidad  paternal.  Como  se  dijo  antes,  al  so- 
con  escrupulisidad  paternal.  Como  se  dijo  antes,  al 
sonar  la  campana  los  obreros  sueltan  sus  herramientas 
y  se  dirigen  hacia  el  patinillo  llevando  en  la  mano  sus 
almuerzos  puestos  en  periódicos  o  tarteras  y  las  botellas 
o  medias  botellas  de  vino.  De  los  talleres  que  están  a 
la  derecha  salen  las  mujeres  corriendo  unas,  riendo 
otras,  otras  cantando.  Todas  con  sus  almuerzos  y  sus 
botellas  en  la  mano  también.  Algunas  se  reúnen  con  sus 
hombres ;  otras  forman  grupos,  distribuyéndose  desde  el 
patinillo  hasta  el  fondo  de  la  fundición,  tomando  asiento 
en  el  suelo  o  sobre  los  montones  de  mineral.  Con  las 
obreras  viene  Anita,  que  se  reúne  a  Pacorro  y  a  Pablo. 
Por  la  izquierda  vienen  la  "Greñuda"  y  las  obreras  i 
y  2  que  se  unen  a  Irene  formando  grupo  aparte.  Tam- 
bién sale  del  taller  un  poco  después,  y  sin  confundirse 
con  las  otras  obreras,  Bastiana,  mujer  de  veinticinco 
años,  guapa,  bien  trajeada  y  dándose  aires  de  impor- 
tancia. Llevará  en  la  mano  una  cestita  muy  elegante  y 
se  sentará  lejos  de  las  otras,  teniendo  cuidado  de  es- 
coger el  sitio  más  limpio.  Cesárea  se  sentará  sola  en 
primer  término.  Procúrese  dar  a  esta  escena,  como  a  to- 
das las  anteriores,  grandes  caracteres  de  vida  y  de  reali- 
dad. Es  el  medio,  el  vivir  de  los  trabajadores  lo  que  hay 
que  meter  plásticamente  en  el  alma  del  público,  para 
que  éste  se  impresione,  se  compenetre  con  ese  vivir  y  lo 
esté  viviendo  a  la  par  de  los  personajes.  Sólo  así  podrá 
llegar  esta  obra  al  objeto  que  su  autor  se  propone.  Es, 
por  consiguiente,  es  este  drama,  el  director  de  escena  iin 
colaborador  principalísimo  e   imprescindible.) 

ESCENA  VII 

CESÁREA,  IRENE,  ANITA,  GREÑUDA,  BASTIANA,  OBRERAS  i 
y  2,  DANIEL,  PABLO,  PACORRO,  OBREROS  i  y  2,  obreros  y 
obreras. 

BaSTIAN.A       (A    Irene    que    pasa    rozándola    para    reunirse    con    las 

obreras  i  y  2.)  Ten  cuidado,  mujer,  que  man- 
chas.   (Con    altanería.) 
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IrKNE  (Con    desaire.)     ¡  Pcrdoiie    USÍa  ! . . .     (Rcúnrsc    con 

l;i   "GrcñuHa"   y   las  obreras    i   y   2.) 
(iKEÑlDA        (IJajo   a   las   otras,    soñalanflo  a   Bastiaiía.)    ¡  l'lICS    HO 

ha  echao  pocos  humos  Bastiana  dende  que 

su  marío  es  capataz  y  capataza  ella  ! 

j  Ni  que  fuese  el  ama  de  la  mina  ! 
Irene  (ídem.)  El  ama  de  la  mano  izquierda  ya  lo 

es.  ¿  Si  no  cómo  iba  a  ser  capataz  el  bruto 

de  Nemesio? 
Amia  (a  Daniel.)  ¡Padre  !  ¿Xo  viene  usted? 

IJAXIEI,        Kn   seguía.    Estoy   concluyendo.    (Todos  ios 

obreros  sacan  de  los  periódicos  o  tarteras  almuerzos 
miserables  que  den  idea  del  vivir  precario  que  llevan  en 
las  minas  los  trabajadores  a  jornal.) 
(ÍREÑri)A  (^\  sus  compañeras  de  grupo.)  ¿  Eh  ?  ¡  Mi;í  qUC  al- 
muerzo el  mío  !  Un  cacho  de  pan  más  du- 
ro que  el  plomo,  y  un  tomate.  (Knsduindoio.j 
Lueg'o  queréis  que  no  aborrezca  a  tóos 
esos  hartos  de  jam(')n.  Como  los  cogiese 
entre  mis  uñas  ande  no  hubiera  Guardia 
civil,  les  sacaba  el  pellejo  a  túrdigas. 

I'.\(()RR<)       (Que    se    acerca    al    grupo    comiendo.)    Cuidiao    qUC 

eres  tú  mala,  vieja.  Debías  pensar  que  la 
muerte  está  ya  rondándote  y  que  el  cielo 
se  abre  sólo  a  los  buenos. 

Irene  (Con  alegría.)  Déjalos  con  su  dinero,  agüela, 

que  también  tién  que  rascar.  .\1  fin  y  a  la 
postre  nosotras  tamién   mos  divertimos. 

Greñuda  ¡Nosotras!...  X'osotras,  vosotras  las  jó- 
venes que  aún  tenéis  mineros  pa  que  os 
hagan  la  ruca  y  os  convien  y  os  lleven  al 
baile  y  os  jaleen  el  hato.  \'osütras  tenéis 
un  padre  o  un  hermano  o  un  hombre,  o  un 
chiquillo...  i  algo  que  os  llama  y  que  os 
alegra  !...  ¡  ^'o  !...  Mi  juventú,  ¡anda  con 
Dios  !  .Mi  marío  cerró  el  ojo  ya.  Los  hi- 
jos... me  los  mató  un  desprendimiento.  El 
aguardiente  es  mi  recurso  y  gano  pocas 
perras  pa  beber  el  que  nesecito.  (A  Pacorro.) 
¡Güeña!...  ¡güeña!...  Cuando  se  han 
cumplió  los  sesenta  y  se  está  pobre  y  fea 
y  hay  que  agarrarse  a  una  vagoneta  pa  vi- 
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vir  y  a  un  cacho  de  pan  duro  pa  afilar  las 
oncias,  no  se  pué  ser  g"üena,  muchachas. 
Cesárka      Razón  llevas,  Greñuda. 

UBRERA     1      (A    la    «Greñuda»,    ofreciéndole    una    botella.)       Arza, 

bebe  un  trag^o. 
Greñuda     (Bebiendo.)   Salú. 

JL).\XIEL  (Acercándose    donde    están    Anita    y    Pablo    con    el    obre- 

ro 1.)  ¿Veis  cómo  quea  tiempo  pa  tO?  (Sen- 
tándose con  ellos.  Pablo  se  separa  de  su  familia  y  se 
dirige  con  el  paquete  del  almuerzo  en  la  mano  al  sitio 
donde  está  Cesárea,  que  aún  no  ha  destapado  su  tar- 
tera.) 

Pablo  (a  Cesárea.)     Hoy    tenemos    que    almorzar 

juntos.    ¿Quieres? 

Cesárea      ¿Por  qué  no?  Siéntate. 

Pablo  Aquí  no. 

Cesáre.í      Pues... 

Pablo  En  la  explanada  nos  aguardan  Macario, 

Antonia,  Enrique...  Los  compañeros  y 
compañeras  que  tienen  más  influencia 
con  los  trabajadores.  La  rebaja  de  jorna- 
les está  decidida  y  hay  que  resolver  inme- 
diatamente. Es  preciso  que  vengas  tú  pa- 
ra resolver  con  nosotros,  tú,  que  eres  el 
alma  de  las  mujeres  de  la  mina. 

v_/KSARE.\         vamos.     (Levantándose.    Salen    por    el    espacio    libre 
que  deja  el   patinillo  por  la   izquierda.) 


ESCENA  VIII 

Dichos    menos    PABLO    y    CESÁREA;    después    JOSEFINA,     DOÑA 

CONCHA,      DOÑA     SOLEDAD,      ISABEL,     LUISA,      LUIS,      DON 

EDUARDO,    CARLOS    y    ENRIQUE 


Ba.stiana     Mirar  la  Apóstola  cómo  se  las  naja  sólita 
con  Pablo. 

A  na  malo  irá.  Es  la  única  mujer  de  la  mi- 
na que  pué  irse  sola  con  un  hombre  sin 
que  la  mormuren. 

¿La    única?    (Con    mal    gesto.) 

Sí,  señor.  V  no  hay  que  hablar  de  ella.  Ya 


Ire.ve 


Bastiaxa 
Greñuda 
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sabes  que  toas  la  queremos.  (Entran  en  esce 

na  por  la  derecha,  dofia  Soledad,  doña  Concha,  Jose- 
fina, Isabel,  Luisa,  I-uis,  don  Eduard>i,  Carlos  y  En- 
rique.) 

Luis  Saldremos  por  la  espalda  de  la  fundición 

para  llegar  antes  al  jardín.  La  mesa  está 
bajo  los  tilos. 

](jSEi"i.\A      Será  un  almuerzo  delicioso. 

Co.vcHA  Un  almuerzo  de  pueblo,  debe  usted  decir. 
No  esperen  filigranas.  Aquí  no  caben  im- 
provisaciones. Carne,  pescado,  pollos,  ja- 
món en  dulce  y  paren  ustedes  de  contar. 

IkENE  ¿Oís?    (Bajo   a    los    obreros.) 

Luis  De  los  vinos  respondo  yo.  (A  ios  caballeros.) 

Marcas  de  primera,  señores. 
l'.xcoRRü     (Bajo  al  grupo  en  que  está.)  Bien  podían  mentar 

eso  del  vino  en  otra  parte.  ¡  Qué  ganas  de 

mortificarle  a  uno  ! 

Luis  (.■\cercandose  a  Josefina.)   He  pUCStO  mi  CubiertO 

junto  al  de  usted.   ¿Quiere  perdonarme? 
J(>si;ii.\.\      (Con  coquetería.)  ¿Perdonar?  No  se  perdona 

lo  que  agrada. 
Luis  Gracias. 

Concha       ¿Andando? 
Luis  En  seguida,  (auo  a  las  obrera*)  ¡  A  ver  una  ! 

(Tres  o  cuatro  obreras,  entre  las  cuales  está  Anita,  sr 
adelantan  a  la  voz  de  Luis.  Anita  llega  junto  a  es- 
te,   que   ha    avanzado    también,    ptimero   que    ninguna.) 

A.MTA  .Mande  usted. 

Luis  Vé  al  despacho  y  diic  a  mi  j)adre  que  ya 

vamos  hacia  el  jardín  ;  que  no  se  retrase. 

Amia  (Bajo.)  ¿Por  qué  te  acercas  tanto  a  esa  .se- 

ñorita?  (Celosa.) 

Luis  ¿Por  qué?     (Sorprendido.)     ¿^'as  a  venirme 

ahora      con      historias?        (Desdeñoso    y    altivo.) 

¡  Pues  tendría  gracia  !...  Anda.  (Anita  *  di 

rige  a  la  izquierda,  por  donde  sale.  Doña  Concha  y  do- 
ña Soledad,  Josefina,  Isabel,  Luisa,  don  Edu.trdo,  Cir- 
ios y  Enrique,  precedidos  de  Luis,  se  dirigen  hacia  el 
fondo   por   rl    cual    desaparecen.) 
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ESCENA  IX 

IRENE,   GREÑUDA,  BASTIANA  y  OBRERAS   i  y  2,  DANIEL,  PA- 
CORRO,   OBREROS    I    y   2,   obreros   y   obreras 

iREXE  (A  -^'acorro,    que    sigue    con    los    ojos    encendidos    y    la 

boca    abierta    a    las    señoritas    que    se    van.)        Andel, 

hombre,  avíate  en  un  santiamén.  Te  po- 
nes el  futraque  y  te  vas  a  almorzar  fcon 
las  señoritas.  Anda,  que  te  están  esperan- 
do y  puén  perder  el  apetito  si  no  las  acom- 
pañas. 

Pacorro  Pué  que  te  enfaes  porque  mire  yo  a  otra 
mujer.  Chica,  si  fuese  yo  a  enfaarme  por 
cá  hombre  que  has  mirao  y  remirao  en 
este  mundo,  me  entraría  la  rabia. 

Irene  A  nadie    más  que    a  uno    miro    hace    dos 

quincenas. 

Obrera   i    A  ver    si  te  has    enamorao  con    veras  de 

Pacorro.     (Riendo.) 

Irene  Si  me  hubiera  enamorao,  ¿qué? 

Bastiaxa     j  Que  tendría  gracia  !  (Con  mofa.) 

Irene  ¿Y  por  qué  tendría  gracia,  señora...  ca- 

pataza? 

B.vsTiAN'A  Porque  nadie  te  cree  capaz  de  ello.  Ya  se 
sabe  :  uno  cá  ocho  días.  Mejor  llevas  tú  el 
alta  y  baja  de  los  trabajaores  de  la  mina 
que  la  aministración. 

Irene  Pues  ahí  tiés  tú  ;  ya  he  tirao  el  lápiz  y  no 

quiero  más  que  a  éste  en  la  lista. 

1  .\CORRO        (Contoneándose    con    vanidad    burlona.)        ¿  Eh  ?       1  a 

que  veáis  lo  que  vale  un  güen  mozo. 

D.WIEE  (Riendo.)      ¡  PrCSUmC,     PaCOrrO  !       (Se    acerca    al 

grupo.) 

Basti.wa  (Con  desprecio.)  Y  lo  pucdc  haccr.  SÍ  ésta  se 
ha  fijao  en  él,  no  lo  ha  hecho  al  tun  tun. 
Ha  tenío  ande  comparar. 

Irene  Oiga  usté,  doña...  limpia.  Yo  hago  y  he 

hecho  con  mi  persona  lo  que  me  ha  dao 
la  rial  gana.  Mía  es  mi  persona  y  a  naide 
ofendo  ;  ni  a  mis  padres,  porque  pudren 
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tierra,  ni  a  mis  hijos  porque  no  los  tengo. 
De  mó  y  manera  que  pata.  No  toas  po- 
drán decir  lo  mismo. 

ÜBKKKA    I     Irene,  cállate. 

(jRKÑUDA     Déjala  que  hable,  chica. 

Basti.wa  (A  Irene.)  ¿V  soy  vo  la  que  no  pueo  decir  i») 
mismo?  ¡  Só...  escoria  ! 

Ikem-:  Perdone  usté,  plata  fundía.  No  sé  lo  que 

podrá  usté  decir  o  lo  que  no  podrá  usté  de- 
cir. Sé  que  cuando  he  puesto  mis  ojos  en 
un  hombre,  minero  ha  sío  él  y  querer  por 
querer  le  he  dao  ;  y  si  él  ha  pajjao  unas 
copas  con  los  dineros  de  su  jornal,  con  los 
del  jornal  mío  he  pagao  otras  yo.  Yo  se- 
ré... lo  que  sea,  por  í^usto,  porque  me  sa- 
le así  de  adentro,  lín  cambio  otras,  se 
compinchan  con  sus  maríos  pa  hacer  cu- 
camonas a  un  amo  viejo  y  pa  que  el  viejo 
haga  capataz  al  marío  y  capataza  a  la 
mujer.  De  mó  que  yo,  con  lo  que  hago, 
me  doy  y  otras,  con  lo  que  hacen,  se  ven- 
den. ¿Se  ha  enterao  usté  ya,  güeña  mo- 
za, o  se  lo  canto  más  cía  rito? 

Hasiia.n.n  ¿Dices  eso  de  mí,  mala  lengua,  embus- 
tera?  Yo  haré  que  te  echen  de  la   mina 

(Los  obreros  li,-in  ido  .-fefrcándose  poco  .t  pum  y  fur 
man    corro   en    torno   tle    U.'istian.i    c    Irene.) 

1ki;m-;  i'or  echa  me  tengo.  Como  que  eres  la  v\\- 

lluencia  mejor  pa  el  amo.   Anda,  que  tus 
fatiguillas   te   cuesta.    (,.\   lus   obreros.)    ¡  Por-  . 
que  mi;i  que  don  Pucas  !  ¿  Kh,  compañe- 
ros?   ¡Vaya    un    polio  !    (Los   obreros  y  las   obre- 
ras  ríen.) 

Has  I  i.WA     ¡  Pingajo  ! 

1ki;m;  Pso  eras  tú,  un  pingajo,  un  pingajito  hace 

cuatro  meses.  .Sólo  que  el  amo  te  pone 
ahora  los  faralares  limpios...  y  a  tu  ma- 
río se  los  pone  también. 

Pa(()RRO     ¡Ole!   ¡Ole  ! 

P\^ll.\^•\        (Avanzan. lo    b.icia     Ir.iie.)     \    VD    IC    VOV    a     poMer 

la  gcla  encarmí. 

JKl'.M':  (Avanzando    hacia    liasliana.)    ¡A     mí! 
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Obrera   i    ¡  \'amos,    no   venirse   a   las   manos  !    (Las 

obreras    i    y   2    tratan   de   detenerlas.) 

Irene  Suelta,  chica  y  verás  lo  güeno. 

Greñuda     Sí,  soltarlas.   Que  se  zurren  si  ese  es  su 

gusto.  (Las  obreras  sueltan  a  Bastiana  y  a  Irene, 
que   se   dirigen   la   una   hacia   la  otra.) 

Pacorro     ¡  Ande  el    movimiento !    ¡  Dos    duros  por 
mi  gallo  ! 

Irene  (Cogiendo    del    pelo    a    Bastiana.)    ¡  Toma    pa    hor- 

quillas !  (Bastiana  e  Irene  se  cogen  y  forcejean  a 
tiempo  que  entran  Cesárea  y  Pablo  por  la  derecha  del 
espacio  que   deja   libre   el   patinillo.) 

Obrera  2  ¡  Ño,    no,    separadlas  ! 

Greñuda     ¡  Así,    Irene  !    ¡  Al    pelo  !    ¡  Duro    con    el 

pelo  ! 
Cesárea      ¡Qué  es  esto  !  ¿Y  vosotras  dejáis  que  se 

peguen  ?  (Se  pone  entre  las  dos  mujeres  y  las  se- 
para.) ¡  Ayúdame,  Pablo  !  (Entre  Pablo  y  Ce- 
sárea separan  a  Irene  y  a  Bastiana.  Bastiana  queda 
con  el  pelo  suelto  y  llorando  de  rabia.  Irene  se  arregla 
el  suyo  contemplando  a  Bastiana  con  aire  de  triunfo  y 
mirando   con   orgullo   a   Pacorro.)  , 

Pablo  ¡  Ea,   se  concluyó  ! 


ESCENA  X 

Dichos   V   NEMESIO 


Pacorro  (a  irene.)  ¡Guapo,  Irenilla...  le  has  clavao 
el  espolón  en  mita  de  la  cresta  ! 

Xe.MESIO         (Entra    por    la    izquierda    y    se    fija    en    Bastiana,    que 

llora.)  ¿Cómo?  ¿Lloras  tú?  ¿Qué  te  pasa? 
Bastiana     Que  esta  picara  me  ha  pegao  y  ha  dicho 

que   si  tú  y   que   si  yo...    (Llorando.) 

Greñlda  ¡  V  llora  !...  Eso  no  es  una  minera...  ¡  Es 
un  crío  !  ¡  A  la  cuna  !  ¡  A  la  cuna  con  él  ! 

Cesárea  Sed  lo  que  sois,  mujeres,  y  no  fieras,  que 
es  lo  que  parecéis. 

NEMESKí         (Que   se   ha   acercado   a   Bastiana.)    ¿  ConqUC   SÍ?... 

¿Conque  esta  mala  sangre?...  ¡  Ahora  ve» 

ras   tu  !    ^.Avanzando  hacia  Irene  en  son  de  amenaza.) 
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Pacorro  (interponicndobc  a  Nemesio.)  ¡  Cuidiao  !  Por  muy 
capataz  que  seas,  Nemesio,  en  cuanto  la 
toques,  te  salto  un  ojo, 

Daniel  (interponiéndose    también,    a    Nemesio.)     Mal    haríaS 

pegándola.  De  igual  a  igual  han  peleao. 
Ley  de  los  mineros  es  respetar  esas  pe- 
leas. Si  tu  mujer  ha  perdió,  que  se  aguan- 
te, Nemesio. 
CesArea  (A  B.-istiana.)  Venga  usted,  véngase  conmi- 
go. Esto  ya  pasó.  En  el  taller  puede  us- 
ted   arreglarse.    Véngase   conmigo,    Bas-** 

tiana.    (Bastíana   y  Cesárea   salea   por   l;i   derecha.) 

ESCENA  XI 

Dichos,    menos    Cesárea    y    Bastiana 

Ne.mesk)  Bueno  ;  allá  las  mujeres.  (A  Pacorro.)  (Pero 
lo  que  has  dicho  tú,  hay  que  probarlo.) 

Pacorro  Luego.  Cuando  salgamos  del  trabajo,  y 
naide  nos  estorbe. 

\i:ME,SI<J  Conformes.  vSerá  luego.  (Después  de  una  breve 
I)ausa    durante    la    cual    Nemesio    y    Pacorro    se    miran 

desafiándose  con  los  ojos.)  ¡  A  vcr  Daniel,  Pa- 
blo, Roque,  Antonio,  los  jefes  de  tarea,  a 
las  oficinas  conmigo  !  Os  llaman. 

Damei.        ¿y  pa  qué? 

.\e.mesk)      En  la  oficina  os  lo  dirán. 

Pablo  \'amoS.  (Salen  por  la  izquierda  Daniel,  Pablo,  Ne- 

mesio y  los  obreros   i  y  2.) 


ESCENA   XII 

GREÑUDA,    IRENE,   OBRERAS   1   y   2,    PACORRO,   ..l.iri..s   )    ,.bir 
ras  ;  al  final  CES.'^REA 

Orrera  i  (A  iicnc.)  Bifii  hicislc  en  zurrarla.  Hace 
cuatro  meses  era  vagonetera  como  tú  y 
como  yo,  y  el  marío  arrancaba  plomo  en 

,  la   mina.    Hoy    todo  es   prcsvmiir  y   faro- 

lear. 
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ESCENA  XIII 


Dichos   y   CESÁREA 


Cesárea 

Irene 
Cesárea 


Pacorro 


Va  está  más  conforme.  (A  Irene.)  Sólo  falta 
que  hagáis  las  paces. 
¿Las  paces? 

Sí,  Las  paces.  ¿A  qué  reñir,  a  qué  dispu- 
tar entre  nosotras?  ¿No  tenemos  bastan- 
tes penas  en  el  mundo? 
Andar  a  trompazos  no  es  pena.  Yo  he  pa- 

sao  el  gran   rato.    (Entra  Pablo  por  la  izquierda  y 
se   dirige  hacia   Cesárea.) 


ESCENA  XIV 

Dichos   y   PABLO 

Pablo  ¿Cesárea? 

CeSÁRE.\         (Acercándose   a   él.)    ¿  Qué  ? 

Pablo  (Bajo.)  Lo  que  pensábamos.   Desde  maña- 

na, rebaja  de  jornales. 

Cesárea      ¡  Ah  !  De  modo  que... 

Pablo  Lo  que  se  ha  resuelto.    No  aceptamos  y 

•  proclamaremos   la  huelga. 

Cesárea      ¿Los  otros? 

Pablo  Xo  retrocederán.  El  acuerdo  es  firme.  Vé 

a  los  talleres  y  díselo  a  las  trabajadoras  ; 
hoy  mismo  estallará  la  huelga.  Ahí  viene 
mi  padre  y  los  otros  jefes  de  tarea.  Vé. 
Ha  de  ser  hoy  mismo,  antes  que  el  traba- 
jo se  reanude. 

Cesárea      Cuenta    conmigo.   \'oy.     (Con  gesto  Heno  de 

energía.  Sale  Cesárea  por  la  derecha  mientras  entran 
por  la  izquierda  Daniel,  los  obreros  i  y  2  y  dos  obre- 
ros   más.) 
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ESCENA  XV 

Dichos,  menos  CESÁREA;  DANIEL,  OBREROS   i  y  2  y  dos  OBRE- 
ROS más 


Daniel 

Pablo 
Obreríj   i 

Pacorro 
Pablo 

Pacorro 

Daniel 

Pablo 

Obreros 
Pacorro 


Damki, 


Pablo 
Obrero  2 
D\nii;l 


Pahlo 
Daniel 

OUREKO    2 


(Dirigiéndose  a  su  hijo.)  ¿ Conquc  cra  verdad? 
¿Conque  rebajan  los  jornales? 
Ya  lo  ha  oído  usté. 

V  ya  oíste  que  no  lo  sufriremos.  ¿V'erdá 

que  no?    (A  ios  obreros.) 

¿Qué? 

Que  rebajan  los  jornales  como  se  anun- 
ció anoche.    (Movimiento  en  los  obreros.) 

¿Sí? 

Dende  mañana  rebajaos. 

Y  nosotros  a  la  huelga  desde  hoy.  ¿  Esta- 
mos conformes? 

¡Sí! 

¡  Digo  que  si  estamos  conformes  !  La 
huelga  a  escape.  (A  ircnc.)  Chica,  ¡  viva  la 
huelga  ! 

No  :  la  huelga  es  el  hambre.  No  sus  pre- 
cipitéis. Aun  puede  intentarse  algo.  Ha- 
blar con   el   amo,   convencerle  ;    transigir 

nosotros.     (Titubeando.) 

Nosotros  no. 
Que  transija  él. 

Bueno,  que  él  transija.  Podemos  espe- 
rar... Todo  menos  la  huelga.  Quizás  ha- 
blando con  don  Lucas...  No  es  mala  per- 
sona... Pué  que  nos  atienda...  (Suena  dentro 

la    campana    llamando    .ni    trabajo.)    La    Campana. 

\'amos  a  trabajar.  .\  la  noche  determi- 
naremos. 

.Miora  mi.smo.  ¿MI  amo  quiere  la  guerra? 
La    tendr;i. 

Hay  que  hacer  el  último  esfuerzo.  Hable- 
mos con  don   Lucas. 

¡  Hablarle  !  En  su  despacho  estaba  cuan- 
do nos  dieron  la  orden  y  bien  oyó  lo  que 
tlfcííimos  V  ni  siquiera  asomó  las  narices. 
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TaCORRO       Es     un     morral.         (Entra    don     Lucas    por    la    iz- 
quierda.) 

Obrero   i    (a   Daniel.)    ¿Quies   hablarle?   Ahí   le   tiés, 

hombre.    (Aparece  Luis   por  el   fondo.) 

Obrero  2    (A  Daniel.)  Y  por  si  acaso  no  te  basta  con 

él  allá  viene  su  hijo.  (Por  un  movimiento  instin- 
tivo los  obreros  se  retiran  a  la  derecha  hacia  el  fondo 
menos   Pablo,    Daniel  y   obreros   i    y   2.) 


ESCENA  XVI 


Dichos,  DON  LUCAS  y  LUIS 


(La  campana  sigue  tocando.  Procúrese  que  suene  lejos 
para  que  no  estorbe  el  diálogo.) 

Luis  (a  don  Lucas.)  Venía  en  busca  tuya.  Te  has 

retrasado  mucho.  Todos  esperan  ya. 
Irexe  (A  Pacorro.)  ¡  Qué  scguío  toca  la  campana  ! 

Pacorro       Déjala.     (Como    si    hablara    con    la    campana.)     HüV 

estamos  en  huelga,  amiga,  no  nos  sale  de 

las  narices  ir.    (Luis  hnbla  con  don  Lucas.) 

Luis  (a  ios  obreros.)  ¿  No  OÍS  que  llaman  al  traba- 

jo? (Con  imperio.)  ¿  Qué  liacéis  ahí  quictos  ? 

(Los  obreros  bajan  la  cabeza,  cobardemente,  sin  atre- 
verse  a   contestar.    Cesa   la   campana.) 

Obrero  i  (Tartamudeando.)  Ya  ve  usté. . .  cstamos... 
Pues  estamos...  Ya  hemos  oído  la  cam- 
pana... Estamos... 

Luis  ¿Por  qué  estáis?  Decidlo  de  una  vez. 

Obrero   i    (a  ios  otros.)  No  sé  qué  decirle. 

Pacorro     (ai  obrero  i.)  ¡  Qué  blando  eres  !  Fíjate.   (Se 

estira  la  chaqueta  y  se  dirige  a  Luis  ;  fuerte.)  ¡  Esta- 
mOS...   !    (Se  detiene  como  atragantado,  balbuceando.) 

Estamos...  estam...  ¡  Anda,  se  me  traba  la 

lengua  !  .(Retrocediendo,  a  Daniel.)  ¿  No  querías 
hablar?  Habla  tú.  (Daniel  se  adelanta  con  el 
sombrero  en  }a  mano  y  la  actitud  humilde.) 

Daniel  El  caso  es...  que  nos  han  dao  la  orden... 
Nos  han  dicho  que  rebaja  usté  los  jorna- 
les y...  a  nosotros  nos  parece...  Es  de- 
cir, creemos...  Ya  ve  usté,  los  jornales  de 
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hoy  dan  pa  mal  comer...   Hágase  usté  el 
cargo...    Como   usté   lo   piense   unas   mia- 
jas... 
Ll"C.\s  Cuando  he  dado  la  orden  es  porque  no  te- 

nía más  remedio.  ¿Creéis  que  hago  la  re- 
baja por  gusto?  Todos  tenemos  que  vivir. 
Para  que  vivamos  todos,  tenéis  que  con- 
formaros hoy.  Esto  es  transitorio.  \'en- 
dr:in   tiempos   mejores.    Cuestión   de   unos 

días.     (Conciliador.) 
I).\Nir:i.  En     tal    caso...     (Haciendo    ademúii    de    dirigirse    al 

homo.)  Si  usté  nos  ofrece  que  serán  pocos 

días...    (Coge   la  barra  y   se   encara   con   los   obreros.) 

Ya.  veis,  amigos  ;  es  cuestión  de  unos 
días.    ¡Cuando  don   Lucas  os  lo  dice!... 

(Movimiento  de  irresolución  y  dud.a  en  casi  todos  los 
obreros.) 

Lris  Claro,  hombre.  ¡  A  los  hornos  !  ¡  A  traba- 

jar !  ¡  Pues  no  faltaría  otra  cosa  !   (.Algunos 

obreros    se    dirigen    h.icia    l.i    fundición.) 

Pablo  ¿A   trabajar?   (Con  energía.)  Ntí.   No  iremos 

ninguno.  (Coge  la  barra  de  manos  de  su  padre  y  la 
tira  al  suelo.)  Ni  USté  tampOCO,  padre.  (Los 
obreros   que   se   dirigían    al    trabajo   se    detienen.) 

Ll'IS  ¡  Eh  !    (Sorprendido.) 

D.WIKI.  ¡  Pablo  !     (Confuso.) 

Pahi.o  .\()  iremos  si  los  jornales  no  se  mantienen 

como  estaban.  ' 

LitAs  rQué   dices? 

I'ahi.o  Que  si  estos  hombres  callan  y  no  se  atre- 

ven a  decir  lo  que  llevan  en  el  cora/.(')n, 
por  mal  entendidos  res|)etos,  yo  hablaré 
alto  y  en  nombre  de  todos  :  porque  todos, 
sépalo  usté,  todos  piensail  lo  que  hablo 
vo.  Si  se  reb;ij:in  Nis  jornales  no  volvere- 
mos al  trabajo. 

nANIKI,  (Suplicante.)     ¡  Hij<)  ! 

P.MU.o  No  volveremos.    (.\  l..^  obreros)   r^l^'K"'*  ^*^'''" 

tlad  ."^  (I.os  obreros  bajan  la  cabeza  sin  responder,  ])rro 
ViTinaiiecen    inmóviles   ron    ca/iirra    leslarudeü.) 

1,1  I s  \:\  ves  c()m()  no  te  contestan. 

pMii'i  \  a   \('  usté  cómi)  no  \an  a   lrabaj;ir.    C:t- 
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Han  y  bajan  la  cabeza  porque  todavía  son 

cobardes  delante  del  amo  ;  porque  aún  no 

se  atreven  a  decir  lo  que  piensan.   Yo  sí 

me  atrevo. 

¿Tú? 

Me  atrevo    como    hombre    libre    que    soy 

para  dar  o  negar  mi  trabajo.  Los  mineros 

no    trabajarán. 

¡  Pablo  ! 

(A  los  obreros.)  No  tengáis  micdo.  Tirad  las 

herramientas  :    ahora    ustedes    decidirán. 

(.\lgunos  obreros  que  han  cogido  las  herramientas  las 
arrojan  con  violencia.)  En  laS  COndicionCS  im- 
puestas, los  hombres  de  la  mina  no  vuel- 
ven al  trabajo.  (Momentos  antes  ha  salido  Cesá- 
rea seguida  por  un  grupo  de   obreras.) 

Las   mujeres   tampoco  vuelven. 


ESCENA   XVH 

Dichos,    CESÁREA   y    grupo    de    mujeres 


Li'is  cQué  dices? 

Cesárea  Lo  que  usted  acaba  de  oir.  Las  mujeres 
tampoco   vuelven. 

Pablo  (A    ios    obreros.)    Vamonos.     (Pablo    se    dirige    hacia 

la  izquierda.   Todos  menos  Daniel  hacen   ademán  de  se- 
guirle.) 

Lüís  ¿Iros,   porque  este  necio  y  esta  loca  os 

mandan  que  os  vayáis? 

Cesárea  Irnos,  porque  no  queremos  ser  vuestros 
esclavos  ;  irnos,  porque  no  queremos  su- 
frir injusticias.  No  van  con  un  necio,  no 
van  con  una  loca.  Van  con  dos  trabajado- 
res que  sienten  como  ellos.    (A  ios  obreros.) 

V  amos.        (Vuelve    a    sonar    la    campana,    pero    lejos, 
como   se   dijo   antes.) 
P.XBLO  Vamos.     (Dirigiéndose    con    los    obreros    hacia    la    iz- 

quierda.) 

Luis  Idos,  sí.    La    huelga   es  el    hambre   y    la 

muerte.    Idos.   Peor  para  vosotros. 
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Cesárea         (EncaránJos^e  con  Luis  y  con  don  Lucas.)   Pcor  paríl 

vosotros  si  no  llegamos  a  volver.  Nos- 
otros llevamos  nuestros  brazos.  Donde  va- 
yamos podrán  nuestros  brazos  arrancar 
el  mineral  de  la  cantera  y  fundirlo  en  los 
hornos  y  convertirlo  en  barras...  Vos- 
otros, si  nosotros  os  dejamos  solos,  ¿qué 
haréis?  Andad.  Ahí  tenéis  las  herramien- 
tas ;  ahí  están  ardiendo  los  hornos  ;  ahí 
bulle  el  mineral  fundido.  Xada  falta.  Ni 
la  campana  que  llama  a  los  trabajadores. 
Es  la  hora  de  empezar  la  faena.  Nosotros 
nos  marchamos.  Seguid  el  trabajo  vos- 
otros. (En  actitud  desafiadora  y  gallarda,  rodeada 
por   todos   los   obreros.) 


TELÓN 


FIX  DF.Í.  AC'lo  M'(Ur.\'r)0 


i(fA(fA(fA(fAifAitAé^^^^Máé^ii^ 


^CTO    TEUCE^IiO 


Ln  misma  decoración  del  acto  anterior.  A  la  vida,  a  la  animación,  al 
vaho  ardiente  que  salía  de  la  fundición,  ha  sucedido  esa  quie- 
tud siniestra,  ese  desamparo  mortal  que  se  apodera  de  los  gran- 
des centros  industriales  cuando  el  trabajo  se  paraliza.  Los  hornos 
están  apagados.  Los  depósitos  sin  mineral  fundido.  Las  herra- 
mientas recostadas  contra  los  hornos  y  los  bordes  de  los  depó- 
sitos. 

Las  puertas  que  comunican  con  la  derecha  y  con  la  izquierda  aparecen 
cerradas  al  comenzar  el  acto. 

En  el  patinillo  habrá  media  docena  de  soldados,  calentándose  en  tor- 
no de  una  hoguera  hecha  brasas.  Un  centinela  paseará  por  el 
espacio  libre  que  hay  delante  del  patinillo. 

Los  soldados  tendrán  los  fusiles  junto  a  ellos. 

Con  los  soldados  estará  Pedro  calentándose  como  ellos  a  la  lumbre,  en 
la  cual  hervirá   una   marmita. 

Es  de  noche.  La  luz  de  la  luna  iluminará  a  medias  la  escena. 


ESCENA  PRIMERA 

PEDRO,   SOLD.ADOS    i   y   2,   yn   SOLD.ADO   más   y   un   CENTINEL.A 

SoLd.a.    i     ¡Valiente  madrugada!...    Vaya    un    frío 

que  hace,  sarg-ento. 
Pedro  Aumenta  la  fogata  si  quieres.    En  aquel 

montón  tienes  leña  de  sobra.   (El  soldado  i 

se  dirige  al  montón  de  lefia  y  vuelve  con  unos  troncos 
que  arroja  en  la  hoguera;  ésta  empieza  a  arder  mien- 
tras   el    diálogo    continúa.) 

SoLD.v.   2     ¡  Qué  noche  más  perra  ! 
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Soi.DA.    i 
Soi.DA.   2 


¡  \  s\  al  menos  nos  hubiese  servio  de  al- 
i^ü  !  Pero  los  mineros  no  se  mueven.   \'a- 
mos  a  quedarnos  sin  disparar  un   tiro. 
¡  Tiros  !    (Con   gr.ivedad)    Dios   haga   que   no 
sean  ellos  menester. 

¡  Qué  tú  dignas  eso  !  ¡  Vn  valiente  probao, 
que  se  muere  por  andar  a  trastazos  ! 
En  otros  sitios  andaría  ;  aquí  no. 
¿  Pues  ? 

^;  No  sabes  que  mi  padre  y  mi  hermano  y 
todos  mis  amigos  de  euando  era  mozo 
trabajan  en  la  mina?  ^; Crees  que  me  so- 
naría el  cuerpo  a  gloria  si  tuviese  que  en- 
carar contra  ellos  el  fusil?  \'osotros  no 
conocéis  en  la  mina  a  nadie,  y,  claro, 
^;qué  os  importa  nadie?  Tirar  del  galillo 
entretiene.  .Si  fucseis-de  este  pueblo,  esta- 
ríais como  estoy  yo. 

Es  que  sí.  ¡  Si  estuviéramos  en  mi  pue- 
blo y  tuviese  que  tirar  contra  mis  veci- 
nos!... Claro  que  si  me  dejasen  escoger, 
contra  alguno  dispararía  a  gusto,  j  Pero 
de  eso  a  tirar  al  montón,  no  sabiendo  a 
quién  vas  a  darle  !...  Mala  cosa  es. 
(C.-\l.¡zb.njo,)  ¡  \'  tan  mala  ! 
¡  Qué   remedio  !... 

En  fin...  Bueno  está.  (.míf.th.Iü  i.t  nu^rmit.T.)  \a 
hierve  el  café.  Lo  tomaremos  para  entrar 
en  calor.    Echad  mano  a  los  vasos.     (Los 

sold.idos  sac.in  de  sus  morr.ilcs  unos  vasos  de  estaAo  y 
se  van  sirviendo  el  café  mientras  el  diálogo  continú.'». 
Pedro    saca    de   su    morral   un    frasco    de    aguardiente.) 

.Aquí  hay  aguardiente.  Rociaremos  el  mal 

humor.     (Belir    un    trago    v    pasa    el    frasco    .1    los    sol- 

. lados.)  ¡  Ojahi  y  todo  acabe  en  paz  ! 
Tu  hermano  es  el  jefe. 

Por  eso  no  estoy  tranquilo.  Siempre  fué 
caliente  de  cascos.  Tiene  mucha  sangre 
y  es  capaz  de  mover  una  (raixUicsta.  Lue- 
go Cesárea... 

^;  Esa  loca  que  les  predica  a  los  mineros? 
És  una  buena  hemlSra.  .Si  la  tuviese  en  la 


57 


Pedro 


SOLDA.     I 

Cextine. 


Teniente 
Centine. 


cantina,  ganaba  el  cabo  Hernández  do- 
ble. 

¡  Quiá  !  Acabaría  por  irse  todo  el  mundo. 
Eso  no  es  mujer.  Lo  mismo  le  da  a  ella 
de  los    hombres   que  de   esta  brasa   a   mí. 

(Tirando  con  desprecio  una  brasa  que  ha  cogido  de  la 
lumbre  para  encender  un  puro.)  iiStOy  por  decir- 
te que  ni  mi  hermano  le  ha  llegao  con  el 
pico  de  una  uña.  Ella  con  la  revolución 
social  y  con  la  justicia  y  con  todas  esas 
pamplinas  que  le  rebullen  dentro  de  la  se- 
sera, tiene  bastante  diversión.  Emperrá 
en  que  los  patronos  y  los  trabajadores, 
los  pobres  y  los  ricos,  han  de  ser  iguales. 
(Riendo.)  ¡  Anda,  qué  guillaúra  ! 

(Que  se  ha  detenido  en  la  izquierda,  preparando  el  ar- 
ma.) j  x'VltO  !  ¿Quién  vive?  (Pedro  y  soldados  se 
levantan  y  se  dirigen  a  los  fusiles.) 

(Dentro.)  Teniente  Fernández. 

¡  Sargento,  el  teniente  !  (Los  soldados  se  ali- 
nean. Pedro  se  dirige  a  recibir  al  oficial,  que  entra  por 
la   izquierda.    El   centinela   tercia   el   arma.) 


ESCENA  II 

Dichos   y   el   TENIENTE   FERNÁNDEZ 


Teniente     Sargento,  vénganse  conmigo. 

Pedro  (A  ios  soldados.)   A  formar.    (Los  soldados  preparan 

los  fusiles  y  forman.) 

Pedro  ¿Nos  vamos  de  aquí,  mi  teniente? 

Teniente     Sí.  Hoy  reanuda  sus  trabajos  la  mina. 

Pedro  ¿Con  los  huelguistas? 

Teniente  No.  Con  esquirols,  como  dicen  ellos  ;  con 
trabajadores  contratados.  Lo  más  proba- 
ble es  que  los  huelguistas  se  opongan  a 
que  trabajen  los  esquirols  y  tengamos  ja- 
leo. El  peligro,  si  le  hay,  está  en  la  entra- 
da de  la  mina.  De  modo  que  la  compañía 
va  a  reconcentrarse  junto  a  los  pozos  pa- 
ra cubrir  la  carretera  e  impedir  el  paso  a 
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los  huelguistas.  Así  se  ha  dispuesto.  Si 
ocurre  algo  en  estas  dependencias,  no  es- 
tán lejos,  se  puede  venir  en  cinco  minu- 
tos. Los  capataces  avisarían. 
¡  Y  mi  hermano  que  está  con  los  huelguis- 
tas ! 
¿Tienes  un    hermano    con    ellos?    ¡Vaya 

por   Dios,    hombre  !    (Contrariado;   como  para  sí.) 

Sería  una  atrocidad  que  llegase  a  haber 
tiros.  (Con  mal  humor.)  ¡  Maldita  huclga  ! 
¿Por  qué  nos  traerán  a  esto  a  los  solda- 
dos? ¡Nosotros  llevamos  las  armas  para 
cosas  más  grandes  ;  para  pelear  contra 
los  enemigos  de  la  patria,  no  para  dispa- 
rar contra  los  hambrientos  !  ¡  Ojalá  no  sea 
preciso  hacer  fuego  !  Para  estos  menes- 
teres la  policía,  la  policía,  no  nosotros. 
¡  En  fin»!...  ¿Estamos  listos? 

(Poniéndose  al  frente  de  la  fuerza.)  Sí,  Señor.  (El 
teniente  hace  ademán  de  marchar -y  sale  sin  desenvai- 
nar el  sable.  Pedro,  con  voz  de  mando:)  Dc  frente. 
March.  (Los  soldados  formados  de  a  dos,  salen  de- 
trás del  teniente.  Apenas  desaparecen  ellos  por  la  de 
recha,  aparecen  por  el  primer  término  izquierda  Irene 
y  Pacorro.) 


ESCENA  III 

PACORRO    c    IRENE 


Pacorro  (Mirando  a  la  drrrch.i.)  Vil  sc  fuoroii.  l'^l  Cami- 
no está  libre.  (A  irenr.)  ¡  Ese  estúpido  de 
centinela  no  hacía  más  que  mirar  a  todas 
partes  !  ¡  Habrá  tonto  !  ¡  Miá  que  buscar 
a  los  mineros  encima  do  la  tierra  !  Deba- 
jo es  ande  hay  que  buscarlos,  amigo.  (Co- 
mo si  hablase  con  el  centinela. )  .\visa  a  Pablo  y 
a  los  otros.    (A   Irene.) 

Irene  En    seguía.       (Dirigiéndose   hacia   el    primer    término 

izquierda  y  haciendo  seflas  con  la  mano.) 

Pacorro     ¡  Soldaditos  a  mí!...    Media  legua    tié  la 
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galería  y  por  ella  vendremos  tos.   Ya  se 

acercan    esos.        (Entran    por   el   primer    término    iz- 
quierda Cesárea,   Pablo  y  los  obreros  i  y  2.) 


ESCENA  IV 

Dichos,    CESÁREA,    PABLO    y   OBREROS    i    y   2 


Pablo  (Entrando.)  Vcremos  si  logran  lo  que  se  pro- 

ponen, poniendo  tropa  en  la  carretera  y 
cerrando  el  paso  a  los  talleres.  La  gale- 
ría será  nuestro  camino.  Los  huelguistas 
vendrán  por  ella  y,  pase  lo  que  pase,  no 
se  empezarán  los  trabajos.  (A  ios  obreros  i 
y  2.)  ¿Estamos  conformes? 

Obrero  2    Conformes. 

Obrero  i  Por  lo  menos  si  quieren  trabajar  ha  de 
costarles  sangre. 

Obrero  2  La  sangre  será  nuestra  ;  un  fusil  alcanza 
más  que  una  pistola. 

Cesárea  Nuestra  o  suya  o  de  todos.  ¿Qué  impor- 
ta? Cada  gota  de  sangre  que  en  estas  pe- 
leas se  pierde  es  un  paso  hacia  el  porve- 
nir. 

Irene  (Con  admiración.)  ¡  Qué  bien  dices  las  cosas  ! 

Yo  no  las  entiendo  del  to  ;  pero  vaya,  que 
se  me  clavan  en  el  corazón. 

Cesárea      De  él  me  salen. 

Obrero  i  Y  en  el  nuestro  se  meten.  Anoche  cuando 
nos  reunimos  pa  ver  lo  que  hoy  se  hacía, 
ya  viste  que  la  gente  andaba  duosa.  Pero 
cuando  te  levantaste  en  mita  del  bosque, 
ilumina  por  la  luna  y  hablaste,  tos  fuimos 
unos. 

Pacorro  Paecías  mesmamente  una  virgen  del  cie- 
lo que  bajaba  a  la  tierra  a  decirnos  :  «Es- 
to y  esto  es  lo  que  hay  que  hacer.  ¡  Con- 
fiar en  mí!»  ¡Cristo,  si  te  pones  guapa 
cuando  hablas  como  anoche!...  ¡Hay  en 
tus  ojos  una  cosa!...  ¡Vamos!  como  si 
tuvieses  un  lucero  drento  de  cá  niña. 
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Obki-ko   i    Lo  C|ue  dijisle.    Lo  que   éste   propuso,   se 

liar;í.     (l-or    Pablo.) 

Irene  Tanto  como  se  hará. 

Pacorro  Va  andaba  yo  aburrió  de  estarme  mano 
sobre  mano.  ¡  Bronca,  bronca,  es  lo  que 
hace  falta  !  Como  entrecoja  a  un  esquirol. 
le  corto  las  orejas  y  nos  las  comemos  fri- 
tas con  tomate.  (.\  i.-<.i<-.)  Así  como  así  va 
pa  ocho  días  que  no  entra  la  carne  en  mi 
cuerpo. 

Pablo  En  eso  confían,  en  que  nos  hará  ceder  el 

hambre,  en  que  hoy  uno  y  otro  mañana, 
y  después  todos  bajaremos  la  cabeza  y 
volveremos  al  trabajo. 

CksArka  ¡  Pobres  de  nosotros  si  volviéramos  acep- 
tando lo  que  los  amos  dispusiesen  1 

Paulo  Así  no  volveremos. 

Obrero   i    El  hambre  es  muy  cobarde. 

Cesárea  Cuando  tiene  esperanzas  de  satisfacerse. 
Cuando  no  las  tiene  es  una  fiera  y  atro- 
pella  por  todo.  Que  el  hambre  de  los  obre- 
ros pierda  la  esperanza,  que,  aun  querien- 
do, no  puedan  volver  al  trabajo,  y  veréis 
cómo  ni  vacilan  ni  se  rinden. 

Pacorro     Por  de  pronto  ya  habéis  pasao  la  g"alería. 

Paulo  A  eso  hemos  venido.   A  convencernos  de 

que  se  podía  lleg^ar  aquí  sin  ser  vistos. 

Pacorro  Pues  ya  cst:iis  enteraos.  Me  paice  a  mi 
que  no  dije  un  embuste.  ¡  Que  ponjij^an, 
que  pongan  soldados  en  las  entras  de  la 
mina  creyendo  que  pasarán  los  esquirols 
y  no  pasaremos  nosotros  !  ¡  Van  a  llevar- 
se un  chasco  !  Naide  recordaba  la  gale- 
ría. Yo  sí.  Entramos  Irene  y  yo  una  no- 
che pf)rque  nos  cogi<')  al  paso  y  nos  dio 
por  decir  :  «X'amos  a  ver  ando  para  esto.» 
^;'re  acuerdas  tú?  (A  irm.  ) 

Ire.vr  ^;\()  he  de  recordarme? 

Pablo  Sluchas    gracias,    Pacorro.     \n    estamos 

coinencidos.  Ahora  no  hay  tiempo  que 
jM-rder.  Tú,  Irene,  y  estos  dos,  avisáis  a 
los  compañeros;  que  se  reúnan  en  la  ga- 
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lería y  vengan  a  este  sitio,  al  amanecer, 
antes  de  empezar  sus  trabajos  los  esqui- 
rols.  Los  obreros  de  los  pozos  ya  saben  lo 
que  tienen  que  hacer.   Nosotros  haremos 

lo    nuestro.  (A    Irene,    Pacorro   y    obreros    i    y   2.) 

Andando. 

Pacorro     (A  Pablo.)  ¿Tú  no  vienes? 

Pablo  No  ;   Cesárea  y  yo  estamos  muy   signifi- 

cados. Si  nos  ven  a  ella  y  a  mí  andando 
de  una  casa  a  otra  podemos  infundir  sos- 
pechas. Aquí  os  esperamos.  Volved  lo  an- 
tes posible.  (Salen  por  la  izquierda  Pacorro,  Irene 
y  los  obreros   i  y  2.) 


ESCENA  V 

cesárea    y    PABLO 


(Pablo  se  sienta  sobre  un  montón  de  mineral,  donde 
permanece  en  actitud  preocupada.  Cesárea  se  acerca 
a  él.) 

Ces.xrea  ¿En  qué  piensas,  l'ablo?  Pareces  acobar- 
dado, triste. 

Pablo  Acobardado,  no.  Triste,  sí. 

Ces.\rea      ¿Triste?  ¿Por  qué? 

Pablo  Porque  pienso  en  los  que  se  \an,  en  los 

que  han  de  volver  con  ellos  ;  y  los  veo  a 
todos  esperanzados  en  ti  y  en  mí  ;  influí- 
dos  por  nuestras  predicaciones  de  las  que 
aguardan  inmediatos  efectos.  Enardeci- 
dos por  nuestras  predicaciones  llegarán 
por  el  triunfo  y  es  casi  seguro  que  se  tro- 
piecen con  la  muerte... 

CeS.ÁREA         ¡  La    muerte  !     (Con    desprecio,    energía    y    decisión.) 

¿  \'  qué?  ¿Es  precisa  la  muerte  suya,  la 
nuestra,  las  de  miles  y  miles  de  hombres 
para  el  bien  de  los  que  nos  sucedan?... 
¿Sí?...  Pues  eiatonces  la  muerte  es  una 
obligación.  Las  obligaciones,  se  cum- 
plen. 
I'abi.o  No  me  espanta  morir;  y  eso  que  murien- 
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do  voy  a  perderte,  no  como  realidad,  co- 
mo esperanza,  que  es  más  doloroso  toda- 
vía. 

Cesárea      No  todos  mueren,  Pablo. 

Pablo  Repito  que  no  me  da  miedo  la  muerte. 

Cesárea      fj  Entonces? 

Pablo  Sí.    Morir    es  una    obligación    como  otra 

cualquiera.  Morir  tú,  morir  yo,  que  sabe- 
mos por  qué  y  para  qué  vamos  a  morir, 
puede  ser  necesario,  justo.  ¿  Es  justo  que 
hagamos  morir  a  los  otros,  a  los  que  no 
tienen  cabal  conciencia  de  por  qué  mue- 
ren y  para  qué  mueren? 

Cesárea      ¿Los  otros? 

Pablo  Ellos,  con  la  plenitud  necesaria  para  sa- 

berlo, no  lo  saben. 

Cesárea  No  lo  saben,  pero  lo  sienten  ;  igual  es. 
Luego,  muriendo  ellos,  ¿qué  pierden? 
Aun  comprendo  dudar,  no  en  ir,  en  lle- 
varlos a  ellos  a  la  muerte,  si  su  vida  fuera 
bienestar  y  felicidades.  Arrancarles  de  la 
dicha  para  la  muerte  sería  cruel.  Arran- 
carles para  la  muerte,  de  la  miseria,  de  la 
esclavitud,  y  hacer  con  sus  cadáveres  una 
bandera  que  aliente  a  sus  hijos,  es,  para 
ellos,  misericordia  ;  para  sus  hijos,  porve- 
nir ;  para  nosotros  un  deber.  Deja  que 
mueran,  Pablo,  si  hoy  ha  de  ser  la  muerte 
el  término  de  nuestra  rebelión.  Deja  que 
muramos  nosotros.  Con  nuestra  sangre 
*  se  regarán  gérmenes  de  amor  y  justicia. 

Por  obra  suya  brotarán  sobre  la  tierra  ge- 
neraciones en  las  que  los  hombres  serán 
hermanos  y  el  trabajo  fiesta  ;  en  la  que 
nadie  se  atreverá  a  verter  la  sangre  de 
nadie,  porque  la  sangre  de  todos  será  pa- 
ra todos  común. 

í'ahio  ¡Qué  dicha  oirte  hablar  así  !...  Tienes  ra- 

zón, hay  que  hacer  realidad  ese  porvenir  ; 
hay  que  llegar  a  eso.  Pero  yo  quisiera  lle- 
gar por  la  bondad  y  por  el  amor,  dando  y 
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recibiendo  el  abrazo,  no  imponiéndolo  so- 
bre charcos  de  sangre. 

Cesárea  ¿Y  de  qué  te  sirve  querer?...  Los  otros  no 
ceden.  Mientras  puedan  resistir  han  de 
hacerlo. 

Pablo  ¡  Es  tan  lógico  que  resistan  !  ¿Cómo  han 

de  abrir  paso  a  las  nuevas  ideas  quienes 
imbuidos  por  las  viejas  gozan  de  todas 
sus  ventajas?  ¿Cómo  no  han  de  resistir 
ellos?  ¿Cómo  no  han  de  sentir  la  influen- 
cia de  las  viejas  ideas,  si  los  nuestros,  los 
mismos  nuestros  la  sufren  también? 

Cesárea      (Con  lástima.)  ¡  Infelices  ! 

Pablo  ¿  No    oíste    a    mi    padre    combatiendo    la 

huelga,  sometiéndose  a  ella  de  por  fuer- 
za, contra  su  voluntad?  ¿No  le  ves,  cuan- 
do suena  la  hora  del  trabajo,  alzarse  de 
la  cama  como  un  autómata  y  venir  aquí 
a  contemplar,  a  adorar  su  horno,  ese  hor- 
no en  que  está  dejando  la  vida  hace  cua- 
renta años?...  ¡  Ay,  Cesárea,  cuántos  y 
cuántos  años  faltan  para  que  nuestro  sue- 
ño se  haga  realidad  ! . . .  ¡  Hay  tantos  obre- 
ros como  mi  padre  !  Aun  queda  mucho 
camino  para  hacer. 

Ces.área      Luchemos  para  acortar  ese  camino. 

Pablo  Luchemos  y  soñemos,  Cesárea. 

Cesárea      ¡  Pablo  !... 

Pablo  .'Vntes  de  la  lucha  todos  sueñan.   El  sue- 

ño prolonga  la  vida.  Cuando  se  puede 
morir  es  bueno  tomar  desquites  anticipa- 
dos de  la  muerte.  Déjame  que  haga,  so- 
ñando con  los  ojos  abiertos,  el  futuro  pre- 
sente. Deja  que  nos  mire  en  un  hogar  co- 
mún, libres  para  el  trabajo  y  para  el 
amor ;  compañeros  felices  de  toda  una 
existencia  doble.  Deja  que  te  vea  junto  a 
mí,  rodeada  de  los  hijos  tuyos,  de  los 
nuestros...  ¡qué  de  los  tuyos  y  los  nues- 
tros !  de  los  nuestros  sólo,  porque  serán 
todos  de  los  dos,  porque  tal  que  a  pro- 
pios querré  a  los  de  Manuel. 


—  Gt  — 


Cesárea      ¡  Qué  bueno  eres,  Pablo  ! 

Pablo  (Con  pasión.)   ¡  Cesárea  ! 

CtsÁREA      También    sueño   yo  :    ¡  Hay    sueños    muy 

hermosos  !    (Cogiendo   entre   las   suyas   las  manos   de 

Pablo.)  Soñemos  con  las  manos  juntas  y  el 
alma  puesta  en  la  dicha  de  iodos  los  hom- 
bres. 

Pablo  Y  con  el  alma  puesta  en  la  dicha  de  nos- 

otros dos,  r' P'^"'  ^lué  no  hemos  de  soñar, 
Cesárea  ? 

Cesárea      ¡  En  nosotros  y  con  nosotros  dos  ! 

Pablo  Sí.    ¿Por  qué   no?    (Momentos  antes  ha  comen/.ado 

a  amanecer.  La  luz  de  la  luna  ve  siendo  sustituida  poco 
a  amanecer.  La  luz  de  la  Luna  va  siendo  sustituida  poco 
te,  espectral.  Breve  pausa  que  les  actores  interpreta- 
rán según  su  inspiración.) 

Cesar E.\  (Breve  pausa.  Como  quien  sale  realmente  de  un  sue- 
ño.) Porque  no  hay  tiempo  ni  derecho.  Mi- 
ra, comienza  a  amanecer...  No  en  nos- 
otros, en  los  otros  hemos  de  pensar. 

P.xMí.o  ¡Los  otros!...    ¿Por  qué  amanecerá   tan 

pronto?    (Breve    pausa.) 
CesÁKE.\         (Mirándole.)     ¡  Qué    pálido    CStíís  !     (Cogiendo    las 
iii.inos    (le    l'ablo   entre   las    suyas.)    j  IMHdo^V    frío  ! 

P.MU.o  ¡  Quién  sabe  si  esta  palidez  que  ves  en  mí 

y  esta  frialdad  que  siento  en  mi  sanj^re, 

son  el  aviso  de  la  muerte  !  (Con  s.rma  nulan- 
eolia.) 

Cesákica  (Con  p.-isión.)  ¡  .\o  picnscs  cn  la  muerte  !  \o 
hables  de  ella.  Piensa  en  la  vida  ¡  cn  nues- 
tra vida  !...  ¡en  la  de  l<^s  dos  !  ..  ¡  Hay  que 
vivir,  Pablo  1    . 

I'.\HL<)        '  i  Cesárea  !... 

CesÁRI;.\  (Mirando  hacia  l.i  derecha,  primer  termino.)  \  JCnCn. 
¿Serán  esquirols?  (Pahh.  s<-  Irvanta  y  se  dirige 
hacia   la   derecha.) 

I'aiuo  .\()  ;   todavía,  no.    ICs  mi  padre.   La  visita 

diaria  al  horno.  ^'  h()y....¡  hoy  !  (Entra  por  la 

dcrreha  Daniel,  que,  al  vir  a  l'ablo  y  Ces.'irca,  hace  un 
a<lemán   dr   surpresa.) 
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ESCENA  VI 

CESÁREA,   DANIEL   y   PABLO 

Daniel  ¿Aquí  vosotros?...  ¿Qué  hacéis  vosotros 
en  la  fundición? 

Cesárea      Esperar. 

Daniel        ¿Esperar?  ¿Qué  esperáis? 

Pablo  Que  veng-an  los  esquirols  a  ocupar  nues- 

tros sitios,  para  impedir  que  lo  consigan. 

Daniel        (Riendo.)  ¿Impedirlo? 

Cesárea      Sí. 

Daniel  (Con  sarcasmo.)  ¿Vosotros  dos  solos?  ¡Ton- 
tos !  Os  quedaréis  en  el  sitio  y  sin  las  cos- 
tillas como  os  empeñéis  en  hacer  piernas. 

Pablo  Usté  debió  quedarse  en  casa. 

Daniel  ¿En  casa?  En  la  casa  no  hay  pan  ni  lum- 
bre. Cuando  en  las  casas  falta  el  pan  y  la 
lumbre,  ataúdes  paecen.  (Con  sarcasmo.)  ¡  Ya 
estaréis  contentos  !...  La  huelga  nos  debe 
tener  a  tos  muy  contentos.  Yo...  ¡  fegú- 
rate  !  Yo,  sin  jornal,  sin  esperanzas  de  te- 
nerlo y  mi  horno  apagao.  (Acercándose  al  hor- 
no y  tocándole  con  la  mano.)   ¡  r  TÍO  !...    r  riO,   CO- 

mo  si  no  hubiese  quemao  plomo  en  ja- 
más. 

Pablo  Padre... 

Daniel  ¿  Sabes  si  yo  te  viese  muerto  lo  que  senti- 
ría cuando  tocase  el  cuerpo  tuyo?...  Pues 
talmente  me  pasa  cuando  llego  a  mi 
horno  y  lo  tiento  y  lo  hallo  muerto,  aca- 
rambanao,  sin  que  por  su  boca  abierta  sal- 
ga el  vaho  del  plomo.  Ale  da  verlo  así  mu- 
cha pena,  mucha,  pero  no  pueo  dejar  de 
verlo. 

Pablo  ¿Por  qué  viene  usted  hoy? 

Daniel  Porque  vengo  tóos  los  días.  ¿A  qué  iba  a 
no  venir?  ¿A  que  empiezan  hoy  los  traba- 
jos? ¿A  que  llegarán  los  esquirols?  ¿A 
que  otras  manos  que  las  mías  cargarán  el 

Daniel  '^  5 
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horno  y  empuñarán  la  barra  y  regfolverán 
el   mineral?...    Será  ello  otra   pena.    Una 
más  o  menos,  ¿qué  tié? 
Debe  usted  irse. 
¿Irme? 

Los  esquirols  van  a  venir  y  en  la  fundi- 
ción no  trabajan.  No  estando  con  nos- 
otros de  corazón,  no  debes  hacerte  res- 
ponsable de  lo  que  aquí  ocurra. 
¿Qué  va  a  ocurrir  aquí?  Que  vendrán  los 
esquirols  y  los  capataces  y  los  amos  con 
ellos  y  os  echarán  a  puntapiés. 
¿Está  usted  seg'uro? 

¡  Bah  !     (Encogiéndose    de    hombros.)     Ahora     qUC 

cai'^o.  ¿Cómo  os  habéis  colao  en  la  fun- 
dición? La  tropa  corta. el  paso  en  la  entra 
de  la  mina  a  lo  el  mundo.  A  mí  me  han  de- 
jao  pasar  los  capataces  porque  saben  que 
na  teng-o  que  ver  con  este  lío,  que  vjengo 
de  maniático,  como  ellos  dicen  ;  a  vos- 
otros dos... 

Hemos  entrado  por  sitio  que  ellos  no  co- 
nocen. Por  el  mismo  sitio  entrarán  los 
otros.  Entonces... 

(A   51)    p.idre,   señalando   hacia   la   derecha.)    OlQ'a    US- 

ted.  \'a  se  acercan.  \"a  están  aquí.  Ahora, 

que  vens^an  esos  esquirols.  (Entran  por  la  de- 
recha sinilosamente  y  cmpuj.'indosc  los  unos  a  los  otros, 
Irene,  Pacorro,  •  la  "Greñuda^',  obreros  i  y  i,  obre- 
ras I  y  2  y  un  grupo  numeroso  de  obreros  y  obreras, 
entre   los   cuales   habrá    muchachos   y   viejos.) 

Los  huelg"uistas. 

(A  Daiviei )  ¡  .'\  ver  si  nos  echan  a  puntapiés, 

como  usted  nos  decía,  padre  ! 


ESCENA  VII 

Dichas,  IRENE,  la  GREÑUDA,  CHRERAS  i  y  a,  PACORRO.  OBRE- 
ROS  1   y  a,   OBREROS  y  OBRERAS 


l^AcoRRo     ¡  Va  estamos  aquí  tos  !  ¡  Contra,  si  tié  re- 
vueltas esa  galería  !  ¡  V  a  escuras  !  ¡  Nos 
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hemos  dao  ca  coscorrón  !  Conque  lo  di- 
cho ;  ya  estamos  aquí  tos.  (A  Pablo.  ¿  Cuán- 
do escomienza  el  baile? 

Daniel        ¿Qué  baile? 

Greñuda  El  que  van  a  danzar  los  esquirols  en 
cuanto  asomen  las  narices. 

Irene  No  le  arriendo  la  ganancia  al  que  me  t(j- 

que   de  pareja. 

Pacorro  ¿Pues  miá  que  el  que  te  toque  a  ti,  Grc- 
ñúa  ? 

Greñuda  (Con  ferocidad.)  No  saldrá  mu  satisfecho  que 
digamos.  Me  he  afilao  las  uñas  en  la  can- 
tera. (Enseñándosfl.is  a  Pacorro.)  Míalas,  mía- 
las cómo  relucen. 

Pacorro  Tamién  te  relu<:en  los  ojos.  A  estas  horas 
y  con  esta  luz  y  con  esa  facha,  paeces 
una  gata  vieja  acechando  ratones. 

Greñuda     Déjalos  venir. 

Daniel        ¿Qué  os  proponéis? 

Ces.4rea  ¿Qué  nos  proponemos?  Defendernos.  Im- 
pedir que  acaben  con  la  huelga. 

Pacorro     ¡Ole!  ¡Ole! 

Obrero  i    ¿Qué  hemos  de  hacer?  Dilo. 

Pablo  Esperar  que  vengan  los  esquirols  y  cuan- 

do vengan,  por  buenas  o  por  malas,  im- 
pedir que  trabajen. 

Pacorro     Por  malas  es  mejor.  Se  arma  más  jaleo. 

Pablo  (ai  obrero  2.)  Tú-  a  vigilar.  Cuando  veas  que 

se  acercan,  avisas.  (E1  obrero  2  sale  por  la  iz- 
quierda.) 


ESCENA  VIII 

Diclios,  menos  OBRERO  2 


Pablo  Que  lo.s  de  los  pozos  cumplan  su  deber. 

Noi'.otros  cumpliremos  el  nuestro.    En   la 

fundiciiSn  no  se  trabaja. 
Obreras  y  Obreros  ¡  No  ! 
Daniel        j  Estúpidos  !  ¡  Que  no  se  trabaja  \ 
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I   .\|{l,')  rSlO    señor.     (Movimiento    de    furiosa    negativa    en    los 

obreros.) 

Damkí.  rlQué  importa  que  echéis  de  aquí  a  los  cs- 
quirols?  .Se  irán  ;  golpearéis  a  unos  infeli- 
ces tan  hambrientos  como  nosotros  ;  les 
haréis  huir,  huirán. 

1\\C()RR<)     ¡  A  patas,  sí  señor,  a  patas  ! 

Daniel  Huirán,  pero  volverán  pronto,  y  volverán 
con  los  soldados  y  los  soldados  tién  fusi- 
les y  los  soldados  no  corren  y  los  fusiles 

matan.    (Movimiento   de    retroceso   y   de    temor   en    los 

obreros.) 

I'ami.o  (Con  enojo.)  ¡  Padre  ! 

I'.\C(;rko  Tamién  matan  nuestras  pistolas.  Hay  que 
arrimarse  un  poco  más,  pero  tamién  ma- 
tan. 

Cksárka  Caiga  quien  caiga,  los  esquirol^  no  traba- 
jarán en  la  fundición.  \'ete,  Daniel.  No  te 
unas  a  nosotros  si  es  que  te  asusta  la  pe- 
lea ;  pero  no  vengas  a  quitar  alientos  a 
quienes  necesitan  todos  los  suyos.  Vete  o 

cállate.     (Kntra    por    la    izquierda    precipitadamente    el 
obrero    2.) 

()i5Ri;ri)  j  ¡Los  esquifáis ! ...  Don  Luis  y  los  capa- 
laces  vienen  al  frente  de  ellos. 


ESCENA  IX 

Dichos  y  OnRFRO   .- 

()mui;r()   i    (A  los  obreros.)  Salgamos  a  su  encuentro.  (i,os 

iibreriis   se   dirigen   lineia   la   izquierda.) 
r.XHI.O  (Pablo     los     detiene     cou     el     ademán.)     No.     TodoS 

vosotros,  menos  yo  y  Cesárea,  allá  en  el 
fondo.  La  fuerza  dcbt^  ser  lo  último  entre 
los  hombres. 

(íriatda     Pero... 

P.\ni.i>  Haced  lo  que  os  ilig«).   IL-J^b  io>  obi.i..>,  m. - 

nos  Cesárea,  Pablo  y  r)aniel,  se  retiran  hacia  el  fondo 
de    la    íundicii'iM    doniic    desaparecen.) 
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Cesárea  \  a  llegan.  (Entran  por  la  izquierda  Luis,  Nemesio, 
y  un  grupo  de  trabajadores  "esquirols".  Pablo  y  Ce- 
sárea les  dan  frente.  Daniel  queda  en  segundo  término 
hacia    el    fundo.) 


ESCENA  X 

CES.ÁRB.A,     P.\BLO,    D.\NIEL,    NEMESIO,    LIUS,    CAP.\T.VCES    y 
un   grupo  de   "esquirols" 


Luis  (A1    ver   a   Cesárea   y   a   Pablo   se   detiene   como   sorpren- 

dido,  luego   avanz.a   con  arrogancia  hacia  ellos.)    ¿  \J\1G 

hacéis  en  la  fundición  esta  mujer  y  tú? 
Pablo  Aguardar  a  usted  y  a  los  hombres  que  le 

acompañan. 
Luis  ¿A  qué  nos  aguardáis?...  si  es  que  puede 

saberse. 
Pablo  A  pedirle  a    usted,  a    suplicarle  a    usted, 

que  los  esquirols  no  trabajen. 
Luis  ¿A  suplicarme?...   Menos  mal  que  no  lo 

exiges,  Pablo... 
Cesárea      Si  hace  falta  lo  exigiremos. 
Luis  ¡  Exigir  !  (Con  desprecio.)  ¿'^'  qué  vais  a  exi- 

gir vosotros? 
Pablo  Lo  que  es  justo.  Que  se  acceda  a  nuestra 

pretensión. 

Luis  ¿  Eso     queréis  ?     (Desdeñoso.) 

Pablo  (Amenazador.)    Sí. 

Daniel  (Avanzando  hacia  su  liijo  y  en   tono  de   súplica.)    ¡  1  a- 

blo!... 

Pablo  Para  llegar  al  límite  de  nuestra  paciencia, 

suplicamos  a  usted  lo  que  por  fuerza  po- 
demos conseguir. 

Luis  Por  fuerza.  ¡  Necio  !  La  fuerza  está  con- 

migo. (A  los  "esquirols".)  Al  trabajo.  (Los  "es-, 
quírols"  hacen  un  movimiento  de  avance.  Pablo  los  de- 
tiene  con   el  gesto.) 

Pablo  (A  Luís.)  ¿Conque  no? 

Luis  Ya  lo  ves. 

Pablo  (a  ios  "esquirols".)    Entonces   dirigios   hacia 

los  hornos,   hacia   los  depósitos.    (Los  "es- 
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quirols"  se  eDcaminau  hacia  los  hornos  ;  algunos  empu- 
ñan herramientas  ;   Cesárea,   se  dirige  a  ellos.) 

Cesárea  (a  ios  "csquirois".)  Trabajadores  sois  lo  mis- 
mo que  nosotros.  Nuestra  causa  es  la 
vuestra.  Mirad  Jo  que  hacéis. 

Luis  Lo  que  hacen  ;  obedecerme  y  volveros  la 

espalda.  (Los  "c<;quirols"  avanzan  hacia  los  hornos 
con   k.t  capataces.) 

Pablíj  ¡  Que   obedezcan  !    \'eremos   quién   puedo 

con  quién.  (Dirigiéndose  al  fondo.)  ¡  MincrOS  ! 
(Salen  por  el  fondo  Irene,  la  "Greñuda",  obreros  i  y  2, 
obreras  y  obreros,  tumultuosamente  y  dirigiéndose  hacia 
los  "esquirols",  que  retroceden ;  un  gesto  de  Cesárea 
detiene   a   los   huelguistas.) 


ESCEN.A  XI 

Dichos     IRENE,    LA    GREÑUDA,    OBRERAS    i    y    ;,    PACORRO, 
OBREROS    1    y    2,    OBRERAS    y    OBREROS 


Luis  (Con   asombro.)    ¡  Eh  ! 

Ces..íre.\  ¿Qué  suponías?  ¿Que  lodo  iba  a  .ser  tan 
fácil?  ¡Anda!  ¡Que  avancen  esos  hom- 
bres ;  los  tuyos  !  Ahí  están  los  nuestros. 
Que  avancen. 

P.\c.   ÍIreñ.   e  Irene  ¡Mueran    los    esquirols!    (Av.an 

zando.) 

Luis  (Con  ¡ra.)   ¿Os  atrevéis  a   poneros  delante 

de  ellos? 

Pacorro  Delante  ahora.  Dentro  de  un  minuto  de- 
trás, porque  van  a  salir  corriendo, 

íiREfjtii)A     ¡  Mueran  los  vendíos  !  ¡  A  ellos,  amigos,  a 

ellos  !    (Encarándose  con   los  "esquirols".) 

Nemesio  (a  ios  huciRuistas.)  ¡Retiraos!  ¡Obedeced  al 
amo  ! 

Obreros  ¡  Fuera  los  esquirols !  ¡  Fuera  los  capata- 
ces ! 

Luis  (Con  ira.)        Decid   que  fuera  yo   también. 

¡  Echadme  de  lo  mío,  canallas  !  ¿Os  creéis 
ios  más  fuertes? 
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Pablo  Los  que  tenemos  razón. 

Lris  Los  más  fuertes  ;  por  eso  nos  amenazáis. 

Los  más  fuertes  en  este  momento.  Pero 
detrás  de  mí,  de  los  obreros,  de  los  capa- 
taces, está  la  tropa.  (Los  huelguistas  hacen  un 
ademán     de   temor    y     retroceden.)     ¡  Ah  i     ¿  1  enélS 

miedo?...  ¿Retrocedéis  sólo  al  mentaros 
los  fusiles?  Vo  no  retrocedo.  Si  de  solo  a 
solo  estuviéramos  yo  y  el  que  os  acaudi- 
lla, vería  este  hombre  que  de  todas  mane- 
ras puedo  ser  su  amo  yo.  (Luis  coge  a  Pablo 
bruscamente  por  los  abroches  de  la  blusa.  Pablo  le  em- 
puja   bruscamente    también,    obligándole    a    retroceder.) 

Pablo  ¿Amo  mío?...  Ni  de  un  miodo  ni  de  otro. 

(Avanzando    amenazador.) 

Pacorro     (a  ios  huelguistas.)  ¡  Duro  con  él  y  con  estos 

gañotes  !   (Los  huelguistas  avanzan  hacia  Luis  en  ac- 
titud   amenazadora,    mientras    Luis    retrocede    hacia    los 
"esquirols".) 
Daniel  (Dirigiéndose    hacia    los    huelguistas    con    los    brazos    ex- 

tendidos, como  si  quisiera  detenerlos.)  ¡  NO  !  ¡  KSO 
no!.:.  ¡Compañeros,  por  mí!  (Algunos  obre- 
ros, entre  los  cuales  está  Pacorro,  apartan  a  Daniel^  y 
se  dirigen  hacia  Luis  en  actitud  de  provccación.  Los 
"esquirols"  huyen  por  la  izquierda.  Luis  queda  solo. 
Cesárea   se   interpone  entre  los   huelguistas  y  Luis.) 

Cesárea  ¡  No  !  ;  Deteneos  !  Nuestra  cólera  debe  ser 
más  santa.  No  la  rebajemos  descargán- 
dola contra  un  hombre  indefenso.  Dejad- 
le.   (Los  huelguistas  obedecen  a  Cesárea.  A  Luis.)    i  a 

lo  ves.  Los  esquirols  huyen.  Estás  solo. 
Vete. 

(Amenazador  y  colérico.)  Cuando  vuelva,  no  es- 
taré solo.    (Sale  por  la  izquierda.) 

Vuelve  con  quien  quieras.  Pero  vete. 


ESCENA  XII 

CESÁRF.A,  IRENE,  GREÑUDA,  OBRERAS  i  y  2,  DANIEL,  PA 
CORRO  y  OBREROS 

Cesárea      Va  lo  habéis  oído.  Dice  que  volverá  y  vol- 
verrí  con  soldados. 

Daniel         \'endr;í  con  ellos  y  se  empezanín  los  tra- 
bajos. 

Pacorro     ¡  Quid  ! 

Cesárea  ^;  Empezarse?  No.  Trabajar,  no  trabaja- 
rán, yo  te  lo  aseg'uro.  Las  herramientas 
sirven  para  algo  más  que  para  hacer  es- 
clavos. Sirven  también  para  hacer  justi- 
cia. (A  los  obr.roí..)  \'ucstras  son.  El  trabajo 
las  hizo  vuestras.  ^;Os  las  quieren  quitar 
para  que  las  manejen  otros?  En  vosotros" 
está  que  nadie  os  las  quite.  Usadlas. 
Romped  los  hornos. 

Obreros  v  ¡  Sí,   los  hornos  !  ¡  A   romper  los  hornos  ! 

Obreras        (Los    obrcms    y    obrcr.TS     tfHlos    cogen     l.is    liorramirntas 
que  hay  esparcid.Ts  por  I.t  esccn.T  y  se  dirigen  li.ici.n   lí>s 

lu.rn..^.) 

Daniel        ¡  Romper  los  hornos  ! 

(Unos   obreros   se   dirigen    hacia    los   horníis,   otros   a   loí 
depósitos   y   empiezan    a   destrozarlos   con   las   herramien- 
tas.   Daniel    contempla    con    nerviosa    inquietud    la    faena 
de    los    huelguistas.) 
Pablo  (.\   cuatro   o   seis   obreros   entre    los   cuales   se   encuentra 

Pacorro  e  Irene.)  EstC  para  VOSOtrOS.  (El  homo 
donde  trabaja  Danifl.  Los  obreros  que  siguen  a  Pablo 
se  dirigen  al  horno.  Danirl,  casi  de  un  salto,  se  pone 
entre  los  obreros  y  el  horno  en  actitud  resuelta  y  des- 
esperada a  la  vez.) 

Daniel        ¡.Mi  horno!...  j  \'ais  a  romper  mi  horno! 

Pacorro        Sí.    (Los  obreros   avanzan.) 

Daniel        \o.  Xo  lo  romperéis.  .\o  quiero  que  me  lo 

hagáis  pedazos.  ¿M  oir  a  Daniel  los  obreros  sr 
detienen      en      su      faena      destructora.)      Cá      ladrillo 

arrancao  sería  un  cacho  de  carne  que  me 
arrancaríais  a    mí.   Oídme.     Xunca    pedí 
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por  Dios  a  hombre  alguno.  ¡  Por  Dios  os 
io  pido  ahora  !  ¡  No  destrocéis  mi  horno  ! 
(Suplicante.)  Hace  Cuarenta  años  que  estoy 
al  lao  suyo.  Romperlo  es  matarle.  ¡  No 
quiero  que  me  lo  matéis  !  ¡  No  matéis  a 
mi  horno  !  ¡  Os  lo  suplico  con  los  brazos 

en-  cruz  !  (Extendiendo  los  brazos  y  cubriendo  el 
homo    con    su    cuerpo.) 

Pablo  Déjanos,  padre  ;  lo  que  es  preciso  se  hace. 

Déjanos. 

D.AXiEL  ¡Dejaros!...  ¿Conque  pedir  por  Dios  no 
sus  vale?  Bueno.  Entoavía  son  estos  bra- 
zos tan  duros  como  el  hierro  de  un  espe- 
tón. (Cogiendo  una  maza  de  hierro  que  habrá  arri- 
mada al  horno.)  Entoavía  hay  aquí  una  maza. 

(Con   grandeza  y  bravura.)   Tan   cicrtO   COmO   qUC 

el  horno  es  mío  ;  tan  cierto  como  que  he 
gastao  mi  vida  atizando  su  lumbre,  tan 
cierto  como  esto  es  que  al  primero  que  se 
acerque   al    horno   pa   hacerlo   cachos,    le 

hag'O  cachos  los  sesos.  (Lrv.nntando  la  maza  en 
alto   mirntras   los    obreros   retroceden.) 

Basta,  Daniel.  No  seas  loco. 
¿Loco?  ¡Que  se  arrimen  ! 
Es  preciso.   Tu  horno  hay   que   romperlo 
como  todos,   y   tenemos  prisa.   Los  minu- 
tos pasan. 
(Desafiando.)  ¡  Probar  ! 

(A  "Greñuda"  y  otros  obreros  que  están  pró.ximos  al 
grupo  de  que  él  forma  parte.)  ¡  ChlSt  ! . . .  Despa- 
cito. Seguidme.  (Bajo.  Pacorro,  la  "Greñuda"  y 
tres  o  cuatro  obreros,  ocultándose  tras  el  grupo  que  ro- 
dea a  Daniel,  dan  vuelta  al  homo  sin  ser  vistos  por 
aquél,    que    hace   frente   .1   los   otros.) 

Pablo  (a  Daniel.)  Es  preciso.  Ni  tú,  siendo  mi  pa- 

dre, impedirás  que  lo  que  es  preciso  se 
cumpla. 

Daniel  Ni  tú,  siendo  mi  hijo,  conseguirás  que  to- 
quen a  un  ladrillo  de  mi  horno.  (Pacorro,  la 

"Greñuda"  y  los  obreros  han  dado  la  vuelta  y  cogen  a 
Daniel  por  la  espalda,  sujetándole  e  impidiéndole  toda 
acción.) 


Cesárea 

Daniel 

Cesárea 


Damel 
Pacorro 
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Pacorro     No  hace  falta  reñir.  ¿Lo  ves,  viejo?  (A  los 
obreros.)   ¡Así!...   Quitadle  la  herramienta. 

Xo  soltarle.  (A  los  otros  obreros.)  ¡  DurO  611  el 
liorno  ya  !  (Cinco  o  seis  obreros  comienzan  a  rom- 
per  el     horno     mientras   qu?da     Daniel     sujeto     por     \o^ 

otros.)  ¡  Ea  !...  ¡A  los  hornos  !  ¡  A  los  depó- 
sitos !  ¡  A  los  talleres  !  ¡  Al  delirio  !  ¡  Ha- 
la ....  ¡  Hala  !  (Los  obreros,  siguiendo  las  indica- 
ciones de  Pacorro,  se  lanzan  sobre  los  hornos  y  dcpó 
sitos    destruyéndolos.) 

DwiF.L        ¡  Ah,  cobardes!  ¡traidores!...  ¡No  quiero 

verlo  !  (Tapándose  la  cara  y  dejándose  caer  contra  un 
montón  de  mineral.)  ¡  Mi  homO  !  ¡  Mi  homO  hc- 
Cho  pedazos  !  (Rompe  en  sollozos.  Entra  un  obre- 
ro precipitadamente   por  la   derecha.) 


ESCENA  Xni 

Dichos,    un    OBRERO 

Obrero  i  ¡Los  soldaos!...  ¡Que  vienen  los  sol- 
daos  !  (Movimiento  de  terror  y  de  retroceso  en  lodos 
los  obreros.  Daniel  sigue  inmónl  y  estúpido  sin  d.arse 
cuenta  de  nada.) 

I'ACORRO  (Mirando  por  la  izqiii.rda.)  \'ienen.  (Con  serenidad 
desdeñosa.) 

Obrero   i   Sí,  ya  ha  habió  tiros  en  los  pozos. 

Obrero  2  ¡  Escapemos  !...  (Los  obreros  hacen  ademán  de 
huir.) 

Obrero   i    Es  imposible.  Estamos  cércaos. 

Cesárea         (Adelantándose    con    energfa.)       QuictOS.     ProntO. 

Las  mujeres  y  los  viejos  delante.  Vos- 
otros, los  hombres  dctrils.  (Los  obreros  se  re- 
tiran hacia  el  fondo  y  forman  grupo  en  él,  en  la  for- 
ma indicada  po/  Cesárea,  es  decir,  las  mujeres  y  los  vie- 
jos delante  y  los  hombres  detrás.  Daniel  sigue  inmóvil 
donde  está.) 

Pablo  (a  Cesárea.)  Yo  contigo. 

Cesárea  Conmigo,  Pablo,  y  esperemos.  (Hay  un  mo- 
mento de  silencio  angustioso,  durante  el  cual  los  obre- 
ros  se   agrupan   en   el  fondo.) 


—  75  — 


Parlo 


Cesárea 
Pacorro 


Cesárea 


(A  Cesárea.)     ¡  El  instante  se  acerca  ;  voy  a 
pelear  y  puedo  morir  !  ¡  Dime  en  este  se- 
gundo que  acaso  está  separándome  de  la 
muerte,  dime  que  me  quieres,  Cesárea  ! 
¡  Te  quiero  con  toda  mi  alma,  Pablo  ! 

(Que  ha  ido  de  una  puerta  a  otra.)   Ya  llegan.   Por 

la  derecha...  por  la  izquierda...  No  se 
puede  escapar. 

¡  Se  puede  morir  !  (Entra  por  la  izquierda  un 
grupo  de  soldados  ;  al  frente  el  teniente  Fernández,  los 
soldados  con  las  arm.as  dispuestas  y  el  teniente  con  la 
espada  desnuda.) 


ESCENA  XIV 

Dichos,   el   TENIENTE   FERNÁNDEZ.    Soldados   y   un   grupo   de   "es- 
quirols"   que   sigue   a  éstos 


Teniente  (A  ios  huelguistas.)  Pronto.  Despejen,  o  des- 
pejamos por  la  fuerza.  ¡  Despejen  ! 

Pac.  y  Obreros     ¡  Mueran  los  esquirols  ! 

Greñuda  ¡  Mirar  cómo  se  esconden  tras  los  solda- 
dos !  Aquí  hay  montones  de  mineral,  (a  ios 
obreros.)  ¡  Vivan  los  soldados  !  ¡  Pero  firme 
en  los  esquiroh  1  ¡  Firme  con  ellos,  chi- 
cas !  (Las  mujeres  cogen  piedras  de  los  montones  de 
mineral  y  comienzan  ~a  tirarlas  contra  los  "esquirols" 
que   se   ocultan   detrás   de   los   soldados.) 

Obreros     ¡  Mueran  los  esquirols  ! 

Teniente  (a  ios  soldados.)  ¡  Quietos  !  ¡  Quietos  !  (A  ios 
obreros.)  ¡  Despejen  ! 

SoLDA.  I  j  No  hay  paciencia  !  ¡  Me  han  dao  un  can- 
tazo en  el  ros  ! 

Teniente     ¡Calma!...     ¡Calma!...      ¡Hay    mujeres, 

hay  niños  !  ¡  Calma  !  (Entran  por  la  derecha 
corriendo  Pedro  y  un  grupo  de  soldados.  Por  la  iz- 
quierda entran  Luis  y  Nemesio.  Pedro  y  los  soldados  se 
unen  al  teniente.) 


Pedro 


Pablo 


Pablo  con  ellos  ! 
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ESCENA    X\' 

Dichos,    l'EDRO,    I.VIS,   NKMESK)    y    un    Jínip"    •!<■    vol<la.!..s 

lEN'IKNTE  (Avanzando  con  los  soldados.)  ¡  AtraS  !  (A  los  obre- 
ros.   Los    obreros   van   retrocediendo   lentamente.) 

Obreros  ¡Mueran  los  esquirols  !  (Las  mujeres  arrojan 
piedras,  Jos  hombres  empuñan  pistolas  y  facas  y  se  po- 
nen delante  de  las  mujeres.) 

Ll'LS  (Que  estará  al   lado  del  teniente  )    Mis   llOniOS   dcs- 

Irozado.s,  ¡canalla! 
Teniente  (a  Luís)  Calle  u.<;ted. 
Luis  Callar,    y  los    miserables    nos    insultan    y 

nos  apedrean.  ¡  FuejJO  !  (Los  soldados  hacen 
fuego  a  1.1  voz  de  Luis.  Los  trabajadores  contestan  ca- 
si simultáneamente.  De  un  lado  caen  tres  o  cuatro  obre- 
ros, entre  ellos  Pablo.  De  los  soldados  cae  Pedro,  muy 
cerca  uno  de  otro.) 

Tenien  PE  (A  Luis.)  j  Es  usted  un  infame  !  ¡  Qué  ha 
hecho  usted  !  \'  ya  es  imposiible  detener- 
los. (El  teniente  sale  hacia  el  fondo  con  los  soldados 
que  siguen  detrás  de  los  obreros.  Luis  y  Nemesio  des- 
aparecen por  la  izquierda  con  los  "esquirols".  Daniel 
solo  al  oir  la  descarga  habr.i  salido  de  su  estupor.  Ce- 
sárea al  ver  caer  a  Pablo  se  dirige  donde  está  y  se  arro- 
dilla ante  él.  Daniel,  que  se  ha  acercado  a  sus  hijos, 
conteniiila   .1  éstos   con   íspanlo.) 

i-:.sci':.\.\  .w  1 

rES.\REA,  D.WIEI.,   I'. Mil. o  y  PEDRO,  mu.rios 

Daniel        ¿i^uc':'...     ¡  I'abio  !     ¡Hijo    mío!     ¡Hijo! 

(.Acercándovc  a  éste  como  si  le  llamara.)  ¡  i  cdro  ! 
(Lo    m¡-.mo.)     ¡  No     contestan  !     (Examinándolos.) 

¡  Están  muertos  !...  (C.m  angustia.)  i  Esto  es 
posible!...  ¿Los  dos?...  ¿Los  dos?... 
CesArea  ¡  Los  dos,  sí  ;  los  dos  !...  Menos  mal  que 
tu  hija  está  viva  para  cjue  el  matador 
de  tus  hijos  la  goce. 
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Daniel        ¡  Los  dos  !... 

Cesárea  ¡Anda,  defiende  el  horno!...  ¡Vé  detrás 
del  amo!...  ¡Suplícale!  ¡Pídele  perdón! 
¡  Anda  !  ¡  Anda,  imbécil  !  ¡  mientras  yo  doy 
en  estos  labios  muertos,  los  besos  que  les 

negué  vivos  !  (Cesárea  se  inclina  sobre  el  cuerpo 
(le  Pablo,  mientras  Daniel  queda  entre  sus  dos  hijos, 
presa   de   una   estupidez    trágica.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 
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JLCTO   CUARTO 


E¡  teatrü  representa  el  departamento  que  sirve  de  bajada  a  la  iniua. 
En  el  fondo  y  empotrado  casi  en  un  entrante  de  él,  se  verá  el 
ascensor  defendido  por  una  barandilla.  Este  ascensor  será 
practicable,  con  puerta  que  se  abra  hacia  dentro  y  estará  dis- 
puesto en  forma  que  los  actores  puedan  salir  por  la  espalda  suya 
cuando  cierre  la  puerta.  El  ascensor  penderá  de  un  cable  que  jue- 
ga en  sentido  ascendente  y  descendente.  En  la  pared  a  la  parte 
afuera  de  la  barandilla  se  verá  una  rueda  o  manubrio  que  hace 
funcionar  al  aparato.  También  habrá  simulado  un  timbre  de  se- 
ñales eléctrico.  Al  lado  de  la  barandilla  y  arrancando  del  muro 
un  banco  de  piedra.  En  primer  término  a  la  derecha  un  montón 
de   lingotes. 

En  las  paredes  se  verán  colgados  de  clavos,  candilcí.,  vestimentas,  y 
útiles  de  minero. 

En  el  fondo,  habrá  una  puerta.  Otra,  en  la  izquierda,  que  supone  co- 
municar con  el  vestuario  de  los  ingenieros  y  capataces. 

I, a  otra,  en  la  derecha,  figura  conducir  a  los  talleres. 

Al  levantarse  el  telón,  aparecen  en  escena  Daniel  y  Nemesio. 

*"  ^  ESCENA  PRIMERA 

DANIEL   y   NEMESIO 

N'e.mesio  Estáte  prevcnío,  porque  nu  tardarán  en 
venir.  ¡  También  es  ocurrencia  !  Darles  un 
almuerzo  allá  abajo,  en  el  fondo  de  la 
mina. 

Uaniel        .Arriba   o  abajo,    ¿qué   más   tié?    En   toas 
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partes  estarán  bien  servios  y  comerán 
bien.   Son  los  amos. 

Nemesio      Verdá. 

Daniel  Ya  he  visto,  ya  he  visto  la  de  cosas  que 
llevan  al  almuerzo.  Por  el  ascensor  han 
bajao  :  Tres  bateas  con  la  comía  que  se 
van  a  engullir ;  de  gloria  era  su  olor. 
Luego,*  cestos  con  fuentes  ;  platos  y  más 
platos  ;  y  copas,  un  batallón  de  copas.  Y 
las  botellas  por  docenas.  Docenas  iban  de 
los  vinos  mejores.  \'an  a  pasarlo  de  pri- 
mera. 

Nemesio  Abajo  han  improvisado  un  comedor  que 
me  río  yo  de  la  fonda.  Lo  han  puesto  en 
la  plazoleta,  ande  están  los  ventiladores, 
pa  que  el  aire  circule  bien  y  no  sientan  la 
pesaez  y  el  ahogo  que  trae  respirar  en  los 
pozos.  A  más,  luminarias  por  toas  par- 
tes. La  mina,  a  cuenta  de  una,  paece  un 
palacio  encantao. 

Daniel        ¿Vienen   muchos? 

Nemesio  Don  Luis,  don  Lucas,  su  señora,  ese  ca- 
ballero, esas  señoritas... 

Daniel        Vamos,  tóos  los  amos. 

Nemesio      Justo.  A  más  don  Fernando... 

Daniel        ¿Baja  don  Fernando  con  ellos? 

Nemesio      Me  afeguro  que  sí. 

Daniel        ¡  Ya  ! . . . 

Nemesio  De  mo  y  manera  que  pues  lucirte  en  el 
nuevo  oficio.  ¿A  ver  cómo  te  portas? 

Daniel  Descuida,  Nemesio,  cuando  tengo  una 
obligación  sé  cumplirla. 

Nemesio  Lo  sé.  Perd  como  ahora  te  quejas  por- 
que te  han  separao  de  tu  horno  y  -te  han 
metió  en  la  vegilancia  del  ascensor...  (Da- 
niel arrastrará  torpemente  la  pierna  izquierda  y  move- 
rá, torpemente  también,  el  brazo  izquierdo,  como  quien 
está  impedido  de   ellos.) 

Daniel  Me  quejo  porque  dende  niño  mi  oficio  era 
aquel  y  tiene  que  dolerme  el  haberlo  de- 
jao.  ~Ya  me  acostumbraré.  Claro,  con  la 
picara  enfermeá  que  me  entró  después  de 


--so- 
la huelga  y  con  el  paralís  de  estos  remos, 
no  podi^  servir  pa  el  horno.  De  más  han 
hecho  con  no  ponerme  de  patas  en  la  ca- 
lle. Por  lo  que  hace  el  cambio  de  trabajo, 
ya  me  acostumbraré.  Mirándolo  a  dere- 
chas, el  hombre  debe  saber  estar  ande  le 
coloca  su  suerte. 

Nemesio      ¡  Maldita    huelg^a  !    Fajos    de    billetes    ha 
costao  a  los  amos. 

Daniel        Dos  hijos  me  ha  costao  a  mí. 

Nemesio      .Xcuérdate  de  que  Pablo  fué  quien  lo  mo- 
vió tó. 

Daniel        Acuérdate  de  que  yo  visto  luto  por  él,  y 

múa    la    conversación.     (Breve    pausa.) 
Ne.MESIü        (Mirando     hacl.i     c\     fondo.)     Yll     vienCH     allí     los 

convidaos. 
Daniel        Entonces,  ca  uno  a  lo  suyo,  (üaníci  se  dirige 

hacia  el  ascensor  y  Nemesio  va,  gorra  en  mano,  a  la 
puerta  del  fondo  por  la  cual  entrarán  don  Lucas,  doña 
Concha,  Pepita,  Isabel,  Luis,  don  Eduardo,  Fernando  y 
Carlos.) 

KSCKXA  II 

jOSKl'INA,  DOÑA   CONCHA,   ISAUEL,   Ll'IS,   DON   LUCAS,   DON 
EDUARDO,    FERNANDO,    NEMESK^,    DANIEL    y    CARLOS 


Carlos  (a  isal.cl.)  ¡  \'aya  con  el  caprichito  de  la 
niña  !  Ea,  a  vestirnos  de  mineros  y  a  al- 
morzar debíijo  de  tierra,  ni  más  ni  menos 
que  los  hér<x's  de  Julio  \'erne... 

]sAHi;i,  .Menos   mal    que  el    almuerzo  será    exce- 

lente. 

Carlos         i'alt.'iría  (jue  fuese  malo. 

IsAUEL  .\o   murmuremos   antes   tic   almt)rzar.    En 

tal  caso  después. 

ICdi  ARDO    Nada,    nada,    hay    c|ue    resignarse.    (A   Fcr- 

ii.indo.     |,.,r    Juscfina    y     Luis.)       Estt>S      doS      loCOS 

|)ueden    más   que   nosotros.    No   le   solta- 
mos.   Prisionero  de   f;-uerra. 
J- i;k\.\.m>(.)   Prisiomro     y     de     muy     buena     voluntad 

Diientta.s   liuie   el   almuerzo.    Luego,    usté- 
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dt's  a  sus  diversiones  y  yo  a  mi  trabajo. 
Lucas  Hombre,  un  día  siquiera... 

Fern'.wdi;  Mejor  que  nadie  sabe  usted  que  me  es  im- 
posible. A  causa  del  paro  han  ocurrido 
en  la  mina  graves  desperfectos.  No  ha- 
blemos de  la  fundición.  Hasta  hace  cuatro 
días  no  ha  podido  marchar,  y  eso,  mala- 
mente. 
Eduardo  No  dejaron  un  ladrillo  sano. 
Luis  Tampoco  a  ellos  les  dejaron  costilla  en- 

tera. En  paz. 
Lucas  ¿En  paz?  Las  costillas  en  el  hospital  se 

curaron,   sin  que  tuvieran  ellos  que  ras- 
carse el  bolsillo.    En  cambio  nosotros... 
Fernando  No  vale  quejarse.    Ustedes   viven  ;   algu- 
nos de  ellos  no. 
Eduardo    De  ellos  fu4Ia  culpa.  Si  no  se  hubieran  re- 
sistido se  hubieran  ahorrado  golpes,  y  a 
nosotros  nos  hubiesen  ahorrado  gastos. 
Concha       Sobre  todo  los  gastos.    Las  acciones  es- 
tán en  baja. 
Eduardo    Eso  es  lo  peor. 

Lucas  Pronto  subirán   las   acciones,   no   se  pre- 

ocupen ustedes.    Los  obreros  entran   por 
el  aro  y  vuelven  a  trabajar  todos  :  todos, 
menos  los  significados  en  la  huelga.  Esos 
muertos  o  despedidos. 
Eduardo    Y  ella... 

Lucas  ¿Cesárea?  Esa  mujer  que  fué  el  alma  de 

la  huelga,  despedida  también.  Así  como 
pude  echarla  de  la  mina,  pudiese  arrojar- 
la del  pueblo.  Menos  mal  que  de  esto  los 
mineros  han  de  encargarse.  Va  murmu- 
<  ran  de  ella,  recordando  que  les  ofrecicS  la 
independencia  y  les  llevó  a  la  muerte. 
Pronto  la  odiarán.  Entonces  le  será  pre- 
ciso largarse. 
Eduardo  A  ver.  Estos  predicadores  llevan  su  mere- 
cido siempre  :  cuando  no  los  matan  los 
nuestros,  les  arrastran  los  suyos. 

JOSEFIN.A        (Que    ha    estado    hablando    aparte    con    Luis    y    coque- 
teando.) No  obstante  los  obreros... 
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Luis  \'a  entrarán  del  todo  en  el  carril.   No  son 

malos. 

Josefina      ¿No?  ¡  V  por  poco  se  lo  comen  a  usted  ! 

Isabel  ¡  Yo  tuve  un  susto  cuando  me  lo  conta- 
ron ! 

Concha  ¿Y  yo?  ¡  Hijo  de  mi  vida,  entre  las  manos 
de  esas  fieras  ! 

Luis  Ea,  ya  pasó.  No  hay  que  ocuparse  de  ello. 

Ocupémonos  del  almuerzo  y  de  que  uste- 
des se  pongan  impermeables,  sombre- 
ros...   (A  Nemesio.)   ¿  Estamos,   Nemesio? 

Nemesio      Sí,  señor  ;  tó  está  listo  allá  en  el  cuarto. 

(La  izquierda.) 

Luis  (a  Daniel.)  Vé  preparando  los  candiles.  (To- 

dos menos  Daniel  y  Fernando  entran  cu  la  habita- 
ción de  la  izquierda.  Daniel  se  pone  a  encender  algu- 
nos candiles  de  los  que  hay  colgados  en  la  pared.  Fer 
nando  cuelga  su  sombrero  en  un  clavo  y  coge  otro  de 
minero.) 

ESCENA  lU 

DANIEL    y    FERNANDO 


Daniel  ¿  De  mó  que  no  sul)e  usté  con  ellos,  don 
Fernando? 

Fernando  No  :  estaré  allá  abajo  hasta  la  noche.  Hay 
mucha  tarea  y  necesito  vigilarla.  En 
esto  de  los  revestimientos  os  descuidáis 
los  mineros  mucho.  .Asi  ocurren  después 
las  desgracias. 

Daniel        ¡  Desgracias  !... 

I'^ERNANDO  ¡  Pobre   Daniel  !...    No  son   pocas   las   tu- 

Daniel  Sí  lo  son.  Los  hijos  muertos  ;  la  hija... 
viva,  V  estos  remos  inútiles.  En  lin,  pa- 
ciencia. 

Fernando  Sí  la  tienes. 

Daniel  ¡Qué  remedio!  Teniendo  paciencia  pasa 
el  tiempt)  y  el  tiempo  arregla  toas  las  co- 
sas. ¿Conque  se  quea  usté  en  la  mina 
después  de  almorzar? 
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Fernando  Ya  lo  oíste.  Cuando  suba  lo  haré  en  el  as- 
censor de  los  obreros.  De  modo  que  si  tu 
pregunta  era  por  la  tardanza  y  por  te- 
nerme que  esperar... 

Daniel  ¿A  qué  mentir?  Era  por  eso,  sí  señor.  Es 
tan  aburrió  estar  solo... 

Fernando  Pues  nada,  cuando  sea  tu  hora  te  mar- 
chas. Por  lo  que  toca  a  mí,  libre  quedas. 

Daniel  Muchas  gracias.  Usted  es  bueno  siem- 
pre. 

Fernando  (jovialmente.)  Hombre,  ¡  tanto  como  siem- 
pre !  algunas  veces,  y  es  bastante  para  un 
hombre  de  carne  y  hueso. 

Daniel        Lleva   usted   razón.    Ya  están  aviaos   los 

candiles.  i\quí  tiene  usté  el  suyo.  (Presen- 
tando un  candil  a  don  Fernando,  que  lo  coge  a  usanza 
minera,  con  la  mano  izquierda,  y  sosteniéndolo  por  el 
gancho    únicamente   en   el    dedo   meñique.    Breve    pausa.) 

Fernando  Gracias.  ¡  Pobre  Pablo  !  Era  un  excelen- 
te muchacho,  un  mozo  de  valer. 

Daniel  ¡  Y  el  otro  !  Si  usté  lo  hubiese  visto  con 
su  uniforme  y  con  sus  galones  y  con  sus 
bigotazos...  ¡  Daba  gozo  mirarle  !  Ya  ná. 
¡  Ná  !  Tó  se  arremató.  Lo  que  decía  an- 
tes, paciencia.  (Sale  Nemesio  del  cuarto  de  la  iz- 
quierda.) 

Nemesio      ¿Daniel?...  Ascensor. 

Daniel  A'l   momento.    (Daniel   abre   la   barandilla  del   ascen- 

sor, mientras  salen  del  cuarto  de  la  izquierda,  ya  dis- 
puestos para  bajar  a  la  mina  los  que  entraron  en  él. 
Nemesio  coge  candiles  y  los  reparte  entre  algunos  ca- 
balleros  y  señoras,   que  los   manejan   torpemente.) 

ESCENA  IV 

JOSEFINA,    doña    concha,     ISABEL,    DANIEL,     LUIS,     FER- 
NANDO,   DON    LUCAS,    DON    EDUARDO,    NEMESIO    y    CARLOS 


Isabel         Pero,  ¡  qué  fachas  hacemos,  santo  Dios! 

Luís  No  hay  más  remedio.   En  la  mina,  como 

en  la  mana.  Aquí  tiene  usted  su  candil.  (En 

trepándoselo.) 
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ISABKL  (Cogicmlolo  torpemente.)   V  CSlO,   CÓlllO  CS,    ¿HSÍ? 

JosEFiN'A  No,  mujer,  qué  torpe  eres,  ¿y^o  te  acuer- 
das de  la  otra  vez?  Con  el  dedo  meñique. 

LlIS  (A    Josefina.)    Venga    esa    mano.     (A    ios    caballe- 

ros.)     Ustedes   a   cumplir  con   las   damas. 

(Todos  se  dirigen  al  ascensor.) 

Eduardo    ¡  Este  Luis  !  ¡  Este  Luis  ! 

Concha       Es  así  desde  muchacho.    Un  calaverilla. 

LlXAS  (Entrando    en    el' ascensor.)    AlgO    estrCChoS    Va- 

inos  a    estar  en    el    ascensor,  pero,    ¡  qué 
demonio  !  el  viaje  no  es  largo. 
Concha       Xo  digas  estrechos,  pegaditos.  (Van  entran- 
do en  el  ascensor.) 

Luis  Entonces  voy  a  ponerme  junto  a  usted. 

Josefina      (Riendo.)  Guasa  viva. 
Nemesio      Avisa, 

Daniel  (Oprimiendo  el   buloii   amulado   del   timbre.)     l  a   CSta. 

Josefina  ^  (Dentro.)  ¡  Enjaulados  !  ¡  Enjaulados  !  Bien 
es  cierto  que  para  locos  como  nosotros 
una    jaula  es  la    más    propia    habitación. 

(Han  entrado  todo^  menos  Nemesio  y  Daniel.  I.a  puer- 
ta del  ascensor  se  ha  cerrado.) 

LriS  Suelta  ya,    Daniel.    (Daniel   lo   hace   y   el   ascensor 

empieza   a  bajar   lentamente.) 

ICdIARDO     ¡  Despacito  !    (Dentro.) 

Luis  V  despídanse  ustedes  del  mundo.   (Dentro.) 

DaMKI.  (A    Nemesio.)    ¡  \'aya    un    dicho!    (E1    ascensor   ha 

desaparecido.  Una  occüación  de  cable  indica  su  mar- 
clia.) 

ESCENA  V 

DANIEL-  y    NEMESIO 


Xi:mesio 


Daniki. 


.\'o  cslá  de  más.  ^'a  sabes  el  refrán  mino- 
ro. Hajar  a  la  mina  es  andar  del  brazo 
con  la  muerte.  S()lo  que  con  ellos  no  reza. 
Tos  tan  seguros  como  ellos. 
A  ver.  El  cable  es  nuevo  y  «stá  firme,  (se- 
n.ii.-xnd.,  el  hueco.)  Miá,  miá  qué  suavemente 
s'e  va  deslizando  el  ascensor.  Taere  que 
vuela  poco  a  poctí,  pardalocheantio  romo 
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Xü.MESIO 


Daniel 

Nemesio 
Daniel 


lüs  aijuiluchos.  Cá  vez  se  hace  más  pe- 
queño. Cá  vez  se  oyen  menos  las  voces  y 
las  risas...  Ya  se  perdió  en  lo  negro  del 
pozo.  Se  lo  ha  tragao  la  sombra.  (Mirando 
el  cable.)  Poco  les  falta  pa  llegar.  El  mismo 

cable   avisa.    Va   llegaron.     (Suena   el    timbre   en 

la  plataforma.)    Fondo.    Listo   hasta    el  otro 

viaje.  (Deteniendii  el  ascensor.)  Echa  UIl  ciga- 
rro, hombre.  (Nemesio  saca  la  petaca  y  se  la  da  a 
Daniel,   que  lía   un  cigarrillo.) 

1  orna.  (Viendo  la  calma  de  Daniel.)  Y  despa- 
cha pronto.  Tengo  que  ir  a  la  fundición  y 

son    muy   cerca   de    las   doce.       (Sacando   un   re- 

loj.)  Esto  de  vegilar  es  lo  más  pesao. 
Ahí  te  va  la  petaca.  Muchas  gracias,  hom- 
bre.   (Devolviendo   la   petaca   a   Nemesio.) 

Hasta  luego,  Daniel. 

(Mientras  enciende  el  cigarro.)  Anda  COn  Dios, 
Nemesio.  (Sale  Nemesio  por  la  izquierda  y  Daniel 
da  tres  o  cuatro  chupadas  lentas  al  cigarro.) 


ESCENA  \l 

DANIEL,    cu     seguida    CESÁREA 


Damel 


Qué  mal  tabaco  fuma  este  capataz.  (Apare- 
ce Cesárea  en  la  puerta  del  fondo;  vestirá  de  luto.  Da- 
niel la  ve.)  ¿Eres  tú?  Creí  que  era  una  otra 
persona.  Entra,  mujer,  entra,  tú  no  es- 
torbas. 

(Avanzando.)    Daniel . . . 

Desde  entonces  es  la  primera  vez  que  nos 
vemos.  ¡  Ni  que  te  escondieses  de  mí  ! 
¿Tenías  miedo  de  encontrarte  conmigo? 
¿.Miedo?  Quien  procede  mal  teme.  No  he 
procedido  mal  en  nada  ni  con  nadie. 
¿Con  nadie?...  No  dicen  eso  los  mineros. 
¿No? 

Dicen  que  entre  tú  y  mi  hijo,  Pablo,  el 
que  inataron,  les  habéis  engañao  ;  que  les 
ofrecisteis   el    desquite   y    que   el    desquite 
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—  86  — 


nún  está  por  tomar.  Al  otro  le  perdonan, 
claro  está,  como  que  no  vive.  A  los  muer- 
tos debe  perdonárselos.  A  los  vivos  no. 
Por  eso  no  te  perdonan  los  mineros  a  ti. 

CksArea  ¡Pobres!  ¿Qué  saben  ellos?  Sienten  el 
mal  y  echan  la  culpa  al  más  cercano.  Aho- 
ra el  más  cercano  soy  yo. 

Daniel  Sigo  sin  entenderte.  !\Ie  ocurre  lo  que  a 
los  mineros.  Allá  tú. 

Cesárea  Allá  yo,  dices  bien.  No  guardo  rencor  a 
los  mineros  porque  me  desprecien  y  me 
odien.  Están  aplanados  por  el  golpe  que 
acaban  de  sufrir.  Va  despertarán  por  la 
justicia. 

Daniel  Hay  algo  mejor  que  la  justicia.  Esa  pa 
triunfar,  tú  inesma  lo  dices,  tarda  mucho. 
Hay  algo  mejor  que  la  justicia  ;  siquiera 
porque  tarda  menos,  es  mejor. 

Cesárea      (Surprendida.)   ¿Qué  quieres  decir? 

Daniel  Vo  me  entiendo.  Cá  uiio  con  su  idea.  Los 
obreros  te  odian  y  te  desprecian.  ¿Tú  di- 
ces que  no  tienes  pa  ellos  rencor? 

Cesárea  No.  Ñi  siento  rencor  ni  estoy  arrepentida. 
Ya  ves,  aquí,  muy  cerca  de  aquí,  cayó 
Pablo ;  el  único  hombre  a  quien  podía 
querer  ya  esta  mujer.  Pues  si  Pablo  resu- 
citara y  si  por  la  redención  de  todos  tu- 
viese que  morir  olra  vez,  no  vacilaría  en 
decirle  :   muere. 

I  )aniel        ¡  Cesárea  ! 

Cesárea  Vacilar.  No  vacilaba  antes  del  crimen. 
¿Cómo  iba  a  vacilar  después?  Mayor  es 
mi  ansia  de  desquite.  ¡  .Ay,  si  los  obreros 
de  esta  mina  y  de  las  otras  minas  hubie- 
sen querido  !  No  quisieron,  no  quieren  ; 
no  pueden  querer.  La  matanza  les  aco- 
bardó. De  ahí  que  nada  intente.  De  ahí 
que  me  aleje  de  estos  sitios.  ¿Crees  que 
lo  hago  por  temor?  ¿Supusiste  que  me 
escondía  para  no  verte?  Te  engañas. 
Prueba  de  ello  es  que  vengo  en  tu  busca, 
exponiéndome  a  que  me  ochen  a  ítalos. 
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Daniel        ¿Buscarme?   ¿Pa  qué? 

Cesárea      Para  decirte  adiós. 

D ANIEL        ¡  Ah  ! . . .  ¿Te  vas ? 

Cesárea  Me  echan.  Me  echan  la  mala  voluntad  de 
los  obreros  y  el  odio  de  los  amos.  Los 
obreros  maldicen  de  mí.  Los  amos  me 
niegan  el  jornal.  Hay  que  ganar  la  vida. 
Hay  que  seguir  luchando  y  me  voy.  i\quí 
nada  se  puede  hacer. 

Daniel        ¿Crees  que  no  quea  na  que  hacer  aquí? 

Cesárea      Al  presente  no. 

Daniel        Yo  creo  lo  contrario  y  me  queo. 

Cesárea        ¿Tú?    (Sorprendida.) 

Daniel  Yo.  ¿  Imaginas  que  estoy  sirviendo  a  los 
que  mataron  a  mis  dos  hijos,  al  que  dis- 
frutó y  barrió  a  mi  Anita,  por  ganarme  un 
mendrugo  de  pan?  Vaya,  mujer,  enton- 
ces eres  tonta.  No  has  mirao  hondo  pa 
aquí  dentro.   No  conoces  a  este  hombre. 

Cesárea      ¿Qué? 

Daniel  Me  oyes  así  como  espanta.  Claro,  como 
no  hago  descursos,  como  siempre  obedecí 
al  amo,  tú  te  habrás  pensao  :  «Este  hom- 
bre es  un  guiñapo  ;  este  hombre  no  sirve 
más  que  pa  bajar  la  caeza  y  lamer  las  ma- 
nos que  le  dañan. »  Pues  no.  Este  hombre 
cuando  le  hacen  un  mal,  no  lo  olvía  ;  este 
hombre,  cuando  le  hieren,  hiere.  Ahí  tiés 
pa  lo  que  me  he  queao. 

Cesárea      ¿Tú? 

Daniel  Un  día  me  dijiste  que  mi  mujer  y  mi  pe- 
queño habían  muerto  de  hambre  sin  que 
yo  los  vengara.  Yo  te  respondí  :  «Porque 
la  hambre  no  tié  fegura  de  presona.»  Hoy 
es  otra  cosa.  Hoy  los  culpables  llevan  fe- 
gura  de  persona,  y  yo  sé  quiénes  son. 
¡  Je  !  ¡  je  !  ¿Qué  pensabas?  ¿Que  iba  a  ha- 
cer lo  que  tú?  ¿A  dirme  como  tú?*  No, 
mujer,  no.  Yo  soy  de  otra  pasta ;  me 
queo. 

Cesárea  ¿Eres  tú,  tú,  Daniel,  quien  habla  de  ese 
modo? 


—  8^  — 

Danikl  Vü  ;  yo  niesmo.  Yo  soy  quien  habla  así  ; 
yo,  Daniel,  el  desdichao,  el  que  siempre 
baj()  la  caeza  ante  el  amo.  Yo,  Cesárea, 
soy  el  que  está  hablando  de  este  mó. 

Cesárea      ¡Quedarte!  ,;\o  piensas  como  yo? 

Daniel  Xo  sé  lo  que  pienso.  .Sólo  sé  lo  que  voy  a 
hacer.  Xo  busques  en  mí  al  Daniel  de  an- 
tes. Soy  otro.  He  cambiao  tal  que  si  me 
hubiesen  puesto  un  hombre  nuevo.  ¡  V  de- 
cir que  este  cambio  fué  en  un  día,  sólo  en 
un  día  !  Bien  es  verdá  que  un  día  perdí  tó 
lo  que  tenía  que  perder. 

Cesárea  \'amos,  valor,  Daniel.  Hav  que  tener  va- 
lor. 

Daniel  Sí  ;  tó  fué  en  un  día.  Primero  mi  horno 
destrozao  ;  después  el  señorito  g'ritandc  : 
¡  fuego  !  y  los  soldaos  tirando  y  los  obre- 
ros tirando  a  la  par  y  Pablo  de  un  lao  y 
Pedro  de  otro,  en  tierra,  echando  por  sus 
herías  sangre,  mucha  sangre...  Muertos, 
muertos  los  dos  y  yo  arrodillao  junto  a 
'  los  dos,  mientras  tú  me  gritabas  que  mi 

hija  era  quería  de  don  l..uis.  Tó  en  una 
hora.  \'a,  ya  fueron  golpes. 

Cesárea      ¡  Cuánta  infamia  ! 

Daniel  l'or  eso  caí  al  suelo,  porque  los  golpes 
fueron  muchos  ;  por  eso  me  llevaron  al 
hespital.  V  miá  tú  qué  cosa  más  rara.  En 
mi  calentura  veía  el  horno  roto  y  los  hijos 
muertos  y  la  hija  a  las  voluntaes  de  don 
Luis,  y  cuando  salí  del  hespital  seguí 
viendo  lo  propio  ;  y  cuando  me  dieron  la 
limosna  del  ascensor,  lo  vi  claro,  como  si 
estuviera  pasando  entonces  ;  y  ahora  lo 
veo  claro,  mu  claro,  más  claro  que  nun- 
ca :  hasta  me  paicc  que  o\^o  los  tiros  de 
la  tropa  v  los  besos  del  señorito.  Lo  veo  ; 
y  los  muertos,  ¡  muertos  !  y  la  perdía, 
perdía  :  ¡  y  yo  aquí,  aquí,  sólo  pa  en  ja- 
más y  con  estos  remos  inútiles!  ¿\ 
creías  que  iba  a  aguantarme?  X'aya,  mu- 
jer, que  no. 
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Cesárea      ¿Qué  tratas  de  hacer?  ¿Qué  es  lo  que  te 

propones  r    (Suena  dentro  una  campana   llamando   al 
trabajo.) 

Daniel  La  campana  que  llama  a  los  trabajaores. 
Es  la  hora  de  cambiar  el  turno.  Hay  que 
esperar.   No  te  despidas  entoavía  de  mí. 

(Sale  por   la  derecha  un   grupo  de  trabajadores  y  entra 
por  el   fondo   otro   a   cuyo  frente  irán   Irene   y  Pacorro.) 


ESCENA  VIII 

Dichos,  IRENE,  OBRERAS  i  y  2,  PACORRO,  OBRERAS  y  OBRE- 
ROS.— Los  obreros  que  aparentan  salir  de  los  pozos  y  de  los  ta- 
lleres, llevarán  candiles,  en  la  mano  unos  y  otros  irán  sucios,  re- 
negridos. Los  que  salen  por  el  fondo  irán  cogiendo  candiles  de 
las  paredes  y  desapareciendo,  excepción  de  Pacorro  e  Irene.  Los 
obreros  que  salen  del  trabajo  se  retiran  por  el  fondo  y  los  que 
vienen  a  él  por  la  derecha. 


P.\CORRO 

Daniel 

Pacorro 
Cesárea 
Irene 


Cesárea 
Irene 
Cesárea 
Pacorro 

Obrera  i 


Obrera  2 

Daniel 

Cesárea 


Buenos  días,  Daniel. 

Buenos  los   tengamos,   Pacorro.    ¿Al   tra- 
bajo? 

Nos  toca  en  la  segunda  tanda. 
Hola,  Irene.  ¿A  trabajar? 
Con  éste,  (Por  Pacorro.)  Y  si  a  éste  le  hubie- 
se tocao  morir  aquel  día,   acaso  me  hu- 
biera ido  con  él  al  cementerio. 
Yo  me  quedé,  Irene. 

Quizás  porque  tiés  menos  alma  que  yo. 
O  porque  tengo  más. 

(A  Irene.)    ¡  Bah,   chica,    no    disputes  ;   dé- 
jala !   (Irene  se  aparta  de  Cesárea.) 

(A  Irene.)  Eso,  déjala  y  que  se  largue  pron- 
to. Aquí  ya  no  quean  tontos  que  embau- 
car. 
Ni  novios  que  llevar  a  la  muerte.    (Cesárea 

las    oye    sonriendo   con    melancolía    bondadosa.) 

(Bajo  a  Cesárea  por  los  obreros.)   ¿  Oyes  .' 

(Mientras    van    saliendo.)       Sí,    oigO.    LeS    oigO    V 

más  cariño  siento  hacia  ellos.   Es  preciso 
luchar  siempre,  ¡  siempre  !  para  que  tanta 
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miseria  y  tanto  abandono,  y  tanta  servi- 
dumbre dejen  de  existir.  (Acabnn  <ic  salir  los 
obreros  todos.) 

ÜAXiEL  Xo  sé  si  la  miseria  y  ol  abandono  de  éstos 
dejarán  de  existir  algún  día.  Lo  que  te 
aseguro  es  que  los  causantes  de  mi  des- 
gracia dejan  de  existir  hoy. 

CüsArea      c^Cómo?...- 

Danikl  Como  lo  oyes,  ^'o  no  pierdo  el  tiempo. 
Xo  hablo.    Haco. 


ESCENA  IX 

CESÁRKA   y   DAXIKL 

CesArka      ¿Hacer  qué?   Dilo. 

f)A\n:i.  Ven.  Miá.  Abajo  está  el  pozo.  Doscientos 
veinte  metros.  Por  ahí  el  ascensor  sube  y 
baja.  Ahí  (Dentro.)  cstá  el  tambor  dentao 
ande  se  enrolla  el  cable,  y  aquí  (Por  la  rueda 
o  manubrio.)  cl  tornillo  también  dentao  que 
engrana  con  el  tambor  éste  y  regula  la 
marcha.  Si  el  tornillo  sacara  sus  dientes 
de  los  del  tambor,  éste  daría  vueltas  como 
un  loco,  y  cable  y  ascensor  caerían  de 
golpe,  ¿verdá? 

Cüs.Area      Sí. 

Damhl        Hoy  vas  a  ver  eso. 

Ce.sArka      ¿Qué? 

Daniel  Lo  que  oyes.  Abajo,  almorzando  cosas 
buenas  y  bebiendo  vinos  mejores,  cstiln 
los  causantes  de  mi  desgracia.  Abajo  es- 
tán y  van  a  subir.  \'o  les  espero  en  la  boca 
del  pozo.  A  la  boca  llegan,  pero  salir... 
Lf)  que  os  salir,  no  salen.  (Abre  K-i  b.-ir.indiiia.) 

Cesárea      ¡  Daniel  ! 

Damei.  Tendrían  que  devolverme  esta  pierna  y 
este  brazo  inútiles  ;  tendrían  que  devol- 
verme mi  horno  ;  tendrían  que  devolver- 
me a  mis  hijos  vivos  y  a  mi  hija  honra. 
Tendrían  que  hacer  eso,  no  puén,  y  como 
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iKj  puén,  no  van  a  poder  salir  tampoco... 

(Movimiento   de .  interrupción   en    Cesárea.)    ÍM    llUblC- 

sen  matao  a  los  hijos  de  los  demás  y  dis- 
frutao  a  las  hijas  de  los  demás  y  rolo  los 
hornos  de  los  demás,  yo  como  si  tal  cosa. 
Pero  lo  mío  es  mío  y  me  lo  robaron.   A 

los  ladrones  se  les  mata.  (Suena  el  timbre  que 
hay  junto  al  ascensor  dando' tres  repiques.)    J-laman. 

Ellos  son.  Tres  repiques  se  dan  solamen- 
te pa  el  amo.  (Otro  toque.)  Ya  entraron. 
Arriba  el  ascensor,  (a  Cesárea.)  Si  quies  ir- 
te, vete. 

Cesárea      ¡Suben!... 

Daniel  Pa  mi  que  lo  que  voy  a  hacer  es  justo. 
Tú,  que  tanto  querías  a  Pablo,  ¿no  lo 
crees  tamién?  Si  no  lo  crees,  vete.  ¿Qué? 
¿Te  vas? 

Cesárea  .      Me    quedo.      (La    actriz    interpretará   este    momento.) 

Daniel        Vamos,  no  te  vas.   Mira,  mira  entonces, 

Cesárea.  (Cesárea  mira  hacia  abajo,  se  oyen  risas 
y   voces   que   van   aumentando.) 

Josefina      (Abajo,  riendo.)  ¡  Qué  bonito  efecto  el  de  la 

luz  tras  la  obscuridad  ! 
Luis  (Abajo.)     Parece    que   vamos    a    la   g^loria. 

(Asoma   la   caperuza   del   ascensor.) 
Daniel  ¡  A  la  gloria  !       (Separa  el  tomillo;  el  ascensor  des- 

aparece y  se  oye  un  grito  ahogado.)  •JNIO.  ¡  AbajO  . 
¡  A  la  mina  !  ¡  Al  infierno  !  Cesárea  retrocede. 
Daniel  se  inclina  sobre  el  fondo  del  pozo  con  el  oído 
atento  y  volviéndose  hacia  Cesárea  con  la  entonación 
y  el  gesto   que   el   actor  considere   más   conveniente   a   la 

situación.)     i  Fondo  ! 


TELÓN 


FIN    DEL    DRAMA 
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JLCTO   FRUvIEDRO 


Cuadro   I 

Rico  comedor  en  casa  de  lo?  marqueses  de  Sterlitz.  Decoración  y  ac- 
cesorios  apropiados. 

AI  levantarse  el  telón,  están  los  dueños,  esposa  y  esposo,  sentados  a  la 
mesa.  Con  ellos,  y  de  cara  al  público,  está  Eduardo,  su  hijo. 
Un  criado  va  y  viene  de  la  cocina,  sirviendo  la  mesa. 


ESCENA  PRIMERA 

r.l   MARQUÉS,   la   M.VRQUESA,   EDUARDO  y  CRIADO 

Edi'ardo  Pues,  sí,  papaíto.  Encontré  en  el  liaile  a 
los  esposos  Darlet.  Su  hija  Enriqueta  es- 
taba con  ellos. 

Marquesa  Se  alegrarían  al  verte. 

Marqués     Te  preguntarían  por  nosotros. 

Eduardo     Con  grandísimo  interés. 

Marqués     ¿Qué  les  dijiste? 

Eduardo  Que  estás  en  extremo  atareado.  Que  tus 
ocupaciones  te  impiden  visitarles  con  la 
frecuencia  que  desearías  y  que  tu  salud 
no  te  permite  tampoco  salir  de  casa  por 
las  noches. 

Maroi'esa  a  María,  iré  a  verla  una  de  estas  tardes. 

Eduardo     Preguntó  muchas  veces  por  ti. 

Marqués     (A  su  esposa.)  No  tardes  en  visitarles. 

Marquesa  Mañana  mismo  sin  falta,  (a  Eduardo)  ¿Y 
Enriquetita,  qué  tal  se  porta? 
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Eduardo  Enriqueta  me  pareció  más  guapa  y  más 
decidora  que  nunca.  \'olv¡ó  loca  a  la  re- 
unión con  sus  gracias. 

Marquksa  ¡  Dichosa  juventud  ! 

lÍDiARDí)  Es  uno  muchacha  de  ingenio.  Simp;ít¡ca 
e  instruida  al  mismo  tiempo. 

Marquesa  Enriqueta  promete  hacer  la  felicidad  de 
los  Darlet. 

Eduardo  \'ale  un  tesoro.  No  puedes  figurarle  con 
qué  avidez  iban  los  jóvenes  tras  ella. 

Marquesa  Lo  supongo. 

Eduardo  Para  todos  tuvo  una  frase  galante,  un  pi- 
ropo culto,  una  respuesta  ingeniosa. 

Marquesa  ¿Bailasteis  juntos? 

Eduardo  Casi  toda  la  noche.  ¡  V  que  fuimos  el  en- 
canto del  salón  !  Sin  que  implique  preten- 
sión de  mi  parte,  digo  que  hicimos  la  más 
hermosa  pareja  de  cuantas  allí  se  congre- 
garían. (La  marquesa  oye  embobada  el  relato  de  su 
hijo.  El  marqués,  hombre  rígido,  severo,  va  comiendo 
sin  entusiasmarse ;  pero  tampoco  indiferente.) 

Marqués  Corrió  la  voz  de  que  los  Darlet  casaban  a 
su  hija. 

Eduardo     Tal  se  dijo  durante  unos  días. 

Marquesa  ¿Qué  fué  de  la  boda  en  proyecto? 

Eduardo  Para  mí  que  no  pasó  la  cosa  de  una  de 
tantas  habladurías. 

Marqués  Pues  si  no  recuerdo  mal,  llegó,  incluso,  a 
indicarse  el  nombre  del  pretendiente. 

Eduardo  Algo  hubo  de  todo  eso.  Pero  afirmo  que 
no  pasó  de  un  incidente  sin  importancia, 
lo  que  no  fué  obstáculo  para  que  le  conce- 
dieran las  gentes  un  valor  extraordina- 
rio. 

Marquesa  ¿Cómo  fué  que  la  murmuración  hiciera 
presa  en  el  nombre  de  los  Darlet? 

Eduardo  En  una  de  las  reuniones  de  la  Embajada 
de  Inglaterra,  bailó  Enriqueta  con  un  jo- 
ven diplomático  de  aquel  país,  conocido 
mío  por  cierto.  Entre  ella  y  el  inglés,  que 
es  un  bravo  mozo,  establecióse  de  pronto 
esa  corriente  de  simpatía,  natural  entre 
personas  instruidas  y  de  buen  tono.   Ha- 


blaron,  gastáronse  mutuamente  unas  bro- 
mas inofensivas,  y  no  hubo  más.  Pasados 
unos  días  partió  el  diplomático  para  su 
país,  dejando  tras  de  él  esa  estela  de  ha- 
bladurías que  tanto  aman  los  desocupa- 
dos. No  creo  que  Enriqueta  haya  recor- 
dado más  al  inglés,  sino  en  calidad  de  per- 
sona amig-a. 

Marqués     ¡  Qué  enterado  estás  ! 

Marquesa  (Afable.)  ¿Qué  quieres  que  ignore  esta  ju- 
ventud endiablada? 

Marqués  Cualquiera  diría  que  ninguna  de  las  ac- 
ciones de  la  hija  de  los  Darlet  escapa  a  tu 
atención. 

Eduardo     (Algo  sonrojado.)  ¡  Papá  !... 

Marquesa    (Reconviniendo    amistosamente    a    su    esposa.)        ¡  1  Or 

Dios,  Jaime  !... 

Marqués  No  es  esta  la  primera  vez  que  descubro  en 
ti  cierto  mal  disimulado  entusiasmo  al 
hablar  de  la  pequeña  Darlet. 

Eduardo     (Muy  seño.)  Me  preguntáis... 

Marquesa  Eduardo,  tanto  como  nosotros,  sabe  lo 
que  en  este  punto  le  conviene. 

Eduardo     ¿También  tú,  mamá? 

Marquesa  ¿Me  equivoco  al  suponer  que  cualquiera 
que  fuese  tu  intención  respecto  a  esa,  u 
otra  muchacha,  tu  madre  lo  sabría? 

Eduardo  No  te  engañas  en  este  particular.  Empe- 
ro, y  por  lo  que  toca  a  Enriqueta  Darlet, 
juzgo  ocioso  decirte  que  hasta  hoy  no  he 
mirado  en  ella  más  que  a  la  hija  de  unas 
personas  que  nos  son  afectas,  y  a  las  cua- 
les nosotros  distinguimos. 

Marquesa  No  sabes,  hijo  mío,  cuanto  me  compla- 
cen tu  franqueza  y  sinceridad. 

Marqués  A  los  negocios  y  a  los  embates  de  la  lu- 
cha por  la  vida,  debe  un  joven  de  tu  edad 
dedicar  su  esfuerzo  y  su  actividad,  antes 
que  a  los  escarceos  amorosos,  para  los 
cuales  siempre  es  tiempo. 


—  10  — 

Marquksa  Eduardo  promete  ser  un  dii;^no  continua- 
dor de  la  casa  cjue  lleva  su  nombre. 

Maroiks      Es  su  principal  deber. 

Eduardo     .Me  hago  perfecto  cargo  de  ello. 

.Maroiksa  .\hora,  que  no  por  atender  a  los  nego- 
cios, va  a  dejar  el  muchacho  de  hacer  ho- 
nor a  sus  juveniles  años. 

ICdi  ARDO  Tengo  como  uno  de  mis  principios  el 
creer  que  para  todo  hay  tiempo.  ¿Ocurre 
en  nuestra  casa  algt)  extraordinario  que 
reclame  mi  atención?  <■  Xo  siguen  tus 
asuntos  su  curso  normal? 

.Marqiiks     a  Dios  gracias. 

lunARDo  Recuerda  lo  que  muchas  veces  te  he  di- 
cho. No  quiero  dejes  jamás  de  comuni- 
carme cuanto  de  malo  o  desagradable  te 
llegue. 

NÍARQri:sA  .\s¡  me  gusta,  hijo  niío.  (Al  m.-irqués.)  ¿\  os 
algún  desdoro  en  el  hecho  de  que  el  mu- 
(Miacho  procure  divertirse? 

.Marquks     De  nuevo  a  tu  canción... 

Marquesa  ¿Cómo  no,  si  veinte  veces  repites  lo  mis- 
mo todos  los  días? 

Eduardo  Ea,  ¡acabad,  por  Dios!  Xi  me  ad\  ierte 
papá  con  mala  idea,  ni  hay  motivo  para 
que  le  reprendas  tú  por  lo  que  acaba  tle 
decir, 

.Marouks  Así,  al  menos,  me  lo  parece,  |5or  más  que 
no  sea  tu  madre  de  mi  opinión.  (Poco  .t  po- 
co,  han   .-ic.ibado   lo^^   tres    pcrsiiiiajf s   de   comrr.) 

Eduardo     No  se  hable  m.'is  del  asunto.   (i\iu'-,i  )  \'oy 

a  salir. 
.Marquksv  ¿Te  vas? 
]m)Itardo     Sí. 

.Marqui^;s      Xo  tardes  en  volver. 
Eduardo     Pienso  estar  aquí  muy  pronio. 
Maroi;ks     ¿Vas  al  Círculo? 
Eduardo     Xo  sÓ  a  ])unto  lijo  díuulc. 
Marouksa   Mejor  le  sentar!;i  \\n  i)asfo. 
ÍÍ!)UARDo     Quién    sabe...     (Al    |.;..itr  >     ¿.Me    m«(«sii.is? 

¿  .Se  te  ofrece  algo? 
Marquús     No. 
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Eduardo     ¿\  a  li,  mamá? 

Marquesa  Nada. 

Eduardo     Así,  pues,  hasta  la  vuelta.     (A  la  marquesa.) 

Dame   un   beso.    (Madre   e  hijo  se  besan.)   AdiÓS, 
papa.     (Estrecha   la   mano   a    su   padre.) 

Marquesa  Que  no  se  te  olvide  la  hora. 
Eduardo     Descuida.  Buenas  tardes.   (Saie.) 


ESCENA  II 

El   :MARQUÉS,   la    marquesa  ;   al    final,   el   CRIADO 

Después  de  una  pausa,  cu.indo  ya  el  hijo  se  ha  mar- 
chado y  en  tanto  comienzan  a  saborear  el  café  que  les 
habrá    servido    el    criado,    dice    la 

Marquesa  Es  un  ángel. 

Marqués  No  dig"o  que  no.  Reconoce,  no  obstante, 
que  nada  hay  tan  peligroso  como  una  ma- 
dre. 

Marquesa  No  participo  de  tus  temores.  Eduardo  es 
un  joven  de  talento  y  al  que  espera  un 
brillante  porvenir. 

Marqués  No  es  conveniente  prestar  bríos  a  la  ju- 
ventud. 

Marquesa  No  comprendo  tu  manía  de  ver  males  y 
peligros  que  no  existen. 

^Marqués  Nuestro  hijo  atraviesa  actualmente  la 
etapa  más  difícil  de  la  vida.  Cualquier  tro- 
piezo, un  simple  paso  dado  en  falso,  po- 
dría tener  para  él  y  para  nosotros  efectos 
irreparables. 

Marquesa  No  alabo  tu  insistencia  en  reprenderle. 

Marqués  Ni  yo  tu  indulgencia  para  cuanto  dice  y 
hace. 

M.A.RQUESA  Con  lo  de  la  hija  de  los  Darlet  has  esta- 
do inconveniente. 

Marqués     ¿He  de  ocultar  a  mi  hijo  lo  que  siento? 

Marquesa  Segura  estoy  que  ha  tenido,  el  pobre,  un 
mal  rato. 

Marqués  ^;A  santo  de  qué?  El  que  hubiese  puesto 
los  ojos  de  Enriqueta,   sería,  después  de 
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todo  y  en  opinión  mía,  una  cosa  natural. 

Maroliesa  Es  todavía  muy  temprano  para  que  pien- 
se Eduardo  en  otros  asuntos  que  no  sean 
los  de  ayudarte  en  tus  neg'ocios. 

Marolks     Tal  creo,  y  así  lo  he  dicho  ahora  mismo. 

(Pulsa  el  llamador  eléctrico  qv  pende  dil  cxlrcmn  de 
la  lámpara,  y  aparece  el  criado.) 

M ARÓLES     (Al  criado.)  Vaya  a  enterarse  si  ha  lleg-ado 

ya   el    cajero.    (E1   criado  desaparece.) 

M.VROUESA  No  sabes  lo  que  gfozo  contemplándole, 
viéndole  a  mi  lado. 

Marqués  En  esta  devoción  tuya  puede  estar  el  mal. 
También  yo  le  quiero  con  toda  mi  alma, 
y  teng;o  puesta  en  él  mi  confianza  ente- 
ra ;  mi  org-ullo  y  mi  fe  para  el  porvenir. 
Juzgo,  no  obstante,  en  extremo  prudente, 
no  dar  alas  a  sus  expansiones,  haciendo 
como  que  no  alabo  o  no  me  complacen 
ciertos  relatos  con  los  que  reg'ala  nuestros 
oídos,  no  obstante  y  tenerlos  en  el  fondo 
como  cosa  lógica  y  natural.  Hay  que  sa- 
ber gobernar  a  los  hijos.  Está  la  sociedad 
repleta  de  peligros,  y  aparece  un  escollo 
donde  menos  lo  pensamos. 

Marolesa  Me  pones  de  mal  humor. 

M.\RQi!És  Mal  hecho,  pues  no  entra  en  mis  cálculos 
entrislccerte.  Son  mis  observaciones  per- 
fectamente explicables.  (Pausa.  Después,  dan- 
do   gr.in    alcance    a    las    palabras.)    ¿  HaS    pcnsado 

alguna  vez  en  lo  que  seria  de  no.sotros  si 
perdiésemos  a  Eduardo?  ¿Has  meditado 
toda  la  desgracia  que  cualquier  desvío  su- 
yo supondría  en  nuestras  vidas? 

.Marquesa  (Horroriz.Tia.)  ¡Calla!... 

Marqués  Es  hijo  único...  Sin  él,  nada  nos  (|uedaría 
que  hacer  en  eslc  mundo. 

.M.\RQUESA    (Como  si   rechazara   una   pesadilla.)     Tc    mego   qUC 

•no  prosigas... 
.Marqu'és     Pues  en  esto  estriba  todo.  "■ 

Marquesa  .Me  asusta  lo  que  dices. 
Marqués     Tampoco  yo  encuenlro  nacki  agradable  el 
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pensar  en  ello,  y  fuerza  c?,  r/^  ob'=tante, 
que  no  lo  olvide... 

AI.\RQUESA  (St-^pirando.)  ¡  DÍOS  píadoSO  1 . .  .  (La  aparición 
del  criado   corta  el  diálogo   de  los   esposos.) 

Criado  .(Desde  la  puerta.)  El  caj  ?ro  aguarda  las  <'»-- 
denes  del  señor  marqués. 

]M.\ROUÉS  Soy  con  él  al  instante.  (Se  va  el  criado.  El  mar- 
qués se  levanta  de  la  mesa,  y  pausadamente,  con  grave 
continente,  se  dirige  hacia  la  puerta.  La  marquesa  per- 
manece en  su  sitio,  pensativa,  como  preocupada  jior 
cuanto   su  esposo   ha   dicho.   Antes   de   desaparecer,   dice 

el  marqués:)  Los  liijos...  los  hijos...  Gra- 
ves cuidados  son  los  que  los  hijos  requie- 
ren... Y  cuenta,  que,  a  quien  no  tiene  más 

que    uno...    (Desaparece   del   todo.) 
MUTACIÓN 

Cuadro    ÍI 

Telón    corto    de    calle. 


ESCENA  PRIMERA 

FELIPE    y    ARTURO 

Al  levantarse  el  telón  cruzan  la  calle  algunos  tran- 
seúntes. Poco  después,  y  por  la  dtiecha  del  actor,  apa- 
recen Felipe  y  Arturo,  jóvenes  elegantes  pertenecientes 
a   la   alta   sociedad.    Salen  juntos,   en  actitud   de   pasear. 

Felipe  No  dudes  que  el  viaje  reportó  al  vizconde 

el  mayor  provecho. 

\rhiro       No  lo  dice  él  así. 

l'ELiPE  Precisa  conocer  su  temperamento  apáti- 
co, y  en  apariencia  descontentadizo.  Es 
hombre  que  no  gusta  confiarse  a  los  ami- 
gos. Ten  en  cuenta,  además,  que  hay  co- 
sas que  no  pueden  ocultarse,  por  interés 
que  tengamos  en  mantenerlas  secretas. 
De  haberle  ido  l.<  excursión  como  asegu- 
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ras,  él  mismo  hul)ier;i  cuidado  dt-  hacerlo 
saber  a  todo  el  mundo. 

Artiko  Pues  ahí  verás.  Tiene  prohibido  decir  a 
nadie  una  palabra  respecto  del  particular. 
Su  padre  ha  perdido  en  poco  tiempo  unos 
millones  de  francos  en  no  sé  qué  especu- 
laciones o  asuntos  mercantiles.  En  nada 
estuvo  que  no  viera  tambalearse  su  cré- 
dito y  reputaci(')n.  Me  consta  que  fué  el 
percance  cosa  muv  seria,  \'  C|ue  no  ha  lo- 
grado todavía  reponerse. 

l'iiLii'ií         Alífo  oí  decir  de  ello. 

Aruro  Al  principio,  procun')  el  homl)re  ocultar  el 
batacazo.  Faltaban  sólo  unas  horas  pa- 
ra que  el  muchacho  tomara  el  tren,  cuan- 
do me  revelí)  el  verdadero  móvil  del  via- 
je. Kncarg()me  ser  discreto.  La  divulgfa- 
ción  de  la  noticia,  podía  acarrear  sobre  su 
casa  los  más  tremendos  perjuicios.  Inútil 
decir  que  cumplí  a  maravilla  el  encargo. 
Ni  aun  los  más  amii^-os  lleg'aron  a  saber 
tanto  así  de  cuanto  él  me  refirió.  V  si  aho- 
ra me  extiendo  acerca  de  ello,  es  porque 
abrigo  la  certeza  de  que  el  vendaval  ha 
pasado,  y  de  que  volverá  a  ser  el  vizcon- 
de el  hombre  que  siempre  ha  sido  :  leal 
])ara  sus  amigos,  buen  camarada  y  me- 
jor compañero,  a  pesar  de  su  indiferen- 
cia y  su  desdén  por  las  cosas  de  este  bajo 
mundo. 

Veuvi:  Pues,  chico,  la  verdad  :  ^;  sabes  que  me  de- 
jas atónito  con  tu  reíalo?  ¡  \'  pensar  que 
no  faltó  quien  diera  a  su  desaparición  el 
carácter  de  aventura  amorosa  o  algo  por 
el  estilo  ! 

.\iMi  t<()  ¡  Natural  !  Como  que  a  eso,  principalmen- 
te, era  a  lo  que  él  tiraba... 

l'Ki.iiM';  ^'  se  hicieron  los  m;is  opuestos  y  endia- 
blados comentarios.  Convínose,  inmedia- 
tamente, en  averiguar  a  todo  trance  el 
nombre  de  la  supuesta  dama,  |)oniendo  en 
el  empeño  cuantos  medios  los  envidiosos 
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tuvieran  a  su  alcance.  Lo  que  nadie  pen- 
/  só,  y  lo  que  jamás  se  hubiera  supuesto, 
es  que  obedeciese  su  ausencia  a  motivos 
de  orden  tan  grave  y  delicado  como  los 
que  acabas  de  exponer. 

Artlko  Pues  no  te  quepa  de  ello  duda  alguna. 
Asuntos  de  dinero,  y  no  otra  cosa,  fueron 
los  que  determinaron  su  partida. 

Felipe  ¿V  dices  que  ha  conseguido  arreglar  las 

cosas  a  gusto? 

Arituo  Sí.  La  casa  Smith  hermanos,  que  es,  co- 
mo sabes,  una  de  las  mejores  bancas  del 

(_/OngO...    (Al  llegar  aquí,  advierte  Arturo  que  Eduar- 
do   viene    hacia    ellos.    Rápidamente,    dice :)     \  CO    qUC 

el  marqués  de  Sterlitz  viene  en  dirección 

a  nosotros. 
Felipe  Efectivamente  ;  él  es. 

Arturo       Dejemos  nuestra  conversación  por  ahora. 

-Acabaré,  luego,  mi  relato. 


ESCENA  II 

FELIPE,  ARTURO  y  EDUARDO.  Al  final,   LUIS'V 

Eduardo     (Saliendo.)  Buenas  tardes,  queridos. 
Felipe         ¡  Hola,  Eduardo  ! 

Arturo  ¿Qué  tal   vas?    (Se   dan   las   manos,   etc.) 

Eduardo     Bien.  ¿Y  vosotros? 

y\RTURO       Ya  lo  ves. 

Felipe         ¿Hacia  dónde  te  dirigías? 

Eduardo  No  sé  a  punto  fijo  adonde.  Salí,  hace  unos 
instantes,  de  casa.  Me  he  echado  a  la  ca- 
lle con  intención  de  llegarme  al  Círculo. 
Mudé,  luego,  de  pensar,  e  iba  ahora  a  es- 
tirar las  piernas.  ¿Y  vosotros? 

Artlko  Yo  no  tengo  rumbo  fijo.  Con  éste  iba, 
hablando  de  un  asunto. 

Eduardo     ¿Estorbo,  acaso? 

Felipe         De  ningún  modo.   (Pausa.) 

Eduardo     ¿Y  qué?...  ¿qué  hay  de  nuevo? 
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FiiLiTE  Eso,  precisamente,  iba  yo  a  preguntarle. 
¿Qué  liay  de  nuevo? 

Ki^iARDo  ¡  Pues  te  luces,  si  lo  haces  !  \"a  sabes  que 
salgo  apenas,  y  que  en  consecuencia  sé 
nada,  o  muy  poco,  de  cuanto  en  el  mundo 
ocurre. 

.\kturo  1)í,  entonces,  que  estamos  a  igual  o  pare- 
cida altura. 

Edu.ardo     Xo  digas  eso. 

Arturo       ¿Por  qué? 

Edi'.vrdo  ¿^  as  a  desmentir  ahora  tu  fama  de  ente- 
rado ? 

.\rturo       Inmerecida,  por  cierto. 

Eduardo     Por  algo  te  la  adjudicarán. 

Arturo  \'e  a  averiguar  quién  y  cómo,  (i-ausa.)  Bue- 
no :   ¿vienes,   o  no  vienes  con  nosotros? 

Eduardo       (Displicente.)      No. 

EiiLii'E  ¿Tienes  quehacer? 

Eduardo  Tampoco. 

Arturo  ¿Por  qué  te  niegas,  entonces? 

Eduardo  Por  nada. 

Felipe  Como  gustes,  pues.   Seguiremos  solos  el 

camino.     (Dándose    otra    vez    las    manos.)    AdlÓS. 

Arturo       Hasta  la  vista. 

Eduardo     Que  os  conservéis. 

Felipe         >íuchos    recuerdos    a    los    tuyos    ile    mi 

parte. 
Eduardo     Gracias.  Igualmente.     (Saludos,  rtc,  para  ik>- 

pedida  de  Felipe  y  .Arturo,  que  desaparecen  por  la  iz- 
tiuif  rda.  Pausa.  Saca  EDUARDO  un  ciRarrillo,  y  se  pa- 
ra a  encenderlo  en  el  momento  preciso  que,  atravesando 
la  escena,  pasa  LUISA  por  su  lado.  La  mira  Eduardo, 
reflejando  en  seguida  su  rostro  la  impresión  hondísima 
qtie  la  muchacha  le  ha  caus.ndo.  Sigue  LUIS.A  su  ca- 
mino sin  hacer  caso  del  joven,  que  qucd.i  unos  segun- 
dos absorto,  pensativo,  mir.indola  marchar.  Por  fin,  y 
como  si  le  atacara  una  repentina  idea,  se  va  decidido 
Ir.T-.    rll-  ^ 


MI    I  .\i  H>\ 
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Cuadro  III 

L'iKi  tienda  de  guantería.  Puerta  al  foro,  que  supone  ser  la  que  da  al 
obrador  o  trastienda.  La  de  la  calle,  con  vidriera,  a  la  derecha. 
Adosado  a  la  pared  izquierda,  en  línea  vertical  al  público  y  de 
cara  a   la   puerta   de   la   calle,   el   mostrador. 


ESCENA  PRIMERA 

La    señora    MOREL    y    EULALIA 

Al    levantarse    el    telón    está    la    señora    Morel    revolvien- 
do   unas   cajas     que    lleva     del     estante     al    mostrador. 
MOREL  Eulalia.       (A  la   voz   de  la   señora   Morel,   sale   Eula- 

lia del  mostrador.  Viste  traje  de  obrera.  Es,  no  obs- 
tante,  una  linda  muchacha,   muy  fina  y  distinguida.) 

EuLALL\       ¿Llamaba  la  señora? 

MoREL  ¿Dónde  ha  dejado  el  par  de  la  señora  Fo- 
restant? 

EuLALL\       Está  todavía  en  el  obrador. 

MoREL  ¿No  me  había  dicho  que  estaba  con- 
cluido? 

EuLALL\       Falta  sólo  sujetar  los  broches. 

MoREL         ¿Ya  sabe  que  vendrán  hoy  por  él? 

Eulalia       Es  cuestión   de  unos   minutos. 

Morel         Deje  el  que  ahora  hace  y  concluya  éste. 

(Dándole  unos  guantes.)  En  SCguida  cl  dc  la 
señora  ForeStant.  (Eulalia  toma  ios  guantes  que 
la  señora  Morel  la  entrega,  y  vuelve  al  obrador.  Esta 
sigue  revolviendo  cajas,  figurando  buscar  unos,  o  po- 
ner en    orden    otros.) 


Pecado--  i 
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ESCENA  II 

L.1    señora    MORKL    y    LUISA 
Un;i    i>:iusa    hasta    que    entra    Luisa. 

Luisa  Buenas  tardes. 

MOREL  HlJenas    tardes.       (Luisa   se   dirige   al    obrador,    del 

que  vuelve  a  salir  al  instante.  En  el,  ha  dejado  l.i  mu- 
chacha el  sombrero,  su  limosnero  o  saco  de  mano,  etcé- 
tera. Al  aparecer  nuevamente  en  escena,  va  a  ocupar 
su    pursto   en   el   mostrador.) 

MoRKL         ^;Tomó  nota  del  encarg-o  que  los  señores 

de  Severin  le  hicieron? 
Luisa  Sí,  señora. 

ISIoREL         ¿Me  la  pasó  usted? 
Luisa  La  teng-o  todavía  aquí. 

INIOREL  IJemela.       (Sujetos  a  la  pared  por  un  garño  de  alam- 

bre, hay  varias  notas.  Arranca  Luisa  una,  y  la  entre- 
ga   a    la    señora    Morcl,    que    dice,    después    que    l;i    h.t 

leído:)     ¿Dijeron  para  cuándo  deseaban  el 
pedido? 
LrisA  No,  señora. 

.M<)REL  r.,Sta  bien.    (Por  la>  cajas  que  habr.-i  encima  del  mos- 

tra.ior.)  Pouga' usted  cn  orden  todo  esto,  y 
avísenle,  en  el  caso  de  que  \cnga  el  cria- 
do de  los  Fauverl. 

LriS.X  .Sí,    señora.        (La    señora    Morel    entra    en    el    obr.i 

dor.  Pausa.  Luisa  se  ocupa  en  mirar  el  conlcnidti  <lc 
las  cajas  que,  por  el  debido  orden,  coloca,  después,  en 
su   sitio) 

i;scK.\.\  III 

LUISA    V    EDUARDO 


C'uanilo    más    ocnpacl.i    está    Luic'.'!,    entra    EduErdo,    son- 
riente,   amable,    contento.    Luisa   cesa    en    el    trabajo. 

Eduardo     Buenas  tardes.  • 

Luisa  Desea  el  caballero.  . 
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EuuARüo     Unos  g^uantes. 

Luisa  Será  usted  servido.   ¿Número? 

Eduardo     (i) 

Luisa  ¿De   qué   color?       (Eduardo   se   ha   acercado   ya   al 

mostrador.) 

Eduardo  ¿Sería  usted  tan  amable  que  me  enseña- 
ra  unas  muestras? 

Luisa  Ya.  lo  creo  :  con  mucho  gusto.     (Luisa  des- 

cubre algunas  cajas  de  las  que  hay  todavía  sobre  el 
mostrador.  Luego  saca  otras  de  la  estantería.  A  todo 
esto,    la    observa   Eduardo,    atento,    sonriente.) 

Eduardo     Basta.  No  se  moleste  ya  más. 

Luisa  No  es  molestia,  caballero.  Aquí  tiene  us- 

ted estas.  Son,  en  su  clase,  lo  mejor  que 
hay  en  la  tienda.   ¿Le  g"ustan? 

Eduardo     No  me  parecen  mal. 

Luis.\  ¿  Prefiere  un  tono  más  obscuro  ? 

Eduardo     No  sé... 

Luis.\  Es  a  usted  a  quien  toca  elegir. 

Eduardo     Mejor  lo  haría  ayudándome  usted  a  ello. 

Luis.\  ¿Teme  salir  engañado? 

Eduardo     Pienso  no  acertar. 

Luisa  (Con   amable   naturalidad.)     PuCS    nO    tiene    USted 

cara  de  ser  persona  de  mal  gusto. 
Eduardo     ¿L^sted  lo  cree? 
Luisa  Me  parece.   (Pausa.)  V  estos,  ¿le  gustan  a 

usted  más  ? 
Eduardo     No  los  encuentro  mal  del  todo. 
Luisa  Advierto  a  usted  que  no  los  hay  mejores. 

Eduardo     ¿Lo   dice  usted   por   ser  verdad,   o  es   la 

afirmación  un  recurso  del  que  se  vale  pa- 
ra hacer  que  me  los  quede? 
Luisa  I^ig"o  a  usted  la  verdad.  A  pesar  de  ello, 

es  usted  muy  dueño  de  hacer  lo  que  más 

le  acomode. 
Eduardo     Gracias...     (Pausa.)    Parece  usted   persona 

amable. 
Luisa  ¿De  veras? 

Edu.ardo     Juraría  no  equivocarme. 


(i)       Aquí,  el  número. 
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Luisa  Me  hace  usted  mucho  favor. 

Eduardo  ¿No  hay  en  mi  apreciación' asomo  nlgimn 
de  justicia? 

Luisa  (Ruborizada.)      No    sé.. .      (Pausa.) 

Eduardo     Me  llevaré  ahora  unos  guantes,  y  vendré 
mañana  por  otros,  si  usted  me  lo  jíprmiie. 
Luisa  ¿Va  usted  a  regalárselos  a  los  amigos? 

Eduardo     Quiero  hacer  colección. 
Luisa  Ponga  usted  tienda. 

Eduardo     ¿Promete  usted  venir  a  despachar?  (Luís.i 

no   contesta.    Pausa.) 

Luisa  ¿Se  ha  decidido? 

Eduardo     ¿\  qué? 

Luisa  Pregunto  si  ha  escogido  usted  ya. 

Eduardo       (Como    s¡    hubiese    estado    distraído.)        ¡  Ah,     sí  ! . . . 

Es  verdad.  Perdone.  No  he  escogido  aún, 
pero  no  importa.  Déme  usted  los  que  sean 
más  de  su  gusto. 

Luisa  (Enseñándole   unos.)       ¿EstOS? 

Eduardo      Conformes.     (Luisa  se  ios  prueba.   Mientras,  dice:) 

Menuda  habilidad  la  suya.  Y  vaya  unas 
lindas  manos  las  que  atesora  usted.  (Luisa 

escucha    sonriente    y    satisfecha.) 

Luisa  Es  usted,  a  lo  que  veo,  en  extremo  galan- 

te y  adulador. 

Eduardo  A  fe  mía  que  no.  lie  alabado  en  usteil  las 
manos,  expresión  la  más  alta  de  la  belle- 
za femenina.  Las  suyas  son  suaves,  blan- 
cas y  transparentes,  como  de  virgen.  En 
sus  manos  de  usted  encontraría  un  poeta 
infinitos  temas  de  excelsa  inspiración... 
Miguel  Ángel  no  llegó  a  modelarlas  más 
delicadas  y  perfectas.  Su  talle  gracicso 
se  aviene  admirablemente  con  la  tersura  y 
la  nitidez  de  sus  manos  privilegiadas,  ar- 
mónicas,  ambarinas,  señoriles...    (Al  iicg.ii 

nqui,  ha  concluido  Luisa  dr  poner  a  Eduardo  los  nuan 
tes.  Luisa  ríe  satisfecha  y  cunlrnta.  Eduardo  toni.i  el 
otro  guante,  saca  del  bolsillo  el  moHcdrro,  RCtgat  le  de- 
vuelve Luisa  el  cambio,  diciendo;) 

Luisa  ...Y  tres,  diez.  Para  ser\irle. 

Eduardo    Corriente. 
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Luisa  ¿Se  ofrece  a  usted  algo  más? 

Eduardo  Es  fácil,  aunque  no  de  momento. 

Luisa  Cuando  guste. 

Eduardo  Gracias.  Que  usted  lo  pase  bien. 

Luisa  \'      usted     también.        (Eduardo    ha    ido    hacia    ¡a 

puerta.  Luisa,  que  se  le  ha  adelantado,  le  abre  la  vi- 
driera.) 

ICdL;.VRDO       (Desde    el    umbral.)       AdioS. 

Luisa  Buenas    tardes.        (Cierra    Luisa    la    vidriera    muy 

contenta,  mira  alejarse  al  joven,  y  vuelve  luego  al  mos- 
trador, aparentando  no  haberle  sido  Eduardo  indife- 
rente. Pausa,  durante  la  cual  se  ocupa  Luisa  en  arre- 
glar las  cajas  que  para  servir  a  Eduardo  ha  tenido 
precisión  de  descubrir.  Sale  luego  la  señora  Morel,  lle- 
vando en  la  mano  un  par  de  guantes.) 


ESCENA  IV 

LUISA,  la  señora  MOREL  y  la  señora  GIRARD.  Al  ñnal,  un  GR00:M 


Morel 

Luisa 
Morel 

Luisa 
Morel 

Luisa 


GlRARD 

Luisa 

Girard 

Luisa 

Girard 

Luisa 


Girard 


He  aquí  el  encargo  de  la  señora  Fores- 
tant. 

(Tomando   los   guantes.)    Muy    bien. 

No    tardarán    en    venir    por    él.      (Pausa.) 

¿Quién  estaba  aquí? 

Un  señor  desconocido. 

No  se  olvide  usted  de  avisarme,  si  vienen 

de  parte  de  los  Fauvert. 

Descuide  usted.  (La  señora  Morel,  entra  otra  vez 
en  el  obrador.  Pasados  unos  instantes  de  los  en  que  la 
señora  IMorel  ha  hecho  mutis,  sale  la  señora  GIRARD.) 

Buenas  tardes. 

Bienvenida  la  señora  Girard. 

La  señora  Morel,  ¿está? 

En  el  obrador.  ¿Desea  verla? 

Sí.   ¿Quiere  usted  avisarla? 

Con  muchísimo  gusto.  (Ofreciéndola  una  silla, 
que     la     señora     Girard     acepta.)  1  Ome      USted 

asiento. 

Muchas  gracias.  (Entra  Luisa  en  el  obrador,  del 
que  sale  a  poco,  en  compañía  de  la  señora  Morel.) 
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iMORKÍ-  (Yendo   hacia   la   dienta,   a   la   que   saluda   muy   amable- 

y  afectuosa.)  ¡MÍ  scñora  Girard  !...   ¡  Cuán- 

U)    bueno    por    mi    casa  !...     (Dándole    la    mauo.) 

^;Cómo  está  usted? 
GiRAKU        Bien,  gracias.  ¿Y  ustedes? 
MoRKL  Sin  novedad.   Gracias.   ^;Cónio  ha  pasado 

tanto  tiempo  sin  verla? 
GiRARi)         Me  ha  sido  imposible  venir  hasta  hoy. 
MoRKL  ^;  Lleva   usted   mucha  prisa? 

GiRARi)         Regular. 
MoREL  línlre   usted,   entonces. 

GiRARi)         .Me  enlretendrii  usted  mucho. 
.M()Ri:i.  L'nos  minutos,   nada  más.    Pase,,  hilgame 

usted  el  favor...  (La  sonora  Morcl  y  la  señora  Gi- 
rard, entran  en  el  obrjfior.  Luis.i  queda  otra  vez  soI.t 
en  escena.  Pausa  hasta  llegar  a  la  entr.ida  del  "groom", 
que  trae  en  la  mano  un  ramo  de  flores,  cuidadosanientr 
iiivuelto    en    un    papel.) 

(jROíj.M  Buenas  tardes. 

LrisA  Buenas   tardes. 

Groo.m  l'n  recado  para  usted. 

Llisa  (Muy  .xirañada.)  ^;Para   mí?...    ¿  Dc  quién? 

Groo.m  .\o  sé...  Me  han  ordenadt)  dejarlo. 

LlISA  Corriente...    (El   "groom"   ha   dipnsitado  el  ramo  en 

cima    del    mostrador.) 

Groom         Que  usted  lo  pase  bien. 

LriSA  .Adiós.      (.\1  estar  fuera  el   "groom"   y  coger   Luisa  el 

ramo,   para   olerlo,   descubre   en   su   interior   un   billete.    Lo 

saca  y  lee:)  «Qucrida  sciiorita  :  dígnese 
aceptar  estas  modestas  tlores  de  este  ad- 
mirador suyo,  que  la  esperará  mañan.i  a 
las  tres  en  la  esquina  de  la  calle  de  San 
Honorato,  para  tener  el  gusto  de  actíni- 
pañarla  a  una  excursión  en  automóvil. 
Suyo,     Eduardo,     marqués    de    5>terlitz. » 

(Después  de  leer,  queda  Luisa  admirad.i,  contenta  y 
pensativa.    Besa  el   ramo,  y  cae  el 

TELÓN 
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ACTO    SEaUMDO 


Cuadro  I 

Telón   enrío   de   jardín.    En   un   extremo   hacia   la   derecha,   un   banco   ca- 
paz    para     dos     personas. 

ESCENA   PRIMERA 

LUISA    y    EDUARDO 

AI  levantarse  el  telón,  puede  ocupar  el  banco  un  individuo  que  lea  un 
periódico.  Pausa.  Se  marcha  el  individuo  y  se  oye  el  trepidar  de 
un  automóvil  que  para  no  muy  lejos  del  lugar  de  la  acción.  Poco 
después  salen  Luisa  y  Eduardo,  que  cuando  lo  juzgan  oportu- 
no  se   sientan   en   el   banco. 


Eduardo  .Aquí  estaremos  admirablemente.  ¿Le 
agrada  el  sitio? 

Luisa  No  me  disgusta. 

Eduardo  ¿Había  venido  antes  de  ahora  por  estos 
parajes? 

Luisa  Estuve  un  día  con  unas  compañeras  de 

taller.  Hace  de  ello  muchísimo  tiempo. 

Eduardo  Es  un  poco  encantador  y  muy  aristocr;i- 
tico. 

Luisa  '\'  usted,  ¿viene  a  menudo  por  aquí? 

Eduardo  Algunas  veces.  Por  voluntad  de  mi  cliauf- 
fer,  las  más.  Con  encantarme  la  frondo- 
-sidad  de  estos  jardines,  paseo,  no  obstan- 
te, muy  a  gusto  por  la  ciudad.  (Pausa.) 
¿Ama  el  campo? 
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I^DUARDO 


Creo  que  sí. 

^;  Dice  usted  creer  que  sí? 
Sólo  por  referencias  le  conozco. 
^;Xo  ha  vivido  en  él  jamás? 
\o  he  salido  de  la  ciudad.   De  muy  pe- 
queña estuve  con  mis  padres  en  la  quinta 
de  unos  parientes  que  viven  en  pleno  bos- 
que. Pero  también  de  esto  hace  muchísi- 
mo tiempo.   Puedo  decir  que  el  recuerdo 
de  aquellos   días  se  ha  borrado,   o   poco 
menos,  de  mi  memoria. 
Pues  no  sabe  usted  el  bien  que  hace  a  los 
pulmones  el  aire  agreste  de  la  selva.  Des- 
conoce uno  de  los  mayores  y  más  sorpren- 
dentes encantos  de  la  madre  Naturaleza. 
(Pausa.)     Y  llegado  el  período  de  vacacio- 
nes, ¿tampoco  sale  usted? 
No  tengo  vacaciones.   Para  mí  todos  los 
días  son  lo  mismo. 
Pues  es  triste. 

Lo  sería  si  tuviera  tiempo  de  pensar  en 
ello.  El  trabajo  embarga  por  completo  mi 
atención.   Sé  que  el  campo  existe...   por- 
que oigo  a  veces  hablar  de  él. 
Pues  es  mi  deseo  más  ferviente  el  de  que 
lo  conozca  para  que  pueda  apreciarlo. 
¿ Cómo  ? 
Llevándola  a  visitarlo. 

(Con    una    soiiris.i    de    Incredulidad.)    ¡  Es    dllK'll  ! 

No  veo  la  dificultad. 
No  por  ello  deja  de  existir. 
¿  Invencible? 
En  mi  concepto,  sí. 

¿Qué  inconveniente  hay  que  se  oponga  a 
un  deseo  nuestro? 
Suyo,  querrá  decir. 
¿Es  que  usted  no  consentirla? 
.Según. 

Para  ganarme  su  voluntad,  estoy  dis- 
puesto a  los  mayores  sacrificios.  He  di- 
cho a  usted  que  la  amo,  Luisa...  que  la 
quiero  como  si  nuestra  amistad  datara  ya 
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de  muchos  años.  Verme  correspondido 
por  usted,  sería  para  mí  la  mayor  y  más 

grande   de   las   dichas.    (Pausa.    Luisa   permanece 

callada,  los  ojos  bajos.)  ¿Nada  contesta? 
Francamente,  no  sé  qué  decir  a  usted. 
Y  sin  embarg-o,  usted  me  quiere  ;  puesto 
que  ha  consentido   en   dar  conmig'o   este 
paseo. 

No  llame  amor  a  lo  que  no  puede  ser  hoy 
otra  cosa  que  una  simpatía  más  o  menos 
viva.  He  venido,  además,  porque  presentí 
en  usted  al  caballero. 

Yo  la  probaré  que  no  hubo  engaño  en  la 
apreciación.    (Pausa.)    ¿No    apetece    usted 
nada? 
Nada. 

¿Se  encuentra  bien  aquí? 
Creo  que  en  peor  sitio  podría  estar. 
¿Está  contenta  a  mi  lado? 
No  tengo  de  qué  quejarme.  (Pausa.) 
La  amo  a  usted,  Luisa...  La  amo,  por- 
que tiene  cara  de  ser  buena...  porque  veo, 
reflejada  en  sus  ojos,  la  pureza  de  su  co- 
razón... Prometo  no  cejar  hasta  ver  uni- 
da su  dicha  a  la  mía...  hasta  lograr  que 
ocupe  a  mi  lado  el  lugar  que  a  sus  cua- 
lidades corresponde.  Quisiera,  Luisa,  que 
en  este  momento  pudiera  leer  en  lo  pro- 
fundo de  mi  alma  ;  que,  ahondando  en 
mi  pensamiento,  se  diese  cuenta  de  lo 
grande  de  mi  cariño  y  de  la  rectitud  y  la 
bondad  de  mis  intenciones...  ¿Qué  ex- 
traña fuerza  esa  que  me  anima  y  me  in- 
pulsa a  acercarme  a  usted  para  decirla 
en  voz  baja  que  la  quiero...  que  desde  hoy 
ha  de  ser  mi  más  constante  anhelo  fundtf 
en  una  sola  nuestras  voluntades,  y  que  no 
habrá  poder  humano  que  logre  separarme 

de   su   lado?...    (Luisa,    conmovida,    llora.)    Luisa, 

bien  mío...  flor,  no  por  modesta,  menos 
querida  y  apreciada...  astro  fulgurante 
que  has  venido  a  alumbrar  e!  cielo  de  mi 
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vida...  luz  de  mi.s  ojos...  .señora  de  mi  vo- 
luntad y  mis  pensamientos...  /Lloras, 
l)ien  mío?...  Bendito  llanto,  ese  llanto  sin 
pena  que  llena  el  alma  de  cantares... 
Llanto  de  amor  y  bendición,  ese  con  que 
contestas  a  mis  ruegos...  Ámame,  Lui- 
sa... 

Ll  IS.\  (Vencida,    con    .-trroh.ninicnto  )     Lduardo... 

Li)f.\iU)0  Quiéreme  como  te  quiero...  ámame  com») 
te  amo...  Juntemos  nuestros  corazones... 
sea  uno  solo  el  pensamiento  que  nos  ani- 
me, como  una  habrá  de  ser  hi  voluntad 
que  en  adelante  nos  mueva  y  nos  dé  fuer- 
zas. (Instintivamente  se  levanta  Eduardo  del  banco, 
haciendo  Luisa  lo  propio.  Ya  de  pie  les  dr<s,  le  pr*"- 
Kiinta,   más  amoroso  y  apasionado  que  nnnca   >       -■'   >I<' 

amas? 

Ll  ISA  (Kritr-KándoM.)   Con   toda   lili  alma. 

Kdiardo  Me  haces  el  más  dichoso  de  los  hombres. 
Para  mí,  es  el  actual  momento,  uno  de 
los  m:is  ijrandes  de  mi  vida.  (Tausa.)  -Aho- 
ra, bien  mío,  completemos  la  hora  ven- 
turosa en  que  ha  querido  el  cielo  reunir- 
nos.  (Lentamriitc,  co(;idos  <lcl  hrazo,  sr  \an  por  don- 
de   han    venido.    Mientras    van' and.indo,    le    dice:)        i'-l 

día  aparece  a  mis  ojos  más  espléndido  y 
hermoso  que  nunca.  Todo,  vida  mía,  pa- 
rece sonreír  a  nuestro  paso...  Hermoso 
horizonte...  cielo  azul,  sin  manchas,  como 
ilusión  de  enamorado...  Incluso  e.sos  ár- 
boles g'ig'antes,  mudos  testig^os  de  nues- 
tro amor,  inclinan  respetuosamente  sus 
.  copas  a  nuestro  paso,  como  rindiéndonos 

el  más  alto  y  envidiado  de  los  hont)res... 

(Oesapniecen    los   dos  ;   óyese    alejarse   el    automóvil.) 


MUTACIÓN 
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Cuadro  II 

ili'i  <lr  un  rcKturáii.  lislaiicÍH  lujusii  y  coiifi^rl.iblf.  Coiivcniííiitc- 
MKrnlc  distribuidas  por  la  escena,  cuatro  o  cinco  mesas  con  sus  co- 
rrf-spondientes  manteU-s  y  servicio  indispensable.  Kn  lutí^r  con- 
veniente,   un    biombo   o   "paravent",    algo   coquetón.  « 


►  ESCENA  PRIMERA 

NORINA,  IRMA,  LUCÍA,  NINON,  IJKRTHAUD,  ROQUKBKRT, 
GERARI),  DKSAGNKUX,  ROUGKMONT,  MONTOIR,  COR- 
Xíf.I.KI    y   d.s   CAM ARKROS. 

Al  levantarse  el  telón,  estarán  Kjs  anteriores  personajes  convenientemen- 
te distribuidos  por  las  mesas,  comiendo  unos,  y  tomando  café 
otros,  como  si  acabasen  fie  comer.  Norina,  Berthaud,  Roqiiebcrt, 
y  Gerard,  por  ejemplo,  pueden  ocupar  una  mesa:  Irm.'i,  Lucia, 
Desagncaux  y  Ríiugcinont,  otra.  Otra  Niñón,  Montoir  y  Corni- 
llet,  etc.  Kstos  dos  últimos  dispóncnse  a  marcharse,  cuando  va  a 
comenzar  la  escena.  Los  camareros,  cada  uno  en  su  sitio,  les 
entregan  los  soinbreri  s,  al)rigf)S  y  demás.  Todos  son  gente  "chic" 
y    correcta. 

RoQUEBE.     ^;  Conque  o.s  \ai.s? 

.Monto  IR     Sí. 

Uesagne.     ¿No   esperáis   a   que   acabemos? 

NiNÓ.v  És  tarde...  , 

Norina        Es  cuestión  de  unos  minutos,  nada  más. 

Lucía  El  tiempo  justo  de  tomar  café. 

CoRNiLLE.  Es  imposible.  Lueg"o  podremos  vernos,  si 
queréis. 

Desagne.     ¿Dónde  vais  al  salir  de  aquí? 

Montoir  Lo  que  es  yo,  no  lo  sé  a  punto  fijo.  Son  és- 
tos quienes,  por  lo  visto,  tienen  prisa  de 
marcharse. 

Cornille.   Quédate,  si  gustas. 

.Mo.vTOiR     Tampoco  en  ello  tengo  interés. 

Niñón  A  ti,  Irma,  ¿te  veré  a  la  noche? 

Ir.m.v  Te  he  dicho  ya  que  si. 
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Lr(  í.\  f.\  Ww.n.)     ¿Dónde    vais    después    de    C(J- 

XiXD.N  A  una  fiesta  de  los  Gibelinos.  Se  presenta 

hoy  un  poeta  joven,  dotado  de  gran  ins- 
piración y  raro  ingenio,  según  afirman 
quienes  le  conocen.  Hay  interés  grandí- 
simo en  oirle.  (Por  ComiUct.)  Este  le  conoce 
perfectamente.  El  primer  artículo  alabán- 
dole, se  lo  debe  el  futuro  vate  a  Corni- 
llet. 

Hi.iMHAii)  ¿Eres  tú  quien  lo  presenta? 

CoRXii.i.i:.  No.  Es  el  director  de  Los  Debates  quien 
ha  corrido  con  este  trabajo.  El  poeta  es- 
tuvo ha  unas  semanas  en  mi  casa.  Jamás 
había  oído  hablar  de  él.  Me  lo  recomendt) 
el  abogado  Judaine,  antiguo  condiscípu- 
lo, a  quien  profeso  gran  amistad.  Leyóme 
unos  versos  que  no  me  parecieron  mal. 
Luego  otros  que  reputé  excelentes,  y  de 
ahí  que  decidiera  escribir  un  artículo  en 
honor  suyo.  Creo  haber  prestado  con  ello 
un  señalado  servicio  a  la  literatura  pa- 
tria. 

(iiRAKi)        .\sí  me  explico  que  no  faltes  a  la  fiesta. 

CoRMLi-i;.   Va  ves  cuan  difícil  me  sería  el  excusarme. 

DF.sAf.NK.     Este,  siempre  de  la  mano  de  la  infancia. 

CoKMi  i.i:.  No  tanto.  y\hora,  "que  creo  con\cnienle 
empujar  la  juventud. 

CiKK AKi)  ¡  .Muy  bien  hecho  !  De  la  juventud  son  el 
jiorvenir,  el  mejoramiento  y  el  esplendor 
de  la  raza.  ¡  Quién  tuviera  veinte  años 
menos  ! 

R<)r(;KM.      ^;I'ara  vivir  nuevos  amores? 

(iiciíAKi)  .Nío  señor;  para  ser  útil  al  pais.  Necesita 
la  patria  sangre  jov^n,  músculos  nuevos, 
bríos  juveniles... 

CoKMi.i.i:.  (Sonriendo.)  Diga  ustod  que  necesita  la  pa- 
tria lo- que  nosotros    no  podemos    darle. 

(H.icicndo    ademán    de    marcharse,    seguido    de    Monloir 

y  de  Ninon.)     Bucno,   scñores  ;   hasta  muy 
pronto. 
NouiNA        .Adiós. 
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CoRMLLE. 
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CoRMLLE. 

Todos 


Buenas  tardes. 

Adiós,  Irma.  Acuérdale  de  que  le  agual- 
do. 

No  lo  olvido. 

Adiós,  mi  Cornillet.   Y  ya  sabe  lo  mucho 
que  estimo  su  apoyo  a  los  hombres  de  ma- 
ñana. 
Gracias. 

Aunque  me  es  del  todo  desconocido,   sa- 
lude de  mi  parte  a  ese  poeta. 
Lo  haré  como  lo  encarga.  Adiós. 
Adiós,   buenas  tardes...    (Etcétera.) 


ESCENA  II 


Los   mismos,    menos    NINÜN,    MONTOIR   y   CORNILLET 


Los  camareros  no  cesan  de  ir  de  uno  a  otro  lado, 
ocupados  en  los  traba'jos  de  servir,  a  la  vez  qU6  procu- 
rando prestar  al  cuadro  la  mayor  animación  y  pro- 
piedad. 

Berthaud  Ese  Cornillet  ha  sido  siempre  una  exce- 
lente persona. 

RoQUEBE.  Un  hombre  por  todos  conceptos  agrada- 
ble. (Siguen  hablando  en  voz  baja  mientras  los  que 
ocupan   la   otra   mesa   dicen   los   siguientes   bocadillos.) 

Lucía  ¿  Dispones  de  las  invitaciones  para  el  bai- 

le de  los  Chantebled? 

Desagxe.     Las  tendré  mañana  en  mi  poder. 

Lucía  Resérvame  cuatro. 

Desagxe.  Muchas  me  parecen  cuatro.  Procuraré, 
sin  embarg-o,  complacerte.  ¿Usted,  Irma, 
no  piensa  ir? 

Ir.ma  Nada    he    decidido    aún.    ¿Cuándo    es    la 

fiesta? 

DesagNe.    Creo  que  el  próximo  jueves. 

Irma  Hay  tiempo  de  sobra  para  pensar  qué  he 

de  hacer. 

Lucía  ¿Y  Berthaud,  va? 

De.sagne.  No  sé  ;  voy  a  preguntárselo,  (a  Berthaud,  en 
alta  voz:)  Oye,  Bcrthaud  :  ¿piensas  asistir 
el  jueves  a  la  fiesta  de  los  Chantebled? 


—  30  — 


lÍKRinAL'D  Me  es  de  todo  punto  imposible.  ¿\'as  tú? 

ÜESAGNE.      Vo,   SÍ. 

Berthaud  ¿y  usted,  Lucía? 

Lucí.\  De  eso  estábamos  hablando.  Sentiría  fal- 

tar. 

Berthaud  También  a  mí  me  cuesta  gran  trabajo  de- 
jar de  concurrir.  Pero  no  hay  más  reme- 
dio.  Norina  y  Gerard,  sí  estarán. 

Gerard       Di  que  por  puro  compromiso. 

Berthaud  Por  lo  que  sea. 

Lucía  Usted,  Norina,  ¿irá? 

NoRiNA         Sí  ;  ya  estuve  cuando  la  fiesta  anterior. 

Lucía  Pues  es  fácil  que  nos  veamos.  (Pau>.a.) 

Irma  (a  Rougemont.)   Usted,  Rougemont,  no  olvi- 

de el  asunto  que  le  recomendé. 

RciuGEM.      No  me  olvido. 

Irma  ¿Tardará  en  ver  al  general? 

RouGEM.     Álañana,  o  pasado,  a  m:ís  tardar. 

Lucía  ¿Qué  es? 

Ir.ma  Nada.     Procurar    se     informe     favorable- 

mente la  solicitud  presentada  p>or  un  po- 
l)re  muchacho  que  pide  no  sé  qué  traslado 
en  interés  de  su  madre,  según  me  han  di- 
cho. 

RouGEM.     Pues,  descuide  usted. 

Irma  El  asunto  es  sencillo,  a  lo  que  pienso. 

RouGEM.  Creo  hani  el  general  cuanto  esté  de  su 
parte,  para  complacerme. 

Irma  Le  daré  por  ello  mil  gracias.   (i'aii>.)i.) 

iíKRTHAUD  ¿Acabáis? 

Desagnk.    Sí. 

Gerard       ¿Vienen  con  nosotros? 

UES.\GNE.      (liilcrroK.Tinlo  con   la  mirada  a   Irma  y  a   Niiióii  )       Si, 

saldremos  juntos. 

(Ucrthaucl  llntiia  al  camarero  y  piJr  la  nota,  que  paKa 
al  serle  presentada.  Norina,  Roqucbert  y  Gerard,  se  le- 
vantan de  la  mesa  ;  después  lo  hace  Berthaud.  Irma, 
T.ucfa,  Desagneaux  y  RouRemont,  hacen  poco  a  poco  lo 
propio  que  sus  amigos.  Aquí,  en  el  grupo  de  al  lado, 
rs  Desagncaux  quien  llama  aparte  al  camarero,  pasan- 
ijo   la   tnriilii,   rn    tanto   sr   disponen    lodos   a    partir.) 
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RoQUEBE.    ^; Tenéis  abajo  el  coche? 

Desagxe.  Hemos  venido  en  él  ;  pero  nos  marcha- 
mos ahora  a  pie. 

RoouEBE.    ¿Dónde  pensáis  ir? 

Desagxe.  A  dar  un  modesto  paseo.  Es  decir  :  si  con- 
sienten  Irma  y   Lucía  en   acompañarnos. 

Irma  Yo,  sí. 

Lucía  También  yo. 

Desagxe.    Pues,  andando.  ¿Y  vosotros? 

RoouEBE.  Dejaremos  a  Norina  en  la  puerta  de  su 
casa.  Lueg"o,  entraremos  unos  momentos 
en  el  Círculo. 

Desagxe.    Siendo  así,  allá  iremos  después  nosotros. 

Gerard       Qué,  ¿salimos? 

Rougem.     Sí,  hombre.  No  se  impaciente. 

Gerard  ¿Impacientarme  yo?  El  estar  de  pie,  es  lo 
único  que  me  molesta. 

Rougem.  (Riéndose.)  A  usted,  antes  que  a  la  patria,  le 
convendrían  sangre  nueva,  músculos  jó- 
venes, y  juveniles  ardores...  (Celebran  todos 
la  ocurrencia,  y  se  van  entre  carcajadas  y  muestras  de 
alegría.) 


ESCENA  III 

EDUARDO,^  LUISA   y    los    CAMAREROS 


Cuando  todos  se  han  marchado,  hay  uuit  pausa,  que 
aprovechan  los  camareros  para  poner  en  orden  las  me- 
sas, recoger  los  servicios,  etc.  Han  transcurrido  unos 
minutos,  cuando  aparecen  Eduardo  y  Luisa  iJor  el  foro. 
Son  recibidos  por  los  camareros,  con  visibles  muestras 
de  respeto  y  cortesía.  Muéstrase  Luisa  algo  turbada,  si 
bien  procura  disimular  su  impresión.  Eduardo,  digno, 
correcto,  escoge,  para  sentarse,  una  mesa  del  primer  tér- 
mino, izquierda.  Con  todos  los  preliminares  del  caso,  va 
el  Camarero  i.°  y  les  presenta  la  carta.  Mientras  la  lee 
Eduardo,  toma  el  Camarero  i.°  el  "paravent",  y  con  su- 
ma discreción,  de  una  manera  natural,  lo  coloca  en  forma 
que  proteja  a  los  jóvenes  de  toda  mirada  indiscreta. 
Devuelve  luego  Eduardo  la  carta  al  Camarero  i.°,  diciéii- 
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<l"lr  .'ilfto  en  voz  baja.  Se  retira  este,  para  volver  eii  m" 
guilla  con   los   útiles  del   servicio. 

Luis.v  Estoy  intranquila. 

I'Iduakdcí     ¿Por  qué? 

Lui.s.v  No  sé  qué    extraña  voz  me  dice    que  no 

ocupo  el  lugar  que  me  corresponde...  Oue 
quizás  haya  hecho  mal  en  venir. 

]ii.)L.\Ki;<j     ¿Xo  tienes  confianza  en  mí? 

Li  is.\  Sí. 

l'^oiARDO     ¿Qué  temes,  entonces? 

J.uis.A  Ya  he  dicho  que  no  sé. 

luiíAKDO     ¿No  te  hallas  bien  a  mi  lado? 

LrisA  Sí. 

Iídiardo  ¿a  qué  viene,  pues,  ese  temor?  Procura 
alegrarte  y  ponerte  contenta.  Piensa  que 
es  una  nueva  vida  la  que  hoy  comienza 
para  ti. 

LriSA  Siento,  en  este  momento,  agitarse  en  mi 

cerebro  las  más  extrañas  y  encontradas 
ideas.  De  una  parte,  mi  afán  de  corres- 
ponder al  cariño  que  has  sabido  inspirar- 
me... El  miedo,  o  no  sé  qué  fatal  presenti- 
miento, por  otra,  y  el  temor  de  una  des- 
gracia horrible  acechándome  por  todos  la- 
dos... Sé  bueno,  Eduardo...  Piensa  en  lo 
distinto  de  nuestra  condición...  ten  en 
cuenta  la  distancia  que  nos  separa,  y  no 
quieras  hacer  de  esta  ])obre,  que  ha  sido 
siempre  buena  y  honrada,  una  mujer  mala 
y  sin  corazón. 

l^DiAKDo  Por  Dios,  Luisa.. ^.  Recuerdo  has  dicho 
antes  haber  presentido  en  mí  al  caballe- 
ro... Me  ofenden  esas  sospechas  tuyas, 
que  juzgo  hijas  de  la  nerviosidad. 

Li'isA  Perdóname,  si  descubres  en  mis  palal>ras 

algo  que  pueda  molestarte  o  herir  lu 
amor  jiropio.  No  entra  en  mis  propósitos 
ofenderte,  sino  decirte  que  medites  las 
consecuencias  de  fus  actos...  Que  relle- 
xioncs  toda  la  gravíMlad  del  trance  en  f|iu' 
me  colocas. 

]i¡ni.\K¡)0     Luisa,  mi   Luisa  adorada...   Hace  un  mo- 
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mentó,  empeñé  contigo  mi  palabra,  ha- 
ciéndote formal  promesa  de  ir  hasta  don- 
de las  circunstancias  exijan...  ¿Qué  más 
quieres?... 

Que  pienses  en  mi  pobre  madre  que  des- 
de el  cielo  te  mira  sin  conocerte,  ni  saber 
cuáles  puedan  ser  tus  intenciones ;  que 
tengas  en  cuenta  que  no  dispongo  de 
otro  sostén  que  el  que  mis  débiles  fuerzas 
me  proporcionan...  y  que  siento  comien- 
zan éstas  a  faltarme. 

Dien   mío...    (Llega   el  Camarero   i.°   con  el  servicio;' 
lo  deja  sobre  la  mesa  y  se  marcha  luego.)      Anímate. 

procura  comer.  ¿Te  sientes  con  apetito? 
Lo  probaré. 

Esfuérzate...  Te  ayudaré  yo.  (Pausa.)  ¿Es- 
tás contenta? 
Contenta,  sí. 
¿Contenta  y  tranquila? 
Tus  palabras  me  tranquilizan. 
Eso  quiero.  Lo  demás,  es  obra  del  tiem- 
po, antes  que  mía. 
Pienso  en  tus  padres. 
No  te  preocupes  de  esto. 
¿Qué  dirán  de  mí,  cuando  se  enteren? 
Corre    de  mi    cuenta    exponerles    la    ver- 
dad.     (Pausa  corta.) 

¿Y  tu  madre,  Eduardo? 

Es  mi    madre  una    santa    mujer,    que  me 

idolatra. 

(Con  tristeza.)     También    la    mía    era    muy 

buena,  y  me  quería,  la  pobre,  con  locura. 

(Enseñándole    un    medallón    que    pende    de    su    cuello.) 

Llevo  grabada  aquí  su  imagen.  (Eduardo  lo 

besa,   respetuosamente.) 

No  te  apenes  ahora  por  los  míos  ;  pon  en 
mí  toda  tu  fe  y  fía  en  cuanto  yo  te  diga. 
Quiero  hacer  de  ti  una  señorita...  Quiero 
que  seas  mi  esposa  ;  la  dueña  de  mi  co- 
razón. (Contento.)  ¡  Ya  vcrás  la  dicha  que 
nos  aguarda!...  ¡Ya  verás  lo  felices  que 
somos...  lo  que  gozamos  juntos  !...  Quie- 
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ro,  sobre  todo,  que  veas  el  campo,  que  lo 
conozcas  bien,  para  que  puedas  apreciar- 
lo como  se  merece.  En  cuanto  tengamos 
arregladas  nuestras  cosas,  pasarás  una 
teinporadita  lejos  de  la  ciudad.  El  aire  li- 
bre te  hará  un  gran  bien.  La  Naturaleza 
saturará  tu  cuerpo  de  las  emanaciones  de 
la  selva...  Haré  de  ti  una.  mujer  bella,  ro- 
busta,   sana    de   cuerpo    y    de    espíritu... 

(Luisa  oye  a  Eduardo  con  la  cabeza  baja.  Una  lágri- 
ma  escapa    de    sus    ojos.)       ¿  No    tC   COmplaCC    lo 

que  digo? 

(Tímidamente.)        oí... 

¿A  qué  viene,  pues,  ese  llanto? 

(Pretendiendo  disimular.)      No  llorO... 

Me  engañas 
Estoy  contenta. 

Haces  mal  en  ponerte  de  ese  modo.  Aca- 
barás por  hacer,  que  a  mi  vez,  me  entris- 
tezca yo  también. 

(.Vsiúndole      carifi<isj,mcnte      de      las      manos.)         No  , 

Eduardo...  no  quiero  que  por  mí  le  afli- 
jas... 

(Con   las   lágrimas   a   punto  de   salt.írselc.)    ¿  I  Or   quc 

lloras? 

Es  el  mío,  llanto  de  alegría. 

y   son  4aas  palabras,   miel  que  endulza  y 

hace  más  sabrosa  mi  fxislcnci.n...   Liiis.i, 

vida  mía... 

Eduardo... 

^;  Prometes  amarme? 

Con    toda    mi    alma.       (Pausa.    Otrn    \ft    entra    el 
Camarero  i.*  y  deja  unos  platos  con  manjares,  retirán- 
dose luego.) 
Anda,    come.       (Eduardo   sirve   a    Luisa.) 

Basta  ;  no  me  pongas  más. 
^;  IVo  te  gusta  el  plato? 
Al  contrario;  está  muy  rico.  rlQué  te  pa- 
rece a  ti  ? 

No   está    mal.      (Pausa.    Luego,    sonriente.)     <  Qué 

pcns.iste  ayer  de  mí?  (Por  tod.i  contrstnci^.n,  se 
limita  Luisa  a.  sonteir.)  ¿  No  contestas?  A  ver  : 
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¿cuál  fué  tu  idea,  después  de  haber  sali- 
do de  la  tienda? 

Luisa  (Sonriente.)    No  creas  que  sea  la  respuesta 

cosa  tan  fácil... 

Edl'.a,rdo  Xi  muy  difícil,  a  mi  ver  -(Pausa.)  ¿No  quie- 
res decirlo? 

Luis.v  No  doy  con  la  expresión. 

Eduardo  ¿Te  diste  cuenta  inmediatamente,  del 
propósito  que  me  llevó  a  comprar  los 
ganantes? 

Luisa  Al  pronto,  no. 

Eduardo     Me  refiero  al  marcharme. 

Luisa  (Avergonzada.)    Pcnsé...  quc  no  te  había  si- 

do indiferente.  (Eduardo  sonríe,  amable  y  agra- 
decido.) • 

Eduardo  ¿Y  más  tarde,  al  recibir  las  flores  y  des- 
cubrir entre  ellas  el  billete?  ¿Caíste  en  la 
cuenta  de  que  eran  mías? 

Luisa  Pensé...  que  podían  serlo. 

Eduardo  ¿  Decidiste  en  seguida  aceptar  el  paseo 
que  te  proponía? 

Luisa  Lo  reflexioné  a  la  noche. 

Eduardo     ¿Sin  vacilación? 

Luis.v  Al  principio,   me  costó  gran  trabajo  con- 

sentir... Recordé,  luego,  lo  suave  de  tus 
facciones...  la  dulzura  de  tu  mirada,  que 
refleja  bondad,  y  me  dije  que  no  podía 
haber  ningún  mal  en  aceptar  la  invita- 
ción... Ya  lo  sabes  todo...  ¿Te  das  por 
satisfecho? 

Eduardo  Más  que  por  satisfecho,  en  extremo  com- 
placido. Eres,  Luisa,  ángel,  niño  y  mujer 
a  la  vez...   Eres  tan  linda  como  buena... 

Dame  un  beso.  (Se  acerca  Eduardo  para  que  le 
bese,   y   aun   cuando   accede   ella,   finge   antes   resistirse.) 

Así...  Sirva  este  beso  tuyo  para  sellar 
nuestra  amistad,  y  ligar  a  la  vez  nuestros 
afectos...  Tu  hermosura,  Luisa,  resplan- 
dece como  estrella  en  noche  de  tempes- 
tad... ¿Qué  fuerza  misteriosa  es  la  que 
junta  nuestras  almas?  ¿Qué  poderoso 
imán  el  que  atrae  nuestros  corazones?... 
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^;Qué  hay  en  ti  de  espiritualmente  subli- 
me, de  g^rande  y  de  divino  que  me  subyu- 
ga cuanto  más  a  contemplarte  me  de- 
tengo. ...  (.Arrimando  la  silla  a.  la  que  Luisa  ocu- 
pa.) Te  quiero  aquí,  a  mi  lado,  junto  a 
mi  corazón...  Quiero  verte  de  cerca,  quie- 
ro extasiarme  en  tu  mirada,  como  el  de- 
voto con  la  imagen  ante  la  cual  se  postra 

contrito...  (La  besa  otra  vez.  El  beso  de  Eduardo 
va  ahora  a  la  boca  de  Luisa,  que  rendida,  esclava  de 
la  voluntad  de  Eduardo,  contesta  al  suyo  con  otro  be- 
so   ardiente,    apasionado.)      AsI  :    fÚndanSC    ahora 

nuestras  bocas  en  una  sola,  como  una  es 
nuestra  voluntad,  y  son  nuestros  deseos 

uno  inismo...  (.Asiéndola  fuertemente  de  la  cin- 
tura.) Deja  que  ciña  tu  cuerpo  escultural.. 
Permítame  estrecharte  entre  mis  brazos 
como  mendicante  que  llama  a  la  puerta 
amiga...  Sobre  tu  pecho  virginal  posare 
mi  cabeza  de  rendido  enamorado...     (Des 

cansando    su    cíuicza    on    r\    prcho    de    Luisa.)      Sca    tU 

divino  seno  el  que  amorosamente  acoja 
mi  pensamiento,  ocupado  por  ti...    (Pausa. 

al   ir  a   levantar  Eduardo  la  cabeza,  dicele:) 

Li  ISA  Espera. 

FCdiardo     rlQi"^  es? 

LUIS.A  -Aguarda.      (V   saca   drl   bolsillo   unas   tijcr.is   dinimu 

tas.  Aprovechando  la  colocación  de  Eduardo,  corta  con 
ellas  un  mechón  de  cabello  de  la  cabeza  del  joven. 
Dice   luego :)     ¡  Ya   e.stá  ! 

Hdiarix)     r;Qué  es  lo  que  está? 

Ivl'ISA  (Mostrándole    los    cabellt>s,    sonriente:)         ¡.Mira!... 

(iCiluardo  contempla  a  Luisa  con  entusiasmo  y  alet;n'a 
sin  límites.  Por  fin,  y  no  sabiendo  cámn  corresponder 
al  i:ts4;M  de  su  amada,  coge  a  esta  otra  vez,  la  besa 
(nnlrinriitr    en    la    boca,    al    tiempo   que   cae   el 
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JLCTO    TERCERO 


Cuadro  I 

Telón  corto.  Antesala  del  despacho  de  un  doctor.  En  el  fondo,  hacia 
izquierda,  la  puerta  de  entrada  al  gabinete.  A  la  derecha,  puer- 
ta lateral  de  entrada  al  recibimiento.  En  el  centro  de  la  escena, 
una  mesita  con  libros,  revistas,  etc.  Esparcidas  por  la  escena, 
adosadas  a  la  pared,  algunas  sillas  volantes.  Penden  de  los  mu- 
ros  diversos   cuadros   de  asuntos   artísticos,   etc. 

ESCENA  PRIMERA 

LUISA,  JULIA,  CONSTANCIA,  ENRIQUETA.  LUCILDA,  MA- 
TEA, el   DOCTOR  y  el  PORTERO. 

Al  levantarse  el  telón  se  hallan  Julia,  Constancia,  Enriqueta  y  Luisa 
en  escena,  sentadas,  todas,  en  otras  tantas  sillas.  Algunas  llevan 
impresos  en  sus  rostros  los  efectos  de  la  enfermedad.  Todas  tie- 
nen el   semblante  triste  y  compungido.   Pausa. 

Julia  ¿Hace  mucho  tiempo  que  aguarda  usted? 

Co.\sT.\N.  Como  unos  quince  minutos.  Estuve  an- 
tes a  que  me  dieran  mi  niímero.   (Pausa.) 

JuLL^  ¿Y  la  joven  que  con  usted  vino  días  pa- 

sados? 

Constan.  Ha  ido  a  Suiza  a  reponerse  al  lado  de 
unos  parientes. 

Julia  ¿Está  mejor? 

Constan.     Adelanta  notablemente,  (Pausa.) 

Enrique.      Pensé  que  hoy  no  me  harían  esperar. 

Julia  En  llegando  aquí,  ya  se  sabe.  (Pausa.) 
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Constan.  (A  Luisa.)  ¿\'  usted,  joven,  es  la  primera 
vez  que  viene  a  ver  el  Doctor? 

Llisa  Sí. 

Jllia  ¿^o  se  había  sentido  nunca  enferma? 

Llisa  No  creo  estarlo,  aunque  noto,  hace  algu- 

nos días,  cierta  pesadez  y  malestar...  Su- 
pongo será  cosa  pasajera. 

("oNsiAX.  Dios  la  oiga.  No  puede  usted  figurarse  la 
molestia  que  supone  venir  a  menudo  aquí. 
\'   esas  esperas   interminables... 

Jri.iA  A  mí  me  irrita  la  antesala,  casi  tanto  co- 

mo la  enfermedad  misma.  Daría  cualquier 
cosa  por  ahorrarme  venir. 

Enrique.     I'ues  no  hay  sino  tomarlo  con  calma. 

Constan.  Xo  siempre  está  una  en  condiciones  de 
abandonar  su  trabajo  para  ir  a  ver  el  mé- 
dico. 

Julia  Cuando  no  queda  más  remedio... 

Constan,  ^'o,  la  semana  pasada,  falté  dos  veces  a 
la  visita.  Tiene  una  necesidad  de  estar 
en  todo... 

Fnkioii:.  Pues  todavía  esto  es  nada,  si  se  le  ct)m- 
para  con  lo  que  ocurre  en  casa  Lapailleur. 
.Allí  hay  que  presentarse  todos  los  días  a 
las  siete  de  la  mañana  para  conseguir 
que  la  visiten  a  una.  Así  ha  enriquecido 
Lapailleur  en  poco  tiempo. 

Ji  i,i\  Ls  su  consulta  una  de  las  más  caras,  se- 

gún creo. 

i-:\KiorK.      .\bora,    esto...    Que  antes,    bien  cargaba 

con  cuanto  salía  al  paso.  (Sc  .ibre  la  puerta 
del  K.ibiiule,  y  sale  LUCILDA,  que  sin  detenerse  ni 
decir  nada,  saludando  con  un  movimiento  de  cabeza 
a  las  que  esperan,  gana  resueltamente  la  puerta  de  en- 
trada. 'Iras  ella,  aparece  el  DOCTOR.) 
I  )(  X    roK  ¡El     once!       (A    la    voz    del    Doctor    deja    Luisa    su 

asiento  para  entrar  en  el  gabinete.  Al  estar  dentro,  cir- 
rra  el  Doctor  la  puerta,  di-sapareciendo  con  la  visita, 
l'.iusa.) 

CoNsí  \N.     ¡  \íi  era  hor.i  de  que  saliera  ! 
|ri.i\  .Sin  ¿íiber  por  qué,   desconfío  siempre  de 

las  visitas  que  se  prolongan  demasiado. 
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Enrique.  De  esta  no  hay  que  extrañarse.  Ha  sido 
hoy  la  primera  vez  que  ha  venido. 

Julia  Igual  que  la  joven  que  ha  entrado  ahora. 

Como  pase  dentro  el  mismo  rato  que  la 
que  acaba  de  salir,  no  estaremos  despa- 
chadas ni  con  lo  que  resta  de  día.  (Pausa. 
A  Enriqueta.)  ¿Y  fué  ustcd  mucho  tiempo  a 
la  visita  de  Lapailleur? 

Enrique.  Dos  meses.  Antes  me  había  visitado  en 
mi  casa. 

Julia  ^;No  mejoró  durante  este  tiempo? 

Enrique.  Al  principio  creí  que  sí.  Luego  me  di 
cuenta  de  que  no  Tiabía  acertado  al  cali- 
ficar mi  enfermedad.  Fué  cuando  por 
consejo  de  una  persona  amiga  cambié  de 
médico.  Abrigo  la  creencia  de  no  haber 
perdido  el  tiempo. 

Julia  Ojalá. 

Enrique.     Gracias.      (Pausa.) 

Coxs'iAN.  Que  muchacha  más  fina  y  más  simpáti- 
ca, la  que  ahora  ha  entrado. 

Julia  Sí. 

Constan,     Parece  dominada  por  algún  hondo  pesar. 

(Pausa.  Se  abre  luego  la  puerta  de  salida  y  aparece 
por   ella  el   PORTERO.   Franquea  el  paso  a   MATEA.) 

Portero     (a  Matea.)     Pase,  y  tome  usted  asiento. 

i\I.\TE.\  Gracias.    (Se  cierra  otra  vez  la   puerta,   desaparecien- 

do   el    Portero.    Matea    saluda    al    tiempo    de    sentarse.) 

Buenos  días. 
Todas  Buenos  días. 

Matea         ¿Va  para  largo? 
Julia  Es  difícil  asegurar  nada. 

Constan.     Haga  usted,  por  si  acaso,  buen  acopio  de 

paciencia. 
Matea         Tal  pensé  al  salir  de  casa.     (Coge  Matea  uno 

de  los  periódicos  que  hay  sobre  la  mesa,  y  se  dispone 
a  leer.   Pausa.) 

Constan.     ¡  Bonito  tiempo  para  los  enfermos  ! 
Julia  No  me  hable  usted.  El  día  de  ayer  fué  pa- 

ra mí  de  los  más  horribles. 
Constan.     Y  que  no  lleva  trazas  de  mejorar. 
Julia  Estoy  de  los  temporales  hasta  la  coroni- 
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lia.  Pensé  por  un  momento  que  iba  la  tem- 
peratura a  cambiar,  pero  como  si  no.- 
Agua,  viento,  todo  parece  conjurarse  en 
contra  de  quien  necesita  curarse.     (Se  abre 

otra  vez  la  puerta  del  gabinete  y  aparece  LUISA,  llo- 
rosa, pálida  en  extremo.  El  DOCTOR  asoma  tras  ella. 
Sin  saludar  a  nadie,  se  dirige  a  la  puerta  de  entrada, 
enjugándose  los  ojos  con  un  pañuelo.) 
Doctor  ¡  El  doce  !  (Se  levanta  Enriqueta,  que  entra  en  el 
gabinete  a  tiempo  que  sale  Luisa  de  la  estancia.) 

MUTACIÓN 


Cuadro  II 

Habitación  en  casa  de  los  marqueses  de  Sterlitz.  Departamento  lujoso, 
adornado  con  severo  gusto.  Puerta  al  foro  y  laterales. 

ESCENA  PRIMERA 

La   MARQUESA   y   EDUARDO 

.M  comenzar  el  cuadro,  se  hallan  madre  e  hijo  conversando.  La  ma- 
dre sentada  en  un  sofá,  colocado  a  la  derecha,  en  primer  tér- 
iiiiiio.   Eduardo  de  pie,  delante  de  ella. 

Marquesa  ^;  Viste  a  los  Chassaigne? 

ICdiardo     'lambién. 

.\I.\RouESA  ¿Qué  es  de  Julieta?  No  est;i  ^nuy  hirn  de 
salud,  según  me  han  dicho. 

l*]i)rARDO     Lleva  camino  de  .restablecerse. 

Marquesa  ¿Y  el  padre? 

l.DUARDf)  VA  único  que  no  anda  bien,  según  mis  in- 
formes. 

.Marquesa  ¿Qué  le  pasa? 

MorAROo  Su  afíín  desmedido  por  los  negocios  lo 
acarrea  más  disgustos  que  satisfacciones, 
^'a  sabes  que  hará  un  año  vino  a  proponer 
.1  papá  que  interesase  en  no  sé  qué  explo- 
taciones mineras. 

Marquesa  En  efecto.  Nos  negamos  a  ello.  Al  expo- 
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ner  el  proyecto,  dióse  tu  padre  perfecta 
cuenta  de  lo  ruinoso  del  negocio.  Le  acon- 
sejamos con  bien.  Le  hicimos  ver  los  in- 
convenientes y  las  dificultades  de  una  em- 
presa que  era  casi  una  quimera... 

Ediardo  Pues  como  si  nada  le  hubieseis  dicho.  Sa- 
lió de  aquí  y  fué  a  proponerle  el  negocio 
a  Sabathier,  que  en  su  manía  de  especular 
con  todo,  arriesgó  en  la  empresa  de 
Chassaigne  unos  millones...  La  cosa  les 
fué  mal,  según  se  afirma.  A  las  grandes 
pérdidas  sufridas,  hay  que  añadir  el  he- 
cho de  que  una  compañía  alemana  les  ha- 
ya entablado  a  última  hora  un  pleito,  ale- 
gando no  sé  que  derechos  de  prioridad 
sobre  el  terreno  en  explotación...  Una 
verdadera  desdicha.  Poco  ha  faltado  para 
que  Chassaigne  se  volviese  loco...  ¡Qué 
sé  yo  ! 

Lo  siento  por  su  mujer  y  por  sus  hijas. 
También  yo  lo  siento.  Porque  en  medio  de 
todo,  es  Chassaigne  un  hombre  de  buena 
fe...  (Pausa.)  ¿Y  papá? 
En  su  despacho. 

Papá  trabaja  demasiado.  Dada  su  edad 
y  lo  holgado  de  nuestra  posición,  creo 
debería  permitirse  un  mayor  descanso. 

M.ARQUE.SA  Tu  padre,  hijo  mío,  es  hombre  que  gusta 
de  trabajar.  Fuera  de  sus  ocupaciones 
no  encuentra  placer  ni  pasatiempo  que  le 
distraiga.  El  negocio  y  la  familia  consti- 
tuyen sus  dos  grandes  y  únicos  amores. 
En  verte  hecho  un  hombre  activo  y  labo- 
rioso, respetable  y  respetado,  cifra  hoy 
por  hoy  su  mayor  esperanza...  En  ti  tie- 
ne puesta  toda  su  ilusión. 

Eduardo  Ya  sabes  mis  desvelos  para  corresponder 
a  su  cariño  y  afectuosidad...  Es  mi  único 
deseo  igualarle  y  parecerme  a  él  en  todo. 

Marquesa  ¿Qué  sería  de  tus  padres,  qué  de  nuestra 
casa,  si  un  incidente  cualquiera  torcía  un 
día  tu  camino?  Sobre  ti,  hijo  mío,  pesará 


Marquesa 
Eduardo 


Marquesa 
Eduardo 
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muy  pronto  g^ravísima  responsabilidad... 
Mírate  en  nuestro  espejo...  vuelve  la  vis- 
ta al  pasado,  y  piensa  en  el  esfuerzo  y  los 
sinsabores  que  cuanto  te  rodea  represen- 
tan, si  llegas  un  día  a  desfallecer. 
Hdiaruo     Madre...    ¡cuan    buena   y    cuan    cariñosa 

eres  !...    (Besándola  en  la  frente.) 

M.\RoiHs.\  Todo  por  ti,  Eduardo  ;  para  verte  dicho- 
so y  feliz. 

i'^niARDo  O  poco  he  de  poder  o  corresponderé  a 
tus  atenciones  en  la  medida  que  te  mere- 
ces... El  recuerdo  tuyo  y  el  de  mi  padre 
me  animarán  en  mi  paso  por  la  vida... 
Quiero  perpetuar  el  prestigio  de  los  Ster- 
litz...  Quiero  ser  digno  continuador  de  la 
obra  por  vosotros  comenzada. 

Maroirsa  Son  tus  palabras  el  mejor  consuelo  que 
podías  ofrecerme  ;  tus  propósitos  la  más 
firme  garantía  de  la  rectitud  y  bondad  de 
tu  corazón...   Me  voy,  hijo  mío. 

Hdi'ardo     ¿\a.? 

Marquesa  Sí.   He  de  dejarte  unos  instantes. 

íü)rAROo     Adiós,  madre. 

.MxROt'KSA  Hasta  luego,  Eduardo.  (Después  de  bes.nrsc 
mutuamente,  aconip.iña  ICduardo  .a  su  ra.idre  hasta  la 
puerta  del  fondo,  en  la  que  se  detiene  viéndola  niarch.ir. 
Vuelve  luego  al  centro  de  la  escena,  y  toma  asiento  en 
una  butaca  colocad.!  en  primer  término,  izquierda,  fren 
te  al  sof.'i  en  que  su  madre  estaba.  Pausa.  Enciende  un 
cigarrillo,  coge  un  libro  de  la  incsita,  y  se  abstrae  en 
su  lectura.  Cuando  hace  unos  segundos  que  lee,  entra 
nn    CRIADO    por   el   foro.) 


ESCEN.A     II 
KDl'ARDC)    y   el    CRIADO 

Criado        (Sin  .n.i.i.intar.)  Señorito... 
Ei>rARD<)     ^;Qné  hay? 

Criado         l'na  cart;i  C|u<'  a<  aban  tic  Iraer  jiara  el  se- 
ñiirilo. 
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l'_,l)U.\RDO  (Desdeñosamente;  sin  levantarse  de  la  butaca.)  \  Cn- 
ga.  (Adelanta  el  criado  unos  pasos,  para  que  tome 
Eduardo  la  carta   de  la   bandeja.) 

Eduardo     ¿Aguardan  respuesta? 

Cri.ado        Xo,  señorito. 

Eduardo     Puedes  retirarte.     (Saluda  el  criado  y  se  va  por 

donde  ha  venido.  Al  quedar  solo,  mira  Eduardo  el  so- 
bre de  la  carta,  y  dice,  entre  sorprendido  y  emociona- 
do:) ¡Carta  de  ella!...  ¡De  mi  Luisa!... 
(Pausa.)      ¿Qué  la  ocurrirá  para  que  haya 

decidido  escribirme?    (Febrilmente  rasga  el   sobre 

y  lee:)  «Qucrido  Eduardo  :  Estas  líneas 
son  para  prevenirte  sobre  un  asunto  de 
importancia.  He  visto  al  médico.  Iré  den- 
tro de  poco.  Tuya,  Luisa.»  (La  carta  ha  de- 
jado atónito  a  Eduardo.  Pausa.)  ¿  Ha  vistO  al  mé- 
dico ?  ...  ¿Vendrá  dentro  de  poco?  ... 
¿Qué  es  esto,  Dios  mío?...  ¿Qué  grave 
sorpresa  la  que  con  su  visita  me  espera?... 
(Pausa.)  ¿Qué  hacer  en  estos  críticos  ins- 
tantes .       (Pensativo,  se  pasa  la  mano  por  la  cabeza.) 

¿Qué  solución  la  que  se  impone,  si  viene 
a  decirme  lo  que  mi  corazón  presiente? 
(Mira  el  reloj.)  Horrible  inquietud  la  que  en 
este  momento  me  devora...  ¿Es  posible 
lo  que  la  carta  deja  entrever?  Luisa...  mi 
Luisa...  tu  recuerdo  me  estremece  ahora. 
Tu  nombre  suena  a  mis  oídos  como  la  re- 
velación de  algo  que  agita  las  fibras  de 
mi  ser  con  sacudidas  de  gozo  y  de  espanto 

a  la  vez.  (Pausa.  Repitiendo,  con  gravedad,  las  pa- 
labras   de    la    carta.)       Hc...    vistO    al    médico... 

Asunto...  de  importancia...  (En  tono  algo  le- 
sueito.)  ¡Oh,  no  hay  duda!...  Ha  sido  el 
cielo  quien  ha  querido  unir  al  mío  el  des- 
tino  de   ella.      (Mira   otra  vez  el   reloj.)     Aquí   la 

aguardo,  sereno  y  confiado.  Nada  hay  ca- 
paz de  alterar  mi  calma,  viniendo  de  la 
mujer  que  amo...  (Pausa.)  Siento,  no  obs- 
tante, palpitar  mi  corazón...  El  contento 
y  la  incertidumbre  se  apoderan  de  mi  al- 
ma...   ¡Dadme  alientos.    Dios  mío,  para 
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salir  con  bien  de  este  paso,  el  más  difícil 
y  más  expuesto  de  mi  vida  !     (Se  deja  caer 

cu    una    butaca,    apoyando    la    cabeza    entre    las    manos.) 


ESCENA  111 

I.DUARDO,  el  MARQUÉS  y  GUERSAINT 

(Pausa.  De  pronto,  oye  Eduardo  la  voz  de  su  padre, 
motivando  esto  el  que  se  reponga  y  se  esfuerce  en  di- 
simular su  excitación  y  nerviosidad.  El  Marqués,  con 
unos  papeles  en  la  mano,  sale  por  una  de  las  puertas 
de    la   derecha,   en   compañía    de    Guersaint.) 

.Marqués  (Desde  dentro.)  De  ningún  modo.  Cualquier 
avenencia  tendría  en  los  actuales  momen- 
tos carácter  de  capitulación.  (Saliendo.) 
f  Estás  ahí  ? 

Eduardo     Aquí  estoy,  leyendo. 

(lUKRSA.         (Muy    afable,    dando    a    Eduardo    la    mano.)         j  C)n, 

Eduardo  !... 

Kduardí)     Buenas  tardes,  señor  Guersaint. 

.Makquf.s  (.\  Gucrs.^int )  <  No  compartc  usted  mi  opi- 
nión? 

í'ii  KRSA.       Evidentemente. 

.Marqués  A  estas  alturas  es  imposible  retirar  la  do- 
manda.  Hay  que  llegar  al  fin. 

íiuKRSA.  En  la  transacción  propuesta  por  ellos  se 
respetan  los  intereses  de  los  principales 
acreedores. 

M\Roi!i':s  Pero,  en  cambio,  no  se  dojxi  nuestra  casa 
en  muy  buen  lugar. 

(ii'icRSA.  Hemos  quedado  en  vernos  con  su  abo- 
gado. 

.M\Rouí.s  Pues  ya  conoce  usted  mi  opinirni.  Estimo 
haber  cumplido  escrupulosamente  mis 
compromisos  para  con  ellos.  No  tengo, 
I)or  tanto,  que  rectificar  mi  criterio  en  es- 
te pleito,  que  sólo  una  mal  entendida 
cuestión  de  amor  propit)  podía  llevar  al  es- 
tado en  que  hoy  se  cik  iicntra. 

(iri.Rsx.       ^;  Diré,   pues?... 
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Marqués  Que  es  inútil  toda  combinación  ;  que  más 
que  nunca  pienso  mantenerme  firme  en  mi 
derecho,  y  que  a  condición,  únicamente, 
de  hacer  público  lo  acordado,  pasaría  por 
lo  que  pretenden  ellos.  ¿Cuando  se  reúne 
el  Consejo  de  Administración? 

(ii  ERSA.       El  diez. 

Marqués  ¡Calcule  usted  !  Nada...  nada  :  no  se  ha- 
ble más  del  asunto.  ¿Recogió  usted  los 
poderes  ? 

GuERSA.  No,  señor.  Quedamos  en  que  me  los  en- 
tregaría hoy. 

Marqués  Se  los  llevará  ahora,  si  me  hace  usted  el 
obsequio  de  venir  conmigo. 

GuERSA.      Con  mucho  gusto.   Estoy  a  sus  órdenes. 

Marqués     Vamos,  pues. 

GuERSA.  (Dando  la  mano  a  Eduardo.)   QuCrido   Eduardo... 

ha  sido  para  mí  una  satisfacción  el  poder 

saludarle... 
Eduardo     Igualmente,  amigo  Guersaint. 
Gl  ERSA.       Buenas  tardes. 

Eduardo  Buenas  tardes.  (E1  Marqués  y  Guersaint  salen 
por   una   puerta   de   la  derecha.) 


ESCENA  IV 

EDUARDO,   LUISA  y  el  CRIADO 


(.Al  quedar  solo,  respira  Eduardo  con  cierta  libertad. 
Mira  el  reloj,  saca  otra  vez  la  carta  de  su  bolsillo  y  la 
acaricia  con  la  mirada.  Pasea  por  ella  los  ojos  unas 
cuantas  veces,  dando  muestras  de  inquietud.  Pausa,  tras 
la  que  sale  "el  criado.) 

Criado        Señorito... 

Eduardo     ¿Qué  hay? 

Cr'iado         lina  señorita  que  solicita  ver  a  usted. 

Eduardo  Hazla  entrar.  (Se  retira  el  criado,  que  vuelve  al  po- 
co rato  acompañando  a  Luisa,  a  la  que  deja  en  el  um- 
bral de  la  puerta.  Los  momentos  que  la  joven  tarda 
en  presentarse,  los  aprovecha  él  para  hacer  acopio  de 
coraje.    Aparece    Luisa,    trémula,    dominada    por    fuerte 
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emoción.  Se  queda  en  el  umbral.  Cun  un  movimiento 
de  cabeza,  la  hace  Eduardo  seña  de  que  avance.  Se 
va  el  criado,  quedando  solos  los  dos,  y  se  echan  con 
fuerza   el   uno  en   brazos   del   otro.   Luisa,   llora.    Pausa.) 

Eduardo     Lui.sa...  mi  bien  querido... 

Lui.SA  ¿Te  han  dado  mi  carta? 

Ediardo  Sí...  ¿Qué  pasa?...  ¿Qué  novedades 
haj?...  ¿Qué  asunto  es  ese,  tan  importan- 
te, del  que  quieres  hablarme?  (Luisa  no  pue- 
do   dominar    el    llanto.)        Por      DioS,      Luisa,      nO 

prolongues  mi  inquietud...  Habla...  cuen- 
ta meló  todo...  confíame  tus  secretos...  di- 
me  qué  hondo  pesar  domina  tu  alma... 
Quiero  saberlo  todo.  Tu  Eduardo,  no  se 
conforma  viéndote  sufrir. 
Eduardo...  mi  Eduardo... 
Repórtate...  te  lo  suplico.  ¿Has  visto  al 
médico? 

Sí.  , 

¿Qué  te  ha  dicho?  ¿Eran  ciertos  tus  pre- 
sentimientos?     (Luisa  hace  cfm  la  cabeza  un  sifi- 
iio  afirmativo.)     ¿Mu  rcsullado  vcrdud  lo  que 
temías? 
Sí... 

(Llorandi)    de    alegría    y    de    emoción.)        ¡  Oh,    dlcha 

sin  ifT^ual  !...  ¡Cuan  feliz  me  hacéis,  Uios 
poderoso  !...  Ven  aquí,  Luisa...  Quiero  de 
nuevo  abrazarte,  bendecir  este  momento 
solemne  de  suprema  e  infinita  felicidad. 
(Acariciándola.)  Cuéntamc,  pobrc  niña,  cu.-il 
ha  sido  tu  impresión  al  conocer  la  hermo- 
sa nueva...  Porque  suponjjo  será  este 
llanto  luyo  de  felicidad...  ¿Estás  satisfe- 
cha ? 

LULSA  (Dóhiliii.iiir.)      Sí... 

Eduardo  ¿Por  qué  no  te  alearas,  entonces?  ¿A  qué 
vienen  esa  ani^ustia  y  ese  abatimiento? 

LuLSA  lis  que  temo,    Eduardo... 

Eduardí)  ¿Temer,  dices?  Por  caridad,  Luisa,  di- 
me  al  punto  de  dónde  nacen  tus  temores. 

Luisa  \o  sé...  No  acierto  a  expresar  lo  que  en 
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estos  momentos  pasa  por  mi  imaginación. 
De  un  lado,  te  veo  a  ti,  mi  salvador,  al 
que  amo  más,  desde  que  me  ha  sido  re- 
velado mi  estado.  Veo,  de  otro,  alzarse  a 
mi  vista  toda  una  senda  de  desdichas,  de 
obstáculos  formidables... 
¡Criatura  inocente...  alma  bondadosa!... 
¿Qué  peligros  son  los  que  tu  imaginación 
forja,  ni  qué  desdichas  las  que  nuestro 
amor  no  afronte?...  ¿Qué  obstáculo  ha- 
brá que  se  interponga  entre  mi  amor  y  el 
tuyo? 

No  olvides  lo  humilde  de  mi  condición... 
Acuérdate  de  que  estoy  sola  en  el  mun- 
do ;  sin  nadie  que  me  proteja  y  ampare. 
Me  tienes  a  mí. 

¿Qué  sería  de  nuestro  hijo  si  llegabas  a 
faltar? 

Nuestro  hijo...  Un  hijo...  ¡Cuan  dulce- 
mente suenan  en  mi  oído  esas  palabras  !... 
¡  Un  hijo  !...  ¿V  hablas  todavía  de  amar- 
guras y  decepciones,  cuando  debería  esta 
palabra  excelsa  infundirte  el  más  grande 
de  los  ánimos? 
No  estoy  tranquila. 
¿Qué  piensas? 

Pienso  en  tus  padres.  (Estas  palabras  haceü 
a  Eduardo  un  gran  efecto.  Se  para  de  pronto,  palide- 
ce  y   trueca   su   alegría   en    vacilación.) 

Mis  padres... 
¿Qué  creerán  de  mí? 

Les  diré  que  te  amo...   que  quiero  guar- 
darte a  mi  lado...  ¡  Que  eres  mía  !  (De  pron- 
to, muy  animoso.)      Es   mi   madre   una   mujer 
buena... 
Tu  padre... 

(Otra   vez  pensativo.)      Mi   padre...     (Con   decisión.) 

Mira,  Luisa...  Creo  mejor  no  prejuzgar 
lo  que  está  todavía  por  venir.  Lo  intere- 
sante, lo  que  conviene  por  ahora,  es  saber 
que  nos  pertenecemos  uno  al  otro...  que 
nuestra  unión  se  ha  sellado  con  la  nueva 
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que  has  venido  a  traerme,  y  que  nos  de- 
hemos  los  dos  al  hijo  que  ha  de  llegar. 
(Muy  resucito.)     Llamaré  a  mi  madre. 

LuilJA  (Sorprendida.)       ¿Para    qué? 

Eduardo  Para  enterarla  de  nuestros  amores...  Pa- 
ra presentarte  a  ella  como  una  nueva  hi- 
ja... para  que  la  conozcas  y  compartas 
conniig-o  el  cariño  y  la  admiración  que  la 
profeso. 

Luisa  (Asustada.)  Me  parece  una  temeridad. 

Eduardo     ¿Por  qué? 

Luisa  La  vergüenza  me  mataría. 

Eduardo  ¿Avergonzarte?  ¿Desde  cuando  ha  de 
av'ergonzarse  quien  no  ha  cometido  nin- 
gún delito?  ¿Juzgas  un  mal  el  que  nos 
queramos? 

LllSA  \o, 

Eduardo     ¿A  qué  obedece,  entonces,   tu  inquietud? 

Luisa  .\o  me  preguntes...  No  sé... 

lÍDUARDo  Déjame,  pues,  obrar  según  mi  criterio... 
Seguir  los  dictados  de  mi  corazón. 

Luisa  Calcula  bien  lo  que  te  propones.   No  ol- 

vides lo  difícil  de  nuestra  situación. 

lÜJUAKDo  Nada  me  arredra  :  lo  tengo  todo  previs- 
to y  estudiado,  ^'a  después  que  he  leído  tu 
carta  he  formado  el  propósito  que  voy 
ahora  a  poner  en  práctica.  Por  nadie  ni 
por  nada  del  mundo  he  de  variar  mi  plan. 
Mi  vida  te  pertenece,  Luisa  ;  contigo  he 
de  salvarme,  salvándote.  Eres  madre,  y 
esa  condición  que  te  eleva  a  los  ojos  del 
mundo,  te  ennoblece  a  los  míos.  (Con  un 
furrir  arraiuiuo.)  Vcn  a  mis  brazos,  uiujcr  su- 
blime. Reposa  otra  vez  tu  pecho  divino 
sobre  el  mío  amantísimo,  de  esposo  y  pa- 
dre. (Luisa  se  entrega  a  sus  brazos.)  Confunda- 
mos nuestras  lágrimas  ;  mezclemos  nues- 
tros besos  ;  compartamos  nuestra  felici- 
dad y  nuestra  alegría  ;  hagámonos  más 
fuertes  por  el  contacto...  Sírvate  de  apo- 
yo mi  fe  en  un  porvenir  repleto  de  ventu- 
ras y  dichas  sin  cuento...  Nadie,  por  osa- 
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do  y  atrevido  que  sea,  logrará  arrancarte 
del  sitio  que  de  derecho  te  pertenece,  y  en 
el  que  por  ley  de  mi  voluntad  te  coloco 

desde  ahora.  (Luisa,  llora,  agradecida.  Pausa. 
Después  va  Eduardo  a  un  llamador  eléctrico,  lo  puls^, 
y   aparece   el    CRIADO.)  < 

Criado        ¿Llamaba  el  señorito? 
Eduardo  -  ¿Y  mamá? 

Criado  La  señora  marquesa  entró  en  sus  habita- 
ciones. 

Eduardo  Que  venga  al  instante.  (E1  criado  hace  una  re- 
verencia .y  sale.)  Nada  temas. 

Luisa  Siento  flaquear  mis  piernas.  Mis  energías 

se  debilitan. 

EIduardo  Precisa  hacer  acopio  de  valor  ;  conviene 
afrontar  las  circunstancias. 


ESCENA  V 


Los    mismos    y   la    MARQUESA 


(Al  entrar,  queda  la  Marquesa  sorprendida  al  ver  a  Lui- 
sa, a  quien  no  conoce.  Pasada  la  impresión  de  extrafie- 
za  que  la  visita  la  prodíice,  saluda  a  la  joven  con  una 
cortés  inclinación  de  cabeza,  y  luego,  dice  :) 

Marquesa  ¿Me  has  llamado? 

LDU.ARDO  (Muy  conmovido,  pero  resuelto.)  Sí...  (Pequeña  pau- 
sa.) Madre  mía...  para  mí  es  el  actual  mo- 
mento de  una  importancia  y  una  grave- 
dad capitalísimas... 

Marquesa  (Algo  sobresaltada.)  Me  asusta  el  tono  de  tus 
palabras. 

Eduardo  Tranquilízate  ante  todo,  y  óyeme  luego 
en  silencio,  que  es  muy  interesante  cuan- 
to ahora  he  de  decirte.  Esa  joven  que  ves 
a    mi  lado   es  la   elegida   de  mi   corazón. 

(Movimiento   de   asombro   en   la    Marquesa.    Confuridida, 

baja  Luisa  los  ojos  más  de  lo  que  los  tenía.)  Cir- 
cunstancias que  no  juzgo  prudente  refe- 
rirte en  este  instante,  pero  que  conocerás 
luego,  me  unieron  a  ella  con  vínculos  de 

Pecado — 4 
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un  amor  puro  y  sagrado.  \o  la  quiero  y 
ella  me  adora.  Un  fausto  acontecimien- 
to me  obliga  hoy  a  revelarte  el  afecto  que 
nos  profesamos,  a  pesar  de  mi  deseo  de 
aguardar  ocasión  propicia  para  hacerlo. 
Nuestras  relaciones  no  pueden  continuar 
en  el  secreto.  Existe  de  por  medio  algo 
que  vendría  en  plazo  breve  a  delatarnos  y 
que  no  puedo  negarme  a  reconocer,  so  pe- 
na de  sentar  plaza  de  mal  nacido  y  des- 
leal.     (Cogiendo  a  Luisa  de  la  mano  y  acercándola  a 

su  madre.)  Mírala  bien,  madre  mía,  y  recí- 
bela en  tus  brazos  como  una  hija  que  vie- 
ne a  endulzar  tu  ancianidad...  No  dispo- 
ne en  el  mundo  de  más  apoyo  que  el  que 
en  esta  casa  se  le  preste...  ¡  Es  la  madre 

de  mi  hijo  !  (La  Marquesa,  llora;  Luisa  se  echa  a 
sus   pies,   haciendo  lo  propio.) 

.Marquesa  ¡  Qué    golpe  inesperado    reservabas    a    tu 

madre  ! 
Luisa  ¡  Perdón,  señora  ! 

Eduardo     ¡  Perdón  para  mí,  madre  mía  ! 
Luisa  Soy  culpable... 

Eduardo     (Rectificándola.)    ¡  Es  una  santa  ! 

Marquesa  Levantaos.  (Luisa  se  levanta,  a  Eduardo.)  ¡  Hi- 
jo mío  !...     (Eduardo  se  echa  en  brazos  de  su  madre, 

que  le  cubre  de  besos.)  ¿  Por  qué  nada  me  has 
dicho  hasta  ahora?  ¿Qué  interés  tenías 
en  mantener  oculto  acontecimiento  de  tan- 
ta importancia  para  todos? 

Eduardo     Buscaba,  para  hacerlo,  ocasión  oportuna. 

Marquesa  Precisa  enterar  de  todo  esto  a  tu  padre. 
¿Quieres  que  sea  yo  quien  cuide  de  decír- 
selo? 

Eduardo     ¿Ves  en  ello  alguna  dificultad? 

Marquesa  Qué  sé  yo...  Presiento  la  impresión  que  In 
noticia  le  causará...  Adivino  su  asombro 
por  la  sorpresa. 

Eduardo  Es  necesario  hacer  un  esfuerzo  y  salir  del 
paso  cuanto  antes.  La  incertidumbre  pue- 
de sernos  fatal.    Ahora  jjuede    concillarse 
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todo    buenamente.      (La    Marquesa   duda.    Pausa.) 

¿En  qué  piensas? 

Marquesa  ¿  Crees  tan  fácil  decirte  lo  que  mi  corazón 
siente  en  este  momento?...  Mil  ideas  en- 
contradas se  juntan  en  mi  mente...  No 
acierto  a  reponerme  de  la  impresión  que 
tus  palabras  me  han  causado...  ¿Estás  se- 
guro, hijo  mío,  de  amar  a  esa  joven? 
¿Has  meditado  el  alcance  de  tu  acto? 

Eduardo  La  quiero,  madre,  con  un  cariño  igual  al 
que  a  ti  te  profeso...    Su  imagen    ocupa 

hoy  mi  corazón.    (Con  un  fuerte  arranque.)   ¡  Por 

ella  daría  gustoso  la  vida  ! 
Marquesa  (Horrorizada.)  ¡Oh,  calla!...    (A  Luisa.)  Venga 
usted,  joven.  Permítame  besar  su  frente. 
(La  besa.)  Sea  cstc  beso  mío,  presagio  de 
una  era  de  paz  y  bienandanza... 

Luisa  (Besando  a  la  Marquesa.)   ¡  GraciaS,   graciaS,   SC- 

fiora,  por  mí  y  por  mi  hijo  !... 

Eduardo     Busca  a  papá. 

Marquesa  Juzgo  más  acertado  el  quedar  por  unos 
momentos  a  solas  con  él.  Haré  que  venga 
aquí  y  le  expondré'el  caso.  En  tanto,  pue- 
de esta  señorita  marcharse  y  volver  más 
tarde.  Retírate  tú,  también.  Te  llamaré 
cuando  lo  juzgue  conveniente. 

Eduardo     Está  bien,   (a  Luisa.)  ¿Estás  conforme? 

Luisa  Apruebo  cuanto  tú  dispongas. 

Eduardo     Ven,  pues  ;  dejemos  a  mamá.  (Echándose  pn 

brazos    de    su    madre  ,    a    la    que    besa    amorosamente.) 

Hasta  luego,  mamá.  No  dejes  de  llamar- 
me.   Considera  que    aguardo  impaciente. 

Luisa  (Besando   también   a   la   Marquesa.)       HaSta    luCgO, 

buena  señora...  ¡Dios  sabe  cuánto  agra- 
dezco SUS  bondades  ! . .  .  (Eduardo  y  Luisa  salen 
por   una   de  las   puertas  laterales.) 
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ESCENA  Yl 

El  MARQUÉS,   la   MARQUESA  y  el   CRIADO 

(La  Marquesa  se  enjuga  los  ojos ;  procura  repoucrsc, 
va  al  timbre  y  llama  al  Criado.) 

Ckiado        ¿Ha  llamado  la  señora  Marquesa? 

Marqi^ksa  Sí.  ¿V  mi  esposo? 

Criado        El  señor  Marqués  se  halla  en  su  despacho. 

Marquesa  Djgale  que  aquí  le  aguardo.  (ei  Criado  :<- 
va.)  ¡  Quiera  Dios  llamar  a  su  corazón, 
para  que  todo  acabe  bien  ! 

Marqués     (Entrando.)    ¿  Me  has  llamado? 

Marquesa  Sí. 

Marqués     ¿Q'Jé  quieres? 

Marquesa  He  de  hablarte. 

Marqués     ¿Ahora? 

Marquesa  Sin  pérdida  de  tiempo. 

Marqués     ¿Ocurre  algo  grave  o  extraordinario? 

Marquesa  No  sé  cómo  calificar  lo  que  tengo  que  de- 
cirte. Sí,  me  consta  la  necesidad  de  que 
pongas  atención  a  mis  palabras. 

.M.\RQUKs     Pasemos  a  mi  despacho. 

Mauqiesa  No  :  es  mejor  aquí. 

Marqués     Habla,   pues.    Me   tienes  intranquilo. 

M.AKQl'ESA    (Haciendo    un    gran    esfuerzo    para    comenzar.)      iMira, 

Jaime.  A  espaldas  nuestras,  sin  que  de 
ello  tuviese  yo  el  menor  indicio,  cuando 
menos  podíamos  figurárnoslo,  ha  venidti 
un  importante  acontecimiento  a  alterar  la 
vida  de  nuestro  hijo. 

.M.\RQl   í:s       (Sorprendido,    como    adivinamlo    algo    poco    agradable.) 

¿Qué  dices?  ... 

.Makoiksa  Ten  calma,  y  déjame  llegar  al  final.  El  pa- 
.so  que  Eduardo  acaba  de  dar,  necesita, 
para  ser  debidamente  apreciado,  de  toda 
nuestra  serenidad  y  sangre  fría. 

Marquks     (Impaciente.)    Sigue...   no  te  entretengas... 

Maroi'ksa  Hace  unos  momentos,  me  ha  revelado  él 
mismo,  algo  que  no  pude  sospechar  ja- 
más...  algo  que  ni  aun  jurándomelo,  hu- 


—  63  — 

Diera,    creído.      (Con    tono    solemne,    marcando    bien 

las  palabras.)  Eduardo,  cstá  próximo  a  ser 
padre. 

Marqués     (Fuera  de  sí.)    ¡  Ira  de  Dios  ! 

Marquesa  Una  pasión  amorosa,  fuertemente  senti- 
da, según  he  podido  ver,  le  tiene  domina- 
do por  completo...  Una  joven  desconoci- 
da, de  posición  humilde,  se  ha  interpues- 
to entre  nosotros  y  nuestro  hijo...  Eduar- 
do, que  espera  obtener  tu  asentimiento  a 
esas  relaciones,  me  ha  manifestado  su 
propósito  de  reparar  la  falta  cometida, 
uniéndose  en  matrimonio  con  la  que  él  di- 
ce ser  la  elegida  de  su  corazón. 

Marqués       (Lívido,    contrariado    en    extremo.)       j  Es    inútil  !... 

No  puedo...  no  debo  acceder  a  lo  que  pre- 
tende... ¿Ha  pensado  en  las  consecuen- 
cias de  su  acto?  ¿  Ha  medido  la  grave  res- 
ponsabilidad que  por  lo  hecho  le  alcanza? 

Marquesa  (ConcHiadora.)  Sosiégate,  Jaime...  Ten  en 
cuenta  que  antes  que  tú  he  sentido  yo  he- 
rido mi  corazón  por  tan  tremenda  puña- 
lada... 

Marqués     ¡  La  pasión  cegará  sus  ojos  ! 

Marquesa  Dice  amar  a  esa  mujer. 

Marqués  Amar...  ¿Qué  sabe  él  de  esas  cosas? 
¡  Locuras  de  su  imaginación  exaltada ! 
¡  Calaveradas  de  chiquillo  ! 

Marquesa  Creo  deberíamos  meditar  con  calma  lo 
que  convendría  hacer. 

Marqués  ¿Meditarlo?...  ¿Para  qué?  ¿Supones  que 
vale  la  pena  que  nos  ocupemos  de  sus 
desvarios?  Mi  resolución  es  firme  e  in- 
quebrantable ;  no  admito  haya  quien  ose 
tan  sólo  discutir  mi  parecer.  ¿Dónde  está 
nuestro  hijo? 

Marquesa  Aguardando  a  que  le  llame  para  presen- 
tarse ante  ti. 

Marqués  Haz  que  venga  al  punto.  Necesito  hablar 
con  él  ahora  mismo. 

Marquesa  (Conciliadora.)    Considera... 

Marqués     Obedece,   Victoria...   ¡Así  es  cómo  arre- 
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g"lo  yo   las   cosas  !    (La   Marquesa   va   al   timbre   y 
aparece   el    CRIADO.) 

Ckiadu        ¿Han  llamado  los  señores? 
Marquesa  El  señorito  está  en  sus  habitaciones.  Dí- 
gale   que  sus    padres    quieren  verle.     (El 

criado  se  va.  El  Marqués  hace  acopio  de  energía.)  Ha- 
bíale con  dulzura...  Piensa  que  hay  tras 
él  una  pobre  mujer,  que  morirá,  quizás, 
de  sentimiento,  si  ve  que  se  le  arrebata  el 
padre  de  su  hijo... 
.Marqués  Tengo  hecho  mi  propósito.  Yo,  más  que 
tú,  sé  el  modo  de  arreglar  esos  asuntos. 


ESCENA  VII 

El  MARQUÉS,  la  MARQUESA  y  EDUARDO 

(Eduardo  se  presenta  humilde,  respetuoso,  la  cabeza 
baja.   Dice,  sin  avanzar:) 

l^Di  .\Kuo     Papá... 

Marqués     Adelante...   Siéntate...     (Edu.ardo  hace  cuanto 

su   padre   le   indica.    Pausa.)    Eduardo...    Me   aca- 

bo  de  enterar  por  tu  madre  de  algo  inex- 
plicable y  que  me  parece  un  sueño... 

Eduardo     (En  voz  baj.i.)    Papá... 

.Marqués  Espera.  Déjame  acabar.  Ni  creo  haya  di- 
cho tu  madre  nada  que  no  sea  lo  que  tú 
le  has  confesado,  ni  supongo  trates  de 
justificar  con  inútiles  paliativos  tu  con- 
ducta... No  quiero  extenderme  ahora  en 
divagaciones  para  averiguar  los  motivos 
que  te  hayan  liducido  a  obrar  como  lo  has 
hecho...  Tampoco  quiero  emitir  mi  pare- 
cer acerca  de  un  asunto  cuyo  alcance  y 
gravedad  apreciarás,  sin  duda,  por  ti  mis- 
mo, el  día  que  la  razón  ilumine  tu  enten- 
dimiento. .Mi  opinión,  es  una  y  única  ;  el 
<  amino  a  seguir,  ancho  y  expedito.  .Ahora 
mismo,  sin  pérdida  de  tiempo,  irás  a  rcu- 
nirte  con  los  Fontenay. 

Eduardo     (Conmovido  y  suplicante.)    ¡  Padre  I... 
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Marqués  (Severo  y  digno.)  Irás,  digo,  a  reunirte  con 
los  Fontenay,  y  pasarás  en  su  compañía 
una  buena  temporada.  Es  en  interés  tuyo, 
en  el  de  tu  madre  y  en  el  mío,  por  lo  que 

te    ordeno    este    viaje.        (Consultando    el    reloj.) 

Te  queda,  justo,  el  tiempo  necesario  para 
disponer  lo  indispensable  para  la  marcha. 

EdL'.ARDO       (Desolado,   pero  en   tono  humilde.)    ¡  Padre   míO  !... 

M.\RQiiÉs  No  se  hable  más  de  ello.  Ahora  mismo 
voy  a  poner  un  telegrama  a  los  Fontenay, 
avisándoles  tu  llegada. 

Eduardo     ¡  Piensa  que  me  matas,  padre  ! 

Marqués     Di  más  bien  que  mi  resolución  te  salva. 

Eduardo  ¡  Mira  que  ese  viaje  es  imposible...  que  no 
es  mi  vida  sola  la  que  va  en  él  !... 

Marqués     La  tuya  únicamente  me  interesa. 

Eduardo       (Volviendo    los    ojos    hacia    su    madre.)        ¡Mamá... 

mamá  buena  y  compasiva!...  (a  su  padre.) 
¿Quieres  que  el  dolor  y  la  desesperación 
maten  a  tu  hijo?  ¿Quieres  hacer  de  mí 
un  desgraciado? 
Marqués  Repito  que  es  tu  salvación  lo  quej^reten- 
do.  Y  despacha,  pues  no  es  cosa  de  mal- 
gastar inútilmente  el  tiempo. 

EdU.ARDO  (Suplicante,  fuera  de  sí ;  intentando  un  supremo  es- 
fuerzo.) Yo  Hamo  a  tu  corazón,  apelo  a  tu 
'  bondad,  a  tu  honradez  y  a  tu  nobleza... 
Vuelve  sobre  tu  acuerdo...  no  me  impon- 
gas ese  viaje,  que  tiene  para  mí  todas  las 
trazas  de  un  acto  cobarde  y  criminal.  No 
por  humilde,  deja  de  ser  la  mujer  a  quien 
amo  digna  de  nuestra  consideración  y 
respeto.  Su  propia  honradez  la  escuda... 
Yo  la  abono  con  mi  conducta.  Piensa  que 
tu  decisión  causa  daño  irreparable  a  per- 
sona a  quien  no  conoces,  y  que  ningún 
mal  te  ha  hecho...  En  su  nombre,  en  el 
mío,  en  el  del  ser  inocente  que  va  toman- 
do cuerpo  en  sus  entrañas,  te  pido  per- 
dón ;  perdón  para  mí,  para  mi  hijo,  y  para 
esa  infeliz  en  camino  de  ser  madre,  y  a 
la  que  no  puedo  faltar,  si  no  es  negando- 
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me  a  mí  mismo,  como  el  más  desalmado 

de   los    seres  !...    (Llora   desolado.) 

Marqués  Siento  tener  que  insistir  acerca  de  lo  que 
ya  he  dicho.  Tu  interés  es  lo  único  que  me 
g'uía...  No  puedo  ver  impasible  como  des- 
truyes y  echas  abajo  tu  porvenir...  Mi 
conciencia  de  padre  y  hombre  honrado, 
se  subleva  ante  la  idea  de  aparecer  un 
día  a  los  ojos  de  la  sociedad  como  cóm- 
plice de  tu  desgracia.  Te  dejo.  \'oy  a  dar 
orden  de  que  preparen  el  carruaje  que  ha 
de  llevarte  a  la  estación.  Antes  de  partir, 
pasarás  a  mi  despacho  para  que  podamos 

despedirnos.  (E1  Marqués  sale.  Eduardo  se  echa, 
llorando,  en  brazos  de  su  madre,  a  la  que  cubre  de 
besos.) 

EuLARDO     ¡Mamá...  madre  querida  !... 

Marquesa  (Llorando  con  él.)  \'alor,  Eduardo,  hijo  mío... 
Ten  confianza.  Sólo  las  almas  débiles 
tiemblan  y  vacilan  al  conocer  la  adversi- 
dad. Mi  pensamiento  te  acompaña.  Don- 
de quiera  que  estés  irá  la  sombra  de  tu 
madre,  que  promete  no  abandonarte.  (Si- 
guen  abrazados,   mientras  cae  el 
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ACTO   CUARTO 


Cuadro  I 

Saloncito  de  confianza  en  la  quinta  de  los  Fontenay.  Estancia  reduci- 
da, coquetona,  de  tonos  blancos,  adornada  con  el  mayor  gusto 
y  sencillez.  Todo,  en  ella,  traduce  tranquilidad  y  bienestar.  Si- 
llas, mecedoras,  cuadros  y  demás  objetos  de  estilo  moderno. 
Stores  muy  lindos  protegen  los  cristales  de  las  vidrieras.  En  úl- 
timo término  de  la   derecha,   espacioso  balcón. 


ESCENA  PRIMERA 

ELENA,  MARTA  y  MARGARITA 

AI  levantarse  el  telón  están  Elena  y  Marta  sentadas  en  primer  término, 
izquierda,  una  enfrente  de  la  otra.  Elena,  la  madre,  se  ocupa  en 
una  labor.   Marta,   se  entretiene  en  bordar.    Pausa. 

Elena  Recibióme  con  su  acostumbrada  amabili- 

dad. Ya  sabes  lo  mucho  que  nos  ha  distin- 
guido siempre.  Al  decirle  que  tú  no  asis- 
tirías, experimentó  un  fuerte  contra- 
tiempo. 

Marta         No  veo  el  motivo. 

Elena  Yo  sí,  conociendo  su  carácter.  Piensa  que 

es  su  propósito  el  de  que  no  falte  nadie,  y 
que  se  ha  propuesto  revista  este  año  la 
fiesta  un  esplendor  cual  nunca  tuvo.  Que- 
damos en  que  vendría  a  invitarte  perso- 
nalmente. 
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Es  una  buena  señora. 

\'  muy  especial  en  sus  cosas.  ¿  Me  acom- 
pañarás ? 
Lo  pensaremos. 

¿Qué  dirá  si  te  obstinas  en  no  ¡r? 
No  considero  mi  presencia  indispensable. 
Tampoco    veo    motivo    para    que    no    ac- 
cedas a  sus  deseos.  Estarán  las  de  Saint- 
Brice. 

¿Julia  también? 

De  las  primeras.   V  el  Alcalde,  y  el  Pá- 
rroco, y  quizás  el  diputado...   y  cuantas 
familias,  en  diez  horas  alrededor,  valen  y 
significan  algo.  ¿Te  decides? 
Repito  que  veremos. 
Ya  haré  yo  porque  no  te  quedes. 
¿Sabes  qué  pienso? 

¿Q"é?    .  .     .        .      , 

Que  va  picando  en  historia  este  interés  de 
Filomena  por  la  fiesta. 
Pues  no  veo  en  ello  nada  de  particular. 
Al  fin  y  al  cabo,  no  es  su  celebración  nin- 
guna cosa  nueva.  Menos  mal,  si  se  dieran 
todos  cabal  cuenta  de  su  situación.  Pero 
ya  sabes  que  no.  Mucho  suplicar  ahora, 
mucho  esforzarse  para  que  nadie  falte,  y 
mucho  criticar  y  hacer  correr  luego  la  ti- 
jera, valiéndose  para  ello  de  cualquier  de- 
talle insignificante. 

¿Ha  dicho  Filomena  algo  de  nosotras? 
No  faltaría  más.  Sobre  que  tampoco  creo 
hayamos  dado  motivo.  Me  basta,  no  obs- 
tante, saber  que  se  ha  murmurado  alguna 
que  otra  vez  de  personas  que  han  traba- 
jado con  el  mayor  entusiasmo  y  sin  nin- 
guna clase  de  interés,  para  que  dude  y 
me  ponga  en  guardia  antes  de  aceptar  la 
invitación  que  con  tanto  emi)eño  me  ofrc- 
^cen. 
Eso  no  debe  sorprenderte.  .Sobre  que  tam- 
poco tiene  importancia.  .Suponte,  por  un 
momento,  que  vamos  y  se  ríen  o  hablan 
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lueg^o  de  nosotros.  ¿Y  qué?  Nos  hemos 
divertido  y  con  esto  basta.  No  te  inquiete 
lo  demás. 

Marta  Hay  tiempo  para  decidir  lo  que  se  ha  de 
hacer. 

Elena  Ya   te  he  dicho  que  vendrá   Filomena  a 

verte. 

Marta  Entonces  resolveré.  (Pausa.)  ¿Y  Lantenac? 
¿Trajo  los  figurines? 

Elena  No.  Dijo  que  se  le  había  hecho  tarde  para 

recogerlos.  Supongo  que  los  traerá  ma- 
ñana. 

Marta  También  ese  bendito  de  Lantenac  es  hom- 
bre que  no  tiene  precio  para  hacer  lo  que 
se  le  encarga.  No  recuerdo  que  un  solo 
día  haya  hecho  una  cosa  a  la  primera  vez 
de  mandársela. 

Elena  El  trabajo  le  agobia. 

Marta  No  le  faltan  nunca  motivos  para  discul- 
parse. 

Elena  Los  años  le  pesan. 

Marta  Le  ha  perdido  siempre,  ser  en  extremo  ca- 
chazudo. 

Elena  Ya  dije  a  Marieta  cuidara  ella  de  hacerle 

memoria.    (Pausa.) 

Marta         Tu  padre  tarda  hoy  más  de  lo  acostum- 
brado. 
Elena  Quizá  esté  abajo  y  nosotras  sin  saberlo. 

Marta  Pregunta.      (Deja    Elena   el    telar;   va   al    timbre,    lo 

pulsa  y  aparece  MARGARITA  por  la  seg[unda  puerta 
derecha.) 

Margari.    Señoritas... 

Elena  ¿Y  papá? 

Margari.    No  ha  venido  todavía. 

Marta         ¿Tampoco  está  abajo? 

Margari.    No,  señorita. 

Marta  Puede  retirarse.  (Elena  ha  cogido  otra  vez  el 
tambor.  Pausa.)  Encuentro  extraña  su  lar- 
danza. 

Elena  La  hora  no  pasa.     (Pausa.) 

Marta         Cuando  acabes  este  bordado,  comienza  el 
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lÍLENA 


que    tienes  prometido    a    la  pequeña  Ga- 

vard. 

Me  lo  recuerda  todos  los  días. 

¡  Pobrecita  !... 

Voy  a  hacérselo  muy  lindo. 

Se  lo  merece,  por  lo  buena. 

V  lo  amable  y  complaciente. 

\(j  se  parece  en  nada  a  su  hermana. 

Como  que  se  diferencian  en  todo.     (Pausa. 

Se  oye,  dentro,  toser  a  Fontenay.  Es  Fontenay,  como 
su  esposa  e  hija,  un  señor  distinguido,  amable,  corree 
to  y  bondadoso.   Viene  más  contento  que  de  costumbre.) 

¡  Bendito  sea  Dios  !...  Ya  está  ahí  tu  pa- 
dre. 

Voy  a  recibirle.  (Deja  Elena  de  nuevo  el  tam- 
bor y  sale  a  recibir  a  su  padre,  que  entra  al  punto 
acompañado   por  ella.) 


ESCENA  II 

Los    mismos    y    FONTENAY 


Fontenay  Buenas  tardes,  Marta. 

Marta  ¿Cómo  has  tardado  tanto  en  venir? 

I'Omexay  Me  he  detenido  unos  instantes  con  Gau- 

tier.    (Sonriendo  satisfecho.)   ¡  Hay   Hovedadcs  ! 

.María  ¿Supongo  que  no  serán  malas? 

EoNTENAY  ¿Malas,  dices?  De  lo  más  agradable  que 

imaginar  pudiéramos. 

Elena  ¿De  veras? 

I'Ontenay  ¡  Y  tan  de  veras  ! 

.Marta  ¿En  qué  consisten? 

Jm)Ntenav  h>n  lo  que  no  diríais  nunca. 

■Marta  .\o  me  tengas  impaciente. 

JÍLENA  Explícate  pronto. 

Fontenay  A  ver  si  las  adivináis. 

Marpa  ¿Quieres  hacerme  deses|)erar? 

I'.LENA  Di  de  que  lado  llegan. 

I'Ontenay  ¿ Acertarías? 

iü-KNA  Probaré. 

Ft)NTENAV  ¿A  qué  no? 
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Elexa  ¿Me  desafías? 

FoNTENAY   Te  desafío. 

Marta  ¿No  será  más  propio  el  que  digas,  sin  ro- 
deos, de  qué  se  trata? 

FoNTENAY  Estad  atentas.  (Dando  a  lo  que  dice  la  mayor  im- 
portancia.) El  Marqués,  nos  manda  a  Eduar- 
do por  una  temporada.  (Alegría  y  sorpresa  en 
las  mujeres.  Es  de  advertir,  empero,  que  es  en  Elena 
en  quien  produce  la  noticia  mayor  impresión.  A  partir 
de  ahora  y  durante  todas  las  escenas,  cuidará  ésta  de 
traducir  el  amor  y  el  cariño  que  por  Eduardo  siente, 
aunque  sin  exageraciones  ni  trasponer  los  límites  que 
su  educación  y  las   conveniencias   sociales   imponen.) 

Marta         ¿F)e  veras? 

Elena  ¿Viene  Eduardo?  ¿Cuándo? 

FOXTENAY     (Sacando    un    telegrama.)       Mirad  ;    llega    ahora, 

dentro  de  poco.  En  nada  ha  estado  que  le 
viésemos  antes  que  al  telegrama.   (Elena  y 

Marta   leen   con   avidez   el    telegrama.)       ¡  VivO  |     no 

perdáis  el  tiempo  !  Precisa  estar  en  la  es- 
tación a  la  llegada  del  tren.  Ya  tiene  Pe- 
dro orden  de  enganchar  el  coche.  Quiero 
que  me  encuentre  al  saltar  del  vagón. 

.Marta         ¿Y  cómo  ha  sido  el  decidirse? 

FoNTEXAY    No  te  preocupes  ;  él  nos  lo  contará. 

Marta  Realmente,  no  podías  darme  noticia  que 
más  me  agradase. 

Elena  Ni  a  mí. 

FoNTEX.w  Tú,  Elena,  di  a  Margarita  que  cuide  de 
avisar  tan  pronto  el  carruaje  esté  dis- 
puesto. Mientras  voy  yo  a  esperarle,  dis- 
poned vosotras  una  habitación.  (Elena  se  va 

por  la  segunda  izquierda.   ) 

Marta  Poco  pensaba  que  pudieses  darnos  sor- 
presa tan  agradable. 

FoNi EXAY  j  La  que  he  tenido  yo,  al  darme  Godinet 
el  telegrama  !  Después  de  tanto  rogar 
inútilmente  a  Jaime  para  que  permitiera 
venir  al  chico... 

Marta         Y  ahora  así,  tan  de  improviso...  (Cambiando 

el  tono,  como  si  algo  importante  se  le  ocurriese.)    ¿  No 

presientes  en  ese  viaje  algún  misterio? 
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¿Ahora   con    esas?      (Sale   Elena.) 

Dice  Pedro,  que  cuando  gustes. 
Ahora  voy. 
Y  yo  contigo. 

¿  Xo  quieres  quedarte  para  ayudar  a  Mar- 
garita en  lo  de  arreglar  el  cuarto  para 
Eduardo? 

Prefiero  bajar  a  la  estación. 
Andando,  pues. 
Hasta  ahora,  mamaíta. 
No  tardéis. 

¿Me  recomiendas  que  no  tarde?  ¡Como 
si  no  deseara  estar  ya  de  vuelta  !    (Saien 

Elena  y  Fontenay.  Marta  va  al  balcón  para  verles  mar- 
char. Se  oye,  a  poco,  el  cascabeleo  de  los  caballos,  que 
se  alejan.  Saluda  Marta,  hasta  que,  simulando  haber 
perdido  de  vista  el  carruaje,  vuelve  otra  vei  a  escena.) 


ESCENA  III 

MARTA,    MARGARITA   y   el   JARDINERO 
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(Marta  toca  el  timbre  y  aparece  Margarita.) 

Oiga,  Margarita.  Prepare  en  seguida  ha- 
bitación para  una  persona. 
¿Cuál  cree  mejor  la  señorita? 
Una  del  primer  piso.  Arregle  la  cjuc  mira 
a  la  puerta  del  cercado. 
Será  servida  la  señorita. 
Procure  que  nada  falte^ 

Descuide.     (M.irK.irlta    va   para    s.ilir.) 

¡  Ah  !  se  me  olvidaba.  Diga  al  jardinero 
que  suba. 

Corriente.  (M.Trffarita  se  va  por  la  segunda  puerta 
izquierda.  Pausa.  Marta  se  entretiene  en  poner  en  or- 
den la  cesta  de  la  costura  y  el  tambor  con  que  ella  y 
Elena  trabajaban.  Cambia  unas  sillas  de  sitio,  arregla 
algunos    pormenores,   etc.    y   viene   el    JARDINERO.) 

¿Me  ha  mandado  llamar  la  señorita? 

Sí,  Miguel. 

¿En  qué  puedo  servirla? 
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Marta  Dé  el  agua  de  los  surtidores.  Va  a  venir 
un  forastero. 

Jardinero  Muy  bien. 

Marta  Construya,  luego,  un  ramo  con  las  mejo- 
res flores. 

Jardinero  .¿Lo  quiere  la  señorita  en  seguida? 

Marta  Cuanto  antes  mejor.  Haga  otro  para  la 
mesa. 

Jardinero  ¿Permite  la  señorita  que  corte  las  garde- 
nias del  lado  del  estanque? 

Marta  Lo  dejo  a  su  elección.  No  perdone  nada. 
¿Ha  venido  Cristina? 

Jardinero  Como  todos  los  días. 

Marta  Dígale,  cuando  vuelva,  que  no  se  despida 
sin  verme  antes. 

Jardinero  Se  hará  como  la  señorita  manda. 

Marta         He  de  hacerle  unos  encargos. 

Jardinero  ¿Tiene  la  señorita  algo  más  que  decirme? 

Marta         Que  no  olvide  nada  de  cuanto  acabo  de 

encargarle.      (Se   va    Marta    por   la   primera   izquier- 
da.  Mientras  se  marcha,   dice  el  Jardinero:) 

Jardinero  Esté  tranquila  la  señorita. 


ESCENA  IV 

El  jardinero   y   MARGARITA 

(Se  dispone  el  Jardinero  a  irse  por  la  puerta  segunda 
izquierda,  cuando  aparece  por  ella  MARGARITA.  El 
Jardinero,    deteniéndose,    la   mira   con   aire    socarrón.) 

Jardinero  ¡  Adiós,  morucha  ! 

iMargari.    ¿Otra  vez  los  chicoleos? 

Jardinero  Bien  quisiera  variar  de  cuando  en  cuando 
el  regalito...  Pero  me  sale  éste  tan  ba- 
rato... 

Margari.  Pues  quédate  con  tus  piropos.  Llevo  pri- 
sa, y  además,  estoy  de  tus  requiebros  has- 
ta aquí. 

Jardinero  ¿Hasta  dónde? 

Margari.    Hasta  aquí. 
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Jardinero  Pues  no  me  parece  tanto,  según  sea  el  si- 
tio por  el  que  empieces  a  contar. 

Margari.    ¿También  chistoso? 

Jardinero  Y  cuanto  tú  quieras  había  yo  de  ser  para 
agradarte. 

Margari.    Pues  no  te  esfuerces. 

Jardinero  ¿Por  qué? 

-Margari.    Porque  te  han  tomado  la  delantera. 

Jardinero  No  mientas. 

Margari.    ¿Qué  sacaría  con  ello? 

Jardinero  Di  que  gozas  en  hacerme  rabiar. 

Margari.    Di  que  eres  un  bendito  de  Dios. 

Jardinero  A  tu  lado  me  despabilaría.  (Margarita  va  para 

marcharse.) 

Margari.    ¡  Ea,  abur  ! 

Jardinero  ¿Dónde  vas? 

Margari.    \   arreglar  el   cuarto  al  forastero. 

Jardinero  Cuanto  más  te  valiera  comenzar  a  arre- 
glar el  nuestro... 

Margari.    ¿Qué  más  quisieras  tú? 

Jardinero  V  tú,  por  más  que  aparentes  hacerte  aho- 
ra la  desdeñosa.  (Pausa,  sigue  él  mirándola  en- 
I  re  picaresco  y  embobado.  Ella,  como  siempre,  se  hace 
la    aescntcndida.)     Oye... 

M\R(;ari.    ¿Qué  quieres? 
Jardinero  ¿Cuándo  es  eso? 
MARf;ARi.    ¿  El  qué? 
Jardinero  Í.o  del  cuarto. 

Margari.     Para  mí  que  va  la  cosa  para  largo. 
Jardinero  No  mucho,  si  tú  te  decides. 
.Mar(;ari.    No  me  sale  la  cuenta. 
Jardinero  ¿Qué  sabe  el  amor  de  m'atemáticas? 
Margari.    Cuenta  por  él  el  panadero. 
Jardinero  \'endo  a  fiado. 
Margari.     Pero  carga  interés.     (Pausa.) 
Jardinero  ¿Quedamos?... 
Margari.     En  el  punto  en  que  estábamos. 
Jardinero  Recuerda  que  tengo  puesta  en  ti  mi  espe- 
ranza. 
M\K(;\KM.     \o  1)1  vides  que  vas  a  sacar  de  ello  lo  que 

el    negro    del    sermón.    (Margarita    sr   dirige   a    la 
primera    derecha.) 
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Jardinero  (Viéndola  marchar.)  ¡  Ole,  las  mozas  !  ¡  Quien 
fuera  forastero,  para  envolver  esta  noche 
el  cuerpo  con  las  sábanas  que  tus  manos 
acariciarán!...   Bendita... 

ESCEx\TA  V 

JARDINERO    y    MARTA 

(No  puede  el  Jardiaero  acabar  el  piropo.    Por  la  prime- 
ra   izquierda    se    presenta    MARTA,    que   le   interrumpe.) 
Marta  r'Qué  es  eso?     (E1   jardinero  queda  perplejo,   corri- 

do,  sin  acertar  con  la  contestación.) 

Jardinero  Xada,  señorita.  Bendecía...  bendecía  la 
suerte  que  tienen  algunas  personas.  Por- 
que, mire  usted  :  mi  compadre  Juan,  el 
que  el  año  pasado  estuvo  a  verme... 

Marta  (Cortándole  la  palabra.  Otro  día  me  coutará 
esa  historia.  Hoy  no  tengo  tiempo  para 
oirle. 

Jardinero  (Marchándose  confuso.)  Perdone  la  señorita... 
\  a  sabe  que  jamás  ha  sido  mi  intención 

molestarla  "ni  tanto  así...  (Se  va  por  la  segun- 
da izquierda,  con  cómica  actitud.  Pausa.  Marta,  pen- 
sativa, mira  a  su  alrededor,  como  para  cerciorarse  de 
que  nada  falta  hacer.  En  esta  posición  le  sorprende  el 
repiqueteo  de  los  cascabeles.  Es  el  carruaje  que  se  acer- 
ca. Va  al  balcón,  mira  y  saluda  al  pasajero  con  señales 
de  gran  alegría.  Para,  luego,  el  carruaje,  mira  descen- 
der a  los  que  en  él  vienen,  y  cuando  figura  que  han  ga- 
nado éstos  la  escalera  de  la  casa,  va  ella  a  la  puerta. 
Unos  segundos,  y  entran  ELENA  y  FONTENAY, 
acompañando   a    EDUARDO.) 

ESCENA  VI 

marta,  ELENA,  FONTENAY  y  EDUARDO 

Llega  Eduardo.  Alegría  en  todos,  alegría  seguida  de 
cuantas  manifestaciones  de  júbilo  son  de  rigor  al  reci- 
birse en  una  casa  a  un  huésped  querido,  cuya  visita  se 
deseaba. 

Pecado— 5 
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Buenas  tardes. 

¡Oh,  Eduardo!...  ¿Qué  tal? 

Ya  ve... 

¿Los  papas? 

Bien  ;  gracias. 

Quítate  el  guardapolvo. 

Ve  a  limpiarte. 

¡Quién  había  de  pensar!... 

Tampoco  yo  podía  presumirlo. 

(Con  gran  soiifitud.)  ¡  Estarás  rendido!... 

Naturalmente. 

No  lo  crean. 

¿Quieres  descansar? 

No,  gracias. 

¿Lavarte,  al  menos?  Tomarás  un  baño. 

Bien. 

¡  He  de  contarte  grandes  nuevas  ! 

Luego  se  lo  dirás  ;  no  le  aturdas  ahora. 

(Sonriendo    amablemente.)       ¿AturdirmC      Elena? 

^'o  sí  he  de  decirte  a  ti  muchas  cosas. 
De  fijo  no  tan  interesantes  como  las  mías. 
Más. 

¿Vais  a  comenzar  ahora  el  capítulo  de  las 
confidencias? 

Ea,  Eduardo  :  pasa  ahora  a  tomar  el  ba- 
ño. Luego,  más  sosegado,  saldremos  jun- 
tos a  dar  un  paseo  por  los  alrededores,  ya 
que  dices  no  querer  descansar.  Hace  tiem- 
po deseaba  echar  unos  párrafos  con  al- 
guien de  tu  casa.  No  te  aburrirás  ;  yo  te 
lo  prometo. 

¿Aburrirse?  ¡  Ni  pensarlo  ! 
¿Aburrirse?...    ¡Cómo  si    tuviera  tiempo 
de  aburrirse,  en  nuestra  casa  y  a  nuestro 
lado! 
¿  Vamos  ? 

Vamos.  (Se  van  todos  por  la  primera  derecha,  muy 
alegres  y  contentos.  Elena  procura  quedar  lo  m.is  cer 
ca  posible  de  Eduardo.) 


MUTACIÓN 
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Cuadro  II 

El   despacho   del   marqués   de   Sterlitz.    Pieza   reducida,   de   tonos  severos. 
Mesa  de   trabajo,   sillones,   sillas,   etc. 


ESCENA  PRIMERA 

El   MARQUÉS   y   GUERSAINT 
Al   levantarse   el    telón,    aparece   el    Marqués   ante    su   mesa   de   trabajo. 
Frente   a   él   se   halla   Guersaint,    con   quien    está   despachando   la 
firma. 

Marqués  •  Mañana,  si  le  viene  a  usted  bien,  puede 
ponerme  el  resto  de  los  valores  a  la  firma, 

GuERSA.  Corriente.  (Pequeña  pausa.)  ¿Y  respecto  de 
lo  hablado  ayer  con  los  señores  Guitter, 
qué  me  dice? 

Marqués  Si  le  preguntan  otra  vez,  conteste  que 
suspendemos,  por  ahora,  toda  operación 
de  esta  naturaleza.  De  todos  modos,  no 
afirme  de  un  modo  categórico.  Conviene 
dejar  abierta  la  puerta  hasta  saber  lo  que 
de  Londres  nos  dicen. 

GuERSA.       Esto  mismo  pensaba  hacer. 

Marqués  ¿Conoce  usted  ya  el  resultado  de  sus  ges- 
tiones cerca  de  la  banca  Grutzner? 

GuERSA.  Quedamos  en  que  me  darían  hoy  un  avan- 
ce de  lo  acordado. 

Marqués  Me  parece  el  plazo  que  se  toman  para 
contestar,   demasiado  largo. 

GuERSA.  Hasta  ayer  no  debió  reunirse  la  direc- 
tiva. 

Marqués     ¿Y  cree  usted  que  aceptarán? 

GuERSA.  Estimo  que  depende  su  resolución  de  las 
circunstancias,  antes  de  lo  que  por  nues- 
^a  parte  hagamos. 

Marqués  Los  desastres  del  Congo  han  dejado  a  los 
Grutzner  malparados. 

Guersa.  No  es  muy  despejada  su  situación.  Hay 
que  contar,  empero,  que  tienen  en  la  In- 
dochina un  gran  refuerzo. 
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Marqi'És  ^; Dónde  pararían,  si  así  no  fuera?  (Cesando 
de  firmar.)  Ea,  va  está.  ¿Sc  va  en  seguida? 

Gi'ERSA.  Si  no  dispone  el  señor  Marqués  otra  co- 
sa... 

NF.XRQi'És  Puede  usted  marcharse.  ¿A  qué  hora 
vendrá  mañana? 

íluER.s.A.      .\ntes  de  las  nueve. 

.Marqués     Corriente  ;  hasta  mañana,  pues. 

(li'ERSA.       Buenas  tardes. 

M.AROl'ÉS  .\dÍÓS.  (P.-iusa.  Al  estar  fuera  Gucrsaint,  toca  el 
Mirqués   el   timbre.    Aparece   el   CRIADO.) 


ESCENA  II  • 

El    MARQUÉS,   la   MARQUESA   y  el  CRIADO 

Criado        ^;  Llamaba  el  señor  Marqués? 

.Maroiks     Dii^a  a  la  señora  Marquesa  que  se  sirva 

pasar.      (K\    Cri.ido   hace   una    reverencia    y   se   va.    Pa- 
sados   unos    momentos,    viene    la    M.\RQl<ESA.) 

Maroiesa  ^;  Estás  por  mí? 
Maroim's     fíQué  ocurre? 
Marquesa   Ha  venido  Luisa. 

.MaROIÉS       (Contrariado.)     ^^Luisa?...    ^;  .\    qué? 

Marquesa  Ha  venido  a  hablarme,  a  intentar  el  últi- 
mo esfuerzo...  Quiere,  a  ser  posible,  ha- 
blar contigo. 

Maroiks     xQut'^  la  has  dicho? 

.M.XRuuESA  ^;  Decirla?...  He  intentado  consolarla,  na- 
da más.  lístá,  la  pobre,  que  da  lástima. 
Aumenta  la  señal  de  su  embarazo...  se  ve 
sola...  sin  apoyo  ni  recursos. 

Marqués  Te  he  dicho  mil  veces  que  no  es  este  asun- 
Ifi  cuenta  mía.  .Además  :  ^icon  qué  dere- 
cho viene  a  importunarnos,  tratando  de 
afligirnos  con  lo  que  dice  ella  su  desgra- 
cia? Ni  tú  ni  yo  tenemos  obligación  de  in- 
miscuirnos en  sus  asuntos.  l*or  mi  parte, 
bastante  hago  permitiendo  que  tú  la  ha- 
bles. No  puede  exigirnos  más. 

M.xRouESA  En  mi    opinión,    Jaime,    no  es    este  mo- 
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mentó  el  más  adecuado  para  meternos  en 
averiguaciones  sobre  si  hacemos  o  no  por 
ella  más  de  lo  que  en  justicia  nos  corres- 
ponde. Hay  en  este  asunto,  y  por  encima 
de  todo,  una  cuestión  de  humanidad  de 
la  que.  no  podemos  desentendernos.  Ger- 
mina en  las  entrañas  de  Luisa,  un  fruto, 
cuya  vida  no  puede  sernos  indiferente  ; 
de  la  suerte  que  esa  infeliz  corra,  nos  al- 
canzará a  nosotros  buena  parte  de  respon- 
sabilidad. 

M.AROifÉs  Xo  hay  modo,  a  lo  que  veo,  de  salir  de 
este  círculo  vicioso  en  que  desde  el  primer 
momento  quisiste  encerrarme.  Al  serme 
notificado  el  suceso,  dije  acerca  de  él  mi 
última  palabra.  No  quiero  ni  me  impona 
saber  nada  que  con  Luisa  se  relacione.  Y 
acabemos,  por  Dios,  que  estoy  nombran- 
do más  de  lo  que  debiera  a  una  mujer  a  la 
que  ni  de  vista  conozco. 

.XL'ARQUESA  ¿Accedes  a  recibirla? 

Marqués  ¿Qué  motivo  hay  para  que  la  conceda  una 
audiencia? 

Marqiesa  Xo  aprecies  de  este  modo  la  cuestión. 
Piensa  que  va  su  existencia  unida  a  la  de 
nuestro  hijo. 

Marqués  He  ahí  el  fundamento  de  tu  error.  Luisa 
no  es  nada  a  Eduardo.  Fuera  preciso  pa- 
ra que  existiera  lo  que  dices,  que  el  mun- 
do, las  leyes,  las  costumbres,  el  aire,  en 
fin,  que  absorbemos,  cambiaran  de  repen- 
te. Xo  puedo  aceptar  tu  teoría  ;  no  puedo 
compartir  vuestros  principios. 

Marquesa  Es  una  desgraciada,  y  esa  condición  la  le- 
vanta a  los  ojos  de  la  sociedad.  Las  leyes 
escritas,  se  ceban  en  el  vencido  ;  las  del 
corazón,  le  compadecen  y  perdonan.  Des- 
valida, herida  de  muerte,  envuelta  por 
mil  peligros,  llega  hoy  esa  mujer  a  nues- 
tra puerta  en  demanda  de  un  resto  de  con- 
miseración, de  una  sombra  de  piedad... 
¿  Podemos    hacernos  el    sordo  a    sus    la- 
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mentos?...   ¿Pueden   sus   lágrimas   tener- 
nos indiferentes? 

Marqués  Acabemos.  ¿Qué  pretendes,  en  definitiva, 
de  mí? 

Marquesa  Lo  que  ya  te  he  dicho  :  que  consientas  en 
recibir  a  la  muchacha.  Viene  en  tono  de 
súplica,  baja  la  frente,  como  una  culpa- 
ble. ¿Qué  menos  puedes  hacer  que  dedi- 
carla unos  minutos? 

Marqués  (Vencida,  ai  fin,  su  resistencia.)  Consicnto  cn  con- 
ceder  la  entrevista,  a  condición  de  que  sea 
una  y  última. 

.Marquesa  .\tiéndela  ahora,  y  condúcete,  después, 
según  los  dictados  de  tu  conciencia. 

Marqués     Que  pase. 

Marquesa  ¡  El  cielo  premiará  tu  buena  acción  !    (Se 

va  la  Marquesa.  Pausa.  Al  quedar  solo,  abre  el  Mar- 
ques uno  de  los  cajones  de  la  mesa.  Saca  de  él  unos  bi- 
lletes del  banco,  que  coloca  dentro  de  un  sobre  grande, 
que  guarda  luego  en  el  bolsillo  interior  de  la  levita. 
Pasan  unos  instantes,  y  entra  LU1S.'\,  trémula,  pálida, 
triste  y  emocionada.  Casi  no  se  atreve  a  hablar ;  sus 
ojos  no  cesan  de  mirar  al  suelo.  El  Marqués,  de  pie, 
la    recibe   con    frialdad  ;   con   gesto   nada   afable.) 

ESCENA  III 

El   MARQl'ÉS  y  LUISA,  que  se  queda  en  la  puerta 

.Marqués     Pase  usted... 

l^UISA  (Avanzando    unos    pasos.)      Scñor... 

.Marqués  Según  mi  esposa,  ha  tenido  usted  gran- 
dísimo interés  en  ser  recibido  por  mí. 

Luisa  Si,  sefior... 

.Marqués     ¿Qué  se  propone  usted  con  la  entrevista? 

Luisa  ISIover  en  favor  mío  su  piedad...   intere- 

sarle en  mi  desventura...  pedir  a  usted 
que  me  perdone...  y  que  haga  de  su  parte 
cuanto  en  su  mano  esté  para  que  termine 
mi  cruel  suplicio...  Amo  a  un  hombre, 
señor... 

Marqués     ¿Eduardo?... 
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Luisa  ...padre  de  una  criatura  inocente  que  está 

al  nacer...  He  pecado  por  amor  ;  aun  hoy, 
en  medio  de  mi  calvario,  recuerdo  los  ojos 
adormilados  del  hombre  amado  ;  ojos  de 
mirar  divino  y  penetrante...  Me  desvane- 
ció el  fuego  de  su  mirada  ;  fresca  está  to- 
davía en  mis  mejillas  virginales  la  delicia 
del  beso  adolescente  ;  impresa  en  mi  débil 
talle,  la  huella  de  sus  manos  acariciado- 
ras... Mi  cabeza  un  poco  loca,  adormeció- 
se al  mágico  sonido  de  sus  palabras  ;  pa- 
sión rugiente  es  la  que  por  él  siento... 
Fué  el  sabor  de  la  primera  caricia,  que 
estimé  eterna  como  el  vivir,  lo  que  ha  la- 
brado mi  desgracia...  ¡Perdón,  señor!... 
¡  Perdón  para  el  hijo  que  S'iento  remover- 
se en  mi  seno,  ya  que  no  quiere  perdonar- 
me a  mí  !...    (Pausa.) 

M.ARQUÉs  Ignoro  si  mi  esposa  ha  dicho  a  usted  que 
tengo  pensado  desentenderme  de  este 
asunto...  Graves  y  muy  distintas  ocupa- 
ciones que  sobre  mí  pesan,  me  privan  de 
pronunciarme  en  contra  o  en  favor  de  us- 
ted... La  suerte  de  Eduardo  es  lo  único 
que  no  podía  serme  indiferente.  Estoy 
cierto  de  haber  hecho  mi  deber,  por  más 
•  que,  como  es  natural,  no  participe  usted 
de  mi  opinión.  (Pausa.)  Son,  tanto  usted 
como  Eduardo,  lo  bastante  jóvenes  aun 
para  borrar  de  su  memoria  el  recuerdo  de 
esa  aventura  banal... 

Luisa  (Con   un   fuerte   arranque   de   pasión.)     ¡  JNunca  ! 

Marqués     Su  inexperiencia  del  mundo  es  la  que  la 

lleva  a  hablar  como  lo  hace. 
Luisa  Digo  a  usted,  que  se  equivoca. 

Marqués     Y  yo    ruego  a    usted,    qué  dé    tiempo  al 

tiempo. 
Luisa  Sus  palabras,  hacen  a  mi  pobre  corazón 

el  efecto  de  dardos  envenenados...   ¿Qué 

será  de  mí  y  de  mi  hijo? 
Marqués     Para  usted  y  para  su  hijo,  hago  donación 

del  contenido  de  este  sobre...   Hay  en  él 


pan  y  abrigo  para  los  dos.  No  puedo  lle- 
var más  lejos  mi  generosidad.   (Esto  hace  en 

Luisa  el  efecto  de  un  insulto.  Se  niega  a  aceptar  el  so- 
bre, que  mira  con  espanto.) 

Li'i.s.'X  ¡  Xunca  !...  ¡Ni  acepto  yo  favores  cual  es- 

te que  pretende  hacerme,  ni  he  venido  a 
su  casa  en  busca  de  una  limosna  que  mi 
conciencia  rechaza  !...  He  llegado  aquí  en 
solicitud  de  cariño  ;  en  demanda  de  una 
amistad  a  la  que  creo  tener  derecho,  y  sor- 
do a  mis  súplicas,  sin  comprenderme,  pre- 
tende usted  valerse  de  su  dinero  para  aña- 
dir un  nuevo  suplicio  a  mis  tormentos... 
¡Jamás!...  Mi  dignidad  se  subleva  ante 
el  brillo  de  ese  oro  que  no  puede  enjugar 
mis  lágrimas,  ni  mitigar  mis  sufrimien- 
tos. 

M.ARoii-s  En  ese  caso,  nada  puedo  hacer  por  us- 
ted.    (Solemnemente.)    Doy  por  terminada  la 

entrevista.  (L>iisa  cae  arrodillada  a  los  pies  del 
Marqués.) 

Li'is.A  ¡Piedad,    por  última  vez!...    ¡Por    mí. 

por  Eduardo...  por  nuestro  hijo!... 

.M.VROIÉS       (Sin    mirarla    apenas.)      DigO    qUC    doy    por    a«-n- 

bada  la  visita. 
Liis.\-  (Levantándose.)     ¡  Pícnse   CU   lo  que   será   de 

mi! 

M.XRQl'ÉS  (.Acompañándola  a  la  puerta.)  Hc  dicllO  a  UStcd 
mi  opinión.  (Luisa  se  va,  llorando  amargamente. 
Desfallece ;  no  se  sostiene,  casi.  .Al  quedar  solo,  saca 
el  Marqués  el  dinero  del  sobre  y  lo  vuelve  al  sitio  de 
donde    lo   habla    tonmdo,    mientras   cae   el 
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ACTO    QUINTO 


Cuadro  I 

Habitación  de  Eduardo,  en  la  quinta  de  los  Fontenay.  Estancia  redu- 
cida, elegante,  de  tonos  simpáticos.  A  un  lado,  (derecha),  una 
mesa.  Un  diván  a  la  izquierda.  Un  baúl  grande,  con  ropa,  en  el 
fondo,   de   cara   a!   público.   Sillas   y   demás   objetos   apropiados. 

ESCENA  PRIMERA 

EDUARDO   y   MARGARITA 

.Al  levantarse  el  telón,  se  dispone  Margarita  a  marcharse.  Simula  ha- 
ber   venido    con    objeto    de    arreglar    cualquier    pequeño    pormenor. 

Margari.  ¿Desea  el  señorito  alg'o  más? 

Eduardo  No  :  gracias. 

.Margari.  De  ocurrírsele  al  señorito  cualquier  cosa, 

no  ha  de  hacer  sino  llamarme. 

Eduardo  No  dejaré  de  hacerlo. 

Margari.  Como  si  estuviera  en  su  propia  casa. 

Eduardo  Se  estima. 

Margari.  Que  usted  lo  pase  bien. 

Eduardo  Adiós. 

ESCENA  II 

EDUARDO 


(Margarita    se    ha    ido   por   la    segunda   puerta   izquierda, 
(segundo  término),  que  es  la  de  entrada.   Pausa.   Eduar- 
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do  mira  ateniainente  los  objetos  que  están  a  su  alre- 
dedor, como  si  buscara  algo  con  el  pensamiento.  Abre 
el  baúl  y  comienza  a  sacar  del  mismo  algunas  prendas 
de   ropa.) 

Ediardo     Preparemos  aquello  que  pueda  serme  de 

mayor  utilidad...  (Sigue  examinando  el  baúl,  del 
que  va  sacando  ropa,  que  puede  ir  colocando  en  alguna 
silla :    nada    en    el    diván,    que    habrá    de    jugar    luego.) 

No  creo    tenga  precisión    de  vestir    aquí 

nunca  de  etiqueta...  (Pausa.  Mientras  va  sacan- 
do prendas.)  ¡  Mcnudo  guardarropa,  el  que 
mamá  me  ha  dispuesto  !  ¡  Cualquiera  di- 
ría, al  verlo,  que  he  de  pasar  la  vida  fuera 

de  casa  !  (Tropieza,  de  pronto,  coa  una  fotografía 
de  Luisa.  Es  un  retrato  de  tamaño  regular.  Eduardo  se 
emociona,  al  verlo ;  lo  estrecha  amorosamente  entre  sus 
manos,   lo  besa,   y   lo  imprime,   luego,   contra   su   pecho.) 

¡  Luisa,  mi  Luisa  adorada  !...  Otra  vez  tu 
semblante  divino  viene  a  interponerse  en 
mi  carrera...  ¡  Pobre  víctima  de  los  huma- 
nos yerros!...  ¡Criatura  inocente,  sacrifi- 
cada en  aras  de  los  prejuicios  y  las  preo- 
cupaciones de  los  hombres  !  No  te  olvido, 
Luisa  ;  no  he  dejado  jamás  de  pensar  en 
ti,  ni  de  mi  memoria  se  aparta  el  recuerdo 
de  que  un  fruto  de  bendición  vendrá  muy 
pronto  a  ligíir  aún  más  tu  vida  a  la  mía... 
¡  Quiera  el  ciclo  que  podamos  vivir  pronto 
el  uno  para  el  otro  !  ¡  Quiera  el  Señor  que 
la  tormenta  que  nos  separa  se  disipe  muy 
pronto,  dejando  que  la  luz  del  cielo  azul 

l)rille  sobro   tu  cabeza  !     (Besa  cl  retrato,  y  dice, 

mirándolo:)  Mc  rcsisto  a  volvcrtc  dc  nucvo 
al  baúl  :  no  puedo  hacerle  por  más  tiem- 
po prisionero  ;  quiero  que  la  claridad  bañe 
tu  rostro...  que  puedan,  tus  ojos,  mirar  el 
firmamento...  que  quede,  el  oro  viejo  de 
tu  cabellera,  envuelto  en  los  fulgurantes 
rayos  del  Sol  poniente...  Sitio  de  honor 
mereces  a  mi  lado...  Voy  a  colocarte  aquí. 

(Lo  deja  encima  dc  la  mesa,  en  lugar  visible.)     Asi... 

perfectamente.     A     mí     me    corresponde 
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montar  tu  guardia.  De  noche,  velará  tu 
imagen  mi  descompasado  sueño.      (Pausa. 

Queda  absorto  contemplando  el  retrato.  Suenan  unos 
golpecitos  dados  en  la  puerta.  Eduardo,  que  estaba  dis- 
traído,  se   sobresalta.) 


ESCENA  III 

EDUARDO   y   ELENA 


Eduardo  (ai  distinguir  ios  golpes.)    ¿Quién  va? 

Elena  (Desde  fuera.)    Eduardo... 

Eduardo  ¿Quién  es? 

Elena  (Desde  fuera.)    Soy  yo,  Elena. 

Eduardo       (Procurando   reponerse.)     ¿  EreS    tÚ,    Elcnita? 

Elena  ¿Quién   va  a   ser   sino  yo?      (Eduardo  abre  pre- 

suroso la  puerta.  Entra  Elena,  graciosamente  vestida 
con  traje  blanco,  de  campo,  vaporoso  y  simpático.  Lle- 
va  zapatos    y    medias    de    igual    color.    Al    estar    dentro, 

dice:)  ¿ Cómo  tardas  tanto?...  ¿Has  olvi- 
dado la  hora? 

Eduardo     Celebro  hayas  venido  a  avisarme. 

Elena  Me  he  cansado    de  esperarte...    ¿No  re- 

cuerdas en  qué  quedamos? 

Eduardo     Confieso  haberme  distraído. 

Elena  ¿Qué  hacías? 

Eduardo  Nada  importante,  si  he  de  decirte  la  ver- 
dad. Repasaba  el  baúl...  ponía  en  orden 
algunos  objetos...  Cualquier  cosa,  en  fin. 

Elena  Convenimos  en  jugar  al  tennis. 

Eduardo     Porque  lo  dices,  lo  creo. 

Elena  ¿Lo  habías  olvidado? 

Eduardo     Ya  ves... 

Elena  ¿Vienes  ahora? 

Eduardo     (Con  displicencia.)    No  sé... 

Elena  ¿No  tienes  ganas  de  jugar? 

Eduardo     Sí...  y  no. 

Elena  Pareces  estar  algo  distraído. 

Eduardo  ¿Distraído,  dices?  No  sé  en  que  puedas 
fundarte. 

Elena  ¿Estás  malo? 
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Eduardo  (Riéndose.)  ¡  Xi  por  asomo  1  ¡  Xo  faltaría 
más  ! 

Elena  Pues  tu  g-esto  no  me  parece  muy  alegre. 

¿Te  aburres  a  nuestro,  lado? 

Eduardo  Todo  lo  contrario.  Di  tú  misma  si  hay  mo- 
tivo. 

Elena  ¿Piensas  en  tus  padres  y  en  tu  casa? 

Eduardo  NIe  acuerdo  de  los  míos  ;  pero  no  al  extre- 
mo de  que  logren  hacerme  olvidar  el  ca- 
riño y  las  atenciones  de  que  aquí  se  me 
hace  objeto. 

Ele.na  \'en,  entonces,  a  jugar  conmigo  al  tennis. 

Eduardo  Iré,  puesto  que  tanto  interés  demuestras 
en  que  juegue, 

Elena  (Cambiando  de  tono.)    Interés,  ninguno...  Pue- 

des quedarte,  si  quieres. 

EdL'ARDO       (Comprendiendo    que    ha    ido    demasi.ido    lejos.)      1  cr- 

dóname,  Elena. 

Elena  ¿Perdonarte,  yo?  ¿Qué? 

Eduardo     Iremos  juntos  a  la  partida  de  tentiis. 

lÍLENA  Ahora  soy  yo,   la  que  te  advierto  que  no 

tengo  interés  en  ello,  ya  que,  llevada  sólo 
de  un  deseo  de  hacerte  m;is  agradables  las 
horas,  había  dispuesto  celebrarla.  No 
siendo  cosa  de  tu  agrado... 

Eduardo  Me  complace  cuantt)  para  obsequiarme 
intentas...  Agradezco  tus  bondades,  tu  so- 
licitud y  el  desinterés  que  por  mí  te  to- 
mas. Xo  sabes  cuan  grata  me  es  tu  com- 
p.'iñia,  ni  lo  rápidas  que  a  vuestro  lado 
veo  pasar  las  horas...  Jugaremos  al  ten- 
uis...  pescaremos...  em|)renderemos  cuan- 
tas excursiones  quieras  ;  eres  tú  ;  st>is  vo- 
sotros,  quienes   mandáis  en   lodo,   en   mf. 

[•".I.IAA  (Sin    darse    por    convencida.)      No    65    CStO    lo    qUC 

pretendo  ;  no  es  tu  respuesta  tie  las  que 
satisfacen. 

lÍDUAKDo     ¿Qué  ves  en  ell.i  ? 

Elena  Noto  en  tus  palabras  un  extraño  dejo  de 

amargura...  Hay  en  tu  asentimiento  no  sé 
qué  extraño  sabor,  c|ue  descubre  el  po<Mj 
iMitnsiasmo  (|Uf   pones  en  cuanto  dices... 
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Parece,  Eduardo,  que  actúas  de  héroe  por 
fuerza. 

t-DUARDO       (Algo  corrido,   ante  la   idea   de  verse  descubierto.)    iile- 

na... 

Elena  No  te  esfuerces  en  sincerarte.  Esa  impre- 

sión mía  no  es  de  ahora.  Ya  en  los  prime- 
ros días  de  tu  estancia  aquí,  hube  de  no- 
tar ese  defecto  tuyo,  que  he  callado  hasta 
ahora. 

Eduardu     Digo  que  te  equivocas. 

Elena  V  yo  contesto  que  eres  tú  el  engañado, 

si  piensas  hacerme  ver  lo  contrario.  (Re- 
suelta y  cariñosa,  al  mismo  tiempo.)  ¿  \¿^^  ^^  pa- 
sa,   Eduardo? 

EdIjARDO       (Vacilante.)     Nada. 

Elen.\  ¿  Acaso    no    estimas    nuestra    amistad    lo 

bastante  fuerte  para  hacerla  sabedora  de 
tus  secretos? 

Eduardo     (¡Muy  conmovido.)    ¡  Sí,  Elena  ! 

Elena  f.;A   qué  viene,    pues,   tu   empeño  en   des- 

mentirte, cuando  todo  te  traiciona?... 
¿Quieres  que  me  vaya? 

Edi'ardo     ¡  Oh,  no  ! 

Elena  cQue  cese  de  preguntarte? 

Eduardo     Tampoco. 

Elena  Cuéntame,  entonces,  qué  secreto  pesar  es 

ese  que  te  hace  aparecer  a  mis  ojos  in- 
cierto, preocupado... 

Eduardo     (Contuerza.)    ¡Perdóname,  Elena!... 

Elena  ¿Has  faltado  en  algo? 

Eduardo     ¡  Oh,  sí  !... 

Elena  (Asustada.)    ¿ Qué  pecado  ha  sido  el   tuyo? 

Eduardo       (Llorando,    sin    poder   reprimirse   por   más    tiempo.)      He 

faltado  a  una  mujer,  como  tú  de  buena, 
y  cual  tú  joven  y  hermosa...  a  una  mujer 
que  es  una  santa,  y  a  la  que  me  liga  un 
compromiso  de  honor... 

Elena  (Descorazonada.)     ¡  DioS"  SantO  !...    (De  pronto,   co- 

mo si  una  idea  cruzase  por  su  mente.)  ¿  rias  veni- 
do, tal  vez,  huyendo  de  ella? 

Eduardo  (Muy  digno  y  muy  altivo.)  ¡No!...  He  venido 
arrastrado...  he  venido  a  viva  fuerza.  Mi 
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carne,  mi  cuerpo,  lo  han  traído  aquí  ;  mi 
espíritu,    mi  sang-re,    el  alma    entera,    ha 
quedado  allá  con  ella  ;  a  su  lado,  junto  a 
lo  que  para  mí  es  sitio  de  honor. 
Elena  ¿V  esa  mujer?... 

Eduardo  (En  un  arranque  de  vehemencia,  y  cogiendo  el  retra- 
to.) ¡  Mírala  !  (Casi  sin  poder  contener  su  llanto,  cs- 
forz.'índose    en    disimular    la    impresión    recibida.    Pausa.) 

Elena  Joven...  y  agraciada... 

Eduardo     ¡  Tan  hermosa  como  buena  ! 

Elena  ¿Os  amáis? 

Eduardo  Con  todo  el  ímpetu  de  nuestros  pechos  ju- 
veniles ;  con  un  cariño  y  una  pasión  que 
la  distancia  hace  más  intensos.  Es  un  án- 
g-el,  sin  otro  amparo  que  el  mío...  Es  po- 
bre ;  la  haría  víctima,  si  osaba  abando- 
narla. (Pausa.)  ¿Comprendes  ahora  mi 
tristeza?...  ¿Te  explicas  mi  preocupa- 
ción? 

Elena  (Triste  y  para  sí.)    (Todo  lo  comprcndo  y  me 

lo  explico  ahora.)     (De  improviso,  y  cambiando  de 

trmo.)  ¿Qué  puede  entristecerte,  si  como 
dices,  eres  amado  y  amas?  ¿Qué  abismo, 
el  que  entre  vuestros  corazones  se  inter- 
pone? ¿De  qué  provienen  ese  abatimien- 
to y  tu  aflicción? 
Eduardo  Cuantas  cartas  la  he  escrittí  desde  el  día 
de  mi  licitada,  han  quedado  sin  respuesta. 
Actualmente,  rio  tentjo  de  ella  la  menor 
noticia,  el  más  leve  indicio,  por  el  que  pue- 
da conocer  su  estado.  Mis  padres  se  han 
opuesk)  a  nuestras  relaciones...  Papá, 
oblig-ómc  a  tomar  el  tren,  sin  tiempo  pa- 
ra besarla  ;  para  despedirme  de  lo  que  es 
parte  de  mi  ser  ;  para  decir  :  ¡  adiós  !  a 
quien  lo  es  todo  para  mí...  a  la  que  llena 
mi  existencia  y  absorbe  mi  pensamiento... 

(Llora.    Pausa.) 
Elena  (Haciendo  un   supremo  esfuerzo.)       ¡  Hondo  drama 

el  qu(;  estás  viviendo  !...  ¡  Mortal  herida  la 

que    traspasa    tu    corazón  !    (Con    grande    presen 

cin  de  espíritu.)     Cumplc  con  tu  deber. 
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Eduardo     ¿Cómo? 

Elena  Procediendo    como    caballero    y    hombre 

honrado.  ¿  Estás  seguro  de  la  amistad  y 
el  cariño  de  esa  joven? 

Eduardo     Como  del  que  a  ella  yo  profeso. 

Elexa  No  tienes,  en  este  caso,  más  que  un  ca- 

mino a  seguir.  ¿Dices  haberla  escrito? 

Eduardo     Muchas  veces. 

Elena  ¿Sin  que  contestara  ninguna? 

Eduardo     Ño. 

Elena  Prueba  una  vez  más.  Escríbela  de  nuevo, 

y  aguarda  contestación.  Si,  como  dices, 
crees  en  su  fidelidad  y  no  obtiene  tu  carta 
el  éxito  que  deseas,  vete  corriendo  a  su 
lado.  Sólo  así  lograrás  quedar  a  los  ojos 
de  ella,  y  ante  tu  propia  conciencia,  como 
hombre  leal  y  honrado. 

Eduardo     ¿Consentirán  tus  padres  que  me  vaya? 

Elena  Te  marchas  sin  despedirte.  Yo  te  ayudaré 

en  la  empresa. 

JiDUARDO       (Contentísimo:    cogiendo,   entre   las   suyas,   las   manos   de 

Elena.)  ¡  Oh,  gracias,  Elena  !  ¡  No  sabes 
el  bien  que  con  tus  palabras  me  haces  ! 
Ahora  mismo  voy  a  escribirla. 

Elena  ¿Me  permites  dictarte  la  carta? 

Eduardo     (Admirado.)    ¿Tú? 

Elena  Quiero  saborear  el  goce  que  experimenta- 

rá, leyéndola.  Además,  ¿quién,  entre  los 
dos,  dispone  en  este  momento  del  tacto 
y  la  serenidad  que  requiere  una  carta  de 
la  naturaleza  de  la  que  has  de  hacer? 

Eduardo  Tienes  razón...  mi  cerebro  bulle...  se  con- 
funden mis  ideas...  me  domina  la  excita- 
ción... 

Elena  Tranquilízate  cuanto  puedas,  y  escribe  lo 

""  que   yo  iré    diciendo.    Verás  la    poderosa 

ayuda  que  mi  inspiración  presta  a  vues- 
tros amores.  (Eduardo  se  sienta  junto  a  la  mesa, 
y  prepara  papel,  sobre,  etc.  Elena  se  queda  en  el  diván. 
Suprimida  toda  advertencia,  respecto  de  lo  que,  para 
traducir  el  hondísimo  drama  que  en  su  interior  alimen- 
ta,  ha   de   hacer   Elena,   mientras   va   dictando.   La   esce- 
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na  es  para  ella,  que  ve  desaparecer  al  hombre  amadn. 
Su  pesar  es  hondr,  intenso;  su  dolor,  no  por  mudo,  me- 
nos elocuente.) 

Edlaroo     \a  estoy. 
Elena  Comienza,  pues.    (Pausa.) 

Edi'ardo     Habla...  ¿  Por  qué  callas? 
Ei.EXA  Me  preocupa  el  pensar  cuál  puede  ser  su 

nombre. 

I'.I>L  .\KI)()       (Con   gran    naturalidad.)     Sc    llama    Lu'lSa. 

l!.LE.\.\  (Suspirando,   y  por  ella  misma.)     (Luisa...)     (Diclan- 

do.)  Luisa  :  va  en  estas  líneas  la  expresión 
de  la  cong-oja  y  la  terrible  inquietud  en 
que  me  tiene  tu  silencio...  Tu  respuesta 
hubiera  sido  para  mí,  bálsamo  restañador 
de  mis  heridas.  \o  ha  querido  el  cielo  que 
tus  palabras  viniesen  a  cur;irme,  y  aquí 
estoy,  mis  llag^as  al  viento...  ¿Qué  pasa, 
anK)r  mío?  ¿Qué  fantasma  poderoso  se 
interpone  entre  nuestros  corazones,  pri- 
vándoles de  comunicarse?...  ¿Qué  horri- 
ble angustia,  la  en  que  estoy  sumido?  Mi 
pensamiento  va  constantemente  hacia  ti  ; 
mi  dolor  no  se  mitiji^a,  si  no  es  recordán- 
dote. Tu  imagen  divina,  sería  el  más 
j^rande  lenitivo  a  mis  penas  ;  me  falta,  pa- 
ra reponerme,  el  soplf)  divino  de  tu  voz  ; 
la  expresión  escrita  de  tus  decepciones  y 
esperanzas...  Como  el  pasajero  sediento 
y  fatif^ado  anhela  dar  con  el  riachuelo  que 
aplaque  su  sed,  solicito  de  ti  la  gracia  tic 
unas  letras,  que  por  caridad  imploio. 
Contesta,  bien  mío  ;  no  prolont^^ues  el  su- 
frimiento del  hombre  que  pone  en  esta 
carta,  pedazos  de  su  coraztm...  (A  Kdnar 
do.)    ¿Qué  tal  la  encuentras? 

Í'JUAKDO       (.Muy    ct.ntenlo  )      ¡  Como      no      luibicSC      podido 

imaj^inarla  ! 
I'"i.i;n\  (Vendo  hacia  él.)     Ciérrala,    y    escribo  el  so- 

bre.     (Eduardo   lo   hace.) 

I""i)i:.\Ki)<)     ¡  \'ales  mucho,  Elena  !  Tienes  tanto  talen- 
to como  bondad. 
lü.ENA  ¿ Lo  crees? 
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Eduardo 

Elena 

Eduardo 

Elena 


Eduardo 

Elena 
Eduardo 
Elena 
Eduardo 

Elena 


Eduardo 
Elena 


Estoy  convencidísimo  de  ello. 
Se  la  daremos  ahora  al  cartero. 
¡  Quiera  Dios  que  no  corra  la  suerte  de 
las  otras  ! 

Va  sabes  lo  que  en  este  caso  te  corres- 
ponde hacer  ;  dejarlo  todo,  para  ir  a  su 
encuentro. 

Quizás  sea  lo  más  acertado.  (La  carta  ya  es- 
tá. Eduardo  se  levanta.) 

¿Vamos  en  busca  del  cartero? 
De  mil  amores. 
Ven,  pues. 

(Contentísimo ;  ajeno  al  drama  de  Elena.)  ¡  oÍ  pu- 
dieras, cbmo  yo,  conocerla  y  apreciarla  !... 
(Con  intención.)  No  hacc  falta,  para  que  la 
cobre  afecto.  Pienso  que  ha  de  ser  buena 
para  que  la  quieras,  y  me  la  imagino  in- 
telig^te,  ya  que  ha  sabido  captarse  tu 
amor.  Sé  dichoso,  y  pórtate  bien  con  ella. 
(Con  entusiasmo.)  ¡  Si  pudiera  oirte  ! 
No  es  preciso.  Habíale  un  día  de  mí.  Dila 
que  me    daré  por    satisfecha  con    que  te 

quiera  mucho. . .  ¡  mucho  ! . . .  (Sin  que  Eduar- 
do lo  advierta,  se  le  escapa  a  Elena  una  lágrima.  Inme- 
diatamente se  ríe   para   disimular,   y  salen  los   dos.) 


MUTACIÓN 


Cuadro  II 


La   guantería.    Decoración   y   accesorios   del    tercer   cuadro   del   acto   pri- 
mero. 

ESCENA  PRIMERA 

Señora  MOREL,  el  CARTERO  y  EULALIA 

Al   levantarse  el    telón,   aparece   la   señora   Morel   detrás   del   mostrador. 
Pausa  larga,  que  interrumpe  el  Cartero,  que  entra. 


Cartero        Señora   Morel.      (Deja   unas   cartas   y   vase.    La   se- 
ñora, Morel  lee  los  sobres,  retira  una  de  ellas,  que  guar- 

Pecado — 6 
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da  en  la  estantería ;  abre  y  lee  las  demás,  se  queda  una 
en  la  piano;  va  a  la  puerta  del  obiador,  y  dice:) 

MoREL         ¡  Eulalia  ! 

Eulalia       (Saliendo.)    Señora. 

MoREL  La  casa  Dutlor  nos  niega  la  nota  de  pre- 
cios que  el  otro  día  la  pedimos. 

Eulalia       r^Con  qué  pretexto? 

MoREL  Dice  que  ha  suspendido  las  operaciones 
al  por  mayor. 

Eulalia       Es  extraño. 

MoREL         En  menudo  compromiso  me  ponen. 

Eulalia  Xo  tendrá  usted  más  remedio  que  repetir 
el  pedido  a  los  Herville. 

MoREL  Va  veremos.  (Pequeña  pausa.)  ¿  Concluyc  us- 
ted  el  encargo? 

Eulalia       .Vhora. 

JNIOREL  Tráigalo,   cuando  esté.     (Se  va  Eulalia  al  obra- 

dor. Después  de  una  pausa,  entra  LUISA,  reflejando  en 
su  semblante  el  drama  intenso  por  que  pasa.) 


ESCENA  II 

Sefiora   MOREL  v  LUISA 


Luisa  Buenas  tardes,  señora  Morel. 

.MoREL  ¡Oh,  Luisa!...  Buenas  tardes...  ¿Qué 
tal?...  ¿Está  usted  mejor? 

Luisa  \^oy  siguiendo.  Deseo  saber  si  guarda  al- 

guna carta  para  mí. 

MoREL  (Uisimulando.)    No...   hasta  ahora  no  ha  lle- 

gado ninguna... 

Luisa  (Contrariada.)    Pucs  crca  usted  que  me  ex- 

traña. 

.M<íREL  (Hipócritamente.)  Quizás  más  adelante... 
quién  sabe... 

Luisa  ¿Más  adelante,  dice?  ¡  Ay,  señora  Morel, 

que  mucho  temo  no  llegue  a  tiempo  ! 

MoREL         ¿No  lleva  camino  de  restablecerse? 

Luisa  .\hora  lo  intentaré  de  nuevo.  He  logrado 

ser  admitida  en  el  Hospital. 

.MoREL         Estará  usted  mejor  cuidada. 
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Luisa  Así  lo  espero.    (Pausa.)    Al  despedirme,  de- 

jé pendientes  unos  días... 

MoREL  Cierto.  Y  ha  hecho  usted  perfectamente 
recordándomelo.  Voy  a  arreg'lar  a  usted 
la  cuenta. 

Luisa  Este  dinero  puede  serme  de  gran  utilidad. 

(La  señora  Morel  da  a  Luisa  unas  monedas,  que  guar- 
da   ésta   en   su   bolsa   de   mano.) 

MoREL         ¿Lo  encuentra  conforme? 

Luisa  Muy  bien  ;  g-racias. 

Morel  \'  a  ver  cuándo  me  proporciona  el  placer 
de  saludarla  de  nuevo. 

Luisa  Bien  sabe  Dios  cuánto  lo  deseo...  Adiós, 

señora  Morel. 

Morel         LTsted  lo  pase  bien,  Luisa. 

Luisa  Un  favor,  tan  sólo,  espero  merecer  de  us- 

ted. 

Morel         Ya  sabe  que  con  gusto  he  de  hacérselo. 

Luisa  Tan  pronto  reciba  usted  alguna  carta... 

Morel  ¡  No  faltaría  más  !  La  haré  llegar  inmedia- 
tamente a  sus  manos.  Esté  usted  tran- 
quila. 

Luisa  (Dándole  la  mano.)    Bucnas  tardes. 

Morel         Adiós,  y  que  se  cure  pronto. 

Luisa  Muchas  gracias.     (Luisa  se  va.  Pausa.  A  poco,  pu 

tran   las   señoras   BERGÉ,   GIRARD    y   DUBOSC,   lujo- 
samente  ataviadas   las   tres.) 


ESCENA  III 

Las   señoras    MOREL,    BERGÉ,    DUBOSC   y    GIRARD 


DuKosc       Buenas  tardes. 
GiRARD        Felices. 


Bergé 
.Morel 


Todas 


¿Qué  tal,  señora  Morel? 

(Dejando  el  mostrador,  para  recibirlas.)   Señora  Uu- 

bosc...    señora  Girard...    señora  Bergé... 
¡  Quién  había  de  pensar  en  ustedes  !...  No 
saben  cuánto  agradezco  su  visita...   ¿Có- 
mo están?... 
Bien,  gracias. 
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MOREL 

Bergé 
Mor  EL 


GlRARD 
MoREL 

DUBOSC 
MoREL 


IJüBÜSC 
MOREL 

Bergé 

GlRARI) 

Mor  EL 


(ilKARl) 

Mor  EL 

GlRARD 

D  libo  se 

MOREL 


Hergé 

CilRARI) 
MoREL 

Hkrc.é 

l)i:n(>.s(: 
More  I, 
Dl'Bosí 

MoREL 


^;Qué  asunto  las  trae  por  aquí? 

\'engo  a  que  me  dé  usted  unos  guantes. 

(Pasando  al  mostrador.)  Cou  mUCho  gUStO.  (Sa 
ca  cajas  de  género,  que  la  señora  Bergé  va  examinan- 
do.   Pausa.    Las    señoras    Bergé    y    Dubosc,    se    sientan.) 

¿Cómo  van  esos  negocios,  señora  Morel? 

(Sin     abandonar     su     ocupación.)         Regular.      No 

puedo  quejarme. 

\  de  la  Lafferre,  ¿se  ha  sabido  algo? 
Hacía  ya  algún  tiempo  que  no  venía  por 
aquí,  cuando  supe  que  se  había  ido  a  .\mé- 
rica,  a  reunirse  con  su  padre. 
Corrió  la  voz  de  que  fué  el  viaje  simulado. 
Xo  sé  lo  que  pueda  haber  de  cierto  en  to- 
do esto. 

Los  rumores  eran  para  alarmar. 
A  los  acreedores,  sobre  todo. 
Su  alejamiento  de  mi  casa  tuvo  todos  los 
caracteres  de  un  misterio.  Jamás  había  te- 
nido con  ella  la  más  pequeña  diferencia  ; 
venía  a  menudo...  la  tenía  por  una  de  mis 
mejores  clientes. 

¿No  guarda  de  ella   ningún   recuerdo  de- 
sagradable ? 
Xo,  por  cierto. 
Pues  es  raro. 
¿Y  Justina? 
Kstuvo  a  verme,  hace  unos  días.    (A  la  ¡«e 

ñora    Bergé,    que    no    ha    cesado   en    lo    de    probarse    los 

guantes.)    Estos  le  ¡rán,  que  ni  pintados. 
Xo  sé...     (A  las  amig.is.)    ¿O?;  gustan  ? 
¿No  eres  tú  quien  ha  de  llevarlos? 
.\d vierto  a  la  señora,  que  no  los  hay  me- 
jores, así  en  muestra,  como  en  calidad. 
í*ruebe  los  que  me  ha  enseñado  antes.  (La 

srfiora    Morrl    h.-icc    cuanto    se    desprende    del    diálogo.) 

¿Córtjo  le  marcha  a  Julieta  el  negocio? 

Regular,  según  tengo  entendido. 

M.iy  que  vencer,  al  pr¡nci|)io,  muchos  obs- 

tácuhís. 

Los  comienzos  son  siempre  difíciles.   Por 

más,  que  .según  hoy  mismo  he  sabido,  le 
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han  hecho  últimamente  algunos  pedidos 
importantes. 

Bergé  Julieta  prosperará.  Es  una  buena  mucha- 

cha. 

MoREL         ¡  Y  una  obrera  muy  experta  !    (a  la  señora 

Bergé.)  ¿EstOS? 

Bergé  Sí,  veamos. 

GiRARD  ¿A  qué  no  acierta  usted,  señora  Morel, 
quien  acaba  de  casarse? 

Morel         ¿Qué  sabe  una? 

GiRARD        Lorgeray. 

Morel         (Admirada.)    ¿  Es  posiblc? 

GiRARD        Y  tan  posible. 

Bergé  Como  lo  oye. 

Morel  Confieso  que  jamás  lo  hubiera  adivinado. 
¿  Y  quién  ha  consentido  en  desposarse  con 
Lorgeray  ? 

DuBosc       Una  muchacha  provinciana,  a  la  cual  us-  ' 
ted,  seguramente  no  conoce.   Elisabeth... 
No  tiene  historia. 

MoREL         ¿Rica  o  pobre? 

GiRARD        ¡  Calcule  usted  ! 

DüBOSC       ¡  Millonaria  ! 

MoREL  Siempre  dije  y  sostuve,  que  era  el  mismí- 
simo demonio  ese  picaro  de  Lorgeray. 
¡  Es  el  hombre  de  la  suerte  ! 

GiRARD        Bien  puede  usted  afirmarlo. 

DuBOSc       Es  raro  no  le  vea  usted  por  aquí. 

MoREL  Dejó  de  venir  hace  ya  algún  tiempo.  In- 
tentó requerir  de  amores  a  una  de  las  mu- 
chachas... 

GiRARD        ¿Ella  le  desairaría? 

Morel  ¡  Figúrese  !  Corrió  con  tal  motivo  un  pe- 
queño ridículo  y  nada  más  supimos  de  él. 
(A  le  señora  Bergé.)  También  estos  le  sientan 
a  usted  a  la  perfección. 

Bergé  Pues  con  ellos  me  quedo.   ¿Me  hace  us- 

ted el  obsequio  de  envolverlos? 

Morel         Con  mucho  gusto.   ¿Falta  a  las  señoras 
V  a^lg"o  más? 

Todas  Por  ahora,  nada. 

Bergé  Cobre. 
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.Mí)RiiL  Gracias. 

Bkrc;í:  Amiga  .Morel,  que  usted  se  conserve. 

MoKKL  Que  las  señoras  sigan  buenas. 

DiHíjsc  Usted  lo  pase  bien. 

.Mf)REL  Adiós. 

(ilRAKD  Buenas   tardes.    (La  señora   Morel   acompaña  a   las 

clientes  a  la  puerta.  Cumplidos,  despedidas,  etc.  Otra 
vez  quedo  sola  la  señora  Morel,  ocupada,  como  antes, 
en  poner  en  orden  las  cajas  y  muestras  que  ha  revuel- 
to. En  esto,  entra  el  MARQUÉS  DE  STERLITZ,  gra- 
ve,  serio,   con   aire   y   ademán   pausados.) 


ESCENA  IV 

La   señora    MOREL    y   el    M.ARQUÉS 

Marqués     Buenas  tardes. 

.MoRKi.         Buenas  las  tenga  el  señor  Marqués. 
Marqués     ¿Ha  habido  novedad? 
Morel         Guardo  aquí  dos  cartas  ;  una  de  ellas  lle- 
gada hoy.      (Las  entrega  al   Marqués.) 

Marqués  Gracias,  señora  Morel. 

Morel  No  las  merece, 

M.VRQUÉs  No  sabe  usted  el  bien  que  me  hace. 

Morel  Lo  creo,  señor  Marqués. 

Marqués  Pasaré  de  nuevo,  dentro  de  tres  días. 

Morel  Cuando  usted  guste. 

.Marqués  Buenas  tardes. 

?\l()RKi,  Téngalas  el  señor  Marqués  felices.  (Sr  va  H 

Marqués.   La  señora   Morel  le  acompaña  hasta  la   puert.T, 
abriendo    la    vidriera.    Al    quedar    sola,    dice:)       ¡    Mitlo 

sea  por  Dios  ! 


MUTACIÓN 
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Cuadro  III 

Telón  corto  de  jardín.   Es  de  noche. 

ESCENA    ÜNICA 

EDUARDO,    ELENA   y    PEDRO 

Al  levantarse  el  telón,  hay  una  pausa  larga.  Pasados  unos  minutos 
aparecen  por  la  izquierda  Eduardo  y  Elena,  llevando  entre  los 
dos  un  baúl,  que  dejan  al  salir.  Eduardo,  lleva,  además,  un  abri- 
go colgado  del  brazo. 


Elena 
Eduardo 
Elena 
Eduardo 


Elena 
Eduardo 

Elena 

Eduardo 

Elena 

Eduardo 


Elena 
Eduardo 


Elena 


Eduardo 
Elena 


Ya  estamos. 

¿No  ha  venido  aún  el  carruaje? 
No  tardará. 

(Impaciente.)  Siglos,  me  parecen  los  mo- 
mentos. Temo  que  tus  padres  me  sorpren- 
dan. 

No   es    fácil.      (Pausa.) 

(Muy  impaciente.)    ¿Y  Pedro?...   ¿ No  habrá 
habido  confusión  al  fijar  la  hora? 
Repito  que  no.    (Pausa.)    ¿Me  escribirás? 
AI  lleg"ar  a  casa. 

No  dejes  de  contarme  el  éxito  o  el  fra- 
caso de  tu  empresa. 

Descuida,  que  así  lo  haré.  (Oyese  el  rodar  de 
un  carruaje  que  se  acerca.  Los  ojos  de  Eduardo,  brillan, 
ahora  de  satisfacción.  En  los  de  Elena,  refléjase  un  sen- 
timiento  de    tristeza,   que   puede,    apenas   disimluar.) 

j  Ya  está  aquí  ! 

¡  Por  fin  !  (Ha  parado  el  carruaje.  Sale  PEDRO 
por  la  derecha,  y  a  una  indicación  de  Elena  carga  con 
él  baúl,  marchándose  con  él,  por  donde  ha  venido. 
Eduardo,    estrecha    efusivamente    las    manos    de    Elena.) 

j  Adiós,  Elena  ! 

¡  Adiós,  Eduardo  !  Buena  suerte,  y  acuér- 
date de  escribirme  cuanto  en  tu  ausencia 
haya  ocurrido. 

Da  gracias  por  todo,  a  tus  padres. 
Ve  tranquilo. 
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tOL'AKDO  ¡  Adiós  !  (Mucha  efusión  y  mucho  cariño  eu  los  apre- 
tones de  manos,  hasta  que  por  ñn  se  marcha  Eduardo. 
A  poco,  ruido  del  carruaje  que  se  aleja.  Elena,  que  des- 
pide a  Eduardo  ondeando  la  punta  del  chai,  no  puede 
reprimir  la  emoción  que  la  embarga.  Llora  y  desaparece 
lentamente,   mientras  cae  el 


TELÓN 


FI.\   DEL  ACTO  QUINTO 
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ACTO  SEXTO 


Cuadro  I 


Salón  en  casa  de  los  marqueses  de  SterlitE.  Decoración  y  accesorios  del 
cuadro  segundo  del  acto  tercero. 

ESCENA  PRIMERA 

El    MARQUÉS   y    la    MARQUESA 

Al   levantarse  el  telón,   aparece  el   Marqués,   sentado ;   la  Marquesa,   de 
pie,  a  poca  distancia. 

Marqués  Repito  que  esta  situación  es  insostenible  ; 
que  es  preciso  hallar  un  medio  para  apar- 
tar a  Eduardo  de  cuanto  con  ella  se  rela- 
ciona. 

Marquesa  Siempre  fui  de  parecer  que  nada  adelan- 
taríamos con  el  viaje. 

Marqués  El  alejamiento,  la  falta  de  relación,  enfría 
la  amistad  y  determina  el  rompimiento. 

Marquesa  Menos  en  el  presente  caso,  en  que  puede 
la  voluntad  mucho  más  que  nuestros  pro- 
pósitos. 

Marqués  No  he  perdido,  todavía,  la  esperanza.  Lo 
que  falta,  es  que  esté  Eduardo  unos  días 
sin  escribir.  Ño  teniendo  Luisa  noticias 
suyas  y  desconociendo,  por  tanto,  su  pa- 
radero, se  ve  en  la  imposibilidad  de  poder 
comunicar  con  él...  Tiene,  de  este  modo, 
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cerradas  todas  las  puertas  ;  nuestro  hijo 
aguardará  inútilmente  contestación  a  sus 
misivas,  acabando,  al  fin,  por  cansarse  de 
escribir  inútilmente,  creyendo  que  ha  de- 
jado Luisa  de  pensar  en  sus  amores. 

Marquesa  Revelan  sus  cartas  una  firmeza  y  un  cari- 
ño muy  grandes. 

Marqliks     Ya  veremos  como  disminuyan.    (Pausa.) 

Marquesa  No  creas  que,  como  desde  un  principio  di- 
je, deje  el  asunto  de  preocuparme.  De 
buena  gana  echaría  mano  de  cualquier 
medio,  por  difícil  y  costoso  que  fuese,  con 
tal  de  lograr  salir  del  paso.  Pero  no  lo 
hay.  Conviene,  por  tanto,  apechugar  con 
éste,  y  dar  tiempo  al  tiempo,  único  ele- 
mento cuya  acción  puede  sernos  eficaz. 
Al  pensar  en  cuanto  con  nuestro  hijo  he- 
mos hecho,  me  siento  acometida  de  fuer- 
tes dudas  que  me  ponen  intranquila. 

Marqués     ¿Podemos  reprocharnos  nada? 

Marquesa  Bien  sé  que  no,  y  que,  al  obrar  como  lo 
hacemos  sólo  su  salvación  y  su  interés 
nos  guían. 

Marqués     ¿Qué  más  quieres? 

Marquesa  ^'a  sé  que,  en  realidad,  no  tengo  de  qué 
quejarme  ;  que  ningún  motivo  hay  para 
que  me  alarme  ;  pero  así  y  todo,  no  sé  que 
extraño  presentimiento  me  acomete... 
Pienso  que  quizás  hayamos  sido  demasia- 
do rigurosos  con  los  dos.  De  mi  mente, 
no  se  aparta  la  idea  de  que  pecaron  ambos 
por  amor,  pecado  que  Dios  jierdona,  y  que 
su  juventud  disculpa...  No  sé,  Jaime...  no 
puedo  explicarme  con  la  claridad  y  la  lla- 
neza necesarias  para  que  tú  me  entiendas. 
Sé,  sólo,  que  soy  madre  ;  me  acuerdo  de 
que  Luisa  lo  será  dentro  de  poco,  y  esta 
idea  es  la  que  me  saca  de  quicio,  la  que 
me  pone  nerviosa  y  me  priva  de  dormir. 

Marques  Pero,  desventurada,  ¿juzgas  posible  un 
acuerdo  entre  I-'duardo  y  esa  hija  del 
arrovo?  ¿Crees  cosa  factible  la  unión  de 
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esas  dos  almas?  ¿Piensas  que  nuestro 
nombre,  el  tuyo  y  el  mío,  nada  habían  de 
sufrir,  con  la  fusión  de  sus  voluntades? 
¿Para  qué  criaste  a  tu  hijo,  alma  venturo- 
sa y  sin  visión  de  la  realidad?...  Calla  ya, 
y  deja  de  atormentarme  con  tus  dudas  y 
vacilaciones,  si  es  que  no  puedes  estar  a 
mi  lado  para  alentarme  y  fortalecerme  en 
trance  tan  cruel  y  difícil  como  este  por  que 
pasamos. 

Marquesa  No  es  mi  propósito  mortificarte.  Ya  sabes 
que  sólo  el  interés  y  el  amor  a  nuestro  hi- 
jo, inspiran  mis  acciones.  Tengo,  además, 
perfecta  conciencia  del  papel  que  a  tu  la- 
do me  corresponde.  Por  esto  accedí  des- 
de el  primer  momento  a  tus  disposiciones, 
guardándome  de  contradecirte...  Nadie 
nos  escucha  ahora,  Jaime...  Y  debajo  de 
este  techo  que  nos  es  común,  entre  estas 
paredes  que  son  de  los  dos,  nadie  me  im- 
pedirá exponer  m.i  parecer,  como  si  fuese, 
mi  propio  confesor  la  persona  con  la  que 
estoy  hablando. 

Marqués  Jamás  he  tratado  de  mermarte  unos  de- 
rechos, que  soy  el  primero  en  reconocer 
sagrados,  ni  aun  cuando,  como  sucede 
ahora,  discrepemos  en  nuestras  opinio- 
nes, dejo  de  oir  con  gusto  cuanto  dices. 
Es  más  ;  no  haces,  al  exponer  tu  pensa- 
miento, otra  cosa  que  cumplir  con  la  pri- 
mera y  más  sagrada  de  tus  obligaciones. 
Mentiría,  con  todo  ;  dejaría  ante  Dios  y 
ante  mí  mismo  de  ser  quien  soy,  si  no  de- 
clarase que  es  tu  amor  de  madre  el  que 
te  engaña,  haciéndote  ver  las  cosas  de 
un  color  distinto  al  que  tienen  en  realidad. 
Te  arrastra,  a  ti,  el  sentimiento  ;  en  mí, 
predomina  la  razón. 

Marquesa  Uno  y  otro  son  indispensables,  cuando  de 
la  salud  de  los  hijos  se  trata. 

Marqués     El  don  verdadero,  estriba  en  saber  dar  a 
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estas  dos  fuerzas  un  empleo  equitativo  y 
razonable. 

Marquesa  A  ti  te  corresponde  procurarlo...  Lo  que 
,  deseo,  Jaime,  es  que  no  te  dejes  arrastrar 
por  lo  que  llama  el  mundo  conveniencias 
sociales,  opuestas,  siempre,  a  los  dictados 
del  corazón.  Obra  como  padre,  tanto  co- 
mo hombre  de  mundo.  Acuérdate  de  que 
fuiste.s  también  joven,  y  no  quieras  matar 
en  flor,  una  vida  que,  como  la  de  Eduar- 
do, comienza  a  abrirse  a  la  realidad. 

Marqués     Sabré  hacer  mi  obligación  hasta  el  fin. 

Marquesa  Te  dejo. 

Marqués     ¿Dónde  vas? 

Marquesa  Pienso  salir. 

Marqués     ¿Antes  de  que  almorcemos? 

Marquesa  Sí;  he  sabido  que  Laura  está  enferma... 

Iré  a  visitarla.  (Antes  de  que  haga  la  Marquesa 
ademán  de  querer  marcharse,  se  presenta  Eduardo  en  la 
puerta  del  foro,  causando  .su  llegada  asombro  indescrip- 
tible a  sus  padres.) 


ESCENA   II 

Los   mismos   y   EDUARDO,   que   se   detiene   un   momento   en    la    puerta, 
digno,    resuelto ;    pero   respetuoso 

I-Idi'ARDO     Buenos  días,   pap;'i. 
.Marquesa  ¡  líduardo  ! 
Marqués     ¿Tú? 

IM)1'ARD0  (Sin  perder  la  calma,  CDnuí  dispuesto  a  ir  donde  las  cir- 
cunstancias le  exijan.)  Si,  yo...  ¿  No  mc  espe- 
rabais? 

.Marquesa  Considera... 

.Marqués  ¿Qué  ocurre?  ¿A  qué  vienes?  ¿l'or  ()nr 
no  nos  has  dicho  nada? 

Marquesa  ¿Te  ha  pasado  alg"0?  Contesta. 

I'-DiARDO  Sosegaos.  No  pasa  nada,  ni  ocurre  nove- 
dad alguna  alarmante. 

Marqués     Di,  al  menos,  a  qué  has  venido... 

Marquesa  ¿Por  qué  has  dejado  a  los  Fontenay? 
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Marquesa 
Eduardo 


Marqués 
Eduardo 


Eduardo  .  Dadme  el  tiempo  indispensable  para  con- 
testaros... (Pequeiia  pausa.)  Ya  he  dicho  que 
no  obedece  mi  viaje  a  motivo  alguno  que 
pueda  alarmaros.  Calmaos,  pues,  y  os  di- 
ré en  pocas  palabras  lo  que  me  ha  movido 
a  tomar  el  tren  para  venir.  (Otra  pequeña  pau- 
sa. La  aparente  tranquilidad  de  Eduardo,  desconcierta 
algo   a   sus   padres,   que   procuran   reponerse.)     Me   ha 

traído  ai  lado  vuestro,  un  asunto  pura- 
mente mío,  y  que  conviene  arreglemos  en 
familia  ;  entre  los  tres. 
¿Vas  a  herirme  de  nuevo,  hijo  mío? 
No,  mamá  ;  por  el  contrario,  ya  sabes  que 
consiste  mi  deseo  en  verte  contenta.  Sé 
hasta  donde  llega  el  cariño  que  me  pro- 
fesas... tanto,  que  me  consta  no  podrías 
vivir  tranquila  viendo  sufrir  a  tu  Eduardo. 

(Interrumpiéndole.)     ProntO  ;   al   aSUntO. 

Calma,  papá,  que  no  pienso  hacerme  es- 
perar. En  mi  ausencia,  y  sin  contar  las 
que  a  vosotros  os  he  enviado,  he  escrito 
muy  cerca  de  doce  cartas  a  una  persona, 
que,  con  vosotros,  comparte  mi  afecto... 
De  esas  cartas,  ignoro  por  culpa  de  quién, 
ninguna  ha  llegado  a  su  destino  ;  fenó- 
meno harto  raro,  y  acerca  del  cual  no 
quiero  ahora  extenderme. 

Marqués  ¿A  eso,  nada  más,  se  reduce  tu  viaje? 
¿Es  para  quejarte  del  servicio  de  correos, 
por  lo  que  has  dejado  a  los  Fontenay? 

Eduardo  No,  papá  ;  ya  sé  que  no  es  nuestra  mora- 
da oficina  de  reclamaciones,  ni  eres  tú 
quién,  para  corregir  deficiencias  del  ser- 
vicio. 

.Marqués     Acaba,  pues. 

.Marquesa  Sí,  habla. 

.Marqués  Di,  pronto,  cuanto  tengas  que  decirnos  ; 
refiere  los  motivos  de  tu  venida.  No  au- 
mentes mi  ansiedad. 

Eduardo  (Muy  solemne.)  Papá,  yo  no  vuelvo  a  casa  de 
los  Fontenay. 

Marqués     ¿Qué  dices? 
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Marquesa 
Eduardo 


Marqués 
Eduardo 

Marquesa 
Marqués 


Eduardo 
Marqués 


I'-I)UAKD() 

Marqués 
Eduardo 

Marquesa 


Makoués 


Eduardo 


¿Por  qué,  hijo  mío? 

No  vuelvo  al  lado  de  los  Fontenay,  por- 
que quiero  arreglar  de  una  vez  mi  situa- 
ción con  Luisa. 
¿Liquidar  tu  cuenta  con  ella? 
Cumplir,  como  leal  caballero,   la  palabra 
que  la  empeñé. 
¡  Dios  santo  ! 

(Haciciuio  esfuerzos   para   dominar  su  enojo.)    Eduaf- 

do...  adivino  en  tus  palabras  no  sé  qué 
extraño  tono  que  se  aviene  muy  poco  con 
el  respeto  y  la  sumisión  que  debes  a  tus 
padres.  Hay  en  tu  acento  un  dejo  de  in- 
subordinación, que  desdice  de  la  educa- 
ción que  has  recibido,  y  del  comporta- 
miento que  con  nosotros  estás  obligado  a 
guardar. 

(Bajando  los   ojos.)      rapa... 

Conoces  lo  bastante  mi  opinión  sobre  eso 
que  llamas  amores  tuyos,  con  todo  y  te- 
ner el  lance  los  caracteres  de  una  aven- 
tura vulgar,  como  tantas  a  diario  ocurren. 
(Ofendido.)  Te  ruego,  pap.-i,  que  modifiques 
tus  juicios. 
Son  la  expresión  de  mi  pensamiento. 

(A    la    Marquesa.)      Mamá...     pOr    DloS...     i  qUC 

me  matan  esas  palabras  ! 
(Conciliadora.)    ¡Jaime...    csposo    mio!...    (A 
E<iuardo.)    ¡  Eduardo,  calma  ;  oye  a  tu  pa- 
dre con  paciencia  ! 

Quiero  significarte  que  mi  parecer  no  ha 
variado  con  el  tiempo,  y  que  mantengo 
hoy,  lo  que,  acerca  de  tan  desagradable 
asunto,  te  manifesté  el  primer  día  que  de 
él  hablamos.  Celebraría  infinito,  que  fue- 
se esta  la  última  vez  que  reclamaras  m¡ 
atención  sobre  este  particular. 
No  veas,  papá,  ni  tú,  madre  mía,  falta  al- 
guna de  respeto  en  cuanto  voy  a  decir... 
Tan  grande  como  el  cariño  que  os  tengo, 
tan  inmenso  cual  la  gratitud  que  os  de- 
bo, es  el  amor  que  profeso  a  esa  mujer... 
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He  venido,  por  ella  ;  movido  por  su  re- 
cuerdo ;  arrastrado  por  la  pasión  que  ata 
nuestros  espíritus,  y  juro  solemnemente 
ante  vosotros,  como  lo  hice  un  día  ante 
Dios,  hacer  del  mío  su  destino.    (Los  padres 

quieren  hablar  ;  les  impide  hacerlo  Eduardo,  que  les  di- 
ce:)   Ahorraos  el  contestarme,   si  es  para 
disuadirme  de  lo  que  estimo  un  deber  mío. 
No  hay  en  el  mundo  fuerza  bastante  para 
arrancar  su  imagen  de  mi  corazón.  (Pausa.) 
¿Te  pones  frente  a  frente  de  tus  padres? 
Me  inclino  hacia  la  virtud. 
Mandamos  en  ti  ;  te  toca  obedecernos. 
Yo  sólo  gobierno  en  mi  conciencia. 
Acabemos.  Tienes  tiempo  hasta  la  noche, 
para  pensar  lo  que  has  de  hacer.  Medita 
con  calma  lo  que  te  conviene,  y  ven  a  de- 
cirme tu  resolución. 

El  amor,  papá,  no  admite  ni  requiere  pla- 
zos ;  mi  opinión,  es  firme,  invariable,  fun- 
dada. 

Pues,  conste  que  no  lograrás  hacerme 
transigir  con  tus  locuras.  Tanto  como  tu 
parecer,  vale  el  mío,  que  abonan,  además, 
el  cariño  y  la  experiencia.  (Señalando  la 
puerta.)  Libre  tienes  la  salida  ;  abierta  de 
par  en  par,  está  la  puerta...  Franquéala 
para  no  volver,  si  te  empeñas  en  llevar 
adelante  tus  propósitos. 

(Llorando,    suplicante.)      ¡Papá!... 

Ni  una  sola  palabra  a  lo  que  he  dicho. 
(A  su  madre.)     ¡  Madre  del  alma  ! 

(Llorando  también.)  j  SosiégatC. .  .  reflexio- 
na ! . . . 

(A  su  padre.)    ¡  Mira  quc  haces  pedazos  mi 
corazón  !...  ¡  Que  me  arrebatas  la  existen- 
cia ! 
¡  Antes  muerto,   mil  veces,  que  labrar  tu 

perdición  !  (Se  marcha,  rápido  y  severo.  Pausa. 
Eduardo,  cubierto  el  rostro  con  las  manos,  cae,  lloran- 
do, en  una  butaca.) 

(Con   acento  trágico.)     ¡Mamá!     . . .  ¡  Luisa  ! . .  . 
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¡  Dios  poderoso  !...  ¿qué  os  he  hecho,  pa- 
ra castigarme  de  este  modo?  (La  Marquesa 
va   hacia  él,  acariciándole.) 

MUTACIÓN 


Cuadro  III 

I)epartamento  de  uii  Hospital.  Puerta  al  foro.  De  cara  al  público,  te 
niendo  la  cabecera  a  la  pared  de  la  izquierda,  una  cama  de  hie 
rro,  en  la  que  LUISA,  abatida,  yace  enferma.  Junto  a  la  suya, 
otra  camita  pequeña  en  la  que  está  su  hijito,  recién  nacido.  Al- 
■  Kunas  sillas  y  una  mesita  de  noche,  a  la  derecha  de  la  cama  dr 
Luisa.  En  la  mesita,  algunos  frascos  conteniendo  medicinas.  En 
c-1  cajón,  un  estuche,  en  el  que  guarda  la  enferma  el  medallón 
con  el  retrato  de  su  madre,  además  del  rizo  de  cabellos  que  en 
su  día  cortó  a  Kduartlo. 


ESCENA    ÜNICA 

LUISA,    la    KNFERMERA,   el    DOCTOR   y  un    PRACTICANTE 
Kl'I.SA  (Con    acento    entrccort.Tdo    por    la    agonía.)      ¡  iMlCSe- 

la!... 

FÍNEERME.    ¿Qué  quiere? 

Luisa  ¿Y  nii  hijito? 

Enferme.    Descuide  ;  está  aquí. 

Li'isA  No  sentiría  morir,  si  no  fuera  por  él. 

I-'m-krmk.  No  hable  de  morir.  Piense,  por  el  contra- 
rio, en  curar  cuanto  antes. 

l.risA  i  Ay,  amiga  mía!...   ¡Y  cuan  lejos  estoy 

de  hacerme  ilusiones  ! 

IC.M'ERMK.    I'ronto  vendrá  el  Doctor. 

Luisa  Me  dice  el  corazón  que  serán  inútiles  sus 

cuidados. 

Eni-i:r.mi:.  No  se  deje  abatir.  Enfermos  más  graves 
vemos  curarse  todos  l<^s  días. 

Luisa  En   poco  tiempo   ha   trabajado   mucho   mi 

espíritu,   Micaela 

Enkekmk.    Procure  distraer  su  pensamiento.  Es  usted 
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Enferme. 

Luisa 


madre,  y  no  querrá  Dios  privarla  del  goce 
de  trabajar  para  su  hijo. 
Luisa  Dios  se  ha  mostrado  implacable  conmigo. 

De  nada  me  acusa  mi  conciencia  ;  no  re- 
cuerdo haya  cometido  otro  delito  que  el 
de  haber  amado  mucho,  y  no  obstante, 
todas  las  iras  del  cielo  se  han  desatado  so- 
bre mí.  (Llora.)  ¡Perdón,  madre  mía!... 
¡  Eduardo...  Si  antes  de  cerrar  los  ojos 
para  siempre  pudiera  tu  Luisa  verte  ! . . . 
¡Soy  buena!...  ¡Dios  mío...  amparad  a 
mi  pobre  hijo,  ya  que  me  dejáis  morir  a 
mí  ! . . . 

\'amos,  Luisa;  no  se  fatigue...  En  el  es- 
tado en  que  se  encuentra,  no  puede  serle 
esto  nada  bueno.  Sosiégúese. 
j  Hijo  mío  !... 

Ya  le  he  dicho  mil  veces,  que  no  pase  pe- 
na por  él. 

¿  Es  posible  que  deje  de  pensar  en  la  suer- 
te que  le  espera?  (Pausa.  Suspirando.)  Eduar- 
do, mi  bien  amado...  ¿Por  qué  de  tal  mo- 
do abandonaste  a  tu  Luisa?...  Grave  de- 
lito fué  quererte...  Pecado  de  amor,  que 
la  sociedad  no  perdona...  Yo  sí  te  perdo- 
no a  ti,  Eduardo...  Luisa,  sí  te  perdona  y 
absuelve,  en  este  instante  supremo.  (Pau- 
sa. Vuelve  la  cabeza,  abatida.  Dan  las  nueve  en  un  re- 
loj  de  pared.) 

Enfer.me.    Las  nueve  ;  hora  de  visita. 

Luisa  ¿X'endrá  el  Doctor? 

Enferme.    Ahora  mismo. 

Luisa  ¡Cuan  largas    se  me  hacen  las    horas  !... 

¡  Cuan  despacio  el  tiempo  camina  !  . . . 
¡Qué  largo  el  sufrimiento  mío!...  ¡Cuan 
penoso  mi  calvario!...    (Pausa.)    Micaela... 

Enferme.    ¿Qué  quiere? 

Luisa  ¿Y  el  niño? 

Enferme.    Parece  un  santo. 

Luisa  ¿Es  dulce  su  mirar? 

Enferme.  Lleva  en  los  ojos  la  expresión  de  una  bon- 
dad infinita. 

Pecado — 7 
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Luisa  ¡Como  los  ojos  de  su  padre!...   ¡Madre 

mía,  perdóname!...  V  tú,  Eduardo,  ¿por 
qué  no  vienes  a  ver  por  última  vez  a  lu 
Luisa?  El  soplo  de  tu  aliento  me  infundi- 
ría ánimo...  Tu  palabra  apasionada,  mi- 
tigaría mi  dolor...   ¡Te  amo,   Eduardo... 

te  amo  ! . . .  (Pausa.  Aparece  el  DOCTOR,  segui- 
do del  PRACTICANTE.  Llevan,  ambos,  puesta  la  bata 
blanca.  Se  acercan  a  la  cama.) 

Doctor  ¿Cómo  sigue?...  ¿Qué  tal  van  esos  áni- 
mos? 

Luisa  Doctor...      (E1   Doctor  acaricia  el   pequefiuelo.    Des- 

pués, toma  a  ella  el  pulso.) 

Doctor  ¿Cómo  está  usted,  Luisa? 

Luisa  Ya  usted  ve. 

Doctor  Pues  no  hay  que  asustarse. 

Luisa  Estoy  muy  mala. 

Doctor  (Después  que  la  ha  examinado,  hace  una  mueca  de  dis- 

gusto.) No  es  conveniente  perder  la  espe- 
ranza. 

Luisa  Me  abandonan  las  fuerzas...  el  aire  se  me 

hace    imposible...    Me    ahogo,    Doctor... 

Doctor  Esto  son  aprensiones  suyas,  nada  más. 
Ya  verá  como  nada  de  cuanto  dice  resulta 
cierto.  Estése  así,  muy  quietecita  y  arro- 
pada. Volveré  a  verla  dentro  de  poco.    (El 

Doctor  acaricia  otra  vez  al  niño ;  hace  una  sefia  a  la 
Knfcrraera,   y  sale,   luego,   con  el   Practicante.    Pausa.) 

Luisa  Micaela. 

Enferme.  ¿Qué  quiere? 

Luisa  Pedir  a  usted  el  último  favor. 

Enferme.  Diga. 

Luisa  Ayúdeme  a  incorporarme. 

Enferme.  El  Doctor  la  ha  ordenado  no  moverse. 

Luisa  No  me  contraríe. 

Enferme.     A   ver...      (La   Enfermera  la  ayuda  a  incorporarse  po- 
co a  poco.)    ¿y  ahora? 
Luisa  Abra  usted  el  cajón  de  la  mesita. 

Enferme.      (Después   que   lo  ha  hecho.)     Ya   CStá. 

Luisa  ¿Hay  en  él  un  estuche? 

HInferme.    .Sí. 

Luisa  Ábralo.  Tiene  dentro  un  medallón  con  el 
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retrato  de  mi  pobre  madre.  En  su  inte- 
rior, guarda,  además,  un  mechón  del  ca- 
bello de  Eduardo...  Después  que  mis  pár- 
pados se  hayan  cerrado  para  siempre, 
cuelgue  la  modesta  joya  en  el  cuello  de  mí 
hijo...  Sea  usted  depositarla  de  mi  última 
voluntad...  ¿Promete  hacerlo? 

Enferme.    Se  lo  juro. 

Luis.A  ¡  Déme  a  besar  mi  hijo  por  última  vez  !... 

(La   Enfermera   le   acerca   el   niño,   que   Luisa   besa   con 

fruición.)  ¡  Gracias...  Micaela...  es  usted 
muy    buena    para   conmigo...    gracias!... 

(Vuelve  Luisa  la  cabeza  y  queda  inmóvil.  La  Enferme- 
ra, que  se  da  cuenta  del  paso,  deja  al  niño  en  su  cami- 
ta,  y  va  corriendo  a  llamar  al  Doctor.  Aparecen  éste  y 
el   Practicante.) 

Enferme.    ¡  Corra  usted,  Doctor  ! 

Doctor  (Después  de  examinar  a  Luisa.)  Desgraciadamen- 
te, es  ya  tarde.  ¡  Rece  usted  por  esa  desdi- 
chada !  (El  Doctor  y  el  Practicante,  se  van  por  don- 
de han  "venido.  Al  quedar  sola,  toma  la  Enfermera  un 
paño  blanco,  con  el  que  cubre  el  rostro  de  Luisa.  Des- 
pués  dice   muy   compungida:) 

Enferme.  ¡  Quiera  Dios  acogerla  en  su  amoroso 
seno  ! 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  SEXTO 
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JLCTO    SEFXIIvIO 


Cuadro  I 


H.ibitación  de  Kduardo  en  casa  de  los  marqueses.  Aposento  reducido. 
Hacia  la  izquierda,  una  mesa  escritorio.  Sillas,  y  demás  detalles 
apropiados. 


ESCENA  IM^I.MERA 

KDU.ARDO    y    l.i    -M.AKQUKSA 

r.duardo,  que  está  en  escena  al  levantarse  el  telón>  deja  su  asiento;  pa- 
sea, vuelve  a -sentarse,  siempre  inquieto  y  desasosegado.  Pasados 
unos  niomcntop,  entra  la  MARQUESA,  que  va  hacia  su  hijo,  aca- 
riciándole. 

Marquesa  Eduardo... 

lu)UARDO     ¡Madre  mía!... 

.Marquesa  Procura  distraerte. 

lÍDUARDO     Imposible,   madre. 

Marquesa  ^'a  ves  cuan  «Üfícil  U;  es  imponer  tu  vo- 
luntad. 

I''|)i;aroo  Mi  voluntad...  ¡  Mi  voluntad,  madre,  se 
basa  en  el  cumplimiento  de  un  deber  ! 

Marquesa  Olvida... 

Eduardo  <Tan  fácil  crees  dar  al  viento  la  propia 
deshonra? 

.Marquesa  Tu  amor  propio  exaltado  te  impide  apre- 
ciar serenamente  los  acontecimientos. 
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Ediardo  Amo  a  esa  mujer,  madre  mía,  y  al  marti- 
rio de  verme  separado  de  su  lado,  se  jun- 
ta el  no  tener  noticias  de  ella.  ¡  Ay,  ma- 
dre, que  presiento  habéis  causado  a  nues- 
tro hijo  el  más  irreparable  de  los  daños  ! 

Marquesa  Nos  inspira  el  cariño  que  te  profesamos. 
Hemos  obrado,  puestos  los  ojos  en  tu  in- 
terés. 

Eduardo  Mi  interés  está  en  hacerla  mi  esposa. 
¿Qué  habrá  sido  de  mi  hijo?  Un  pensa- 
miento horrible  me  devora...  Miro,  y  no 
veo,  a  mi  alrededor,  más  que  sombras  y 
negruras...  Mi  porvenir  es  triste...  ¿De 
qué  tremendas  desgracias  está  hecho  mi 
mañana  ? 

Me  tienes  aquí,  a  tu  lado...   Soy  tu  ma- 
dre, Eduardo  ;  tu  madre,  que  perecerá,  si 
tú  pereces. 
¡  Madre  del  alma  ! 

¿Qué  horrible  maldición  la  que  sobre  no- 
sotros pesa?  ¿Qué  castigo,  este  que  el 
cielo  nos  impuso?  Esta  lucha  es  superior 
a  mis  años  y  a  mis  fuerzas.  ¡  Temo  no  lle- 
gar al  fin  ! 

Para  mitigar  mi  dolor,  me  conformaría, 
solamente,  con  verla...  saber  dónde  es- 
tá... sincerarme  en  su  presencia...  rogar- 
la que  me  levantara  la  nota  de  canalla  y 
desleal,  con  la  que,  sin  duda,  me  ha  infa- 
mado... i  Qué  cruel  suplicio,  madre  mía! 
¡  Dolor  de  muerte,  siente  ahora  mi  alma  ! 

Marquesa  Haremos  por  buscarla...  por  saber  su  pa- 
radero... No  llores,  Eduardo...  Tu  propia 
madre  te  ayudará  en  la  empresa. 

Eduardo  Con  el  cariño  de  las  dos,  con  tu  solicitud 
y  su  afección,  sería  tu  hijo  el  más  dichoso 
de  los  hombres.  ¿Por  qué  el  infierno  no 
se    abre,     llevándome    a    sus    entrañas? 

(Pausa.) 

Marquesa  Sosiégate  ;  saldremos,  luego,  juntos.  Te 
dejo  ahí  el  correo.  (Pausa.)  ¿Prometes  ha- 
cerme caso? 


Marquesa 


Eduardo 
Marquesa 


Eduardo 
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Eduardo    iindiferente.)    Lo  que  tú  quieras. 

Marquksa  Es  mi  única  ambición  verte  alegre,  con- 
tento, como  en  otros  días...  ¿Para  qué 
quiero  la  vida,  si  he  de  pasarla  en  conti- 
nuo sobresalto?  ¿  X^endras  conmigo? 

Eduardo     vSí. 

Marquesa  Pasearemos  los  dos.  No  te  conviene  la 
soledad ;  el  recogimiento  te  agrava  el 
mal.  Hasta  ahora. 

Eduardo     Adiós,  mamá, 

Marque.sa  Recuerda  que  tienes  ahí  el  despacho. 

Eduardo     Gracias. 

.Marquesa  Volveré  dentro  de  un  instante.  A  ver  si 
logro  hallarte  Inás  tranquilo.    (Vase.  Eduardo 

queda  ensimismado.) 


ESCENA  II 

EDUARDO 

(Eduardo,  que  ha  quedado  ensimismado,  se  da,  de  pron- 
to, cuenta  de  las  cartas  que  ha  dejado  su  madre  encima 
de  la  mesa.  Maquinalmcnte,  sin  demostrar  interés,  las 
coge,  para  tirarlas  desdeñosamente,  sin  abrirlas,  des- 
pués que   ha  e-x.-uninado  los  sobres.) 

I'^DUARDO     (Desalentado.)     Ninguna...      ¡Ninguna    de 

ella!...       (Muy    reconcentrado.)      ¡  EstOS    amorCS 

no  tardarán  en  ser  mi  muerte  !  (Maquinal- 
mcnte, desdobla  un  periódico,  que  deja  también,  cuan- 
do ha  pasado  por  él  la  vista.)  PerO,  L<UIsa... 
¿  Dónde  estará  Luisa  ?  (Toma  otro  periódico  y 
lee.  De  pronto,  palidece  y  se  contrae  su  cara.)  j  Ma- 
dre mía!...   ¿Es  posible?  ¿No  me  hacen 

traición   los  ojos?...     (Vuelve  a  mirar,  con  mayor 

avidez.)  No...  aquí  está...  viene  aquí,  la 
nueva  fatal...  ¡  Sostencdme,  Señor...  dad- 
me fuerzas  para  que  pueda  llegar  al  fin... 
a. re,  balbuciente  y  .agitado.)  «Se  previene  a  los 
parientes  o  amigos  de  Luisa  Dui>ont,  que 
pueden  pasar  por  el  Hospital  di-  la  Santa 

Cruz,  si  desean  verla.»    (Casi  desvanecido.)   Un 
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rayo  de  luz  me  llega  envuelto  en  las  ne- 
gras sombras  de  la  noche...  ¡Luisa!... 
¡Luisa  idolatrada!...  ¡Mi  Luisa!...    (Deja 

caer  la  cabeza  sobre  la  mesa,  llorando,  desesperada- 
mente. Pausa.)    Precisa  tomar  una  resolución 

sin  pérdida  de  tiempo.  (Coge  de  nuevo  el  pe- 
riódico.) V  dice  la  noticia,  si  quieren  ver- 
la... no  dice  liahlarla...  Mil  dudas  me  asal- 
tan ;  un  presentimiento  fatal  se  apodera 
de  mi  espíritu...  Pero,  no;  quizás  no  sea 
lo  que  imagino  ;  puede  que  esté  a  tiempo, 

todavía.  (Va  a  salir,  cuando  se  encuentra  con  ELE- 
NA, que  entra.  Sorpresa  de  Eduardo,  que  detiene  su 
paso.) 


ESCENA  III 

EDUARDO    y   ELENA 

Eduardo     ¡  Elena  ! 

Elena  ¿Dónde  vas? 

Eduardo     ¿A  qué  has  venido? 

Elena  A  saber  el  motivo  por  el  que  has  dejado  de 

escribirme,  según  quedamos.  Acabo  de 
llegar  ;  he  sabido  por  tu  madre  que  esta- 
bas aquí,  y  no  he  querido  esperar  que  te 
avisaran. 

Eduardo  ¡  Ay,  Elena!...  ¡Qué  hondas  amarguras 
las  que  destrozan  hoy  mi  alma  ! 

Elena  Prometiste  contarme  tus  cuitas  ;  decirme 

el  resultado  de  tu  vuelta. 

Eduardo     Mi  vuelta  a  esta  casa  ha  sido  fatal. 

Elena  ¿Por  qué  no  me  has  escrito? 

Eduardo  Porque  hasta  hace  un  momento,  estaba 
mi  cerebro  sumido  en  el  caos.  Porque 
a  cada  hora  que  ha  pasado,  he  dejado  en 
esta  casa  pedazos  de  mi  corazón  ;  porque 
no  me  he  acordado  de  nada  ni  de  nadie  ; 
y  en  fin  ;  porque  mi  martirio,  aumentó 
con  mi  llegada. 

Elena  ¿Qué  es  de  Luisa? 

Eduardo       (Mostrándole  febrilmente  el  periódico,  y  con  acento  trá- 
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gico.)  ¡  Mira  !  (Mientras  lee  Elena  para  sí.)  Na- 
da sabía,  momentos  antes  de  entrar  tú. 

Elena  ¿Qué  piensas  hacer? 

Eduardo  Cumplir,  hasta  el  último  momento,  con  lo 
que  estimo  mi  deber.  Disponiame  a  salir, 
cuando  has  venido. 

Elena  Tu   deber,    Eduardo,   está  junto  al   lecho 

de  ella. 

Edlardo  Te  juro  que  sabré  conducirme  como  un 
hombre.    (Muy  resuelto.)    Adiós. 

Elena  (De  pronto.)    ¿Me  permites  acompañarte? 

Eduardo     ¿Tú,  Elena? 

Elena  ¿Qué  ves  en  ello  de  particular?  Con  sólo 

decirme  que  la  amabas,  sentí  viva  simpa- 
tía por  esa  joven. 

Eduardo       (Emocionado    y    reconocido.)      ¡  Oh,    J^raciaS  ! 

Elena  ¿  Dejas  que  vaya  ? 

Eduardo       Sí  ;  podrás  besarla,  si  no  me  traicionan 

mis  deseos. 
Elena  En  marcha,  pues. 

EdUARIK;       \'amOS.      (Salen   los   dos,   apresuradamente.) 
MUTACIÓN 


Cuadro  II 

Ki  Hospital.  Decoración  y  accesorios  del  cuadro  tercero  del  acto  ante- 
rior. En  la  cama  reposa  el  cuerpo  de  Luisa,  en  la  posición  que 
lo  dejó  la  Enfermera  en  el  momento  de  expirar.  El  niflo,  en  la 
camita  del  lado. 

ESCENA   ÜNICA 

ELENA,    i;i)UARl)0,   la    ENFERMERA,   el   DOCTOR.    LUISA 
y    el    niflo 


Ai  levantarse  el  telón,  aparece  la  Enfermera  velando  el  cadáver.  Pa- 
sados unos  momentos,  sale  el  Practicante,  seguido  de  Elena  y 
Eduardo. 

I'racti.        (A  la  Enfermera.)    Los  scñorcs  diccn  scr  pa- 
rientes de  la  señorita  Dupónt. 
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Enferme.    ¿Desean  verla? 

JiLENA  oí.      (Descubre   la   Enfermera   el   rostro  de   Luisa,   y   se 

aparta  para  que  Eduardo  y  Elena  puedan  verla.  Eduar- 
do, emocionado,  casi  sin  fuerzas,  cae  de  rodillas,  lloran- 
do y  besando  a  Luisa.) 

Eduardo       (Articulando,  nada  más,  las  palabras.)   ¡  Luisa,   bien 

mío...  mi  Luisa!...  ¡Cuánto  mal  te  he 
hecho  ! 

Elena  (Fijándose   en   el   niño.)     ¡  Mira  ! 

Eduardo       (Levantándose   y   besando   el    niño.)      ¡  Hijo    míO  ! 

Elena  Tu   deber,    Eduardo,    tiene   una    segunda 

parte,  que  comienza  ahora. 

Eduardo     Sí,  Elena. 

Elena  Reciba  tu  hijo,  lo  que  no  pudiste  propor- 

cionar a  su  madre.  Procura  hacer  de  él 
un  hombre  sano  de  cuerpo  y  de  espíritu, 
educándole  a  tu  lado.  ¡  Enséñale  a  honrar 
la  memoria  de  esta  santa  ! 

Eduardo  Prometo  solemnemente,  ampararle  y  ele- 
varle bajo  mi  cuidado.  El  recuerdo  de 
Luisa,  será,  para  mí,  el  mayor  estímulo. 

Elena  V  yo  te  ayudaré  en  esta  sagrada  obliga- 

ción. 


CUADRO 


telón 
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Nadie  más  fuerte  que  Sherlock  Holmes 


Este  obra  es  propiedad  de  sus  autores  y  nadie 
podrá,  sin  su  permiso,  relraprltulrln  ni  repre- 
sentarla en  España  ni  en  los  países  con  los  cuales 
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Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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La   .icción   del   primer   acto,   eu    Londres :    los   restantes,   en    París. 


jLO^o  p^riivIe:ro 


Cuadro  I 

Capt-ursL  y  fu.ga  d.e  Rafflea 

Despacho  del  Inspector  general  de  Policía.  Puerta  de  entrada  en  pri- 
mer término  de  la  izquierda.  En  mitad  del  fondo,  puerta  cerrada 
con  portier.  Gran  mesa  escritorio  en  lateral  derecha ;  detrás  .de 
ella,  aparato  telefónico,  y  más  hacia  el  fondo,  "etagere"  con  li- 
bros y  legajos.  Otomana  corrida  desde  la  puerta  de  entrada  has- 
ta la  del  fondo.  En  la  pared,  gran  plano  de  Londres.  Lámpara 
eléctrica  de  tres  bombillas  en  el  centro  de  la  estancia,  colgando 
del   techo.   Alfombra  y  muebles   de  gusto  severo. 


ESCENA    PRIMERA 

INSPECTOR    GENERAL,    tras    la    mesa    escritorio.    POLISMAN    i.", 
en   mitad   de   la   escena.    Dos   Polismans   junto   a   la   puerta   de   entrada 


Inspector  ¿Qué  nuevas  noticias  se  tienen  de  Sher- 
lock  Holmes? 

PoLisM.  I  Hasta  ahora,  ninguna.  Desde  ayer  por  la 
mañana,  se  ignora  por  completo  su  para- 
dero. 

Inspector  El  plazo  que  él  mismo  fijó  para  la  captura 
de  Raffles,  ha  dos  horas  que  ha  termina- 
do. Es  de  creer  que  sus  gestiones  han  si- 
do un  fracaso.  Precisa  que  inmediatamen- 
te se  haga  una  minuciosa  inspección  por 
los  barrios  de  la  gente  del  hampa,  y  muy 
especialmente  por  las  orillas  del  Támesis. 

Nadie — 2 
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No  sé  por  qué,  sospecho  que  a  Sherlock 
le  han  jug^ado  alguna  mala  pasada. 

PoLiSM.    1   Se  cumplirán  vuestras  órdenes,  señor. 

Inspector  El  menor  indicio  que  de  su  persona  se  ha- 
lle, telefoneádmelo  sin  pérdida  de  mo- 
mento. En  todo  lo  que 'resta  de  noche  no 
me  ausentaré  de  esta  inspección  esperan- 
do noticias.  En  caso  de  que  no  os  consi- 
'  deréis  con    fuerzas    suficientes    para    em- 

prender la  batida,  poneos  de  acuerdo  con 
Richardson. 

PoLiSM.  I  Del  inspector  Richardson  tampoco  se  sa- 
be nada  desde  anochecido. 

Inspector  ¡  Cómo  es  eso  ! 

PoLis.M.  I  Parece  ser  que  fué  llamado  con  gran  ur- 
gencia por  teléfono.  Al  partir  con  varios 
polismans  le  oí  decir  :  — Si  es  cierto  lo  que 
acaban  de  comunicarme,  Raffles  no  esca- 
pará. 

Inspecior  Ese  demonio  de  Raffles  trae  revuelta  a 
toda  la  policía  de  Londres.  No  perdamos 
tiempo. 

PoLiSM.  I  Comprendo  vuestra  ansiedad,  señor  Ins- 
pector. No  quedará  ningún  lugar  sospe- 
choso sin  el  más  completo  registro. 

Inspector  Asi  lo  espero.  Haced  uso  de  los  perros 
policiacos  para  seguir  más  seguro  rastro. 

PoLisM.  I  Con  vuestro  permiso  voy  a  dar  orden  de 
que  los  preparen. 

Inspector  .Sin  perder  momento.  \'olad.  (Saluda  y  vansc 

los   Polismans.) 


ESCENA  11 

INSI'F.CIOR    GENERAL,    en    seguida    POEISMAN    i  " 

l\si'K(  loK  L;i  lucha  enlabiada  entre  .Sherlock  Hol- 
mcs  y  Raffles  el  elegante,  como  han  dado 
en  apellidarle,  es  la  nota  sensacional  en 
lodo  Londres.  Un  fracaso  por  parte  nues- 
tra serí;i  el  más  grande  de  los  desciéditos, 


para  Sherlock  en  particular,  y  para  el 
cuerpo  policiaco  en  g-eneral. 

PoLisM.    I   Dispensad,  señor  Inspector. 

Inspector  ¿Qué  os  ha  obligado  a  deteneros,  Willy? 

Polis  M.  i  Una  elegante  señora  y  un  caballero  que 
acaban  de  llegaf  en  automóvil,  con  tal  in- 
sistencia solicitan  ser  recibidos,  que  me 
atrevo  a  molestaros. 

Inspector  ¿Han  dicho  su  nombre? 

PoLiSM.    I    Han  entregado  esta  tarjeta. 

Inspector  (Leyendo.)  «James  Mallins,  conocido  capita- 
lista.» No  le  conozco.  En  fin,  que  pasen. 
Y  vos  a  lo  dicho. 

PoLiSM.    1   Inmediatamente.   (Vase.) 

Inspector  Extraña  visita  a  estas  horas.  Veremos  que 
se  le  ofrece  a  ese  conocido  capitalista.  (En- 
ciende la  lámpara  centro  por  el  aislador  que  se  halla  en 
la  pared  del  fondo,  y  al  sentarse  apaga  la  luz  de  la 
mesa.) 

ESCENA  III 

El   mismo,   JAMES    MALLINS   y   EVA   con    lujosos    abrigos,    salida   de 
teatro. 

James  Señor  Inspector  General... 

Inspector  Adelante,  caballero.  Señora...  Sírvanse 
tomar  asiento  y   decir  qué  se  les  ofrece. " 

(Se    sientan.) 

James  Vengo...    mejor   dicho,    venimos   desespe- 

rados.  ¿Verdad,   Eva? 

Ev.\  Tú  lo  dices. 

James  El    caso  no    es  para    menos.    Desespera- 

dos...  y  en  automóvil. 

Inspector  ¡  No  comprendo  ! 

James  Me  explicaré.   Nos  hallábamos  tranquila- 

mente en  un  palco  de  la  ópera  mi  esposa 
v  yo...  Esta  señora  es  mi  esposa. 

Inspector  Celebro  infinitamente  su  conocimiento  y 
su  hermosura. 

Eva  Gracias.   (Sonriejido.) 
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James  Gracias.  (Con  sequedad.)  (En  todas  partes  la 

misma  canción.) 

Inspector  Continúe  usted,  caballero.   Sig^a  usted. 

James  Para   seguir,    será   mejor   retroceder.    La 

sofocación  me  embrolla  los  conceptos,  me 
traba  las  palabras,  y... 

Inspector  Sosiésegue  usted. 

Eva  Por  Dios,  Mallins,  calma  tus  nervios.  Te 

pones  imposible. 

James  Sí,  sí,  tienes  razón.  Hagamos  historia. 
Mi  nombre  es  James  Mallins.  Retirado 
hace  mucho  tiempo  del  negocio  de  minas, 
vivo  del  capital  que...  etc.  Mi  esposa  gus- 
ta de  las  grandes  reuniones,  de  los  tea- 
tros    etc.   En  fin;  hace    seis  días  que 

asistimos  al  baile  de  la  Embajada,  y  allí 
principió  mi  desgracia. 

Inspector  ¿Cómo  es  eso? 

James  Sí.   Mi  esposa  lucía,  entre  otras  valiosas 

joyas,  un  magnífico  collar  de  brillantes  de 
gran  valor.  Era  la  admiración  de  toda  la 
concurrencia. 

Inspector  ¿.Su  esposa?  Lo  supongo. 

James  Él  collar. 

Inspector  ¡  Ah  ! 

James  Y  el  collar  nos  fué  robado  en  el  bailo. 

Eva  .Substraído. 

James  Bueno,    sí  ;   como   tú   quieras,    robado    o 

substraído,  para  mí  es  igual  ;  pero  el  he- 
cho es  que  el  collar  y  mi  reloj  de  bolsillo 
desaparecieron  como  por  encanto,  y  no 
se  ha  podido  saber  nada  más. 

Inspeí  roR  Tengo  noticias  del  suceso,  así  como  tam- 
bién de  la  desajiarición  de  otras  joyas  de 
varias  señoras,  en  oí  bailo  do  la  Emba- 
jada. 

James  De  las  demás  ya  dije  que  poco  me  impor- 

taba. Lo  interesante  para  mí  scm  mis  alha- 
jas y  a  ellas  me  limito. 

Inspkcior  a  la  policía  le  interesa  todo  lo  que  sea  pe- 
nable, cal)aIlcro.  Prueba  de  olio,  que  se  si- 
gue con  gran  tenacidad  la  pista  de  Raffles 
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por  tener  la  completa  convicción  de  que 
él  ha  sido  el  autor  de  las  substracciones  en 
el  baile  de  la  Embajada. 

James  Raffles,  sí  :  a  él  acuso,  y  por  su  causa  he- 

mos venido  aquí  mi  esposa  y  yo. 

Inspector  Prosiga  usted. 

James  Como  ya  he  dicho,  hace  unos  diez  minu- 

tos nos  hallábamos  tranquilamente  en  el 
palco  de  la  ópera,  cuando  al  terminar  el 
segundo  acto  me  ha  sido  entregada  esta 
esquela  firmada  por  Raffles.    Lea   usted. 

(Entregándola.) 

Inspector  Veamos.  (Leyendo.)  «Señor  don  James  Ma- 
llins.  Muy  señor  mío  :  Si  antes  de  termi- 
nar el  tercer  acto  de  la  ópera,  no  deposita 
usted  en  el  guardarropa  del  teatro  los  ri- 
cos brazaletes  que  luce  su  encantadora 
compañera,  para  que  sean  entregados  sin 
reparo  ninguno  a  la  persona  que  irá  a  re- 
cogerlos, me  veré  en  la  precisión  de  ha- 
cerme con  ellos  de  una  manera  u  otra  esta 
misma  noche.   Suyo  afectísimo,  Raffles. » 

James  ¿Eh?   ¿qué   tal?   ¿Qué  me  dice  usted  a 

esto,  señor  Inspector  General  de  la  Poli- 
cía? 

Inspector  Digo,  que  el  caso  es  altamente  original. 

Eva  También  lo  creo  yo  así. 

James  Pues  yo,   por  lo  contrario,   lo  creo  alta- 

mente sin  vergüenza. 

Inspector  ¿Y  qué  ha  hecho  usted  al  recibir  la  mi- 
siva? 

James  ¿Qué?  Salir  del  teatro  como  un  rayo,  me-, 

ternos  en  el  automóvil,  llegar  aquí  y  pre- 
guntar a  usted  :  ¿qué  se  ha  de  hacer  en 
vista  de  esa  escandalosa  misiva? 

Inspector  Por  lo  pronto,  nada.  Lo  que  usted  debía 
haber  hecho  era  esperar  en  el  guarda- 
rropa del  teatro  para  ver  qué  persona  se 
presentaba  a  recoger  los  brazaletes  de  la 
señora. 

Eva  Efectivamente. 

James  ¿^'  quién  tiene  calma  para  tanto? 
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Ixsi'iic  loR  En  aqucllt)s  momentos  era  lo  más  prác- 
tico. 

James  A  mi  entender  lo  más  práctico  sería  coger 

a  ese  maldito  Raffles  y  encerrarlo  en  el 
más  profundo  calabozo  de  la "  cárcel  de 
New  Gatte,  pues  mientras  vaya  suelto  por 
las  calles  de  Londres,  nadie  podrá  vivir 
tranquilo,    especialmente   yo.    (Timbre   en   el 

teléfono.) 

Ixsi'ECTOK  Me  llaman  por  teléfono.  Si  permiten  us- 
tedes un  momento... 

Ev,\  Es  usted  dueño,  caballero. 

Inspector  Con  permiso,  señora.  (Ed  el  teléfono.)  Sí.  Ya 
estaba  impaciente.  (Con  pausas  prop¡asj¿  Sher- 
lock  ha  vencido?  ¿Vienen  ya?  No,  toda- 
vía no  han  llegado.  No  pueden  tardar, 
¿verdad?  Bien  amanillado,  ¿eh?  Con  el 
inspector      Richardson  !,      perfectamente. 

Gracias.     (Dejando    el    aparato.)     ScñorCS,    CSta- 

mos  de  enhorabuena.  Por  teléfono  me 
anuncian  la  captura  de  Raffles.  Dentro  de 
poco  lo  veremos  bien  amanillado  en  esta 
sala. 

K\\  \  Es  posible  ! 

Inspector  No  cabe  duda. 

j.xMES  Me   alegro   infinito,    me  alegro.    ¡  Que   lo 

maten  !  ¡  que  lo  ahorquen  !...  ¡no  seré  yo 
seguramente  quien  lo  descuelgue  ! 

Eva  ¡  James,  no  digas  eso  ! 

James  Sí,  sí,  que  lo  maten  ;  pero  antes  que  me 

,  entregue  el  collar  de  brillantes  y  mi  reloj 
de  oro  ¿eh?  ¿Verdad  que  míe  serán  de- 
vueltas las  joyas,  señor  Inspector? 

Inspector  Todas  las  reclamaciones  que  usted  haga 
serán  atendidas  y  figurarán  en  el  pro- 
ceso. 

James  Vn  milUní  de  gracias  adelantadas.    ¡  .Ay  ! 

la  captura  de  Raffles  no  puede  usted  cal- 
cular cuánto  me  tranquiliza  por  muchos 
conceptos,  por  muchos.  (Al  inspector.)  (Cuan- 
do tenga  ocasión  ya  explicaré  a  usted  mis 
temores  fundados  en...) 
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Inspector  (Cuando  usted  guste.)  Si  no  me  engaño 
aquí  llegan  ya  mis  agentes  conduciendo  al 
deseado  Raffles. 

Eva  (¡  Desgraciado  !) 

James  ¿\'endrá  bien  amarrado,  eh? 

IxsPECTfjR  Esta  vez  no  hay  cuidado  que  se  nos  es- 
cape. Ustedes  mismos  podrán  convencer- 
se de  ello  ;  digo,  si  es  que  a  la  señora  no  la 
molesta  la  vista  de  un  hombre  amani- 
llado. • 

James  Dime,  querida  Eva  ;  ¿  te  asustará  el  ver  a 

Raffles? 

Eva  Creo  que  no. 


ESCENA  IV 

nichos,  RICHARDSON.  En  seguida  dos  POLISMANS,  RAFFLES  y 
ocho  POLISMANS  más,  que  quedan  en  línea  por  todo  el  lateral 
izquierda. 

Richard      ¿Hay  permiso? 

Inspector  Adelante. 

Richard.  Señor  Inspector  General.  La  captura  de 
Raffles  por  fin  es  un  hecho  ;  un  verdadero 
éxito.  Por  fin  está  en  nuestro  poder. 

Inspector  Os  doy  mi  más  cumplida  enhorabuena, 
señor  Richardson.  Conducidle  a  mi  pre- 
sencia. 

Richard      Adelante  el  preso. 

Jx.AFFLES  (Presentándose  amanillado  y  con  el  mismo  traje  que  ves- 
tía en  la  primera  parte,  o  sea  en  "La  captura  de  Raf- 
fles.i  Buenas  noches,  señores.  (Descubrién- 
dose.) Dispensadme  si  saludo  con  cierta 
torpeza  ;    pero  las  manillas    impiden  mis 

movimientos    y...       (Reparando    en    Eva.)      ¡Oh, 

hermosa  señora  Castorini  !...  ¡cuánto  ce- 
lebro vuestra  visita  ! 

James  Señor  mío...    (.adelantándose  con  cierto   temor.) 

Raffles  No  os  alteréis,  señor  Mallins.  No  paséis 
ningún  cuidado  por  los  brazaletes  de  vues- 
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tra  bellísima  pareja.   ¿Veis?  por  lo  pron- 
to  ya    teng-O   estos.    (Mostrando   sus   manillas.) 

James  Bien  está  cada  cual  con  los  suyos. 

Raffles      Si  lo  creéis  así,  no  replico. 
James  Vamonos,   Eva,  vamonos.    Señor  Inspec- 

tor...   (Despidiéndose.) 

IxsFECTOR  A  sus  Órdenes,  señora. 

James  (í*or  fin  puedo  respirar  tranquilo.) 

Eva  (  \^-^    un    ladrón    altamente    simpático  !  ) 

(Vanse.) 

ESCENA  V 

Dichos,    menos    EVA    y    MALLINS 

R\ri"i,F.s  Señor  Inspector  General,  dispensad  esta 
pequeña  digresión.  Estoy  pronto  al  inte- 
rrogatorio   que  tengáis  por    conveniente. 

Ixsi'Kí  TOR  A  ello  voy.  (Colocándose  detrás  de  la  mesa  escri- 
torio. Todos  los  demás  personajes  en  el  orden  indica- 
do.   Richardson    actúa    de    secretario.)      V  OS    SOIS    el 

sujeto  conocido  por  Raffles? 

k AI  i"i.i;s  Este  es  el  nombre  con  el  cual  hasta  ahora 
he  sido  conocido  en  Londres. 

iNsi'ixroK  ¿Vuestra  edad? 

R'AFiLKs       Pongamos...   ¿veintiocho  años? 

I.\.spECT(,)R   ¿Lugar  de  vuestro  nacimiento? 
-RaFflhs       V.n  el  mundo. 

i.vsi'FcroK    St,'  supone.   Fijad  un  punto. 

R/VFFi.Ks       I'ijt'moslo.   Londres.  ¿Os  parece  bien? 

I\spK(T()R  Lo  que  me  parece,  es  que  vuestras  pala- 
bras evasivas  -de  nada  os  servirán  para 
aminorar  vuestra  culpabilidad.  Aquí  os 
preciso  concretar. 

Raí  ii.Ks      (V)ncrctemos,  pues. 

Insi'KHor  ¿Confesáis  ser  el  autor  del  robo  verifica- 
do en  la  joyería  Verney  Road,  en  el  Hotel 
de  Rusia,  en  el  de  la  casa  bancaria  War- 
ner Erederich,  y  últimamente  en  el  baile 
de  la  Embajada? 

Rafi  i.i:s  Confieso  ser  autor  de  cuantas  substrac- 
ciones se  me  acuse,  puesto  que  no  puedo 
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precisarlas,  por  no  tener  lista  completa  de 
todas  ellas. 

Inspector   ¿Tenéis  cómplices? 

Raffles  Ayudantes  solamente,  pero  de  poca  im- 
portancia. 

Inspector  Decidme  sus  nombres. 

Raffles  Son  nombres  de  batalla,  siempre  cambia- 
dos, que  ofrecen  insegura  pista  para  dar 
con  ellos. 

Inspector  ¿Últimamente  no  estabais  en  convenio 
con  un  tal  Buk? 

Raffles  Siempre  he  trabajado  por  mi  cuenta.  Buk 
ha  sido  un  pequeño  instrumento  de  mis 
acciones. 

Richard.  Buk  también  ha  sido  apresado,  señor 
Inspector. 

Raffles  Efectivamente  :  Buk  ha  sido  apresado  por 
el  señor  Richardson,  así  como  yo  lo  he  si- 
do por  Sherlock  Holmes,  el  gran  detecti- 
ve, al  cual  he  prometido  una  visita  de 
cumpliminto  dentro  de  pocos  días. 

Inspector  (Con  risita  incrédula.)  Dudo  mucho  que  podáis 
cumplir  vuestro  ofrecimiento. 

Raffles  Por  mi  parte  no  lo  dudo  en  lo  más  míni- 
mo. Lo  prometido  es  deuda. 

Inspector  ¿Es  que  pensáis  escapar  de  nuestro  po- 
der? 

Raffles  De  ello  estoy  convencidísimo,  señor  Ins- 
pector General. 

Inspector  ¿En  hipótesis? 

Raffles  En  realidad,  y  quizá  más  pronto  de  lo  que 
podáis  suponer. 

Inspector  ^'o  no  supongo  cosas  imposibles. 

Raffles  La  palabra  imposible  no  existe  en  el  dic- 
cionario de  Raffles.  Ya  veis  ;  ocho  polis- 
mans  me  rodean,  ocho  para  un  solo  hom- 
bre, y,  sin  embargo,  este  hombre,  a  no  ser 
porque  los  botoncillos  de  sus  botas  le 
aprietan  demasiado,  ya  habría  echado  a  co- 
rrer apesar  de  tantos  guardias  de  vista. 

Inspector  Sois  original  por  todos  conceptos. 

Raffles      Soy  lógico  en  todas  mis  acciones. 
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Inspector  Para  probaros  que  en  nada  Icnio  vuestros 
alardes  de  fug"a,  podéis  desabrocharos  los 
botoncillos  esos  que  tanto  molestan  la  li- 
gerezíi  de  vuestros  pies. 

Raffles      Con  vuestro  permiso  lo  haré  así. 

Inspector  Guardia,  ayudad  al  preso.     (Un  poHsman  se 

adelanta  para  ayudarle.  Raffles  le  detiene  con  la  pa- 
l.ibra.)  • 

Raffles  Xo  os  molestéis,  amigo.  Me  basto  yo  .so- 
lo, gracias.  (Por  contracción  de  brazos  rompe  l.i 
cadenilla  de  sus  manillas  y  desabrocha  los  botoncillos 
de  sus  botas.  Gran  sorpresa  en  todos.)     ¡  Ajajá  !    Es- 

to  es  vivir.  Las  carreras  que  Sherlock 
Holmes  me  ha  obligado  a  dar  estos  últi- 
mos días,  me  han  hinchado  los  pies.  No 
podía  dar  un  paso  más.  (Pequeña  pausa.)  Po- 
déis volverme  a  maniatar.  La  cadenilla  se 

ha    roto.      (Presentando    sus    muñecas.) 

Inspector  ¡  No  os  suponía  tanta  fuerza  ! 

Raffles      No  :  esto  es  sólo  ingenio  de  contracción. 

Servios    mandar    que    me    pongan    otras 

manillas  de  más  resistencia. 
Inspector  No  hay  necesidad.  Hallándoos  aquí  no  es 

fácil  que  escapéis  de  nuestro  poder. 
Raffles      ¡Claro!...   Sois  tantos  contra  uno...  (E.\a- 

rainando  la  sala,  pero  sin  moverse  del  centro.)     Lstoy 

en  el  centro,  completamente  rodeado  de 
ojos  que  no  me  pierden  de  vista.  Algo  di- 
fícil es  escapar  ;  pero,  en  fin,  se  hará  lo 
que  se  pueda. 

Inspector  ¡  Ka  !  dejémonos  de  ridículos  alardes  y 
prosigamos  el  interrogatorio. 

Raffles  Decís  bien  :  ])rosigamos,  que  mucho  nos 
hemos  apartado  de  él. 

Inspector  ¿Seguís  negándoos  a  confesar  el  niimero 
y  nombres  de  vuestros  cómplices? 

Raffí.es  Sigo  diciendo  que  de  nada  os  servirán 
mis  confesiones,  pues  no  pienso  asistir  a 
la  vista  de  mi  proceso.  Inútil  es,  por  lo 
tanto,  emborronar  pliegos  de  papel  judi- 
cial, ni  perder  el  tiempo  haciéndome  pre- 
guntas sobre  mi  accidentada  vida. 
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Inspector  ¿Eh?  ¿cómo  es  eso? 

Raffles  Si  es  que  el  señor  Inspector  General  pien- 
sa escribir  mi  biografía,  no  tcng-Q  incon- 
veniente en  proporcionarle  cuantos  datos 
crea  convenientes  para  ello.  De  lo  con- 
trario, me  resisto  a  seguir  hablando.  Ten- 
go mucho  que  hacer  en  lo  que  resta  de  no- 
che y  no  puedo  entretenerme  más. 

Inspector  ¡  Me  pasma  vuestra  osadía  ! 

Raffles  Mucho  más  me  pasma  a  mí  vuestra  cre- 
dulidad de  fuerza  policiaca. 

Inspector  (Con  enfado.)    ¡  Terminemos  de  una  vez  ! 

Raffles      Eso  es  lo  que  deseo  ;  terminar. 

Inspector  De  otro  que  no  fuera  el  célebre  Raffles, 
no  soportaría  yo  la  audacia  de  semejantes 
palabras. 

Raffles  Agradezco  infinito  la  distinción  que  se  me 
dispensa,  más  así  y  todo,  permitid  que  re- 
pita que  no  puedo  estar  más  tiempo  dete- 
nido, señor  Inspector  General. 

Inspector  Y  yo  repito  que  mucho  lo  estaréis  toda- 
vía. 

Raffles      Ni  dos  minutos  más. 

Inspector  Me  gustaría  verlo. 

Raffles      Mirad,  pues,  si  tenéis  ojos  de  gato. 

Inspector  ¿Cómo  será  ello? 

Raffles  ¿Cómo?  Así.  (Rápidamente  da  vuelta  al  pulsador 
eléctrico,  que  se  halla  en  la  pared  del  fondo,  quedando 
la  sala  en  completa  obscuridad,  durante  la  cual  se  oyen 
con   gran   confusión,   las   siguientes   voces:) 


Inspector 


Richard. 
Inspector 
Richard. 
Inspector 


Ah,  maldito 


Nos  ha  burlado  ! 

Luz  !  ¡  Luz  ! 

No  doy  con  el  aislador  de  la  lámpara  ! 

Interceptad  las  puertas  !  ¡  Disparad  so- 
bre el  que  huya!  (Gran  vocerío  de  palabras  in- 
coherentes y  ruido  de  muebles  que  caen  al  suelo  y  dos 
disparos  de  revólver.)     ¡  RichardsOn  !... 

Richard.     ¡Señor!... 

Inspector  ¿Qué  hacéis?...  ¿Todavía  no  hay  luz? 
Richard.      .Sí  ;  ya  di  con  el  interruptor,    (ilumínase  la  es- 
cena  y   aparecen    todos   los   personajes   menos   Raffles.) 
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Inspector  ¡Por  fin!...   ¿Y  Raffles?...   ¿Dónde  está 

Raffles? 
Richard.     ¡  Ha  desaparecido  ! 
Inspector  ¡  Cómo  !  ¿Por  dónde? 
RiCH.\RD.     No  sé.  ¡  Ah  !  ¡  Mirad  !  Sus  pies  aparecen 

por  allí.  (Mostrando  el  portier  del  fondo,  el  cual,  en 
su   extremo   inferior,   deja   ver   la   punta   de   las   botas   de 

Raffles.)  ¡  Detrás  del  portier  se  halla  ! 
¡  Ríndete,  sino  eres  hombre  muerto,  Raf- 
fles !  (Revólver  en  mano,  descorre  el  portier,  viéndose 
que   tras  él  no  hay  nadie.)     ¡  i\  adíe  ! 

Inspector  ¡  Completamente  burlado  !  ¡  Parece  in- 
creíble !...  ¡  Guardias  :  dad  una  batida  por 
todos  los  alrededores  del  edificio  !  ¡  Traéd- 
melo vivo  o  muerto  !  (Ai  ir  a  salir  los  polismans, 
se  presenta  James.) 


ESCENA  V 

Dichos    y    JAMES 

James  ¡Señor  Inspector!...  ¡Señor  Inspector!... 

Inspector  ¿Qué  ocurre?  ¿Usted  aquí  todavía? 

James  ¡  Todavía,  sí,  por  mi  desgracia  ! 

Inspector  Abreviad.  ¿Qué  es  ello? 

James  ¡Mi  esposa...  mi  querida  Eva...  ha  desa- 

parecido ! . . . 

Inspector  ¡  Qué  decís  ! 

Richard.     ¿Cómo? 

James  Por  encanto.  ♦ 

Inspector   Explicaos  mejor. 

James  No  sé  si  podré.   La  emoción...  la  sorpre- 

sa... la...  lo...  Veréis.  Al  salir  de  esta  sa- 
la, Eva  se  empeñó  en  esperar  la  termina- 
ción del  interrogatorio  de  Raffles,  para 
saber  si  había  declarado  algo  referente  a 
lo  succdidt)  en  el  baile  de  la  Embajada. 
Comprendiendo  que  era  un  capricho  de 
mujer,  accedí  a  esperarnos.  VA  tiempo 
transcurrió  lentamente,   tanto  es  así,  que 
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me  quedé  dormitando  dentro  de  mi  auto- 
móvil, solo  con  mi  esposa,  pues  yo  mismo 
había  mandado  al  chauffeur  a  ver  si  el 
interrogatorio  terminaba.  De  pronto,  un 
violento  empujón  me  arroja  del  asiento. 
Un  hombre  sube  en  el  automóvil,  empuña 
el  volante,  y  desaparece  con  mi  esposa,  la 
cual,  por  la  sorpresa,  no  ha  lanzado  un 
solo  grito  de  socorro,  ¡  ni  uno  solo,  señor 
Inspector  ! 

Inspector  Ese  hombre  era  Raffles. 

James  ¡  Raffles  decís  !  ¡  Es  posible  !  ¿  Pues  cómo 

ha  huido? 

Inspector  Por  encantamiento.  Vos  lo  habéis  dicho. 

James  ¡  Y  con  mi  esposa  !  ¡  Infeliz  de  mí  !     (Cae 

desmayado   en   brazos   de    Richardson.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


JLOXO    SE:aUMIDO 


Cuadro  II 

Kl  "billete  n-úmero  14,213 

SalonciUo  ochavado.  Balcón  en  el  fondo.  Dos  puertas  a  la  izquierda. 
En  la  pared  de  la  derecha,  secreter  de  elegante  sencillez.  Sofá  en 
el  fondo  izquierda,  veladorcito,  sillones,  sillas  volantes,  lámpara 
de  pie  y  alfombra.  Neceser  elegante  de  costura  en  el  fondo  iz- 
quierda. 


ESCENA  PRIMERA 

D..11   MANUEL,  GEORGINA  y  LAURETA 

M.N.MHL  (Reloj  en  mano.)  ¡  La  impaciencia  me  devora  ! 
La.s  saetas  de  los  relojes  parece  que  se 
Iiurlan  de  mi  ansiedad.  Con  qué  calma  si- 
guen su  curso  por  el  horario.  Cada  minu- 
to me  aparenta  un  siglo. 

íliíoRGiNA  ¡  Cálmate,  por  Dios,  .Manuel,  domina  tus 
nervios  ! 

.Manuel  ¡  Imposible  !  lín  ninguna  parle  hallo  so- 
siof^o.  Kn  SherJock  Holmes  est<i  conden- 
sado  todo  mi  afiln,  y  su  retardo  me  pufia- 
lea  el  corazón. 

(jEokoina     .Mucho  fías  en  esc  homhíe,   Manuel. 

Mamikl        Ef>  mi  última  esperanza. 

Laiirkia  K1  ciclo  quiera  (|ue  con  su  presencia  la 
veas  realizada. 
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Georgina  Dios  te  oiga,  hija  mía,  para  el  bien  de  io- 
dos nosotros. 

Manuel  Tú  lo  has  dicho:  para  el  bien  de  todos; 
pues  vivir  así  no  es  posible.  No  hay  fuer- 
za humana  para  soportar  mis  sufrimien- 
tos. De  continuar  así  las  cosas,  dudo  que 
pueda  resistirme  a  la  idea  que  ya  germina 
en  mi  cerebro. 

(jEorgina    ¿Qué  idea  es  esa,  Manuel? 

Manuel       El  suicidio. 

Laureta      ¡  Papá,  por  Dios  santo  ! 

Georgina    ¡  Jesús  me  valga  !  , 

Manuel  ¡  Sí,  esposa  mía  !  ¡  Sí,  hija  del  alma  ! 
¿  Cómo  queréis  que  pueda  mostrar  mi  ino- 
cencia, si  no  existe  prueba  alguna  en  mi 
abono?  Xo  es  posible  sospechar  de  na- 
die, ni  de  casa,  ni  de  fuera  de  ella,  no. 
Yo,  sólo  yo  ;  yo  sólo  aparezco  culpable 
con  todo  el  peso  de  la  culpa.  La  fatali- 
dad me  arrastra  al  abismo.  ¿Comprendéis 
ahora  si  el  suicidio  se  impone?  ¡  Es  la  úni- 
ca solución  ! 
¡  Qué  horror  ! 

¡  No  digas  eso,  papá,  no  digas  eso  !  ¿Qué 
sería  de  nosotras  sin  tu  apoyo? 
¿Qué  apoyo  puede  prestaros  un  hombre 
marcado  con  la  mancha  de  la  deshonra? 
¡  Mi  existencia,  en  este  mundo,  sólo  pue- 
de servir  para  sumiros  a  las  dos  en  la 
más  espantosa  de  las  miserias  ! 
j  Padre  mío  ! 

En  el  cañón  de  una  pistola  está  la  salva- 
ción de  todos  :  la  mía,  porque  muriendo 
yo,  ya  comprenderán  mi  impotencia  para 
soportar  el  bochorno  de  la  sociedad,  y  la 
vuestra  porque  no  sois  vosotras  las  res- 
ponsables de  mi  falta.  ¡  Dejadme,  dejad- 
me terminar  de  un  solo  golpe  esta  horri- 
ble situación  !  (Queriendo  desasirse  de  los  brazos 
zos   ele   Georgina  y  Laureta.) 

Georgina    ¡  Manuel,  por  Dios  ! 

Laureta      ¡  Papá,  tú  enloqueces  !  ¿  No  has  dicho  que 


Georgina 
Laureta 

Manuel 


Laureta 
Manuel 
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Manuel 


Georgina 
Laureta 


en    Sherlock    Holmes   te   resta   una   espe- 
ranza? ¿Por  qué  perderla,  pues,  si  aun  no 
ha  llegado  el  gran  detective,  para  que  con 
su  inteligencia  nos  ilumine? 
Verdad  es.   Tus   palabras  me  vuelven  la 
razón.  ¡  Dios  te  bendiga,  hija  mía  !   (Abra- 
zándola  y   besándola.) 
(¡  Qué   horrible   sufrimiento  !) 
Vamos,   cálmate,   papaíto.   Cálmate,   sién- 
tate aquí,    (En  el  silloncito  de  la  derecha.)  y  yO  a 

tu  lado,  juntos,  muy  juntitos.  Tu  Lau- 
reta, no  te  abandonará  un  solo  momento, 
hasta  que  te  vea  completamente  tranqui- 
lo, completamente  vindicado  de  una  falta 
que  no  es  falta,  sino  desgracia,  ¿verdad, 
mamá? 

Sí,  hija  mía,  sí  ;  una  verdadera  desgra- 
cia. 

¡  No  hay  remedio,  no  hay  remedio  para 
mí  ! 

¡  Quién    sabe  !    Sherlock    Holmes,    quizás 
halle  a  sangre  fría,  algún  indicio  que  nos- 
otros no  podemos  ver  a  causa  de  nuestra 
intranquilidad  de  espíritu. 
Dudo  de  todo. 

He  oído  contar  de  ese  señor  cosas  mara- 
villosas, inducciones  extraordinarias.  La 
jjrcnsa  de  Londres  se  ocupa  de  él  siempre 
con  gran  elogio. 

liso  sí.  En  Londres  ha  efectuado  grandes 
hechos,  ha  descubierto  robos  que  se  te- 
nían por  imposibles  de  hallar  a  sus  auto- 
res. Kn  Londres,  sí  ;pero  aquí,  en  París, 
en  un  terreno  que  no  es  el  suyo,  temo  que 
pierdan  algo  sus  deducciones. 
Mi  tío,  el  doctor  Walton,  no  lo  cree  así. 
Bien  sabes  que  en  todas  sus  cartas  que 
tratan  de  su  amigo  el  detective,  te  dice 
que  Sherlock  Holmes  es  infalible.  Nadie 
más  fuerte  que  Sherlock  Holmes.  ¿Ver- 
dad, mamá? 
Georgina    Sí,  efectivamente  ;  eso  dice  siempre. 


Georgina 

Manuel 

Laureta 


Manuel 
Laureta 


Mani'el 
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Laureta  Ea,  no  hay  que  desesperarse.  Confiemos 
en  Sherlock.  ¿No  telegrafió  ya  su  salida 
de  Londres? 

Manuel  Sí  ;  en  compañía  del  inspector  Richard- 
son. 

Laureta  ¡  El  inspector  Richardson  !  Ya  ves,  viene 
con  ayudante  para  mayor  éxito  de  su  em- 
presa. 

AL\NUEL  Pero  es  que  ya  debía  estar  en  París,  y  su 
tardanza  no  me  la  explico.  Londres  'está 
a  un  paso  y... 

Laureta  Sí  ;  el  paso  de  Calais.  Bien  sabes  que  el 
estado  del  mar  retarda  muchas  veces  la 
navegación  por  el  Canal  de  la  Mancha. 
Recuerda  cuando  fuimos  a  Londres,  el 
susto  que  nos  dio  el  célebre  paso  de  Ca- 
lais. ¿Verdad,  mamá? 

Georgina    Dices  bien,  hija  mía. 

Laureta      ¡Vaya  un  viajecito  !  ¿eh? 

Georgina  (De  ese  viaje  proviene  toda  nuestra  des- 
gracia.) 

Laureta         (Levantándose    y    siempre    en    tono    jovial.)     i  a    CStáS 

más  tranquilo,  ¿verdad,  papaíto?  ¿Ver- 
dad que  ya  no  te  asaltan  aquellas  ideas 
tan  negras  que  hace  poco  te  atormenta- 
ban, y  nos  desesperaban  a  mamá  y  a  mí? 
¿Verdad  que  np?  (Cou  mimo.)  Vamos,  di 
que  no  ;  di  que  no.  Si  no  lo  dices,  me  en- 
fado ;  si  no  lo  confiesas,  lloro.  ¡  Vamos, 
confiesa,  confiesa  !  Di  que  no,  di'  que  no. 

iMan'uel       No,  hija  mía,  no. 

Laureta  ¡  Ay,  gracias  a  Dios  !  Hemos  vencido, 
mamá,  hemos  vencido. 

Georgina    (Abrazándola.)  ¡  Inocente  criatura  ! 

Laureta  Y  ahora  esperad,  esperad.  Voy  a  pre- 
sentaros una  escena  que  ha  de  gustaros 
mucho,  muchísimo.  Tú,  papá,  no  te  mue- 
vas de  tu  silla.  Y  tú,  mamá,  siéntate  aquí. 
(En  la  silla  de  la  izquierda.)  Es  una  esccna  ima- 
ginativa,   que   puede   muy    bien    volverse 

real  en  todos  conceptos.  (Narración  muy  ju- 
gada.)  La  escena  tiene  por  título  :    «Viaje 

Nadie — 3 
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rápido».  \'eréis  :  atardece,  como  dicen  los 
poetas.  Dos  caballeros  abrigados  en  sen- 
dos g'abanes,  cruzando  silenciosos  las  ca- 
lles de  Londres,  llegan  a  la  estación  de 
Wintsminsther,  toman  billete...  ¿para 
dónde?  su  camino  nos  lo  dirá.  Tres  horas 
de  trayecto  en  ferrocarril  y  llegan  a  la  ori- 
lla del  mar.  (Pausa.)  Por  fin,  un  vapor  zar- 
pa. Noche  obscura  :  mar  negruzco  ;  olas 
gruesas,  espesas.  No  se  ven  más  que  dos 
luces  que,  inquietas,  avanzan,  avatizan, 
cruzando  el  Canal  de  la  Mancha,  ra.sgan- 
do  la  niebla.  Allá,  por  Oriente,  con  lenti- 
tud progresiva,  nace  el  día.  Apunta  un 
rayo  de  sol.  El  vapor  llega  a  la  orilla 
opuesta  del  Canal. Desembarcan  dos  hom- 
bres :  Sherlock  y  Richardson.  Toman  otra 
vez  el  tren.  La  locomotora  arrastra  vigo- 
rosamente los  vagones  del  convoy.  .Ade- 
lante, adelante  siempre.  La  máquina  lanza 
un  silbido  anunciando  su  llegada  a  París. 
Los  dos  viajeros  Ili-gan  a  la  estación  de 
San  Lázaro.  Descienden  ;  cruzan  el  an- 
dén. Toman  un  coche  ;  no,  un  coche  no  ; 
un  automóvil  que  es  más  rápido.  ¿.Adon- 
de? prcg^unta  el  chauffer.  .\  la  calle  de 
San  .Ambrosio,  por  el  boulevar  de  los  Ita- 
lianos, responde  Sherlock.  ¡  Rum,  rum  !... 
el  automóvil  cruza  calles  y  plazas  :  ¡  luút  ! 
¡  tuúl  !  suena  la  bocina  para  que  dejen  el 

paso  libre.  (RuíiIo  de  automóvil  y  bocin.-\  rn  la  ca- 
lle coincidiendo  con   la   palabr.i  de  Laurcta.)    Llegan. 

preguntan  a  la  portera:  ¿VA  señor  don 
Manuel  W'alton?...  — En  el  tercero. — En- 
tran en  el  ascensor.  Llaman  a  nuestra 
puerta.  (litnhrc  dentro.)  Dan  sus  nombres, 
i-a  doncella  les  hace  pasar  y  se  presentan 
.Sherlock  Holnies  y  el  Inspector  Richard- 
son.  (I.cvantanda  la  cortina.)  Vcdlos.  Y'a  CStáll 
aquí.  (Toda  esta  relación  con  pausas  convcnirnlcs  y 
r.vprcsivos  ademanes.  Manuel  y  Ocorgina,  in<lifrrcnt<  h 
al    principio,    demucbtran     satisfacción    al     final,     vinido 
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realizada  la  ficción  de  Laureta.   Hasta  la  última  palabra 
no  se  ponen  de  pie  rápidamente.) 


ESCENA  II 

Dichos,    SHERLOCK    y    RICHARDSON,    por    la    primera    de    la    iz- 
izqulerda. 


Sherlock    Señora... 

Richard.     .Señores... 

Manuel       (Maravillosa  aparición.) 

Georgixa    (Parece  increíble.) 

Laüreta  (Presentía  la  llegada.  ¡  Dios  me  ha  inspi- 
rado !) 

Manuel  Adelante,  caballeros.  Nos  encuentran  es- 
perando a  ustedes  con  viva  ansiedad. 

Sherlock  Inútil  es  preguntar  por  su  nombre,  caba- 
llero. Es  usted  el  verdadero  retrato  de  su 
señor  hermano,  mi  amigo  el  doctor  Wal- 
ton. 

Richard.  Efecti\amente,  parecen  ustedes  hermanos 
gemelos. 

Manuel  ^le  lleva  solamente  cinco  años.  Permitan 
ustedes  que  les  presente  mi  esposa  Geor- 
gina. 

Sherlock  Hermana  de  la  esposa  del  Doctor,  ¿no  es 
así? 

Georgina    y  servidora  de  ustedes. 

Sherlock    A  sus  órdenes,  señora. 

Richard.     A  su  disposición. 

Manuel  Sí  ;  dos  hermanos  que  nos  casamos  con 
dos  hermanas.  No  es  el  primer  caso. 

Sherlock    No  lo  es,  no. 

Manuel       Nuestra  hija  Laureta.   (Presentándola.) 

Sherlock    Este  sí  que  es  el  primer  caso,  ¿verdad? 

Manuel  X'erdad.  Mi  hermano  no  ha  podido  tener 
hijos  en  su  matrimonio. 

Georgina    No...  no  los  ha  tenido. 

Sherlock    Y  por  cierto  que  mucho  lo  siente. 

Manuel       Lo  creo  :  el  placer  de  ser  padre  no  es  com- 
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parable  a  nada  del  mundo.  .Mi  Laura  es  la 
alegría  de  la  casa. 

Así  se  lo  he  oído  decir  muchas  veces  a  mi 
amigo  Walton. 
¡  Oh  !  mi  tío  me  quiere  mucho. 
Mucho,    señorita,    mucho. 
Es  muy  bueno.   "\'  usted,   señor  Holmes, 
es  gran  amigo  suyo,  según  creo. 
.Amigo  verdadero.  A  su  amistad,  y  a  ser 
ustedes  su  familia,  se  debe  nuestra  llega- 
da a  París. 

Que  agradezco   muchísimo. 
Aunque  no  venimos  oficialmente,  ni  el  se- 
ñor Richardson,  por  hallarse  con  licencia 
de  dos  meses  ;  ni  yo,  por  no  pertenecer  al 
cuerpo   de  policía  ;   los  dos  estamos  dis- 
puestos para  todo  lo  que  servir  podamos. 
Mucho  podrán  ustedes  en  nuestro  favor. 
No  dude  usted,   señorita,  que  tendremos 
en  ello  un  verdadero  placer. 
Veamos,  pues,  qué  desgracia  pesa  sobre 
ustedes. 
Una  desgracia  inmensa.   (A  indic.ición  de  M.i- 

iiuel,  siéntanse  Sherlock  y  Richardson  en  el  centro. 
Georgina  en  la  izquierda.  Laura  de  pie  apoyada  en  el 
respaldo  del  sillón  que  ocupa  su  madre.)    lí.)   CaSO  CS 

el  siguiente.  No  poseo  grandes  caudales  ; 
pero  disfruto  de  una  regular  renta  que  me 
da  para  vivir  decentemente.  Contra  mi 
costumbre,  pues  no  tengo  en  ello  declara- 
da afirión,  hará  cosa  de  dos  meses,  ha- 
ll.índome  en  el  Casino  en  compañía  de  va- 
rios amigos,  compañeros  de  tresillo,  se 
nos  t)curr¡ó  comprar  un  billete  del  sorteo 
anual  de  la  Prensa,  siendo  yo  el  designa- 
do para  guardarlo.  ¡  I'-sta  ha  sido  mi  tles- 
gracia  ! 

Continuad,    sin   olvidar   el    menor   detalle, 
lirmé  y  entregue*  a  cada  uno  de  mis  tres 
;iinig()s   un   recibo  del   número  confiado  a 
mi   dep<')S¡lo. 
¿Qué  número? 
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Manuel       El    14,213.    No  se    me    olvida.    (Sheriock  lo 

apunta   en   su   carnet.) 

Sherlock    Continuad. 

Manuel  Llegué  a  casa  y  guardé  el  billete  en  ese  se- 
creter.     (Señalando  el     de   la     derecha.)     Pasaron 

días,  se  verificó  el  sorteo,  y  el  número 
14,213  resultó  premiado  con  un  millón  de 
francos. 

Sherlock    ¡  El  primer  premio  ! 

Manuel  Loco  de  alegría,  al  darme  la  noticia  en  el 
mismo  Casino  un  amigo  que  tenía  la  lis- 
ta, corro  a  casa,  abro  el  secreter,  y  juz- 
gad de  mi  sorpresa  al  ver  que  el  billete  ha- 
bía desaparecido.  Examiné  detenidamen- 
te todos  los  cajoncillos  del  secreter,  una, 
dos,  veinte  veces,  ¡  inútil  !  Golpeé  el  mue- 
ble, lo  revolví  de  arriba  a  abajo...  ¡  Nada, 
nada  absolutamente  !  El  billete  no  apare- 
cía por  ningún  rincón,  por  ninguna  jun- 
tura,   por    ninguna    parte,    por    ninguna  ! 

(Cae  abatido  en  el  sillón.   Pausa.) 

Richard.  ¿  Estáis  bien  seguro  de  que  lo  guardas- 
teis en  el  secreter? 

.Manuel  Completamente  seguro.  No  me  cabe  la 
menor  duda.  En  el  segundo  cajoncillo  de 
la  derecha.  Bien  lo  recuerdo.  Apuesto  en 
ello  la  vida.  ¡  Lo  juro  por  la  salvación  de 
mi  alma,  lo  juro  ! 

Richard.  Después  de  depositado  el  billete  en  el  se- 
creter,  ¿volvisteis   a  abrirlo   alguna   vez? 

Manuel  Una  sola.  Un  día  que  mi  banquero  Ros- 
sier,  que  habita  a  pocos  pasos  de  esta 
misma  calle,  me  entregó  dos  mil  francos, 
que  no  he  necesitado  de  ellos. 

Richard.  ¿  Y  al  abrir  el  mueble  vio  usted  en  él  el 
billete  de  lotería? 

Manuel       vSí. 

Richard.  Al  abrir  el  mueble  por  segunda  vez,  ¿ha- 
bía delante  alguna  persona  de  la  casa  o 
de  fuera  de  ella? 

Manuel       Nadie. 
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IvKiiMU).  ^;\'uestn).s  aniij^os  sabían  doiule  se  lialla- 
ha  g-uardado  el  billete? 

M.WL  i:l  Xadie  sabía  nada.  Mi  misma  esposa  e  iiija 
eran  ij^norantes  de  todo  ;  pues  se  hallaban 
en  Londres,  en  compañía  de  mi  hermano 
el  doctor,  cuando  adquirí  el  fatal  billete. 

Ri(  iiAKi).  ¿Es  decir  que  no  sospecha  usted  de  na- 
die más  o  menos  indirectamente? 

M\Nri:i,        De  nadie...   de  nadie,  en  lo  más  mínimo. 

(Ligera    pniisa.) 

Sheri.ock    ¿Cómo  adquiristeis  ese  nniclíle? 

Mam  i:l       Fué  un  rei^alo  de  mi  hermano, 

SutRLfjcK    ¿Hace  de  ello  mucho  tiempo? 

NTamel       L'nos  cinco  años.  ¿No  es  as!,  Georgina? 

Georgina  Creo  que  sí,  por  más  que  no  puedo  preci- 
sarlo. 

Shkri.ock  ¿El  secreter  contenía  papeles  de  impor- 
tancia, a  más  del  billete? 

Maniel  No.  Hacíamos  poco  uso  de  él.  Sólo  con- 
tenía, como  he  dicho,  los  dos  mil  fran- 
cos. 

Sheri.ock    ¿En  papel  o  en  metálico? 

Manlei.  Todos  en  papel.  Cuatro  billetes  de  qui- 
nientos francos.  Aun  están  en  el  cajon- 
(  illo.  ¿Quieren  ustedes  examinar  el  mue- 
ble? 

SllERI.Oí   K      Sí.    (Lcvanlámlosp  y  tiirigiciiflf.sc   n  *1.) 

Mam  1  I.       .\quí*tenj^o  las  llaves. 

Shi:rl<)<  K    Permita  usted.  Va  abriré  yo  mismo. 

.MaNII  I,  Como  usted   J^'USle.    (I.c  entrega  1.1  ll.ivr.) 

Shek!.<)(  K    ¿La  cerradura  es  de  doble  vuelta? 

.Mamei.  Doble  vuelta  y  muelle  de  bomba.  ¿  \'en 
ustedes?  Aquí  los  billetes  de  Banco.  I'n 
este  otro  cajoncito  puse  el  billete  de  lo- 
tería. 

.Siii:iu.(K"K    ¿El  mueble  tiene  ali^ún  secreto? 

.Manuel       Ninj^uno  que  yo  sepa. 

(ÍEf)Rr.i\.\    \inj,'-uno  ;  no. 

SHERLf»  K  Richardson,  examine  bien  la  llave,  allí, 
mientras  yo  me  ocupo  del  secreter.  (Ricimr.i- 

son   ap.'irlasr   ilrl   secreter,   y   fortn.indo   |>rnpo  culi   1<"S   i\r- 


—  27  — 

má?,  examina  la  llave,  mientras  Sherlock  apunta  en  una 
tarjeta  la  serie  y  número  de  los  billetes.) 

Richard.     No  veo  en  ella  nada  de  particular. 

Manuel       Xo. 

Georgiis'a    No. 

Sherlock  Examine  usted  detalladamente,  Richard- 
son,  detalladamente. 

Richard.  (Comprendo,  quiere  distraerles.)  ¡  Calle  ! 
sí.  Aquí,  aquí  se  ve  un  pequeño  roce... 

Sherlock  (Que  ha  terminado  la  copia.)  Nada  descubro  en 
el  mueble  que  me  proporcione  el  menor 
indicio. 

Richard.     Ni  en  la  llavecita  tampoco. 

Sherlock  \'eng-a  la  llave,  a  ver  si  con  mi  lupa...  (Bus- 
cando fingidamente  en  los  bolsillos.)   ¡  Oh  !   qué  tor- 

peza...  No  la  tengo...  ¡  Ah  !  ya  recuerdo. 
En  la  maletita  de  viaje  que  ha  quedado  en 
el  automóvil  debe  estar.  Richardson,  va- 
ya usted  a  por  ella.  Hágame  ese  favor.  (ai 

coger  la  llave  del  secreter,  que  hasta  ahora  ha  tenido 
Richardson,    le   entrega    la    tarjeta   escrita.)    (EjeCUtC 

usted  inmediatamente  lo  que  le  dice  esta 
tarjeta.) 
Richard.     (Comprendido.)  Con  permiso,   señores. 


ESCENA  III 

Diches   menos   RICHARDSON 


Sherlock  ;De  modo  que  el  billete  número  14,213, 
premiado  con  un  millón  de  francos,  no  sa- 
be usted  cómo  ha  desaparecido  del  secre- 
ter? 

M.vNUEL       Me  vuelvo  loco  sin  poder  acertar. 

Sherlock   La  suposición  de  un  robo  no  es  admisible 
pues  en  el  secreter  se  hallan  los  dos  mil 
francos  por  usted  depositados  también  en 
él.  ¿No  es  eso? 

Georgina  En  efecto,  en  un  robo  no  hay  que  {.cusar., 
puesto  que  los  cuatro  billetes  de  quinien- 
tos francos  que  mi  esposo  díjome  haber 
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guardado  en  el  cajón,  allí  a  la  vista  están. 

Sherlock  Sí,  sí...  a  la  vista  están  ;  bien  se  ven.  (De- 
jando el  secreter  abierto.)  ¿  De  la  pérdida  del  bi- 
llete tienen  ya  aviso  en  la  administra- 
ción? 

Mamel  Eso  fué  lo  primero  que  hice  al  darme 
cuenta  de  la  desaparición. 

Sheklock  De  modo  que  el  actual  poseedor  del  bi- 
llete, de  poco  le  valdrá  tener  entre  su.^  ni;i- 
nos  una  fortuna. 

.M.wiEi.  De  nada  absolutamente,  pues  si  se  pre- 
senta al  cobro,  tendrá  que  probar  su  leg^i- 
timidad  de  comprador. 

Sherlock  Eso  es.  Asi  como  usted  la  patente  prueba 
de  la  substracción. 

M.ANTEE       Prueba  que  no  sé  cómo  presentar. 

.Sherlock  ¿Y  sus  amigos,  los  participes  del  billete, 
qué  dicen? 

.MwLEL  En  un  principio  se  mostraron  bien  com- 
placientes ;  pero  hoy  ya  dudan  de  mi  hon- 
radez, llegando  al  extremo  de  amenazar- 
me con  la  cárcel  si  no  hago  efectiva  su  le- 
gal participación  en  el  premio. 

Laureta      ¡  La  cárcel  ! 

Georgixa    ¡  Gran  Dios  ! 

.Manuel  De  su  parte  está  toda  la  razón  y  no  me 
quejo.  ¡  Si  mi  fortuna  fuese  suficiente 
para  el  pago,  ya  lo  hubiera  realizado,  aún 
quedando  en  la  miseria  ! 

I. Al  reía  .Sí,  papá,  sí.  Basta  con  poner  a  salvo  nues- 
tro buen  nombre. 

Georgin'a  Dispon  de  mi  pequeña  dote  sin  reparo  al- 
guno. 

Mam'el  Imposible.  Toda  nuestra  hacienda  no  al- 
canza a  satisfacer  ni  la  mitad  del  imjjorie 
del  premio  del  billete  desaparecido. 

Sherlock  l'or  más  que  el  asunto  todavía  est;i  muy 
obscuro,  no  hay  que  entregarse  a  la  de- 
sesperar ion. 

Laureta      ^;  Confía  usteil  en  algo,  señor  Sherlock? 

Ge(jrgina    ¿Hay  esj>cranza? 

Sherlock    Nada   puedo  asegurar  ;    pero  quizás  con 
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Laureta 


mi  lupa  logre  apreciar  los  hechos  con  más 
claridad  que  hasta  ahora  he  podido  hacer- 
lo en  el  examen  del  misterioso  secreter. 
Dios  lo  quiera  así. 
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Aquí  está  la    lupa,  maestro.    (V  aquí    la 

contestación.)    (Entrega   una   tarjeta   y  un   volante.) 

Perfectamente.  Gracias,  Richardson.  Vol- 
vamos al  examen  del  mueble.  (Ai  dirigirse  a 

él,  lee  rápidamente  el  contenido  de  la   tarjeta  entregada 

por  Richardson.)  ¿Ha  dicho  usted,  don  Ma- 
nuel, que  el  billete  de  la  lotería  lo  colocó 
usted  aquí? 

Sí,    ahí    mismo.     (Señalando   el   mueble.) 

Y  los  billetes  de  Banco  en  este  otro  cajon- 
cillo,  ¿no  es  cierto? 
¡  Exacto  ! 

Pues  bien,  señores,  tengo  el  honor  de  no- 
tificar a  ustedes,  que  para  substraer  el  bi- 
llete premiado  con  un  millón  de  francos  el 
secreter  no  ha  sido  ni  forzado  con  ganzúa 
ni  abierto  con  llave  falsa.  No  ;  este  secre- 
ter no  es  el  mismo  en  que  encerró  usted 
el  billete  de  lotería.    El  secreter  ha  sido 
cambiado  por  otro  enteramente  igual. 
¿  Cómo  ? 
Es  posible. 
¿Qué  dice  usted? 

La  verdad,  señora.  Aseguro  a  ustedes  que 
el  mueble  que  regaló  el  doctor  Walton  a 
su  hermano  Manuel,  no  es  este. 
Pero  cómo  se  comprende. 
Se  comprende  por  la  razón  de  que  usted, 
según  confesión  propia,  colocó  en  él  cua- 
tro billetes  de  quinientos  francos. 
Sí,  sí,  esos  mismos  que  están  a  la  vista. 
No.  Estos  billetes  pertenecen  a  la  serie  B, 
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•  números  del  17  al  50,000  ;  y  los  que  a  us- 

ted le  fueron  entregados,  eran  de  la  se- 
rie F,  números  bien  distintos,  según  ma- 
nifiesta el  mismo  banquero  Rossier  en  una 
nota  de  su  puño  y  letra  que,  acaba  de 
traerme  el  amigo  Richardson.  Vcdla,  aquí 
está. 

Mantel       ¡  Verdad  es  ! 

Shkrlock  leñemos,  pues,  que  si  se  tratara  de  un  la- 
drón vulgar,  hubiérase  llevado  consigo  el 
billete  de  lotería  y  los  cuatro  billetes  de 
Banco.  Si  la  intención  del  ladrón  sólo  era 
apoderarse  del  billete  premiado,  ¿  poi"  qué 
cambió  los  billetes? 

Manuel       Es  verdad. 

Laireta      Es  verdad. 

Sherlock  No  hay  duda  ;  en  el  secreter  se  buscaba 
algo  más  que  los  billetes  de  Banco.  .Algu- 
na cosa  oculta,  que  seguramente  el  llamé- 
mosle ladrón  ignoraba  el  rinconcillo  don- 
de se  hallaba,  y  por  eso  vio  más  fácil  cam- 
biar el  mueble  que  entretenerse  en  buscar 
el  escondrijo  de  su  interior. 

Manukl  f.;  Pero  cómo  se  explica  usted  que  apare- 
ciendo en  el  mueble  los  dos  mil  francos, 
no  aparezca  también  el  billete  de  lotería, 
para  no  dejar  ningún  rastro  del  caJiibio? 

SuF.Ki.ocK  Quizá  se  ignoraba  la  existencia  del  billete 
en  él,  y  luego,  al  salir  premiado,  se  ajiro- 
vcchan  de  la  suerte  que  les  viene  a  mano. 

M\Nt  ir.  1']!  (-ainbio  del  secreter  es  cierto.  Sí,  mira, 
Laura,  mira,  ^[Recuerdas  tú  que  un  día  al 
(lar  en  el  mueble  un  ligero  golpe,  se 
fjuebró  esta  pequeña  guarnición? 

Lairi  iA  .Sí,  en  mi  neceser  guardo  todavía  el  tro- 
cí tcí  de  madera  que  se  saltó  de  la  moldura. 

Mira,  aquí  esta.  (Sacándolo  del  nrcrscr  que  so  ha- 
lla  fii  fl   fomlo  i/quicrila.) 

SiiiKi.ocK  l'ues  bien:  ^; lo  ven  ustedes?  El  mueble 
est;í  intacto.  Es  enteramente  igual.  Cosa 
que  no  es  de  extrañar  ;  jmí.^s  de  esta  mis- 
-fiia   forma   y   dibujo  he  visto   muchos  en 
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Londres,  y  supong-o  que  en  París  no  tal- 
larán del  mismo  modelo. 

Laureta  ¿Ves,  papá?  \'a  avanzamos  terreno  para 
tu  inocencia. 

Georgixa  Poco  es  el  avance,  hija  mía,  pues  hasta 
ahora  no  sabemos  cómo  se  pudo  efectuar 
el  cambio  del  mueble,  ni  mucho  menos 
quién  es  el  poseedor  del  billete. 

Sherlock  Es  cierto,  señora;  no  sabemosáinada  de 
eso  que  usted  dice,  no  lo  sabemos...  pero 
no  hay  duda  que  alg-uien  lo  sabe.  Precisa, 
pues,  encontrar  a  ese  alguien  de  un  modo 
u  otro.  ¿Cómo?  No  sé  ;  lo  que  sí  sé  es  que 
hay  que  que  encontrarlo.  Hay  que  encon- 
trarlo :  ese  es  mi  lema.  (Una  carta  atada  a  una 
piedra  y  rompiendo  iin  cristal  es  arrojada  al  medio  de  la 
escena.) 

.Ma.vuel       ¡  Ah  !  ¿qué  es  eso? 

Richard.      ¡  Vn  papel  atado  a  una  piedra  ! 

Sherlock  Veamos.  (Lee.)  «Señor  Sherlock  :  no  fati- 
gue usted  su  entendimiento  en  deduccio- 
nes después  del  cansancio  de  su  viaje  a 
París.  El  billete  número  14,213  premiado, 
se  halla  en  mi  poder.  Lo  que  os  participo 
para  lo  que  servir  pueda  la  noticia,  dán- 
dole a  usted  la  bienvenida  a  esta  de  París, 
queda  de  usted  afectísimo,  su  admirador, 
Arsenio  Lapin.»  ¿Lapin?...  no  sé  quien 
es. 

Maxuel  Un  ladrón  de  levita,  que  en  poco  tiempo 
se  ha  hecho  famoso  en  París. 

Laureta  Es  un  original,  según  dicen  los  periódi- 
cos. 

Richard.  Su  primer  presentación,  si  bien  no  es  ori- 
gina!, demuestra  que  tiene  mucha  fuerza 
de  brazo  para  hacer  llegar  una  piedra  a  la 
aitura  de  un  tercer  piso. 

Sherlock  Desde  los  balcones  de  enfrente  puede 
arrojarse  con  suma  facilidad.  Bueno  ;  ya 
sabemos  que  el  poseedor  del  famoso  bille- 
te,número  14,213,  es  Arsenio  Lapin.  Ahora 
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s(Mo  falta  saber  quó  condiciones  serán  las 
suyas  para  terininár  el  asunto. 

Manuel       Sean  las  que  sean,  acéptelas  usted. 

Georgina    Sí,  sí ;  acéptelo  usted  todo. 

Sherlock  Sobre  esto  hay  mucho  que  hablar.  Seño- 
res, permitan  ustedes  que  nos  retiremos. 
Como  dice  acertadamente  Lapin  en  su  mi- 
siva, nos  hallamos  fatii¡;'ados  del  viaje,  y 
.  precisa  dar  descanso  al  cuerpo  y  a  la  inte- 
ligencia. De  todas  maneras,  si  alg^o  ocu- 
rriera extraordinario,  no  se  olviden  que  en 
el  hotel  de  Francia,  durante  nuestra  es- 
tancia en  París,  estaremos  a  su  disposi- 
ción día  y  noche.  No  lo  olvide  usted,  seño- 
ra. Hotel  de  Francia,  calle  de  Rívoli. 

flEORGiXA    Xo  lo  olvidaré. 


TE  I  t).N 
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JLCTO    XKRCE^RO 


Cuadro  III 

Fresentación.  d.e  Lapln. 

Habitación   de   Sherlock   Holines   en   el   hotel   de  Francia.    Puerta   de   en- 
trada en  el  fondo  derecha.   Dos  puertas  en  la  lateral  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA 

l'n  CAMARERO  junto  a  la  puerta  primera  izquierda  dirigiendo  la  pa- 
labra al  interior  de  las  habitaciones.  En  seguida  SHERLOCK  y 
RICHARDSON   poi-  la   izquierda. 

Camarero  ¿  Los  señores  quieren  tomar  el  thé  en  se- 
g-uida?  ¿Aquí,  en  el  saloncillo?  Muy  bien. 
Al  momento  quedarán  servidos.  (Vase  por  el 

fondo.) 
Sherlock      (Saliendo  y   continuando   la  conversación.)    No   lo   du- 

déis,  amig-o  Richardson,  tengo  la  seguri- 
dad de  que  no  veremos  terminar  el  día  sin 
recibir  la  visita  de  la  esposa  de  don  Ma- 
nuel. 

Richard.  ¿Permitid,  maestro,  que  pregunte  en  qué 
fundáis  vuestra  afirmación? 

Sherlock  En  que  la  señora  Georgina  no  es  ajena  al 
cambio  del  secreter  regalo  de  su  señor  cu- 
ñado, nuestro  amigo  Walton. 

Richard.     ¿Persistís  en  tal  idea? 

Sherlock  Me  afirmo  cada  vez  más  en  ella.  Creo  que 
nos  hallamos  en  segura  pista. 
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Richard.  ¿  V  podemos  creer  que  la  esposa  de  don 
Manuel  conocía  la  existencia  del  billete  de 
lutería  g'uardado  en  e!  mueble  en  cues- 
tión ? 

Sheulock  Sobre  ese  punto  dudo  mucho  en  afirm'arlo, 
pues  una  idea  me  desvanece  otra  idea, 
quedando  las  dos  sin  lóy^ica  de  precisión. 

Richard.     A  mi  entender... 

Sherlock    Silencio.  Alguien  se  acerca. 


ESCENA  II 


Dichos   y  el   CAMARERO   cou   servicio  de   thé 


Camarero  r!  Hay  permiso? 
Sherlock    Adelante. 

CAMARERO  Aquí  está  el  thé.  (Coloca  el  servicio  en  la  mcsita 
del   primer   termino  izquierda.) 

Sherlock  Puede  usted  rctiraise.  Nosotros  nos  ser- 
viremos. 

Ca.MARKRO  Como  los  señores  g^USlen.  (Vase.  S;¿nlansc,  sir- 
vensc  el   thé  y  Sherlock  enciende  su   pipa.) 

Sheklock    Continuemos. 

Richard.  Decía  que  a  mi  entender,  halhíndose  el  bi- 
llete premiado  con  el  millón  de  francos  en 
manos  del  tal  Lapin,  el  secreter  que  lo 
guardaba,  también  debe  estar  en  su  po- 
cler. 

Shi;ri.ock  Ks  hSgico.  Tenj  acjuí  se  trata  de  íú^o  mu- 
cho m;ís  interesante  que  el  billete.  Un  mi- 
ll(')n  de  francos  incobrables  no  es  nada 
comparado  con  un  secreto  de  familia  que 
puede  (Icstiliir  la  felicidad  o  la  honra  de 
alg^una  persona. 

l\i(  iiAKD.  Convengo  en  ello,  maestro.  El  asunto  que 
nos  ha  traído  a  I'arís,  va  resultando  una 
madeja  c:ida  vez  m.is  enredada. 

Sni  líiix  K  Cuanto  mayor  sea  su  enredo,  m:is  empe- 
ño habrá  en  nosotros  para  seguir  en  la 
empresa,  hasta  conseguir  un  feliz  desen- 
lace. Precisa  para  ello  no  desperdiciar  de- 
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talle,  ni  desperdiciar  una  sola  palabra  del 
curso  de  los  acontecimientos  que  se  pre- 
paran. Ese  Arsenio  Lapin,  firmante  de  la 
carta  que  ayer  fué  arrojada  a  nuestros 
pies  en  casa  de  don  Manuel,  ese  Lapin... 

Richard.  Lapin  ;  palabra  que  en  francés  significa 
conejo. 

Sherlock  Ciertamente,  conejo.  Pues  bien,  ese  cone- 
jo nos  dará, mucho  qué  hacer.  Ya  lo, verá 
usted,  ya  lo  verá  usted. 

Richard.  ¡  Bah  !  no  creo. yo  que  el  tal  Lapin  sea  un 
segundo  Raffles  ni  mucho  menos. 

Sherlock  Quizá  nos  resulte  un  mucho  más.  No  ade- 
lantemos los  sucesos,  amigo  Richardson. 


ESCENA  III 

Dichos   y   el    CAMARERO 

Camarero  ¿Hay  permiso? 

Sherlock    Adelante. 

Camarero  Una  señora  solicita  ser  recibida  por  los  se- 
ñores. 

Sherlock  Macedla  pasar  en  seguida.  (Vase  el  Camarero.) 
¿  \'éis  lo  que  decía  ?  La  visita  no  se  ha  he- 
cho esperar  ;  la  presentía.   (Se  levantan.) 

Richard.     ¿Creéis  que  sea?... 

Sherlock    La  esposa  de  don  ^Manuel. 


ESCENA  IV 

Dichos    V    doña    GEORGINA 


Georgina    Caballeros... 

Richard.     (La  misma.) 

vSherlock    Pase  usted,   señora.    Era  usted  esperada. 

Georgina    ¡  Cómo  ! 

Sherlcjck  No  se  asuste  usted,  señora.  No  tenga  re- 
celo alguno  en  mostrarse  explícita.  Sién- 
tese usted  y  háblenos  con  entera  franque- 
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Za.  Somos  todo  oídos.  (La  invita  a  sentarse  en 
el  sillón  de  la  derecha.  Sherlock  y  Richardson  en  si- 
llas  volantes   a   su  izquierda.) 

(íeorgi.na  Puesto  que  usted  me  anima  a  ello,  señor 
Sherlock,  entraré  sin  rodeos  en  el  objeto 
de  mi  visita,  diciendo  que  el  cambio  del 
secreter  de  mi  casa,  es  obra  mía. 

.Shkklock    Lo  sospechaba. 

(íeokgina  Eso  es  lo  que  comprendí  en  usted  ;  y  por 
eso  veng-o  a  dar  las  razones  que  me  obli- 
garon al  referido  cambio. 

Sherlock    Escuchamos  atentamente. 

Georglva  Como  he  dicho,  el  cambio  del  secreter  es 
obra  mía.  Sí  ;  yo  misma  he  verificado  el 
cambio  del  mueble,  en  ausencia  de  mi  ma- 
rido y  con  la  ayuda  de  un  mozo  de  cuer- 
da, ignorante  en  todo  de  mis  intenciones. 

Richard.  Esto  es  decir  que  el  secreter  en  cuestión 
se  halla  en  vuestro  poder. 

Georgina  No.  El  secreter  fué  enviado  a  mi  herma- 
na, la  esposa  del  doclor  Walton. 

Richard.      Entonces  se  halla  en  Londres. 

(JEoRGi.NA  Tampoco.  Así  me  lo  escribe  mi  hermana, 
y  esto  es  lo  que  no  comprendo  y  me  de- 

.  Sespera.    (Mostrando  una  carta  que  Sherlock  lee  para 
sí.) 

Richard.  ¡  Diabk)  !  ¡  La  situación  se  complica  por 
momentos  ! 

Sherlock  L'sted,  señora,  ,; sabía  que  el  secreter 
contenía  el  billele  de  lotería? 

(íeorgina    No,  señor. 

Sherlock  ¿Y  los  cuatro  billetes  de  quinientos  fran- 
cos ? 

(íkorgina  .Sí.  Por  eso  puse  en  el  otro  la  cantidad  de 
dos  mil  francos. 

Sherlock  Pero  a  todo  esto,  usted,  señora,  no  nos 
dice  el  por  qué  del  cambio  de  .secreters. 

riKoRGLNA    Porque  mi  hermana  me  lo  reclamaba... 

.Sherlcx'K    ^;  Sabedora  del  billete  premiado? 

(íeorgina    Todavía  no  se  habla  verificado  el  sorteo. 

Sherlock    Ruego  a  usted,  señora  Georgina,  que  nos 
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hable  con  completa  confianza,  y.  sin  omi- 
tir ning-ún  detalle  de  todo  cuanto  sepa. 

Georgina  Es  que  hay  cosas,  señores,  que  no  sé  si 
me  atreva... 

Sherlock  Sin  el  menor  recelo  puede  usted  fiar  en 
nuestra  discreción.  La  claridad  de  concep- 
tos nos  servirá  de  mucho,  tanto  para  lle- 
gar a  la  solución  del  conflicto,  como  para 
evitar  que  en  nuestro  camino  demos  un 
paso  en  falso,  en  perjuicio  de  su  persona, 
cosa  que  sentiría  mucho,  pues  creo  com- 
prender que  usted,  siendo  la  más  com- 
prometida en  este  caso,  es  la  más  ino- 
cente. 

Georgina  ¡  Oh,  cómo  adivina  usted  los  pensamien- 
tos, señor  Sherlock  !  ¡  Cómo  penetra  us- 
ted en  lo  más  recóndito  del  alma  !  Me  ma- 
ravillan sus  deducciones.  ;  Ah  !  bien  di- 
cen :  nadie  más  fuerte  que  Sherlock  Hol- 
ines. 

Sherlock    Señora... 

Georgina  Sí,  sí,  lo  diré  todo  ;  todo  lo  que  sé,  sin  ol- 
vidar el  ñienor  detalle. 

Sherlock    No  esperamos  otra  cosa  de  su  sinceridad. 

Georgina  En  mi  viaje  a  Londres,  hace  dos  meses, 
encontré  a  mi  hermana  Adelaida  grande- 
mente abatida.  Al  preguntarle  la  causa  de 
su  tristeza,  al  fin  un  día  díjome  estas  mis- 
mas palabras  :  — Hermana  ;  si  es  verdad 
que  me  quieres,  si  es  cierto  nuestro  fra- 
ternal cariño,  júrame,  por  lo  que  más 
ames  en  el  mundo,  que  sin  preguntarme  el 
motivo,  cumplirás  el  encargo  que  voy  a 
hacerte.  —Juro,  por  la  salud  de  mi  hija, 
cumplir  lo  que  desees — dije  yo.  — Pues 
bien  ; — continuó  mi  hermana — cuando  lle- 
gues a  París,  remíteme,  sin  abrirlo,  el  se- 
creter que  os  regaló  mi  marido  :  remíte- 
melo enseguida  sin  que  tu  esposo  Manuel 
se  entere  de  nada. 

Sherlock    Extraña  petición. 

Georgina    Tan  extraña,  que  a  pesar  de  mi  juramen- 

Nadie— j 
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to,  insistí  en  conocer  la  razcín  de  tal  en- 
vío. Adelaida  me  contestó  :  — No  quieras 
saber  el  motivo.  Obedéceme  y  así  labrarás 
la  felicidad  de  muchas  personas  que  nos 
son  muy  queridas,  ^'o  había  jurado  por  la 
salud  de.  mi  hija,  y  obedecí. 
Perfectamente. 

Llegué  a  París  y  no  me  costcí  gran  tra- 
bajo encontrar  un  secreter  de  igual  mode- 
lo al  que  poseíamos,  para  verificar  el  cam- 
bio sin  ser  notado  de  nadie,  ni  abrir  el 
secreter,  como  había  prometido  a  mi  her- 
mana. Esta  es  toda  la  verdad.  ¡  Si  he 
mentido,  la  maldición  de  Dios  caiga  so- 
bre  mi  cabeza  !    (Ligera  pausa.) 

¿  Ha    dicho    usted    que    para    efectuar    el 
cambio  del  secreter  .se  valió  usted  de  un 
mozo  de  cuerda,  no  es  así? 
Efectivamente, 
r' Le  conocía  usted? 
\o. 

^;.\i  recuerda  el  número  de  su  chapa? 
fampoco.  Tan  azorada  estaba  yo  por  el 
temor  de  que  .Manuel  y  mi  hija,  que  se  ha- 
llaban de  pasco,  llegasen  de  un  momento 
a  otro  y  descubrieran  mi  trama,  que  no 
se  me  ocurrió  ese  natural  detalle. 
^;  l)()nde  compró  usted  el  secreter  del  cam- 
bio ? 

En  los  almacenes  del  Lou\  re. 
El   mozo  de  cuerda,   ¿dónde  lo  tonici   us- 
ted? 

En  la  esquina  de  la  calle  Coibert. 
¿Fué  él  quien  ofreció  sus  servicios? 
.\1  contrario  ;  fui  yo  quien  los  solicité.  Por 
cierto  que  ahora  recuerdo  que  se  resistía 
a  servirme.  Pero  tanto  insistí,  ofreciéndo- 
le una  buena  propina,  que  por  fin  aceptó 
el  encargo  de  seguirme  al  Louvre,  cargar 
con  el  secreter,  llevarlo  a  casa  y  facturar 
después  el  del  cambio. 
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Sherlock  ¿  El  mismo  le  hizo  a  usted  entrega  del  ta- 
lón del  ferrocarril  ? 

Georgina  Sí,  y  él  mismo  echó  al  correo  la  carta  para 
mi  hermana,  conteniendo  el  susodicho  ta- 
lón de  envío. 

vSherlock  Fatal  imprevisión  la  de  usted,  señora,  no 
obrando  con  más  cautela. 

Georgina  El  temor  de  ser  sorprendida,  fué  causa  de 
mi  precipitación  en  todo.  Ahora  lo  com- 
prendo. 

Sherlock    vSu  hermana  Adelaida,  dice  en  su  carta  : 

(Lee  L-i  que  Georgina  le  entregó.)  «Querida  her- 
mana :  Me  sorprende  mucho  no  tener  no- 
ticias tuyas,  ni  haber  recibido  el  sagrado 
encargo  que  te  hice  del  secreter.  Contés- 
tame sin  pérdida  de  tiempo.»  ¿Qué  le 
contestó  usted? 

Georglva  Que  por  mi  parte  había  cumplido  en  todo, 
y  me  extrañaba  grandemente  su  carta. 

Sherlock    Ciertamente  que  es  de  extrañar. 

Georgina  ¡  Ah,  señor  Sherlock  !  ¡  Con  tan  grande 
complicación,  comprendo  que  todo  se  ha 
perdido,  todo  ! 

Sherlock  Xo  ;  no  se  ha  perdido  todo,  no.  Sus  fran- 
cas declaraciones,  señora,  si  bien  agran- 
dan el  asunto,  despejan  algo  el  horizonte 
de  ciertas  dudas  que  anoche  me  preocu- 
paban. 

Georgina  La  duda  de  que  si  yo  engañaba  a  mi  es- 
poso, ¿no  es  cierto? 

Sherlock  Cierto,  señora.  Confieso  que  esta  fué  mi 
primera  duda.   Perdóneme... 

Georgina  No  necesitáis  disculpa  ninguna.  Las  cir- 
cunstancias me  acusaban  por  completo. 

ESCENA  V 


Dichos   y   el    CAMARERO 

Ca.marero  Con  permiso.  Un  caballero,  que  dice  lla- 
marse don  Manuel  Walton,  pregunta  por 
los  señores. 
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(Jkorgina  ¡  Mi  esposo  !  ¡  Oh,  quizá  haya  seguido  mis 
pasos. 

Sherlock  Xo  hay  temor.  Por  la  habitación  del  ami- 
go Richardson  hay  salida.  Guiad  a  la  se- 
ñora. 

Georgina  El  cielo  ós  premie  cuanto  hacéis  por  mi, 
señor  Sherlock. 

Sherlock    Es  mi  deber. 

Richard.  Por  aquí,  señora.  (Vanse  por  la  segunda  iz- 
quierda.) 

Sherlock  Haced  pasar  a  este  caballero.  (v.asc  ci  Ca- 
marero) Casi  puede  asegurarse  que  los  ce- 
los son  el  principal  motivo  de  esta  visita. 


ESCENA  VI 

SHERLOCK    y   don    JL\XUEL 

Mam  EL  Señor  Sherlock,  seguramente  no  me  es- 
peraba usted  ;  pero  los  recelos  que  han 
nacido  en  mi  corazón,  pueden  dispensar 
mi  proceder  en  estos  momentos. 

Sheri^ock  Calme  usted  su  agitación,  caballero.  En 
las  actuales  circunstancias  todo  le  es  a  us- 
ted disculpable. 

Manlel  ¡  Oh  !  no  s;ibo  usted  el  bien  que  me  hacen 
sus  palabras.  Ellas  me  animan  para  con- 
fesar que... 

Smkrlock  .Sospecha  usted  de  su  señora  esposa,  ¿no 
es  eso? 

Manuel        Tengo  fundado  motivo  para  ello. 

Smkrlock  Deseche  usted  todas  sus  dudas,  sean  las 
que  fueren.  Confíe  en  mi  asiduidad,  y  no 
(lude  un  solo  momento  de  la  fidelidad  de 
su  señora  esposa.  No  es  en  ella  donde  de- 
be existir  la  duda,  no. 

.Mam  i:l  Pero  la  prueba  del  cambio  del  secreter  es 
evidente. 

.Smkrloí  K    Sí  :  evidente  es. 

Mantel        ;^'  el  billete  se  halla  en  (loder  de  I.apin? 

Sheki.ock    .\sí  parece. 
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fíCómo  se  comprende  este  caso? 
De  eso  trato  ;  de  comprenderlo. 
Lo  que  es  yo  me  vuelvo  loco. 
Ni  desesperación  ni  locura.  Calma,  mucha 
calma,  ya  llegaremos  al  fin. 
¿Tiene  usted  esperanza? 
Tengo    el    hilo    de   la    enredada    madeja. 
Precisa  tirar  de  él  con  gran  suavidad,  para 
llegar  al  fin. 

En  usted  confío,  y  a  su  disposición  quedo 
en  todo  y  para  todo. 
No  hay  que  desmayar,  ánimo,  ánimo. 
Procuraré  tenerlo. 

No  dudando  del  triunfo,  se  toma  gran 
aliento  para  conseguirlo.  Ese  es  mi  sis- 
tema. 

Las  palabras  de  usted  me  devuelven  la  vi- 
da. ¿Cuándo  podremos  vernos  nueva- 
mente? 

Cuando   pueda  proporcionarle   seguras  y 
buenas  noticias. 
El  cielo  quiera  que  sea  pronto. 
Ese  es  todo  mi  afán.  Adiós. 

Adiós.  (Apretón  de  manos  y  vase  don  Manuel  por  el 
fondo  derecha.) 


ESCENA  Vn 

sherlock   y  en   seguida   RICHARDSON   por   la   segunda   puerta   de 
la  izquierda. 


Sherlock  La  fatalidad  de  su  angustiosa  situación  le 
tiene  loco.  No  hay  para  menos. 

Richard.     ¿Marchó  ya? 

Sherlock    Sí.  ¿Y  la  señora  Georgina? 

Richard.     Salió  sin  ser  vista  de  nadie. 

Sherlock  Perfectamente.  Ha  transcurrido  gran  par- 
te de  la  mañana  con  repetidas  explicacio- 
nes. 

Richard.     A  mi  entender  no  se  ha  perdido  el  tiempo. 
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SuERLOí  K  Xo  se  ha  perdido,  no.  Pero  llora  es  ya  de 
ponernos  en  acción. 

Krhari>.  a  ello  estoy  siempre  pronto.  rlQué  hav 
que  hacer,   maestro? 

Shkkloík  Disptjnernos  para  salir  en  busca  del  mozo 
de  cuerda  que  condujo  el  secreter  a  la  es- 
tación del  ferrocarril. 

RicH.ARD.      Es  lo  más  práctico. 

Shkrlock  Si  damos  con  él  tendremos  una  buena 
pista.  ¿No  dijo  la  señora  Georg^ina  que 
halló  al  tal  mozo  en  la  calle  de  Colbert  ? 

Richard.      Si,  eso  dijo. 

Sherlock    ¿Dónde  se  encuentra  esa  calle? 

Richard.  Pronto  lo  sabremos.  Precisamente  aver 
noche  compré  a  un  chicuelo  que  las  ven- 
día, una  g'uía  de  París.  En  el  bolsillo  de 
mi  gabán  debo  tenerla,  pues  aun  no  la  he 

consultado.    (Va   por   su   gabán   que   so   halla   c-n   una 
sill.-i  del  fondo  derecha.) 

Sherlock    Venga  la  guía. 

Richard.      Sí  ;  no  me  engaño.  Aquí  está.  (Ai  .abrirla  cae 

dr  ella  una  tarjeta.) 

Sherlock    ¿Eh?  ¿qué  es  lo  que  cayó? 

Richard.     ¿Qué? 

Sherlock    Una  tarjeta.    (Leycndoia.)   «.Arsenio  Lapin.» 

Richard.     ¡  Otra  vez  ese  nombre  ! 

Sherlock    Otra  vez,  sí.  (Quedando  pensativo.) 

Richard.     El  caso  ya  pica  en  historia. 

SiiERLtxK    ¡  Siempre   Lapin  ! 

Ri(  HARD.  \'erdadcramente  ese  Lapin  va  resultando 
un  misterioso  conejo. 

Sherlock  ^'a  os  dije  que  ese  conejo  nos  daría  mu- 
cho qué  hacer. 

Richard.      Será  preciso  darle  caza. 

Shkrlock    Dudo  que  se  ponga  a  tiro. 

Rk  HARD.      Pues  si  no  con  escopeta,  con  trainpa. 

.Sherlock  Con  trampa  será  mucho  mejor  ;  pero  para 
ello  necesitamos  conocer  su  madriguera. 

(Llatuan    con    dos   Rolpecitos   a    la    puerta    del    fon<l(>.) 

Richard.      Llaman. 

Sherlock  (Saliendo  d.-  su  abstracción.)  .Adelante,  quien 
sea. 
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ESCExN'A  VIII 

Dichos  y  RAFFLES  bajo  el  nombre  de  LAPIN,  que  aparece  caracteri- 
rizado  e  ¡mitando  exactamente  el  traje  del  Camarero,  con  bandeja 
y   tarjeta   que   presenta   a   Sherlock. 
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Olra  visita.     (Lee  la  tarjeta.)     ¡  Arsenio  La- 
pin ! 

¡  Lapin  !   ¡  dichoso  Lapin  ! 
Hágale  usted  pasar. 

Por  fin  vamos  a  conocer  al  ingenioso  bro- 
niista. 

\'eremOS    quién    será    él.     (Reparando   en    el    que 
cree  es  el   Camarero,   que  no  se  ha   movido.)    ¿No  ha 

oído  usted?  Que  pase  ese...   caballero. 

Ese  caballero  no  puede  pasar. 

¿  Por  qué  razón  ? 

Porque  ya  pasó.   Vá  está  aquí.   (Quitándose 

peluca   y   patillas.)    vScrvidor   dc    UStcdcS. 

ic.   ¡  Raffles  ! 

El  mismo.   Raffles,   que  debía  una  visita 
de  cumplimiento  al  gran   detective   Sher- 
lock Holmes,  y  que  no  pudiendo  visitarle 
en  su  casa  de  Londres,  aprovecha  la  oca- 
sión de  su  estancia  en  París  para  venir  a 
cumplir  la  promesa. 
¡  Parece  increíble  tanto  atrevimiento  ! 
¿Atrevimiento?  ¡  Bah  !  Una  ligera  broma 
de  presentación  y  nada  más.    Una  broma 
convenida  con  el  verdadero  camarero  del 
hotel,  el  cual  me  prestó  el  mandil  y  bande- 
ja al  asegurarla  que  sólo  se  trataba  de  dar 
una   pequeña  sorpresa  a  mis  dos  buenos 
amigos  Sherlock  y  Richardson. 
^•Amigos  nos  titula  usted? 
Amigos   queridísimos...    y   aquí   en    París 
mucho  más  que  en  Londres.  Aquí,  amigo 
Richardson,   no  puede  usted  nada  contra 
mi  persona.  Xos  hallamos  en  terreno  neu- 
tral.  Esta  sala  del  hotel  de  Francia  dista 
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mucho  de  ser  la  severa  estancia  del   ins- 
pector general  de  policía,  en  Londres. 
\'  así  y  todo  huyó  usted.  ¿No  es  eso  la 
que  quiere -usted  significar? 
Ciertamente,  huí  ;  ¿y  sabe  usted  por  dón- 
de? ¿No  lo  sabe  todavía? 
Ni  me  interesa.  El  caso  es  que  usted  des- 
apareció protegido  por  la  obscuridad. 
\'  pasando  por  encima  de  la  otomana,  des- 
calzo, para  no  meter  ruido  y  para  no  ser 
atropellado  por  los  polismans  que  se  da- 
ban de  puñetazos  unos  a  otros.    Fué  un 
lance  gracioso...  cuando  menos  para  mí. 
¿Y  qué  hicisteis  deja  señora  Eva,  la  espo- 
sa de  James  Mallins? 

¿Eva?  }Ah  !  sí.  L'n  capricho  de  viaje.  Lle- 
gamos a  París,  y...  nada,  rompimos  nues- 
tra amistad  sin  más  consecuencias  que 
unas  lágrimas  de  despecho,  y  el  placer  de 
llamarme  ¡  infame  !  en  una  postal  que  me 
dirigió  hace  ocho  días  ;  postal  con  el  re- 
trato de  un  famoso  domador  de  leones,  un 
tal  monsieur  Roberts,  al  que  es  de  creer  se 
habrá  unido. 

Permitidme,  señores,  que  ataje  tan  inte- 
resante conversación.  El  tiempo  es  oro,  v 
no  conviene  desperdiciarlo. 
Perdonad  la  digresión,  maestro. 
Sí,  perdonad  nuestra  chíurta.  El  carácter 
francés,  y  sobre  todo  el  parisién,  es  comu- 
nicativo, hablador. 

Aquí,  por  lo  pronto,  lo  que  interesa  es  sa- 
ber con  quién  tratamos  :  con  Raffles  o 
con  Lapin. 

Raffles  en  Londres,  Lapin  en  París,  Vam- 
pa  en  Italia,  y  el  nombre  que  mejor  os 
plazca  en  España  y  en  Turquía.  Ved  en 
mí  al  hombre  que  os  convenga  más. 
Al  presente  me  conviene  hablar  con  Ar- 
senio  Lapin. 

¿Lajíin?  Perfectamente.  A  Lai)in  podréis 
hallarlo  mañana  por  la  noche,  a  las  ocho 
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en  punto,  en  su  casa,  que  es  la  vuestra, 
en  la  Avenida  del  Bosque  de  Bolonia,  nú- 
mero cincuenta  y  siete,  duplicado.  Atrave- 
sando la  plaza  de  la  Concordia,  los  Cam- 
pos Elíseos,  y  una  vez  en  el  Arco  de  la  Es- 
trella, quinta  bocacalle  a  mano  izquierda. 
Sherlock    Ag-radezco    vuestra    guía    de    forasteros. 

(Irónicamente.) 

Lapin  La  dirección  no  tiene  pérdida. 

Sherlock   A  las  ocho  en  punto.  No  faltaré. 
Lapin  ¡  Puntualidad  inglesa  ! 

Sherlock    Eso  siempre. 

Lapin  Igual  que  yo.  Siempre  a  vuestra  disposi- 

ción, señores.   Repito  :  siempre  a  vuestra 

disposición.     (Vase    por   el    fondo    derecha.) 

Richard.     Verdaderamente  es  audaz. 

Sherlock  Mucho.  En  ello  fía  todos  sus  éxitos. 
Mas  un  día  u  otro  su  misma  audacia  le 
perderá.  Conviene  apresurar  ese  día  por 
todos  los  medios  posibles. 

Richard.  La  cita  fijada  para  mañana  a  las  ocho, ¿no 
os  inspira  alguna  sospecha?  ¿Por  qué  tan- 
to retardo? 

Sherlock  Lo  ignoro  ;  pero  en  breve  lo  sabremos. 
Por  lo  pronto  conviene  no  perderlo  de 
vista.  Vamos,  Richardson. 

Richard.     ¿En  busca  del  mozo  de  cuerda? 

Sherlock  No.  A  las  carreras  de  caballos  en  el  hi- 
pódromo de  Longchamps. 

Richard.     No  comprendo... 

Sherlock  Allí  se  encuentra  algo  que  nos  servirá  de 
mucho  para  el  mayor  éxito  de  nuestra  mi- 
sión en  París. 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 
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ACTO  aTJiLTii:ro 


El  Joclcey  Colin 

Tn  el  Bosque  de  Bolonia.;  Interior  de  chalet  de  bebidas.  Puerta  de  en- 
trada en  primer  término  derecha.  Por  todo  el  fondo  cristalería  por 
la  cual  se  divisa  el  bosque.  Mostrador  a  la  izquierda,  detrás  una 
puerta.  Mesas  sillas  sencillas  y  elegantes.  Por  las  paredes  anun- 
cios de  licores  y  carteles  de  las  carreras  de  caballso. 


ESCENA  PRIMERA 

P.Al'LINA,  tras  el  mostrador,  TOURNIQUET  en  traje  de  ciclista  apo- 
yando la  espalda  en  su  bicicleta  bebiendo  im  doble  de  cerveza  en 
el  mismo  mostrador.  En  una  mesa,  JAMES  M.ALLINS  y  el  CO- 
RONEL  MERRYL,   de  paisano. 


ToiRMf).  De  manera  que  las  carreras  de  hoy,  están 
m;ís  animadas  que  de  costumbre  ¿eh? 

P.Mi.iNA  Esa  es  mi  opinión,  a  juzj^ar  por  los  innu- 
merables carruajes  que  desde  las  once  de 
la  mañana  he  visto  pasar  por  allá  en  di- 
rección a  la  puerta  de  la  Cascada.    (S.-r.a- 

lando   por   el    fondo.) 

ToiRNio.  ¿y  a  qué  crees  tú  que  obedece  tal  anima- 
ción, eh? 

I'ali.ina       a  que  hoy  se  corre  el  premio  Ües-Cars. 

Toi'RMo.  ^'a  es  una  razón  ;  pero  otras  muchas  ve- 
ces se  ha  corrido  ese  premio,  y  sin  em- 
barj.fo,  la  concurrencia  no  ha  sido  cosa  del 
otro  mundo,  ^;eh  ? 

l'.\ri,iN\        .\o  sé.  Lo  c|ue  sí  puedo  asei^uraros  es  que 
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los  bokniakers  hoy  andan  muy  atareados 
por  las  muchas  apuestas  que  se  cruzan 
desde  primera  hora. 

TouRXio.  ¡  Bah  !  los  bokmakers,  como  buenos  agen- 
tes de  las  apuestas,  lo  que  los  interesa  es 
animar  las  carreras.  No  te  parece,  ¿eh? 

Pallixa  Claro  que  sí.  Igual  que  a  ustedes,  los  re- 
porters,  en  el  acopio  de  noticias  está  el 
éxito  del  periódico.  ¿\'erdad,  señor  Tour- 
niquet? 

TouRXio.  \'erdad  que  sí.  Por  eso  me  dirijo  a  ti,  her- 
mosa Paulina,  para  que  me  proporciones 
las  primeras  notas  de  mi  carnet  deporti- 
vo, ¿eh?  ¿digo  algo? 

Pallixa  Eso  es  nombrarme  redactora  de  vuestro 
Paris-Sport,  pero  sin  sueldo,  ¿eh?  ¿Digo 
algo  yo  también? 

ToLRXio.  Va  lo  creo  que  dices.  Tus  ojos  lo  dicen  to- 
do. ¡  Qué  ojos,  Paulina,  qué  ojos  los  tu- 
yos !  Por  ellos  estoy  loco. 

Pallixa       ¿Por  ellos  nada  más?... 

TcjL'RXio.  Por  ellos,  como  a  punto  de  partida  para 
el  recorrido  total  de  tu  interesante  per- 
sona. 

Paulixa  Señor  Tourniquet,  pare  usted  la  carrera, 
que  se  va  de  la  pista  sin  notarlo.  (Continúan 

la  conversación  en  voz  baja.) 

CoRoxEL  Paréceme  que  el  reporterillo  ese  se  preci- 
pita. 

James  La  mocita   vale   la   pena.    ¡  Caramba  !    Es 

una  morenita  de  mucho  sprit. 

Coronel     Señor  James    Mallins ¡Cómo  es  eso! 

¿Tan  pronto  echáis  al  olvido  a  vuestra  es- 
pléndida Eva? 

James  ¡  Olvidarme  de  ella  !  de  ninguna  manera. 

Al  contrario,  los  negros  ojos  de  ésta  es  lo 
que  me  recuerda  a  la  otra,  que  es  mi  vida. 

Coroxel     ¡  Ah  !  ¡  vamos  !  \'ivís  de  recuerdos. 

James  ¡  \'ivo  de   milagro.   Coronel,   de  milagro  ! 

Desde  el  día  que  el  infame  Raffles  me 
arrojó  del  automóvil  llevándose  a  mi  Eva, 
no  encuentro  sosiego  en  ninguna  parte  ; 
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no  duermo,  no  como,  no  bebo,  no  bebo... 

(Bebiendo    un    bok.) 

Coronel     ¿Pues  y  este  bok...? 

J.'VMES  No  bebo,  ni  como,   ni  duermo  con  tran- 

quilidad, quiero  decir. 
Coronel     ¡  Ah,  ya  ! 

James  Prueba  de  ello.  Desde  el  momento  que  se 

me  dijo  que  Eva  se  hallaba  en  París  he  ve- 
nido sin  perder  momento.  Todo  inútil.  En 
vano  la  busco  por  teatros,  conciertos,  bai- 
les y  por  cuantos  lugares  se  prestan  a  la 
reunión  de  personas.  Nada,  nada  absolu- 
tamente. Ni  el  menor  indicio.  V  sin  em- 
bargo, ayer  me  aseguraron  nuevamente 
que  Eva  se  hallaba  en  París,  que  se  la  ha 
visto  en  un  carruaje  por  el  boulevard  de 
los  Capuchinos,  en  compañía  de  un  señor 
de  grandes  bigotes. 

Coronel     ,.;  Grandes  bigotes?  Pues  no  será  Raffles. 

James  ¡  Quién  sabe  !  Quizá  se  los  ha  dejado  cre- 

cer, o  los  llevará  postizos.  De  todo  le  creo 
capaz. 

CoRON'EL     ¡  Oh  !  pues  si  Eva  positivamente  está  en 
París,  un  día  u  otro  daréis  con  ella. 

James  Esto  es  lo  que  me  anima  a  recorrer  toda 

la  ciudad,  desde  el  bosque  de  Bolonia  al 
de  \'^incennes.  Seis  días  ha  que  vengo  a 
las  carreras  de  caballos,  para  ver  si  la  ca- 
sualidad me  protege.  Nada,  nada,  ni  el 
menor  rastro.  Lo  que  llevo  gastado  en  es- 
ta Babel,  ni  siquiera  lo  anoto  por  no 
asustarme .  Anteayer,  en  las  carreras, 
aposté  quinientos  luises,  y... 

Coronel     Y  desgraciado  en  amores,  afortunado  en 
el  juego,  ¿no  es  verdad  eso? 

James  "^'o  soy  desgraciado  en  todo,   señor   Mc- 

rryl,  en  todo.  Perdí  los  quinientos  luises, 
V  ayer  perdí  quinientos  más  buscando  el 
desquite. 

Coronel     Quizá  hoy  ganéis,  ¡  qué  diablo  ! 

James  No,  hoy  tampoco  ganaré.   lístoy  seguro, 

de  ello. 
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Coronel  Pesimista  sois.  ¿Por  qué  razón  no  podéis 
ganar  ? 

James  Porque  no  apostaré  un  sueldo. 

CoROXEL     Así  se  comprende.  (Beben.) 

l^ALLiXA  Vaya,  vaya,  señor  Tourniquet,  vuestras 
promesas  son  muy  ampulosas  para  ser 
creídas. 

TouRMQ.     No  les  concedéis  crédito  alguno,  ¿eh? 

Paulina       No  me  gusta  vivir  de  ilusiones. 

TouRNio.  Lo  que  te  digo  es  más  fijo  que  la  torre 
Eiffel. 

Paullna       La  torre  Eiffel  es  muy  alta,  señor  mío. 

TouRNio.  Señor  tuyo  dices,  ¿eh?  A  ser  tuyo  es  a  lo 
que  aspiro.  Tuyo,  tuyo  hasta... 

Paulina  ¿  Hasta  el  próximo  número  del  París- 
Sport,  eh? 

TouRNiQ.  ¡  Ah  !  ¡  Eres  atroz,  Paulina,  atrozmente 
atroz  !  Mira,  para  darte  una  prueba  de  mi 
amor,  voy  ahora  mismo  a  apostar  veinti- 
cinco luisas  al  caballo  «Rayo».  Si  gano,  te 
convido  esta  misma  noche  a  cenar  al 
Olympia  ;  mañana,  a  comer  en  casa 
Margarit  ;  pasado  mañana  en  Versalles,  y 
después  donde  quieras,  ¿eh?  ¿qué  te  pa- 
rece? 

Paulina  Lo  que  me  parece  es  que  con  tanta  comi- 
lona voy  a  coger  una  indigestión. 

TouRNio.  Pide  lo  que  quieras  por  esa  boquita  de  cie- 
lo y  lo  verás  realizado. 

Paulina       ¿Por  qué  caballo  apostáis? 

TouRNio.      Por  «Rayo»,  color  azul.  ¿Qué  dices? 

Paulina       Si  ganáis,  ya  hablaremos.     (Siguen  hablando 

en  voz  baja.) 

Jame.s  ¿Color  azul,  ha  dicho? 

Coronel     .Sí,  azul. 

Ja.mes  Apostaré  cien  luises. 

Coronel  ¿Cómo  es  eso,  señor  James?  Pues  no  de- 
cíais... 

James  Esos  periodistas  tienen  buen  olfato.  Pre- 

cisa tomar  el  desquite.  (Apuntando  en  su  car- 
net.) 

Tournio.      Siendo  para  ti  ya  no  dudo  que  ganaré. 
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PAILINA  Xc)  cante  usted  todavía  victoria,  que  la 
suerte,  como  las  mujeres,  es  muy  capri- 
chosa. 

TouRNig.     La  inspiración  lo  puede  todo. 

Paulina       Tiemblo  por  vuestros  veinticinco  luises. 

TouRNif).  Y  yo  tiemblo  de  gozo  por  la  felicidad  de 
cenar  contig'o  esta  noche  en  l'Olympia. 

James  ¿De  manera,    Coronel,    que  usted  no  se 

ausentará  de  París  hasta  pasados  ocho 
días  ? 

Coronel     Ocho  días,  por  lo  menos. 

James  Celebro  infinito  su  encuentro.   No  nos  se- 

pararemos durante  el  tiempo  que  tenga 
usted  libre,  ¿verdad? 

Coronel  listamos  a  28,  hasta  el  5  del  próximo 
mes,  nada  me  resta  que  hacer. 

James  ¡Bravísimo!    ¿\'ámonos   ya   a    la    pista? 

(Se  levantan.  Paulina  va  a  cobrar.)  Toma,  hermo- 
sa Paulina,  toma.  (Dándole  una  moneda  de  pla- 
ta.   Ella   va   a   darle   la   vuelta.)       No,    quédate   COH 

la  vuelta,  que  bien  la  mereces.  \'o  tam- 
bién apuesto  por  el  color  azul  ;  quiero  se- 
j^uir  la  suerte  de  tu  galanteador. 

P.MI.INA  .Síuchas  gracias,    caballero.    (Vansí    james   y   el 

Coronel.    Paulina    retira   el   servicio.) 

ToiRMo.      ¿Qué  te  ha  dicho  ese  señor  tan  feo? 
P.\i.LiNA        i'na    tt)ntería  ;    que   él    también   apostaba 

por  el  color  azul. 
Toi  R.Mo.      ¿Azul?    (Pues  yo    ajiostaré  por    el   rojt).) 

.\di('>s,    Paulina  ;   hasta   la   vuelta. 
P.\i  i.ixA        .\diós,  y  procure  ganar...   ¿eh? 
ToiRNio.     (Lo  dicho,  dicho  ;  por  el  color  rojo,  por  el 

rojo.)  (Vase  por  la  derecha  y  "■'■  le  v  ■rn/ir  !...t  <"l 
fondo,   montado  en   bicicleta.) 


KSCHXA   II 


P.\ri.i\.\        l'isi-     r()unii(|ui-t    es    un    verdadero    lorni- 
C|urte  en   todas  sus  acciones.   Si  gana  en 


—  ol- 
las carreras,   no  me  costará  gran  trabajo 
lograr  que  me  compre  un  vestido  de  dos- 
cientos francos.  ¡  Cáspita  !  no  todo  ha  de 
quedar  en  los  restaurants. 


ESCENA  III 

PAULINA.    Después,    COLÍN,   en   traje  de  jockey,   blusa   y   gorra   azul. 
A   poco,   LAPIN,    traje   elegantísimo   de   ciclista 


Colín  (Entrando.)    ¿ Todavía  no?...    Mucho  tarda. 

Paulina  Hola,  ¿sois  vos,  señor  Colín?  ¿Cómo  es 
eso?  ¿.abandonáis  las  carreras? 

CoLi.x  Para  mi  salida  falta  todavía  una  hora... 

Paulina       ¿Qué  caballo  corréis? 

Colín  El  Rayo. 

Paulina  ¿  De  las  caballerizas  del  vizconde  de  Ver- 
net  ? 

Colín  El  mismo. 

Paulina  En  las  pasadas  carreras  ganasteis  el  pri- 
mer premio. 

Colín  Siempre  el  primero  en  todo. 

Paulina        Haréis  rico  a  vuestro  amo. 

Colín  Va  lo  es  por  herencia. 

Paulina       V  por  simpatía.  Es  un  bravo  mozo.  (Lapiu, 

montado  en  bicicleta,   cruza   de  izquierda   a   derecha,   por 

el  foro.)  \'edle  ;  aquí  llega  ya. 

Colín  Por  fin.  ¡  Ya  era  hora  ! 

Lapin  (Entrando.)  Así  me  gusta,  Colin.  La  puntua- 

lidad te  caracteriza. 

Colín  Señor    vizconde,    ya    sabéis    mi    divisa  : 

siempre  el  primero. 

L.vpix  Hoy  no  será  así. 

Colín  ¿Cómo? 

Lapin  Silencio.   Paulina...   Cognac  Martel. 

PaULIN.A.  A\   momento.    (Apresurándose   á   servirles.) 

Colín  Señor,    permitidme  que    os  diga    que    no 

comprendo... 
Lapin  Silencio,  repito. 

Paulin.á       (Lo  dicho,    dicho  ;    es   un  guapo    mozo.) 

(Vaso  al   mostrador.) 
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Lapin  Al  decirte  no  será  así,  he  querido  signifi- 

car que  hoy  no  has  de  llegar  a  la  meta  si- 
no en  tercer  o  cuarto  término,  y  no  te  di- 
go el  último,  por  no  infundir  sospechas  a 
tus  partidarios.  ¿Vas  comprendiendo? 

Colín  Lo  que  comprendo,  señor,  es  que  los  bok- 

makers  pregonan  el  color  azul  a  dos  con- 
tra uno,  y  el  azul  es  nuestro  color. 

Lai'in  Torpe.    ¿No  comprendes   que   si   bien   es 

cierto  que  en  favor  de  mi  caballo  el  Rayo, 
he  apostado  diez  mil  francos,  valiéndome 
de  un  amigo,  llevo  invertidos  treinta  mil 
en  contra  de  mí  mismo. 

Colín  \'oy  comprendiendo. 

L.M'LN  Por  eso  te  repito  que  hoy  has  de  olvidar 

tu  divisa  de  «siempre  el  primero».  Este  es 
el  juego  de  la  gaua-pierde. 

CíjLiN  Pero  reparad,  señor,  que  aquí  quien  pier- 

de es  mi  fama  de  jockey. 

Lapin  ¿Y  cuánto    vale  eso...    que  tú    titulas  tu 

fama? 

CíJLiN  l'A  señor  vizconde  la  puede  valorar  mejor 

que  yo. 

Lai'in  ¿Digamos  cinco  mil  francos?...         ' 

Colín  ¿Habéis  dicho  diez  mil? 

Lapin  .Sea  lo  que  tú  quieras,   mientras  cumplas 

lo  que  deseo. 

Colín  Llegar  a  la  meta  el  tercero,  ¿no  es  eso? 

Lapin  Precisamente;  pero  todo  ehhf»- con  la  más 

perfecta  rabia  del  fracaso,  que  constituye 
^  mi  éxito. 

Colín  Perded  cuidado,  Colin  será  un  verdadero 

Coquclin  actor. 

Lapin  l'láceme  el  juego  del  vocablo,  y... 

Colín  Y  la  ganancia  de  quince  mil  francos  si  no 

mienten  las  matemáticas. 

Lapin  Señor  Pitág»ras,  refrenad  vuestra  lengua, 

no  os  precipitéis. 

CcíLiN  La  refrenaré,  igualmente  que  a  mi  caballo 

la  brida  en  el  tercio  de  la  carrera. 

Lapin  Perfectamente.    Kn  ese  tercio  está  tu  ga- 

nancia.  ¿Entendidos? 
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Colín  Entendidos. 

Lapin  ¿  Conformes  ? 

Colín  Conformes.   (Beben.)  * 

Paulina  (No  sé  porqué  barrunto  que  los  veinticin- 
co ]uises  de  Tourniquet  puestos  al  colgr 
azul  corren  gran  peligro.) 

Lapin  Separémonos,  y  a  lo  dicho. 

Colín  A  lo  dicho,  señor  vizconde.  (Vase  Coiin  por  la 

derecha  viéndosele  cruzar  por  el  fondo  de  derecha  a  iz- 
quierda.) 

Lapin  Cobra,  Paulina. 

Pallina       Gracias,  señorito. 

Lapin  ¡Veinte    mil    francos!...    Poco   es;    pero 

¡  bah  !  no  puede  decirse  que  se  haya  per- 
dido el  día.  (Vase,  viéndosele  cruzar  por  el  fondo 
de  derecha  a  izquierda  montado  en  la  bicicleta,  al  mis- 
mo tiempo  que  por  la  derecha  aparecen  Sherlock  y  Ri- 
chardson.) 

ESCENA  IV 

PAULINA,   SHERLOCK   y   RICHARDSON 

Sherlock    (Desde  ei  fondo.)  ¿Veis  que  os  decía?  Nues- 
tro conejo  en  bicicleta. 
Richard.     Conviene  no  perderle  de  vista. 
Sherlock    No  hay  cuidado.  Por  mucho  que  corra  no 

escapará.     (Vanse    tras    él.) 
MUTACIÓN 

Cuadro  V 

Kl  1-i.ipód.rom.o  de  Longctiamp 


Al  oeste  las  colinas  de  Saint-Cloud  y  de  Suresnes,  dominadas  por  el  per- 
fil de  Mont  Valarien.  Varios  coches  y  automóviles  agrupados  por 
toda  la  escena,  dejando  libre  el  centro,  por  el  cual,  a  su  tiempo, 
se  verán  correr  los  caballos  montados  por  jockeys.  A  la  izquierda, 
se  ve  la  punta  de  un  elevado  toldo,  que  es  el  principio  de  las 
tribunas,  que  se  pierden  dentro  de  bastidores.  El  coche  que  más 
domina  debe  ser  practicable  y  se  halla  junto  al  bastidor  de  la 
izquierda.   Mucha   luz  y   animación. 

Nadie — 5 
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ESCENA  PRIMERA 

E\'A  y  Mr.  ROBERTS  en  lo  alto  del  coche  de  la  izquierda.  TOURNI- 
NIQUET,  encaramado  en  la  rueda  de  otro  coche,  cuyo  techo 
le  sirve  de  pupitre  para  tomar  notas.  Todas  las  señoras  con  som- 
brillas, muchos  caballeros  con  gemelos  de  campaña.  Un  fotógrafo 
tira  una  instantánea.  Al  principio  del  cuadro  mucha  animación  y 
aplausos. 


Voces 
Otras 

Otras 
Todos 

TOURN'ÍO. 


Eva 


RORER  IS 

Eva 

Robkkts 

Eva 

RoBERTS 

Eva 


¡  Bravo  !  ¡  Bravísimo  !  ¡  Bien  por  Fanny  ! 
¡  Bien  por  el  color  amarillo  !  ¡  Bien  !  ¡  Bra- 
vo ! 

¡  Triunfó  Saint-Cyr  !  ¡  Triunfó  ! 
¡  Viva  ! 

(Bajando  de  la  rueda  y  entregando  notas  a  un  chicuelo. ) 

Toma,  Rodillo,  toma  estas  notas,  monta 
en  tu    bicicleta,    y    al  telefono   con    ellas. 

Vuelve    en    seguida.     (E1    chlcuclo    vasc    corriendo 

por  la  izquierda.)  Las  Carreras  están  brillantes. 
El  número  París-Sport  esta  noche  será  un 
éxito.  Quince  minutos  de  descanso.  Voy 
a  ver  si  aprovecho  el  tiempo  tirando  algu- 
na instantánea.  (Prepara  su  máquina  y  vasc  por  la 
derecha.) 
(Que    ha    descendido    del    carruaje.)     ¡  QuC    SÜlOCa- 

ción  !  Estoy  sedienta.  Roberts,  querido 
Roberts,  ¿quieres  traerme  un  refresco  de 
agraz  ? 

¿  Dónde  le  hay  ? 

lín  cualquier  tienda  úc  tela  gris.   (Señalando 
a  la  izquierda.)  Mira,  allí,  junto  al  Ring. 
¿El   lugar  destinado  al  peso  de  los  joc- 
key s? 

.Allí  mismo,  sí. 
Voy  al  momenlo,  (Vasc.) 
No  sé  si  ha  sido  ilusión  de  mi  vista,  o  des- 
de lo  alto  del  coche  he  creído  reconocer  a 
R.-ifrif";  en  tinjc  (]o  cirlisl.-i. 
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ESCENA  II 

Dichos    y   LAPIN,    montado    en    bicicleta 


Lapin  Paso,  ¡  eh  !  ¡paso!... 

Eva  El  mismo,  sí  ;  no  me  eng-año,  él  es. 

Lapin  ¿Qué?  ¡Ah!...   ¿Usted  por  aquí,   señora 

de  Mallins?...  digo,  señora  de  Roberts. 

Eva  Diga  usted,  señora  de  nadie,  y  estará  us- 

ted en  lo  cierto. 

Lapin  „  ¡  Oh,  no  !  Una  belleza  como  la  suya  no 
puede  hallarse  nunca  en  el  abandono. 

Eva  Sarcástico  está  mi  ex  Raffles. 

Lapix  Lapin,  señora,  Lapin,  o  mucho  mejor  viz- 

conde de  Vernet. 

Eva  Vernet,  Raffles  o  Lapin,  para  mí  es  ente- 

ramente igual,  pues  por  todos  ellos  me  veo 
despreciada.  ¡  Infame  ! 

Lapin  No  hay  que  desesperarse,  señora. 

Eva  ¿Por  qué  me  juró  usted  el  amor  en  Lon- 

dres? 

Lapin  Por  la  misma  razón  de  que  en  París  des- 

hice el  juramento  :  no  lo  sé. 

Eva  Esto  no  es  contestar. 

Lapin  Esto  es  decir  la  verdad. 

Eva  ¿y  usted  sabe  de  lo  que  es  capaz  una  mu- 

jer que  se  ve  despreciada  injustamente? 

Lapin  Supongo  que  de  cualquier  injusticia. 

Eva  El  placer  de  la  venganza  es  el  licor  de  los 

Dioses. 

Lapin  Muy  elevada  está  usted  de  conceptos. 

Eva  Yo  soy  de  las  que  saben  vengarse. 

Lapin  No  caiga  usted  en  la  vulgaridad,  y  permí- 

tame que  ponga  punto  final  a  la  conversa- 
ción, pues  mi  caballo,  el  Rayo,  reclama  mi 
atención. 

ToüRNiQ.  (Saliendo  por  la  derecha.)  Interesante  grupo. 
Voy  a  tirar  una  instantánea.   (Ejecutando  lo 

que  dice  sin  ser  visto  de  Eva  ni  de  Lapiu.) 

Eva  ¡  Me  abandona  usted  por  un  caballo  ! 

Lapin  No  puedo  perder  más  tiempo.  A  los  pies 
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de    usted,    señora.    (Vase   moiUado  m   bicicleta   por 
la   izquierda.) 

Eva  ¡  He  de  vengarme  !   (Aparece  Mr.  Roberts.) 

RoBERis  Querida,  no  encuentro  el  refresco  que  de- 
seas. 

Ev.\  Mejor.    Me   siento   aly^o   indispuesta.    \'a- 

mos  a  casa. 

RoBER  rs      Daré  orden  de  que  enj^^^anchen. 

Ev.\  \o  ;  perderíamos  mucln)  tiempo.   IVeliero 

tomar  un  automóvil  de  alquiler. 

Roberts        Como   quieras.    (Vasc   del   brazo   por   la    izquierda.) 


ESCENA  III 

Dichos,   SHKRLOCK    y   RICHARDSON,   por   la   derecha 


ToLRMo.      ¡Hermosa  mujer...  y  gallardo  caballero! 
Buen  cliché  de  información. 

.Shi;ki,()(  K    Por  esa  instantánea  os  ofrezco  cincuenta 
francos. 

ToiRNio.      ¡  Cincuenta  francos  ! 

SiiERLoc  K    Cincuenta  francos. 

TuiKNio.  Calculad  que  el  cliché  no  podré  revelarlo 
hasta  la   noche,   y... 

SuERLocK    Lo  supongo.   ^;I)(inde  me  lo  entregaréis? 

Toi'R.Nio.  ICn  la  redacción  del  l'dris-Spoit  no  es  con- 
veniente. 

.Shkki.ock    Donde   queráis. 

ToiiRMo.  A  última  hora  pienst)  asistir  al  del)Ul  que 
se  anuncia  en  el  Olympia. 

Shkri.oík    r;  Hay  debut? 

TorR.Mo.      .Si  ;  un  domador  de  leones. 

Sheri.íkk    Pues  alli  nos  veremos. 

'lOiRMo.  Perfectamente.  Allí  os  entregaré  la  fott)- 
grafía.  i'erded  cuidado,  no  faltaré.  A  vues- 
tras órdenes,   Caballert).    (Va^c  por  la  iiquierda.) 

SiiKRi.oí  K  La  suerte  está  de  nuestra  parte. 
KicuxKi).      ^;Qué  pensáis   hacer  con  esa  inslanl:ínea 

jiagada  a  peso  de  oro,  maestro? 
SiiERi.oiK    Sencillamente,     presentarla    a    la    .señora 

(¡eorgina  para  ver  si  en  la  fotografía  de 
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Lapin   reconoce   al   mozo   de   cuerda   que 

empleó  para  el  cambio  y  facturación  del 

secreter. 
Richard.     ¡Cómo!  Presumís  que  Lapin  o  Raffles... 
SiiERLOCK    Digámosle  siempre  Lapin. 
Richard.      Sea  así.    ¿Presumís,    digo,    que  fué  él  el 

que...  ? 
Shbrlock    La  señora  Georgfina  lo  dirá. 


ESCENA  IV 

Dichos,    un    BOKMAKER,    JAMES    MALLINS   y   el    CORONEL    ME- 
RRYT 


BoKMAKER  ¡Azul!  ¡Amarillo!  ¡Rojo!...  La  carrera 
va  a  empezar.  Va  a  empezar. 

James  Azul,  azul.  Venga  azul.  (Compr,-i  >•  paga.) 

Coronel     ¿Decididamente  jugáis? 

J.AMES  Es  una  inspiración. 

TouRNiQ.      ¡  Rojo  ;  juego  a  rojo  ! 

James  ¡  Eh  !  ¿Cómo  es  eso?  ¿N^o  habíais  dicho 

azul  ? 

TouRxio.  He  cambiado  de  opinión.  ¿Qué  tiene  eso 
de  particular? 

James  Nada,  nada.  Pero  creí  entender  en  el  cha- 

let de  habidas. 

TüURMQ.      Entendisteis  mal,  caballero. 

James  Si  habré  cometido  una  torpeza  apuntando 

al  azul...  ¿No  os  parece.  Coronel? 

Coronel     ¡  Psé  !  ¿Quién  sabe?  La  suerte  tiene  raros 

caprichos.  (Repique  de  campana  dentro.  Gran  mo- 
vimiento.) 

BoKMAKER  ¡  La  carrera  va  a  empezar  !...  ¡  Amarillo  ! 

¡  Azul  !    ¡  Rojo  !    (Vase.) 
TOURNIQ.        (Subido  al  coche  de  la  izquierda.)   j  MagUÍficO  pUU- 

to  de  vista  !  El  Stater  ya  da  la  señal  de 
partida  !  ¡  Salieron  ya  !...  ¡  Malo  !  El  azul 
se  adelanta. 

James  (Subido   a  la   rueda  que   antes   ocupaba   Tourniqet.)    El 

azul!  ¡Bravo!  ¡es  el  mío!  ¡El  mío!... 
¡  El  azul ! 
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Richard,  (a  sheriock.)  ¿No  es  james  .Mallins,  ese  ca- 
ballero tan  entusiasta  de  su  color? 

Sherloc  K    El  mismo.  Va  había  yo  reparado  en  él. 

Richard.  ¿  Si  habrá  venido  a  París  en  busca  de  su 
Eva  fugitiva? 

Sherlock  Vos  lo  decís.  Por  ella  ha  hecho  el  viaje 
a  París,  sólo  por  ella. 

Richard.      Es  un  ente  ridículo. 

wSherlock    Un  pobre  hombre. 

Richard.  Tan  obsesionado  está  con  su  azul,  que  ni 
siquiera  nos  ha  visto. 

Sherlock    Mejor  ;  así  nos  evilamos  un  importuno. 

Ja.mes  ¡  Va  llega  el  azul  ! 

Coronel  Dispensad,  señor  Mallins,  yo  lo  veo  ama- 
rillo.   (Tambicu   encaramado   en    un   coche.) 

James  Amarillo,  sí,  efectivamente.  Tenéis  razón  ; 

amarillo.     ¡Maldito    sí,     amarillo    no!... 

¡  Azul    lo    quisiera   yo  !    (Por   el    fondo   se    ve   cru- 
zar un  caballo  con  jockey  amarillo.) 

Coronel     No    desesperéis.     El    azul    gana    terreno. 

V  edle.    (Pasa  otro  caballo  con  jockey  azul.) 

James  ¡  Bravo  por  el  azul  !  ¡  Bravo  por  el  jockey  ! 

Richard,      i'arcce  que  ganará  el  azul. 
Sherloc  K    \o  he  apostado  por  el  rojo, 

Richard.        ¡  Es   posible  !    (Pasa   un   caballo  con   jockey   rojo.) 

Sherlock    Mil  luises. 

Richard.     Mal  camino  lleva  vuestro  dinero,  pues  el 

rojo  va  en  tercer  término. 
Sherlock    No  importa,  llegará  el  primero. 
TouRMQ.     Tiemblo    por  mis    veinticinco  luises.    ¡  El 

rojo    pierde  !    Esta    noche  no   ceno  en    el 

Olympia  con  Paulina. 
Jamks  ¡El    azul     avanza!    ¡Bravo!...     ¡Bravo! 

(Grandes  aplausos.)  ¡Gané,  Coronel,  gané!... 

(Pasa  el  azul.) 

Sherlock  El  azul  es  el  caballo  de  Lajiin,  bajo  el 
nombre  de  vizconde  de  \'crnel. 

Richard.      Por  eso  apostasteis  en  contra  de  él. 

Sherlock  \'a  os  lo  explicaré  :  la  carrera  toca  a  su 
término. 

Tourniq.     El  azul  gana.  Estoy  cierto. 

Mil    voces    ¡  Ah  !...    ((^ran  vocerío  prolongado)    ¡  El   aZUl   dÍÓ 
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James 
Voces 


TOURMQ. 

James 

Richard. 
Sherlock 

TOURXIQ. 

Sherlock 
Lapix 

\'OCES 


un  cabezazo  !   ¡  El  azul  pierde  !   ¡  pierde  ! 
¡  Pierde,  si  !...  ¡  Estoy  sudando  betún  ! 
¡  El  rojo  !  ¡  El  rojo  !  ¡  El  rojo  gana  !  (Pasa  el 
color  del  rojo.)  j  Bravo  !  ¡  Soberbio  !  ¡  Subli- 
me !  ¡  Piramidal  ! 

¡  El  rojo  ganó  !  ¡  Viva  la  Francia  !  ¡  Viva 
la  Patria  ! 

¡  He  perdido  !  ¡  He  perdido  !  (Tambaleándo- 
se.) ¡  Sostenedme,  Coronel  !...  (Cae  en  sus  bra- 
zos.) 

Ganó  el  rojo.  Os  felicito.    Habéis  tenido 
buen  presentimiento. 
Gracias.  Después  os  explicaré  la  causa. 
Decididamente  ceno  con  la  bella  Paulina 
en  el  Olyñipia. 
(La  jugarreta  de  Lapin  ha  tenido  éxito. 

Era  de  esperar.)  (Laplu  cruza  la  escena  de  iz- 
quierda a  derecha   montado  en   bicicleta.) 

¡  Veinte  mil  francos  !  Lo  dicho,  no  se  ha 
perdido  la  tarde. 

;  Bravo  por  el  rojo,  bravo  !...  (Entusiasmo  ge- 
neral.) 


TELÓN 


FIX  DEL  .ACTO  CUARTO 


^cxo   Quimbo 


Cuadro  VI 

Pr-uetoa.  d.e  simpatía 

Silla  (le  paso,  en  casa  de  don  Manuel.  Puerta  de  entrada  lateral  iz- 
quierda; junto  a  ella,  perchero  elegante  con  espejo.  En  la  late- 
ral derecha,  puerta  con  portier  que  figura  conducir  a  la  habi- 
tación interior.  Dos  sillas  de  Vicna. 


ESCENA  PRIMERA 

SHJ;RI.<i(  K,    n.n    MANI'FL    y    GEORGIN.A,    por    1>    ,1.  rrrl,.-i.    r..m. 
despidiéndose. 


Mantel  Señor  Sherlock,  repito  que  no  .sabemos 
cómo  demostrar  a  usted  nuestro  inmenso 
atjfradecimiento  por  el  intertí's  que  nos  de- 
muestra para  salvar  mi  desgracia. 

ÍÍE()K(;iNA    ¡  Oh  !   sí  ;   aj^radecimiento  eterno. 

SHERi.f)CK  \()  admito  agradecimientos  hasta  el  lín 
de  la  jornada,  y  aun  así,  saliendo  victo- 
riosos en  toda  la  línea. 

Georíwna  Sea  como  sea,  nunca  olvidaremos  su  gran 
asiduidad. 

Mam  El.  y  sus  buenos  consejos,  que  me  devuelven 
la  vida.  Sin  ellos,  la  desesperación  me  hu- 
biera vuelto  loco. 

Shehl(jck  ¡Sólo  para  infundir  ¡'mimo  a  ustedes,  par- 
ticularmente a  usted,  don  Manuel,  he  ve- 
rificado esta  visita. 
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Manuel       Mucho  se  lo  agradezco. 

Sherlock  Hasta  el  presente,  ya  he  dicho  que,  si 
hien  no  hay  nada  efectivo,  sigo  una  pista 
que  la  creo  segura.  No  quiero  adelantar 
noticias  por  no  pecar  de  optimista.  Más 
vale  esperar  para  asegurar,  que  asegurar 
lo  que  se  espera. 

Manuel  Para  mí,  nunca  de  la  vida  se  me  hicieron 
las  horas  tan  largas  como  al  presente. 

.Sherlock  Lo  creo.  Usted  los  días  los  encuentra  de 
gran  duración,  y  sin  embargo,  esos  mis- 
mos días  resultan  cortísimos  para  mí.  Lo 
cual  prueba,  amigo  don  Manuel,  el  estado 
de  ánimo  de  cada  uno  hasta  en  un  mismo 
asunto  de  la  vida. 

Manuel  Es  verdad  ;  sus  palabras,  señor  Sherlock, 
son  el  bálsamo  de  todas  mis  penas.  Bien 
dice  siempre  mi  hermano  el  doctor,  que  es 
usted  un  hombre  maravilloso. 

Sherlock  La  cariñosa  amistad  que  me  une  a  su  se- 
ñor hermano,  le  hace  pecar  de  grandes 
exageraciones  tratándose  de  mi  persona. 

Manuel       ¡  Oh  !  no.   Mi  hermano  está  en  lo  cierto. 

Georgina    En  lo  ciertísimo. 

Sherlock  ¡  Ea  !  seamos  prácticos.  Va  he  dicho  a  us- 
tedes que  dentro  de  poco  espero  ser  porta- 
dor de  buenas  nuevas. 

Georgina    Dios  le  oiga  a  usted,  señor  .Sherlock. 

.Sherlock  El  amigo  Richardson  me  espera,  y  me  pre- 
cisa verme  con  él  lo  más  pronto  posible. 

Manuel       ¿  Se  ausenta  usted  ya? 

.Sherlock    Sí,  para  mí  las  horas  son  minutos.  (Manuel 

va  al  perchero  a  por  el  sombrero  de  Sherlock.)    (^Seño- 
ra, aleje  por  un  momento  a  su  esposo.) 

Manuel  Tome    usted.     (Entregándole    el    sombrero.) 

.Sherlock    Gracias. 

(íeorglna  ¿y  se  marcha  usted  sin  ver  a  mi  hija  Lau- 
ra? ¡  Cuánto  lo  sentirá,  pobrecilla  ! 

Sherlock    Verdad  es.  ¿Dónde  está?  quiero  verla. 

Georglna  Manuel,  ¿quieres  ir  a  avisarla?  En  el  sa- 
loncillo  de  labor  se  halla. 
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Manuel       Al   momento  voy  por  ella.    (Vase  por  u  dc- 

rpcha.) 

ESCENA  II 

SHERLOCK  y  GEORGINA 

Sherlóck    Sólo  por  usted  he  venido,  señora. 

(íKORGiNA    r:Qué  ocurrc ? 

Sherlóck  Si  mañana  le  presento  a  usted  una  foto- 
grafía, ¿sabrá  usted  reconocer  en  ella  al 
mozo  de  cuerda  del  que  se  valió  para  el 
cambio  del  secreter? 

Georgina    Sí,  sí. 

Sherlóck  ¿Aunque  en  el  retrato  se  le  vea  en  traje 
♦      de  ciclista? 

Georgina    Aunque  as!  sea,  sabré  reconocerlo. 

Sherlóck    ¿Está  usted  segura  de  ello? 

Georgixa  Segura.  Ya.  su  porte  distinguido  me  llaiiK) 
mucho  la  atención. 

Sherlóck  Mañana  por  la  mañana  le  presentaré  a 
usted  la  fotografía. 

Georgina    Cuando  usted  quiera. 

Sherlóck    (Psit.  Silencio.) 

ESCENA  III 

Diclio?,    don    M.ANUEL    y    LAURA,    por    la    derecha 

Manuel  .Aquí  tienes  al  señor  Sherlóck,  que  anli's 
de  marcharse  ha  querido  verte. 

Laureta  ¡  Ah  !  ¡  señor  !  ¡  Cuánto  agradezco  su  bon- 
dad !  V  qué  ;  ¿ha  traído  usted  buenas  no- 
ticias? 

Sherlóck    No  son  malas. 

i-AiKEíA      ¿Hay  esperanzas? 

Shekl(^ck  Las  hay  ;  y  en  usted,  señorita,  está  el 
alentarlas  para  alegrar  a  su  papá. 

Laureta  ¿Lo  veis?  ¿Lo  veis?  Cuando  yo  decía 
que...  que...  ¿Me  permite  usted  que  le  dé 
un  abrazo? 

SnEKLOCK  Uno  so1(j,  como  adelanto  de  l'>  que  p:.*diré 
si  lleg-amos  a  triunfar. 
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Laureta      Triunfar...   es  cosa  segura,   ¡Viva   Sher- 

lock    HolmeS  !     (Abrazándole.) 

Manuel       ¡Pero,  niña!... 

Laureta  Ya  que  sólo  me  concede  usted  un  abrazo, 
uno  solo,  cuando  menos  que  sea  largo, 
muy  largo.  Hasta  el  primer  tramo  de  la 
escalera  no  le  suelto  a  usted. 

Sherlock    ¡  Es  un  ángel  ! 

Manuel       Laura  mía... 

GeORGINA  ¡  Hija  de  mi  corazón  !  (Vanse  por  la  izquierda 
Sherlock  y  Laura,  seguidos  de  don  Manuel  y  Gcorgi- 
na.  Final  animado.) 

MUTACIÓN 


Cuadro  VII 

El  león  G-oHat 

Salón  del  Foyer  del  Olympia.  Gran  arcada  al  fondo  en  el  pasillo  de  la 
entrada  principal.  En  la  derecha,  puerta  con  "paravent".  A  la  iz- 
quierda mesa  redonda.  Iluminación  eléctrica  espléndida.  Lujo  des- 
lumbrador. En  paredes  y  espejos,  anuncios  de  "grandes  atrac- 
ciones".  Detalles   propios  del  lugar  de   la  acción. 

ESCENA  PRIMERA 

L.'\PIN  y  colín,  en  la  mesa  de  la  derecha,  los  dos  en  traje  de  so- 
ciedad. En  la  mesa  botella  y  copas  de  cognac.  CAMARERO  en 
el    fondo. 

~'  '       i 

Lapin  Te  has  portado  como  un  héroe,  Colin  ;  co- 

mo un  héroe,  valga  la  frase.  No  esperaba 
menos  de  ti. 

Colín  Yo  encima  de  mi  caballo,  hago  de  él  lo  que 

quiero,  señor  Vizconde.  Un  ligerisimo 
golpe  de  brida,  acompañado  del  roce  de 
espuela  por  el  ijar,  produce  en  el  caballo 
un  balanceo  de  cabeza,  que  le  hace  perder 
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rapidez  en  línea  recta,  y.  .  ahí  está  el  se- 
creto.   (Marcando  la  acción.) 

L.M'iN  \'  aquí  están  los  diez  mil  francos  ofreci- 

dos.   (Entregándolos  cu  billetes.) 

Colín  ¿^^^  propina? 

L.M'ix  .Sin  propina  ;   pero  con  la  perspectiva  de 

otros  diez  mil  en  nueva  jujeada  que  prepa- 
ro en  las  carreras  del  próximo  jueves. 

Coi.ix  Si  es  para  repetir  el  pierde,  no  cuente  us- 

ted conmigo.  Mi  fama  de  Jockey... 

Lapix  Xo  temas  por  tu  famosa  jama.   Esta  vez 

ganarás  montando  mi  yegua  «Coral». 

Colín  ¡«Coral!»   Imposible  correr  con  ella.    Es 

una  potranca  de  mala  ley.  «Coral»  está 
desacreditada  complelamenlc, 

L.M'iN  ¡  Torpe  I    En  ese   descrt^dito  está   nuestro 

éxito. 

Colín  ¿C(Smo  puede  ser  eso? 

Lapi.n  Tienes  confianza  en  la  yegua  «Saeta»? 

CíJi.iN  ¡  Infalible  ! 

L.MMN  Pues  bien  :  pintando  a  «Saeta»  las  man- 

chas rojas  que  «Coral»  tiene  en  las  pa- 
tas, se  podr;i  correr  a  «Saeta»  aparentan- 
do ser  «Coral». 

Cf)Li\  Huena  jugada.  Pero  ^;y  si  con  el  sudor  se 

destiñe? 

Lai'IN"  .Sé  vo  de  una   tintura  de  la  India  C|ue  no 

falla. 

Colín  Siendo  así,   conformes. 

l.AiMX  Ahora  separémonos.    Diviértete  a  tus  an- 

chas ;  pero  no  te  emborraches,  que  es 
cuando  sueltas  la  lengua. 

Colín  No  hay  cuidado. 

Lai'IN  En  cuidado  me  tienes  siempre,  señor  Co- 

lín. 

Colín  No  temáis,  señor  X'izconde  ile  W-rnci.  (V.i 

se    por   el    fonilo   izquierda.) 

Lai'in  Es  un  perfecto  granuja  del  cual  saco  gran 

p.'irtldo.  (Golpeando  con  una  moneda,  llama  al  Ca- 
marero,   que   acude  u   cobrar.)     I  odo   para    ti. 

Camarlro  Merci. 

LaPIN  (Coiitan.lo     los     billetes     dr     su     cartera  )      MÜ,      cloS 
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mil,...     cinco...     seis...     (Mostrando    el    billete    de 

lotería.)  El  billete,  número  14,213,  premiado 
con  un  millón  de  francos.  ¡  Un  millón  !  Si 
lo  atrapase  Sherlock,  lanzaría  un  ¡  hurra  ! 
que  se  oiría  de  polo  a  polo.  No  le  daré  esa 
satisfacción.  El  billete  no  se  separa  de  mí. 
¡  \o  hay  fuerza  humana  para  arrebatár- 
melo, no  !  (Guarda  la  cartera  con  el  billete  de  lo- 
tería en  el  bolsillo  interior  de  su  frac.  Los  seis  billetes 
de  mil  francos  los  guarda  en  otro  bolsillo.)    V  amOS  3. 

ver  qué  tal  las  dan  en  el  bacarrat.     (AI  ir  a 

marcharse  por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda,  Eva 
le  detiene  el   paso.) 


ESCENA  II     , 

LAPIX  y  EVA,  en  traje  de  domadora. 

E\A  Un   momento,   caballero. 

Lapi.x  ^; Quién?    ¡Eva!...    ¡Oh!    ¡señora!    Está 

usted  irresistible  con  el  traje  de  domadora. 
Cuando  James  Mallins  os  vea  así,  se  des- 
mayará de  emoción. 

Eva  '  No  se  trata  de  él  en  estos  momentos. 

Lapix  Lo  digo,  porque  el  buen  señor  se  halla  en 

París,  buscando  a  su  Eva  desasosegada- 
mente. Esta  tarde  le  vi  en  las  carreras. 
Fué  cosa  rara  no  os  encontrarais  con  él. 

Eva  r'Qué  me  importa  a  mí  ese  necio? 

Lafin'  Conforme  con  la  necedad  de  Mallins.  Pe- 

ro creo  que  vuestro  nuevo  amante,  mon- 
sieur  Roberts,  es  todo  un  hombre. 

Eva  Roberts  es  sólo  un  pretexto  de  exhibición. 

Hago  lo  que  quiero  de  él. 

Lapix  ¡  Diablo  !  ¡  Un  domador  de  leones  domado 

por  Eva  !  Es  cosa  interesante. 

Eva  -Aquí  quien   me  interesa  eres  tú.   Lo  con- 

fieso sin  rubor.  Tú  y  sólo  tú. 

Lapin  Agradezco  la  distinción;  pero  ... 

Eva  ¡Infame!  ¿Por  qué  me  robaste  de  Lon- 

dres en  el  automóvil? 
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Lapin  Esa  es  vuestra  equivocación,  señora. 

Eva  ¡  Cómo  !    ¿Te  atreves  a    negar  el  rapto? 

Lapin  Puntualicemos.   A  mí  lo  que  en  aquellos 

momentos  me  precisaba  era  un  coche 
cualquiera,  para  no  andar  descalzo  por  las 
calles  de  Londres.  Cogí  un  automóvil,  sí, 
no  lo  niego  ;  pero  si  dentro  de  él  os  hallé 
a  vos,  fué  por  pura  casualidad,  no  por 
premeditación. 

Eva  Al  desprecio  añades  la  burla.  Esto  sólo  me 

faltaba. 

Lapix  Lo  que  falta,  señora,  es  que  dejéis  de  im- 

portunarme con  el  envío  de  cartitas  y  posta- 
les de  colores.  En  mi  casa  y  en  una  arqui- 
lla, guardo  todos  vuestros  recuerdos,  jun- 
to con  alguna  joya  de  vuestra  pertenencia. 

Xo  quiero  privaros  de  ellas.  (De  su  cartera  s.a- 
ca     una    tarjeta    y    escribe    en   ella   con   lápiz.)     A     la 

presentación  de  esta  tarjeta  os  será  entre- 
gada la  arquilla,  aun  en  ausencia  mía.  To- 
mad.   (Eutrcg-ándola.)    No    tCUgO    más    quC   dc- 

ciros.    Hemos    terminado.    Dispensad  ;   el 

bacarrat  me  espera.  (Saluda  y  vasc  por  la  iz- 
quierda.) 


ESCENA  III 

EVA,  SUERLOCK  y  RICHARDSON  que  desde  el  fondo  han  escuchado 

las  últimas  p.nlaliras.   A   poro  ROBERTS  por  el  fondo  en  traje  de 
domador. 

Eva  ¡La   rabia  enciende   mis  carnes!...   ¡Que 

me  importa  a  mí  esta  tarjeta  !  (La  arroja  al 
suelo  y  la  pisotea.)  Lo  que  quisicra  yo  es  piso- 
tearte lu  corazón,  igual  que  a  este  pedazo 
de  cartulina.  ¡  Así  ! 

RoBERTs  ¡  Eva,  Eva  !  ¿qué  haces?  Nuestro  número 
va  a  principiar.  Hemos  de  presentarnos 
dentro  de  la  jaula.  ¿X'amos? 

Eva  Vamos,  sí.  ¡  Ojalá  me  dcvorm  1.»;  I(>(>iio>,  ! 

(Vanse   por  el   fondo.) 
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Sherlock 

Richard. 

Sherlock 

Richard.- 
Sherlock 


Richard. 

vSherlock 

Richard. 


Sherlock 


Richard. 
Sherlock 


Richard. 
Sherlock 


(Adelantándose   pausadamente  y   recogiendo   la    tarjeta.) 

¡  Oh  !  mujeres,  mujeres  ! 
¿Os  aprovecha  la  tarjeta? 
Sí,  para  la  colección  de  autógrafos.  (Guar- 
dándola.) 

Y  a  todo  esto,  el  joven  que  debe  entre- 
garnos la  instantánea  no  se  le  ve  en  todo 
el  local. 

Ya  daremos  con  él.  No  hay  que  dudar  de 
su  palabra.  ¡  Mozo  !  (Un  mozo  acude.)  Dos  do- 
bles con  sandwichs.  (Se  colocan  en  la  mesa  de  la 
derecha.) 

¿Me  permitís  una  pregunta,  maestro? 
Todas  las  que  os  plazcan. 
Decidme.   ¿Cómo  adivinasteis  que  Lapin 
asistiría  a  las  carreras  de  caballos,  y  por- 
qué razón  jugasteis  al  color  rojo? 
Las  dos  preguntas  están  aclaradas  en  una 
sola  deducción  continuada  de  detalle  en 
detalle.   Al  presentarse  Lapin  en  nuestro 
hotel,  reparé  que  la  pechera  de  su  camisa 
no  era  blanca  del  todo  ni  estaba  plancha- 
da. Este  insignificante  detalle  me  hizo  sos- 
pechar que  se  hallaba  dispuesto  a  concu- 
rrir a  algún  espectáculo  al  aire  libre,   y 
como  quiera  que  el  espectáculo  propio  de . 
temporada  son  las  carreras  de  caballos,  a 
las  carreras  nos  dirigimos.  Como  sabéis, 
no  me  equivoqué.  Le  vimos  en  el  bosque 
montando  en  bicicleta.  El  caballo  que  co- 
rría el  color  azul  era  suyo. 
Bajo  el  título    de  vizconde  de  Vernet. 
Precisamente.  El  corría  el  azul,  y  sin  em- 
bargo,   sólo   apostaba   mil   francos.    Poca 
cantidad  era  esa  para  un  caballo  famoso. 
Aquí  se  trama  algo,  dije  para  mí.   Com- 
prendí su  juego  a  la  gana-pierde,  y  por 
eso  aposté  por  el  rojo. 
Magnífica  deducción,   maestro. 
Un  poco  aventurada  si  se  quiere  ;   pero 
tratándose  de    quien   se    trata,  el    detalle 
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más  pequeño  conduce  a  la  más  grande  de 
las  soluciones. 

Ríe  H.\K¡>.  Tenéis  razón  sobrada.  (Beben.)  ^  referente 
al  mozo  de  cuerda  del  secreter,  ^;  podemos 
-tener  por  cierto  que  fué  nuestro  Lapin, 
^;  verdad  ? 

Sherlock  .\o  es  difícil  de  asegurar.  Lo  difícil  en 
este  asunto  es  llegar  a  comprender  qué 
clase  de  papeles  son  los  que  en  el  secreto 
del   mueble  existen. 

Richard.  Grande  debe  ser  su  importancia,  ¿no  os 
parece? 

Shehloc  K  Quizá  más  grande  de  lo  que  podemos  cal- 
cular. No  sé  porque  tiemblo  por  el  honor 
de  mi  amigo,  el  doctor  W'alton. 

Richard.  Halhíndose  el  secreter  en  poder  de  Lapin, 
seguramente  ya  habrá  descubierto  el  se- 
creto del  mueble. 

Shkrlock  Kso  es  lo  que  sabremos  mañana  en  la  cita 
que  nos  dio  a  las  ocho  de  la  noche  y  en  su 
casa  de  la  Avenida  del  Bosque.  (Voces  den- 
tro.)  Silencio.   .Alguien  se  acerca. 

Ruhard.      Es  James  Mallins  y  el  coronel  Merryt. 

Shi:RI,()(  K  Corred  el  paruVCnt.  (Rich.irdson  lo  corre  un  poco, 
quedando  los  dos  resguardados  de  las  miradas  de  los 
iltmás    personajes.) 


ESCENA  IV 

Dichos,  rl   CORONKL  y  JAMKS   .MALLINS   por  el   fondo  izquierda 

CoRtj.NKi.  (Jueriilo  Mallins,  ¿qn^'  <^^^  parece  l'Olym- 
pia  ?  ¿Os  divierte  el  espectáculo?  ¿Os 
alegran  la  vista  tantas  luces  y  colores? 
¡  \'  sobre  lodo,  las  mujeres  !...  Hay  donde 
escoger,  ¿verdad? 

J.NMis  Soy   hombre  al  agua,   Coronel.    Nada   me 

alegra,  lodo  lo  veo  de  color  negro,  muy 
negro.  VA  fraca.so  de  esta  tarde  en  las  ca- 
rreras de  caballos  ha  sido  doloroso. 

CoRoMi.     Para  que  os  olvidéis  de  él,  he  mostrado 
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empeño  en  traeros  aquí,  a  l'Olympia. 
¡  Voto  a  mil  diablos  !  En  estos  salones  las 
penas  desaparecen  :   todo  es  alegría. 

James  No   para   mí.    Tengo   presentimientos   de 

que  yo  ya  no  volveré  a  ser  yo  nunca  más  ! 

Coronel     ¡  Fúnebre  estáis,  amigo  mío  ! 

James  Sobre  mi  cabeza  siento  el  peso  de  un  jet- 

tator,  que  me  hunde,  me  hunde,  sin  que 
fuerza  humana  sea  suficiente  para  volver- 
me a  la  superficie. 

Coronel  Vaya,  vaya,  desechad  tan  negros  pensa- 
mientos que  a  nada  bueno  conducen,  y  ¡  a 
vivir  !  que  la  vida  es  corta,  y  es  menester 
aprovecharse  de  ella. 

James  ¡  El  jettator,  el  jeftator,  me  tiene  bajo  su 

peso  ! 

Coronel  Dejaos  de  jettatores,  y  echad  una  mirada 
sobre  ese  ramito  de  flores  que  llega  hacia 
nosotros.  ¡  Ay,  si  uno  no  peinase  canas  ! 


ESCENA  V 

Dichos,    paulina,    elegante   y    graciosamente,    ataviada    del   brazo    de 
TOURNIQUET,   por  el   fondo  derecha 

James  ¡  Hermosa  mujer  !  ¡  Calle  !  si  es  la  del  mos- 

trador del  chalet  de  bebidas  en  el  bosque 
de  Bolonia. 

Paulina       La  misma,  caballero.  ¿Se  ofrece  algo?  (Ai 

pasar   delante   de  ellos.) 

TouRNiQ.     Para  lo  que  se  ofrezca,  aquí  estoy  yo. 
James  Y  usted  es,  sí  ;  no  me  engaño,  el  joven 

cronista  del  Paris-Sport. 
TouRNio.     El  mismo.  ¿Qué  hay  en  ello  de  particular? 

¡  eh  ! 
Sherlock    Aquí  tenemos  a  nuestro  fotógrafo. 
Paulina       (No  seas  celoso,  Tourniquet.  ¿No  ves  que 

es  un  tipo  de  vaudeville?) 
TouRNiQ.     (Tienes  razón,   Paulina.) 
James  ¡  Hombre  de  Dios  !  ¿  Por  qué  dijo  usted 
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en  las  carreras  que  jugaba  al  azul,  si  des- 
pués apostó  al  rojo? 
Por  inspiración.  El  rojo  fué  mi  suerte. 
Y  el  azul  mi  desgracia.  Perdí  mil  luises. 
¡  Já,  ja  !  ¡  Tiene  gracia  ! 
^;Os    parece    gracioso    perder  mil    luises,' 
señorita? 

Me  refiero  a  la  cara  que  ponéis  lamentan- 
do una  pérdida  para  vos  insignificante, 
caballero. 

Insignificante...  si...  no,  es  decir... 
Vaya,  para  indemnizaros  de  vuestra  pér- 
dida, os  invitamos  a  que  nos  paguéis  unas 
botellas   de  champagne  para   todos.    ¿Te 
parece  bien,  Tourniquet? 
Por  mi  parte  acepto  gustoso. 
(Al  Coronel.)  ¿Y  VOS,  Caballero? 
También  acepto.   (Me  parece  que  la  mo- 
cita nos  está  tomando  el  pelo.) 
(Los  ojos  de  esta  mujer  me  trastornan  los 
sentidos.) 

¿Qué  me  decís?  ¿Aceptáis? 
(¡  Pelillos  a  la  mar  !)  Acepto.  ¡  Vo  lo  pago 
todo  ! 

¡  Bravo  !  No  esperaba  yo  menos  de  tan 
simpático    caballero.      (A  Xomiquct.)      (¿Lo 

ves?   j  es   un   tonto  !)    (Rugido  de  león,   dentro.) 

¿Eh?...   qué  rugidos  son  esos? 

Los  leones  de  Mr.  Roberts 

¿Leones,  decís?... 

.Sí,  un  domador  que  debuta  esta  noche. 

¿Creéis  que  estamos   seguros? 


ESCENA  VI 


Dichos  y   L.M'IN  por  l.i  izquierda 


Lai'in  No  temáis,  señor  James  Mallins.  Los  Ico- 

nes de  Mr.  Roberts  no  os  comerán. 
TouRMQ.      El  ciclista  de  mi  instantánea. 
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James  ¡Qué  miro!  ¿Usted  aquí? 

Lapin  Yg  mismo.    ¿De  qué  os  sorprendéis,   mi 

buen   amigo? 
James  ¿Amigo,  yo? 

Lapin  Amigo,   y  de  los  íntimos.    (Cogiéndole  por  el 

brazo  )'  llevándole  al  lado  izquierdo.)   Con   permisO, 

•  ,         señores. 
CoROXE-L     (La  osadía  de  este  hombre  es  pasmosa.) 
Paulina       (ai    Coronel.)    Es    el    vizconde    de    Vernet  ; 

¿verdad  que  sí,  caballero? 
Coronel     ¿Vizconde?...   sí...   sí,  ¡creo  que  sí! 

JAMES  (Intentando    deshacerse    del    brazo    de    Lapin.)     oCllOr 

mío...    Señor  mío... 

Lapin  No  tengáis  miedo,  sefior  Mallins.  Os  debo 

una  explicación  y  voy  a  dárosla  cumplida. 

Richard,  (a  Toumiquet.)  Joven,  ¿quiere  usted  hacer- 
me el  lavor?  (indicándole  que  se  acerque  a  su 
mesa.) 

ToüRNio.     ¿Quién?...  ¡  Ah  !  ¿son  ustedes?  (Va  a  ellos, 

Paulina  y  el  Coronel  quedan  en  segundo  término  con- 
versando.) 

Lapi.n  No  me  guarde  usted  rencor.  Todo  lo  ocu- 

rido  en  Londres  fué...  una  apuesta  de 
amigos  convenida  en  el  baile  de  la  Emba- 
jada. 

James  Pero  el  collar  de  brillantes  y  mi  reloj  de 

oro... 

Lapin  Nada  sé  referente  a  esa  joya. 

James  ¿Y  la  misiva  en  el  palco  de  la  Opera? 

Lapin  No  sé  de  qué  me  habláis. 

James  ¿Y  el  automóvil  con  mi  adorada  Eva? 

L.\PiN  Éso  fué  la  apuesta.   El  automóvil  lo  en- 

contraréis en  Londres,  y  a  vuestra  Eva  en 
París. 

James  ¿Con  qué  es  cierto? 

Lapin  Én  París,  y  en  este  mismo  recinto. 

James  ¿Aquí? 

Lapin  .A^quí,  sí;  dentro  de  una  jaula. 

James  ¡  Os  burláis  !  ¿Mi  Eva  enjaulada? 

TOURNIO.        (Que  ya  ha  entregado  la  fotografía  a  Sherlock.)   r  alta 

el  retoque,  pero  el  parecido  es  perfecto. 
Sin  embargo,  si  queréis... 


T2 


Sherlock    Bien  está  como  está. 

James  Repito  que  no  puede  ser. 

Laf'in'  Es  lo  que  os  digo.   Eva  se  exhibe  bajo  el 

nombre  de  signorina  Celeste,  con  el  do- 
mador Mr.  Roberts. 

TouRN'io.  Si  quieren  ustedes  convencerse  del  pare- 
cido, en  esta  sala  pueden  ustedes  ver  el 
original.  Pero,  por  Dios,  que  no  se  sepa 
que  yo  he  tomado  la  instantánea  por  sor- 
presa, ^;eh? 

Sherlock  Eso  es  lo  que  yo  quería  rogar  a  usted  : 
que  nadie  sepa  nada  de  esto. 

TouRMO.  Descuidad.  Bien  sé  lo  que  son  estas  co- 
sas. Por  mi  parte  no  hay  temor. 

Shkrlock    Confío  en  ello.  Tomad  lo  prometido. 

TouR.MQ.     Gracias.  A  vuestra  disposición,  caballero. 

.Sherlock  Por  aquí.  (Sherlock  y  Rícliardson  se  retiran  por  la 
puerta  de  la  derecha  sin  ser  vistos  de  los  demás  perso- 
najes, puesto  que  el  paravant  lo  impide.) 

ToiR.Mo.  Seguramente  es  algún  marido  burlado. 
¡  Bah  !   ¿qué    me    importa?    ¡.Allá    ellos! 

¿  Ch  ."*    (Rcúncsc    con    el    Coronel    y    Paulina.) 

Laimx  Va  veis  como  en  mí  no  cabe  culpabilidad 

ninguna.  Ella  fué  la  que  me  suplicó  la  fu- 
ga, sin  duda  para  daros  un  bromazo  con 
el  domador  de  leones  y  para  atraeros  a 
París. 

James  Efectivamente.  Eva  tenía  gran  empeño  en 

visitar  la  capital  de  Francia. 

Lai'IN'  ¿Veis  lo  que  os  decía...? 

|ami;s  ¿V  qué  os  parece  que  debo  hacer  yo  aho- 

ra ? 

I.Ai'i.v  Encararos  con  monsieur  Roberts. 

Ja.mks  ¡  Un  domador  de  leones  !...  (RuK¡do  de  leones.) 

¡  Diablo  !...  ¡  me  parece  que  esos  animali- 
tos  tienen  malas  pulgas  ! 

CoRo.vEi.     (La  conversación  va  resultando  larga.) 

Paulina       Tengo  un  hambre  dcvoradora. 

'rí)iJRNio.  Mandaremos  que  nos  preparen  una  mesa 
en  este  reservado,  ¿eh? 

J'AfLINA  .Sí,     si,    en    seguida.     (Toumiquel    da    orden    a    nn 

111"/"   "|ur    prepare   la    mesa.) 
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Si  pudiéramos  hallar  un  medio  de  rescatar 
a  mi  Eva,  sin  entendernos  con  el  doma- 
dor... ¿No  os  parece  que  sería  más  prác- 
tico? 
¡Psé! 

A  vuestra  amistad  me  entrego.   Aconse- 
jadme, amigo  mío,  aconsejadme.  ¿Qué  de- 
bo hacer? 
Atraerla  por  celos. 
¿Cómo? 

La  ocasión  os  favorece.  Aquí  tenéis  una 
hermosa  mujer.  Nos  convidáis  a  cenar  a 
todos,  y  os  sentáis  junto  a  ella... 
Sí. 

Eva  imprescindiblemente  ha  de  pasar  por 
esta  sala.  Al  veros  en  compañía  de  otra 
mujer,  los  celos  morderán  su  corazón,  ve- 
réis como  si  no  esta  noche,  mañana  a  más 
tardar,  la  tendréis  a  vuestras  plantas  su- 
plicando vuestro  amor. 
¡  Magnífico  plan  !  Aceptado,  aceptado  en 

todas  sus  partes.   (Con  gran  alegría.)  ScñorCS... 

¡  a  cenar  !  ¡  a  cenar  !  ¡  Yo  lo  pago  todo,  to- 
do ! 

¿Qué  es  esto,  Mallins?  ¿Estáis  en  vuestro 
juicio? 

Estoy  en  el  apoteosis  de  mi  dicha.  Yo  lo 
pago  todo.  Colocad  la  mesa  en  el  centro 
de  la  sala.  (A  ios  mozos.)  ¡  Yo  pago  el  cham- 
pan... yo  pago  los  cubiertos...  yo  pago  los 
cigarros...  yo  lo  pago  todo,  todo! 
¡  Bravo  por  el  nuevo  Nabab  ! 
(A  los  mozos.)  Aprisa,  aprisa.  Poned  los  man- 
teles. Venga  ;  yo  os  ayudaré. 
¡  Señor  Mallins  !... 
Es  gracioso. 
Está  loco. 

(¿A  qué  obedece  ese  cambio,  amigo  mío?) 
(Señalando  a  Lapin.)  A  que  el  scñor  es  cl  scñor 
más  simpático  del  mundo. 
Sí  que  lo  es,  el  señor  vizconde  de  Vernet. 
¿Cómo? 
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James  ¿  ^  i^^conde?... 

LaPIN  De   Yernet.    (Con   signo  de   ¡uteligenda.) 

James  Viz...   ¡Tiene  gracia,  hombre,  tiene  g^ra- 

cia  ! 
Coronel     (Xo  comprendo  una  palabra.) 
James  ¡Tiene  gracia!...    Ea,   a  la  mesa.    "\'o  lo 

pago  todo. 
Paulina       Coloqúese  usted  a  mi  lado,  vizconde. 

LaPIN  Con  mucho  gusto,   señora.    (La  mesa  en  mitad 

de  la  escena.   Colocación  de  la  derecha  del  actor :  Tour- 
niquet,   Paulina,   Lapin,   James  y  Coronel.) 

James  (¿Xo  me  decíais  que  yo  a  su  lado?) 

Lapin  (Después  os  haré  pasar.) 

James  ¡  Tiene  gracia  el  lance,  tiene  gracia  ! 

Coronel     Moderaos,   amigo   mío,    moderaos. 
James  ¡  Aquí  no  hay  moderación  que  valga  ! 

¡Aquí  somos  todos  unos...  y  yo  pago  lo 

de  todos  ! 
TouRNig.     Está  beodo  antes  de  beber,  ¿eh? 
Paulina       Así  parece. 

TouRNiQ.     Calculad  cómo  estará  al  final,  ¿ch? 
Paulina       El  lo  paga  todo... 
TouRNiQ.     Es  verdad. 
Paulin.v       ¡  üf  !  ¡  qué  sofocación  !  Apartad  ese  para- 

vant. 
J.N.MES  Sí,  sí  :  apartarlo.   Xo  debemos  ocultarnos 

de  nadie. 
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Dichos,  EVA  y  ROMERTS  por  ti  foiwl. 
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(¡  Qué  veo  !  ¡  Rafflcs  junto  a  una  mujer  ! 
lilla  es  la  que  me  roba  su  amor.  ¡  Mo  ven- 
garé !) 

r; Adonde  vas? 

.Se  me  ha  olvidado  el  pañuelo  entre  basti- 
dores. Voy  por  él. 

(;Qué  os  decía,  amigo?  Aquí  leñéis  el  do- 
mador.  Pronto  vendrá  Eva.) 
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James  (Tenéis   razón.   Le  convido  a  beber  ;   ¿os 

parece  bien?) 

Lapix  (Mag-nífico.  Así  ella  tendrá  que  reparar  en 

vos  aunque  no  quiera.) 

James  Monsieur  Roberts  ;   ¡  una  copa  de  cham- 

pagne !    (Ofreciéndosela.) 

Roberts      Con  mucho  gusto,  caballero.   (Bebe.  Rugido 

del  león.) 

James  ¡  ¡  Eh  !  ! 

Roberts  No  temáis  ;  es  Caín.  Conozco  sus  rugidos. 

Paulina  Caín,  ¿el  que  mató  a  Dalila? 

TouRNiQ.  No,  mujer.  Caín  no  mató  más  que  a  Abel. 

(Otro    rugido.) 

Roberts  ¡  Rayos  !  Este  es  Goliat.  Me  extraña  su  in- 
quietud. (Sherlock  y  Richardson  aparecen  por  la  de- 
recha sin  ser  notada  su  presencia  por  los  demás  perso- 
najes.) 

Sherlock    ¿A  qué  obedecerán  tantos  rugidos? 

Richard.  No  me  parece  natural  la  inquietud  de  esas 
fieras. 

James  ¿Estamos  seguros  aquí?.  (Los  rugidos  no  ce- 

san.) 

Roberts      Seguros...  Sin  embargo,  iré  a  ver...  (Ruido 

de   cristales   dentro  y  grandes   voces  :) 

Voces  ¡  Socorro  !  ¡  Favor  I  ¡  Cerrad  las  puertas  ! 
¡El  domador!...  ¿Dónde  está  el  doma- 
dor?... 

Otras  ¡Es  Goliat!...  ¡Se  escapó  Goliat!...   (An- 

tes de  llegar  Roberts  al  fondo,  salta,  por  encima  del 
paravent  que  se  halla  junto  a  la  arcada  de  la  puerta 
del  fondo,  el  león  Goliat,  cayendo  en  el  centro  de  la 
mesa,  la  cual  vuélcase  hacia  el  público.  Gritos  simultá- 
neos.) 

Paulina  ¡  Gran  Dios  !...    (Desmayándose  en  brazos  de  Tour- 

niquet.) 

Coronel     ¡  Mil  bombas  !... 
Lapin  ¡Demonio!... 

Tourni^.     ¿Eh?...  ¿qué  es  esto? 

James  ¡  Muerto  soy  !...    (Cayendo  de  espaldas.) 

Roberts  ¡Goliat!...  ¡Goliat!...  ¡Sigúeme,  Go- 
liat!...   ¡¡Goliat!  !...       (Tirando   de   las   meleuas 
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del  león,  cuya  zarpa  derecha  hace  presa  en  el  brazo  iz- 
quierdo de  Lapin.  Sherlock  y  Richardson,  sin  moverse 
de  su  sitio  empuñan  sus  revolvéis.  Colin  y  varios  concu- 
rrentes asoman  por  el  fondo  llenos  de  espanto.  Cúidese 
este  final  para  su  buen  efecto  plástico.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  QUINTO 


Cuadro   VIII 

I^as  d.03  potencias 

Sala  reducida  en  casa  de  Lapin.  Puerta  al  fondo  y  en  lateral  de  la  de- 
recha. En  la  pared  de  la  izquierda,  secreter  enteramente  igual  ai 
del  segundo  acto.  Muebles  Luis  XV.  Habitación  de  soltero, 
elegante  y  rico. 


ESCENA   PRIMERA 

LAPIN,     en     un   sillón     a  la     derecha,     resguardado     por   un     paravent 
colín,    a    su    izquierda. 

Lapin  Ya  lo  ves,  Colin,  ya  lo  ves.  Vivo  por  mi- 

lagro. 

Colín  Bien  lo  veo,  señor  vizconde.  El  lance  fué 

serio.  Así  que  llegué  yo  al  foyer  y  entre  la 
confusión  distinguí  al  señor  bajo  las  ga- 
rras del  león,  la  verdad,  no  hubiera  yo 
ofrecido  por  vuestro  pellejo  medio  franco. 

Lapin  Lo  creo.   De  las  garras  de  la  fiera  pude 

desprenderme,  dejando  entre  ellas  la  mi- 
tad de  mi  frac.  Toda  la  parte  izquierda, 
toda. 

Colín  ¡  Bah  !  el  frac  no  importa.   Lo  interesan- 

te es  haber  salido  con  vida  de  trance  tan 
apurado. 

Lapin  Todo   importa,    y    todo    interesa    en   este 

mundo,  todo. 
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CuMN  E\  frac  que  vestía  el  señor  es  un  trofeo  de 

g^Ioria.   \'o  lo  guardaría  como  recuerdo. 

L.vpix  Dices  bien,  Colin.   Debo  g^uardarlo  como 

un  fatal  recuerdo. 

Colín  ¿  Es  este,  verdad  ?  (Scñaiai.do  ei  fr.-ic  que  se  h.-i- 

lla  sobre  el  velador.) 

Lapin  Este  mismo.  Mira  qué  desgarro.  (Mostrando 

que  falta  de  la  prenda  todo  el  costado  izquierdo.) 

Colín  Valiente   zarpada.    Falta  todo   el    bolsillo 

interior. 

Lapin  Sí  :  todo  el  bolsillo  es  lo  que  falta,  todo. 

CoLi.v  Pero  afortunadamente  las  garras  no  inte- 

resarían en  el  cuerpo. 

L.\PiN  No,  sólo  en  el  brazo  tengo  algiin  ligero 

rasguño,  que  por  cierto  no  deja  de  moles- 
tarme un  poco. 

Colín  Es  natural.  Mas  no  es  de  creer  tenga  con- 

secuencias.  ¿\'crdad,  señor  vizconde? 

L.\PIN  El  doctor  así  lo  cree,  teniendo  en  cuenta 

mi  buena  encarnadura. 

Colín  ¡  Oh  !  bien  sabe  el  señor  lo  mucho  que  me 

interesa  su  perfecta  salud. 

L.MMX  Gracias,  Colin.  Agradezco  el  interés  que 

demuestras  por  mi  persona.  La  primer  vi- 
sita que  hoy  recibo,  es  la  luya.  Gracias. 

Colín  ^'a  lo  sabe  el  señor  :  siempre  el  primero. 


ESCENA   II 

Dichos  y   iin   CRI.VDO,   por  cl   fondo,   con   una   tarjeta   en   una   bandrja 

Criado  Señor... 

Lapin  Adelante. 

Criado  Una  tarjeta. 

Lapin  (Leyendo  para  sí.)    (.Shcrlock  Ilolmcs.)  Hazle 

pasar.    (Vasc  cl  criado.) 

Colín  .Si  el  señor  no  manda  lo  contrario,  me  re- 

tiro. 

Lapin  Mañana  nos  veremos  en  el  café  a  la  hora 

del  aperitivo. 
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Colín  No     faltaré.        (Hace    ademán    de    marcharBC    por    el 

fondo.) 

Lapin  No  ;  por  aquí  saldrás  al  jardinillo  de  la  ca- 

lle Laurent. 

Colín  Como  mande  el   señor.    (Vase  por  la  primera  de- 

recha.) 

Lapin  Conviene  evitar  encuentros. 


ESCENA  III 

LAPIN   y   SHERLOCK,    guiado  por  el   Criado,    sale   por   el   fondo.    El 
Criado    se    retira 


Shbrlock  (No  estaba  solo.  Señal  que  la  casa  tiene 
otra  salida.) 

Lapin  (Aquí  está  mi  hombre.  No  se  ha  hecho  es- 

perar su  visita.) 

Sherlock    Señor  vizconde  de  Vernet.  (Saludándole.) 

Lapin  Vizconde,  no  para  vos,  señor  Sherlock. 

Sherlock  No  son  todavía  las  ocho  de  la  noche,  ho- 
ra de  la  cita  que  Lapin  me  dio,  para  que  a 
Lapin  venga  yo  a  visitar. 

Lapin  Esto  es  decir  que... 

Sherlock  Que  sólo  vengo  a  saber  délas  heridas  del 
señor  vizconde. 

Lapin  Gracias  por  la  atención.   Mis  heridas  no 

ofrecen  grandes  cuidados.  Por  lo  pronto, 
no  tengo  el  menor  síntoma  de  fiebre  ;  pul- 
sadme.   (Ofreciéndole  el  brazo  que  Sherlok  no  toca.) 

Sherlock  Así  debe  ser,  puesto  que  a  pesar  del  para- 
vent  que  os  guarda  de  la  puerta  de  entra- 
da, os  halláis,  expuesto  a  las  corrientes  de 
aire  de  las  puertas  de  salida.     (Señalando  la 

del  fondo  y  la  de  la  derecha.) 

Lapin  (¡  Diablo  !)    Es  casualidad  de  colocación, 

y  para  que  alejéis  del  pensamiento  toda 
sospecha,  señor  Sherlock,  os  suplico  que 
veáis  en  mí  a  Lapin,  que  anteayer  os  dio 
cita  en  esta  casa  mi  casa,  que  es  la  vues- 
tra, a  las  ocho  de  la  noche,  para  tratar 
de...  de  nuestros  asuntos. 
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Sherlock  Pláceme  vuestra  ccMicesión  adelantando  la 
hora. 

Lapin  En  primer  lugar.   ¿Verdad  que  os  extra- 

ñó mi  cita  a  las  ocho  de  la  noche? 

Sherlock  j  Psé  !  Creí  comprender  en  ello  el  capricho 
de  recordar  la  situación  de  nuestra  entre- 
vista en  Londres  y  en  mi  casa. 

Lapin  Perfectamente  comprendido.  Capricho  de 

repetir  exactamente  nuestra  primera  en- 
trevista. 

Sherlock  Exactamente,  no,  puesto  que  yo  no  acos- 
tumbro a  penetrar  por  los  balcones. 

Lapin  Ya  os  dije  que  aquello  fué  una  precipita- 

ción. 

Sherlock  Esas  son  las  que  os  perderán  indefecti- 
blemente. 

Lapin  Os  dejo  en  esa  creencia  y  entremos  de  lle- 

no en  nuestros  negocios. 

Sherlock    Asuntos  los  titulo  yo. 

Lapin  Como  gustéis.  Asuntos  o  negocios,  sobre 

ellos  tengo  que  haceros  una  súplica,  se- 
ñor  Sherlock. 

Sherlock   Decidme. 

Lapin  La  súplica  es  que,  puesto  que  en  Londres 

fuisteis  el  vencedor,  vuestro  es  el  cam- 
po, sí  ;  pero  aquí,  en  París,  dejadme  vi- 
vir tranquilo,  no  os  metáis  en  mis  nego- 
ciaciones. De  lo  contrario  esto  será  el 
cuento  de  nunca  acabar. 

Sherlock  Imposible.  lui  París,  como  en  Londres,  y 
en  Londres  como  en  todas  partes,  Sher- 
lock no  puede  perder  de  vista  a  Lapin  en 
todas  sus  transformaciones. 

Lapin  ¿Quién  sabe? 

Sherlock  En  todas  sus  transformaciones  repito : 
ya  vistiendo  el  burdo  pantah^n  de  barque- 
ro del  Támesis,  como  luciendo  el  aristo- 
crático frac  o  el  chaquetón  de  mozo  de 
cuerda. 

Lai'IX  ¿Cómo?...  ¿También  reconocéis  en  mí  a 

algún  mozo  de  cuerda? 

Sherlock    Vos  lo  decís.  Al  mozo  que  efectuó  el  cam- 
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bio  del  secreter  en  casa  de  don  Manuel 
Walton. 

Xo  lo  niego.  Fué  éste  un  negocio  debido 
a  la  casu^idad,  puesto  que  mi  disfraz  obe- 
decía a  otra  cosa  bien  distinta  que  trans- 
portar muebles  por  las  calles  de  París. 
¿  V  por  qué  razcSn  no  facturasteis  el  secre- 
ter del  cambio? 

Donosa  pregunta.  Porque  al  ver  el  nom- 
bre de  nuestro  amigo  Walton,  me  picó  la 
curiosidad  de  -saber  qué  diablos  contenía 
el  armatoste  que  se  me  venía- a  manos  tan 
fácilmente.  Así  pues,  en  vez  de  conducir- 
lo a  la  estación,  lo  transporté  a  mi  casa. 

Vedlo    allí.    (Señalando   donde    se   halla.) 

Ya  lo  he  visto  al  entrar. 
¿Conocéis  el  mueble? 
Me  lo    sé   de    memoria.    Supongo  que   al 
abrirle,  encontraríais  en  él... 
Dos  mil  francos  en  billetes  de  Banco. 
¿  Y  nada  más  ? 

Un  billete  de  lotería  que  luego  resultó  pre- 
miado. 

¿Y  nada  más? 

A  primera  vista...  nada  más  ;  pero  más 
tarde,  calculando  que  el  cambio  obedecía 
a  causas  de  gran  importancia,  a  fuerza  de 
tantear  el  mueble,  di  con  un  botoncillo  que 
parecía  ser  un  nudo  de  la  madera,  apreté, 
saltó  una  cacha  de  la  guarnición,  dejando 
ver  una  anillita  de  metal,  tiré  de  ella,  y  por 
fin  apareció  el  doble  fondo  del  cajoncillo 
del  centro,  metí  la  mano,  y  saqué  un  sobre 
lacrado. 

¿Leísteis  su  contenido? 
Sí  ;  pero  he  vuelto  a  cerrar  y  lacrar  el  so- 
bre tal  com.o  lo  hallé.  Aquí  lo  tengo,  mi- 
rad.   (De  la  mesilla  que  se  halla   a  su  derecha,   saca 
un  <;obre  lacrado  como  ha  descrito.) 

Por  la  importancia  de  su  contenido  debéis 
suponer  el  afán  que  me  mueve,  para  que 
ese  documento  vuelva  a  poder  de... 
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L.M'iv  üe  la  esposa  de  vuestro  amigo  el  doctor 

^^''alton.  , 

Sherlück    ¡  Precisamente  ! 

Lai'IN  ¡  Oh  !  Los  papeles  estos  valen  un  tesoro. 

Ahí  es  nada  poseer  el  secreto  de  que  la 
hermosa  Laura  no  es  hija  del  matrimonio 
de  París,  sino  de... 

Shkrlock    Efectivamente.   Laura  es  hija...   de... 

L.xpi.x  Hija  de  Adelaida,  esposa  del  doctor  W'al- 

ton. 

Sherlock    Eso  mismo. 

Lapi.v  Cosa  que  don   Manuel  ignora,   ¿verdad? 

Sherlock    Sí,  y  su  esposa  también. 

L.M'iN  ¡  Hombre  !  esto  si  que  es  raro. 

Sherlock  Dispensad  :  los  secretos  de  familia  son 
para  mí  sagrados. 

L.XPix  ¡  Oh  !  pues  a  mí  me  divierten  mucho.  Uc 

ellos  se  puede  ^acar  gran  partido. 

Sherlock  De  ello  se  trata.  Veamos  qué  precio  po- 
néis a  esos  documentos. 

L.\i'L\  \"aloradlos  vos  mismo. 


ESCEN.X  IV 

liiih'.í.  y  rl   CRI.AlJd.    IJrspucs   RICH.ARÜSON   disfrazado  ue  muzo  dr 
cordel 

Ckl\I)0        (Con  un.i  tarj.t.i.)  Scñor  \'izcondc... 

L.M'LV  ¿Qué  hay? 

Cri.mx)  Un  demandadero  presenta  esta  tarjeta, 
para  que  se  le  haga  entrega  de  lo  que  en 
ella  va  escrito. 

L  \1M\  Con  vuestro  permiso,   (.a  Richardson.)  ¡  Ah  ! 

sí.  La  simpática  Eva  por  fin  se  decide  a 
recoger  sus  recuerdos.  Toma,  entrega  al 
demandadero  la  arquilla  esa  de  la  izquier- 
da. 

Cki.MK»  Pasad,    buen    hombre.    (.\   Richardson.    Este,   pro- 

curando no  ser  visto  de  cara  por  Lapin,  se  dirige  al  se- 
creter y  carg.T  con  íl,  dejando  en  su  lugai/la  arquilla 
pequefla  que  se  hallaba  encima.) 
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Sherlock    (Inútil  operación.) 

Lapin'  Pues  como  decíamos  ;  el  precio  dg  los  do- 

cumentos debéis  fijarlo  vos. 

Sherlock  Ya  que  insistís  en  ello,  lo  haré  así;  El  se- 
creter contenía  tres  cosas  que... 

Cr1.\DO  ¿Es   este,    señor?    (Señalando  el  secreter.) 

L,.\PIX  (Siguiendo   la   conversación   con   Sherlock,   no   hace   caso 

del  criado.)  Sí,  el  sccreter...  El  secreter  con- 
tenía tres  cosas,  es  cierto.  Dos  mil  fran- 
cos, un  billete  de  lotería  y  estos  documen- 
tos. (Richardson  ya  ha  cargado  el  mueble  y  vase  por 
el  fondo  seguido  del  Criado  que  le  acompaña,  procu- 
rando no  roce  las  paredes.)    LoS   dos   mil   franCOS 

son  mi  jornal  de  mozo  de  cuerda.   ¿Qué 
menos  puedo  cobrar  transportando  mue- 
•         bles?  ¿No  os  parece  bien? 
Perfectamente. 
El  billete  de  lotería... 
Ese  lo  teng-o  yo. 

No  lo  ignoraba.  La  zarpada  del  león  me 
arrebató  medio  frac,  y  con  él  mi  cartera 
conteniendo  el  famoso  billete,  número 
14,213.  El  suceso  fué  una  desgracia  para 
mí  y  una  fortuna  para  vos. 
En  un  extremo  del  salón  encontré  el  trozo 
de  frac.  Con  el  desorden  nadie  reparó  en 
él. 

Pero  vuestra  mirada  bien  supo  hallarlo. 
¡  Oh  !  no  tengo  en  ello  nada  que  objetar. 
He  perdido  un  millón  de  francos.  Cuando 
menos  la  mitad,  cobrando  el  billete  a  me- 
dias, que  era  lo  que  yo  esperaba,  y  sin  em- 
bargo no  me  quejo.  El  billete  vino  a  mis 
manos  con  suma  facilidad.  Para  llegar  a 
las  vuestras  ha  sido  precisa  toda  la  fuerza 
de  un  león.  Esta  vez  poco  podéis  vanaglo- 
riaros de'  vuestro  ingenio,  señor  Ser- 
lock. 
Sherlock  Sea  como  sea,  el  caso  es  que  el  billete  es- 
tá en   mi   poder  ;    aquí.    (Mostrándole   la  cartera.) 

L.'^Pix  V  aquí  están  los  documentos  del  secreter. 
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Sherlock    Por  ellos  os  ofrezco  un  billete  de  lotería. 

(Pequeña    pausa.) 

Lapi.v  ¡  Qué  diablo  !  Acepto.  Tomad.  (Le  entrega  ei 

sobre    lacrado.) 
ShKRLOCK     Tomad.     (Entregándole    la    caitcra    y   sentándose.) 

L.\pi\  f.; Quedamos   conformes? 

Sherlock  Conformes.  Tanto  es  así,  que  terminada 
mi  misión  en  París,  hoy  mismo  partiré 
para  Londres. 

Lapi\  ¿No  os  resta  ya  nada  que  hacer  en  la  capi- 

tal de  Francia? 

Sherlock  Nada  ;  puesto  que  más  pronto  de  lo  que 
yo  creía  he  cumplido  en  todo. 

Laplv  En  todo,  no. 

Sherlock    En  lodo,  repito. 

Lapl\  ¿y  este  billete  de  lotería?  • 

Sherlock    Vuestro  es.  Vos  veréis  si  os  aprovecha. 

Lapix  ¡Oh!  ¡qué  sospecha!  Acaso...   (Abriendo  la 

cartera  y  sacando  el  billete.)    ¡  Qué   mirO  !...    EstC 

billete  no  es  el  verdadero.  Es  del  sorteo 
anterior. 

.Shiíklock  ^"o  sólo  he  ofrecido  daros  un  billete  ;  pero 
no  he  dicho  cual. 

Lapix  ¡  I\Ie  habéis  burlado  ! 

.Sherlock  El  billete  verdadero,  el  premiado,  ya  está 
en  luj^^ar  seguro. 

Lapin"  ¿Esas  tenemos,   señor  Sherlock?  Los  ai- 

res de  París,  veo  que  os  hacen  ser  alta- 
mente bromista.  ¡  \'aya  una  juj^arreta  !... 
¡  Burlar  mi  buena  fe  !  ¡  Nunca  hubiera 
creído  tal  hazaña  de  vos  ! 

.Shkrlock    ¡  Psé  !  ¿Qué  queréis?  Vivir  para  ver. 

Lapin  .Aforlunadamcntc  poco  es  lo  que  yo  he  per- 

dido. 

SiiicK'i.i )(  k    Pero  mucho  lo  que  yo  he  ganado.     (Por  el 

sobre  que   tlcuc  en   su   poder.) 

Lapi.n'  Sí,  habéis  ganado...  unos  (rozos  de  perió- 

dicos, pues  los  documentos  en  cuestión 
aun  están  en  mi  poder. 

Sherlock  ¡Qué  decís  !  (Rasgando  el  sobre  y  hallando  en  él 
trozos    de    periódicos.) 

I.APiN  Vedlo  si  no. 
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Sherlock    Es  verdad.   ¡  Ah,   maldito  !   (Apuntándole  con 

su  revólver.) 

Lapix  ¡  Eh  !  ¡  Cuidado  con  lo  que  se  hace  !  Aun- 

que dolorido  del  brazo  izquierdo,  me  so- 
bra con  el  derecho  para  vender  cara  mi  vi- 
da, señor  Sherlock.  (Levantándose  y  empuñan- 
do su  revólver.) 

Sherlock    ¡  Ah  ! 

Lapl\  He  aquí  la  repetición  de  la  escena  acaecida 

en  vuestra  casa  de  Londres,  dos  meses  ha- 
ce.   (Quedan   apuntándose   los   dos.)   Tan    tOrpe   me 

habéis  creído  para  no  estar  preparado  a 
todo?  Si  vuestro  billete  es  falso,  falsos 
son  mis  documentos.  Decididamente  so- 
mos dos  potencias  de  fama  mundial.  Fal- 
sedad por  falsedad,  nada  tenemos  que  re- 
procharnos. 

Sherlock  Tenéis  razón.  (Guardando  sus  revolvéis  respecti- 
vamente.) 

L.VPIN  Un  día  u    otro    teníais  que    fracasar,   mi 

querido  amigo. La  fama  de  Nadie  más  fuer- 
te que  SJierlock  Hohnes  va  perdiendo  bri- 
llantez. Los  papeles  de  la  señora  de  Wal- 
ton  no  se  han  movido  del  secreter. 

.Sherlock    ¿No? 

Lapin  No. 

Sherlock  ¡  Ah  !  pues  entonces  míos  son.  El  secreter 
ya  no  lo  tenéis  en  casa.  Mirad.  (Señalando  la 

mesa   de   la   cual   se   lo  llevó   Richardson.) 

L.apix  ¡  Maldición  !  ¡  Verdad  es  ! 

.Sherlock  De  las  dos  combinaciones  una  me  ha  fa- 
~  liado  ;  pero  con  una  basta  para  salir  victo- 
rioso. 

Lapin  ¡  Cómo  ! 

Sherlock  Richardson,  disfrazado  de  demandadero, 
se  ha  llevado  el  secreter. 

Lapin  ¡  Ah  !  comprendo  la  jugarreta. 

Sherlock  Si  la  comprendéis,  ya  nada  me  resta  hacer 
en  vuestra  casa.  Señor  Lapin,  os  saludo, 
y  me  retiro.  Queda  probado  que  todavía... 
Nadie  mtis  fuerte  que  Sherlock  Hohnes. 

Adiós.    (Vase  por  el  fondo  izquierda.) 

Nadie— 7 
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LAPIN,   en  seguida  JAMES   M.\LLINS   por  el  foro   derecha 

Laí'ix  ¡  Fatalidad  !  ¡  Todo  perdido  !  ¡  Oh  !  la  ra- 

bia me  ahog^a  !  ¡  Maldito  seas,  Sherlock  ! 

James  ¡Mi     querido     vizconde!...     ¡Entrañable 

amig-o  mío  !  Ya  veo  que  vuestras  heridas 
no  han  tenido  consecuencias.   ¡  Cuánto  lo 

celebro  !    (Con  muestras  de  júbilo.) 

Lapin'  (Sólo  me  faltaba  este  imbécil  !) 

James  Temía  hallaros  en  cama  ;  pero  afortuna- 

damente os  hallo  de  pie  y  muy  alegre. 
¿Verdad  que  sí? 

Lapin  Muy  alegre,  mucho. 

James  Lo  celebro,  lo  celebro  infinito.   Hasta  que 

he  podido  adquirir  las  señas  dé  vuestra 
casa  no  he  sosegado,  querido  amigo.¡  Ah  ! 
si  os  hubiera  hallado  enfermo  nunca  me 
lo  perdonaría  ! 

L.vpi.v       '   ¿Vos? 

James  Sí,  yo.  Del  fatal  suceso  de  ayer  noche,  yo 

sólo  soy  el  causante. 

Lapin  ¡  Cómo  ! 

James  Sí,   simpático  amigo,   si.    Va   se  sabe  de 

ciertfí  que  Kva  fué  quien  abrió  la  jaula 
del   león. 

Lapin  ¡  l'^ila  !   lo  presumía. 

Ja.me.s  ¿y  sabéis  por  qué  lo  hizo?  Por  celos.   Por 

celos  de  verme  cenando  con  otra  mujer. 
Lo  que  vos  decíais,  amigo  mío,  lo  que  vt)s 
decíais.  ¡  l'na  mujer  celosa  es  capaz  de 
todo  ! 

L.\pi\  Sí  lo  es,  sí. 

Ja.mes  V  aun  no  acaba  aquí  la  cosa. 

Lapin  ¿Xo? 

James  .\o.  Eva  ha  huido  del  domador,  y  .sospe- 

cho que  anda  buscándome  por  todo  V:\r'\<. 
para  reconciliarse  conmigo. 

Lapin  Es  muy  posible. 
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J.\Mi:s  l'cro  ahora  yo  me  haré  de  rogar,  haré  el 

desdcfioso.  ¿Qué  os  parece  la  idea? 
L.\iM\  Digna  de  vos. 


FSCKXA   VI 

Dichos  y  el  CRIADO   azorado 

Criado         Señor...  Señor... 
Lai'i.v  cQué  ocurre,  Tomás? 

Criado         í'n  momento,  señor. 

LaIM.V  (A  James.)    Con   pcmiisO.    r^  Qué  hay?    (Al   Cria- 

do  en  el  fondo.) 

Crí^ído        La  policía  se  halla  en  la  puerta  principal. 

Lai'ix  ¡La  policía!... 

Criado  Con  un  auto  del  juez  para  reduciros  a  pri- 
sión. 

Laim.v  (i  Ah  !  ya  entiendo,  me  reclaman  de  Lon- 

dres ;  pero  no  me  alcanzarán.)  Entreténles 
dos  minutos  antes  de  dejarles  libre  el  pa- 
so. (Vase  el  criado.)  ¡  Señor  Mallins...  gran 
noticia  !  El  criado  acaba  de  anunciarme 
que  Eva  se  halla  en  la  antesala. 

Jamks  ¿Veis  lo  que  os  decía?  Me  busca,  me  bus- 

ca.  Sigue  todos  mis  pasos. 

Lai'IX  ¿Queréis  darle  una  sorpresa? 

Jamiís  Sí, 

Lai'i.n  Sentaos  en  ese  sillón,  cubrios  con  la  man- 

ta,  Eva  entrará,  y... 

Ja.mks  ¡  Magnífica  idea  !   Sois  el  hombre  de  los 

grandes  recursos.  (Sc  coloca  oii  el  sillón.)  ¿  Es- 
tfjy  bien  así? 

Laim.n  Perfectamente.    \o  me  retiro. 

JaM1£S  Sí,    sí  ;    dejadme    solo.    (Recoge   su   abrigo.) 

Lai'in'  (Esto  se  acabó.  Pero  el  mundo  es  grande. 

Aun  me  queda  mucho  espacio  para  volar 
Italia,  poético  país.  Nadie  más  fuerte  que 
Slierluck  Holmes.  Verdad  es:  pero...  na- 
die más  astuto  que  Raffles.  Adiós,  Fran- 
cia, adiós.  ¡  Ahí  queda  eso  !)  (Vaso  por  la  pri- 
uicr.i  derecha.) 


—  88  — 
James  flQué  dirá  Eva  cuando  me  vea  así?  ,íQué 

dirá?    ¿Qué   dirá?...    (Aparecen    los   poHcías   y   se 
dirigen  directamente  a  apresar  a  James.) 
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Sí  :  Georgina,  sí  :  por  mucho  que  reconoz- 
ca el  poder  del  señor  SherU)ck  hay  momen- 
tos en  la  vida  que  desconfío  de  todo,  no  lo 
puedo  remediar. 

Hasta  ahora  no  veo  motivo  suficiente  para 
que  se  pierdan  las  esperanzas  que  nacie- 
ron a  su  llegada... 

He  dicho  que  desconfío  de  todo,  de  todo 
lo  que  me  rodea,  Georgina. 
(Está  visto  ;   sospecha  de  mi  honradez.) 
La  prueba  del  cambio  del  secreter  no  tiene 
duda... 

No  la  tiene,  no. 

Pero  cómo  pudo  verificarse  el  cambio.  ¿Lo 
sabes  tú,  Georgina? 
(No  hay  más  remedio.)  Sí,  lo  sé. 
¡  Qué  dices  ! 

Que  fui  yo,  quien  efeclu(')  el  cambio. 
¡  Tú  !  _¿  Por  qué  razón  ? 
Xo  me  lo  preguntes,  Manuel.  No  quieras 
saberlo. 

'lengo  derecho  a  saberlo  todo,  señora. 
Es  que  yo  tampoco  lo  sé  todo. 
Pretendes  burlarte. 
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Gkorgina    Es  un  secreto  que  no  me  pertenece. 

¡Manuel  Xo  comprendo  qué  clase  de  secretos  pue- 
den existir,  entre  nosotros. 

Georgixa  Sólo  existe  uno  que  ruego  me  dispenses  de 
confesártelo. 

Maxuel  Eso  nunca.  Tu  tenacidad  en  callarlo,  más 
me  enardece  para  saber  de  qué  se  trata. 
Habla,  Georgina,  habla.  Dime  toda  la 
verdad  ;  por  horrible  que  ella  sea,  no  lo 
será  tanto  como  la  duda  que  hiere  mi  co- 
razón. 

Georgixa  Sospecho  tus  dudas.  La  mitad  de  mi  vida 
daría  gustosa  por  desterrarla  de  tu  pen- 
samiento. Pero  no  puedo,  Manuel,  no  pue- 
do. He  jurado  por  mi  hija  y... 

Maxuel  Por  nuestra  hija,  diría  yo,  por  nuestra 
hija. 

Georgixa  ¡  Oh  !  sí  ;  por  nuestra  hija,  por  nuestra 
Laura.  No  lo  dudes,  Manuel,  no  lo  du- 
des ni  un  solo  momento. 

Maxuel  Al  extremo  que  han  llegado  las  cosas,  re- 
pito, que  dudo  de  todo,  señora,  de  todo. 

Georgixa  ¡  Dios  mío  !  ¿  Quién  podrá  salvarnos  de 
tan  horrible  situación? 

Manuel  ¿Quién?  Las  pruebas  de  tu  inocencia,  si 
es  que  eres  inocente. 

Georgixa    Lo  soy. 

Manuel  ¿Lo  eres,  y  tú  misma  te  declaras  la  auto- 
ra del  cambio  del  secreter? 

Georgixa    Sí. 

Maxuel       ¿Por  tu  propio  interés? 

Georgina    No. 

Manuel    **¿Por  orden  de  otra  persona  entonces? 

Georgina  Tú  lo  has  dicho.  Por  orden  de  otra  per- 
sona. 

Manuel       ¿Esa  persona,  quién  es? 

Georgixa  Hasta  que  me  vea  libre  del  juramento  no 
diré  quien  es. 

Manuel       Eso  es  una  evasiva. 

Georgixa    Eso  es  la  verdad. 

Maxuel       ¿Y  no  temes  mi  furor? 
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(ii;(»iu.iNA  Nada  temo  cumpliendo  como  buena  es- 
posa. 

p:scena  ir 

Dichos  y  LAURA  con  una  carta 

LairIíTA      ¡  Mamá  !...  ¡  Papá  !  Una  carta  de  Londres. 

Es  de  mi   tía  Adelaida.   Conozco  la  letra 

del  sobre. 
Georgina    ¡  De  mi  hermana  !  ¡  Oh  !  dame.   \'en^a  al 

momento.     (Cogiéndola,   abriendo   el   sobre   y   leyendo 
para  sí.) 

Manuel       {Mucha  es  su  ansiedad.) 
Laureta      ¿Traerá  buenas  noticias,  papá? 
Manuel       ¿Qué  noticias  quieres  que  traiga? 
Lauketa      ¡  Qué  sé  yo  !  Cosas  de  las  que  alegran,  de 

las  que  siempre  dan  gusto  al  saberlas. 
.Manuel       Tu  madre  nos  lo  dirá. 

CÍEORGINA  ¡  Oh  !  ¡  Jesús  me  valga  !  (Cae  desvanecida  bus- 
cando   apoyo   en    un    sillón.) 

Eaurepa      ¡  Mamá  ! 

.Manuel       ¿Qué  es  eso? 

Laureta      ¡Se  desmaya!...   ¡  Mam;i...   Mamá!... 

Manuel       ¡  Georgina,  por  Dios,  vuelve  en  ti  ! 

(íkorgina    No,    no  es   nada.    Hija   mía,   retírale   por 

unos  momentos,   tengo  que  hablar  con   lu 

padre. 

LaURET.X         \'oy.    (¿Qué  será  esto?)   (Vase  por  la  izquierda) 

.Manuel       ¡Me  explicarás  por  fin!... 

ííeorgina  Toma  y  lee.  Esta  carta  me  releva  del  ju- 
ramento que  sellaba  mis  labios,  v-me  dcs- 
(Hibre  cosas  que  nunca  sospeche. 

.M\Nui;i.  (Lee)  ((Querida  hermana  (Icorgina.  .\  tu 
confianza  y  a  la  de  tu  esposo  Manuel  en- 
trego un  secreto  j)ara  descargo  tle  mi  con- 
ciencia y  para  evitar  toda  sospecha  que 
pudiera  recaer  sobre  ti,  por  causa  de  la 
pérdida  del  secreter  que  me  notificas  en  tu 
última,  l'repar.'ios  para  recibir  una  inespe- 
rada revelación.  Laura  no  es  hija  vuestra, 
sino  mía.»   (itabiado.)   ¿Qué  dice? 
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riEORGixA    Continúa. 

-Manuel  (Leyencio.)« Laura  es  hija  mía.  Como  sabes, 
yo  me  casé  dos  años  después  que  vosotros. 
En  ese  espacio  de  tiempo  un  infame  bur- 
ló mi  honor  :  di  a  luz  una  hermosa  niña 
que  pude  ocultar  hasta  a  vosotros  mis- 
mos, fing-iendo  un  viaje  a  Normandía.  Al 
cabo  de  un  mes  justo  dio  fruto  vuestro  ma- 
trimonio. Una  niña  que  al  apadrinarla  yo, 
plísela  por  nombre  Laura,  como  a  la  mía. 
Llevada  a  nodriza,  la  vuestra  murió.  En- 
tonces, comprando  el  silencio  de  la  ama 
de  cría,  puse  mi  hija  en  lugar  de  la  vues- 
tra, salvando  así  mi  honor  de  mujer  sol- 
tera y  evitándoos  un  pesar.  Pasó  un  año. 
AI  casarme  con  el  que  hoy  es  mi.  esposo, 
no  tuve  el  valor  para  confesarle  la  ver- 
dad. En  eso  he  sido  culpable.  Las  pruebas 
de  mi  falta  se  hallan  en  un  escondrijo  del 
secreter  que  mi  marido  os  regaló.  He  ca- 
llado mucho  tiempo  :  mas  hoy  al  escribir- 
me tu  desesperación  y  al  calcular  las  sos- 
pechas que  podían  recaer  sobre  ti,  por  la 
pérdida  del  secreter,  no  vacilo  ni  un  solo 
instante  para  confesar  toda  la  verdad.  Es- 
pero vuestra  sentencia,  sea  como  ella  sea 
la  acepto,  sin  ninguna  queja.  Siempre 
vuestra. — -Adelaida. » 
¿Qué  dices  a  esto,  Manuel? 
Dig-o!..  que  Laura  será  siempre  nuestra 
hija  y  tú  la  esposa  de  mi  corazón.  (Abrazán- 
dola.) 

Georgi.va    ¡  Oh  !  ¡  Gracias,  g-racias  !  No  esperaba  me- 
nos de  tu  bondad. 

Del  peso  que  más  abatía  mi  espíritu  estoy 
ya  libre.  Para  ser  completamente  felices, 
sólo  nos  falta. .. 


Georgi.na 
Manuel 


.Ma.xuhl 
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ESCENA  III 

Dichos  y  RICHARDSON  con  el  secreter,   SHERLOCK   con  el   billete 
de  lotería  y  LAURETA  tras  ellos,  por  la  primera  izquierda 

Richard.     ¡  El  secreter  ! 

Manuel       ¡  Es  posible  ! 

Georgin'a    El  mismo,  sí. 

Sherlock    El  billete  de  lotería,  número   14,213. 

Manuel       ¿El  billete  decís? 

Georgina    Él  billete. 

Sherlock  Pag^adero  al  portador.  Aquí  lo  tenéis. 
¡  Vuestro  es  ! 

Manuel       ¡  Oh  !  Señor  Sherlock.  Os  debo  la  vida. 

Georoln'a    La  vida  y  el  honor. 

Laureta      ¡  Viva  Sherlock  ! 

Sherlock  (Los  documentos  de  vuestra  hermana,  en 
el  secreter  se  hallan.  Nada  tema  usted.) 

Georgina    Usted  no  ignora... 

Manupl       Usted  sabe... 

.Sherlock  Todo  lo  sé,  pero  desde  este  momento,  to- 
do lo  ignoro  también. 

Manuel  ¡  Oh  !  ¡  señor  !  ¡  Cí)mo  pagaros  tantos  be- 
neficios ! 

Georgina  ¡  Cómo  mostraros  nuestra  inmensa  grati- 
tud ! 

Sherlock  ¿Cómo?  ¡Con  un  abrazo  de  vuestra  hija 
(hija,  comprenden  ustedes)  y  con  un  re- 
cuerdo de  París  a  Londres,  para  el  inspec- 
tor Richardson  y  para  Sherlock  Holmes. 

Laureta  (Abracándoles.)  ¡Viva  Richardson!...  ¡Viva 
.Sherlock  !... 
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